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ESPAÑA   SAGRADA, 

TOMO     XXXIIL 

CONTIENE   LAS    ANTIGÜEDADES 
Civiles  y  Eclesiásticas  de  Calahorra: :  ; 

y    LAS     MEMORIAS    CONCERNIENTES    A     LOS 
Obispados  de  Nágera  y  Alaba. 

AÑÁDESE  AL  FIN   UNA    BREVE  CONFUTAOON 

de  la  Obra  publicada  por  el  R.  P.Fr.  Lamberto  del 

Orden  de  Capucliitios  contra  el 

Tomo  XXX. 

SU     AUTOR    ^'^'"u 

EL  R.   P.    M.     FRAT    MANUEL     RISCO 
del  Orden  de  S,  Agustín. 
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AL  ilusivísimo  SEI^OR 
D.  JUAN  LUELMO  Y  PINTO, 

OBISPO 

DE  CALAHORRA 

y    LA  CALZADA. 


ILL.MO  SEÍÍCWEL 


'OS  asuntos  dé  quetnto  eaesta,Obra,  co»* 
cttrreD  k  comunicarpie  iz  satísfacckin  ^  coa  que 
me  atrevo  á  consagrarla  al  esclarecido  nombre 
de  V.  S. '  L  y  la  confianza ,  coa  que  espero  será 
fecibida  con  benignidad  y  coáipkcenciá;  Por- 
qiie  dirigieüdoseiodoe  ellos  i  maoi&siár  y  apor 
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yar  las  excelencias  y  prerogáüvas  n,  q^  ilustran 
á  Calahorra  ,  y  á  su  antiquisima  Sede  y  Santa 
Iglesia ,  su  tnistno'  obgeto  les  da  el  derecho  m^ 
violable ,  con  que  aspiran  á  la  protección  de  la 
suprema  Digni(íad  que  preside  encella,  y  á  quien 
pertenece  conservar  y  defender  como  proprios 
losjionores  é  intereses  de  tpda  la  Dioci¿^«. 

£1  gran  número  de  noticias ,  que  contiene  la 
misma  Obra  ,  ofrece  á  V*  S.  I.  otros  tantos  tí- 
tulos para  gozarse  santamente  de  gobernar  el 
territorio  ,  que*  ha  sido  el  theatro  de  sucesos 
tan  memorables  ;  y  para  engrandecer  la  bondad 
de  Dios  en  las  ventajosas  felicidades ,  que  con 
mano  liberal  derramó  en  los  siglos  pasados  sobre 
todas  las  regiones  á  que  se  extiende  la  jurisdic- 
ción Episcopal.  Reconocense  bajo  el  dominio  Ro- 
mano los  gloriosos  diétados  y  privilegios  con 
que  la  mayor  República  del  mundo  ennobleció 
á  Calahorra  :  y  se  pondera  la  singular  estima- 
cioi\  que  los  Emperadores  hicieron  de  los  Caia- 
gurritanps  -,  recompensando  el  valor  y^  fidelidad, 
<]ue  los  distinguió  entre  todas  las  gentes ,  quQ  ta- 
caban aMniperío.  Se  establece  en  el  mismo  tiemr 
jpo ,  -y  primerqs  tsiglos  de  la  Iglesia  .la  predicar 
-ción  deLEvangelio  en  esos  países ;  y  se  vé  tes- 
-tifícada  lá'Fé  con  la  sangre  de  Jos  Santos  Marr 
tyres :  confundida  la  infidelidad  con  portentos 

vi- 


Tisibles'  y  soberano? ;  y  aumentada  U>  Christian- 
dad  con  una  infinita  multitud  de  prodigios ,  cu- 
ya fama  convidó  y  movió  á  las  Provincias  es- 
trangeras  á  venir  en  peregrinación  á  Calahorra, 
como  á  lugar  en  que  Dios  ostentaba  su  poder  y 
misericordia.  £n  el  Rey  nado  de  los  Godos,  quan* 
do  otras  regiones  de  España  se  hallaban  infício-^ 
nadas  con  los  errores  de  Arrio,  se  representa  esa 
Diócesis  conservando  la  pureza  de  la  Fe  soste- 
nida por  d  feliz  y  acertado  gobierno  de  los  Pre- 
decesores de  V.  S  I.  y  por  los  señalados  egem- 

• 

píos  de  los  Santos  que  florecieron  en  ella  y  en 
su  comarca.  Bajo  la  dominación  de  los  Árabes, 
que  fue  la  mas  triste  para  los  pueblos  e  Iglesias 
de  nuestro  Reyno ,  se  encuentran  muchas  memo- 
rias concernientes  al  territorio  que  abraza  el 
Obispado  de  V.  S.  I.  las  quales  infunden  en  el 
ánima  particular  consuelo  y  alegría.  Traeose  en 
esta  Obra  testimonios  evidentes, de  que  una  gran 
parte  de  esa  Diócesis  se  mantuvo  siempre  ementa 
del  yugo  de  los  ba^rbaros  ^  reteniendo  con  suí; 
poblaciones  la  antigua  libertad  en  la  profesión  y 
culto  del  nombre  de  J^esu  ChristOi  Pruébase 
también  ,  que  aun*  el  trecho  de  que  se  apodera- 
ron lo6  Infieles  -^  debe;  al  cielo  la  anticipacioin  de 
su  conquista  ,  re^¿lo  de  las  mas  regiones  de 
España  \  y  que  p^ede^ozarse  con  la  gloria  in-^ 

cora- 


comparable ,  que  le  resulta  de  haber  salido  de  éí 
aquellos  primeros  y  famosos  Reyes  de  Asturias^ 
que  comenzaron  á  reprimir  el  violento  furor  de 
los  Sarracenos.  Verdad  es,  que  por  estos  mismos 
^glos  ocurre  la  dura  y  larga  esclavitud  de  la: 
Santa  Esposa  de  V.  S.  I.  pero  muéstrase  al  fin 
la  grandeza  del  poder  divino  ,  sacándola  mila-* 
grosamente  de  su  penoso  cautiverio ;  y  á  este 
hecho  maravilloso  se  sigue  la  justiñcacion  de  los 
Reyes  de  Navarra  y  de  Castilla ,  restituyéndola^ 
Su  primera  dignidad ,  y  levantándola  á  su  antí-^ 
guo  esplendor  por  la  reunión  de  las  Sedes  ,  cu-; 
yo  establecimiento  se  habia  ocasionado  por  la- 
tyrana  opresion,que  padecía  la  que  era  verdades 
ra  Madre  y  Cabeza  de  todas  las  Iglesias  de  esaf 
Diócesis.  De  esta  misma  condición  son  todas  las 
otras  antigüedades  relativas  á  los  Prelados  y  Sarn 
tos  ,  cuyo  conjunto  forma  una  historia  completa^ 
de  ese  Obispado  ;  por  lo  que  no  puedo  mei^os* 
de  esperar ,  que  serán  no  solo  aceptas ,  sino  dul-: 
ees  y  deliciosas  al  piadosísimo  Prelado ,  que  gto-* 

*  r  i 

riosamente  le  gobierna.  -i 

Si  V.  S.  I.  se  dignare 'pasar  la  vifeta  pores-s' 
tas  memorias  entresacadas  de  las  reliquias  de  la' 
antigüedad ,  reconocerá  el  conato  con  que  he 
procurado  ilustrarlas  á  costa  de  una  prolija  apli-- 
¿ación ,  y  vindicarlas  en.  parte  dé  los  cíüé  las  harf 

,  mi- 


mirado  con  envidia.  Y  si  mi  trabajo  mereciese 
la  aprobación  de  V.  S.  I.  y  hubiese  conseguido 
poner  en  claro  asuntos  tan  obscuros  ,  y  de  tan 
grande  importancia  ,  quedará  también  justifica- 
do el  zelo  ardiente  con  que  he  tomado  esta  em- 
presa ;  el  amor  sencillo  con  que  he  buscado  ta 
verdad  ;  y  la  devoción  intensa  con  que  he  solici- 
tado la  mayor  honra  y  gloria  de  la  Santa  Iglesia 
y  Sede  de  V.  S.  I.  en  cuyas  manos  pongo  esta 
Obra  con  el  respeto  mas  profundo  ,  y  para  tes- 
tknonio  perpetuo  de  mi  gratitud  9  y  de  que  soy 


ILLMO  SEÑOR 


el  mas  humilde  ,  obediente  y  obligado 

servidor  de  V.  S.  L 


Fr,  Manuel  Riico. 
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PROLOGO. 

L  Obispado  de  Calahorra  ,  obgeto 
del  Tomo  presente ,  ha  sido  tait 
poco  ilustrado  hasta  aquí ,  que 
apenas  se  podrá  ofrecer  alguno, 
cuyas  memorias  estén  menos  es- 
clarecidas. Otros  lograron  la  fe*  > 
licidad  de  tener  diversos  Autores  ,  que  escri- 
bieron y  adornaron  sus  historias,  si  no  con  to- 
da la  erudición  y  exaílitud   que  requiere  este 
genero  de  trabajo  ,  á  lo  menos  con  la  diligen" 
cia  y  esmero  ,  que  permitían  los  tiempos  en  que 
ellos  florecieron.   Pero  el  de  Calahorra  ,  sin  em- 
bargo de  merecerse  singular  atención  ,  y  de  ha- 
ber producido  sugetos  muy  capaces  de  esta  era- 
presa  ,  ha  padecido  la  desgracia  de  ser  muy  con- 
tados los  que  se  aplicaron  al  reconocimien- 
to de  sus  antigüedades  ,  y  estos  demasiado  fá- 
ciles en  admitir  noticias  fabulosas ,  y  poco  di- 


ligentes  en  referir  y  apoyar  los  sucesos  mas  au  - 
tenticos  y  constantes. 

No  solo  estaban  sin  la  ilustración  neces-iria  las 
antigüedades  de  la  Diócesis  Calagurritana ,  sino 
que  las  mismas  sé  hallaban  envueltas  en  una  no- 
che  tan  profunda  ,  que  ningunas  tenian  mayor 
necesidad  de  aclara/se.  En  las  que  pertenecen 
á  lo  civil  no  bastaba  vencer  las  dificultades  co- 
muñes  á  las  de  otras  poblaciones ,  para  cuyas 
historias  suele  ser  suficiente  el  cuidado  y  esme- 
ro  de  recoger  sencillamente  las  memorias  que 
se  leen  dispersas  en  los  Antiguos  ;  sino  que  ade- 
más de  esto  era  necesario  empezar  la  averigua- 
ción de  principios  mas  remotos  ,  por  ser  mu- 
chos los  pueblos ,  que  tubieron  el  nombre  de 
Calahorra.  En  las  concernientes  á  ló  sagrado 
RO  ocurría  esta  especie  de  obscuridad ,  por  ser 
cosa  muy  cierta  que  la  Calahorra,  situada  en  los 
Vascones  ,  fue  la  única  de  las  que  se  llamaron 
asi ,  que  desde  los  primeros  siglos  obtubo  Si- 
lla Episcopal  :  pero  aun  en  esta  linea  se  ofre- 
cian  nuevas  y  extraordinarias  obscuridades ,  que 
no  tienen  lugar  en  los  demás  Obispados.  Por- 
que interrumpiéndose  el  titulo  de  Calahorra  ,  se 
substituyeron  en  su  distrito  otras  Sedes  y  Tí- 
tulos diferentes,  por  cuyo  establecimiento  era 
forzoso  averiguar  el  motivo  de  haber  cesado 

el 


el  primero ,  é  investigar  el  origen  de  los,  pos- 
teriores ,  y  ordenar  en  fin  los  Catálogos  diver- 
sos ^  que  les  corresponden ,  asuntos  que  no  po- 
dían tratarse  dignamente  sin  desenredar  muchos 
nudos  diñciles  y  casi  indisolubles. 

£1  conocimiento  de  la  fatal  constitución  en 
que  se  hallaba  la  historia  de  esta  Diócesis ,  y 
el  deseo  particular  de  hacer  algún  servicio  á  lá 
Santa  Iglesia ,  á  cuya  Sede  pertenece  mi  pa- 
tria ,  después  de  otras  razones  generales  que  me 
tienen  obligado  ,  me  empeñaron  k  una  singular 
aplicación  para  desvanecer,  en  quanto  me  fuese 
posible  ,  las  nubes  espesas  que  la  obscurecían. 
Y  aunque  no  puedo  Üsongearme  de  que  el  su- 
ceso habrá  sido  igual  á  mi  deseo  ,  tengo  la  con- 
fianza de  que  este  trabajo  será  tanto  mas  acep- 
to á  los  amantes  y  estudiosos  de  la  venerable 
antigüedad ,  quanto  es  mas  obscuro  el  obgeto, 
á  cuya  ilustración  se  dirige. 

Antes  de  dar  una  breve  idea  de  lo  que  he 
trabajado  a  fin  de  ilustrar  esta  Diócesis  ,  debo 
hacer  presente  que  no  ha  sido  necesario  tratar 
aqui  de  las  antigüedades  civiles  concernientes  k 
la  región  en  que  estubo  situada  la  Ciudad  de 
Calahorra ,  y  á  las  otras  ,  k  que  se  extiende  sii 
lurisdiccion  ;  porque  de  la  primera  escribí  lar*. 

gamente  en  el  tom.  32«  donde  no  tube  otro  ob^ 

ge- 


geto ,  que  el  de  establecer  todas  las  noticias 
geográficas  é  históricas  de  la  Vasconia ;  y  de  las 
segundas  escribió  el  M*  Florez  en  su  Diserta- 
ción de  la  Cantabria ;  y  en  el  tomo  2  4.  preli- 
minar á  las  Memorias  Eclesiásticas  de  Tarrago- 
na. Asi  que  todo  mi  trabajo  se  ha  dirigido  á  los 
asuntos,  que  son  proprios  y  privativos  de  Cala- 
horra y  su  Sede,  y  de  las  otras  poblaciones  y 
Sillas  Episcopales  ,  que  se  fundaron  en  ellas  por 
defe(^o  de  la  primitiva  ;  aunque  alguna  vez  me 
ha  parecido  conveniente  cfscribir  las  noticias, 
que  en  medio  de  ser  comunes  k  los  paises  en 
que  se  erigieron  las  mismas  Sedes ,  se  omitieron 
en  los  lugares  citados ,  y  pueden  servir  para  mas 
puntual  inteligencia  dd  estado  de  las  Iglesias. 

Para  esclarecer  pues  ,  y  disipar  la  grandes 
obscuridades  y  dificultades  ,  que  embarazaban 
las  materias  de  este  tratado ,  examino  y  esta- 
blezco primero  en  lo  respe¿iivo  k  lo  civil  la  dis- 
tinción dé  ios  pueíblos  que  tubieron  antiguad- 
mente  el  nombre  xie  Calahorra  ,  p.oc  cuyQ  me* 
dio  se  vindica  muestra- Ciudad  de  algunas  im-> 
posturas ,  y  se  la  restituyen  h^  glorias  de  que 
tiiuchos  Escritores  pretendieron  privarla.  Pjresu* 
puesta  ía  grande  y  desconocida  antigüedad  dé 
está  población  ^  trato  del  origen  y  variaciones; 
de  su  nombre ,  de  los  dí^4o8  y  singulares  pri-r 
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vilegios  con  que  la  honraron  los  Romanos  ,  y. 
refiero  finalmente  los  sucesos  que  son  rospe&i^ 
vos  4  ella  ,  y  relativas  ai  tiempo  en  que  estm 
bo  baJQ  el  poder  del  Imperio.  Todos  estos  pun-¿ 
tos  se  apoyan. con  testimoi^s  de  Historiadores 
los  mas  auténticos  y  cetcaiiósL  k  los  hechos^  poü 
lo  que  tengb  la  coiifianzi^  de  que  con  estas  lu* 
ees  he  aclarado ,  quanto  me  ha  sido  posible, el 
estado  civil  y  ma^  antiguo^  de  Calahorra. .         j 
Una  de  las  cosas  ,  que  mas  ennoblecieron  á 
esta  Ciudad  ,  mienáraé  se  mántubo  agregada  á  la 
república  de  Roma,  fue  el  nacimiento  del  exce- 
lente Oriador,  y  padre  de  los  Oradores  Quinti- 
liano.  Kuéstrbs.  Historiadores  hablan  de   este 
hombre  insigne  con  tal  brevedad  ,  qiie  apenas 
se  puede  formar  idea  de  sus  relevantes  merltosy 
j  honoríficos  empleos ,  y,  del  admirable  ^plen-t 
éor  quejde  su  i  erbdici6n>  resultó  á  nuestra  Espai 
fia  V  y;  aun  al  vastó  Imperio  de  los  Romanos;) 
Por  «sta.  causa  he  juzgado  conveniente  dilatar-^ 
■le.  jen  las  noticias  de  sa .  vida ,  talento^,  obrasy* 
y.  fámÜiáiZ. y  ^bí ieste  -asunto» he  puesto  tal! dili-^< 
ligttncíay^ií^e/no.cqniénto  coa  kerloqu&seba^ 
lia  tú  ¡QB.  .Escotares  antiguos ,  y  moderaos  quel 
le  iBenGÍf)nan,'toixié  el  trabajó  (^ ^revolver ' susr 
láisaias  'lObnas^^:  ji;:fín.  de  conoc^  mas  xle  cerc4^ 

tus  nobles  |>i«ndas  ly.  de  extraer  memiorias  raaf- 

se- 


seguras ,  y  exaélas.  Y  porque  algunos  Estran^ 

geros  emulos^de  nuestras  mas  legítimas  glorias 

han  intentado  despojar  k  España  del  honor  de 

haber  producido  á  este  principe  de  la  literatu^- 

ra,  y  eloquencia  de  su  siglo,. demuestro. que 

los  argumentos  délos  contrarios^ soa^demasíadd 

débiles  é  ineficaces  para  derdbai*  la/autoridad 

de  todos  los  Escritones  antiguos^ ,  que  tienen 

constantemente  á  Quintiliano  por: Español  y  na^ 

tural  de.  Calahorra.  • 

:.\  ■  En  lo  concetnieiite:  It  io  ésgtaáo  se  'esta-^ 

blece  él  origen  de  la  Christiandad  de  esta  D|o- 

eésis  ;  se  forma  el  Catalogo  de  los  Obispos,  co^ 

nocidos  >  que  presidieron  en  su  Sede  hasta  prinr 

eipios  del  siglo  decimb;  en  que  cesóieltitiild 

de  Calahorra;  y  se  dan  finalmente  en  sus ';li^ 

gares  propríos  las  noticias  Civiles  ,  qiie  toíidir<[ 

een  iil  conocimiento:  de:iá  Religión  Chrii|t¡aiii» 

en  aqueLterri¿orio,dóni^nEindo  los  Godos^  y^/imí 

bes.  £1  tiempo  exprésalo  ;fue-Ila.ep(xa>eii  qud 

interrumpiéndose  el  titulo  deCálálrairaif^iiliarlt 

díó.el  distrito  iquel  cdmpreheadla^  ^:dok'01íi$^ 

pados.que:fueTOií  los'  de:  Nágeran^>^aJbuú>:iP9Ít 

lo  qual^despues  de  referir  las  antigüedades  ile  eé* 

ta  Provincia,  y  dé  aquel  .pueblo,,  pangó:- la»  serié 

de  los  Prelados  que  tubiéron .  aquellas '  Sedes,  la: 

que  continuo  hasta, que.  ambas  .se  xeoñlemaiik; 

la 


la  Santa  Iglesia  de  Calahorra  ^  desde  eúya  reu* 
tdon  deberá  tomar  principio  el  tratado  que  coa 
él  &vor  de  Dios  se  escribirá  del  nuevo  estado 
de  ia  misma  Iglesia. 

En  la  historia  de  los  Santos  de  esta  Dioce-* 
sis  se  hallaba  uiia  multitud  de  noticias  falsas  e 
mventadas  sin  duda  con  el  fin  de  promover  la 
piedad  de  los  fíeles.  Estás  ficciones  é  impostu- 
ras son  en  di¿lamen  de  todos  los  doólos  y  jui- 
ciosos muy  perjudiciales  k  las  memorias  ciertas, 
y  verdaderas  de  los  mismos  Santos ;  ni  pueden 
servir  de  medio  para  el  aumento  de  la  piedad 
Christiana  ,  la  qual  debe  ser  sólida,  y  fun^ 
dada  en  verdad,  no  falsa  ó  supersticiosa,  como 
es  la  que  se  apoys  sobre  la  mentira;  Conociendo 
pues  que  el  examen ,  que  se  hace  en  esta  sagni* 
da  fóateria  ,  es  el  mas  importante ,  y  tanto  mat 
mil  á  la  Iglesia  ,  quanto  fuere  mas  exaélo ,  he 
procurado  poner  la  mayor  diligencia  en  discer* 
Dir  las  aé^as  y  memorias  supuestas  y  fabúlósat 
de  las  legitimas  y  seguras..  £ti  esta  conformi- 
dad ,  desecho  alguna  vez  aun  las  noticias  que 
se  leen  vulgarmente  en  Autores  juiciosas,  y  sa- 
bios, y  en  algunos  Breviarios  particulares  de  la» 
Iglesias  de  España,  como  se  verá  en  el  marty- 
rio  de  los  Santos  Emeterio,  y  Celedonio ;  pe^ 
10  procediendo  en  esta  parte  sin  la  mas  leve 
Tm.  XXXnt  ***  te- 


tepieridad,  y  fundado  en  testimonios  ms^s  anti- 
guo3,  y  auténticos  ,y  por  tanto  dignos  de  pre- 
ferirse á  Escritores  modernos ,  por  grandes  que 
sean  sus  talentos,  y  prerog^tivas.  No  siempre 
me  ha  sido  posible  comunicar  memorias  cier- 
tas ,  y  seguras  en  lugar  de  las  que  refuto  co> 
mo  inciertas  6  falsas,  de  lo  que  por  ventura  no 
quedará  satisfecho  el  gusto  y  deseo  de  los. que 
piadosamente  curiosos  apetecen  historias,. de  los 
Santos  naturales  de  su  pais ,  ó  cuyas  Reliquias 
poseen:  pero  estos  deberán  advertir,  que  yo  no 
$oy  reponsable  del  silencio  de  los  antiguos,  y 
Solo  estoy  obligado  á  reconocer  las  iioticias'  que 
tenemos  ,  á  fin  de  que  los  fíeles  no  conciban 
falsas  ppinioc^s  de  los  Santos  que  veneran  ,  y 
su  devoción  sea  conforme  á  la  solidez  que  en 
todo  guarda  la  santa  Religión  que  profesamos* 
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TESTIMONIO    antiquísimo, 
nuevamente  publicado  en  favor  de  la  venida  del 

Apóstol  Santiago  a  España. 

AUni^ue  la  famosa  ^  d  ilustre  tradición  de  que  el  Apo9« 
tol  Santiago  predicó  el  Evangelio  en  las  Provincias 
de  España ,  se  tuvo  por  cierta  y  constante  en  todos  los 
siglos  anteriores  á  Baronio  ,  ni  llegó  á  perder  su  legitimé 
derecho  con  las  contradicciones  ,  que  desde  el  tiempo  de 
este  Cardenal  se  excitaron  contra  ella ,  antes  se  autorizó 
mucho  mas  ^  como  probé  en  el  tom.  30*  pag«  53,7  sigg, 
sin  embargo  el  recelo  que  concebimos  de  los  émulos  de 
nuestras  glorias ,  nos  pone  en  el  cuidado  de  asegurarla  me- 
jor con  qualesquiera  testimonios  auténticos  ,  que  se  descu-- 
brao  de  nuevo  9  y  puedan  servirla  de  apoyo.  La  autor!-* 
dad  mas  antigua  y  expresa  que  hasta  aqui  se  ha  traido  ea 
su  favor  \  es  la  del  Máximo  Dodor  S^ Gerónimo  ;,  sobre- 
el  cap«  34,  y  42.  de  Isaías ;  pero  al  presente  tenemos  otra 
zlgo  anterior ,  que  para  coniplacencia  de  nuestro  Reyno 
me  ha  comunicado  el  limo.  Señor  D*  Juan  Guerra ,  iligni- 
simo  Obispo  de  Sififuenza»  Esta  es  del  Maestro  del  mismo 
S.  Gerónimo  ,  Didimo  Alejandrino  ^  que  nació  por  los  años 
de  309.  en  su  Obra  de  Trinitate  ^  mencionada  por  Sócra- 
tes ,  lib.  4.  cap.  25.  la  qual  se  ha  mantenido  inédita  hastai 
el  aik)  de  ijép.  en  que  se  publicó  en  Bolonia  con  este  ti-* 
tulo :  Didymi  jllexandrini  de  Trinitate  Libri  tres  ^  nun(; 
primum  ex  Passion^ano  Códice  Gr<ece  editi  ,  latine  con^ 
ver  si  ac  hotis  illusirati  á  R^Joanne  Aloysio  Mingar elio^ 
Canónico  regular  i  Ordinis  S.  Augustini  Congrégate  Rbe^ 
ftane¿e  S0  Salvatoris  ^  S.  Tbeologice  LeSore  emérito ,  S.  Con^ 
gregat»  Indicis  Consultor e  ^  &  in  Bononiensi  Arcbigymna^ 
sio  Gnecarum  ¡iterarum  Ledhre  publico. 

£n  esta  Obra,  pues^  escribe  el  célebre  Dodor  dé  Alejan- 
dría,que  los  Apostóles  de  tal  manera  fueron  distribuidos  por 
él  mundo ,  que  uno  de  ellos  fue  destinado  á  la  India ,  otro 
á  España  9  y  otros  á  otras  Regiones  hasta  la;extremidad  de  la 
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tierra.  Sus  palabras  se  hallan  efi  el  lib.  o.  cap«  4«  fol.  x^s» 
136*  y  son  las  siguientes :  «t^  iri  ¿K^iiXfrSf  MorT¿K#r  JUy^yri 

>»f«  Hac  ratione  videlicet  ^  quod  alteri  quidem  /ípostoJorum 
in  India  degenti  ^  alteri  ve  ro  in  Hispania  ^  alteri  amtem  ab 
ipso  iri  alia  Regione  usque  ad  extremitatem  térra  distri^ 
iuto. 

En  el  qual  testimonio  tenemos  expresamente  ,  que  eo 
la  distribución  que  los  Apostóles  hicieron ,  tocó  en  suerte 
á  uno  de  ellos  la  España  sola  ^  y  como  Región  particu- 
lar y  distinta  de  las  otras  del  mundo ,  para  que  aqui  co-^ 
mo  en  terreno  proprio  sembrase  el  grano  del  Santo  Evan*. 
gelio ,  deteniéndose  en  ella  todo  el  tiempo  que  era  me- 
nester  para  el  cumplimiento  de  su  destino  ^  lo  que  signi- 
fica la  voz  griega  ¿"tiywf.  Este  Apóstol  mencionado  por 
Bidimo  00  es  S.Pablo ;  porque  ni  de  él  se  puede  verificar 
tan  larga  detención  en  España  ^  ni  tampoco  que  este  Rey- 
Qo  le  tocase  en  suerte  como  territorio  proprio  ,  pues  ni 
ae  halló  en  aquella  distribución  ^  ni  fue  destinado  á  una 
«ola  Región  ,  sino  elegido  para  Maestro  y  Predicador  de 
todas  ^as  gentes.  Y  como  excluido  éste  de  la  sentencia 
de  Dldinoio ,  no  resta  otro  Apóstol  ,  á  quien  pueda  adap- 
tarse el  texto  expresado ,  sino  Santiago  ^  como  es  patente^ 
^  colige ,  que  el  P.  y  Dodor  citado  indicó  la  verdad  de 
nuestra  tradición.  Por  eso  el  Escritor  é  Ilustrador  de  sui 
Obra  dá  á  la  Nación  Española  el  parabién  ,  de  que  tiene 
en  favor  de  su  célebre  creencia  un  nuevo  y  antiquísimo 
testimonio  del  siglo  quarto.  Y  porque  su  Nota  sobre  el  lu- 
gar exhibido  contiene  razones  sólidas  ¿  irrefragables  ^  la 
pongo  aqui  literalmente  para  mayor  confirmación  de  lo 
que  dejo  expuesto.  Dice  asi :  In  Híspanla.  Grace  ty  cira^U^ 
Biblico  autem  nomine  ,  &  sui  saculi  scriptoribus  usita^ 
to  Hispaniam  vocat :  ea  enim  á  profanis  Scriptoribus  U^i^Im, 
ab  TreH¿e'o  */  lenfioi ,  ab  auGtore  secundi  Macbabaorumy  aliis^ 
que  ^'^^ut  ^  sed  d  Paulo  bis ,  ab  jítbanasio  in  Epist.  ad 
^ovia^um  Tmp.  tom.  2.  pag^'¡B^.  d  Constantino  Imperatore  in 

Epist.  Ení¡yeJie0  ad  mntt  Eeeksias ,  á  Celasio  Qyziceno^ 


étque  ah  dlHi  ^in  GréiH  vero  ConciliSruni  tina  Did^ 
mi  témpora,  babitort^  dSUs  passim  ^xpoU  dicitur  :  qua 
ratiane    apud  Gregorium    quoque    Magnum    legimus   in 
Epist.iJ%.  lib.  g.  vel Epist.'4$,  ¡ib.  fj.  Eunti  in  Spaniáint 
"Et  apud  Beatum  Liebanensem  IPresbyterum  in  Commentü" 
riis  in  jípocalypsim  :  Jacobus  ÍSpania;  Et  in- Martyrolth 
gio  Btumano^  quod  BenediSusCJemens  Arostegui  inJDisser^ 
tathme  eruditídnis  plena  \de  Jacobi ^Maj^ris  pradicoiione 
in  Hispania  citat  ex  Florentinio  :  Hic  Spaniam  &  oociden- 
talia  loca  praedicatur.  De  illó  autem  jlpostoío ,  quein  Di^' 
dymus  bia  indicat ,  dixi  in  mea  ad  Arcbintum  Pnesuíem 
Epístola  :  Nulli  scilicet  alteri  Di^ymi  .verba  melius  cofH 
venimtt ,  quam  ei  ^qui  ex  duodecim /fpostolis  unus  extite^ 
rit;  qui  Ínter  eos  pnesens  fuerU ,  qubs  CBristasDtmhus^ 
aJloquebatur ,  cum  ait :  Eritis  inihi  testes  usqne  ad  extre- 
mum  terrae  ,  ut  coUigo  ex  bujus  Dic^ymi    leci   coHatioñe 
am  nwn.  6.  lib.  de  Spiritu  SanSio  ,  qui  ex  eorum  nuthero 
üt «  quos  á  Spiritu  SanSo  ad  cbncionandum  mt^nim^^  -^d  ^ 
eft  distributor  vocat  Didjymus:^  cui  seilieet^  fíispaniU  in. 
ea  distributione  per  Apostólos  faSa  obtigerit  ;  qui  de- 
mum  in  Hispania   biennio  saltem  aut  triennh  J'ítKym ,  i.  t. 
aommoratus  esse ,  ibiqíte  Evangelium  pradicasse  dici  queat. 
At  hijtísmodi  magnus  iUe  univtrsarum  gentium ' Aposto^  > 
las  Paulus  non  [extitif^  neeenim  ulia  .ex  quAtuor  bis  ceñó' 
lis  ei  convenité  Quinimo  Didymus  noster  EccJesiás  d  Pau^ 
U  fun datas  commemorans  in  Commentariis  in  P salmos  ád 
V.  1.  ps.  CXL,  intra  eosdem  fines  illas'  eonehsder'e  víditür^ 
ac  eos^  quos  Apostolus  ipsá^  cum  ad  Romanos  scripsit  sute 
pradicationi  cap.Xl^é  v?  ip*  assignaverat,  SU>eñimil^ 
ioquitur  noster  BibliorumJnterpreS'^  eatecbista ,  ac  Tbeo* 

logas  1 9t99  jtwüihtíS  o  amícrohot  Mri  Uf í^oXhiá  i^'Xf»  tv  lAAi^xk  (ri/rwa(M99f 
tS  OtS  fdVfi^J^fv<  exxxii^ioec  of^OM^/i  j(m  fw/  hoir»f  fJuArreff  ma^to^ .  fd  est^ 

ir^Iuti  Paulus  Apostolus  qni ab  Jerusalem  us^e  ad  lUiricym 
Bumerosissimas  Deo  constítuit  £cclesias.*«  ac  sizriíUter  unus^ 
qpisque  ex  alus  DiscipuHs*  Catb^Hcisitaque'Régnit^  ineH^ 
titque  Hispanorum   natiani  gratular  ,  quod  ^novufn  ipsfs 
Tbeologus  noster  mnumentm  suppeditet  ^  quo  eort^m  iín^ 
tentia  ac  traditio  magis  confírmetur.  IN* 
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TRATADO  LXIX; 

Í)E.LA  &T*  IGLESIA  XÍE   CALAGÜRRIS,: 

ÉO¥    cAaHO  ; 

.;  .]    CAPItULQ    L 
CIUDADES. QOÑ  EZ   NOMBRE 

de   Calagúrris .  e«    tiempo   de  ¡os 
^     .      Romanas^ 


iL  aombrs'aiH' 
tiguo  dé  Ga^ 
lagurriff,  que 
.  nuestros 
.  s^loa  ée  coon 
serva  eo  uo» 
*oIa  Ciudad  ,  fue  doHÚnando 
ios  Romanos  en  nuestras  pro- 
viodas  proprio  de  otros  pue- 
blos » que  pertenedan  á  di- 
ferentes regiones.  Esta  ver- 
dad iodulúuble  ha  sido  oca- 
;úoa  de',.baber  tropezado  ea 


varios,  puntos  ihtst&ricos  aU. 
ganos.  Escritores  famosos  jr 
eminentes  en  todo  género  de' 
erudioon^  adjudicando  i  una 
poblacioa.ideL  referido  uom-' 
bre  las  noticias.£y  sucesos, 
que  debían  arcarse  li  ütra 
del  mismo ,  como  se  verá  ?rt 
el  presente  Tratado.  Par:) 
ocurrir  pues  á  este  ioconve-- 
niente  ,  y  para  que  se  teng^ 
cünocimiento  mas  claro  de 
la  Calagturis ,  cuya%  osemos 
A  riai 


^       España  Sagrada.  Trat.  6g.  Cap.  i . 

rías   pretendo  ilustrar  ^_he .  cibia  en  su  Convento  CLIL 


venido  en  tratar  ante  todas 
cosas  de  la  distinción  que  de* 
be  establecerse  entre  los 
|)ueblos  ,  que  los  antiguos 
mencionaron  con  el  nombre 
expresado. 

a  Plinio ,  contando  los  lu- 
gares que  concurrían  al  Con- 
vento Jinrldlicd  de  Cesaraü* 
gusta  9f)dne  -entre  ellos  á  los 
&alagur rítanos  Nassicos ,  y 
^'  los .  CIdlagurritanos  Fibn- 
larenses ;  lo  que  en  sentir  de 
todos  coincim  con  señalar 
dos  Ciudades '  sujetas  á  la  ju- 
risdicción de  Zaragoza ,  cu- 


pueblos  ^  nombra  primero  los 
que  eran  de  Ciudadanos  Ro« 
manos :  Ex  bis  Civium  Ro^ 
manorum  Belitanos  ,  CeUen* 
ses  ^  ex  Colonia  i  Calagurrír 
taños ,  qui  Nassici  cognomi^ 
nantur. 

4  En  tercer  lugar  pone  los 
Estij(>eddiari6s  4/  én  estos 
xoloca  Calagurritoños  ^  qui 
Fibularenses  cognominantur. 
Sin  embargo  ^  Ii>a)rsa  en  sus 
Not.  al  Concilio  Lucense, 
confunde  las  dos  Calahorras 
haciéndolas  una  ,  de  la  qual 
afirou    haberse    nombrado 


y  os  nombres  eracfCalagurris^  primero  Nassica,  y  después 
ISassíca  V  y  Calagurris  Fibur    Fibularia ;  cuyo  errpr  oued^ 


laria.  De  este  segundo  dic-' 
tado  no  hay  otra  memoria 
en  los  Geógrafos ,  ni  en  los 
Historiadores  antiguos  ;.inas 
el  primero  quedó  ,  según  el 
juicio  de  cauchos  eruditos, 
gravado  en  monedas  de  Ca- 
lahorra 9  (de  las  quales  diré 
ksego  ;quanto  juzgare  condu-- 
cente  1  la  declaracioa  de 
esta  materia^ 
3  La  autoridad  deldtado 
Geógrafo  es  tan  expresa  en 
prueba  de  la  distinción  en^ 
tre  estas  dos  Ciudades  ,  que 
basta  leerla  sin  exponer  sus 
palabjedsk  Porque  habiendo 
dicho ,  cpie  Cesarau^istaúre^ 


bieír  convencido  ¿tía  Ú  \t£A 
cionsola  del  testimonio  de 
Plinio  ,  que  habrá  dé  las  dos 
Ciudades  como  existentes  en 
su  tiempo,  y  distintas  en  las 
particulares  Circünslanclas, 
que  las  atribuye. 

S  Julio  Cesar  menciona 
cienos  Calagurritanos  con  la 
nota  deque  eran  encabeza- 
dos coa  los  Oscenses  ;  y  de 
estos  dos  pueblos  refiere  vque 
hallándose  él  cerca  de  Léri* 
da  le  enviaron  sus  Legados 
ofreciendo,  obedecerle  eil 
qtefiwles  mandase»  £1  enea» 
bezamiéntosehbcia  eatfle  Ciu- 
dades'comarcanaíS{^  y  de  est$ 

.      prin- 


Ciudades  con  el  nombre  de  Calagurris.       3 

firiocipio    infieren    los  mas    gun  didado ;  podíamos  cole-r 


doctos ,  que  el  Cesar  habla 
en  este  lugar  de  Calahorra 
situada  en  los  Ilergetes  ,  y 
diversa  de  la  que  los  Geó* 
grafos  ponen  tn  los  Vascop- 
lies ,  cuya  distancia  de  mas 
de  ao.  leguas  persuade  no 
haber  sido  ella  la  encabezada 
conHuesca.^sim¡smoes  sen« 
tencia  comunique  la  Cala- 
horra del  Cesar  es  una  de  las 
Hiencionadas  por  Plioio ;  pe^ 
To  hay  muy  grave  dificul- 
tad en  resolver,  si  fue  ésta 
la  que  tubo  el  sobrenombre 
de  Nassica  ;  sobre  lo  quai 
expondré  luego  lo  que  me 
parece  mas  verdadero  o  ve« 
risimii. 

6  Si  las  monedas  ^  que  se 
han  descubierto  con  el  noni* 
bre  de  Calagurris «  y  otras 
que  se  atribuyen  i  esta  Ciu« 
dad  ,  fueran  seguro  argu-» 
mentó  ,  para  Inferir  de  su 
variedad  en  expresar  ó  su-* 
primir  los  diñados,  distin* 
tas  Calahorras  ,  sacaríamos 
que  éstas  fueron  en  España 
mas  de  las  dos.  referidas» 
Porque  hallándose  unas  coa 
Im  títulos  de  lulia  Nassicat 
otras  con  solo  el  de  lulia: 
otras  con  solo  el  de  Nassica; 
y  otras  eo  fin  con  el  nombre 
ivoprio  de  Calagurris  sta  ak« 


gir  tres  6  quatro  Ciudades 
diferentes  coa  identidad  en 
)a  denominación  principal. 
Pero  como  no  tenemos  otra 
vestigio  en  prueba  de  esto 
flamero  de  Calahorfcs  ,  y 
fuera  de  esto  nos^  consta» 
que  los.diftados  no  eran  in^ 
separables  del  nombre,  no 
es  justo  multiplicar  pueblos 
de  este  nombre  por  la  dicha 
variedad  que  se  observa  en 
las  medallas* 

7  Otra  Calahorra  se  pone 
eo  el  Itinerario  de  Antonino 
en  ek  viage  que  describe 
desde  Aguas  Tarbelicas^ó 
Ciudad  de  Acs  ,  como  pro* 
ounciao  los  Franceses, ó  Daqa 
como  ios  Vascones ,  á  Tolo* 
sa  de  Francia  por  cerca  del 
Pyrineo.  Algunos  Códices 
nombran  éste  pueblo  Ca/a* 
gorgis  ;  pero  la  autoridad 
del  M%  Vaticano  ha  hecho 
que  se  adopte  el  nombre  de 
Calagorris;  y  me  persuado 
haber  sido  el  mismo  en  toa- 
das sos  letras  con  el  de  las 
dos  Ciudades  de  España,  por 
indicarlo  asi  $•  Gerónimo 
contra  Vigilancto ,  llamando 
áeste  herege  Calagurritano, 
por  ser  natural  de  este  pue« 
bio»  He  querida  dar  también 
aoticia   de  esta  población, 

A  3  por* 


4       España  Sagrada. 

porque  no  ha  faltado  Escri-^ 
tor  dodisimo  que  le  haya 
confundido  con  la  Calahorra 
de  los  Vasconés^  no  sin.gran^ 
ée  desdoro  é  ignominia  dé 
esta  Ciudad. 

'6  Algunos  han  puesto  otra- 
Calagurri«  en*  la  región  dé 
los  Arevacos'  entre  Osma  y» 
Aranda  de  Duero  ,  atribu- 
yendo este  nombre  á  Calé*' 
Mega ,'  pueblo  célebre  i  y^  fa- 
moso por  él  glorioso  Patriar^* 
ca  Santo  Domingo  de  Guz-I 
man  ,'  ^ue  nació  en  éL  Efe 
este  diaamen  i  fuerrá  Lucio 
MaWneo  Sicalo ,  y  *  Alfonso 
García  Matamoros /que  ha- 
ciendo memoria  de  «ste  San^ 
ro  le  llamaii '  exprésacnenie 
Calagurritano»  Los  P9.  -  An-^ 
tuerpienses  adjudican  la  mis^ 
ma  sentencia  áTárapha;  pe- 
ro no  da  éste  á  la*  patria  de 
Santo  Domingo  el^nombre  d«^ 
Calágurris/sino  ^\^deC(ái-i 
gufium.  El  M.'Argaiz^ creyó 
también*  que  Caléraega  se 
lla^mó  primero  Gakigurris;^8id 
otra  apoyo*  qee  el  déspreoia^ 
ble  testimonio  de-Luithpiran^ 
do  9  que  dice  :  Mauri  voca-^ 
verunt  Calagurrim  Calerue^ 
gañí.  £1  erudito  D.  Antot 
nío  Agustín  casi  llegó  a  duf 
dar   desde  que   tubo- ^noti4 

cía  de  esto  mismo ,  ú  eaa 


\6^.  CdpAi   ) 

Calagorris  fue  la  ^Na»9i^ 
porque  escribiendo  de^dejli^i 
ma  af  CL  Zorita ^le  dice  vDe, 
la  Calagurris  Julia  jNassica^ 
no  dudo  ^  ni  del  lugar  .de  Pli«. 
nio  qué  Vmd«ienmienda  bíen^ 
Dicenmeque  hay  un  Luga- 
rejo  cabe  -  el  Burgo  de  Osmay 
que  se  dice  asi;  pero  no  se-* 
rá  éste  según  Cjpsar ,  y  Pli- 
BÍo*  También  dudo^»  si  q1  tti-^ 
nefario  '  de .  Aotonino  hace 
mención  de  esta  Calahorra, 
i'delaotra^&c.  • 
-9  Yo  no  encuentro  noticia 
alguna  de  ésta  Calagurris  ea 
los  ..Escritores  ;antiguos..  La 
patria  de  Santo  Domingo  se 
Hama.  en.  las  Adas  .mas  au- 
torizadas  Calaroga  ,  y.  nunca 
*  Calágurpis-Por  tanto ;  Cale- 
ruega  no  debe  ponérselo  coa- 
ctarse entré  los  pueWos  apti-' 
gubi  que  'se  nombraron  Ca* 
^gmrris;  ni.  hay  ñmdatpepto 
paraMasdudas.de  Don  An-»! 
tonio>Agustin ;  y  por  lo  que 
toca  á  Marineo .  ^'  y  Mata^ 
moros  creo  ^  que  estos  ^it-* 
teres  V  or  se  rengañaron  «o  la 
patria  de  Santo  Dbmjngo  ^  6 
se  equivocaron  en  e^nombne 
de.ella* 

^ :  10  Resulta  de  lo  dicho,  que 
jpi  tiempo  de 'los  Romanos 
soló  existían  tres  Ciudades 
cjoa  él  «lombrcidé  Calagurri^ 

una 


irnaea:  fa.^aliaiá  ib  náz^  oabeeaJaP  co{i>  e^^C^dtfádd 

Pjrrkíeó  >  i]ae,9egual  Aátiim  at]a>tíld9dtti«itt«  en-tó§íVas« 

YatesÍ3v)rj9trosiaedite)hojri  co«e8s¡'qüe:éso}á  uhiéá  que 

Ci»«re^:^9  Aa;kw:Ito(ge«  ha ireiemtiál -  Aaftíy  ahora  su 

tes^.vecioastHlíescaiVy-^B^i  ooipixcc^^^gtítíi'l  ^-^ -n  ''-'•> 

ES    MAS.  PRaBABi^B"  fítj:slj:, 

].\C4¡íahorra.  <fe  Iqs í(ascfine^¡fu(.Jaiicoü4eeora(Íay  ^  3 

r  T'.TN^Sde-laíAjnayoarBSI  Mftthib Eii^rta ,  yDboAírtoí-^ 

-  '  \y  díficultadiBKqpe  Josj  nfeAgustiflpretendiepflin'ilús-* 

doftóifrAíritiquaripsÍjaarWoidíxI  tfiaf  ki  Citehorfa  de-Aragba' 

etf  :>  ^tiritóse  «podénMates  .1  é]  con":  lo6^  ek^i>esttdÍ96iaiákax)s^ ' 

VaGeog^Aai  antiéúaode  Es^i  p«k*{>  10»!  «KftiV«ó^méLk]tke*  se ^ 

pinas  cwí^sfcr  fioi;  det«:oo»-3  i«flle#ónc  s?>nQ:á«i  ín&bsfstehi-^ 

w»  %  4"*l  .de.  las  dtóXalar  ¿  tes  i,-  t^d^  segUn-mi  /áidb.niá-í^ 

iMrra»   que   nMncioafli.'^tirj  gQn  ^hombre  discrtto'-poédé ' 

oio^-fue  la  qoe^ tuboüosjl'i  indÍÑár^ttá  esta  0|)fnk>ti  sfH^ 

tvlós'dé  futí*  vN«sicaí,r.!y*  qué  «Ué'óftezddn  títrdártáP 

eí:priviiegióde>hatir,tesino—  efirác*?  7 'sól4^(fel  Cdn^foattP 

oedas.en  que^se^gravó"  su.  cio-ivieQ  ,  <(u*  se'a<íbpíá¡'Sii* 

mtabseí  De  lás\AutQres  que  divinen  jpór  ^ros  de  aqbél 

he  leído,  unos  -soponeo  cor.  patf,  cfelebrando- ,  -y  :glór¡fi-^ 

mo  verdad  constante .,  que  la  i  caúdo:  á'Lc^un're  de  ^  man^rír. ' 

Galahorra  de  los  Vascoeosr]  queapciíasdi^ti'iiotiieia'ifie-'' 


bienombi^e  rde-  Fibularja  ^'•.y[t  cío  mas  severo  *  [Mra  con ' 
áiaqüfella  jé  ide  Naissicf ,  «i»y  quienes  ila;«  fama  ,  glotákv  ^^ 
alegar  tazan:  6 .  Uta^^vabatóf.  gnadoaa  -^e  ¡deisdéilíP  ¿rn  > 
<yife  ja^i^ier  si|:9eiiteiMáa:)  tiada.devlqs.RoAianOSeto'es^) 
¿QBJotigit^jAdagdiiea^Gku  tfr|iirovíabia*to't«iü<t6-|)eiV 
^  pe- 


6        Españu  Sagradas 

petuamente  %  la  ^  Galahoóra^ 
VascooM^a^  ^  ^   aj^gutnenti» 
finas  poderqsa  qi{9  «quauto» 
pro4ucen,  IpjS  referidos  Aa^ 
tores  para  p9fsu$4ií:se  á.que. 
ésta  es  el  municipio  en  que 
se  batieron  lasmitclalla;^  cpn\ 
los  diétados  de  íufia  Nassi- 
cgL.  PeracoBia  aún estcfs Es* 
critores  no  han  hecho' otra 
cosa  qoeodeguif  ló  xjue  jes 
pareció    mas   verisímil   sia  • 
nuevo  reconocimiento  de  es- 
tar diftcttltad'^  se  halla  hasta 
ahora  el  asunto  tan  enmara-  . 
&ado  como  al  principio.  Por 
lo  qual  me.  parece  será  tra*  > 
bajo  muy  acepto  á  los  esta* 
diosos  «  y  afr^ionados  á  tas/ 
Antigüedades  el  que  se  pusle* ; 
re  en  el  examen  de  un  punto. 
t^Q  curioso ;  para  cuya  ilus- 
tración pondré  primero   lo 
q^e  acerca  de  él  han  escrito 
los  ota:»  fam,QSos  AntiquarioSi 
a  Gerónimo  Zurita  en  una 
Carta  que  dirigió  á  D.  An« 
tonio  Agustín  ,  residente  en 
Roma ,  da  noticia  .de  las  oío- 
nedas.que  había  juntado  de* 
Colonias  ^  y  Municipios  4e 
España  I»  y  hablando  de  las 
que  tenia  4^  Calahorra ,  di-- 
09  asi :  B^cbaf  con  estas  le* 
tras  CAL»  IML.  que  creo  es 
Calagurris  Julia «  y  en  una . 
de  ellas.,  mucho  de  notar}; 


Trat.6^.Cap.  4. 

baynde  iá  .  una  V^arter  estas 
MÍstáas  letras  9  y  de  la  otra 
una  cabeza  sin  titulo  ^  que 
parece  ser  de  Augusto  ^  y  de- 
bajo NASSICA  ;  por  dopde: 
vengo  á  persuadirme  que  es 
1^  C^lagurrl^i  que  estaba  en 
los  Ilergetes ,  que  dice  Plinio 
dorios  vecinos  de  etta  haber»* 
se  llamado  ,NASIC[  «  aun-' 
qué  en  los  impresos  está  mal 
NA3CICróvNASSlCl ,  y  se 
diferenciaban  por  este  ape- 
llido de  losr  otroü  Caf^giürri? 
taños  que  llama  el  mismo  Fi« 
bularenses  ^  que  es  la  Cala* 
liorra  oonocicb  que  está  den- 
tro, de  4os  Vascones.  La  coa« 
getura  es  grande ;  porque  i 
estos  Calagurritanos  Nassi- 
cos  pone  Plinio  entre  los  lu** 

gares  de  los  Ilergetes  « y  de« 
ian.  estar  junto  con  Lértda« 
y  son  los  que  siguieron  á  Ja* 
lio  Cesar  contra  el  egercito 
de  Arranio ,  y  Petreyo  «  que 
él  dice  que  estaban  cootribu" 
tos  con  los  Oscenses :  lo  que 
parece  mas  veriñmil ,  por- 
que Osea  fue  pueblo  de  los 
Ilergetes  ^  que  entenderlo  de 
los  Calagurritanos  Vascones 
que  caen  tan  lejo<(;  y  por 
esto  quizá  tomó  a:)ue¡  lugar 
siendo  gratificado  de  Julia; 
Cesar  el  coi^mfoto  d?  CA«' 
LAGVJIRIS  I VLIA.  Tengo* 

ea 


Díóíados.  di  hilia  Nassica.   ^         7 

eb  matíao  esta  /nedaUa  póc    que  h«c0  eáipeodiarl&í^^  trí^ 


festafjCoostdetacJQQesv  y  peih 
larbe  que  no  eiáfit^tioo/tísm 
io  Vmm  de  este  parecer^ 

3  Emprendió  Zurita  alga^^ 
oosaSi^idespues  las  eamienfi 
das  yJ^Qtss  vicoa:  qiie  ¿ibis-» 

trá  el  ItíD^cío  de  Anconi* 
flo  ;  y.  ea '  laa  que  esct&ió 
t^re  el  viage  de  Italia  á  Es* 
paSa  eo  que  se  expresa  Ca« 
b^iurra^se  ratifica  en  la  tsú»^ 
ma  senteoda  afirmaoda^  queí 
tos  Cabgurritanos  Nasslcos 
perteaecieron  á  \o^  llergen 
to « y  que  las  monedas  an^ 
tiguas  testifican  que  la  Cala- 
lurris  ^cabezada  coó  Hues^* 
es  tomó  el  diiSbida  idelufía^t 
acaso  por  haber  ayudado  i  al? 
CJesar  en  el  ceraD  ^  y  eon- 
9ika  de  Lérida.    * 

4  Don  Antonio  Agustín  t*es-. 
pOQdió  á  \i  Carta  de  Zurü-* 
ta  apróbatido  su  pensamienv 
to  acerca  de  la  Oalagurria 
lulia  Nassica ;  y  ensusDiá-^ 
logos  de  Medallas  adoptó  laí 
nistm  4^pinion  escribiendo 
^  este  noodo  :  Plinh  pona 
dos  Calagurrís  quervenian  si 
Zaragoza  á  pleytosj :  los  Ca- 
lagurritanos  Nassicos ,  yes« 
tos  hace  del  privilegio  de 
Quioicipes  ^  6  según  otra  le^ 
toja  soq  de  Coloaia  My.ida 
^lagurritauos  Fibularensesi 


bütarias  ;tífayp  qoo  porqM 
fueron  conquistados  con:  los 
Cantabnfe  por  Aügtüfti»^  Ce«^ 
san  De  :manera  ;  que  haga^ 
mos  que  la  Calahorra  de 
Aragón  tsiea'  Sa  de^  los:  Nassi;^ 

S  Ambrosio  de  Morales  ea 
el  cap. '15.  de  suá  Antigüeda- 
des siguió' el  diAameti  deGe^ 
rónimÓjZsarita ^u]ulen  dicele 
móitró'una^ moneda'  de  eo^^ 
bréi^ntígua  ^  que^e  una  ]par-¿ 
te  tenia  un  rostro  de  los  tos^ 
eos  que  se  hallan  ordina*-«' 
riammite  <  en  tets  moneds^sdé^ 
EspfaSá  V  con  eae^s  tetrai- 
NASSICA  í-y  de  fca  otraparJ 
te; los  bueyes  'Sránda,  comoi 
insignia  acostumbrada  de  la» 
Colonias  \  y  Municipios  ,'coia 
laüBtrá  MV:.  CAL.  WL.  De^ 
clara  después  los  títulos  atri<« 
búy^itdo.  á  la  Calahorra  cer^ 
ca  de  Huesca  todas  las  pre^ 
eminencias^que  las  medallas; 
y  Flinió  testi^pan  de  laNassi** 
ea ;  f  poniendo  i  ia.Calahor-K 
f a  ^e  losVascónes  en  la  suer^ 
te  mas.  miserable  y  d.esgra^ 
ciada ,  dice  de  ella ,  que; ha- 
biendo merecido  mucho  coa 
el  pueblo  Romano  por  la  sin^ 
gttbrdealcaá  que  con.él  nían-¡ 
tut|Q ,  quedó/  d;qspues  culpada 

por 
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por  i6ic»l«s:!resRéóos-v  ytoca? 
aioDps^^  <;'jfj  qgeaixar,  eso  fué 
hecha  tributaria  ^úiy  por  ital 
la  cuenta  I^ink>.  Asimrsm'd 
asegura,  que  níogona  enonedat 
es  de  estft  Cálatíoroa!;  pont 
que  e^tandoU  dice  y'.tan)9ba^ 
tida.  vyC  ep  vJtea'Jí^atsujf  cioov 
no  se  le  diera  licencia  «imcm 
tehraíteí  ^^  c:^  cV  ,h.'  - 
-6  .Omíti^ckr'Otros-  mqchoa 

títnablbn  ndfe  ;[je^te  rfleStiníCtón 

m&tf.mo^j^j\íp:^$oí^^  qu¡£¡Q] 
DO  coateo(o<coQ.eato  se  aden 
katiQ  i^sQñaÜariel'sitioíjcderia) 
6bUgürrísMassSca'4  redítictean 
dalatél  .yoeblQillamadó  (Lo? 
hicqe^  doiKl©Üi^e.  v^fc  •  tífcatiyí 
tknen  .oÉichos  >vfi;stigias  "^de^ 
essllfídos Romanos;  á  lo  qual 
MD  s^agireyiórel1ilir3treZarita[^:' 
q^oíIsoWd  el.íáxtó:.del;€ei*[ 
sár^faí^ue.semencJQibn  los^ 
Galagnccitatios  Na&icós:,  dir^ 
ee ;  asL: :  jíppareí^  'Mríiht ,  ¿e. 
%vgÍQnHms  Ilercheurirí  viai'i 
nis  Ccesarem  lOgére. :  (i^híítiii 
Gulñglíffi'^  I  okjt&  bodre  no9 
Ua '  extars  >srímus  ^vestígiai 
m  Üer'get(buides^se.  situm.    : 

-7  Dije  .arttes':^  que  UsTa* 
zooes  .alegadas  por  los  £s^ 
eritorés  iiUados  en'  favaonde 
la  Cal&orra  de  Aragoó ;  aocr. 
tan  ineficaces  v«;  dóbiífs^^ijue 
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magxkho  c  que :  esté  '^aÜoirnad  O 
de  cptfdjvna 'discreción  podrá 
determináis  i:  aquella '  sen-» 
tencia/sin  ütrós '  nuevo®  Yuq« 
daoientos.  Y  *para  justificar 
qne  está  proposipiofi  <pr^m»¿ 
eiadá  to^tra  Escrlcó^K  táo 
famdsQ^  tyb  (ertkMcósl  ¡nada 
tiene  de  ceijieraíríai,  eypoAO 
dre  los  taiotivos .  que  me  itH 
aneen  á  esta  censura.  X^eróH' 
Rfióao  Zurká  óo  cabo  ^'  c^íuá 
bepips  >irisro';i)(im  raixm  ptfu 
ra  creer: haber:  sido  úña^aáSi^ 
ma'i  iá  Calagunris  >  Nasslca; 
que  el  contarse  loiNassicos 
eo  eT  texto  -  de^Piinio  entre 
los  ptiebk>s::  Ue  ^  tos  Ilergetes; 
perb^  íenfia  intélib;6ncia  de  es^ 
te  lú^Mt '  incuorrio  el  célebre^ 
Aragofiésr  <s»  una  equivoca*^ 
cion  muy  notable  ;  la  qual 
se .  hari '  píauifiesta  leyendo 
et  testiúionio  delCfeógraíb; 
yfobservamjo  suestito»  ,P1¡^ 
nio  ^  poéi^^hechámemoriadet 
Geiaraogusias  pasa  á  Iseña-* 
kr  los  pueblos'  que  Cconcur- 
rian  irsa  Conventps  y  co^ 
meneando  deilos  que  eran  de 
Ciudadanos  Romanos,  los  po^ 
ii£f.)con:esíe  orden :  Belitai 
nos^Celsenses  ex  Colonia :  Ca'í 
lugurritanos  «    qui  Nassici 
o&gnaminanfar  c  Jlerdenses^ 
Surd^onum    gentís  f  jtattM 
qu&s  jSicoris.  flwQiMí  0¿cé»^ 

ses 
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ses  regionis  y$scitani(e :  Tu^ 
riasonenses*  Viendo  aqui  Zu- 
rita i  los  CalagurritaoosNas- 
sicos  puestos  entre  los  Cel- 
senses  y  \as  Uerdenses ,  que 
pertenecian  á  los  Ilergetesv 
iúñri^  sin'  otro  antecedente 
que  los  Cal^urxitanos  Ñas-. 
sicos  eran  de  esta  misma  re  - 
gioh.  En  lo  qual  es  tñuy  de 
estrañar  que  un  hombre  tan 
curioso  y  perspicaz,  nó -ad- 
virtiese ,  que  Plinío  tubo  la 
costumbre  de  nombrar  los 
pueblos  siguiendo  la  serie 
^l  alfabeto  :  por  donde  se 
expuso  Zurita  á  caer  en 
grandes  errores  geográficos. 
Véase  lo  que  dejo  notado  á 
jestemisooo  proposito  én  el 
ton),  precedente  pag*  95»  n. 
10.  Por  los  pueblos  estipen^ 
diarios  ,  que  se  ponen  mas 
abajo  del  texto  eitbibidói, 
pudo  este  Escritor  observar 
el  estilo  del  Geógrafo.  Por^ 
que  siendo  asi  que  los  Cala>- 
gurritanos  Fibularenses  per- 
tenecian según  el  mismo  Zu<- 
rita  á  los  Vascones  ,  no  los 
nombra  Plioio  entre  los  An^ 
dologenses  y  Arocélitanos, 
que  eran  de  la  Vasconia ,  si** 
no  entre  los  Bursaonenses  y 
Compluteoses  ,  aquellos  Cel- 
tíberos ^  y  estos  Carpetanos, 
por  pedirlo  asi  el  .o¿den  al- 
Tom.XXXlU. 


-fabettco qtie  se  propasoi  Te* 
fiemos  pues  que  el  argumen- 
to de  Zurita  para  establecer 
la  Calagurris  Nassica  en  los 
liergetes  no  se  apoya  en  otro 
fundamento  que  su  descuido 
é  inadvertencia  ah!^rca  del 
esjtilo  de  Plifiio^    > 

8     Don  Antonio  Agustín 
quiso  ennoblecer  á> la  Cala- 
horra de  Aragón  con  la  dig^ 
nidad  ^  y  privilegió^  dé  c&^ 
loíiia  ó  municipio ,  creyendo 
^ue  los  Oalagurritafios  Vas- 
^cotíes   fueron  estipendiaTÍos 
á  causa  de  baber  sido  con* 
quistados  por  Augusto  Cesar 
-en  la  guerra  Cantábrica.  Es- 
'ta  prueba  es  indigna  de  tan 
doAo  varón  por  dos  razones 
especiales.  La  i.  porque  el 
-Senado ,  y  los  Emperadores 
<le  Roma  no  tubieron  la  coa- 
tambre  que  iastnáa  D.  An- 
tonio Agustín  dé'hauersíer- 
vas  y  ttíbcicariás  á  la^  Cii^ 
dades  .que  conquistaAn'  cotí 
la  fuerza  de  sus  armas ;  an- 
tes bieo  fue^tal  su    indus- 
tria y  «prudetftiia  ;c^e  cdocé* 
cli^ttn)  á  mu¿has  privilegias 
-muy  pártkiufeirfes,  pata  man- 
tenerlas tM%  adidas  ál  pue- 
blo RomsdO*  £n  lo  qüal  imi- 
taron «1  ^emplo  de  R^mutó^ 
deqttiíai  Claudio  EiAperá- 
-dor  d^  t  Ai  foSnditor  nof^ 

B  ter 
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ter Romuhs  tantum  sapien*  cives  babuerit.  Foresta  ra^ 
tia  valuit ,  ut  plerosque  por  zon  cantó  Rutílio  en  alabao 
pulos  eodem  die  bostes  ^  dein    za  de  Roma: 

Fecisti  patriam  diversis  gentibus  unam: 
Profuit  injustis ,  te  dominante  ^  capi. 

Vumque  offers  vidlis  proprii  coñsortia  juriSf 
Urk^m  fecivi  ^  qu^e  prius  orbis  erat. 


La  o,,  es  que  los  Vasco- 
nes  no  se  mezclaron  con 
los  Cántabros  montañeses  en 
las  guerras  de  Augusto  :  y 
es  cosa  oertisima  que  tod^ 
la  Vásconia  se  mantubo  en  la 
mas  firme  obediencia  á  los 
Rongianos  desde  muchos  aSos 
antes  del  referido  Emperar 
dor  como  lo  demostré  en  el 
tpm«  32.  cap,  8»  Asi  que  de* 
be  tenerse  por  error  bis toi- 
rico  el  decir  que  ]a  Cala^ 
horra  de  los.Vascones  fue 
conquistada  por  Augusto  en 
la  guerira  Cantábrica ;  y  por 
.tanto  00  debe  ser  despojada 
esta  #iudad  de  los  privile- 
gios municipales  por  la  fal- 
-sa  cteencia  de:  D»  Aotonio 
.Agustín  en  esta  parte. 

<í  No  escribió  menos  egui- 
vocado  Ambrosio  de  Mo* 
rales  hablando  de  la  misera- 
ble bajeza  .  á   que  vino   la 
,  CalahorraVasconica  por  cier« 
.tos   reffpeiítos  y^  <)CasioQes, 
.que  dicen  trata  eá  ia  histo- 


ria. A  la  margen  señala  el 
lugar  con  esta  palabra  en 
Sertorio  ;  por  donde  quiso 
significar  que  los  delitos  con 
que  esta  Ciudad  mereció  la 
privación  de  ^us  privilegios, 
y  ser  contada  entre  los  pue- 
blos estipendiarios  ,  no  fue- 
ron otros  que  la  fé  y  lealtad 
constante  con  que  siguió  el 
partido  del  famoso  Capitán 
Q*  Sertorio.  Pero  este  dis* 
curso  es  una  mera  imagi- 
nación y  sospecha  ,  por  no 
haber  Escritor  autorizado, 
que  puedaalegarse  como  tes- 
tigo de  la  pena  con  que  fue 
castigada.  Calahorra*  Si  los 
Romanos  hubieran  hecho 
tributarias  á  todas  las  Ciu- 
dades ,  que  se. entregaron  á 
Sertorio ,  y  le  guardaron  fi*- 
deiidad^muy  pocas  serian  las 
que  no  hubiesen  venido  á  esta 
ignominia ,  habiéndole  ama- 
do casi  todas  con  la  mayor 
,  fineza  á  causa  del  animo  / 
Valentía  ,  con  (|ue  él  traba- 
ja- 
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jaba  por  poner á Espaüa en    Itergeces:  déla  qua^ afirmo. 


estado  de'  poder  y  mages- 
tad  respetable  á  las  otras 
Naciones  del  mundo.  Fuera 
de  esto  la  fé  de  Calahorra 
para  coa  Sertorio  no  solo  no 
fue  castigada  por  los  Em* 
peradores  de  Roma,  sino  an« 
tes  atendida  como  una  prue* 
ba  excelente  de  que  los  Ca^ 
lagurritanos  eran  pot  aque-» 
Ita  propriedad  los  mas  ap* 
tos  para  la  seguridad  de  las 
personas  Imperiales  ,  como 
después  veremos.  Por  lo  qual 


que  la  iKXicia  qlte  de  ella 
tenemos  es  enteramente  con- 
traria á  los  relevantes  titan- 
ios ,  que  sus  apasionados  la 
adjudican.  La  única  memo* 
ría  ^  ^ue  se  ha  conservado  de 
esta  Calagurris  cercana  i  la 
Ciudad  de  Huesca  ^  es  la  que 
se  lee  en  Julio  Cesar  lib«  i. 
de  Bello  civ.  cap,  6o;  donde 
dice  t  Interim  Oséenles  & 
Calagurritani  ^  qui  erant 
cum  Oscensfbus  contributi^ 
mittunt  ad  eum  legatos ,  se^ 


el  discurso  de  Morales  bien  ^  se  que  imperas  a  fadturos  pol^ 
leflexionado  solo  se  funda  en    licentur*   Para  cuya  inteli* 


que  Piiaio  cuenta  á  Cala- 
horra en  los  pueblos  estipeo* 
diarios,  pero  hablando  este 
Geógrafo  de  la  Calahorra 
Fíbularia  sin  declarar  que 
ésta  pertenecia  á  los  Vasco» 
oes ;  todo  lo  que  se  dice  de. 
la  Calahorra  Vascooica  ,  y 
de  su  abatimiento  y  servi- 
dumbre ,  procede  bajo  de  la 
suposición  de  que  ella  es  la 
Fibularia  :  quando  esto  era 
lo  único  que  debia  disputar- 
se y  averiguarse. 

10  Los  reparos  propues- 
tos bastan  en  mi  juicio  para 
convencer  la  ineficacia  de 
las  pruebas  que  alegaron 
los  escritores  referidos  en 
fiivor  de  la  Calahorira  de  los 


geoda  se  ha  de  advertir^que 
ser'  un  pueblo  contributo 
con  otro ,  es  lo  mismo  que 
depender  de  él ,  y  estar  ba* 
jo  de  su  jurisdicción  ,  ha- 
ciendo el  menos  principal 
utfa  misma  Ciudad  con  el 
mayor  ^  que  es  como  cabeza 
suya.  En  la  Espafia  citerior 
eran  muchas  las  poblaciones 
de  esta  calidad ,  y  las  mis* 
mas  eran  reputadas  por  las 
menos  nobles  de  ioáa».  Plí- 
nio  describiendo  aqutUa  pro<> 
vincia  cuenta  sus  pueblos  dé 
este  modo  :  Accedunt  insu- 
lte ,  quorum  mentione  seposi^- 
ta ,  frater  civitates  contri^ 
butas  aliis  CCXCIÍ^.  pri^ 
vincia  ipsa^  ctmsiHes  oppida 
B  2  CLXXIX. 
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CLXJ(IX.   Jn  bis   colonias  ^ 
XII ^  opfida  civium  J^ofnano', 
rum  Xllí.  Lafinorum.  vete- 
rum  X^llt.  fo^deraíorum  t 
unum*  StipendlariaCXXXy. , 
De  donfie    es.  fácil  colegir 
que  las  Ciuda^Qs , menos  so- 
bresalientes, y  que  excedían 
en  número  eran  las  con  tri- 
butas   con  otras   ,    de    las 
quales  no  se  hacía  aprecio 
en  conaparacion  de  las  que 
S9.  distinguian  en  alguna  de 
las  circunstancias    con  que, 
Plioio  las  expresa.  De  e^ta 
condición    pues    enseña    el 
Cesar  haber    sido  la  Cala- 
horra ,  de  los  Ilergetes  ; .  y 
aqnqqe  el  referido  Geógrafo 
la  cuenta  por   pueblo  esti-^ 
pendiario ,  se  ha  de  entender 
de  manera  que  fuese  al  mis* 
mo  tiempo  dependiente  de 
Huesca     como    contríbuto 
con  jes^a  Ciudad.  En  cuyo 
supuesto  ¿qjien  se  persuadí-, 
rá  á  que  esta  Calahorra  fue 
la  condecorada  con  los  dic- 
tados  delulia  Nassica  v   y 
con  los-  privilegios  de  rauni* 
cipio  ;  y .  á.  que  sus  vecinos 
tpbieron  el  honor  de  Ciuda- 
danos Romanos  ,  y  de  batir 
el  copioso  número  de  mo- 
nedas que  se  encuentran  con 
aquellos,  renombro^? 
II  Pero  responderá  algu"- 
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no  que  el  Cesar  habla  de  Ta 
Calahorra  de    los  llergetes 
según  lo  que  era  en  el  tiem- 
po ,  en  que  vino  á  España ,  y 
puso  cerco  á  Lérida  contra 
el  egercito  de  Afranio  y  Pe- 
treyo  ;  pero   que  por  el  so* 
corro  con  que  ayudó  al  mis* 
mo  Emperador  en  aquella 
guerra  ,  fue  después  honra- 
da con  varios  privilegios ,  y 
con  el  didado  de  lulia.  Más 
concedido  que  esto  pudo  ser 
asi ,  digo  que  no  hay  testi* 
náonio  en  comprobación  de^ 
.  que  este  pueblo  subió  con  el 
favor  del  Cesar  á  tanta  gran- 
deza i  antes  bien  parece  que 
aun  en  la  edad  de  Ptotomeo 
no  era  digno  de  particular 
memoria  ,  en  vista  de  que 
este  Geógrafo  no  le  meocto- 
nó  en  sus  tablas*.  Por  lo  qual 
na  hallándose  autoridad  po-* 
sitiva  por  la  Calahorra  de 
los  ilergetes  ,  -  ni  sabiéndose 
su  calidad  por  otro  testigo 
que  el  Cesar ,  juzgo  que  no 
Üevao  camino  los:  que  pre- 
tenden glorificarla  despojan* 
do  de  todos  .los  refericias  ho- 
nores á  la  Calahorra  de  la 
Vascoaia. 

12  La  nobleza  y  gloria  en 
que ^  ésta  sobi;esalió  siemore 
entre  otras  Ciudades  de  Es- 
paña ^pudo  tanto  en  el  Jui- 
cio 
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cío   de  los  Críticos  moder- 
óos ,  que  por  ella  principal* 
meDte  se    apartaron    de  la 
sentencia  de  Zurita  y  D.  An- 
tonio Agustín ,  de  cuya  au- 
toridad hicieron  grande  es- 
timación  en  otras  especies. 
£i  Ilustrisimo  Pedro  de  Mar* 
ca  trata  de  Loharre  en  el 
líb.2. 0.28.  de  su  Marc  Hisp. 
donde  después  de  convenir 
con  Biaocas  en  reducir  á  es- 
te pueblo  la  Calagurris  de 
Julio  Cesar  ,  niega    haber 
sido  éi  mismo  la  Ciudad  que 
tubo  el  didado  de  Nassica. 
Sed  qui  sententiam  ilHus  se* 
quimur  in  boc  loco ,  ab  illius 
6  ab  JÍntonii  quoque  Au^ 
gttstini ,  &  Hieronymi Suri' 
ta  üpinione  discedere  cogi- 
mur  existimantiumy  banc  Ca-- 
Jagurrim  O  se  ce  vicinam^  illi^ 
que  contributam  ,  atque  adeo 
Ilergetibus  adscriptam  eam 
esse ,  qua  á  Plinio  vocatur 
Ñas  cica ,  non  autem  Fíbula- 
rensem.  Pone  luego  la  dis« 
tinción  de  las  dos  Calahor- 
ras ,  y  de  la  Nassica  dice, 
que  ñie  atendida  de  Plinio 
con  mayor  equidad  que  de 
otros  modernos;  pues  aqiíel 
la  contó  con  Lérida  y  Hues- 
ca en  el  número  de  las  co- 
lonias ,  y  estos  la  despoja- 
ron de  esta  dignidad  injus- 


13 


tamente.  Reconoce  las  mo- 
nedas en  que  solo  tiene  el 
titulo  de  municipio  ;  pero 
afirma  que  estas  son  ante- 
riores al  Imperio  de  Augus- 
to, á  quien  atribuye  el  bene- 
ficio de  haber  sido  erigida 
en  colonia  ,  desde  que  el  di- 
cho Emperador  envió  á  ella 
los  soldados  Eméritos  de  la 
Cohorte  Calagurritana ,  que 
habia  sacado  para  su  cus- 
todia. Concluye  con  que  és- 
ta es  la  Calahorra  situada  por 
Ptolomeo  cerca  del  Ebro  ,  y 
en  la  región  de  los  Vasco  • 
nes,  célebre  por  la  roérno- 
sla que  de  ella  hicieron  los 
Escritores  antiguos  ,  y  glo- 
riosa por  haber  sido  patria 
del  famoso  orador  Quinti- 
llano. 

13    La  autoridad  de  Mar- 
ca hizo  ,  que  algunos  céle- 
bres Escritores  abrazasen  la 
misma  opinión.    Celario  en 
el  lib.  2.  de  su  Geografía  an- 
tigua cap.  I.  seét.  3.  escribe 
de  este  modo :  Non  equidem 
ignoro ,  do£iis5imos  esse  ^  qui 
Calagurrim    Nascicam    cis 
Iberum  pcnant  quatuor  ku- 
cis  ab  Osea  in  Septentrionem: 
alíefam  vero^qua  Fibularen^ 
sis  ccgnominatur  apud  Pli* 
nium  transftumen  in  ripa  dex  • 
tra^  Ego  vero  ^  summo  duce 

Pe- 
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Petro  de  Marca  ^  bac  pror- 
sus  invertenda  statuo.  We* 
seling  en  sus  notas  al  Itine- 
rario de  Antonino  tubo  tam- 
bién presente  el  didamen 
de  Marca  para  desamparar 
la  sentencia  de  Zurita  ,  de 
cuya  nota  sobre  la  voz  d- 
¡agurra  del  mismo  Itinera- 
rio hace  el  juicio  siguiente: 
yam  qua Sarita  bic  accumu- 
lavit  ^  non  omnia  pro  bonis 
ducenda  sunt.  Calajsrurris 
enim  ,  cuius  íncola  Fíbula^ 
Tenses  Plinto  dicuntur  ,  non 
b^c^  sed  Lobarré  XIL  M.P. 
ab  Osea  est  :  altera  cogno^ 
mentó  Nassica  ,  cujusque  á 
Surita  numi  sunt  exscripti^ 
nostra  est  in  f^asconum  fini'* 
bus  Ibero  flumini  adposita* 

14  De  lo  que  traen  es- 
tos Autores  acerca  de  la  di- 
ficultad presente  resulta, que 
no  se  les  ofreció  algún  apo- 
yo especial  ,  que  pudiese 
servir  de  prueba  á  su  opi* 
nion  inclinándose  como  he 
dicho  á  abrazarla  solo  por  la 
grandeza  de  la  Calahorra 
Vasconica  en  comparación  de 
la  de  los  Ilergetes.  Y  á  la 
verdad  faltando  testimonios 
antiguos  con  que  se  pudie- 
se decidir  esta  question ,  y 
no  teniéndose  otra  noticia 
de  la  Calahorra  de  Aragoo 
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que  la  comunicada  por  }ulio 
Ces^r  9  la  qual  como  he  pro- 
bado se  opone  positivamen- 
te á  los  honoríficos  didados 
de  la  Calahorra  Nassica ,  era 
justo  que  se  resolviese  en  fa- 
vor de  la  Calahorra  de  los 
Vascones«  Por  esta  misma 
razón  el  Reverendísimo  Fio- 
rez  ,  cuya  aplicación  y  diii* 
gencia  no  pudo  hallar  ar- 
gumentos particulares  por 
una  ni  otra  parte ,  se  deter- 
minó á  seguir  la  sentencia 
de  los  referidos  Escritores: 
Mientras  tanto  ^^dice ,  esta- 
mos por  la  Ciudad  adual,  cu  - 
yo  nombre,  cuya  fama,  y  cu- 
yo honor  de  Silla  Pontificia 
pide  que  no  la  defraudemos 
este  fuero ,  mientras  no  se 
descubra  cosa  en  contra ,  y 
no  conste  con  certeza  ,  que 
la  Fíbularia  (  quiere  decir  la 
Calahorra  de  Aragón  )  las 
batid ,  es  á  saber,  las  mone- 
das con  los  títulos  de  lulia 
Nassica ,  que  aplica  á  la  Ca- 
lahorra aáuaL 

1$  Yo  juzgo  que  la  me- 
dalla, que  se  batió  con  el 
nombre  de  Nassica ,  puede 
hacer  muy  verisímil  este 
di&amen ,  sí  se  reconoce  se- 
riamente asi  su  propria  for- 
ma como  el  motivo  por  que 
se   puso  la   voz  expresada. 

Trae- 
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Tráela  el  M.  Florez   en  su    dalla  sobre  cuyo  significado 


tom.  I  •  de  Med.  Tab.  1 1  •  n. 
9.  y  tiene  por  un  lado  una 
cabeza  con  esta  Inscripción 
NASSICA  ,  y  por  el  otro  un 
buey  ,  y  encima  de  él  CA- 
LAGURRI ,  y  debajo  lü- 
LIA.  Acerca  de  la  primera 
parte  de  esta  medalla  dis- 


se  controvierte.  Asi  que  no 
se  ha  descubierto  hasta  aho* 
ra  inscripción  ,  en  que  el 
sobrenombre  de  Nassica  se 
junte  con  el  de  lulia  ^  y 
solo  existe  la  moneda  en  que 
ambos  nombres  están  sepa- 
dos  ;  por  lo  que  de  ningún 


putan  los  Antiquaríos ,  si  la*  modo  puede  traerse  en  com- 
cabeza  desnuda  que  repre-    probación  de  su    sentencia 


senta  ,  se  puso  para  memo- 
ria de  Augusto  Cesar  ^  ó  del 
famoso  Sci pión  Nassica  ^  que 
consta  haber  sido  Pretor  en 
fispafia.  Algunos  quieren  que 
sea  cabeza  del  Emperador, 
y  que  el  nombre  Nassica  sea 
4idado  de  la  Ciudad  ,  que 
se  nombra  en  la  otra  parte, 
io  qual  tienen  ellos  por  muy 
probable    en   vis^   de  que 
Plinio  menciona  Calagurrita^ 
nos  Nassicos ,  y  de  que  Mo- 
rales trae  una  Inscripción  en 
que  se  lee :  Municipium^  Ca^ 
lagurris  yuJia  Nassica.  Pero 
aunque  el  texto  de  Plinio  in-- 
dica  bastantemente ,  que  la 
Calahorra  de  quien  tomaban 
su  denominación    los  Cala<- 
gnrritanos  Nassicos ,  tenia  el 
nombre  deN«ssica;  esto  no 
puede  confirmarse  con  la  Ins- 
cripción que  alegan  de  Mora* 
les,  por  no  ser  diferente  de  la 
que  se  contiene  en  esta  me- 


siendo  ella  el  objeto  de  la 
contienda  y  disputa. 

16    El  Rmo.  Florez  cita  á 
Pedro  Weseling  ;  que  adju- 
dicando la  medalla  á  la  me- 
moria de  Augusto  explica  el 
nombre  de  Nassica  refirién- 
dole á  alguna  fábrica  que  in- 
titulase asi  á  Calahorra  al 
modo  que  la  otra  Ciudad  del 
mismo  nombre  se  dijo  Fibu- 
laria  por  la  fábrica  de  fibu-- 
las  6  hebillas  según  prome- 
te   la    ethimologia  de  esta 
voz.  Inclinase  éfá  este  mis- 
n)o  pensamiento  ,  y  quiere 
que  de  la  manera  que  se  in- 
terpretan   los  Fibularenses, 
deban  también  interpretar- 
se los  Nassicos ,  esto  es ,  por 
algún  egercicio  que  hoy  ig- 
noramos«  Con  esta  preven- 
ción podrá    alguno   sospe- 
char ,  que  asi  como  la  Ca  - 
lahorra  Fibularia  se  llamó  de 
este  modo  de  la  voz  \attna 

fi- 
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fibula  ,por  fabricarse  en  ella 
las  hebillas  con  que  sclian 
prenderse  las  extremidades 
de  los  vestidos  largos  ;  asi 
también  la  Calahorra  Ñas- 
sica  tomó  este  nombre  de 
la  voz  nassa^  que  en  latín  ,  y 
en  nuestro  castellano  signi- 
fica un  instrumento  tegido 
de  vimbres ,  é  inventado  pa- 
ra la  pesca*  Pero  á  la  ver* 
dad  es  muy  inconstante  el 
origen  de  la  voz  Fibularia^ 
ni  se  tiene  memoria  alguna 
de  que  en  estas  Ciudades 
florecieron  tanto  aquellas  fá- 
bricas que  se  denominasen 
por  ellas  como  por  especial 
distintivo* 

17  Vaillant  es  de  pare- 
cer,que  la  cabeza  en  I9  expre- 
sada moneda  es  de  Augus* 

to ,  y  que  el  nombre  Ñas  - 
sica  no  es  aqui  proprio  de 
algún  varón ,  sino  didado  de 
Calahorra  ;  pero  con  todo 
eso  afirma  que  se  mezcla  en 
él  Cornelio  Scipion,  de  quien 
cree  venir  este  titulo  á  la 
dicha  Ciudad  por  algún  se- 
ñalado beneficio  ,  que  la  hi  - 
zo  siendo  Pretor  en  España. 
Harduino  en  su  Antirrheti* 
co  impugna  á  Vaillant  acer  - 
ca  de  lo  ultimo  diciendo^ 
que  si  Calahorra  se  dijo  Ñas- 
sica  9  porque  Cornelio  Sci* 
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pión  fue  Pretor  en  la  Espa- 
ña citerior  y  parece  que  igual 
causa  tubieron  los  demás 
pueblos  de  esta  provincia 
para  llamarse  Nassicos*  Pe 
ro  este  Critico  supone  en  su 
impugnación  dos  cosas  fai^ 
sas ;  la  una  es  que  Vaillant 
juzgó  haberse  llamado  Ñas* 
sica  la  Ciudad  de  Calahor- 
ra^ porque  Scipion  fuá  Pre- 
tor  en  España  ;  siendo  asi 
que  aquel  Autor  no  da  por 
causa  de  este  di&ado  la  dig- 
nidad de  Scipion  ,  sino  algu- 
na merced  particular  con  que 
honró  á  Calahorra :  la  otra 
es  ,  que  Scipion  fue  Pretor 
en  la  España  citerior ,  lo  que 
ni  fue  asi ,  ni  lo  escribió  Vai- 
llant ,  quien  solo  supone  ha- 
ber  sido  Pretor  en  España 
exhibiendo  un  testimonio  de 
Livio,  en  que  expresamen- 
te se  trae  por  Pretor  de 
aquella  provincia  Sex«  Di- 
gicio ,  en  el  mismo  tiempo 
en  que  Scipion  obtenía  la  mis* 
ma  dignidad  ,  la  que  preci<> 
sámente  había  de  egercita): 
en  la  España  ulterior. 

i  8  Yo  tengo  por  el  mas 
obvio  y  sencillo  el  dj¿tamen 
de  los  que  sostienen  que  el  roí < 
tro  gravado  en  esta  moneda 
no  es  de  Augusto  ^  ni  el  nom- 
bre que.  se  lee  en  ella ,  díc* 

ta- 
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tado  de  Calahorra ;  sino  uno,    apellido  de  Nassica  ,  y  que 


y  otro  proprto  de  Comelio 
Sdpion  Naslca.  Fuadotneen 
que  siendo  el  rostro  de  arti* 
fice  bastante  diestro ,  y  en 
medio  de  esto  tan  diferente 
de  los  qne  se  vén  en  otras 
medallas  batidas  en  memoria 
del  expresado  Emperador  asi 
en  Calahorra  ,  como  en  las 
demás  Ciudades  de  España, 
tenemos  suficiente  razón  pa- 
ra adjudicarla  á  distinto  per* 
sonage.  Fuera  de  esto ,  el  uso 
mas  común  de  los  Gravado* 
res  fue  poner  junto  á  las  ca- 
bezas el  nombre  del  sugeto 
i  quien  representaban  :  en 
cuya  suposición ,  i  porqué  no 
iendrmios  ésta  por  cabeza 
de  Nasica ,  no  expresándose 
junto  á  ella  otro  nombre  que 
el  de  este  Pretor?  Mas  ,  si 
el  rostro  es  de  Augusto ,  y 
el  nombre  Nassica  didado 
de  Calahorra,  ¿por  qué  no  se 
puso  en  el  lado  de  la  cabe* 
za  el  nombi^e  del  Empera- 
dor ,  y  el  didado  Nassica  'k 
continuación  de  Calagurris 
lulia  ,  dando  el  bronce  sufi- 
ciente espacio  para  ambas 
cosas? 

19  Pero  declaremos  el  moti- 
vo que  pudo  hacer ,  que  Ca- 
lahorra ,  y  P*  Cornelio  Sci* 
i^  fuesen  conformes  ea  el 
Tom.XXXUL 


la  misma  Ciudad  batiese  mo-t 
nedas  con  el  fin  de  perpe<* 
tuar   la  memoria    de  aquel 
Pretor.  Vaillant  se  inclina  i 
que  la  Ciudad  referida  se  di- 
jo Nassica  obligada  de  algún 
beneficio  singular  que  reci^ 
bió  de  P,  Cornelio ,  asi  como 
se    nombró    también    üüia^ 
por  el  privilegio  de  inmuni- 
dad que  la  concedió  Julio  Ce* 
sar.  Luego  afirma ,  <}ue  sien* 
do  Nasica  Pretor  de  España 
se  dio  á  Calahorra  el  honor 
Municipal ;  y  que  para  me- 
moria de  tan  señalada  raer-* 
ced  gravó  su  nombre  en  las 
monedas  ^  y  tomó  su  propria 
apellido»  Wesseling  duda  si 
los  Caiagurritanos  debieron 
al  Pretor  el  titulo  de  Munt-* 
cipio  concedido  á  su  puebla, 
£1  erudito  D.Gregorio  Ma- 
yans  en  su  Obrka  de  Hispa^ 
na  progenie  vocis  ur  es  del 
mismo  didamen  ,  que  Vai<» 
liant».  Cita  en  su  favor  á  Li^ 
vio  al  principio  del  Lib.XLV. 
y  á  Diodoro  en  las  Excerp^ 
tas  de  Valesio ,  pag.  380.  pe-p 
ro  en  estos  lugares  no  se  lee 
cosa  que  pueda  probar  haber 
sido  Calahorra  Municipio  por 
merced  de  P^  Corneliow 
aó  En  el  Totno  preced.  pa? 
gitu  3034  escribí^  que  edtre 

C  loa 
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^s  pueblo?  conquistados  por 
el  Pretor  Nasica  deben  con- 
tarse los  que  tenían  los  Vas* 
cones  á  este  lado  del  Ebro. 
Allí  mismo  ofrecí  tratar  de 
la  causa  por  qué  Sciplon  ,  y 
Calahorra  se  apellidaron  con 
el  sobrenombre  de  que  ha- 
blamos. Exponiendo  ,  pues, 
ahora  mi  parecer,  digo,  que 
la  razón  de  esta  conformi- 
dad fue  haberse  conquistado 
por  P.  Gornelio  en  el  año  de 
su  Pretura  la  Ciudad  de  Ca-* 
lahorra  ,  que  era  la  mas  fa- 
mosa de  los  Vascones-  Para 
comprobación  de  este  diíla* 
men    quiero    reproducir    ei 
texto    de  Liv.  lib.  35.  cap* 
1    Principio  anni ,  quo  bac 
gesta  sunt  Ses-Digitius  pra^ 
tor    in   Hispan  i  a    citeriore 
cum  Civitatibus  iis ^qua post 
frofeElíonem  M.Catonis  per^ 
wulia  rebellaverant  ^  crebra 
rnagisquam  diSiu  digna  pne^- 
Ha  fccif  ,  &  adeo  pJeraque 
adversa  , '  ut  vix  dimidium 
militum^  quam  quod  aecepe^- 
rat  ^  successori    tradiderit. 
Nec  dubium  est  ,  quin  om* 
fiis  Hispania  sublatura  ani* 
fnos  füerit  ^  ni  alier  preetot 
P.  Cotnelius  Cn.  F.  Scipio 
trans  Iberum  multa  secttnda 
proelia  fecisset  \;quo  terror e 
nm  ifíiws  qMitíquagintaoppi^ 


•  Trat*  69 •  Cap.  i. 

da  ad  eum  deféc^rúnti  E^t^ 
lugar   me  persuade  que  en 
el  año  mencionado  por  LI7 
vio  ,  que  fue  el  de  559.  de  la 
íiindacíon  de  Roma ,  conquis- 
tó Sjcipíon  Nasica  la  insigne 
Ciuidad  de  Calahorra^  Hastsi 
este  tiempo  se  maotubieroa 
los  Vascooes  libres  del  Impe- 
rio ,  de  manera  que  ninguno 
de  los  pueblos  de  su  región 
estubo  antes  de  ahora   suje** 
to  i  los  Romanos ,  cuya  do- 
minación se  estendia  por  la 
parte  occidental  del  Ebro  so^ 
lo  á  los  Sedetanos  que  acac- 
haban de  sujetarse  á  M.  Ca- 
tón ,  á  quien  se  entregaron 
de  su  voluntad ,  quando  00 
pudiendo  tomar  á  Saguncia 
se  volvió  á  las  cercanías  del 
expresado    rio.   Véase  Liv. 
lib.  34*  cap.  20.  No  es  me- 
nos cierto  que  desde  el  año 
5S9*  de  Roma  basta  el  de 
566.  no  se  dio  batalla  alguna 
en  esta  parte  de  Vasconia. 
Con  todo  eso  se  sabe  que  en 
este  ultimo  año  estaban  los 
Romanos  apoderados  de  las 
Ciudades    de  los  Vasicones, 
situadas   á    este    lado  del 
Ebro ;  porque  consta  de  JLi- 
vio ,  que  en  el  mismo  año  sa^ 
lieron  los  Celtiberos  de  los 
fines  de  su  regv)n ,  y  fueron 
á  buscar  á  los  .Romanos  en 

...       su 
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sa  proprio  territorio ,  con  el 
fio  de  presentarles  una  bata- 
lla ,  como  lo  egecutaron  cer- 
ca de  Calahorra  ^  siendo  ésta 
la  primera  memoria  que  te- 
nemos de  esta  Ciudad.  Co« 
]igese,pues,  que  Calahorra 
fue  tomada  en  el  año  de  559. 
entre  los  pueblos  que  con* 
quistó  P.  Cornelio  en  la  ribe- 
ra  occidental  del  Ebro :  en 
lo  qual  tenemos  una  razón 
mucho  mas  probable  que  las 
publicadas  por  otros  Auto- 
res acerca    del  diétado  de 
esta  Ciudad  ,  idéntico  con  el 
de  P.  Cornelio  Scipion  ,  y 
también  acerca  del    motivo 
por  qué  se  gravaron  en  ella 
algunas  monedas  con  la  efl- 
gíe ,  y  sobrenombre  del  mis- 
mo Pretor. 

21  Además  de  no  poder  se- 
ñalarse con  alguna  veri$imji- 
litud  otro  año  distinto  del 
ano  ^9,  en  qoe  fuese  con- 
qiiistada  Calahorra ,  la  ex- 
presión misma  de  Livio  ,  y 
los  efeftos  que  resultaron  de 
las  conqiiistafl  ile  .Comélkk 
Scipion .  ^  indican  stt6cienté-« 
méate  la  verdad  de  qií  opir» 
oboi  Porque  usando  elcita<« 
do  Historiador  en  otros  lu-^ 
gares  de  las  Voces  Provincia 
ulterior  ^  6  España  ulterior^ 
aquif  aoiopuso  trans  Itefum^ 
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lo  que  junto  con  lo  que  dejo 
expuesto  ,  muestra  que  los 
sucesos  de  las  guerras  de  Sci- 
pion fueron  no  lejos  del  rio 
que   nombra.  Quanto  á  los 
efeétos  es  constante ,  que  sin 
embargo  de  que  la  España' 
citerior  salió  siempre  vido- 
riosa   peleando  contra  Sex, 
Digicio  ,  cuyo   exercito  fue 
desbaratado  en  la  mayor  par- 
te )  los  pueblos  de  la  dicha 
Provincia  se  pacificaron  ,  y 
volvieron  á  la  amistad  del 
pueblo  Romano.  Por  tanto, 
dice  Livio  9  que  quaodovlno 
C.  Flaminio  por  sucesor  de 
Digicio ,  no  halló  aqui  tan 
encendida  guerra,  como  ei 
mismo  Flaminio,  y  otros  ere* 
yeron  en  Roma ,  fundados  en 
la  noticia  de  la  rebelión  de  la 
Provincia  citerior,  y  del  es- 
j trago  del  exercito  de  su  Pre  ^ 
tor.  Y  no  pudiendo  atribuir- 
se la  pact6cacfqncde  los pue* 
blos  de  la  misma  Provinciana 
Sex.  Digicio ,  que  fue  des* 
graciado  en  quanto  hizo ;  ni 
tampoco  á  «us  síoldados ,  qvsf 
como  pondera  Livio  queda*» 
ron  taa  acobardados^  que  so^* 
lo  sabían  huir ,  resta  que  el 
Autor  de  esta  obra  fue  el 
otro  Pretor  Cornelio  Scipion, 
que  pejeando  junto  al  Ebrd 
conquistó  alguc^  Ciudades^. 


20       España  Sagrada. 

á  fuerza  de  armas ,  h  hizo  de 
su  partido  cincuenta  pueblos 
que  se  le  entregaron  volun* 
taria mente.  De  aqui  pudo 
resultar  la  confianza  que  la 
España  citerior  tenia  en  el 
patrocinio  del  mismo  Sel- 
pión  9  como  lo  manifestó  el 
caso  que  refiere  Liv.  en  el 
lib«43.  <^^P*^*  donde  dice;* 
que  habiendo  ido  á  Roma  al- 
gunos Embajadores  á  quere- 
llarse de  la  tiranía  ^  y  ava- 
ricia de  los  Pretores  que  acá 
gobernaban  ,  y  habiendo 
nombrado  por  sus  abogados 
á  M.  Catón «  Scipion  Nasi* 
ca  ,  Paulo  Emilio ,  y  C.  Sul- 
picio  Galo  ^  los  de  la  España 
citerior  eligieron  los  prime*, 
ros  á  M.  Catón ,  y  á  Nasica, 
quedando  los  otros  dos  para 
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la  España  ulterior.  Todo  lo 
qual  hace  muy  probable  el 
asunto  que  he  intentado  pro- 
bar ;  esto  es  ^  que  la  razón 
de  ser  uno  mismo  el  sobre* 
nombre  de  Calahorra  ^  y  de 
P.  Cornelio  Scipion,  fue  el 
haberse  sujetado  esta  Ciudad 
al  Imperio  Romano  bajo  los 
auspicios  de  este  Pretor  ,  y 
que  por  esta  causa  se  gra« 
varón  algunas  monedas  coa 
los  nombres  del  mismo  pue- 
blo 9  y  de  Nasica.  Y  asi* 
mismo  ,  que  la  Calahorra 
ilustrada  con  el  diétado  de 
Nassica ,  no  es  la  de  Aragón^ 
sino  la  de  los  Vascones  sjr. 
tuada  á  esta  parte  del  Ebro, 
donde  Scipion  hizo  todas  sus 
conquistas. 


CAPITULO     IIL 
ANTIGÜEDAD  ,    T   NOMBRE 

■  *  • 

de  Calahorra^  . 


t  T  OS  primeros  poblado- 
1,-^  res  de  España,  se  esta^ 
blecieron  ^  según  el  di Aamení 
de  muchos  Autores,  en  los 
dnontes  Pyrineos  ,  de  donde 
bajaron  luego á  las  riberas  det 
£bro  ,  cerca .  de  las .  quales» 
fundaron  algunas  Ciudades 


insignes  ,  y  entre  ellas  á/Ca- 
lahorra*  El  Arzobispo  S.  Ra* 
drigo  parece  haber:  seguida 
esta  opinión  en  et  ilib.  i»de 
Rebits  Hisp.  cap«  3.  y  des*^ 
pues  de  él  la  Ch  roñica  ^ge* 
vtTBi  de  D.  Alóáso  el  Sabio, 
jpubiícada    pof   Floriaai/^ 

Ocaor 


antigüedad ,  y  nombre  de  Calahorra,      a  i 

Ocampp.    Otros   Escritores    vio^  Julio  Cesar ,  y  otros  se 


mas  modernos  señalaron  por 
m  fundador  al  Patriarca  Tn^ 
bat  9  apoyados  en  que* éste 
iue  el  primer    poblador  de 
España ,  y  .en  que  el  referido 
Arzobispo,  y  la  Chrooica  )a 
cuentan  entre  las  primeras 
poblaciones  i|ue  ^e  i  erigieron 
eo  estas  Provincias.  La  no^ 
table  antigüedad  ,  que  estos 
Autores  dan  á  Calahorra ,  na' 
tiene  fundamento  en  Escrito-! 
res  nienos  distantes  de  aquel: 
lemotisimo   tiempo^  á   que 
pertenece   la  población    de 
España.  Por  lo  qual  y  y  por- 
que no  se  halla  .mem(»ria.de 
su  fundación  ,  no  podemos 
afirmar  otfa  cosa  mas'de  que 
Calab<M*ra  e&noa  de  ias  Gíu.** 
dades ,  cuyo  principio  se  des- 
conoce á  causa   de  su  mu-; 
cha  antigüedad ,  lo  qual  e^ 
mny  suficiente  para  hacerla 
tet^omendableieotfe  los  dei» 
más  pueblos  de  «itas  Provjo* 
das. 

.  2  El  nombre,  priihttlyo  de 
faca  Ciudad  ^s  elrmisn»;que 
K  ha  conservado  hasta  tviesh 
tros  tiempos  4  yunque  comoí 
^ré  luega '  ha  tenido  algur^ 
Ms  levbs  Tariaciooes  ea  su 
prominciáciom  En.  Pliotev- 
Strabon  5  y  otros  i9^ut0r^$;  se 
lee  C09  .iui%R»4>el»  :ie&  léi4 


^     A 


duplica  la  misma  letra  ,  y 
de  sqoi  se  origina  la  diiicui» 
tad  sobre  el  modo  con  que 
debe  pronunciarse.  Celarío^ 
lib.  2.  Geog.  antiq*  cap.  i; 
^^-  3*  Jiizga  que  debe  escrir» 
birse  y  y  pronunciarse    cocí 
una  R.  pero  de  tal  manera^ 
que  sea  larga  la  sílaba  que 
la  precede  ,  como  lo  enseñan 
los  Poetas  9  de  los  quatesx:i4 
tá  á  Prudencio  ^  y  Aúsonio. 
La  autoridad  que  .alega  para 
esto ,  es  ^  además  del  uso  de 
los  Griegos ,  una  Inscripción 
latina  que  trae  Anahrosio  dé 
Morales  ,  y  ¡dice :  Mun^  Ca4 
laguris  ]LtIi  Nassicá^  Perd 
este  didameni  se ;desiianec« 
fácilmente  coni  el  apoya*  de 
la  medalla  que  elRmo.  Fio- 
tez  estampó  en  su  tom«  i« 
tab.  ic«  'num«  9»  yesla  üni^ 
ca  que  pone  .entero  d  iiom^ 
\kf£.'Á^\Galagurris  duplicada 
lá  .R^ '  Leébe  también  con  dos 
RR..^  yaz  Calügurritanus 
en  otra  Inscripción  que  pon4 
dremos  luego:,  y  es  de  Be^ 
kibio'vque  se. ofreció  á  I9 
miíertr  í  por 'Qí  Ser  torio»  Asi 
que  en  i  Goip probación  de?la 
^.  dupliébda  en  el  hombre 
de  Cülagurris  hay  ciertos ,  f 
constantes  monaa:vedl;os;  pe^ 

to  /¿ogaño  se^t^sUa  qué  jp¥ue^ 

bo 
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be  la  .  opinión    dte  Celarió^ 
Porque    la  Inscripción   que 
trae  Morales  sólo  dicéi  Mutu 
Cal.  que  él  mismo  lee  Mu-^ 
nicipiu^^  Calagurris ,  como 
se  puede  ver  en  sus  Antigüe-' 
dádes  foU»96*  por  lo  que  sos* 
pecho^que  Gelariq  se  engañó 
lej^endo  ia    misma-Inscrip-^ 
cion  del  modo  que  la  pone^ 
en  algún  Autor  moderno  que 
la  copio  sin  legalidad. 
,3     En  la  medalla  referida 
acaba  el  nombre  de  Cala- 
gurris na  enS.'3ina  en  I.  sig-- 
niñeando  ,  según    el  Rmo* 
Florez  ,  que  la  moneda  sé 
batió  en  la  misnva  Giodad. 
Sin  embargo  5  tenga  por  muy 
probable  ^que  la  teritoiDadoa 
en  S» '  no  es  propria  de/  éste 
nombre  en  su  origen,  sino 
acomodada  ai  uso,  y  lengua 
de.los  Romaqosi  Bn  el  jdior* 
Ría  Vásconico  es   muy  fre-^ 
cuente:  ia  terminación)  en>  L 
como  en  Eriberri  vHtin^berri, 
Ologiti ;  por  lo  que  es  creí*»- 
ble, que  en  está  medalla  que 
reputo,  por  la  mas  aritigua^ysa 
puso  el  nombre d&ils  Ccüdodt 
fcrt  su.ser.pbíro,y  qaci?D;7r 
$in  4a  variación,  que  eo3u.fi«^ 
nal    hicieron .  los: . Rumanos^ 
asi  como  eaios  nombres^de 
otros  muchos  (puebk»..  A  este 
XQod^  Ia¡iiot3gu&  Ciudad;!  A 
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quien  los  Romanos  llamaron' 
lllcbcris  ^  se  nombraba  en  el 
idioma  proprio  del  país  £/!« 
herri ,  y  asi  lo  escribió  Me- 
la  :  l^icus  EHberri^magn(e 
qtwndam  urbis  ,  &*  magna^ 
rum  opum  tenue  'bestigium. 

.4    Las  monedas  de  Cala^ 
tiorra ,  y.  la  memoria  que  de 
esta  Ciudad  hicieron  Livío, 
y  Strabon ,  nos  dao'  una  prue* 
ba  evidente\^  para  convencer 
la  insubsistencta  y  volunta^- 
i^iedad    de.  dos  invenciones 
que  se  introdujeron  acercSt 
de  su  nombre.    La  primera 
del  que  afírmó  ,  que  prími<- 
tivamente  se  dijo  Cala  ,  y 
que  pasador  algún  tiempo  se 
la  añadió  la  vo2  forra ,  lla- 
mándola Calaforra»  La  se- 
gunda  es  del  Canónigo  de 
Barcelona    Francisco  Tara- 
pila,  que  tratando  de  Cayo 
Caligüla  escribió  ,  que   del 
sobrenombre  de  este  Empe-^ 
rador  se  llamaron  los  Cali^ 
guritanos,   que  antiguameii<* 
té  se  dijeron  Nassicos.  Coa* 
véncese ,  pues  1,  la  falsedad 
de  estas  imaginadones  con 
hs  monedas  .1  y  los:  test  i  mo^ 
ríos  de  lÓ8JAut<bres  citados;* 
porque  siendo  ésras  las  pri« 
meras'membrias  de  esta  Ctu^ 
dad  ,  y  muy  anteriores  al 
Impeárk)  uto  jCaliguia  y  se  sa^ 

be 
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be-  ton  evidencia  ♦que  .  el     Diccionario  de  liuéstra  len?» 


Qombre  primitivo  que  ha  lie*-- 
gado  á  nuestra  noticia  ^  es 
el  de  Calagurris  ^  no  el  de 
Cala;  y  asimismo  es  paten- 
te, que  su  origen  no  puede 
referirse  a  Caligula  1  pues^lo 
tenía  Calahorra  mucho  an- 
tes de  la  edad  de  este  Em- 
perador. Coligese  también^ 
que  aunque  los  Calagurrita- 
nos  se  llamaron  antiguamen^ 
te  NasBícos  ^  no  por  eso  se 
ha  de  creer  que.  se  hi2o  al^ 
guna  mutación  ea  su  nombre 
bajo  el  Imperio  de  Caligula^ 
porque  siempre  se   dijeron 
Calagurritanos  Nassicos  .^dis-^ 
tinguiendose  con  este  sobre^ 
pombre  de  los  Fibularenaea 
que  vivian  en  la  Caiagurris 
de  los  Ilergetes, 

S  Yerran  también  los  que 
deducen  este  nombre  de  la 
lengua  Arcbe»  £n  ésta  ci 
el  vx)cab!o  C a  labor  t  a,  común 
á  toda  fortaleza  ó  torre  ^«e- 
gun  el  Vocabülarista' Arábi- 
go de  Alcalá ;  aunque  consta 
de  varios  testimonio^  ^  que 
trae  D.  Juan  Antonio  JMla^- 
yans  en  su  lllici  ilustradúi 
haberse  atribuido  con  cierta 
propriedad  á  la  que  los  Mo*^ 
ros  hicieron  enfilche.  Lía-, 
mase  también  asi  en  algunas 
partes  d^  £s|>a&a  ^  s^igun  el. 


gua  ^  la  Casa  pública  con  re- 
jas ,  por  donde  se  dá -el  pan 
en  tiempo  de  carestía.  Pero 
siendo  la  Ciudad  ,  y  el  nonw 
bre  de  Calagurris  tantos .  si^ 
gios  anterior  al.  uso.  de»,  esta 
lengua  en  £spaia  ,  «s  jno/ 
absurdo   el  pretender    qui¿ 
trae  de  ella  sn  origen. 
.6    Al gunos  Autores  sostie^ 
nen  ^  que  Calagurris  es  nom-» 
breCehico  ^  auisque  le  dan 
diverso  isignifiqada.^  tionfor» 
me  á  lá  diversa  re^lucion 
que:  hacen  de  él  en  lasrvo* 
ees    de    que    sé    compone* 
Mons.  BuUet  en  sus  Memor 
rias  se  bre.  la  lengua.Ce^ltica 
dice ,  que  sfc  deriva'  de  Ca//, 
elevación  ^  Omr^  y  eii  com^ 
posición  GtDr  4  ribera  ^  y  dft 
/i^  9  rio  ^  lo  que  conviene  sin 
duda  á  Calahorra,  situaba  en 
la  pimta  de  una<  coUfia  ^cu^ 
ya  pUmicie  tocq  por  la  pane 
oriental  alrjoÉbrQ.DvGre^ 
gorio  May ans  juzga  que  se 
compone  de  Cala ,  voz  CeU 
tica  ^  y  de  uri^  ó  uria  ^  que 
hast$  hoy  se*  lisa  en  elVasr. 
cuence  ^  y  significa:  pueblo^ 
No  es  inverisunil  este  dic*» 
tameo  en  vista  de  que  loa 
Celtas  estubieron    apodera- 
dos largo  tiempo  de  e$tas 
regiones  déla  parfe  ??iM:.en-i 

trio* 
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trional  de  España ;  por  dotí-    horra  de  una  antigüedad 
•de  se  hace  creíble ,'  que  mu* 


chas  poblacíoaes  recibieron 
de  ellos  sus  nombres.  Pero 
no  puede  afirmarse  cosa  der- 
la en  este  punto  ^  ni  en  or*. 
den  á  la  ethimologta  ^  por 
iiáiiarse   en  muchas  de  las 
lei}guaís  primitivas^  las  voces 
de  que  se  compone  el  nom-* 
bre  de  que  tratamos.  La  pri- 
mera  parte  ^  que  es  Cala^ 
pertenece  también  á  las  len^ 
guas  Hebrea ,  y  Caldea ,  y  se 
dice  de  todo  lugar  fortifíca* 
do'  y    ceñido    de   muraMas 
para  su  defensa.  A  las  mis- 
mas  puede  referirse  la  se- 
gunda parte  ,  que  sé  deriva 
de  tir ,  y  significa   pueblo, 
en  cuya  significación  se  ha* 
Ha  esía  voz  en  tos  nombres 
de  muchas  Ciudades  de  Es- 
pana.  Por  tanto ,  los  que  afir- 
man  que  los  descendientes 
de  Tübal  poblaron  la  Espa- 
fia ,  y  que  cotüíenzando  por 
tos  PytineoSv  y  cercanías  del 
Ebro  fundaron  la  Ciudad  de 
Calahorra  ;  pueden  atribuir^ 
les  este  notnbrd  con    igual 
{probabilidad  que  á  los  Cel- 
tas. Coligese  ,  pues  s  que  ig- 
íioramos  el  primer  origen  de 
la  voz  Calagurrls ;  y  «olo  po- 
demos decir  con  gran  pro- 
babilidad ^  que  siendo  Cala- 


motísima «  su  nombre  viene 
de  uno  de  los  idiomas  pri- 
mitivos de  Espa&a ;  y  que 
significando  en  estos  la  voz 
uri  6  urri  pueblo ,  y  aplicán- 
dose la  voz  Cala  ^  que  es  co- 
mún en  las  lenguas  prioci*' 
pales  i  las  poblaciones  forti- 
cadas  y  mursíásis^Calagurris 
es  lo  mismo  que  Ciudad  6 
pueblo  ceñido  con  muralla. 
7  Entre  las  variaciones  que 
ha  tenido  este  nombre ,  la 
mas  notable  es  la  que  se  ha- 
lla en  las  Tablas  de  Ptolo* 
meo  ,  donde  se  lee  Calagori* 
na.  Ni  hay  duda  en  que  debe 
entendersede  esta  Ciudad,asi 
por  la  alusión  de  esta  voz^ 
como,  porque  siendo  Cala- 
horra la  población  mas  fa- 
mosa ,    y  conocida   de  los 
Vascones  ,    no   debía  aquel 
Geógrafo  omitida  expresan- 
do los  pueblos  de  la  Vasco* 
nia. 

8  El  Itinerario  de  Antonino 
puso  el  mismo  nombre  en  la 
primera  declinación  ,  escri- 
biendo en  el  viage  desde 
Italia  á  España  :  Cascan-^ 
to  M.  P.  L.  Calagurra.  M.  P. 
XXIX.  Del  mismo  modo  es- 
cribieron Ascanio ,  y  los  Obis- 
^pos  de  la  Provincia  Tarraco- 
nense en  su  Epístola  á  Hila- 

ro. 
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roPontiiice  Romana.  Silva^    comenzó  á  cotrompQrsQ  la 


ttus  Episcapus  Calagurra 
in  ultima  parte  nostrce  Pro* 
vinciiB  constítutus.  No  fue 
singular  en  esto  ,  pues  lo 
mismo  acaeció  con  otras 
Ciudades  de  España  ^  como 
Barcelona ,  Tarragona  ^  &lq. 
cuyjQS  nombres  se  mudaron 
de  la  tercera  declinación  á  la 
primera  ^  lo  que  debe  atri«* 
huirse   i  que  en  esta  edad 


lengua  Latina. 

9  En  tiempo  de  los  Árabes 
se  substituyó  la  letra  F.  6  H. 
en  lugar  de  la  G.  pronuncián- 
dose Calaforra  ,  Calahorra. 
De  este  segundo  modo,  que 
hoy  está  en  uso ,  se  halla  ya 
en  el  Núblense  en  la  part.  i. 
del  Clima  $•  aunque  con 
una  R. 


CAPITULO     IV- 

PRIVILEGIOS  ,    r   DICTADOS 

con  que  los  Romanos  condecoraron  la  Ciudad 

de  Calahorra. 


I  A  Unque   los    Vascones 
XjL  tubieron  la  desgracia 
de  seguir  con  el  mayor  tesón 
algunas  Cabezas  de  partido 
que  no  llegaron  á  prevale^ 
cer ,  como  se  verificó  en  Ser* 
torio ,  y  Pompeyo ,  con  todo 
consiguieron  después  con  su 
valor  9  y  fidelidad, ,  que  k)9 
Emperadores  Romanps   los 
festimasen   y  .  hqnieiaisen    no 
menos  que  á  .los.  otros    de 
otras  regiones  piuy  adheri- 
das ai  Imperio*  Plinio ,  con- 
tando los  pue^lQf.  qo^   conr 
currian  al  Convento^  C^sar- 
augus^no ,  «ett^spieíó  en  po^ 
Tom.  XXXÍU. 


ner  mayor  número  de  los  de 
la  Vasconia ,  por  hallarse  si- 
tuados en  esta  región  mu^ 
chos  que.  se  distinguían  no 
solo  por  su  propria  grande- 
za )  sino  también  por  los  pri- 
vilegios y  títulos  con  que 
fueron  ilustrados  por  el  Sena* 
do  d?  Roma.  Expresa  entre 
lo»  que.  gozaban  el  derecho 
de  Ciudadanos  Romanos  á  los 
CalagarritatK>sNassicos:éntre 
los  del  Lacio  antiguo,  á  Cas- 
cante, y  Graccurris:  entre  los 
Estipendiarios,  á  los  Andolo- 
genses ,  Arocelitanos  ,Caren- 
ses^Lumberitanos^  Ppmpelo* 
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nensés :  y  por  único  pueblo^no 
solo  del  Convento  ae  Zarago* 
za  ,sino  de  toda  la  España  Ci- 
terior ,  señala  á  los  Tarragen- 
ses ,  como  confederados  con 
la  Ciudad  de  Roma.  Final* 
mente ,  entre  los  Pueblos  que 
he  nombrado ,  tres  á  lo  menos 
tubieron  los  honores  Muni- 
cipales ,  y  son  Calagurris, 
Cascante ,  y  Graccurris ,  co- 
mo consta  de  las  medallas 
que  se  batieron  en  ellos. 

a  De  estas  Ciudades  de 
la  Vasconia  fue  la  mas  no- 
ble y  esclarecida ,  durante  el 
Imperio  de  los  Romanos ,  la 
de  Calahorra  ,  como  se  co- 
nocerá por  sus  diélados ,  so- 
bre los  quales  se  controvier- 
ten algunas  dificultades  ^  que 
ilustraré  con  la  exaditud  po- 
sible. 

Municipio. 

3  Las  mas  de  las  me- 
dallas que  se  gravaron  en  es- 
ta Ciudad  la  representan  con 
el  honor  de  Municipio ;  en  el 
que  se  aventajaba  á  Cascan- 
te ,  y  Guaccür ris ,  situadas  en 
la  misma  región  ,  porque  es- 
tos pueblos  eran  Municipios 
con  solo  el  derecho  de  Lati- 
nos viejos;  pero  Calahcfrra 
Cenia  el  d^  Ciudadanos  Ro- 
manos 9  qut  era  mas  noble, 
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y  honroso.  Por  esta  digni- 
dad los  Calagurritanos  po- 
dían sin  otra  razón  militar 
en  las  Legiones ,  dar  su  vo- 
to en  las  elecciones  que  se 
hacian  en  Roma ,  y  obtener 
los  Magistrados  no  menos 
que  los  vecinos  de  la  misma 
Ciudad  de  Roma ,  y  esto  vi- 
viendo ellos  según  sus  pro-. 
prias  leyes  y  fueros  ^  cotqo 
consta  de  todos  los  Antiqua- 
rios« 

4  El  limo.  Pedro  de 
Marca  es  de  parecer,  que 
Calahorra  fue  no  solo  Mu* 
nicipio  ,  sino  también  Colo- 
nia j  de  cuya  dignidad  cree 
la  despojan  envidiosamente 
algunos  contra  el  testimonio 
expreso  de  Plinio  ,  que  fa 
cuenta  entre  las  Colonias  con 
Lérida  ,  y  Huesca,  Propone- 
se  contra  esto  las  monedas 
en  que  se  lee  Municipium 
Calagurris  lulia  ;  y  respon^ 
de,  que  éstas  son  anteriores 
á  la  dignidad  de  Colonia, 
que  la  concedió  Augusto, 
quando  envió  á  ella  los  sol- 
dados de  la  Cohorte  Cala- 
gurritana ,  que  había  esco- 
gido para  su  custodia.  Dio 
motivo  á  la  equivocación  de 
este  erudito  el  texto  de  Pli- 
nio ,  según  la  lección  que  se 
halla  eo  las  ediciones  anti- 
guas 
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guas  con  esta    puntuación:    en  el  tiempo  posterior  á  este 


Celsenses ,  ex  Colonia  Cala^ 
gurritanos ,  qui  Nassici  cog-^ 
nomtnantur ;  donde  mencio» 
nandose  los  pueblos  que  con- 
currían al  Convento  Cesa« 
raugustano ,  se  ponen  los  Ca« 
lagurritaoos  con  la  expresión 
de  que  iban  á  Zaragoza  de 
su  Colonia  Calagurrts.  Har- 
fluioQ  fue  el  primero  que  no« 
tó  el  vicio  de  este  lugar ,  y 
b  corrigió  de  este  modo2 
Celsenses  ex  Cohnia :  Cala^ 
gurritanos ,  qui  Nassici  cog^ 
nominantur  ^  adjudicando  la 
dignidad  de  Colonia  á  Celsa^ 
9ie  es(aba  despojada  injus* 
tanteóte  de  ella.  La  razón  que 
tubo  para  esta  corrección  es^ 
que  ningún  Escritor  antiguo^ 
ni  medalla  9  ni  lápida  puso 
i  Calahorra  en  el  número  de 
las  Colonias ;  pero  Celsa  tu« 
bo  este  honor ,  como  consta 
de  las  monedas  que  se  ba- 
tieron en  esta  Ciudad. 

S  Manifiéstase,  el  error 
del  lima.  Marca  en  afirmar, 
que  Augusto  premió  á  Cala- 
horra con  la  dignidad  de  Co* 
looia  ,  quando  relevó  de  su 
custodia  la  Cohorte  Calagur- 
ritaoa ,  con  el  excelente  tes* 
timooio  de  las  medallas  que 
gravó  esta  Ciudad  para  me- 
mcMria  del  nusmo  Emperador 


suceso.  Suetonio  escribe^  que 
Augusto  removió  á  los  sol- 
dados de  Calahorra  de  aquel 
honorífico  empleo  después  de 
la  vidoria  que  alcanzó  de 
Antonio  :  Cerium  numerum 
partim  in  urbis  \  partim  in 
sui  custodiam  adlegit  ^  dimi^ 
ssa  Calagurritanorum  manu^ 
quam  tuque  ad  deviSíum  Aa  - 
$onium : :  inter  armgeros  cir^ 
ca  se  bahuerát.  Antonio  fue 
vencido  en  el  año  ^2/^  de 
la  fundación  de  Roma  ;  y 
de  los  años  siguientes  tene- 
mos varias  medallas  que  re- 
presentan á  Calahorra  con 
solo  el  titulo  de  Municipio. 
Tales  son  las  que  traen  el 
rostro  de  Augusto  con  el  elo- 
gio de  Padre  de  la  Patria, 
que  comenzó  á  tributárse- 
le en  la  sentencia  que  mas 
lo  anticipa  en  el  año  752. 
como  dije  en  mi  tom.  30. 
pag.  19.  Con  el  mismo  ho* 
ñor  de  Municipio  seeogran* 
dece  aun  en  el  Imperio  de 
Tiberio ,  sucesor  de  Augusto, 
como  se  vé  en  las  que  con- 
sagró á  la  memoria  de  aquel 
Emperador.  Por  loqualde«- 
be  tenerse  por  constante, 
que  Calahorra  no  mudó  de 
fortuna  con  la  dimisión  que 
Augusto  hizo  de  la  Cohorte 

D  %  que 


/ 


48        España  Sagrada. 

que  le  custodiaba.  Igual oieo* 
te  se  ha  de  confesar ,  que  es 
muy  fundada  la  corrección 
del  texto  de  Plinio  hecha 
por  Harduino;porque  no  hay 
documento  ni  testimonio, con 
que  se  pueda  probar  que  es« 
ta  Ciudad  fue  erigida  en  co-» 
lonia  antes  que  Plinio  escri- 
biese su  Obra ;  y  por  el  con- 
trario sé  sabe  que  Celsa  go- 
zaba esta  dignidad  en  ios 
Imperios  de  Augusto  y  Ti<> 
berio ,  como  probé  contra  el 
mismo  Marca  en  el  tom.  cit. 
pag.  41.  Asi  que  el  titulo  de 
colonia  se  hallaba  en  las  an  - 
tíguas  ediciones  usurpado  á 
Celsa  9  y  atribuido  falsa* 
.  meóte  á  Calahorra. 

Ni  es  muy  apiroposito  la 
expresión  de  que  usa  el  ci- 
tado Marca  diciendo  ,  que 
algunos  Autores  negaron  con 
envidia  v  y  contra  toda  equi- 
dad á  Calahorra  el  honor  de 
colonia.  Porque  sin  embar* 
go  de  que  muchas  Ciuda- 
des pretendían  este  didado 
por  parecerse  mas  á  la  Cor- 
te Romana  ,  no  gozaban  la 
dignidad  de  Colonia  sin  mu- 
chos gravámenes  ,  pues  se 
privaban  de  vivir  según  sus 
proprias  leyes  y  cost«m- 
bresí ;  por  lo  que  estrafió  el 
Emperador  Hadríáoo  ^ .  que 
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Itálica  su  patria  se  arrojase 
á  trocar  el  derecho  munici- 
pal por  el  de  Colonia  ,  co- 
mo escribe  Aulo  Gell.  Non. 
jítt.  lib.  16.  cap.  13.  Por 
tanto  fuera  de  que  se  sigue 
la  verdad  dando  á  Calahor- 
ra la  dignidad  sola  de  mu- 
nicipio ,  se  la  restituye  sa 
libertad  ,  y  la  mejor  y  mas 
estimable  condición  ,  de  que 
la  despoja  Marca  haciendo* 
la  graciosamente  colonia  y 
eñgie  del   pueblo  Romano. 

lulia. 

Esta  Ciudad  es  una  de 
las  que  gozaron  el  hooori- 
iico  didado  de  lulia  ^  como 
lo^testifícan  las  mas  de  sus 
medallas ,  de  las  quales  unas 
lo  traen  con  todas  las  letras, 
otras  con  las  trbs  primeras, 
y  otras  con  la  inicial  sola. 
Pero  al  paso  que  es  cierto 
y  constante  que  fue  ilustra- 
da con  este  tituló  ,  ¿s  diflcii 
y  obscuro'  el  conocimiento 
de  la  causa  que  tubieron  los 
Romanos  para  engrandecéis 
la  de  este  modo.  Vailíant 
dando  una  razón  general  á 
todas  las  Ciudades  que  se 
denominaron  lulias  'óAu* 
gustas ,  6  con  ambos  sobre- 
nombres juntamente  ,  dice, 

que 
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que  las  erigidas  en  colonias    viéndole  ostentado  con  íir* 


ó  municipios,ó  premiadas  con 
algún  derecho  de  inmuni- 
dad por  Julio  Cesar  seape* 
Didaron  Iul¡as,y  las  que  reci- 
bieron alguno  de  ios  hono- 
res dichos  por  beneficio  de 
Augusto  9  se  denominaron 
Augustas  ,  y  finalmente  las 
que  fueron  establecidas  por 
Julio  ,  y  pobladas  después 
por  Augusto  con  veteranos 
ó  nuevos  ciudadanos ,  se  lla- 
maron en  memoria  de  am- 
bos Emperadores  lulias  Au- 
gustas* Conforme  á  esta  doc* 
trina  dice  de  Calahorra,  que 
habiéndose  fundado  con  el 
derecho  del  antiguo  Lacio 
en  tiempo  de  la  república 
de  Roma ,  fue  premiada  ba- 
jo el  imperio  del  Cesar  con 
el  privilegio  del  sufragio. 
El  Rmo.  Fiorez  en  las  meda- 
llas de  esta  Ciudad  dice ,  que 
estas  añaden  i  su  nombre  el 
diéiado  de  lulia ,  ó  bien  por- 
que habiendo  servido  á  Ju- 
liaCesar  en  les  guerras  civi*^ 
ks  la  poblaría  con  veteranos, 
ó  bien 'porque  en  premio  de 
su  fidelidad  la  concedió  es- 
te Emperador  el  honor  de 
municipio.  *  Por  alguno  de 
estos  titulob  V  dice  ,  ó  por 
ambos  se  ilustró  la  Ciudad 
con  el  didado  de  lulia ,  pue$ 


meza  en  las  medallas,  no  po- 
demos  dudar  que  el  Senado 
aprobó  aquel  didado  ,  ni 
descubrir  otro  motivo  para 
que  Calahorra  le  gozase. 

8  Aunque  el  dtdado  de 
luliá  parece  nos  obliga  á  no 
dudar  de  esta  dodrina  ,  con 
todo  eso  no  puedo  menos  de 
advertir ,  que  no  todas  las 
Ciudades  que  le  gozaron  fue- 
ron erigidas  en  colonias  6 
municipios  por  Julio  Cesar, 
ni  recibieron  de  este  Em« 
perador  algún  beneficio ,  que 
quisiesen  eternizar  tomando 
este  sobrenombre.  Son  mu« 
chos  los  egemplares  que  te« 
nemos  de  poblaciones  con- 
decoradas por  Augusto  ,  y 
en  medio  de.  esto  denomi- 
nadas lulias.  Plinio  en  el  lib. 
§•  cap.  I.  menciona  algunas 
Ciudades  engrandecidas  por 
otros  Emperadores  con  el 
honor  de  colonias ,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  el  referido 
didlado.  De  Tánger  dice: 
Nunc  est  Tingi  ,  quondam 
ab  Antao  ccpditum ;  postea 
á  Claudio  Casare  ,  cum  co^ 
hniam  faceret ,  appellatum 
Traducá  y^lia  &c.  De  lulia 
CoqstanciaZilis.  u46  eo  XX¡^. 
-AL^P.lin  ora  oceani  colonia 
jáugustiJuliaConstantia  Zi- 

¡is 
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lis  regüm  ditioni  exempta^ 
&  jura  Bceticam  petere  jus^ 
sa.  De  Babba  :  Ab  Lixo 
XL.  M.  P.  in  mediterráneo 
altera  Augusti  colonia  est 
Babba^Julia  Campestris  ap^ 
pellata.  Llegó  á  conocer  es  - 
ta  verdad  el  Rmo.  Fiorez, 
pues  habiendo  escrito  en  las 
medallas  de  Acci  Tab.  2.  n. 
n.  que  las  monedas  ofrecen 
en  algunas  Ciudades  el  titulo 
de  lulias  como  perpetuo  tes- 
timonio del  beneficio  querías 
hizo  el  Cesar  ^  ó  bien  ha- 
ciéndolas colonias  ó  dando 
el  fuero  de  Ciudadanos  Ro* 
manos ,  ó  libertad  de  tribu  • 
tos  t  ó  veteranos  que  las  po* 
blasen^,  puso  de  su  propria 
letra  esta  adick)a  en  el  egem* 
piar  que  tengo  en  mi  poder. 
Ipero  aunque  el  didado  de 
lulia  suena  como  propria  0e 
Julio  Cesar  puede  aplicarse 
ai  heredero  Augusto  ,  que 
se  intituló  Cayo  Julio  Ofta- 
viano  ,  y  hay  el  egemplar 
referido  por  Dion  Casio  lib* 

53-  P^g*  S"-  de  que  Agripa 
intituló  lulia  por  Augusto  la 
Septa  del  campo  Marcio:j^ei- 
lia  ea  ab  Augusto  cogn0mi- 
navit.  Consta  pues ,  que  el 
didado  de  lulias  oo  signifr- 
ca  precisamente  que  las  Cia« 
dades  asi  nombradas  recibie* 
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ron  de  Julio  Cesar  alguna 
gracia  particular;  pues  mu* 
chas  veces  no  dice  aquel  ti- 
tulo  relación  á  la  persona 
de  este  Emperador  9  sino  óá 
la  familia  lulia  ^  ^  ^á  Cesar 
Augusto ,  que  tubo  el  sobre- 
nombre de  Julio.  Por  esta  ra* 
zon  algunas  colonias  erigi- 
das por  el  Cesar,  viendo  que 
00  se  distinguían  de  las  dé 
Augusto  por  el  didado  solo 
de  lulias,  añadieron  á  este  el 
de  Paternas  como  enseña  el 
eruditísimo  Cardenal  deNo- 
ris  Cenotaph.  Pisan,  disert.i. 
cap.  2. 

9  En  vista  de  que  el  ti« 
tulo  de  lulias  es  común  á  las 
Ciudades  honradas  por  Ju- 
lio Cesar ,  y  otros  sucesores 
suyos,  no  podemos  colegir 
por  solo  este  medio  que  cons- 
ta de  las  monedas ,  que  Ca* 
lahorra  fue  llamada  lulia  en 
obsequio  del  expresado  Em« 
perador.  Los  Escritores  aa* 
tíguos  tampoco  traen  noti- 
cia alguna  perteneciente  ^  á 
esta  Ciudad  ,  por  donde  po- 
damos averiguar  si  se  dijo 
lulia  por  respeto  del  Cesar, 
ó  de  otro  de  los  que  le  si- 
guieron en  el  Imperto.  Y 
aunque  el  Rmo.  Florez  supo- 
ne que  Calahorra  sirvió  i 
Julio  Cesar  en  las  guerras 

ci- 
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civiles  ,  y  que  por  esto  quí-     libro  i.  de  Bello  C/v.  habla 


80  este  Emperador  remune- 
rar su   fidelidad  ,  se  debe 
confesar,  que  no  hay  Histo- 
riador ,  que  iitsinue  haberle 
hecho    esta    Ciudad    algún 
particular  servicio  en  aque^ 
ilas  guerras  ^  ni   aun  haber 
seguido  su  partido.  D.  Gre- 
gorio  Mayans  en  el   cap. 
5.  de   Hisp.prog.vecisUr. 
Dum.  10.  cita  el  lib.  i.  de 
Bello  Civili  en   prueba  de 
que  Calahorra  tomó  el  so- 
brenombre de  Julia  por  ha- 
berse   agregado  al    Cesar* 
Di&a  vero  Calagurris  Julia 
á  C  Cesare ,  propterea  quod 
ad  suas  partes  transmigra* 
funt ,  ut  legimus   in  i.  de 
Bello  Civili.  Pero  teniendo 
este  Autor ,  que  esta  Cala^ 
horra  de  los  Vascones  fue 
la  que  batió  monedas  ,  y  la 
que   tubo    los    dictados    de 
lulia  Nassica  5  y  que  era  dis 
tinta  de  la  Fibularense  ,  y 
aun  lo  que  es  mas  ,  enten- 
diendo él  mismo  como  de- 
bía el  testimonio  del  Cesar 
de  esta  segunda  Calahorra, 
como  se  p^ede  ver  ea  el  n. 
8.  cayó  siQ  advertencia  en 
una  inconexión  tgn  patente, 
qual  es  la  de  aplicar  un  mis- 
mo lugar  á  dos  Ciudades 
distintas.  El  texto  pues  del 


expresamente  de  los  Cala* 
gurritanos  encabezados  con 
Huesca  ,  y  de  la  región  de 
los  Ilergetes,  no  delosCa* 
lagurritanos  Vascones  ó  Nas- 
sicos  y  \m  quales  de  ningún 
modo  siguieron  en  las  guer* 
ras    civiles  el   partido    del 
Cesar  sino  el  dePompeyo, 
como  todos  los  demás  pue- 
blos déla  Vasconia,  según 
di  ge  en  el  tom.  32.  pag.  306. 
y  se  infiere  del  mismo  Ju- 
lio lib.  I.  de  Bello  Civ.  cap. 
60.  donde  nombra  los  pue- 
blos  que  se  le  agregaron  en 
esta  ocasión ,  y  son  los  Os<- 
censes  y  los  Calagurritanos 
Fibularenses  ,  y  después  de 
estos  los  Tarraconenses  ,  Ja- 
cetanos ,  ó  según  otros  La- 
cetanos  ,  Ausetanos  y    los 
Ilergavonénses.  Consta  asi-^ 
mismo  de  Dion  ,  que  Afra- 
nio  legado  de  Pompeyo  re^ 
conociendo^que  no  podia  de- 
tenerse largo  tiempo  en  Lé* 
rida  á  causa  de  que  varios 
pueblos  cercanos  se  habían 
entregado  al  Cesar  ,  deter- 
minó retirarse  para  su  ma- 
yor seguridad  á  las  Ciuda- 
des situadas  á  las  riberas  del 
Ebro  :  de  donde  se  infiere 
que  estas  favourecian  en  las 
guerras  civiles  las  partes  de 

Pom- 
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Pompeyo.  Asi  que  no  hay, 
como  decia  ,  testimonio  por 
donde  se  pueda  probar   que 
los  Calagurritaoos  Nassicos 
se  pasaron    á    Julio  Cesar, 
tomando   las  armas  contra 
los  legados  Afranio  y  Petre- 
yo  ;  antes  debemos  creer, 
que  estos  fueron  de  los  pue  - 
blos^que  en  esta  misma  guer- 
ra se  rindieron  al  Cesar  con 
la  condición  de  no  ser  for- 
zados  á  militar  contra  Pom- 
peyo ,  á  quien  debian  singu^ 
lares  beneñcios. 

10  No  obstante  lo  dicho, 
soy  de  sentir  que  el  titulo 
de  lulia ,  que  gozó  Calahor- 
ra ,  debe  referirse  á  Julio 
Cesar.  Los  Vascones  desde 
que  se  sujetaron  á  este  Em- 
perador se  mantubieron  cons- 
tantemente en  su  amistad 
como  dige  en  el  tomo  pre  • 
cedente*  Por  tanto  no  es  de 
estrañar  ,  que  atendida  la  fí* . 
delidad  de  estos,  y  la  libera- 
lidad del  Cesar,  les  tocase  al- 
guna  parte  de  la  bizarria  coa 
que  se  portó  para  con  aque- 
llos que  se  le  mostraron  afec- 
tos :  Quorum  vero  benevolen^ 
tía ,  dice  Dion  lib.  43.  p.233. 
usus  erat  ,  eos  agris  alios^ 
alios  immunitateyCiwtate  non- 
nullos ,  aut  jure  coloniarum 
Romanarumdonavit.  Y  pa* 
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rece  que  Calahorra  logró  en 
el  Imperio  de  Julio  el  bene- 
ficio de  su  reedificación;  por  - 
que  habiendo  sido  destruida 
por  Afranio  poco  antes  ,  era 
ya  en  el  tiempo  de  Augus 
to  Ciudad    muy  floreciente 
como  veremos  después.  Por 
lo  qual  me  inclino  á  que  es 
verdadera    la  sentencia  co- 
mún de  los  Autores  citados 
y    otros  ,  quanto  á  señalar 
el  Emperador  que  la  dio  el 
sobrenombre   ;    aunque    no 
puedo  admitir  la  causa  que 
ellos  dan,  para  que  el  mis- 
mo Emperador  la  ennoble- 
ciese con  aquel  diétado  ho«- 
norifico. 

II  D.  Antonio  Agustín 
en  su  Dial.  VII.  de  las  meda- 
llas de  España  ,  dice  que  ea* 
tre  las  que  hay  con  el  nom  • 
bre  de  Calahorra  ,  unas  ex  • 
presan  un  municipio  con  el 
titulo  de  lulía  ,  otras  una  co- 
lonia con  el  nombre  de  Au- 
gusta. De  aqui  se  podría  de  - 
ducir ,  como  parece  pretea» 
der  este  dodisimo  varon^ 
que  ambas  Calahorras  es-* 
to  es  la  de  los  Vascones^ 
y  la  de  los  Ilergetes  tubie- 
ron  el  privilegio  de  batir 
moneda  ;  ó  si  no  que  co* 
mo  quieren  otrc»,  Calahor* 
ra   tubo  primero  el  didado 

de 
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delulia,  y  después  se  di-*  ris  augusta  ^siendo  zsi  qiít 
jo  Augusta  por  algún  bene- 
ficio que  recibió  de  Cesar 
Augusto*  Estas  equivocacio- 
nes se  han  originado  de  las 
afras  C.  CA.  y  C.  C.  A.  que 
estos  Autores  interpretaron 
lisamente  Colonia  Calagur^- 


debe  leerse  Colonia  Casar-^ 
augusta  como  confiesan  ya 
todos  los  Antiquarios  per--^ 
suadidos  de  la  combinacioQ 
de  las  dichas  medallas  coa 
las  que  ponen  entero  el  nom* 
bre  de  Zaragoza» 


CAPITULO     V. 

■ 

MEMORIAS  DE   CALAHORRA   DESDE 

la  venida  de  los  Romanos  hasta  su  destrucción     ' 
por  Fompeyo  6  Afranio  su  Legado. 


A 


NTES  de  establecer 
las  iioticias  que  se 
liallan  en  los  Escritores  an- 
tigás concernientes  á  Ca- 
lahorra ,  no  puedo  menos  de 
examinar  un  suceso  muy  par- 
ticular ,  que  escriben  mu- 
chos, respeélivo  al  tiempo  en 
que  Aníbal  dominó  á  los  Es- 
pañoles. El  Maestro  Pedro 
de  Medina  en  su  libro  de  las 
grandezas  y  cosas  memora- 
oles  de  España  impreso  pri- 
meramente en  Sevilla  año  de 
1543.  y  después  en  Alcalá 
año  de  i  $66.  lo  refiere  en 
el  cap.  1 5.  en  esta  forma: 
Dice  Tito  Livio ,  que  quan^ 
do  aquel  esforzado  Capitán 
Cartaginés  llamado  Aníbal 
puso  cerco  sobre  esta  Ciu* 
Tom.  XXXLUx 


dad  ( Calahorra  )  estubo  tan^ 
to  tiempo  sobre  ella,. que 
los  de  la  Ciudad  acabaron  las 
provisiones  que  en  ella  ba« 
bia  9  y  manteníanse  de  la 
carne  de  los  hombres  que 
mataban  del  Real ,  y  los  que 
á  ellos  mataban ,  poníanlos 
en  la  cerca  arrimados  al 
muro ,  y  á  las  almenas ,  y 
por  el  temor  de  estos  que 
vían  arrimados  á  la  cerca; 
no  osaban  los  del  Real  alie-» 
gar  á  los  de  la  Ciudad^ 
hasta  que  siendo  ya  todos 
los  de  la  Ciudad  muertos; 
y  los  del  Real  viendo  algu* 
DOS  días  las  puertas  sin 
gente ,  y  no  viendo  ningu* 
na  dentro,  ni  que  ^lian  i 
ellos ;  aunque    con    temoi 

£  Ani^ 
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Aníbal  entró  dentro  por  una 
puerta  que  era  cerca  del 
rio  ^  é  yendo  por  una  calle 
vído  á  un  cantón  dos  esp^ 
das  desnudas  combatiéndose 
]a  una  con  la  otra ,  y  echa- 
ban muchas  centellas  de 
fuego  de  .los  golpes  que 
se  daban ,  y  llegando  á 
ellas,  maravillóse  de  yer 
como  se  combatían  por  sí, 
que  ninguna  persona  las 
Oíandaba  ;  y  vio  cerca  de 
ellas  un  hombre  viejo  caído 
en  la  calle  ,  y  preguntóle 
que  donde  era  la  gente  de 
la  Ciudad.  El  le  dijo  como 
todos  eran  muertos  de  ham- 
bre , .  y  mostró  un  pedazo 
<le  carne  de  hombre ,  que 
trahia  en  el  seno  asado  ,  de 
que  comía.  Estas  dos  espa- 
das dejó  Aníbal  por  armas 
é  insignias  de  esta  Ciudad. 

2  La  autoridad  de  Li«- 
vio ,  con  que  el  M.  Medina 
publicó  el  suceso  sin  citar 
el  lugar  de  este  antiguo  y 
grave  Historiador ,  ha  sido 
bastante  .para  que  otros  lo 
crean  ,  y  repitan  en  sus  es^ 
critos.  El  escudo  de  armas» 
con  quQ  se  distingue  é  ilust- 
tra  Calahorra  ¡»  puede  tra- 
herse  también  para  confír- 
macion  del  mismo  cajso.  Por 
^ue  en  él   se   representan 
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dos  brazos  desnudos  cohi* 
batiéndose  con  dos  espadas^ 
que  centellean  fuego  ;  y  la 
Ciudad  se  figura  en  una  mu- 
ger,  que  en  su  mano  dere- 
cha tiene  una  espada  des* 
nuda,  y  en  la  izquierda  me« 
dio  brazo  humano  ,  con  es* 
ta  letra :  Prevalecí  contra 
Cartago ,  y  Roma.  El  P* 
Anguiano  en  su  historia  de 
la  Rioja  ajustó  á  esta  em- 
presa la  maravillosa  visión^ 
que  se  dice  haber '  tenido 
Aníbal,  quando  entró  en 
la  Ciudad  ;  pues  aunque  Me- 
dina ,  á  quien  cita ,  escribió 
que  este  famoso  Cartaginés 
vio  dos  espadas  desnudas 
combatiéndose  por  sí  soias^ 
él  añadió  los  brazos  pelean^ 
do  reciamente  el  uno  con* 
tra  el  otro,  conforme  se 
representan  en  el  blasón  con 
que  cree  engrandeció  Aní- 
bal á  Calahorra ,  asi  que  la 
dio  nuevos  pobladores. 

3  Si  el  referido  Medi- 
na no  es  Autor  de  esta  es:- 
pecíe ,  ignoro  qual  sea  su 
verdadero  origen.  Lo  cier- 
to es  ,  que  ninguno  de  los 
antiguos  hizo,  memoria  de 
•un  suceso,  tan  extraño ,  y 
que  por  esta  razón  debe 
atribuirse  á  alguno  de  lo^ 
muchos  9  que  en  Jos  ultin^os 

si- 
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ligios  se  emplearan  en  ven«>    aGometieron  los  Celtiberos  Ü 


útt  al  vulgo  las  roas  ríáicu- 
las  y  fabulosas  invenciones. 
Anibal  jamas  emprendió  la 
cooquista  de  Calahorra.  Su 
imperio  mientras  se  de  tubo 
en  España  se  redujo  á  la 
costa  del  Mediterráneo  ^  ^' 
los  Olcades,  Cafpetanos  y 
Vaceos.  Tampoco  se  apode- 
ró de  aquella  Ciudad ,  quan- 
do  pasó  á  las  guerras  de 
Italia,  porque  como  consta 
de  Livio ,  sus  primeras  jor- 
fiadas  después  de  $alir  de 
Cartagena ,  se  dirigieron  por 
la  Edetania,  per  la  qual 
región  pasó  con  su  eger-* 
cito  el  Ebro  llegando  á  los 
Uergetes  á  quienes  sujetó 
con  otros  pueblos  del  otro 
lado  del  rio.  Habiéndose 
pues  hecho  estas  conquistas 
en  brevísimo  tieaipo  ^  como 
pondera  Poly  bio ,  y  á  la  otra 
parte  del  Ebro^  iníiere  evi-^ 
dentemente  que  es  muy  fal- 
sa la  sujeción  de  Calahor- 
ra después  de  un  asedio  tan 
^go,  que  obligase  á  sus 
vecinos  á  comerse  unos  á 
otros. 

4  La  primera  mención 
que  se  halla  de  Calahorra 
es  la  que  hace  Livió  en  su 
19). 39*  <:áp.'ii.dondeTefie^ 
Ker,  quejuptd  agesta  Ciudad 


los  Romeros ,  en  la:qiial  ba^ 
talla  mataron  estos  doce  mil 
Españoles^  y  cautivaron  neias^ 
de  dos  mil.  De  este  lugar  se- 
infiere  ,  que  en  el  año  568. 
de  Roma  estaba  Calahorra- 
sujeta  al  Impeidd  ;  porque>' 
los  Celtiberos  salieron  de  su . 
región  ,  y  fueron  á  provo* 
car  á  los  Romanos  con  el 
fin    de  pelear  contra  ellos, 
como  lo  ejecutaron  eo    et 
campo    contiguo  i  la  mis** 
ma  Ciudad.    Y  de  aqui  se 
puede  colegir  también  4  que 
los  Vascones  de  este  lado 
del  Ebro  eran  de  los  pue* 
blos  asociados  al    Imperio, 
cuyos  campos   talaban    los^ 
Celtiberos ,  de  quienes ,  y  de 
los  Lusitanos  escribieron  al 
Senado  los  dos  Pretores  C. 
Atinio  y  L;  Manilo ,  que  es« 
taban  en  armas  ,  y  haciaii 
aquel    pecjuic'O.    Livio  líb. 
9*  cap.  7.  Per  Ídem  tempus 
esto  es  al  fin  del  año  de 
567.  )  tribuni    militum  dup' 
ex    (úiábus  Hispaniis    cum 
¡itteris  CApinii  &  L.Man- 
lii ,  qui  eas  provincias  abti'-^ 
nebant  ,    venerunt^    Ex  iit 
cogniium  est  y. Celtiberas^  Lu^. 
sitanosque  in  armis  esse^  & 
súciorwn  agros  papular  i. 
i.  s    La  piemoria  a»s  cea 
£  2  le- 


3  5     España  Sagrada. 

lebre  de  esta  Ciudad  es  la 
que  hacen  los  Escritores  an- 
tiguos, que  trataron  de  las 
guerras  de  Sertorio.  Este  fa- 
moso Caudillo    perdió  casi 
todo  su  egercito  en  la  ba- 
talla  que  did  á  Pompeyo  cer* 
ca  del  rio  Thuria  (  hoy  Gua- 
dalaviar )  en  las  comarcas  de 
Valencia.  Viendo  tan  desba- 
ratadas   y    extenuadas    sus 
fiíerzas ,  determinó  retirarse 
á  Calahorra  con  animo  de 
guarecerse    dentro    de    sus 
muros,  y  de    rehacerse  de 
mievo    egerdco,  á    fin    de 
continuar  sus  empresas  con* 
tra  Pompeyo  y  Mételo.    £s^ 
te  hecho  de  Sertorio  es  .efi-^ 
eacisstma   prueba  a»  de  la 
benevolencia ,  con  que  era 
amado  de  los   Calagurrita- 
nos,  como  de  la  fortaleza 
de  Calahorra:  pueS'  siendo 
de  su  partido  las  ooas  Ciu  ^ 
dades  de'  EspaBa,  la  ésco^ 
gió  entre  todas  para  su  de- 
seosa ,  y  para  reparo  de  su 
poder   sumamente  debilitar 
do  en  la  espresada  batalla» 
'  6    Plutarco  no  declara  el 
nombre  de  la  Ciudad  ,  y  so- 
lo   dice  ^  que    Sertorio   se 
acogió  í  un    pueblo   inon-. 
tuoso  y  fortalecido:  y  aun*: 
que. .  lo  pripiero  no  convier 
tié  coo  la  mayor  propriefl^d 
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á  Calahorra ,  con  todo  «M 
se  puede  verificar  por  rd* 
zon  de  la  punta  ó  colina 
sobre  que  está  situada.  Lo 
cierto  es,  que  las  guerras 
ultimas  de  Sertorio  fuerooí 
eo  la  Calahorra  de  los  Vas- 
cenes  ,  como  consta  del  tes* 
timonio  expreso  de  Strabon^ 
que  habiendo  mencionado  á 
Lérida  y  Huesca  ciudades 
de  los  Ilergetes  dice:  /» 
his  urhiéus  postremam  hel^ 
li  partem  Sertorius  conft-- 
eit ,  Q  Calaguri  l^asconum 
urbe. 

7  Lo  primero ,  que  Ser- 
torio  hizo  en  Calahorra  se- 
gún Plutarco,  fue  cerrar  por 
todas  partes  sus  murallas, 
y  fortalecer  sus  puertas ;  ei» 
lo  que  como  en  otras  co« 
sas  se  portó  con  singular 
astucia  ,  porque  creyeron 
sus  enemigos ,  que  su  inten- 
to era  solo  mantenerse  dea- 
tro  de  la  Ciudad  ,  y  defen- 
derse desde  ella,  siendo  muy 
diversa  la  idea  de  Sertorio* 
Consintió  é^te ,  que  Pompe-i 
yo  y  Mételo  cercasen  á  Ca- 
lahorra ,  y  mandando!  al- 
gunos que  saliesen  de  la 
Ciudad  fingiendo  que  huian, 
sus  contrarios  no  entendie- 
ron el  ardid  ,  y  les  permi- 
tíetoa  n  Ubfi^  a  y  Juatat 
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HD  grueso  egercito  por  los  bastaron  para  que  Pompeyo 
pueblos  que  seguían  el  par,-  y  Metalo  r  recelosos  de  su 
fddo  de  Sertorio.  Entre  tan- '  total  destrudon  desistte* 
to  que  estos  reclutaban  $ot»«    aen  del  cerco  de  Calahorra, 


dados  ^  biza  Sertor^ía  gigu: 
oas  salidas  con  su  geojte  ^  y 

-quebrantó  las  fuerzas  dteicks 

qite.  le  t^oiaD  iisediadp ,  cor 
IDO  se  refiere  enel/EpUor 
me  del  Hb.  92.  dé  Livk>: 
Ohs$sius    deitkée  Cñkgurif 
Serteríí^s  assi4ids  eruptionh 
ius  non  kpiora  damna  cbr 
fiéentibns  intulit.  Sust  legar 
dos  le  dieron   luego  aviso 
de   como  tenían   ordenado 
un  buen  egierctto  ^  lo  quai 
sabido   tu^  ii|iodo!de.isalir 
de  Calaborra  ^  y  de  «r  fwr 
media  de  \q$  eoeau09s¿!eii 
bu^  de  su  geiAe;  EIP*  Ma* 
riana  escribe  ,  que  en  esta 
salida  perdió  Sertorio  tees 
mil  de  los  ^os. ;  pQrojlo 
contrario  se  colige  de  Piur 
tarco,  que  hablando ;dt  esté 
caso  dice  :  Quod  pastpéom 
ti  significavere  ^  es  faciU 
per .  medhs  elapsos  iastes 
tonjunsit  je  c$m   imj).  £I 
nuevo  socorro  de  las  vindar 
des  amigas-deSettcdria^iy 
bs  disposicioues   que    éste 
dio  en  orden  á  prohibir  que 
pMT  alguna  parte  viniesen  á 
ios  Romanos  los  víveres  y 

feiuerzos  $ue  <iece^it»bant 


y  se  retirasen  á  partes  muy 
di^^ntes  y  diversas  :  ¡¿uqí 
fímm  ab  eisidiane  OalagU'» 
rtí  oppidi  depuhas  ifoegH'  di* 
.versas  regiones  petere » M0^ 
$el¡um  ulterior em  Hispanium^ 
JPo^nipHum  G^ilianik    . 
^-8.   Sertorio:  se  hizoitaa 
ibranidable  á   los  Romanea 
CQn>^s£as  visorias  v;quexa|r 
canzó  de  ellos ,  ayudado  die 
sus  amigos   y  espeeialme^ 
ite    de     los  '  Calagurri^nos 
tükwras.  e»tubo  cercadaea 
Calahprra  <,  que  .desd^  eA^ 
toíiced  coménsaron .  é :  i^mér 
grabdetnente    aquellos  dos 
poderosos  y  esforzados:  Ca^ 
piiaoes  Pompeyx)  y  MetQlo. 
La. Ciudad. tte  >i¡tQriiaL  ise.i/^ 
^n  eafa  sazón  tbn  :aftigida^ 
qiiet  te  idecia  pbUicaákentf, 
que  aotes'  había  de  llegar  d 
•Italia ^ertbrio  que  Pompeyo^ 
i.  quienrel  Senado  había  euf- 
vkda  á'  España  con  ti-  do* 
tino,  de  \  concluir  la  guerra 
contra  «aquel,  enemigp  .del 
pueblo  Romano.  Mételo  de- 
sesperado ya  de  poder  ven- 
cerle con  las  armas  ,  pro- 
puso  grandísimos  premios  de 
y  heredades  al  cin- 

da- 
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«dadano  <te^onxa ,  que  qül^-    ád  Calagurrhn  adeptí  cech 


rtase'  la  vida  ¿  Sertodo.  Plíi- 
tarco  después  de  haber  re- 
.ferido  esta  guerra  de  Cala- 
horra ,  escribe  este   hecho 
de  Mételo  con  estas  pala- 
*bras  :    Quarítum  vero  bunc 
^fúirám  exlH^rruerii /Ifeullüs^ 
^  quanti  fectrit  ^  declara^ 
tVit  bac  re  ;  xiquidm  pró^ 
nunciavU  in  caiút  ejüs^^  si 
ítii)h  jKomantár  'ittum  ititer^ 
^eH^sei  pftemití*n  centúm  ar- 
mtiital&fíta  \,  '&  agrüm  vt- 
Hnií  miiliurñ  ju^erum  ;  si 
"txul  y  redrtum  in  patriam. 
í*     9      Aoiarío  Alejandrino 
•rae  en-et  lib.  a;  de:Béllts 
^$)ih  otra  'batalla ;,  qiie  los 
lle^  ^añiáo  ^  de  Serttfrto  die* 
ífon  á  Pompeyaen  Calahor- 
-ra    hasta  donde'  le    fueron 
«siguiendo    desde    Falencia^ 
«guando. Je  bicieroní  levantad 
jús:¿kco  .de    esta  Oiudad^ 
,y  saliv  de  la  tierra  de  los 
iVaceos.    También  en    esta 
fOcasion  vencieron  los  Ser- 
'toríanos    matando. tres  .mil 
*de>lQS^  Romanos  i  Sertomia- 
mi. .,  reparcáa  masnium  p€Úr\^ 
tíe^  qtue  jGorruerát  ^  k^ítem 


'detrunt  tria  millia. 

10    Aunque  las  cosas  de 
Sertorio  mudaron  de  sem- 
blante después  de  lossucei- 
sos  {prósperos  que  he  refe- 
rido.» y  por  esta  razón  le 
detompararon  mucfaos.de  Ids 
suyos  9    los  Calágunritaoos 
se    mantuvieron   constante) 
en  su  aníistad.  Ni  se  acabó 
en  SUS!  pechos  el  aniór  que 
le  tenian-i  con  la  desgracia- 
da  muerte^»  que  le  sobrevfnb 
f>oco  tiempo  después  por  ía 
conjuración  de  Per  pena.  Ha* 
lióse  Cerca  de  Logroño  una 
piedra  de  aquel  tiempo ,  en 
que  se  vio  gravada  está  fé 
y  lealtad  de  }xñ  vecinos  de 
Calahorra/  Y  aunque  Gr-a* 
tero  pone  su  Inscripción  en- 
tre las  espurias  y  supuestas^ 
ote  parece   debo    copiarla 
aqui  en  viÁ:a '  de  qne  otfül 
Escritores   muy    di  I  ¡gentes 
en  el  reconocimiento  de  las 
Antigüedades  la  tienen  por 
legítima  ^  y  de  que  el  citadd 
lAntiquario  no  dardzon  aigtf» 
fia  córi  quie  se  pueda  justificad 
^(UfSespechii-  Diice  pues  ad: 
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« 

DlIS.  MANIBVS, 

'q.sertorh. 
Me  .  Bebricivs.  C al ag vrrtt an vs  . 

Devovi. 


*       » 


ARBITRATVS. 

Religioném.  ESSE. 

eo.svblato. 

qvi .  omnia . 

cvm  .  diis  .  immortalbbvs . 

commvnia .  habebat . 

me.  incolvmem. 

retiñere.  animam ; 

Vale  .  viator  .  qvl  haec.legis. 

ET .  meo  .  DISCE .  EXEMPLO  . 

s 

FIDEM .  SERVARE . 
IPSA .  FIDES  . 


1 


ETIAM .  MORTVIS.  PLACET  . 
CORPORE.  HVMANO.  EXVTIS. 

Am- 


España  Sagrada.  Trat.6g.  Cap.  $• 

1 1    Ambrosio   de  Mora-    Resistiéndose  ,  pues  ,  á  Idt 


les  la  tradujo  con  esta  ele- 
gancia. Yo  Befaírtcio^  natural 
de  Calahorra  ,  me  ofrecí  á 
la  muerte  por  ireh  cooipa- 
nía  del  alma  de  Quinto  Ser- 
•torio. 'Porque  tube  por  caso 
contra  religión  detener  mas 
mi  alma  dentro  en  el  cuer- 
po ,  después  de  muerto  aquel 
que  no  tenia  cosa  qlié  no  fue^ 
se  divina.  Ve  en  buen  hora 
tú  que  pasa^  y  lees  esto  ,  y 
aprende  en  el  egemplo  que  te 
dejo ,  guardar  sieifapre  fé ,  y 
lealtad.  La  lealtad  también 
agrada  á  tos  muerto§,aun  des- 
pués que  han  salido  de  la  vida. 
12  •  Muerto  Sertorio  ,  y 
vencido  Perpena,  se  entre- 
garon á  Porfipeyo  las  Ciuda- 
des de  la  España  Citerior ,  á- 
excepción  de  Osma  ,  y  Cala- 
horra y  cuyos  -vecinos  qui- 
sieron dar  las*  ultimas  prue- 
bas ;/de^  sti  T  amor-  á   Serto-f 
no,  siguiendo  la  máxima  de  - 
Bebricio    ^  'qvc  la    fé  es 
mas  firme  que  *Ia    vida  \'  y 
agrada  aun  á  las  almas  que 
salieron  de  los 'cuerpos.  Ca- 
lahorra fue  tan  obstinada  en 
esta  pasión  ,  que  no  se  aca- 
bó su  ñddidad  de  otra  ma- 
nera que  muriendo^ ""todos  sus 
habitantes  ,  como  constará 
de  .lo  que   diremos  ahora. 


Romanos.  ^  la  cercaron  éstoi 
cóci  un  egército  grande  ^  y 
'PQder/)^o.  Acerca  del  Capi* 
tan  'hay  variedad  en  los  Es- 
critores antiguos  9  expresan- 
do  unos  á  Pompeyo  ,  y  otros 
á  Afranio.  Julio  £xuperaa« 
Icio ,  y  Valerio  Máximo  nom« 
bran  al  primero.  Paulo  Oro* 
sio  9  y  otros  ,  al  segundo; 
aunque  no  es  improprio  atri- 
buir á  Pompeyo  lo  que  hizo 
Afranio ,  á  quien  él  crió  con 
su  dodrina ,  y  tubq  después 
en  España  por  su  Legado. 

13  El  cerco  de  Cafa^ 
horra  duró  tan  largo  tiempo, 
que  los  vecinos  llegaron  á 
consumir  -  la    provisión  que 

'  habiah  hecho  de  todo  géne- 
ro dp  víveres,  previendo  la 
necesidad  én  que  se  verían 
-por  no  sujetarse  á  los  Ro- 
manos. Sin  embargo  00  se 
dieron  por.  vencidos  ;  pues 
para  perseverar  mas  constan- 
tes en  la  fé  de  Sertorio  ^  y 
frustrar  el  intento de^^Afranio» 
•determinaron  matar  sus  pro- 
príos  hijos ,  y  mugeres  ,  de 
cuyos  cuerpos  hicieron  ce- 
cina para  que  les  durase  mas 
la  horrible  vianda  a  que  los 
obligaba  el  hambre. 

14  Valerio  Maxirpo  no 
halla  palabras  con  ^ué  enea* 

re-» 
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teoer  la  impiedad  de  los  Ca-    tajaban  á  las  serpientes  ,  y 


lagnrritaoos  en  este  hecho* 
1^ ,  que  la  execrable  cruel- 
dad de  estos  excedió  gran* 
demente  la  feroz  pertinacia 
de  los  Numantinos  en  el  cer« 
co  de  Scipion#  Que  la  juven* 
tnd  armada  de  esta  Ciudad 
alimentó   sus  entrafiaa  coo 
insproprias entrañas  , no d na- 
dando salar  para  este  fin  las 
mismas  carnes  que  ellos  ha* 
btan  engendrado.  Que  nadie 
pbdria  ^exhortar  i'\m  Cála<- 
gurrítanós  á  pelear  fiarte-, 
mente  por  la  vida  de  ^rmu- 
geres  9  é  hijos  ,  como  lo  hi«> 
cieroa  otros  pueblos  ,  y  Na** 
ciooea ,  pues  ellos 'mismos  los 
mataron  para  su  proprio  sus* 
tentó.  Que  mas  debia  Pom- 
peyó  castigar^que  trabajar  en 
venfeer  áunos  hombres  .que 
en  materia  de  fiereza  se  aven^ 


fieras ;  porque  estos  anima- 
les exponen  su  vida  ^  por  de- 
fender la  de  sus  hijos  ,  y  los 
de  Calahorra  se  sirvieron  d^ 
sus  hijos  comiendo  y  cenaq^ 
do  sus  cadáveres. 

15  Juvenal  en  la  Sátira 
'S*  V.93.  hablando  también 
de  este  caso «  y  haciepdo  co- 
tejo de  la  fiereza  de  los  Ca-r 
lagur rítanos  con  la  de  los 
que  habitaban  una  Isla  de 
Égypto  llamada  Teqtyra, 
disculpa  en  parte  á  aqi|elios« 
exponiendo  que  no  comieron 
carne  humana  por  costumbre 
como  los  Tetttyritas^sino  so« 
lo  quando  consumidas  todas 
sus  vituallas  fueron  puestos 
en  extrema  necesidad  pgr  .I9 
guerra  ,  y  el  largo  asedio  de 
Iqs  Romanos. 


f^asconeSjUt  fama  est  ^  alimentis  talihus  uH 
Produxere  animas :  sed  res  diversa  ,  sed  üiic 
Fortuna  invidia  est ,  bellorumque  ultima  ^  casus 
Extremi^  Ionice  dirá  obsidionis  egestas. 
Hujus  enim ,  quod  nunc  agitur ,  miser ahile  debef 
Exemplum  es  se  cibi:  sicut  modo  didia  n^bigens 
Post  omnes  berbas^  post  cundía  añimalia  quidquid 
Cogebat  vacui  ventris  furor  ^  bostibus  ipsis 
Pífllorem ,  acmaciem ,  ac  tenueis  miserantibus  a^rtus 
Membfa  aliena  fame  lacerabant ,  esse  parati 
Et  sua.Quisnam  bominum  dare^  quisve  deorum^  .   ^/. 
Urbibus  abnuerit  dirá  » atque  immani'a  passisí 
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quihus  ípsorúm  poterañt  ígnoscere  manes^ 
Quorum  corporibus  vescehantur. 


16  Prosigue  luego  el  Poe- 
ta Satírico  diciendo  ^  que 
eocnedio  de  tan  grave  nece-^ 
sidad  no  era  licito  el  hecho 
de  los  Calagurritanos ,  y  que 
debia  seguirse  la  dodrina  de 
Zenon ,  Principe  de  los  Coi- 
cos,  en  la  qual  DO  se  per- 


mitia  conservar  la  vida  por 
medios  tan  inhumanos.  Pero 
escttsalos  otra  vez  haciendo 
presente  ,  que  los  de  Cala- 
horra no  podian  saber  los 
documentos  de  laseAaStoi- 
ca  en  aquel  tiempo  tan  re- 
moto del  suyo. 


Melius  nos 
Zekonis  pracepta  monent.  Nec  amnia  quadam 
Pro  vita  facienda  putat.  Sed  Cantaber  unde 
Stoicus  antiqui  prasertim  átate  MeteJlii 

17    Escusalos  finalmente    misma   necesidad  ,  quando 
con  el  egemplo  de  Sagunto^  ^  Anibal  la  tubo  cercada  por 
Ciudad  nobilísima ,  y  íideli-    ocho  meses* 
tima  ^  la  qual  se  vio  en  la 

Nobilh  Ule  tamen  populus  ^  quem  diximus  ^  &  par 
y  ir  tute  atque  fide;  sed  major  clade  SagunttiS 
Tale  auid  excúsate 


yirtute  atque  ^ 
Tale  quid  excusad 

'  18    Los  Comentadores  de 

Íuvenal  entendieron  el  nom- 
re  de  Vascones  por  los  pue- 
blos de  la  Vasconía  en  gene^' 
ral;  pero  el  Poeta  debe  in- 
terpretarse de  los  Calagurri- 
tanos solos ,  como  es  patente 
en  todos  los  Historiadores 
que  hablan  de  este  caso. 
Proponen  también  las  opinio- 
nes de  varios  Autores  acerca 


del  Capitán  que  los  cercó;  y 
ellos  sostienen  que  fue  Mé- 
telo ,  movidos  de  aquellas 
palabras :  antiqui  pricsertim 
€étate  Metelli  ;  en  lo  qual 
sienten  contra  el  universal 
consentimiento  de  los  anti- 
guos ,  que  como  dije  antes» 
convienen  en  que  Pompeyo 
ó  A  iranio  su  Legado  puso  el 
cerco  á  Calahorra.  Ni  con- 

tra« 
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tradice  Juvenal  en  la  men^ 
cioa  de  Mételo ,  porque  su 
iotento  solo  era  sefialar  la  an- 
tigüedad de  este  suceso  ,  el 
qoal  corresponde  sin  duda  al 
tiempo  del  Capitán  mencio- 
oado  ,  que  juntamente  con 
Fompeyo  peleó  por  los  Ro- 
fflaoos  contra  el  famoso  Ser- 
torio. 

19  De  este  mismo  suce* 
so  de  Calahorra  se  cree  *t%< 
eribió  Salustio  en  el  lib.  3«' 
de  las  Historias,  en  que  trata* 
de  Sertorio « donde  se  encu- 
entra este  fragmento :  Parte 
amsumpta ,  reliqua  cadave-- 
rum  ad  diuturnitatem  usus 
falkreni.  Por  lo  qual  Dou- 
coe  afirma  y  que  estas  pala^ 
bra^  debían  ponerse  en  las 
ediciones  de  Salustio  después 
de  la  epístola  de  Pompeyo, 
fie  se  escribió  antes  del  su- 
ceso mencionado  en  este  lu- 
gar. 

oo  Los  Calagurritanos 
después  de  haber  sufrido  un 
asedio  de  muchos  meses; 
después  de  haber  padecido 
una  hambre  tan  cruel ,  que 
puso  en  olvido  todas  las  bam* 
bres  de  que  se  tenia  memo* 
ria ,  pasando  por  esta  razón 
i  ser  proverbio ,  como  lo  era 
sotes  la  Saguntina ,  quando 
K  quería  exagerar  la  ham- 
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bre  ,  que  llegó  al  grado  de 
extremada ;  después  en  fin  de 
haber  comido  sus  proprios  ht« 
jos, y  nmgereSfCasi  consumi- 
dos ya^  de  la  necesidad  y  des* 
tituidos  de  todo  socorro  fue- 
ron forzados  á  entregarse  i* 
los  Romanos.  De  aquí  puede, 
colegirse  ^  que  Calahorra  era 
en  aquel  tiempo  una  de  las 
Ciudades  mas  valientes  y 
fortificadas^  pues  no  pudp  ser 
vencida  con  la;fuerza  exte- 
rior del  egé^cito  Romanó ;  y 
fue  necesario,  rendirla  por 
medio  de  un  enemigo  inte- 
rior que  consumiese  á  sus  mo< 
cadores^  y  de  quien  dijo  Vege- 
cío :  Ferro  savior  fames  tst. 
ai  Acerca  de  la  suje- 
ción de  Calahorra ,  y  de  lo 
que  Pompeyo ,  y  Afranio  hi- 
deron  después  de  apartarse 
de  esta  Ciudad ,  escribe  Lu- 
cio Floro  9  tajo  la  misma  ex*» 
presión  que  de  la  conquista 
de  Huesca ,  Termes  <!  y  Tu* 
cía :  Tum  illis  ^  dice  ^  ad  p(^ 
pulationem  agrorum  ,  f^is  ad 
urbium  excidia  eónversis^ 
misera  inter  Romanes  His^ 
pania  discordia  peanas  da* 
bat  9  doñee  oppresso  domes^ 
tica  fraude  Sertorio ,  vi&o^ 
deditoque  Perpenna  ,  ipsa 
qtéoque  in  Romanam  fidem 
venere  urbes  Osea  ,  Termes ^ 

Fa  Tu- 
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Taita  ,  yhlentia ,  jíuxfma^ 
&  infame  nibii  mh  experta 
Calaguris.  Añade  luego  ^  que 
viniendo  las  Ciudad^  aqui 
expresadas  á  la  fé  de  los 
Romanos  ^  se  verificó  que  es* 
tos  se  pacificaron  con  la  Es- 
paña :  Sic  recepta  in  pacem 
Hispania.  De  aqui  podía 
alguno  inferir ,  que  es  falso 
la  que  vulgarmente  se  escrí- 
jbe  sobre  la  total  destrucción 
de  Calahorra;  porque  si  esta 
Ciudad  vino,  aunque  después 
de  una  larga  ,  y  obstinada 
resistencia ,  á  ser  amiga  de 
les  Romanos ;  y  si  estos  la 
admitieron  pai^ificamente  á» 
su  amistad  ,  como  insináa^ 
Floro  ^  parece  que  lejos  4e 
destruirla  enteramente  ,  la 
redbiriaii  •  bajo  de  su  protec- 
ción como  lo  acostumbra- 
ban con  los  pueblos  con  quie- 
nes trababan  amistad ,  según 
aquello  de  Cicerón  ,  lib.  i.  de 
Offic.  cap.  1 1.  Ifir  quo  tan^ 
fcpereá  nostris  justitia  cul- 
ta est ,  ut  ii ,  qui  ^ivitates 
4fvt  nationes  bello  devi&as 
helio  iñfidem  recepissent  ^  ea^^ 
rum  patroni  essent  more  ma-^ 
jorum. 

t22  No  obstante  lo  dicho^ 
se  ha  de  tenyr  por  cierto, 
que  Pompeyo ,  y  Afranio  te* 
oian  tal  encono  contra  Ca-* 
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lahorra^que  no  saCísfedió9 
con  la  hambre  que  los  Cala«* 
gurritanos  padecieron  duran- 
te el  cerco^laqual  movia  i 
conmiseración  á  los  mismos 
eoemijKos ,  como  dice  Juve-. 
nal  9  abrasaron  la  Ciudad  ,  y 
pasaron  á  cuchillo  á  todos 
sus  moradores.  Julio  Exupe- 
rancio ,  Historiador  antiquisi*- 
too ,  aunque  de  edad .  incier- 
ta dice,  que. Pompeyo  aso- 
ló áOsma  ,  Clunia  ,  y  Cala-* 
horra :  Postea  Pompejus  Per^ 
pennam  subegit  ,  Auxum^ 
Ciunium  ^  Calagurrim  civita^ 
tes  delevit.  Paulo  Orosio  tes- 
tifica, que  Pompeyo  echó 
por  el  suelo  á  Osm» ,  y  que 
Afranio  quemó  á  Calahorra, 
y  mató  á  sus  habitantes  :  Ci^ 
vitatibus  vero  cundlis  uhroy 
ac  sine  mora  per  deditionem 
receptis ,  du^e  tantum  resti- 
teruntUxama ,  &  CaiaguriSi 
quarum  Uxamam  Pompejus 
evertít  ^Calagurim  Afranius 
jugi  obsidione  confe&am  ,  nr- 
que  ad  infames  eseas  mise-' 
randa  inopia  coaGtam  ultima 
cade  ,  incendioque  delevit. 
Por  lo  qual  no  comprehendi^ 
á  Calahorra  la  equidad  que 
Cicerón  ensefia  haber  obser- 
vado los  Romanos  coo  las 
Ciudades  vencidas ,.  que  «Uos 
admitían  á  su  amistad  y  sino 

el 
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(t  rigor  con  <}ue  acóstumbra- 
ün  castigar  á  las  que  fueron 
demasiado  crueles ,  y  obsti*- 
nadas ,  de  lo  qual  escribe  el 
ntsmo  Cicerón  de  este  mo- 
do :  Parta  autem  vi&orut^ 
fmervandi  sunt  ti ,  qui  nun 
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crudeles  in  bello  ^  nec  \$mma'^ 
nes  fueruntJíut  majares  nos^ 
tri  Tusculanos^  JEquos^  l^ols* 
eos j  Sabinos^  Hernicos  in 
Civitatem  etiam  aceeperuttf^ 
iít  Cartba^inem  ^  &  Numah- 
tiam  fúnditus  suitukruut. 


CAPITUI.O     VI. 
MEMORIAS    r>,E    CjíLAHORRA 

desde  su  reedificación. 


X  TXEspues  que  Pompe* 
JU^  yo  sujetó ,  y  paw- 
ficó  toda  la  fispaSa  Citerior^ 
puso  su  cooato  en^ecoucl* 
liar  coQsigo  á  los  V^scqneSj, 
que  eran  los  mas  devotos  i 
Sertorio  ,  y  ^e  haUaban  re- 
ieotidos  con   el    traste    fio 
que  acababa  de  tener  CaUe 
¿orra, Ciudad  la  masnobU 
y  belicosa  de  su  rieglon.  A 
tsí^  fin  les  hizo  muy  seña-» 
lados  beneficios  ;  y  como  en 
recompensa  de  la  insigne  po-- 
blacion  que  ha^ao  perdido, 
les  fundó   oti:a^Giodad  ^  i 
9ñen  dio  el  nombre  de  P&m-* 
pcjopolia  ,  que  como  dice 
Strabon  se  interpreta  Ciu^ 
dad  de  Pompeyo»  Por  este 
i&edio  con^guió  el  amor  de 
losVoseofie&vque  efititosiQpsr 
traroü  deanes  en  ía.guecrá 


Civil  9  que  se  encendió  entré 
éU  y  Julio  Cesar. 
.  '2     Concluida    la  guerra 
Civil  ,  y  vencidos  los  hijos 
ide  Pompeyo ,  procuró  el  Ce- 
sar ganar  la  voluntad  de  los 
Españoles ,  haciendo  merced- 
des  á  diversos  pueblos,  co- 
mo consta  dd  testimonió  dé 
DioQ.  Dtó  muestras  de  sin- 
gular benevolencia  aún  á  las 
gentes  qiie  habiendo  segui- 
do el  partido  de  Sertorio ,  y 
luego  el  d?   Pompeyo';  te 
oftecteron    fidelidad  y  obe- 
diencia. Es  buena  prueba  de 
su  amor  para  con  losLusi^ 
taños  9  á  quien  el  mismo  Ce« 
sar  llama   Beneficiarios   de 
Petreyo  s  Legado  dePompd- 
yo  « la  Ciudad  dé  Eb6ra  ,,^ue 
para  memoria  de  los  privittf- 
giós  ^la  concedió  ^  se  lla- 
mó 
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•mó  desde  este  tiempo  Li^    Emperádof  viaó  á  EspaSa 


/ 


heralitas  Julia  ^'cwno  cons^ 
ta  de  una  Inscripción  que  tu- 
bo en  su  poder  Résende  ,  y 
publicaron  |acóbo  Meneses 
Vasconcelos ,  y  Aíiíbrosí^  de 
Morales.  Igual  expresión  de 
su  cariño  recibieron  los  Vas- 
cones ;  pues  entpnces  se  re** 
edificó  su  Ciudad  de  Cala- 
'  horra  ;  coo  los^  derechoss  de 
Ciudadanos  de  Ronía  ,  y  de 
Municipio  9  llamándose  por 
esta  razón  con  el  sobrenom- 
bre de  Julia.  Poblóla  de  los 
Colonos  Romanos ,  que  esta- 
bleció en  España ,  los  quales 
eran  también  de  losr  que  Li*^ 
vio  menciona   hablando  de 
Empurias  :    Tertiam   genus 
jRomani  Coloni  ab  Divo  Ce- 
sare post  deviños  Pompeji 
Jiberos  adje£íi*  Algunas  de 
las  familias  que  se  avecin- 
daron en  Calahorra ,  queda- 
ron gravadas  en  las  meda- 
llas de  esta  Ciudad  ;  por  las 
quales  consta ,  que  fueron  de 
-las  mas  ilustres:  ^  pues  se  ha^ 
lian  los  apdlidos  de  Valerio 
Posthumio ,  Emilio  y  Antonio, 
Fabio,Memmio,&c*  que  sotk 
ide  los  mas  antiguos  >  y  no- 
hlt9  de  los  Romaaos. 
:    3    Recibió  Calahorra  su 
mayor  lustre  y  honor  en  el 
Imperio   de  Augusto,  Este 


al '  fin  del  año  7^7.  de  Ro- 
ma ,  como  escribe  Dion  ,  y 
puso  orden  y  concieito  eo 
el  gobierna  de  estas  Provin-^ 
mineras;  Eotonces,  pues,  con* 
decoró  á  muchas  Ciudades; 
en  especial  de  la  España  Ci- 
terior j  que.  él  habla  tomado 
á  su  cargo  con  la  Lusitania^ 
dejando  al  Senado ,  y  pue- 
blo Romano    la  Andalucía, 
alegando  que  ésta  se  halla- 
ba pacificada  del  todo.  ,  y 
^in  necesidad  de  guerra  pa<> 
ra  conservarse  bajo  del  Im- 
perio* No  tocó  pequeña  par- 
te de  las  merceides  que  hizo 
itn  esta  ocasión  i  la  Chidad 
de   Calahorra.    Concedióla 
primeramente  el  privilegio 
de  batir  moneda ,  del   que 
usó  tan  repetidas  veces  ^  qué 
hoy  es  una  de  las  Ciudades 
mas  conocidas  por  la  copia 
de  sus  medallas  que  se  en- 
cuentran en    los  gabinetes, 
y  en  las  Colecciones  que  han 
publicado  los    Antiquarios. 
Hasta  ahora  nó  se  ha  des- 
cubierto alguna  anterior  al 
íreferido  Emperador  ;  y  to- 
das las  que  tienen  el  nom- 
bre de  éste ,  le  expresan  coii 
el  de  Augusto ;  lo  que  es  una 
prueba  evidente  de  que  Ca>- 
lahorra  obtuvo   este  fuero 

des- 
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Decreto  de  los  Decuriones. 
Hallóte  tHHibien  la  dignidad  ' 
de  sus  Ediles/,  á  quienes  per- 
tenecía el'  cuidado  de  los 
edificios,  caminos ,  Templos, 
y  juegos  públicos.  Véase  el 
'  tom*  cit;  Tabi  1^.  num«  $. 


después  del  año  dicho  en  que 
el  Senado  coilc¡edi(S  alCesaf ; 
aquel  glorioso  renombre,  ^ 

4    Desde  el   mismo  Im** 
perio  de  Augusto  representa 
esta  Oiudad  en  sus  monedas 
haber  sido  su  gobierlia  coa-  > 
forme  al  de  Roma  su  O^p^ 
tal  Eneas!  todá^  gravó  los 
nombres  de  sus  Duumvíros^ 
^e  eran  el  Supremo  Magis- 
trado ,  y  tenian  i  su  cargo 
los  principales  negocios   de 
la  República.  £$  o^uy  pro^ 
hable  que  el  Duumvirató  d^ 
Calahorra  fue  tan  honorífír 
co,  que  Cesar  Augusjto  00  se 
desdeñó  de  aceptarlo.  ^  comQ 
parece  por  la  medalla  que 
írae  elRmo, .  Flore?  1  en  el 
tom.  !•  de  su  Colección  ^  Tab« 
13.  num.(2.  la  qual  tiene  el 
rostro  del  Emperador ,  y  los 
nombres  de  Cayo  Mario ,  y 
Marco  Valerio  ^  que  subs- 
tituían    la    dicha  dignidad; 
Alguna    vez  se    nombra  la 
Curia  ó  Senado  de  Calahorra 
tü  las  medallas  que  contra» 
marcó  6  sobresello,  coa  dos 
DD.  indicando  x)^?  ^stá  din 
visa  se  puso  por  mandadp  6 

AVRELIVS.  T^  F.  CAL 
VOS.  CAL  MIL.  LEG.x- 
GEM.  ANN.JXL  STIP.XyiíI 


^  '  5    Er  mismo  Cesar  Au- 
gusto hizo  sumamente  reco- 
mendable el  nombre  de  Ca- 
lahorra *con  el  grande  con* 
cepto  que  formó  del  valor» 
y    tentad  dc^  sus '  vecinos» 
honrándolos  y  distinguietidor 
los  entre  todas  las  gentes  de 
su  vastisímo  Imperio  con  el 
oficio. de  Guardias  ,«y  Defen^ 
9ior1es.de  su  vida  por  todo  el 
tieiDpO    en  que  corría  mas 
riesgo  »  esto  es »  hasta  que 
venció  á  Antonio.   Además 
del    Esquadron    que    tenia 
destinado  á  e&te  fin  »  puso 
^Idados^  Calagurritános  eo 
las;  Legiones  que  éi  establer 
CIÓ  el  primero.  Smetio  »  y 
Grutero  traen  una  Inscrip* 
clon  ;y  de  la  qual  constan  los 
oónc^re»  de  algunos.  Dice 
asi:       ; 


#  *   « 
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JET.  AVRELIVS.  FLAVL  F 
f LAVIAHVS.  LIXA.  ANN . 
XVIÍÍ.  HIC.  SÍTL  SVNT 
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/  6  Don  Gregor k>  MayatTs 
•en  su  Tratador  ie  Híspana 
progénievocis  Ur^  pdg*53*  ^^ 
de  parecer,  que  esta  Ins<¿ 
cripcion  debe  interpretarla 
de  spldadgs  Calagurríta&os; 
^ue  acotnpafiaron'^á  Augus^ 
tq,  y  custodiaron  su  cuerpo. 
No  trae  razón «  alguna  en 
prueba  de  su  didamen ;  y  es 
de  presumir ;  que  se  funda-^ 
6e  én  la  abreviatura  STIP; 
leyendo  acaso  Stipator.Vt^ 
ro  se  ha  de  advertir  .,  que 
en  ésta ,  y  otras  Inscripcio- 
nes puestas  p^ra  memoria 
de  los-  que  ^  militaron  4  idl^be 
leerse  iy/Zpe/iüa^signifícando^ 
se  con  esta  vo:»  los  años  que 
siguieron  la  Milicia;  de  ma- 
nera ,  que  lo  mismo  es  decir 
que  los  Calagurri taños  Qom^ 


pendíós  f  que  decir  que  mfi 
litaron  otros  tantos  aéos.  Éd 
este  sentido  escribe  Corne* 
lio  Nep.  de  Catón ,  que  noe-^ 
recio  el  primer  estipendio 
sieiido  de  edad  de  17.  años: 
Véase  también  Tácito^AnnaU 
íi  36.  V  Grutero  ,  p^gg^ 
DLXXIII.  DLXXIV,  DLi 
XXV.  donde  se  hallan  otras 
Inscripciones  ,  en  que  se  po- 
ne la  voz  de  Estipendies  on 
tódks  sus  letras*  Por  tanro^ 
no  se  pone,  la  abreviatura 
STIP.  en  el  ultimo  que  se  ex¿ 
presa  en  I9  Inscripción ;  por« 
qne  no  teniendo  sino  1 8,  año& 
de-  edad ,  no  tiabia  acaso  mi- 
litado antes  del  año  i8.  / 
era  éste«  el  primero  de  su 
milicia. 
7,   La' suntuosidad  de  Ca- 


brados en  eita  tnsgripcion  .  Zaborra  iue  poc  este  tiempo 
merecieren  lér-a  1 7/  est^  ^'^cerrespondieriiie  á-'su  dignt- 

dadf 
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dad ,  7  á  los  honores  mmi-    d«  la  puerta  Mlental  del  ca- 


cipales ,  y  militares  de  sus 
vecíaos.  Los  vestigios  que  se 
maotiebeQ  de  sus  aotíguos 
<^difick>s  en  la  parte  que  hoy 
me  de  heras  ,  muestrao 
i9ue se estendia  atasque  aho^ 
ra  acia  la  parte  sepceotrio^ 
pal.  Por  este  mismo  lado  se 
descubren  los  rastrps  de  uo 
célebre  aqueduéto ,  cuya  ar* 
gamasa  iodica  haber  sido 
fábrica  de  aquellos  siglos  re- 
motos. Es  dificil  averiguar 
de  qué  río  ó  fuente  venían 
dirigidas  por  él  las  aguas  pa«* 
ra  el  uso  de  los  Ciudadanos, 
afirmando  Moret  quesetra^ 
iao  á  gran  costa  desde,  las 
montañas  de  Navarra  de  acia 
la  Berrueza ,  por  verse  sobre 
el  Ebro  algunos  trozos,  de 
puente  6  aquedudo.  Pero  no 
puede  dudarse  qu$  esta  obra 
K  hizo  á  costa  de  muy  gran* 
des  expensas  9  por  las  muchas 
dificultades  que  se  ofrecían, 
i  causa  de  la  elevada  ^^itU4r 
cion  de  la  Ciudad  ,  y  que  n9 
pudi^on  vencerse  sinor  pon 
arcos  muy  fuertes  y  altos. : 

8  Es  cambien  buen  argur 
meato  de  .la  opagnUiQe^í^ 
de  Calahorra  el  Circo  que  s^ 
hizo  en  tiempo  de  los  ^Bfkf 
manos  para  los  espedácu* 
los ,  y  juegos  públicos  cerca 

Tm.XÍXllL 


jdino  para  Logroño.  Sus  pa- 
iredes  son  de  ladrillo ,  y  ar- 
gamasa; de  lasquaks  se  coa-* 
servan  tan  claros  vestigios^ 
.que  con  mediana  diligencia 
podría  descubrirse  la  fornaa 
y  construcción  del  Circo ,  y 
la  distribución  de  sus  par- 
tes por  lo  mas  bajo  del  edi<* 
jficio.  Su  longitud  es  de  489* 
pasos  ordinarios ;  y  geomé^ 
trieos  ,  244.  y  medio.  Su  la^ 
titud  de  I  i6«  y  geométricos, 
io8.  Sus  paredes  tienen  de 
grueso  aa*  pies  comunes,  coo 
disposición  para  las  gradas^ 
que  servían  de  asiento  á  los 
9ie  concurrían  á  los  juego». 
9  El  P.  Moret ,  fundado 
en  que  pocos  años  antes  que 
él  escribiese  se  descubrieron 
en  el  Circo  muchos  aqueduc- 
tos  de  plomo,  dice, que  los 
juegos  que  eo  él  se  celebra- 
ban eran  los  que  se  llamaban 
Naumaquías  ,  por  ser  jcierta 
imitación  y  remedo  de  lafs 
batallas  Navales.  Pero  fuera 
de  que  no  coQsta  haberse 
acostumbrado  en  España  es^ 
(4  género  de  espe^culp ,  no 
se  il^^e  jferistmil  que  el  Cír f* 
(:o  de  C^lahprr^i  estubiese 
destinado  á  ^sta  diversión  en 
vista  de  que  siendo  necesar 
ría  '{^ra  la  Naumaquia  gran 

6  co- 
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copia  de  agiaa  ^  carecería  el 
pueblo  de  1^  que  necesitaba 
para  su  uso  ^  por  no  ser  el 
aquedudo ,  como  se  recono* 
ce  en  sus  vestigios,  tan  capaz 
que  pudiese  llenar  ei  Circo, 
abastecidos  juntamente  lo& 
Ciudadanos.  Aun  los  Empe^ 
radores  de  Roma  ,  quando 
daban  las  Naumaquias ,  te*- 
nian  el  cuidado  de  no-  pri- 
var al  pueblo  del  agua  que 
era  de  su  uso;  por  lo  qiie, 
ó  «e  celebraban  aquellos  jue- 
gos cerca  del  Tiberis  y  <)st 
iraían  para  est^  fin  aguas 
que  por  sus  malas  calidades 
no  pudiesen  servir  al  públi-^ 
co ,  como  de  Augusto  lo  ad-^ 
vierte  Julio  Frontino  en  su 
lib.  T.  Asi ,  que  basta  depir, 
que  el  Circo  Calagurritano 
^e  fabricó  para  los  juegos 
que  del  lugar  en  que  se  ha* 
cían  se  dijeron  Circenses* 

10  Mahudei  en  su  Di- 
sertación histórica  de  las 
Med.  ant.  de  fis^añá-üfirmá'y 
que  esta  Ciudad  podía  ala-- 
barse  de>  haber  celebrado 
como  Roma  los  juegos  Me-^ 
galenas  ^  instituidos  para 
aillo  y  't^bsequio  át  }a  filosa 
Gybeles^  Lo  mismo  sostuba 
antes  Vaiítant  ^  déélarahdo 
de  estos  juegos  dos  tnone^ 
das  de  Calahorra  ,  que  ei 
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Rmo;  FlQrez  reprodujo  en  su 
tom.  I.  de  Med;  Tab.  13.  nu^ 
iner.4.  y  5.  Afírman  ,  pues, 
los  Autores  citados ,  que  las 
dos  Ciudades  Rottia ,  y  Cala* 
horra  tubieron  los  referidos 
juegos  y  aquella  en  honoi^  dé 
la  Aladre  de  lois  dioses ;  y 
ésta  en  memoria  de  Scipion 
Nasica  ,  que  los  instituyó  y 
celebró  é,  expensats  suyas 
por  espació  de  diez  dias« 
Nuestro  erudito  Florez  im- 
pugna el  fundamento  de  Vai* 
ilant  por  lo  respeftivo  á  la 
medalla  del  num.  4.  de  la 
Tab.  cit.  porque  poniendo  éri 
ella  los  nombres  de  los  Du- 
urtiviros  L.  Prisco  ^  y  d 
Brocho ,  se  colige  que  no  ha-* 
ce  relación  á  fiestas  públi- 
cas/ sinoá  sacrificios;  pero 
consiente'  en  que  la  medalla 
del  num.s*  puede  interpre* 
tarse  de  los  «kpresádos  jue- 
gos, por  estar  gravados  en 
ella  los  nombres  de- los  Edi« 
tés  ,  á  cuyo  car m  estaba  la 
recreación  del  pueblo. 
»  í  r  '  Es  muy  creíble  que 
la  Ciudad  de  Calahorra  ba- 
tió la  medalla  del  num.  $. 
agradecida,  á  la  ostentación 
y  gastos  de  sus  Edí fes  Cayo 
Vaferiof,  y  Cayó  Sextio  en  los 
juegos  solemnes  que  celebra- 
ron. Asimismo  es  verisimil 

que 
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que  estas  fiestas  tubieron  alu-    líos  juegos  al  dios  Júpiter, 


sion  á  P.  Cometió  ScipíoB, 
pues  en  el  rostro  gravado 
ea  la  moneda  se  pone  el 
nombre  solo  de  Nasica  ,  que 
como  vincos  antes  es  comuí 
i  la  Ciudad  que  conquistó 
siendo  Pretor  en  España.  Pe* 
ro  yerran  mucho  los  Auto- 
res citados  ^  estableciendo 
que  Scipion  celebró  los  jue- 
gos Megalenses  ,  y  fue  el 
inventor  de  ellos  ;  y  consi^ 
guientemente  en  afirmar  que 
Calahorra  los  renovó  para 
memoria  del  mismo  Nasica. 
.Tito  Livio  reñere  ,  Ub.  36. 
9. 3ÍS.que  P.Coroelio  Scipion 
suplicó  al  Senado  ^  qve  &^.  1^ 
diese  alg^na  supia  4e  diqer^ 
para  los  juegos  que  siendo 
Prppretor  en  España  hgbia 
ofrecido  en  eln^ayor.ri^fgp 
de  una  batalla  qu^  tul^o;  pch 
ro  que  los  Padres  resppoi^ie^ 
ron, que  t>u^  bizo  aquel  vpr 
to  sin-  consultar  al  Senadp, 
y  por  sola  su  vp/untad  ,  I9 
cumpliese  usando  del  di- 
nero que  hubiese  reservado 
de  los  despojos  de  la  mis- 
ma batalla,  ó  si  no  á  su  pro* 
pria  costa  :  como  lo  hizo, 
celebrando  los  juegos  por 
diez  días.  El  mismo  Liv.  di- 
ce en  el  lib^gs»  cap.  r.  que 
Scipion  hizo  voto  de  aque- 


si  le  concedía  alcanzar  vic- 
toria, de  tos  Lusitanos ,  que 
después  de  haber  talado  la 
España  ulterior  ,  volvían  á 
sus  casas  cargados  de  ricos 
despojos.  In  boc  discrimine 
ludos  yovi ,  si  vi  fudifsef^ 
cecidissetque  bosses  4  Pn^- 
pretor  vovit.  Vemos ,  pues, 
que  P.  Corn«  Nasica  no  hizo 
los  juegos  en  honor :  á^  }a 
gran  Madre  de  ios  dioses 
Idea  ó  Cy  beles  »sino  de  Jú- 
piter ,  á  quien  hizo  aquel 
voto  ;  por  lo  que  esto»  no 
fuerQn  los  Megalenses.  con« 
sagrados  á  Cybeles ,  sino  los 
que  se  dijecon  Romanos  ó 
i(rni/k¿^.r^dec|ic^dos  álosdio*^ 
ses  mayores ,  de  los  quales  es* 
cribe  Cicerón  Verr*  V.  14* 
Mibi  lados  antiquissifMSt<Jui 
prifMjn  Ro^fini  \íutfS  nomina^ 
ti^  maxíyia,cum  dignitfiSf  •  aa 
relfgione  Javi ,  jfunoni ,  Mi^, 
jier vaque  esse  faciendoS.  í 
.  ,ia  ;  J^s  tao^bieo  ^rro/ .  el 
atribuiV  á  Sicipion  Nasica 
la  institución  de  los  juegos 
Megalenses.  El  trajo  á  Ro- 
ma por  orden  del  Senado 
la  diosa  Cybeles  ;  pero  los 
juegos  no  se  hicieron  hasta 
trece,  años  después ,  quando 
M.  Junio  Bruto  dedicó  el 
templo  que  se  la  hizo  en  la 

6  3  mis- 
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misma  Ciudad.  Véase  Liv. 
iib»  36.  cap.  36.  y  de  los 
mismos  escribe  este  Histo- 
riador 34.  §4.  Megalesiaju- 
dos  scenicos  C  Atilius  Ser-- 
ranus  ^  L.  Scribonius  Libo 
ediles  cumies  primi  fecerunt. 
Por  lo  qual  no- hay  ñinda-- 
mentó  para  creer  ,  que  los 
ediles  de  Calahorra  imita- 
ron á  Roma  en  la  celebra- 
don  de  los  juegos  Megalea- 
ses ,  renovando  la  memoria 
de  Nassica  ;  y  si  tuvieron 
algún  respedo  al  Pretor, 
como  indica  la  moneda-  ci- 
tada, es  mas  verisímil  ha- 
ber celebrado  el  mismo  ge- 
nero dé  juegos  ,  que  esté 
personage  su  conquistador 
ofreció  á  Júpiter  en  Espa- 
Sa  peleando  contra  los  Lu- 
sitanos. 

1 3  Desde  Augusto  hasta 
que  murió  Tiberio  no  tene- 
mos de  Calahorra  otras  no- 
ticias que  las  de  sus  me- 
dallas ,  bs  ^les  cesaron 
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en  el  Imperio  de  Caligula, 
por  cuyo  decreto  se  quitó 
á  todas  las  Ciudades  de  Es- 
paña el  privilegio  de  batir- 
las en  la  opinión  mas  pro- 
bable de  los  Antiquartos. 

14  Por  los  a8os  de  esta 
prohibición  nació  en  Cala- 
horra el  famoso  M.  Fablo 
Quintiliano  gloria  de  su  pa- 
tria y  de  España  ,  Orador 
eminentísimo  entre  todos  los 
de  su  tiempo  ,  primer  Maes- 
tro de  Retorica  en  Roma, 
Restaurador  de  la  eloquen- 
cia  latina ,  de  cuyas  memo- 
rias trataré  luego  largamen- 
te 9  añadiendo  mucho  á  lo 
poco  que  traen  nuestras 
hiiitorias  ,  en  honor  de  un 
Español  tan  ilustre. 

15  En  el  Imperio  de  Ha^ 
tlriano  afio  de  119.  de  la 
Era  vulgar  residía  éñ  esta 
Ciudad  Claudio  Quartino;  y 
desde  ella  dirigió  á  los 
Duumviros  de  Pamplona  la 
Carta  siguiente: 
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CLAVDIVS     QVARTINVS 
II     VIRIS    POMPEl    SALVTEM 
ET    IVá     MAGISTRATVS    VESTRI 
EXEQVI     ADVERSVS    GONTVMACES 
POTESTIS    Et    N  I  HI LOMIN  VS    QVI 
CAVTIONIBVS     AC  C I P  lE  N  D I S'    DE 
SVNT    SCIANT    FVTVRVM  VT    NON 
PER    HOC    TVTI     Sí  NT    NAM    ET    NON 
AGCEPTAUVM     CAVTIONYM    PERI 
CVLVM  ADEOS  RESPICIET  ET    QVID 
QVID  PRAESENTES  tJVOQVE   ÉGERlhÍT 
ID  COMMVNIS    OMERIS   ERIT    BENE 
VÁLETE    DAT.    NON.    OCTVBRIS    CA 
LLAGORI   IMP.  CAES.    TR'AI ANO 
HADRIÁNO    AVG.    mi    <X3¡S       ' 


« 
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Hallóse  esta  Carta  eii 
noa  fatttna  de  hrottct ,'  qué 
copió  el  lAcenchátí  8üblza 
ttdor;  y  la  tráeñ  SafióoVdl 
en  el  CataK  de  )ds  Obiápós 
de  Pámplbná  pági  3»  Oibe- 
oMeo  suÑetiic;de]a'Va9<;. 
pag.  77.  S(3NC)iii(y  efi  la^seél, 
8;  de  sos  Miséér.  ée  lá  ad« 
tiguedad  erudita  pag.  278. 
Be  su  Autor  Claudio  Quarti- 
iK>  consta  haber  sido  hombre 
nmy  distinguido  entre  losRo* 
manos,  á  quien  el  expresado 
EmperadorHadriano  dirigió 
^■^escripto  sobre  la  tortura 


de  los  SIerVos*  Veásé  ülpfa- 
fao  tik  9.' de  Offtc. Pretal ¡.^[ 

-  16'  Ef;  Hitó».  Pedro  de 
Márba  dice  eñ^  el  lib.  i.  de 
lá  nSst.  de  Bearne  cftp:  a. 
({ue  eú  éste  lüistiio  Impetío 
^e  HádriaViOí  se  estáblecie"- 
-tOflí  piói^  datebti  las  Ciuda- 
des de  Calahorra  y  de  Pam- 
plona, quedando  sometidos 
á  ésta  en  lo  civil  la  mayor 
parte  de  los  Vascones  ,  y 
agregados  á  aquella  con 
otra  parte  de  la  Vasconia 
las  regiones  i  que  después 

se 
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se    extendió    su   Obispado,    cipales  con  las  regiones  en 


E5taL-.fispgcie  se  ..funda  en  la. 
división  de  Provincias,  que 
comunmente  se  atribuye  al 
referido  Emperador  í  pero 
no  habiendo  fundaoiemo  só« 
lido  en  prueba  de  ( que  eo 
éste  tiempo  s^  fairo  la.  di- 
fcha  división ,  como  prueba 
el  Rmo*  Florez  eo  el  tom.  i. 
de  U  España  Sagrada  ,  no 
puedo,  <iar  faciln^beote  mi 
asenso  al  establecimiento 
que  el  citado 'Arzobispo  po- 
ne bajo  el  Itpperio  de  Ha- 
drlano. 


que  estaban  situadas ,  es  á 
saber  ^  la  de  los  Autrigones, 
Caristos.,  Vardulos  »  Sero- 
nes ,  Y  una  parte  de  la  Vas- 
conia>  De  todas,  estas  y  de 
sus  pueblos,  se  ha  tratado  lar- 
tgamente  eo  la  2.   part,  del 
,tom«  24*  en  la  Disertación 
de  la  Cantabria ,  y  en  mi 
tom.  31.  donde  hallarán  los 
Curiosos  quanto  se   podria 
:  decir  en  este  lugar.  I^a  n^a* 
:yor  parte  del  referido  ter- 
ritorio fue  muy  poco  fre- 
quentada  y  habitada  de  los 


j  17  Después  que  se.  hizo  ;  Romanos  ,  y  pox  esta  ra- 
la división  ,  que  se)dicede  zonno  se.ballaa^  a<|ui  ves- 
Constantino  ,  y  se  desmem-  tigios  de  la  antigüedad  ,  00 • 
braxoo  deJa.  pcavincia  Tar^ .^Jiio^en,  otra^  ..regionea. ;  de 
raconense  los  distritos  que    manera  que  de  todo  el  dis< 


formaron  la  Carlagineose  y 
la  de  >  Galicia  «  Calahorra 
quedó  por  cabeza  de  todo 
el  tefritorJK)  1  quense  exien- 
dia. -d.esde  eUa  hasta-  tocar 
con  la  Gralicia;.  por  lo  que  sa 
jurísdicciofi  civil  era  muy 
dilatada  «  y  perts^oeoQu  i, 
^lla  muetias  Qiudadps  prio* 


trito  sujeto  á.  Calahorra  á 
la  parte  septentrional  del 
£bro  ^  solo  he  tenido  ooti^ 
cia  de  ana  lápida  sepiflcraU 
que  se  conserva  en  la:Her- 
mita  ^de  N.  Señora  de  la  Asa 
.en  }a  ribera  ée\  expresado 
fi/d  junto  ;á  la  Pt}ebla-de  la 
B^rea ,  la  qu^l  dice  asi: 


,  1    í 
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P     SEMPRO^IQ    TI 
-AN  -L  AEMILIAE   TITVLLAE 

.  AEMItÍANVS    EX..  .POMiPEI  ,  -i 
MATERNA    NVRVS    ÉTT  f  • 
S  EM  PRONIVS  .  T^ITVlrftV 

NEPOS-  ■    D  •     B./.'.:  O-.í-i'-^  :.r....r;  '.., 

•  •;:>.J    <••'■-  !.•'.  •  > 

GÁPíTüLQ  ya'":' "    ' 
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NOTICIAS    DEL   CELEBRE     ORADOR 

.Quintiltano  na^rat  de  Cíil^hot^rd,.^   '  \._ 
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r  \TO  fue  tan  ilustfé  te 
1>^  Ciudad  de  Cala^ 
horra  pbr  los  privilegios  y^ 
edificios,  y  por  él  valor,  y 
honores  ^itttlkaresde 6ií$^hK' 
jos )  quatito  por  haber  dado 
ai  Imperio  d  varón  que 
mas  ^mtes^Wá  éh/iogénioT, 
doftrihá  y  éloquehcfé'  b'ajo 
los  Emperadores  Galbá,  Ves^ 
pasiaoo ,  Tito  y  Domicfano^ 
Este  es  el  famoso  Marco  Pa- 
blo Quiotiltano  ,  Orador  ^ue 
coií  SUS'  preceptos  y  éscri^ 
tos  no  solo  ensefió'  á  tos  Ro* 
manos  ,  sfoo  que'  restauró  !a 
Oratoria  levantándola  de  la 


decaderrtia'  á  que  había  ve- 
nido dttskití  Giceróh  y  Htor- 
feriiio-. í éh  •  <jué  fíibd  IS-fttas 
alta*  jSet^^ríórti'  í'Podtts-  lo» 
Escr}tbíre9ánttgU0f  V  ^  tfen 
expresado  su  patria  ,  afir -^ 
man  cónstáfñt^mehre  ,  que 
fué  Bsp^Sdls<9^  bktúral  dé 
Cál)^hoi<ra¿  «-VeílM^  íBusebie) 
eñ  ^u '  ChnMifeétf t  á  Ids  añoís 
69,  y  89.  de  Christo  4  Saa 
Géronkno  coiílra  Vigilancio, 
Ausonk)  en  sus  Profesores 
Burdigalenjeft  \y  )rCasiodoro 
en  su  Chrónicon  ^  en'  el  Im* 
perió  de  Flavio  Domtciano^ 
y   Consulado  de  Silvano  y 

Pris- 


5  ^     España.  Sagrada. ,  Trah  6g,  Cap.  7* 

Prisco.  Ignorase  el  año  de  do  conocer  ,  perdia  mucho 
su  nacúniento^.ftecafje  los.  4^  }^  r^[]^l|:aqion  qye  seha- 
pasages^  qtie  áhóra  lie  de  'oiá  grahgeado ,  á  causa  de 
referir^  pu^e.ooogeturarse  .  oo  desistir, de  su  egercicio 
que  nació  al  fin  del  Impe-  -^un  quaac|o  por  la^  suma  se- 
rio de  Tiberio,  Q  principio  ^nediíd  te' falcaba 'ya  la  vot^ 
del  de  Cálígula  f^qúe  eside^  y  otras  pMprieditdes  que 
clr  cerca  t^l  añp  40.  4e  ;  necesita  el  Orador  \  y  con- 
Jesu  Christo.  sume  el  tiempo  6  la  enfer* 

2  Hallándose  áiúi  en  la  '*  médad^  f^Ji  ego  longe  om* 
edad  pueril  florecían  Domi  nium  9  quo($Miiit>i  ct^noscen 
cío  Afro  ,  Crispo  Pasieno  y    contigit  ,    summum  Orato^ 


Décimo  Lelio,  cuyas  ora- 
ciones eran  mu^  f:elebradas 
por  todos  los  Rbitianos  :  Et 
nobis  pueris ,  dice  el  mismo 
Quintlliano  .,  insignes  pfo 
Voluseno  Caiulo  ^   DomiUi 


rem  valde  senem^  quotidie 
aUguid  ef  pa  ,  quam  merue- 
rat  ^au&orkate  per  dense  m^ 
cum  ^  agente  illa  ^  quem  prin- 
cipepí  fiiVsse  qupridam  ^fprí^ 
non  erat  dubium  ^  alii  (quod 


Afri  ^  Cfiipi  Wassient^  Be-  '  indignum  videbatur  )  ride-- 
cimi  Lcelii  orationes  fere^  rent ,  alii  erubescerent :  qua 
büHtur.  Movida  su  padre  de 
esta  fama  ,  determioó  en- 
viarle á  Ronja  ,.  para  que 
oyendo  á  tan  (íoftps  Orado- 
res a4elamase  i^n  las  dís^ 
cipUnas  quanto  ya  en  sus 
tiernos  años  prometía  la  vi- 
vacidad dft  su,  ingemio*  ^^ 
sus  Insfítu«Q0f 8  ^  leen  re^ 
petídos  testimoniof  • ,  xjoe; 
«ompruebaa  haber,  conoció 
do  y  oido  i  Domicio  Afro« 
£n  el  lib.  la*  cap.  ii«  di- 
ce :  que'  ét  ^  testigo  ocu^ 
lar  ^  de  que  esC6  Orador ,  cq 
medio  de  ser  el  ¡mas  exce^ 
lente  de  todos  los  que  pu- 


qccasio  iUis  fais  * 
malle  illum  d^Jicene  »  quam 
desinere.  £n  ei  lib»  10.  c  i« 
reñere  la  respuesta  de;  Da* 
micio  ^  satisfaqieado  á  una 
pregunta'  del  .mismo  Qain* 
tiliana  sobre  qué  Poeta  re- 
putaba pqr  Qi  primi^o  dts* 
poes  de  Homero.  Ut^r  efUm 
veréis  iisdem  ^  qua  ^:s  Afro 
D^miiio  juvenis  accepi  5  qui 
mibi  interroganti  1  quem  Ho^ 
mero^.  crederet  máxime  a^- 
cederé  ,;  .^e^undus ,  inquijt^ 
e^i  Jf^irgifus  propior  primo, 
quam  tertio.  Pero  el  lugar 
mas  expreso  y  convincente^ 

de 
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de  que   fue   discípulo   del    bien  nuestro  Orador  á  Julio 


mencionado  Orador  ,  es  el 
que  pone  en  el  iib.  §.  c.  7* 
<loode  hablando  de  los  tes*v 
ttgos,  que  intervienen  en  las 
causas  forenses  ^  dice  ,  que 
eo  los  prioierós  años  de  m: 
aclolescencía    frequentó:    la. 
efcuela   de.  Domicio  Afro^ 
que  ya  entonces  era  viejo.' 
$ufficiebant  alioqui  libri  dúo 
4  Domitio    Afro    in  hanc 
rem  compositi  ,  ^uem  Ado^ 
kscentuhs  senem  ^alúi  \^Mt\ 
non  kSa  mihi    tantum  e0^ 
sed  pleraque  ex    ipso   sintx 
eognUa^  C  Plinio Cecilio  Se " 
cundo  discípulo  de  Quinta* 
lianorefiríeodo-íi)  to  que  su 
preoepcocje  había  contado 
de  uoa  sentencia  de  Domí  - 
cío  Afro  en  ocasión ,  en  que 
oraba  Larcio  Licinio^y  los 
oyentes  interrumpían  su  ora  • 
cioQ  con  repetidos  aplausos^ 
empieza  la  oarracion  con  es* 
tas  palabras ,  que  comprue- 
ban lo  misoio.  lia  certe  ex 
HuintUiano  praceptore  meo 
¿idisse   meminh  Narrabat 
ilk ;  Afse&abar  Dotnitium 
Afrum  oum  apud  centumvi-* 
ros  iicereí    graviter  ,    & 
lente  boc  enim   illi  aQionis 
genus  erat.   Conoció  tam* 


Africapo  .,  el  qual  despuea 
deDomicio  era  ^  mas.  80«> 
breisaliente  de  aquél  tiempo. 
De  ambos  hace  memoria  en 
el  líb.'TO»cap.  i.  cerca  del 
fin :  y  del  juicio  que  formal 
d^  los.  dos  se  colige  ,  que^ 
tubo  por  Maestros  á  los  mas 
aventajados  en  la  Oratoria^ 
Eorum  ,  quos  viderim  ,  di« 
ce  t  DomUius  Afer>  ií  yu^ 
lius  Africwus  ionge  pras** 
fúntissimL   yerborum    ofte 
ilte^  a  toio  genere  dfcendt 
pneferenduSy  &  quém  iñmi't 
mero    veterum   babere   notC 
timeas.  Hic  concitatior  j  sed 
in    cura    verborum    nimius^ 
&  composHione  nonnumquam 
hngior  ,  &  translationibuí 
parum  modicus. 

3  No  solo  se  aplicó  i 
la  Oratoria  sino  también  ^ 
la  Jurisprudencia  en  cuyo 
estttdio  tubo  en  mí  ^et^o 
por  Maestro  á  Marco  Ser^ 
vilio  Noviano  ,  6  como  otros' 
escriben  Noniano  ^  que  ^  co^ 
mo  dice  Tácito ,  fue  famo-^ 
so  en  el  dereci^o  Civil ,  / 
en  la  Historia  Romaoa  que 
escribió  en  sus  últimos  años; 
£1  mismo  Quintiliano  men^ 
ciooa  á  este  Servilio  en  el 


.w     1      <        < 


m 
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lib.  10.  cap.  19.   donde  ex*    inclina  ,  á   que  Quintiliano 


presamente  dice  ^  qne  le 
oyó;  y  asegura  que  fue 
hombre  de  excelente  in^ 
genio,  y  copioso  de  bellas 
sentencias ,  pero  menos  ce- 
ñido de  lo  que  pide  la  ma- 
gestad  de  ia  Historia.  Q,ui 


vino  á  Calahorra  en  el 
principio  del  ftño  de  la  era 
vulgar  6u  y  á  que  fue 
traido  por  Galba  ,  á  quien 
Nerón  en  el  medio  de  su 
Imperio  ofreció  la  provin- 
cia Tarraconense  9  como  es- 


&  ipse  d  nobiy  auditus  est)    cribé\  Suétonío.  Juzga  tam- 
clárí  vir  ihgenii^  &    sen-^    bien  que  no  estubo  ocioso 


tentifs  creber;  sed.  minus 
pressta  ^  quam  bistori^e  au^. 
Shfritas  postuiat. 

4    Tácito  en  el  lugar  ci-. 
tado  pone  la  muerte  ¿j  Do-^ 
micio  Afro,   y   de  Marco 
Servilio  en  el  Consulado  de 
Vip^nio  Aproniano,  y  de. 
Fonteyo  Capitón,  queoon^ 
cuff^S  con  el  año    §9.  de 
laera.. vulgar.  Por  lo  qual> 
se  ha  de    tener  por    cier- 
to, que*  Quincüiaiio  residió 
y   estudió   en  Roma,  antes 
de  la  muerte  de  Nerón ;  yl 
consiguientemente  que  quan-^ 
do     Eusebio     escribé    que 
Galba  proclamado  ya  Em^ 
perador  le  llevó  consigo  á 
Roma ,  det)e  sufK)nerse  que 
Quintiliano  ,;  x>  pbr  el  desea 
ée  ver:  i  su  familia'  y  pa^ 
tria  ,  o  por:  su  ahorre  cimien'* 
to  i.  los  desordtuies.  de  Ne- 
rón ^e.  habóa  j:estituido  á 
^ÁUhorra. 
5    Henrique  Dodwell.se 


II 


en   su   patria  ,  smo  que  se 
empleó  hasta  el  año  de  68. 
en  la   enseñanza  de  la  Ju- 
risprudencia y  de  la  Ora* 
toria  ,  cuyo  estudio  florecía 
rió  solo  en  Roma  sino  tam- 
bién en  las  Provincias  ,  por 
stt  muy  nesesario  el  uso  de 
a;mbas    facultades    en     los 
juicios  páblicos ,  que  en  ellas 
se^teniaiu  Y  que  en  Espa* 
8a  estaban  en  su  vigor  los 
estudios  lo  comprueban,  di- 
ce ,  los  egemplares  de  tan- 
tos  y    tan  dodps   varones 
como  dio  aquella  provincia, 
es  á  saber  ,  Lucano ,  los  Se* 
ñecas ,  Marcial ,  y.  los  otros 
Quintilianos  fuera  del  nues- 
tro. No  hay    testimonio  eo 
favor    de   la  coogetura  de 
Dodweil  sobre  lo  que  escribe 
de  Galba  ;  pero  puede  te* 
nerse  por  verisímil  en  vista 
de  que  éste  se  declaró  pro*, 
textor    de  los    estudios  de 
QuintiUanp*    Asimismo     es 

muy 
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my  probable ,  que  nuestro    liaHeenses  ,  ( é  quibus  Trm- 


joven  Calagurritano  se  ocupó 
en  la  instrucción  de  sus  pai- 
laoos  y  conciudadanos,  pues 
como    veremos   luego ,  fue 
muy  propenso  á  la  ensenan^ 
za  de  niños  y  jóvenes^'  y 
es  muy  natural  que  en  su« 
posición    de    residir   como 
residió  en  Calahorra  míen* 
tras  Galba  gobernó  la  pro«) 
vincia  de  Tarragona  y  hicie- 
re este  beneficio  á  su  patria, 
ó  por   particular  comisión, 
ó  por  su  proprto  deseo  de 
aprovechar  á  los  suyos.  Lo 
cierto  es  <  que  España  fíie 
una  de  las  provincias  enque 
mas  florecieron  las  escuelas 
públicas  principalmente  des* 
de  el   Imperio  de  Augusto, 
como  afirma  Celarlo  en  su 
Disertación  de   los  estudios 
de  los  Romanos  en   Roma, 
y  en  las  provincias:  Sed  beec 
faeies  antiqua  eratipulcbrior 
sub  jíugusto  tot  novis  Coh' 
niis    in    eam  deduSis  ^   & 
veteribus  in  melius  cvltius^ 
fue  reformatis ,  ex  quo  tem* 
fore  Corduba  etiam  ingenio^ 
rum  mater  faSia  ,  ui  Luca* 
Mx ,.  &  uterque.  Séneca ,  ad 
0mnem   elegantiam     erudiH 
alumni  testimonio  sunt  Ju/nt- 
knto.  Emeritenses  ,  Casar^ 
ngustanos  ^  tarraconenses^ 


janus  fuit)  Bilbilitanos  unde 
Martialis^  Calágurritanos^ 
aliosque  nunc  missos  faci^ 
mus. 

6    En  el    año    68.    fue 
sublimado  al    Imperio  SuU 
picio   Galba  estando  en  la 
España    Tarraconense ,  cu* 
yo  gobierno  tubo  por  ocho 
años.  Este  hizo  gran  apreí» 
cío    de    los    Vascones,  de 
cuya    región  sacó    algmias 
Cohortes ,  y  las  llevó  i  Ro« 
ma ,  esperando  de  su    va* 
lor  ,   que    le    ayudarían  á 
establecer  su  Imperio.  Lie« 
vóse  también  de  Calahorra 
á     M.    Fabio    Quintiliano^ 
para    que   el    grande  inge* 
nio  y    la  superior  eloquen* 
cia  de  este  joven  tubiesea 
mayor  lucimiento  y  esplen« 
dor  entre  los  hon^bres  sa- 
bios de  aquella  Corte.  Poco 
tiempo  logró  nuestro  Cala? 
gurrítaop^  la   protección  de 
Galba ,   porque  haciéndose 
éste   odioso   por   el  denna- 
siado  rigor,  con  que  trató 
algunos  pueblos    de    Espa* 
ña ,  y  de  las    Gallas ,  que 
ty>  le  reconocían  cpn .  gus- 
to; y  desacreditándole  por 
la    mala    coaduna.  dis.  sus 
ministros ,  Aie    abandonado 
de  todos.,  y  muerto  al  fin 

Ha  en 
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en   el    ano   de   sesenta  y    ditos  y.  de  los  Jueces  <]ue  le- 


oueve. 

,   7    En   Los  Imperios  de 
Vespasiaoo    y   de.  Tito  se 
egercitó  Quiotiliano  en.  las 
causas'    foreoses  ^  '  siguien- 
do el  egemi^lo  de  los  Ora* 
dores  mas   famosos  de  su 
edad.  Gaspar  Barthio  en  el 
Ubre  44.  cap.  8.  de  sus  Ad-* 
ver^.  parece  negar  ^%íq  pun- 
to* ;  pero    demuéstrase   su 
equivocación    con    muchos 
lugares  del  mismo  Quintilla* 
ff)o.  Etí  el  lib.  7.  cap.  i.  ¿ra  • 
tando  de  la  división  6  dis* 
posición    de    las   partes  de 
que  consta  la  oración,  ex' 
pone  lo  que  él  hacía  eü  las 
controversias  del  foro*  Igi- 
fufi  quid  ego   sim   secutus^ 
ígucd  ^títtifft  prpeceptit ,  par^ 
titíl  uskáfpaium  raíione  cogr 
notetam  ,  pronuun  ^  nec  enim 
íimquam  4issimuiavü    Erat 
mihi'  cures  in  controversiis 
forensiius  nosse  4^fmua  ,  qum 
ín  causis  versarentur  ,  &Ci 
£ñ  el  Ifb.  4.  cap.  2r  traun* 
dó  de  la  narración  ^  y  eñ* 
señando  que  ésta   se  debe 
hacer'  de  '-  todas    las  cosas, 
que  el  Orador  ha  de!  admi-^ 
lir  6'  ^réc^a^ar  en-  4as  prue- 
bas ,  refíéi^  con^  tnddestía  lo 
que  él  praéticaba  .con  apro<- 
bacion  y  aplauso  de  los  eru>- 


i  j 


«  i « 


oian  :  Me  certe ,  quantacum- 
que  nostrif  experimentis  ba^ 
kenda  est  fiies  ,  fecisse  boc, 
in  foro  ,  quoties  ipsa  desi^ 
derabai  utilitas ,  prabanti-- 
bus  9  &  eruditis  ,  &  bis ,  qui 
judicabant ,  seto  ;  &  quod 
non  arroganter  dixerim^  quia 
suñt  piurimi  ,  quibuscum 
^gi  t  9^'  f^  refellere  pos-^í 
sint^  si  mentiar  -y  fere  po^ 
nenda  d  me  causee  officium 
exigebaiur. 

8  Consta  asimismo, que 
se  ocupó  en  las  causas  fo- 
renses sieoda  aun  :de  poca 
edad ;  porque  hablando  en 
el  lib.  7.  cap.  a.  de  la  cau* 
sa  deNevio  Apróniano,q(te 
escubo  i  su  cargo ,  dice  que 
la  publicó  llevado  con^o  jo- 
ven dei  apatita  de  la  gloria. 
Quam  aBionem  equidem  so^. 
lam  in  boc  tempus  emise^ 
ram  ,  q^od  meipsum  fecis^ 
se  sedudlwn  juveniJi  cupi^ 
dilate  glories  fateor. 
'  9  Pasado  el  año  70,  d« 
Christo  egercia  aún  el  ofi- 
cio de  Abogado ,  lo  que  se 
convence  de  otro  testimor 
nio  qoe  trae  en  el  itt).2^Gw 
I.  donde  tratando  del  xdo^ 
do  con  que  el  Orador  por 
drá  concillarse  la  b^nevor 
lenciia  del  juez  ^,  hace  19^ 

¿IQ- 
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mona- de  una  cakisa  de  qué    «h   el   concepto    dé   todoft 


oró  eo  favor  de  la  Rey  na 
Bereoice  hallaqdose  .ella  pre- 
senté á  la  acción*  Fueruni 
^uidam  r^um  suarum  judtr 
tes.NamS  in  librisobser- 
vélionum  á  Seftimh  editis 
üdfuisse  Cicerantm  tal  i  caur 
ía  invenio.  Et  ego,  pra  Rer 
gina  Berenice  afud  ipsam 
íausam  dixi^    .  r '' 

10   £st9  Berúke  ^  ó  coi- 
mo  escriben   otros   Beroni^ 
ce ,  fiíe  hija  de  Agripa  el 
mayor  ukimo  Rey  de  Ja- 
dea, hennana  de  < Agripa:  el 
menor  Rey  de  Iturea.   Ca^ 
sáse  priúierp  coa:  Herodes 
Key  de  Cbalctde  su  tio  ^  y 
de^ues  cQn  Polemon  Rey  de 
Cilicia.  Hallándose  Yespa-- 
«ano  y  Tito  e!n  la  guerra 
CQotra  los  Judíos «  pudo  ga- 
viar la  voluntad  de  Yespa* 
siano  haciéndole  inagnifícos 
pcesentes  ,    y  favoreciendo 
él  partido  de  los  Romanos; 
y  encendió  á   Títo^  em .  w 
aínor  ,  de  suerte  ^^ue;  des- 
pués de  la  conquista- <  de  Je- 
fusalén  ,  fue  llevada  á  Ro* 
«na ,  y  hospedada  eo  el  pa- 
lacio átí>^  Empefadoi*  >  don- 
de maneaba    los    negocios 
dd.  Imperio'  no  menos  quf 
IBÍ  fuera  £mpeiatr¡8  ^  ó  coi- 

&o  quien  estaba  destinada 


r 


para  ser    esposa   de  -  Tito. 
Hacese  mención  de  estaRey- 
naeo  los  hechos  Apostoli'<^ 
eos  en:loscap.  qí5«  y  a6w  de 
^onde  consta  que  oyó  la  de- 
fensa y  que  San  Pablo  hizo 
vindicándose   en    presencia 
de  Festo  de   las   acnsacio* 
oes  de  Iqs  Judíos.  Dión  la 
pone  residiendo    en  "Roma 
-en  el  ai»  75*  en  el  Consu* 
lado  VI.   oe  Yespasiano  y 
IV.  de  Tito.    De  donde  se 
colige  evidentemente  ^  'que 
'QuintíUüno  se  ^rdtai»  toi- 
davia  por   este   tiempo  en 
4as  cansas  concernientes  ai 
foro  ;  pues  se  le  encomen^ 
dó  Ja  de  Berenice  ,  que  en 
el  afioidicbo  vino'á  Rama^ 
y  se  halló  presentei  la  ac^ 
-dop  de.  su  propria  catisá.     ^ 
.11    Jlcerca  del  negocio 
de   Berenice    sospecha    Ih 
Nicolás   Antonio,  quts  fue 
en  materia  dd  intereses  ,  sin 
otro    iiindamento  que  afoi 
mair  Josefo  lib*  oo  cap.  $i 
que  fue  muger  .muy  nca¿ 
Pero^  sin   recurrir    á  esta 

« 

presuncioa  tenemos,  en  los 
liistoriadDi*es  'algunos  indiw 
cios  del  mofiivt)  que  (icur« 
0rió  patiá  la  jdefensa^  que  iiit 
zo  Quintiltano  en  honor  de 

«sta  Reyoa» ,  Siend^o .  públí* 

eos 
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eos  en  Roma  los.  amores  ds    borotós  del  pueblo  la   im« 


Tito ,  y  creyéndose  que  es»- 
te  Principe  pretendía  casar- 
se   con   Becenice .,   lo   que 
murmural^:  grandemente  el 
puebla  Romano  ^  :se  espar^ 
ciaá  muchas  voces ,  de  que 
resultaba  mucha  infamia  al 
mismo  Tito,  y  á  suquerl«- 
.daBerenice.   Llegó  eiatcee 
.vimiento  /  á  tal  grado  ,  que 
un  Profesor  Cínica    llama^ 
do  Diogenes  se  presentó  eú 
el  Theatro  ^  que  estaba  lle- 
no de   gente,  y  sin  temer 
la   autoridad    de   Principas 
tan   poderosos  /dijo*  contra 
fellos  muchas  afrentas ;  de^ 
lito  por  el  qual  fue  condér 
nado  á  ,  azotes?  Otro  de  la 
misma  profesión,  por  nodt> 
bx  Heros ,  creyendo  que  no 
le  darían  castigo  mas  gra^ 
ve  que  á  Diogenes  ^  se  ex- 
cedió  de  modo ,  que  en  to* 
DO    de     perro     enfurecido 
arrqjó  de  su  boca  muchas 
injurias^  é  insolencias!  Multa 
i^  insolencia.,    dice    Dion, 
catíum  more  exclamavit ,  cu* 
ya  osadia  se  castigó  cortán- 
dole   la    cabeza,    E^   pues 
«my  verisimil  <  que  Quintil 
liano;  defendió   á    Berenice 
por    mandado  de   Tito  en 
asunto  de  algunas  falsas  ca-» 
lumnias^  que  en  aquellos  al«* 


putarian  los  desafectos  á  sa 
persona. 

12     Hacíase  en    Romi 
grande  aprecio  de  las  or^ 
ciofies   de    nuestro   insigne 
Calagurritano ,    y  por  esta 
razón  tenían  algunos  el  cui- 
dado de  copiarlas  movidos 
del  ínteres  que  les  resulta- 
ba de  la  venta  de  los  egeni^ 
•plarSs.  Ast  lo  indica  él  mis- 
mo  en   el  lib.   7.    cap.  n 
donde  mencionando  la  ac^ 
cion  que  tubo  en  la  causa 
de  Nevio  Aproniano    dice^ 
i]ue  ésta  sola  fue  divulgada 
por  él  ^  pero  que  las  demás 
que  corrían  con  su  nombreí 
estaban  corrompidas  en  la 
mayor  parte  por  la  negU^ 
^ncia  de   los  que  las    cot* 
piaban  para  sus  lucros*  Nam 
c^ter^  onmes^  qué  sub  nomi^ 
ne  mea  feruntur  ^  negligen^ 
tía  excipieñtium .  in  quastum 
naiariorwn  corrupta  minir 
mam  partem .  mei  babeni.  \ 
13*    Fue  Orador  perfedí- 
^imo  no  solo  en  todo  lo  que 
abraza  la    eloquencia  ó  el 
-arte  ,  tíno  también  en   los 
Tequt3tios  .que  .nacen  .^  y.ét- 
penden  de  'la  .%natunaleza  h 
prof>T¡a    experiencia.    Tcav 
tando    en    el  cap.    3,   dd 
üb.  6*  de«  ios  .medÍQs  que 

ha 


Noticias  del  Orador  Quintiliano.        6^ 

hi  de  usaf  el  Orador  para    y  juicio,  que  podía  discer-- 


Aiover  los  afisdos  del  juez; 
y  mudar  y   como:,  transfi- 
gurar   su    animo,    ensefia; 
qoe  el   principal    está    en 
representarse  el  mismo  Ora- 
dor  los  sucesos  de  que  ha- 
bb  con  tal  viveza ,  qoe  no 
eoittentandose  con   mostrar 
Al  coomocton  en  las  pala** 
bras ,   acciones    y    rostro^ 
procure   hader   tpt^  su  in^* 
lerior  se   conmueva  '  real-- 
meoce.  En  lo  qoal  dice  se 
esmeró  él  de  modo,  que^qnan^ 
do  el  caso  lo  pedip  ^(sirrója^ 
ba  lágrimas  ^  y  »aiin  muda-* 
ba  el  color  ,  manifestando 
que  su  ddk>r¿ra  muy  cercan 
ao  al  vtrdaútfú^  H»c  dissU 
mianda  ^iti  non'fuertai$4 
qmbus  ips&  ^  quanluscumqué 
^us  fuit  ^  nam  pervenisse 
m  ad  aliquod  nomen  ing^nih 
credo ^ freqttentermot US  'sum¡ 
^t  me  n&n  ¡acbryfni^  •  súImí^ 
(hprebendereñP ^  ied-pullot- 
&  verisiwilis  dolor;, 

14  Como  Quintiliano  sé 
formó  eof  la  eloqueticia  po- 
niendo su  estudio  en  imitar 
i'  los  oradores  mas  famo-^ 
M  qué  le  '  precedieron j 
Griegos  ^  y  Latinos ,  coma 
Demosthenes  y  Platón ,  Hor* 
.  tensio  y  Cicer^n^  y  ademas 
dt  esto  t«n|i   tal^  iog^tfioi 


nir    la    propfiedad   en  que 
mas  sobresalía  cada  uno ,  y 
añadir    la    perfisccion    que 
faltaba  en  ellos,  enmendando 
los  defeétos,  en  que  habían 
caldo  ,  llegó  á  ser  admirado 
y  aplaudido  de  todos  como 
dechado  de  la  eloquencia  maá 
pura  y  sólida.  Por  lo  mismo 
se  presuadieron  los  Roma- 
nos ,  á  que  tenían  en  él  un 
hombre  papaz ,  á  lo  menos 
de  restaurar  la  erudición  ,  y 
etegancia^'de  los  que  flore- 
cieron ett  el  tienipo  de  Au- 
gusto ; '  y  como  viesen  que 
el  mejor  medio  para  lograr 
esoe  ib  era  el  establecfmieri-s 
fó  tie  una  escuela  pública; 
e<i* que*  fuesen  instruidos  los^ 
>>vene$  de  Rónia ,  le  indu- 
geron  á  que  tomase  por  su 
Guenta  '^ste  proyeálo ,  seña- 
lándote -  tlertos  g^igeis  qúef 
debían  ^  «ácarsé-  dri  fisco  ^ 
ttsord  gfeneral*  '"  -     »      ■ 

ig  El  Chronicon  de  Eu- 
sebio  pone  esta  noticia  etf 
el  afio  89.  de  Christo  con 
estss  -palabras!  QuíntíHann^ 
éx  fíispánid  Calagurrita^ 
üus  fri^uy  Rofñ(e  publidani 
sclk>lam ,  fi?  salar ium  é  fiscti 
accepit ,  &  cíaruit^  Cas¡odo¿ 
ío^  después*  de  nombrar  los 
60usul0s  Silvano  y  Prisco 

usa 
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usa  de  lo^  mismos  térmiiios 
eopiaodo  sHi  duda  este  Í1I* 
gar  de  Eusebdo.^  á.  exoepn 
cion  de  qué  no  expresa  la 
Patria  de  Quiotilíano  ,  sioo 
solo  la  Nación.  En  el  año 
referido  gobernaba  el  Impe* 
rio  Domictano  ;  y  de  aquí 
parece  resultar  <»  qu?  ea  el 
tiempo  de  este  Emperadof 
se  abrieron  eu  Roma  las  Es- 
cuelas  de  Retórica  ^  a^ig*- 
podóse  á  los  Preceptores  sa^ 
lisrjo  publico. 

.   ifi    $^etaf¿o  en  Vespa?» 
sta/io  escribe»  que  este  Empe» 
rador  fue  el  primero  que  es* 
tabléelo,  gages)  á  los  Maes^' 
txms^R  R^tK^rloa  %  así  Grifan 
ga^GomoJUai;!!»}:  Ingenia  & 
4r4es  wa^iipt  fovif. :  Primusi 
e  fisco  Latinir  t  Grmcisque^ 
JUthoribus    annua    centena 
atnstitmi.^  Siendo ,  pues ^eli 
Imperio  de  Vespasiaao  an-* 
ígripr  al  4e»  DK>micianQ ,  p¡a^ 
rece  que  nuestro  Orador  na. 
fue  el  primero  en  el  honor 
4e  tener  fsscuela  pública «  y 
^^lariqdel  ftspp. Romano.  P»^ 
1(0  esta  difículiadseres^eh 
ve   conciliando    á   Eusebia^ 
^on  SuetoQÍo ,  y    diciendo 
que   tubo  este  empleo  por 
Vespasiano  ,  pero  que  Ao- 
recia  aún  ep  el.  Imperio  det 
Domipiapo^  y/flue  ««tp^MB 


Trat.  69.  Cap.  7. 

lo  es  lo  que  significó  Eu* 
sebio  ,  y  no  precisamente  el 
aBo  primero  de  su  Magis« 
terio»       . 

•I  7    Ambrosio  de  Mora* 
les  ebel  iib.  9.  cap.  37.  tiene 
gran  dificultad  en  creer  lo 
que.  escribe  Eusebío.  Fuoda-^ 
se  en  que  Marco  Tutto  ha- 
ce algasias^  veces  memoria 
de  los  que  enseñaron  eo  Ro- 
ma páblicamente  la  Elocueo-^ 
cía ; .  y  raaimisoK)  Sáieca  d 
Viejo  ^  y  ;aítfi  Quiaciiiaiio  bar. 
bdao  de:  etscuolas ;  púbticasi 
y  de  los  qiie  ea  ellas  dleroa 
preceptos  de  Retórica  mu* 
cho   antes  de.  la  edaid  de 
estos  Aurore!^  D.  Nicolás  Aa- 
tonio  ^  convencido  d^  esta 
razón  dice  y  .qae  el  lugar  de 
Ensebio  para  s^r  verd£lde« 
ro  ,  debe  entenderse  de  ma« 
ñera  que  diga  «  que  Quiuti* 
Uaoo  fue  el  primero  que  go^ 
zó  pensfOQ  pública  del  fis» 
eo  9  perO'  no  el  primero.que 
enseñó  públicamente  la  Ora- 
toria. 

•  (8  Sin  embargo ,  soy  át 
sentir  ^  que  antes  de  Vespa-r 
siaoo  no  jQprecieroo  en  Ro* 
cna  escuelas  ,  q«e  bubiesea 
sido  instituidas  por  la  Repá<* 
blica  ,  ó  por  los  Emperado* 
res  9  ó  el  ^nado  ;  y  coosi«* 
£(4e^tSnaeoie  üii«.aiefeci«^ 

seo 


'  *:  Nótkiíís  del  Oradmr  Qütntílk^ó:       6^  ^ 

iétt  el non^e^icb^  ipáblicasi    EdiAadelos  Censores. Dó^ 


&  verdad  ,  que  mudlMis  en^ 

«mica  ,  y  Retórica  ;  y  qud 
eD  atgun  tiempo  ^re¿íó  tan^ 
to  et  iiíiiiiero>  4e ^PM«tt||aflo^ 
1^ ,  qM  :{ia9ate(i-de<  tfeincei 

(Mo^ffasí  ca^av'  y  ieran  pa^ 
fado»  |K^r  aus^  «dtecipuim ^^ 
pof  alg»09s  f  f]fei8cíiiaa^^3frli' 
iid¿r«*^ti.:qtt  /^d4Mms$'  :deU 

idntt  o¿ti  '^  su^^  «tud^ld^  SI 
á^ut»  k^ó^l^del'Ei&K' 
péfti^r^fioi  fue '4^ri)ue  on^ 

fAr  wm'  nmii/olje^ei^dd 
De^esR  t¿bdo:^fVt»t»to<to^ 
4oe-gMc6^'  aegnii  Suetobía^ 
mtefena  peosioo  *  fxM*  toeH 
Mfidia^  dc^  Jlugcisfio  V^"^^ 
pHMiiadd  •aaío^iMib  *r«ü|se*4 

Uéa  ttstlflcá  ^í '¿itaMili»^ 

toriador , .  qué  el  -  fcigár  doa^. 

deeti9eSaba*6ié  ^  Atrio  dci 

CatHmá;  ^tífti  éri  fiárce'xleii 

Kilado  ^  y?cair4a  $:andic¡atp 

dt  que  tío  habta  de  cenerj  ^'oin  /buen  Cüadaidaoo  de^. 

01  lídelaDte  otros  discípulos»  bé  apetecer  sobre  todo.  Ocn^ 


HMttm^Eoobarbo,  y  L*  LicU 
ató  Criso  ^  contra  los  Maes't 
trok  de  Retórica  ;  y  de .  la» 
palábra^r  ea  que  está  cónce^ 
kmání\ .it ánfíeteque^las  ^4 
ooelM.ii¿t>íhabiap  »d(».érí)gL) 
daa  pidr 'j&trá  a«itoridad  qud 
fai'de  ciosíttiismos(iqiie '  easo^ 
ftábanu  Por  lo  •  qual  ^  es  maá 
probábteique  QuiatÜiaoo  fue 
él  'páíner-^iA^esífo  ¿  pábHcor. 
dé  B^oqüemÁ  t^iAsk  p6n{u¿ 
ftttísliégiclb  >>pOfi'  i^^potes^tadi 
pl&blica^vottio  .porque'  se  ^ie 
aragdóí:  pensión  !aauai:i  del 
%Ácmh  srt^wori  dehCmperan 

,na9b/?  Aiífl^uéietí^bñcio  de 
Oiiadér^esaroias  aoDQiodadd 
al  prdprio  esplendor  ^  y  lu-« 
ranieoto  v  aceptó  QQtotUhi^ 
lio  oob  ^(icha'gusáaí  el  em^' 
piñ'ídet  dJBoffair;  á[lÉ;juv«ft% 
tad  9  conwtieiillb  ^ne  síii  enm 
boi^:  de  *  qusiieste  égerdcio 
leidipedia^ orar,  con .  tantsb 
jfeeqSenGÍa  en  el  Foi^  ^  re-< 
SHiMria  dé  .él  tssxf&tyxmi^ 
general  4>ra^e¿ho  ^qite 


qoe  los  sobrinos  del  expre*" 
odo  Empnador»  Véase  ek 

tt^tnisDio  Escritor  trae  en 
«1  cap.  I.  de  Cl.  Hetb.  el 
Tom.  XXXllL 


pose  ea  este  Magisterio  coa 
el  mayor  ráptauso  pdr  espa^ 
eiD|dé^V:ainteañaai,  bomaél 
mismo  testifica  en  el  Prólo* 
go  del  lib.ix«,de.v:^sui]dst¡i|a* 

I  do- 
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cíones.  Salieron  ile  su  Em 
cuela  jóvenes  muy  favráta*^ 
jados  en  la  Bloqüeneta  ^  los 
quales  hicieron  mucho  ho-» 
ñor  á  su  Maestro  ,  y  i  su 
8¡gIo.  De.  estos  fije  C.  PUoia 
Cecilio  ^  el  qual  addanió  con 
los  preceptos:  de  >  Quintilla*^ 
no  en  tan  breve  tíempb  ^  quei 
3^  los  diez  y  eme  ve  años  de 
su  edad  oraba  ,y a  en  el  Foro^ 
y  deda  eni : presencia  del 
Senado  sobiie  ¡Sss  causas  de 
mayor  impbstancia*  Elmis^. 
mo  Plinio  en '  la'  epist.  14;; 
del  liK  2.  le  •  llama  á  boca 
llena  su  .Pneceptov^v^y^A  lá 
epist.  6.  del  lib.  6.  afiroaV 
que  el  P&drb  de  JoMv  N^son, 
hombre,  muy  i'  itunmibcrót  íiúé 
estudios  y  de  los' estiidiok> 
sos ,  cóncur0Í2t  á;  las  «acué^ 
las.  déJQuintJliaiio^  r^y  de:Nin 
eetas  v.áBqáienéí  ib  taknbícli 
eía  como  ^  Maestros.:/  ^  ^m 
'  ^  Para' "que^'^t  perciba! 
mejor  el  provecho;  que  Quín?; 
tiiiaoo'hJzD  .'en  les.Romiaiiost 
eiiseñiind0^esn  fs^Uicaaihfuite: 
lois  ftt*eeeptos^d)¿)a:seráaéer% 
Eioqüenciá  v^'é  ha  derisabait' 
que 'este  nobilísimo  Arte  vkl 
no  decayendo  Sensiblemente 
desde  <la:|  edadí  áeiCicaoth 
Kastai  el  JnperkiidcA^paío 

-iifiy  lih;to/j¿ap.  ^u 


Trat.  6g.  Cap.  j. 

»ano ,  en  que  nuestro  Ora¿ 
dor  lÚAió  su  Escuela.  Ver-* 
dadles  ^  que  aun  en  este 
tionpo  ñorecian  algunos  que 
eran  dignos  del  nomlnrede 
elaqüeiites  y  Oradores;  pe* 
eo  eaios  ^  además  de  set  muy 
ioferioffcs  respedo  de  Cice^ 
9on ,  eran :  imitados  de  muy 
pocos  ^  siguiendo  la  mayor 
fkarte'  de  sus  coetáneos  el 
depravado  gualo^que  eoto»? 
4te»  rey  naba.  A  fajeepcion  d» 
esoos  poQos.qne,  maotenistf 
de  algún  modo  la  Eioqísea-^ 
cia  de  los  aotíguos ,  en  lot 
desiás  estaba  ya  tap  perdis 
da  r  que  páteoe  no  se^Mia** 
bia  sittojelddtíou.  Ast.«>n|ta 
^l  ttístboQüiittilMQp  9)  qiie 
lliaciendo'cfiab  de^Sóneca',  y> 
de  sus. Obras. dice,  que  ooi 

^ilad«b»fi  0t|steÁo4»  Vn 
ae':p9r  tlor^ÍQ|oto^e;9Miestí^ 

U  W«Ñf  w  &  ai.  M  J0quii'^. 

q^e :.  iUrigehit  effingenda^ 
qa0.ppMfír00  (i),  y  en  otra» 
patote)?'MwGiusiiooa  l)ay ',  di^ 
Qe;.<^  podeoi.  ^su .  comw 
en  imitsfc  le'r|iéflimQ,ry  maA 
Gorrodíipldo:  Nam  tunt  plu^ 
f4m  ^  fái  ttmilitudinem  pe^ 

i¿tHm^)CMtitpkfint.  -Algu-^ 
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nos  teotaa  tan.  perdida  *  lá    Ua  utmUir  ^ut  ¡asrívia  V2r^^ 

iorumí^  ^  Uviia^e.  seníenn 
tiárum^  &  licéntia  compás 
litíonis  bistrionalet  modos 
exprímante  quedque  vlx  au-» 
éiPü'^fas  esse  kdabeaSjt^  iau¥ 
disci  &.  gim'Jm  \  ^>  iugesil 
hkaAfJériqíít.  yaSlantí:;  cmn 
iMriy'saJiáríqut  cmmhenia^ 
ríos 'SMS.  l/ade  .arJtur  illa 
fieda^  ^;  &  pñopostera  ,  sed 
$^meBt}\fit0^áans  \  fuibusdang 
euüJu^tiOi¿  9^  watóres  nosr 
Í9ri'mnéredic9rs,^i  biftrionesí 
diserté  saltare  dicantur. 

ai  Advirtí^do  ,.  pues, 
QujntíUaiio  do»  grandes  de* 
léfktt  de  los^Oradones  de  si> 
edÉd;^.s6  ^fóízó  á  descera 
lÉnr  el  mal  guato. i}i»don!Ú<f 
aaba  v  mostrando  que  en  la» 
omciones  nada  se  encon-» 
trab»  meóos  que. el  buen  esv 
tila.>;Y  deieando  que  éste 
volviese  al  estrido  de  que 
había  caldo ,  puso  todo  sue' 
cooato  en  persuadir  á  sus 
díÉctpulos ,  cpie  si  pretendían 
hacerse  dignos  del  nombre, 
y  gloria  de  Oradores  ,  pu-^ 
siesen  su  estudio  y  aplica* 
cion  en  imitar  á  los  anti« 
guos ,  en  especial  á  Cice« 
ron  ,  en  quien  no  solo  en-» 
contrarían  la  vehemencia  de 

la  De^ 


Eloqüencia 
creían  haber   imitado  per^* 
fefiameote  á  Ciceroa  con  so^ 
lo  haber  puesto  en  la  iciau*» 
sola  las  palabras!  eJÍsenf/íisM 
Ur.  Nle¿oeram*f0os4bm^dé^ 
oe  V  fttl  se  ptdfil»^  expresé* 
sse  genos  iilud  cteJestis  bu^ 
jas  in.  iicerido  viri  (Cioerm 
m)^  sh  ¡n^  cliaisu1(íp9snÍM 
jm^^esáe  ^deatoV^i)¿@trof 
«na  afitcionados:  avia  Ora«| 
eioa  V  .que  sülo  se.^cúdaponiíp^ 
de  pompa  ^  y  .fl^araáoav;  cuñ 
JO  artificio  00  tenia  otrotibi^ 
jM^afiies  ^¿kyrtfaHlo^DÍ- 
dafrdel  -yalgoi  ^igncn^teb 
A^ureáens  bmc.  ^htscibia^ 
^^¡itkepie\  £í  enmiaJuí  va^ 
hptattm  multéSudbiis  limpe^ 
lÁtf  r..  eompasiia  *  4de&mtiy 
Soifti  4  ilaíOratoacih.Jiajbia^ 
perdido  ao  ^caii  todos  límS 
qie  .viviaa  en   Cféo^xi.ds' 
Quintíliaiio  la  nobleza  ^  so-; 
Üéz^  y  natoralidad  antigua; 
y  solo  ae  veían  en.  elia  lai 
afeftacion  ^  y'  otras  vanisi^ 
nos  adornos ,  que  la  hadan 
tfannada « éhinchada :  Ne* 
fue   mim    watarius    iste^ 
ismobircuie^ñe  vMHs  qui^ 
ém  eúUus  est ,  quo  pkrique 
tmporum  nostrarum  a&ores 

(i)    Lib.  10.  cap.  t. 
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Demósttoes  ,  1^  amenidad 
de  Platón ,  y  la  suavidad ,  y 
dulzura  de  Isócrates  5  y  las 
demás  perfecciones  de  los 
que  le  precedieron  ,  sino 
también  otras  muchais.éxcé^ 
lencias  que  inventa  ,  y  prón  . 
dujo  la  felicisima  fecxuidi^ 
dad  de  su  ingenio ,  por  las 
quales  consiguió  que  los  de 
su  edad  le  ipira^en  coma;^. 

Rey  eátre  losOraikyrM  v  y^ 
que  en  tos  tiemposi  ^  sigiiiea«; 
tes  valga  tante/lDórafasir-á 
Cicerón,  comanotidxrár  á  la 
misma  Elbcpiencia*       * :. 

22    Con  .estos  avisóf^' y^ 
con  las  reglar!^  y  documetiH 
tos  que  enseñó^  y  díAó  ^áá^ 
ránte  su  Mirgisterio  ,  iogaín 
que.  antes  de.  soLmoerte'ar 
viese.  Roma  enriqueGÍda.'mD 
sok>'  de 'OradoiPes  ^.sindidáe) 
Poetas  muy.  semejabtesTáJÉiát 
aatigisús.  De  ioá'OpadiQiica' 
escribe  él  nrismo  en  el  cafp,' 
l.  del  Itb»  10.  HabebuntyqtH 
post  nos  de  oratoribus  scpt^ 
kent^  magnam  ^  eos^  qui  fianr! 
vigent  9  materiam  vire  hu^t 
dandi.  Sunt  enim  summa  bo* 
die  ,  quibus  illustratur  fo^ 
rum ,  ingenia.    Namque  & 
cansummati  jam  patroni  ver- 
ter ¡bus  icmulantur  ,  á?.etfx. 
Juvenum   ad  óptima  tenden^ 
tium  imitatur  ^  ac  sequitur 


ktduftria^  Dt  los  Poetas  el 
el  mismo  lugar:  SuAi  cUh 
fi  koáie  queque  ^  &  qtd  otim 
naminabuntur.  Pltnio  Secun^ 
do  su  discípulo  ^es  'tambied 
testigo'  de  la  mucbe  que  üo» 
reci;anlbs  estudios  en  Roma 
después  de  Quiptttiana  :.  Sí 
fuandoUrks  núslra  libera^ 
Hbus  stuáiis  fiorüH  ^  nunc 
máxime  fiot£i^M9ká4^  c¡ár4k^ 
qms  exémpio: suat¿  ¥enotm 
parte  í  yítvttilmt;^  quod .  tti^ 
geni  snaUm  Profiruni  se 
ingenhabowmium  9 r€^  osíet^^ 
Hmti  ••  )  '*.'..'  *  ¡  JL,  Ji 
-^agfrf  HdbipÉikisetcpnple»- 
dv>Qmn^iaiip  lifeináe: >aiw 
en'  lá  ^eáseñaúztt'  devlaojiH 
ventfads  ia1i»fiz6tser  r^v¿ló^ 
deteste  trátiaJóV'  y  ftonftaripk 
deseaba  ^  ^ue^'*  oH^wciaii  'Jíp 
fiítígab.  dSsOErtbeadlador  fom^' 
básÉi  eoboel  iqfpe:nfdocdé  /sii! 
Maestrar  DbmseíonA&o/,  eef  ^ 
y  as  pradánes  eb  fel..tiéttipá) 
de  su :  vígéiK  excitabeo  en 
iBíoft^Ie  sisa  f eñjQtras  la  ver- 
gwÉBMar  pvríalta  nede  doo 
trina'v  y '  ¿Icsqqencia ,  aíao  de- 
voz  ,.  y  fortaleza  corporal 
renunció  el  oficio  de  Orador^ 
quando  todavía  se  bailaba. 
em  fuerzas ,  y  los  Rhmaoos» 
guatabantde.oirle  en^eiFora». 
Asi  io  dice  él  mismo  en  el 
cap«  i2i«  del  iib«  2.  ^osqaaft' 

dú 
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épri/^ciptendi  munws  &ifam    les  con  esta  razan  ,  encen- 
dió mas  sus  deseos.  Repusié- 
ronle ,  pues ,  que  no  ignora- 
ban lo  que  él  decia ;  pero  que 
también  les  constaba  que  ea 
los  mismos    Escritores    se 
leían  varias   opiniones  ,  no 
solo  diversas  ,  sino  contra- 
rias  ,  que   hadan  difícil  la 
elección  de   lo  que  debiao 
seguir  «1   aquellos  puntos* 
Asi  que   seria  muy  justo  y 
csonveniente ,  que  éi  se  en* 
cargase  ,  si  oo  de   inventar 
cosas  nuevas  ^  á  lo  menos 
de  hacer  examen  de  las  an« 
tiguas   \   enseñando    quáles 
eran  los  preceptos  mas  dig-^ 
nos  de  abrazarse.   Vencido 
en  fki^,  no  tanto  de  la  satis^ 
facción  'de  su  proprio  toger* 
atoV^Q^ntiD  de  la  vergüenza 
que  tenia  en  ne^ar  lo  que  sus 
Amigos  le  rogaban^  emprem 
dio  la  Obra  de  las  Instituí 
clones  del  Orador ,  .toman* 
dose  mtff^r  trabaja  d^l  i^ 
se  te  'encDmeodaha.,  ^ú-jpoM 
obligar  mas  con-  leste.  ofescN 
qttio  á  los  que  yar  le  amaban^ 
como  por  ito  seguit  preci* 
sámente  las  huellas  de.  loi 
que  antes  de  él  andubieroii 
este  mismo  camino.  Los  Es- 
critores que  hablan  tratado 
¿e  la  Oratoria  empezaron  sui 
Obras  enseñando  los  docu-« 

meo* 


sumiis  ,  & 
in  foro  queque  dicendi ,  quia 
hntstissinum  finem  putabor 
mus  4eriner€  ^  dum  desidera^ 
ftnmr  ^  &c.  Atendió  en  esto^ 
como  aqiri  lo  insuidei ,  á  po- 
ner eó  aeguro  %\i  fama  an- 
tes que  los  muchos  anos  de- 
biUtaaen  el  vigor  de  su  cuer* 
fM)  ,  y  le .  expusiesea  á  ta 
mofia  del  público  ;.  eo&aejo 
que  dá  á  todos  los  Oradores 
en  el  cap.  ii.  del  lib.  la. 
(¿yare  anteqiam  in  bas  ata^ 
tis  veniat  insifÜM  ^  recep^ 
tm  canet ,  &,  in  porUtín  inte* 
gra  nave  perveriietl 

04    Asi   que  k)s  Amigos 
de  Quifitiliano  le  vieron  du&* 
ño  de  sí  mismo  9  le  roga-í 
roo  izoir  insiaom  ;qtie  eseri*- 
biese.de  la  Oratoria  ^  para 
qaé   los  ntismos  preceptos 
que  había  enseñado  á    sus 
Escolares  ^^  fuesen  de .  eterno 
y   general .  provecho  i  ios 
estudiosos.  Escusóse  por  aU 
gun    tiempo,  exponiéndoles^^ 
qoe  su.  trabajo  parecía  inur 
til  en  vista  de  que  andaban 
en  las  manos  de  todos  va* 
fias  Obras  de  Escritores  an- 
tiguos ^  asi  Griegos  ^  como 
latinos  9  que  trataron  con 
mucha   diligencia  este  asun* 
to«  Pero  lejos  de  ^tisfacei- 
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mentos  de  la  mas  alta  Elo-    ctano  confió  á  su  Magisteríé 


qücncia  ,  por  suponer  á  sus 
discípulos  instruidos   en  las 
oirás  ciencias  ,  y  facultades 
necesarias  al  Orador.  Lo  qual 
Jiicicron  (dice  Qutotiliano), 
6  porque  despreciaban  co- 
iiio  de  poca  entidad  las  ma« 
terias  que  primero  se  apre(i- 
den ,  ó  porque  no  las  mirá^ 
ban   como   proprias  -  de  su 
profesión  <»  6  lo  que  es  más 
verisímil  «  porque  oo  espe« 
raban  ganar  mucha  reputa* 
cion  ,  ni  ostentar  su  ingenio 
con  dodrinastan  pueriles, yr 
que  son  como  los  cimientos 
de  los  edificios  que  se  oculr» 
tan  ^  los  ojos   de  los  hom^ 
bres.  Pero  nuestro  >  iKlgne 
Maestro  de  Retórica  ^  no  te^ 
fiiendo  por  agena  de  la  Orati 
toria    ninguna  de   aquellas 
disciplinas  sin  cuyo  coooci* 
miento  no  puede  el  Orador 
ser  perfe¿io  «  emprendió  su 
€tt>ra  por  los  preceptos  ra&i 
ftores  ,  no  de  otra  maiieea 
que  si  se  le  confiara  la  edu-» 
cacioo  de  un  niño ,  cuyos  es^ 
tudios  debiese  formar  desde 
lo  mas  bajo  ^  hasta  lo  mas 
alto  de  la  Elotpiencia. 

as  No  bien  habia  per- 
feccionado el  lib.  3.  de  las 
Instituciones  del  Orador, 
quando  el  Emperador  Domi- 


la  enseñanza  de  los  nietos 
de  su  hermana  ,como  él  mis- 
mo escribe  en  el  Prólogo  del 
Hb.  4*  Estos  'Príncipes  ,  dis« 
cipulos  de  Qutotiliano  ^  Aie« 
ron ,  según  el  coman  sentir 
de  los  Eruditos  ,  hijos   áñ 
Flavio  Clemente ,  y  d^  Do^ 
mitila ,  hija  de  una  hermana 
de  Domiciano    dd   mismo 
nombre.    Flavio'  Clemeott 
fue  Coffsul  con  el  menciotur«. 
do   Emperador'  en  el  año 
848.  de  la  fundación  de  Ro- 
ma. Croese;  que  asi  él  <x)nio 
SQ  muger  Dpmittia,  p8decie<* 
ron  por  la  Fé  de  Cbristo  ^  y^ 
que  tdda  su  £pn¡lia  sqgnia 
la ReligionChristiana.  Oíoa 
hace  memoria  de  él  al  año 
dicho  xon-  estas  paiabrasi 
Eatiem  anno  Domtíamís^um 
ülios  multes ,  ium :  veré  FJa^ 
frium '  Ciúmeniem    Coniulem 
(etsi   is    consohrinus    ejus 
$r^t  I,  ac  Flaviam  Dwmii^ 
llam^  &   ipsani  Domitiami 
cottsanguineam  j  uxarem  ba-* 
bebat )  morte  affectt ,  inat0 
ambobus  crimine  impietaiU 
in  deas  :  quo  crimine  &  plu^ 
res  alii ,  qui  ad  mares  yu^ 
détorum  aberraverant  ^  dam- 
nati  sunt ,  quorum  pars  ac^ 
cisa  est ,  pars  spoliata  fa* 
cultatibus.    Domitilla    tan* 

tumr 
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tvmmodo  in  Pandateriam  re*    como  era  pariente  del  Em- 


Ugáta  esf.  El  mismo  Fiavio 
Clemente  tubo  uoa  be^tna- 
na ,  que  fue  madre  de  Santa 
DcMmtilaMajrtyr,  cuya  me* 
ooría  se  celebra  en  el  Mar^ 
tyiologio  Romano  en  el  dia 
úsxt  de  Mayo  ,  y  de  la  qual 
bace  también  mención  Sao 
Gerónimo  en  la  ep¡st«a7« 
donde  refiriendo  la  navega- 
ckm  de  Santa  Paula  ,  dice: 
Delúta  ad  insulam.  Pontiaw^ 
quüm  clarissinM  quondam, 
fwminarum  sub  Domitiana 
Principe  pro  confessione  no^ 
ninis  Cbrijüani  Flflvi^e  Do- 
mitilla  no^miavff  ^esiJium* 
.96  En  el  Prólogo  citado, 
hace  Quintiliana  mucha  es^\ 
tíouicion  disl.  honor  que  Do-* 
oúciano  le  hizo  encomen- 
daodole  tan  nobles  discipu- 
loi ;  los  quales  ^  además  de 
ler  nietos  del  Emperador, 
estaban  destinados  para  sus 
luccespres  ,  como  dice  Sue-. 
tOQio;  y  á  este  fin ,  muerto 
m  padre  Clemente « les  hizo 
mudar  los  nombrfs^que  te* 
nao  f  y  Uymaxse  el  uno  Ves- 
fttsiaoo ,  y  el  otro  Domi* 
daño. 

•  jrj  Fiavio  Clemente  pa- 
dece se  mostró  agradecido  á- 
fa|  diligencia  con  que  Quinti-. 
liaoo  educaba  sus  hijos ;  pues 


perador^y  de  grande  auto- 
.ridad,  y  valimiento,  alcanzó 
que  se  le  diesen  los  honores 
Consulares  ,    como  escribe 
Ausonio  en  la  Acción  de  gra- 
cias al  Emperador  Gracia- 
no su  discípulo  :  Quinfilia^ 
ñus  Consularia  per  Ciernen-^ 
Um  ornamenta  sortitus.  Inh^ 
nestamenta    nofrJnis  potius^ 
videtur  t  quam  insignia  par. 
testatis   bahuisse»    Juyenab 
afirma  también  ,  que  Quiotir 
liano  usó  el  calzado  que  dis- 
tinguía á  los  Patricios  y  Se- 
nadores del  primer  orden ;  y 
consistia  en  tener  sohrepues* 
ta  un  C  formada  de  piel  ^.l^^ 
qiial  significaba  ,  que   esta, 
dignidad  traía  su  origen  de 
Jos  cien  Senadores  que  insti-. 
tuyo  Rómulo  :  Nam^pairi^) 
cii  in    urbe  (dice  Zooara$)i 
gesfabant  calceos  adornaios^^ 
corrigiarum    inflexhne  ^  S^ 
forma  liSSgraC^  ut  d  cen* 
tum  Romuli  Senatoribus  ori- 
ginem  trabere  videremut-Es* 
ta  C  se  llamaba  Lun^^  ^  y  el 
calzado  t  según  Sanisidoro^ 
lib.  19.  etbiro.  cap.  34.03/* 
ceus  lunatus ;  por  donde  se 
entiende  muy  bien  lo  que  el 
citado  Poeta  escribe  deQuin* 
tilianot 

Fe- 
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Félix  j  &  sapiens  »  6ff  n^Mis ,'  &  generosu$ 
Mpositam  nigra  Lunam  subtsxit  alutie. 


a8    Aütique    Quintiliand 
se  vio  cargado  con  la'  nueva 
obligación  de  educar  los  nie« 
tos  del  Emperador ,  no  in^ 
terrumpió  por  eso  la  gran^ 
de  Obra  de  las  Instituciones; 
antes  .bien  *  la  continuó  coa 
mayor    dlHgenda  ^  "domo 
consta  del  Prefacio  at  Itb.  4. 
Antes  de  comenzar  el  tib.  ó.- 
le  sucedió  una  desventura, 
que  él    llora  amarguisimsí-' 
mente  en  el  Prólogo.   Esta 
file  la  muerte  de  un   hijo, 
cftie  era  el  único  que  le  ha- 
bía quedado,  al  qüal  laina-' 
ba  tiernísímairíente  por  ver- ; 
le  dotado  de    prendas  ex*- 
celentes  ,  y  apenas  creíbles 
en  un  oifio  de  diez  añt)s,  que 
era  la   edad    que  entonces 
tenia*  La  añiccion  de  Quin* 
tíliano  en  este  caso  4ien:ó  á 
tal  punto  ,que  según  la  des- 
cripción que  él  hace*,  <e  pa- 
so en  términos  de  apartarse 
enteramente  de  los  libros:; 
Quis  enim  benus  parens  ig- 
noscat  y  (dice)  \  si  studere 
ampaux    possfjml   Ac    non 
oierit  banc  animi  mei  fírmi^ 
tatem^  si  quis  in  me  est  tMus^ 
usus  vocis ,  qaam  ut  incusem 


déos  superstes  omntum  mee* 
rum^  Nuikim   ierras  áespi^ 
cere   providentíam    tester} 
Mas  def^pues  de'  haber  con- 
cedido algún'  desahogo  á  1¿ 
naturaleza  ,  reconoció  qoe 
serta  muy  culpable  su  dolof 
durando  largo  tiempo  ;^y  sí-' 
guió  el  saludable  con^e;^  de 
ios  prudentes  ,  que  mbleron 
por  unico'  ¿onsueld  en  \w 
adv'e^sfctádéá  lá  aplicación  i 
las  letras.  Nema  (-dice)  ni  sí- 
sua  culpa  diu  dalét.  «fti  vi^^ 
timas ,  &  aliqua  vliwtdi  ra^ 
fio  qüarénda  ést:  crede^duik^ 
que    doctissimis  bominibnt\' 
qui  unicum  adversorum  Solth- 
tium    litteras  -  ptitaí^etunf;. 
Alentado ,  puesVcon  estaí  cófi-! 
sideración  prosi  guió  sú  Obra, 
esperando  qué  el  público  la-' 
recibiría  con  mayor  gusto,' 
por  trabajarla  de    aquí   en- 
adelante  por  solo  el  bien ,  f  * 
utilidad  comuh. 

29  Algunos  dudái»,  si^ 
nuestro  Quintiliaho  después 
de  haberse  hecho  tan  glorio- 
so ,  y  poderoso  en  Roma  se 
redujo  á  poner  Cátedra  en* 
Besanzon  ,y  en  León  de  Fran- 
cia. Para  ésta  duda  no  tienen* 

otro 
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etio   fundamento  que  unas    tés.  Flavio  Clemente  asi  que 


{«labras  de  Ausanio  ^  que 
después  '  de  mencionar  á 
Quiotíliano ,  y  Ticiaoo ,  dice: 
&d  gloriosius  Ule  munici^ 
p$km  scbolam  apud  l^uan^ 
iionem  ^  Lugdunumquei  k>a*, 
fiando^  non  ataie  qprdem^ 
sed  vilitate  consenuii.  Pero 
eite  lugar  no  debe  enten- 
derse de  Qttintiliatx) .,  ú^ 
00  de  Ticiaoo  9  que  enseñó 


acabó  su  Consulado  fue  con- 
ceñado  á  muerte  por  Domi-» 
€Íano  ,  sin  duda  por  seguic 
la  Religión  Christiana  ^  se-^ 
gun  los  delitos  que  lé  im-* 
putan  los  Historiadores  gen* 
tiles.  Este  hecho  fue  elque 
acceleró  la  muerte  ál  Empe^ 
rador ,  porque  se  hizo  tan 
detestable  ,  que  se  conjura-» 
ron  contra  él  sus  mas  in« 


la  Eloqüencia  al  Emperador  a  timos,  amigos  ^  y  le  quitaron 
Maximino  L  y  al  Principe^  ^la 


m.  hijo  del  místsb  nombre, 
los  quales  fueron  muertos  en 
el  año  de  338;  en  lel  cerco 
de  Aquileya.  Estos  Princi- 
pes babian  dado  á  su  Maes- 
tro los  honores  Consulares; 
i^cQ  Goipo  éste  quedase  po-^ 
bce  después  de  la  muerte  de 
tan  esclarecidos  discípulos^ 
tubo  necesidad  de  regentar 
alteroativameóte  las.escue- 
bsde  los  dos  expresados  Mu-^ 
oicípios.  Mas  Quintiliano  se 
maotubo  ea  Roma  adn  des^^ 
pues  de  la  muerte  de  Domi- 
ciatK) ,  Podante'  de  bienes 
de  fortuna  9  COICO  se  verá  por 
las  Doticia  que  se  siguen# 

30  Concluida  la  Obra  de 
las  Instituciones  del  Orador^ 
muñeron  los  poderosos  Pro* 
tedores  que  le  hahian  favo* 
recido  y .  Ironrado  poco  an* 

Tom.XXXllI. 


vida  en  el  mismo  afio ,  que 
ftie  el  96.  de  Christo.  Los 
Historiadores  no  dan  noti* 
cia  de  los  hijos  de  Clemen- 
te,  y  nietos  de  Domiciano 
después  de  estos  sucesos; 
pero  lo  cierto  es  ^  quer  nun- 
ca llegaron  á  obtener  el  Inli» 
perio ,  á  que  estaban  desti*» 
nados.  \  lo  que  no  sería  d^ 
leve  sentimiento  á  au  Maesr 
tro  Quiotiliano»  r 

31  Ignorase  9  quánto  tiennr 
po  vivió  nuestro  Orador  des? 
pues  de  la  muerte  deOom^ 
cia  no ;  pero  se  puede  asegu^ 
rar  ^  que  sobrevivió  i  este 
Emperador  algono^  años» 
Pruébase  con  el  testimonio 
de  Juveoal ,  que  escribió  sus 
Poesías  después  del  ^fk)  loo. 
de  Christo ,  como  consta  de 
la  Sátira  primera  ^  dpnde  ha- 
ce ^mención  del  deuierro  de 

K  Ma- 
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Mario  Prisco ,  Procónsul  de 
África  ,  que  sucedió  en  el 
referido  año.  Este  Poeta  ha*^ 
bla  de  Quintiliano  en  la  sa^ 
tyra  j.  desde  el  verso  i86« 
y  por  lo  que  dicls  en  este 
lugar  se  cdige  que  vivi^ 
pasado  aquel  año  coh  mu^ 
cha  gloria  :^  y  con  grandes 


TVat.  6gl.  Cap.  7. 

conveniencias.  Porque  te«* 
prehendiendo  los  demasíia^ 
dos  gastos  que  se  hacían  en 
cosas  de  muy  pocaentidad^ 
y  la  escasez  en  otras  de 
grande  importancia-  9  qual 
es  la  buena  crianza  de  los 
hijos,  dice:  . 


Has  Ínter  sumtus  sestertia  rQuintUiano 
i       U^  ^multufñy  dúo  sufficieni  ;  res  nulla  minoris 
Constaba  patria  quamfiüus. 

Oponese  luego  una  réplica  en  nombre  del  rico  avarieoto, 
que  dice:     : 

Unde  ígítur  fot 
Quintílianus  babef  taltusa 


Coma  si  digeratSi  los 
Oradores  que  enseñan  en  las 
escuelas  públicas  tienen  tan 
isortd  salario  conx)  tú  pon^ 
deras ,  ¿como  vemos  á  Quin«» 
tiliano  tan  poderoso ,  tan  ri<^ 
co,  y  coii  tantas  posesiones? 
A  esta  pregunta  satisface 
Juvenlal    representando   las 


propriedades  de  Quintilia* 
no\  y  su  fortuna  ,  é  indi* 
cando  que  este  Orador  asi 
CORK)  fu^  singularísimo  en 
su  habilidad  ^  lo  fue  tam- 
bién en  la  felicidad ,  y  dig- 
nidades á  que  le  elevaron  los 
hados» 


/. 


Exemplanowrum 
Fátorum  transí  :  felix  &  puíáer  ^  &  acerz 
Félix  &  sapiens^  &  fiobilis^  &  generosas 
jídpositam  nigra  Lunam  subte xit  alutax 
Félix ,  Orator  qúoque  máximas ,  &  jacuJatorm 
Bt  si  perfrixit ,  'cantat  bene  ,  disiat  enim ,  qua 
jSidera  te  elxcipiant  modo  parimos  incipientem 
'  Ederéyagitus ,  ^adbuc  á  matre  rubentem. 

"1  .  Si 
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Si  fortuna  volet  \  fies  de  Retbore  cónsul^ 
Si  volet  b¿ec  eadem  ^  fies  de  ConséJe  Rbetor. 
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%%  Quintiliano  según  la 
qoe  podemos  congeturar  de 
sos  escritos  ñie  de  costum- 
bres muy  loables,  porque* 
Áempre  habla  de  la  virtud 
con  el  mayor  aprecio  po- 
Bieodola  respedo  de  otras  ca- 
lidades en  el  lugar  superior> 
que  la  corresponde.  Asi 
tratando  ea  el  cap.  a.  del 
lib.  I.  la  question ,  si  es. 
mas  útil  que  el  niño  sea 
enseñado  en  la  casa  de  sus 
proprios  padres,,  ó  en  las 
escuelas  públicas,  asienta» 
que  si  es^as  solo  aprove* 
cháran  en  lo>  concerniente 
i  las  ciencias ,  y  perjudica* 
rao  á  las  costumbres ,  debia 
elegirse  para  la  enseñanza 
otro  lugar  distinto ,  por  ser 
mucho  mejor  vivir  bien, 
que  hablar  eloquentemente» 
Éo  todas  las  Instituciones 
del  Orador  lleva  por  prime- 
ra, y  principal  máxima, 
que  éste  debe  ser,  ante  to- 
das cosas  hombre  de  bon-. 
dad  y  virtud  ,  y  poner  su 
estudio  en  cultivar  las  cos- 
tumbres del  animo  con  la 
lecdon  de  buenos  libros.  A 
este  fin  enseña  en  su  libro 
u.  cap.  2*  que  el  Orador 


ha  de  aprender  la  Filoisc^ 
moral':  Q/uando  igiturOra^ 
tor  est  vir  ponus  ^is  autená 
citri  viríutem  inteUigi  non 
potest^'Virtusy  etíamsiquos^ 
dam  Ímpetus  á  natura  sumit^ 
tamen    perficienáa  doürinm 
est :  mores  ante  omnia  ora^ 
tori  studiis  erunt  excolendi^ 
atque  omnis  bonesti  justiqua 
disciplina  pertra&anda^  si^> 
ne  qua  nemo  nec  vir  bonu^ 
esse ,    nec   dicendi  peritus^ 
potest  &c.  Por    la   mismar 
causa  enseña  en  el  .lib«  u 
cap.  I.    que  el  niño,  que 
se  destina  para  Orador ,  se 
ha  de   entregar  á  amas  / 
ayos  ,  que  no  solo  hablen, 
con  proprtedad^    sino   que 
principalmente  sean  de  bue« 
na  vida  ,  y  ^n  este  particu^ 
lar    procede    tan  ajustado, 
que     prescribe     siantisimaa 
leyes  que  por  todas  parte* 
cierran  la  entrada  á  las  im* 
presiones    del   vicio    en  la 
edad  tierna.  En  el  cap.  3. 
reprehende  con  grande  se-- 
verldad   la   educación    que 
comunmente  se  daba  á  loa 
hijos  en  casa  de  sus  padres» 
Sus  palabras  son  dignas  de 
hacerse  presentes ,  para  que 
K2  mu^ 
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muchos  Christianos  se  aver« 
guencen  .i  vista  de  los  do* 
cumentos  diAados  por  un 
gentil ,  y  quebrantados  por 
dios  á  pesar  de  la  mayor 
luz  que  tienen  por  la  doc--. 
trina  del  Evangelio.  Pin--* 
guiera  á  Dios,  dice. 9  que 
nosotros  no  corrompiése- 
mos las  costumbres  de  nues- 
tros hijos.  Pero  ello  es, 
que  desde  luego  ablanda^ 
mos  su  infancia  ,  criandolos 
en  todo  genero  de  delicade* 
2a.  Esta  educación  dema^ 
siado  suave ,  que  reboza- 
mos  con  el  nombre  de  indul* 
gencia,  debilita  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu  y  de* 
su  cuerpo,  i  Que  cosa  no  se 
le  antojará  al  adulto  ,  que 
quando  niño  gateaba  en  la 
purpura?  Apenas  nuestros 
ipfantes  pronuncian  bien  las 
primeras  voces  ,  quando  ya 
«aben  pedir  los  bocados  mas 
dulces,  y  exquisitos.  An^ 
tes  les  damos  los  documen* 
tos  que  miran  al  regalo  de 
su  paladar,  que  los  que  sir- 
ven al  gobierno  de  su  len- 
gua. Crecen  en  sillas  blan- 
das, y  quando  comienzan 
3^  pisar  la  tierra  andan  como 
colgados  de  las  manos  que 
los  sostienen.  Mostramos 
placer  ,  si  les  oimos  alguna 


Trát:  6^:  Capí  j. 

palabra  licenciosa. ^St  pro* 
nuncian  alguna  cosa ,  que 
aun  no  debe  tolerarse  eo  los 
mas  relajados ,  la  celebranx» 
con  risa ,  y  besamos  su  bo- 
ca en  testinoonio  del  gusto 
que  recibimos.  Mas  no  es 
de  estrañar  :  porque  á  la 
verdad  de  nosotros  lo  oye- 
ron, de  nosotros  lo  apren- 
dieron. Ellos  son  testigos 
de  nuestras  pasiones  ^  y  vea 
nuestra  .vergonzosa  liviao* 
dad.  Ellos  oyen  en  nuestras 
cas^  los  cantares  obscenos^ 
y  ven  lo  que  no  puede  de- 
cirse sin  vergüenza.  Todo 
esto  viene  á  ser  en  ellos 
primero  costumbre ,  y  des* 
pues  naturaleza  ,  de  suerte 
que  los  miserables  apreodeo 
lo  mas  vicioso,  quando  00 
saben  aun  el  nombre  del  vi* 
cío;  y  asi  sucede,  que  de 
sus  casas  traen  á  las  es- 
cuelas  las  malas  costum- 
bres ,  no  que  las  llevan  de 
las  escuelas  á  sus  casas. 
*  33  Mr.  Gedoyn  ,  que 
leyó  los  libros  de  las  Instí^ 
tuciones  con  el  sosiego  y 
esmero  que  pedia  la  tra- 
ducción que  hizo  de  ellos 
á  la  lengua  Francesa  ,  reco- 
noció las  excelentes  prendas 
que  adornaban  el  animo  de 
nuestro  insigne  Orador.  .£1 

amor 
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desinteMfs ,  la  justicid^    la 
tnimanldad,  la  cortetonm^  el 
pudor,  la  modestia  9  enmia 
palabra  ,  el  honor  y  la  bon* 
dad  resplandeoéo   en^  toda 
fl)  obra.  Aunqae  •  fue  svina^ 
meiíte     apasionado     i   las 
íetrds\  siempre  antepuso  el 
-bdmbre  virtuoso  al  discreto^ 
y  la  virtud ,  y  buenas  cos^ 
tombres  á  la  ciencia <^  y  bue^ 
nos  talentos.  Solo  su    pro^ 
yedo  manifiesta  la  grandeza 
de  su  alma  ,  y  la  elevaciou 
de  sus  pensamientos.  Si  in- 
tenta formar  un  Orador ,  no 
tieoe  otro  fin  que  dar  á  la 
KepáUka  un  sabio  emplea» 
do  no  .-en  el  bien  proprio  y 
particular  ,  sino  en   el  co- 
mún y  general ;  y  un  hom-* 
bre  que  con  la  persuasión 
de  sus  palabras  y  la  fuerza 
de  sus  egemplos  (meda  gou-* 
dodr  sus  ciudadanos  al  cum- 
plimiento  de    sus    obliga- 
óooes.    Los   Abogados  in- 
discretos y  que  'lisoDgean  las 
pasiones    de   los   litigantes, 
y  de  ufi  proceso  foituan  una 
querella  irreconciliable,  pue- 
den aprender  de  este  hpm* 
bré  criado  en  el  paganismo^ 
la  circunspección  querdében 
tener  eo  sus  alegatos  \  para 
no  ofender  ni  herir  con  sus 


«tía ,'  y  manifiesta  necesidad; 
Verán  e»  los  escritos  de  Qitia- 
tiliano  ,  que  no  merecen  sino 
el  nombre  de  eloquencia  ca« 
nina  los  ultrages  que  todos 
tos  días  vemos  permitidos 
^n-  los  pléytós\¿  sin  teñera 
se  respeto  al  nacíinienotn 
ni  a)  estado ,  y  «tígnidad  de 
las,  personas.  Conocerán  eá 
%i  que  su  modestia  debe 
ser  tanto  .mayor ,  qqanto  ei 
knas  noble  la  facultad  que 
profesan. 

34  Lo  que  00  podemos 
disimular  en  Quintiliano  es, 
que  no  obstaMe  su  erudi-^ 
.  cion  ,  y  la  grandeza  de  su 
alma  se  abatió  á  escribir  en 
honor  del  Emperador  unas 
alabanzas  indignas  de  un 
varón,  no  digo  prudente  y 
dodo^sino  que  solomerezr 
ca  el  nombre  de  raciodal» 
La  sobervia  ,  ambición  y 
orgullo  de  Domiciano  llegó 
á  tal  grado ,  que  ademas  de 
consentir  que  el  pueUo  le 
tratase  con  el  titulo  de  Se- 
ñor ,  mbo  atrevitatento  pa- 
ra diéUr  una  carta  en  nom- 
bre de  sus  procuradores ,  cu<- 
yo  principio  álodia  á  sf  mis* 
mo ,  y  constaba  de  esta  ar*i 
rogante  expresión  :  Domi^ 
ñus  9  &  Deus  noster  sic  fie-^ 

ri 
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ri  juBct.No  se satiifixooM    tnenhJtntrh^um  ,  répetereft 


esto  su  vanidad  ,  sino,  que 
mandó  que  todos  te  diesen 
este  mismo .  tratamiento  abi 
en  los  escritos  como  en  la» 
conversaciones '  <  familiares^ 
QuIntiUano  jconsifitió:e&  es^ 
tá'  impiedad  iototerabte ,  y 
de  tal  suerte  iaduló  al  Empe^ 
rador ,  que  no.  solo  le  igua^ 
ló  á  Dios  en  el  nombre^, si- 
no'que  le  invocó  pidiend(^ 
le  su  protección .  <!  como  A 
realmente  lo  fuese.  Asi  en  el 
Prologo  del  lib.  4.  refirien- 
do á'su  amigo  Marcelo  Vic- 
ario la  grande  honra  que 
el  Emperador    le   hizo  en 
confiarle  sus  nietos  ^  y  re-* 
conociendo  la  dificultad  del 
nuevo  cargo  ,  escribe  alu- 
diendo   á    £>omiciano   es-* 
las  vergonzosas  expresiones: 
Qfiod  si  nemQ  miratur  poe* 
Wf  máximos  sape  fecisse^ 
ut  non  solum  initiis  operum 
suorum    Musas  invocarent^ 
sed  provecí  queque  longius^ 
cum  ad.  aliqúem  graviorem 


Et  iuaservatum  consume  in  saeula  rbombumx 
Ipse  íapi  voiuit ,  quid  apertiusi 


wtQt0  ^  >&  velut  npva  precáf 
tione  uterentur :  mibi  quoque 
profe&o  poterit  ignosci  ^  si 
quod  initio  ,  quum  primum 
basic  materiam  incioavi ,  non 
fMerim  ^.  ntmp  omines  in  ait- 
xilimn  d^S' ^  ipsumq^e  in 
primis  ^  quo  ñeque  pnesen^ 
tius  aliud  9  ñeque  studiis  nuh 
gis  propitíum  numen  esí^  inr 
wfcém^  ut^  quaniufn  nobis  e^p* 
peSationis  adjecit  ^  tantum 
íngenii  aspires  ^  dexterque 
ac  volens  adsit  ^  &-me^  qua^ 
iem  esse  crédidit  ^  faciat. 

35  Es  verdad  que  Quin* 
tiliano  no  hizo  en  esto  síúq 
lo  que  fue  común  eo  aqud 
tiempo.  Domiciano  era  su* 
mámente  aficionado  á  la  li* 
sonja ,  y  daba  crédito  á  las 
mas  falsas  alabanzas.  Juve« 
oal  en  el  lib.  i.  sat.  4.  ha- 
ce una  bella  pintura  de  esta 
propriedad  del  Emperador, 
fingiendo  un  pescador; que 
ofreciéndole  un  pez  muy 
grande^  le 


A  cuya  adulación  ^  dice, 
asentía  Domiciano  hinchado 
con  la  gloria  de  que  hasta 


los  peces  reconocían  su  Im* 
perio ,  y  se  le  mostraban 
obsequiosos.  Pero  ¿que  no 
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creería;  oonplojFe  Juveoal,    potestad  como  los  dioses? 
juzgaba 


Surgehant  cristiB.  Nibil  est  quod  credere  de  se 
•       jNbnpossit4cmá''lmi!ifatur'diisipqiiá.p^  ^-^ 

Adeilia^de  éstora;cru6k    flÉajTofes    áimga»>  •unAabaii 
dad  y  tiraaia  /llegó  á  ser    pálidos  eti  su  presenciaé 
taii  temida  ^^ue  hasta  sus    . 

•r   «I.       •<•.'.!     .-.'.íjr'v    Jf^oiántur ' 
.  £r|fo  M  ctmcSium  pitMereSu^quár  ndmít^  Ule^  -     ^ . 
/fi  ^u$rumfa¡ríe  miTene  magmeque  sedeksit^ ,    v 

PsIIor  amiciti^. 

't     •     .   . 

Pdr.  esta  razón  «ninguno  ^^  no'*  sblo  :  comentar  sd 

se  atrevió  á  decbí  la  vecdad  tddft  '^ .  sipo .  ccecear   env  los 

en  tiempo  tan  -calhmitosc^  honores*  y^  riquezas,  i Aeptei 

todos  adulabaa  al  Em^esra^  hensifek!  éá  S   ínexsousabiQ 

doc,y  aun  con  esta*  esclavitud  en.  este  hecho  ^  pero  aten- 

ño  se  contaban  por  sega^  didas  las  otras  costumbres, 

tos.  QuintiliabD  pues  looort  «eí;k,p«ede^^p}it;im  lo  que 

temporizó  con  todos  loaipai  elBoetai  eitudo.  csntó^de  Vi^ 

gaoos  d^  Roab ,  apomodada»  vjQ  \4Sr|«pO:  i  ^  que;  ¡tambieti 

dose  al  gusta  y  genio   de  Anduba.  al  Ifido  de  Dovoi^ 

80  Mecenas ,  pot  doOde  lo-^  danow  - 

•^^^yenit  &  Crispí  ]uCun4ff}Sem6ius^     -A    ^  .,  :      . : 

Ctíjus  erapi  morfs ;  j^^ualisbifafumiia ,  miie  o    ,  • 
Ingenium:  JÜaria  ,  ii¿^  terrAs:sf0f>tii^fíue  rigenti     ; 
í^s, comes  utSiof^r  si  cla4^&.  peste  sub  illa 
Sieviiiam  dM^»e\  S  bonestun^  afferre  liceret 
Qonniimm^  ^Skd  quid  /oicientius  fture  tyfanni\ 
Cum,qu9'.4e  pJUviis  ^áut  astjbus  ^aut nimboso        -  ) 
yereUctOwi  fílí^m\pendeb0t\4micñ  :  1 

«  U¡e  ig^tít  numqúum  dir^^itbracbia  contra  .  j 

Tor- 
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Verba  animi  pr oferte  ^  &  vitam  impenderé  vffQ*^ 
Sic  multas  biemes  ^  atque  o&ogesima  vidit 
SQÍstitímé\ '  \ 


36  .{Cae.  tfl{nbien.  culpa^* 
ble  QuintiUano  en  el  exceso 
ecm  'qw  se  dolió  sobre  la 
muerte  tempi^ana  de  sus  do^ 
hijos.  Su  impiedad  llei^ó  eo 
este  c^so  á  prorrumpir  en 
expresiones /tan*  ^detestables 
como  est^s  t  Quit.  enim  mr^ 
bi  bonus  pturéiis  ,ignofcai  i  ti 
studere  amplias  pos sunñ  Ac 
non  oderit   banc  animi  mei 
firmitatemifii  qiái  inmé^ 
mitas  usas  ifocis:;^  quam^*ut 
inctisém  déos  ¿apersies  Mi4 
nium  meorúml  Nullam  ttr^ 
ras  despicere  providentiam 
testera       ...        ?.     r.  /.^ 

'^  37    Ulciiíiamente^^ps^ece 

que  kiuesb^o  Oradbf  nd^sare^ 
fií6  de  'la  noticia  del  ^^n^ 
gelio  I  mas  c^t^nró^  tos  -ojos  á 
su  luz  anteponiendo  las  ti« 
nieblas  de  la  gentilidad.  El 
frequentó  la  c»a'  de  Cte^  ^ 
mente  ,  ca^os  blJM  tllbo' 
por^-Wscíplílos,-y  pdrqiñett 
logró  los  honores  cohsula* 
res.  Ea  familia  át  aquel  no* 
-dl5}}fifi!HP'Caballero  e^párcia 
por  todas  partes  el  suave 
olor  de  la  fé  ^  y  de  las  vir-* 
tudes  christiánas.  Entre  sus. 


grandes  riquezas  y  d^nida- 
des  vivía  con  suma  pobre- 
ra; ^  modestia    y  faubofildad 
conforme   á   los  precept<ii 
Evangélicos. 'E^ta  pra&sioÉ 
de  Clemente  y  de  su  casa 
no  pudo  menos  de  ser  ma- 
ntüesta   al  QuintÜiaoia   ,  i 
qttiea    el  Cónsul  esdmó  y 
honró  .  como  hemos  vistow 
En  medio  de  esto  ,  y  de  ver 
fKir  siis  .-proprios  ojos  ^  que 
éi.  oifsmé  Clemente  ,  y  ah 
gunos  de  ^u :  familia  aufríe* 
ron  la  muerte  y  el  destier* 
ro  por  la  confesión  de  la 
Fé «  él  -A  no  fiíé  enemigo  del 
nombre  de  Chríito  ^  á  fci 
mqnos!  no   hizo   de  lél   el 
aiprecio  que  debtá  ^'  6  poi 
decir  mejor  le  tubo  por  des< 
preciable  ,  como  se  puede 
ver  en  el  cap.  7.  de  su  lib.  3* 

'\  Obras  ^e'Quirttiliáno. 


*  38  .  «Los  'primeros  \ihTO% 
que  se  publicanotí  en  Roma 
-con  ePinbmbK<de  ñtiestro 
famoso  Catagdrritaiio  i^  fue- 
ron dn^  '^qlIe^^ trataban  del 
arte  de.  la  IlhÉt|Nr¡cal  Esta 

obra 
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Obra  no  fue  cómpuiestaipdc    (rór.4eseo  como  otras  Obras 


80  Autor  con  el  fin  de  que 
ae  ofreciese  al  fáisMco:^  y 
ae  reducía  solo  á  algunos 
discorsos  que  Quiotiliano  di- 
Jo  en  la  escuela  y  para^.qoé 
ooo  ellos  M  impuMesénraos 
<fiscfpulos  eof  cflxoDocimierij- 
to  de  aquel  arte^  Algunos 
de  estos  recogían  y  eacrí^ 
biao  las  lecciones,  que  Quin- 
tiliaoo  les  daba  vcctlineni- 
te  i  y  zelosos  de  la  gloria 
de  su  Maestro  foñnaron  los 
dichos  libros  y  los  divulga^ 
lüD ,  sin  darle  antes  noticia 
de  su  intento.  Todo .  consta 
^  el  tescímotiío  de  nues« 
tro  Orador  en  el  prefacio  de 
sus  InstitucicMies  ,  donde 
mencionando  sus  libros  de 
Rbetorica  dice  de  ellos: 
Ñeque  editi  á  me  ,  ñeque 
in  bac  comparatu  Namque 
tiierum  ^  sermoM  per  bi^ 
duum  habito  ,  pueri ,  quibus 
id  prépstabatur  y  exceperunt^ 
aUerum  pluribus  sane  die* 
bus ,  quantum  notanda  con- 
sequi  pfteranty  interceptum 
honi  juveries  ,  sed '  nimium 
timantes  mei  temerario  edi^ 
tumis  bonore  vulgaverant. 
Eftos  libros  no  han  pareci- 
do hasta  ahora  ;  aum^e  si 
be  de  decir  lo  que  siento, 
M  son .  tan  dignos  de  núes:- 
Tom.  XXXIII. 


del.lAfirtor ;  porque  á  Ja  ver-*» 
dad  en  las  Instituciones  se 
trata .  perfedamente  quanto 
pertenece  á  la  naturaleza, 
utílidtd  V  y  pactes  de  la 
Rbetorica  ,  y  todo.esto  con 
mayor,  esmero  que  ep  loo 
libros  perdidos,  si  creemos 
al  mismo  'Quinttiianó  ^  que 
dice  isi  en  e|  lugar  cítadoc 
Quare  in  bis.  quoque  ¡ibris 
erunt  ^adem  aliqua  muí!  a 
mutata  ,  pluríma  adje&a^ 
omnia  vero  compositiora ,  <S? 
quam  nos  poterimus  elabo^ 
rata. 

39  Compusp  tan(il)ien 
y  publicó  nuiestro  Escritor 
otra  Obra  en:  que  declaraba 
las  causas  porque  .  vino  á 
corromperse  la  eloquencia« 
Esta  *era  sip  duda  de  mayor 
utilidad  ,  porque  en  ella 
descubría  Quiotiliano  coa 
grande  particularidad  y  ra«- 
dicalmente  los  motivos  de 
la  decadencia  de  aquel  nobi- 
lísimo Arte,  y  prescribía 
el  antidoto  b  remedio  que 
podría: precaverlos  en  ade«- 
lan^  ,  y  mantener  laOrato^- 
ria  en  el  estado  de  perfec^ 
cion ,  en  que  fue  puesta  por 
Cicerón  y  Hortensio*  El 
mismo  ¡Autor  en.  medio  de 
la  gran    moderación  ,  con 

h  que 
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que  habla  de  sus  projprias 
Obras ,  da  á  ésta  el  epkhetó 
de  óptima  en  el  prologo  del 
lib.  6.  donde  mencionando 
el  suceso  triste ,  que  le  so  - 
brevino  al  empcehenderla 
dice  :  Nam  ita  fotteacci^ 
dit  ^  ut  eum  quoque  Hbpum\ 
quem  de  causis  corrupté 
eloquentia  emisi^jam  scribe^ 
re  aggressus  ,  simili  i£lufe  • 
rirer^  Tune  igitur  optimuríf 
fuit  infausium  opus  Se.  Era 
asimismo  estimable  esta  obra 
por  tratarse  en  ella  mas 
copiosamente  algunos  asun- 
tos que  se  tocan  en  las  Ins^ 
titucioiles  ,  como  parece  por 
el  cap.  6.  del  lib.  8.  donde 
habla  de  los  tropos  ,  y  di^* 
ce  al  fin  que  no  era  nece- 
sario tratar  mas  largamente 
del  hyperbole  ,  por  haber 
explicado  con  mayor  lati- 
tud esta  materia  en  el  lib. 
en  que  asignó  las  causas  de 
la  corrupción  de  la  aloquen- 
cia. 

40  Muchos  Críticos  sos- 
tienen que  esta  Obra  existeii 
y  que  es  una  misma  con 
la  que  se  intitula  :  Diahgus 
de  claris  Oratvribus.  Don 
Nicolás  Antonio  sigue  este 
diéiamen  en  su  Bibliotheca 
Vet.  lib..i.  cap.  lo;  Los  fun- 
damentos en  que  ¡se  apoya 
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se  reduce^  á  iquc'  el:  cstlld 
es  mtt  seiilejante  ni  de  Quia* 
tiliaoo  '  qü^  !al  de  Cornelio 
Tácito  ^»  á  quien  otros  la 
atribuyen  ,  y,  ademas  de  es 
to  el. asunto  del  Dialogo ,  es 
míuy  digno  yiimuy  prpprio 
de  'nuestro  Orador  ,  cuyos 
escrito^  se » dirigen  todos  i 
ilustrar  las  machias  de  t\o^ 
quencia;.^  quando  de  Tácito 
nateaemos^  noticia,  de  que 
sé  dedicase  á  escribir  diser- 
taciones del  Arte  de  RbetO"» 
rica.  Justo  Lipsio  fue  de  es* 
te  parecer  en  algún  tiempo^ 
y  se  fuadaba  en  que  el  es^ 
tilo  es  enteramente  uoo 
mismo  con  el  de  Quintilia* 
no  ^  y  en  que  este  Orador 
testifica  haber  escrito  la 
Obra  dicha  de '  las  causas 
por  que  vino,  á  decaer  la 
eloqueñcia ,  el  qual  titubes 
muy  conveniente  al  argu- 
mento del  Dialogo  ,  cuyo 
principal  objeto  es  decla- 
rar ó  señalar  las  mismas  cau- 
sas ;  por  lo  que  Materno, 
que^  es  una  de  las.  personas 
que  hablan  en  él  «  dice  asi 
á  Mésala  otro  de  los  I^te^ 
locutores.  Exprime  ñobis  non 
Jaudationem  antiquorum ,  iei 
causas  cur  in  tantum  ab  el(h 
.quentia  ecTumn  recesserinHa* 
Sin  embargo  no  perseveró  es- 
te 


• 
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teenidito  en  tener  al  X&aAa^   son*  stile  ^  í?  la  matiere  »* 


go  por  Obra  cierto  de  QjLiih^ 
tiliaoo  ,  pues  su  ulthna  re^ 
solución  fue  confesarse  du- 
doso é  ignorante  en  este 
(moto  :  Itaque  aml^igo  ,  '.<if 
^m  dimita  dixerim  ^  clambB 
tmm  cmnia  -^  &  signa  ka^ 
fíespmso  ^  tnibi  non  iiqhere¿ 
U  razón  ,  que  le  hizo,  du « 
dar  y  temer  de  la  verdad 
de  sa  primer  diétafneo^fue; 
el  parecerle  que  Quintiliano 
tenia  mas  edad  que  el  Au* 
tor  del  Dialogo  ,  el  qual 
eoofiesa  que  era.  muy  joven 
eo  el  año  6.  át\  Imperio 
de  Vesposiano  ^  en  4^  ^ 
tubo  aquel '  trastada ;  lo  que 
no  puede  cottipbnersé  con 
la  edad  de  nuestro  Orador^ 
que  por  aquel  tiempo  pasa- 
ba m^bo .  de  .  los .  primeros 
anos  de  la  juventud*  :.  «  . 
'  41  En  .las  Memoria»}  do 
TreyoHX  del  año  de  I7isn> 
se  adjudica  el  Dialogo  i 
otro  *£sGritor  ^istioto  .  de 
Quintiliano  :  Cet  auvrtsge^^ 
dicen  ,  dont  nous  avoni  un 
treS'hau  fragment  parmi'^ 
les  auvres  de  Tacite  /i'  est 
stlon  toutes  ¡es  apparences 
ñ  de  Quiñi flien  t  ni  de  Tacír 
te  :  ntfñ  que  ce  d^ülcgue  re 
stít  tres  digne  de  Quinti- 
tíen  ;  mais  ce  n*  ea-  poinf 


y  est  qü^  effleurée  ;  au-lieu 
qtC  elle  etait  approfondie 
&  détaiUéedans  ie  livre  des 
causes  de  la  c&rruption  de  /'. 
étoquence^  Esta  censura  se. 
hafHa.4  la  letra  en  el  pte- 
fdcio  de  la  trafluccioo  que 
bizo  Mt^  Gedayn  pag*  IX..  y 
XXXIVn  y  de  ella  se  colige 
quan  diferente  era  el  gusto 
de  e^lt  Autor  del  de  Lipsio 
en  orden  á  discernir  los  es* 
tilos. 

.  4a  Juan  Alberto  Fabri- 
eio  en  ^u  BibUoth¿  Lat* 
confiesa  que  hay  muchos 
argumentos  en  prueba  de 
que  él  Dialogo  es  de  Quin* 
tiliáho)  pero  sin  embargo 
se  persuade  á  locontrario^ 
por  no  hallarse  en  éste  lo 
que  .  el  mismo  Quintiliano 
asegura  baber  tratado  en 
la  Obra  de  las  Causas  de 
la  corrupción  de  la  eloquen- 
pta.  Sería  muy  eficaz  esta 
razón  ,  si  el  Dialogo  per«i 
áeverára  entero  mas  no 
jeicistiec^o  sino  un  fragmen^ 
to ,  que  compone  la  prime- 
ra parte ,  como  se  colige  de 
las  ultimas  palabras,  no  ha- 
ce^ machar) i fiíerza   para  el 

43    Yo  tengo  por  indu« 
bitable,  que  esta  Obra  no 

L2  es 
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és  de  Qointilianq  v  y  por. 
coosiguieote  que  ha  debe^ 
confundirse  con  la  de  fas 
causas.  Fundóme  en  la  ra-. 
2on  que  apunta  Lif^io  to^ 
mada  de  la  edad  <pie  tenía 
el  Autor  del  Dialogo  vquaa- 
do  los  interlocutores  tra^ 
taroh  la  materia  que  en  él' 
se  disputa*  Dice  piies  éste 
en  el  principio  de  su  Obra» 
que  era  muy  joven  enton-. 
ees :  Quos  eandeir/  banc  qums-'- 
tionem  pertradiantes  juve^' 
nis  admodum  audivU  De  el 
cap.  17.  consta  asimisma 
que  esta  controversia  se  tu- 
bo en  el  año  6.  de  Vespa^i 
siano,  esto  es,  en  ei  año 
74.  ó  75.  de  Christo*  Pues 
ahora;  ¿como  podrá  cpm-^ 
ponerse  que  Quintiliano  era 
muy  joven  en  éste  tiempo? 
£1  mismo  testíi^ca  4  como 
dige  antes ,  que  byó  á  Do«' 
micio  Afro  siendo  joven: 
Ut(ir  enim  verbis  iisdem^ 
qua  ex  Dcmitio  j4ffo  juvenis 
úccepi.  Este  Orador  murió 
según  Tácito  en  el  ano  ^9^ 
de  laEra  vulgar.  ¿Como  pues 
se  verificará  que  Quintiliano 
era  muy  joven  en  el  año 
74.  ó  75-  si  antes  ddi  §9* 
£e  hallaba  en  los  año^de  lá 
juventud?  ^^'       ^ 

4S    I)on  Nicolás.  Añtocíio 
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se  empeñaren  hacer.  Verisl*^ 
mil ,  e\fit  la  expresión  admth 
dumjuvenis  puede  adaptarse 
muy  bien  áQuttiliano ;  y  pa* 
ra  esto  omitiendo  la  queata 
que ,  debiá  fof  mar'  de  k)$ 
años  >y  que  tenia  ^egun  ¡os 
testimonio^  ;x]ue:  leemos  ea 
sus  InstitucJoiiés )  comieoza 
á  mimerar  Jos  años  desde  el 
sexto  del  Imperio  de  Ves- 
padaiK) '  eo  esta  íbriha.  Poo- 
gamois  quatro  años  mas^ 
que  gobernó  este  Empera- 
dor ,  dos  <Je  Tito ,  y  catorce 
de  Domiciaoo».  Éstos  juntos 
hacen  la.  suiud  de.  vtiote 
añosw  Comemos  aJiora .  veiii' 
te  y  claco 'ízanos  i|ue.es  el 
principio  '<le  la  juventud  ,  y 
la  edad  del  Autor  del  Dialo- 
go ,  y  hallaremos  que  Quio- 
tiiiano  ü^nia  quarestá  y  ciih 
co  años  después  de  haber 
enseñado  veinte ,  y  quaodo 
escribía  las  Instituciooei* 
En  lo  qual  nada  veo  >  di- 
ce ,  que  no  convenga  á  las 
cosas  de  este  Orador:*  Pero 
este  erudito  yerra  .mucho 
en  esta  quenta ;  porque  pro- 
cede en  ella  bajo  el  supues- 
to falso  de  que  Quintiliaiio 
se  hallaba  en  la  primera  ju* 
ventad  ea  el  año  6.  de 
Vcspasiano  ,  y  74.  ó  7S«  <í^ 
Chri;5to  ,  siendo  asi  que  co- 

IDO 
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mo  he  probado  de  algunos    pues  que  el  Autor  del  Dia^» 


lugares  de  las  Instituciones^ 
nuestro  Orador  pasó  los 
primeros  años  de  lá  juven- 
tud en  el  Imperio  de  Ne- 
rón, y  antes  del  año  59^. 
de  la  Era  vulgar  en  que 
marló  su  Maestro  Domicio 
Afiro:  de  donde  se  infiere 
evidentemente ,  que  tenia 
cerca  de  sesenta  años^ 
quaodo  renunció  el  oficio  de 
Maestro  de  eioquencia. 

45  Otro  argumento  nue- 
vo se  me  ha  ofrecido  en 
comprobación  de  que  Quin- 


logo  era  muy  joven  ,  y 
estudiante ,  quando  Julio  Se- 
cundo corria  con  la  fama 
de  Orador  insigne  y  elo- 
quente.  Lo  qual  de  ningún 
modo  conviene  á  Quiotiliai-' 
no  j  que  haciendo  mencloQ 
de  este  Julio  en  el  cap.  3; 
del  lib.  10.  de  las  Institu-^ 
clones  4  le  llama  igual  en  la 
edad  ,  y  amigo  suyo  fam^ 
liar.  Qjua  de  re  memini  mir* 
rasse  mibi  Julium  Seaun^ 
dutn  ^  illum  aqualem  mcum^ 
atque  á  me  ^   ut  notum  est^ 


tiliano  no  escribió  el  Díalo-    familiaritate  amatum  ^  mi 
go  de  los  Oradores.  El  Au-^    rce  facundia  virum  -^  infl^ 


tor  de  este  afirma  que  oia 
él  como  discípulo  á  Mé 
Apro  y  á  Julio  Secundo^  que 
*  eran  entonces  los  mas  céle- 
bres ingenios  del  foro  Ro- 
mano ^  asistiendo  con.  afición 
no  solo  á  las  caiisaa  públi*- 
cas  que  ellos  tedian ,  sino 
también  á  sus  conversacio- 
nes £suBÍl¡ares  :  Quojf  ego  iu 
ptáieiis  tum  utref%ue  modo 
shidiose  audiebam ,  sed  domi 
qmque  ^&  in  publico  assec^ 
tgbar    mira  studiorum   cu- 


nitue  tame  cura  ,  quidesset 
sibi  á  patruo  suo  didium. 
Confirmase  pues  lo  que  dige 
antes  »  que  la  edad  de  Quin^ 
tiliano  era  mayor  que  la  del 
Autor  del  Dialogo;  y  pof 
tanto  se  debe  confesar  que 
esta  Obra  ni  es  la  misma 
que  la  de  las  causas  de  1% 
corrupción  de  la  eloquencia^ 
ni  parto  de  nuestro  Otador, 
sino  de  otro  mas  mozo^ 
auque  coetáneo  suyo. 
46    Acerca  de  las  Decía* 


fiditate  9  &  quodam  ardore  maciones  que  andan  con  el 

guvemil  9  ut  fábulas  quoque  nombre  de  Quintiliano  ,  ^s 

'farum\^  & jdisputat iones  ^&  muy   dificil     resolver  ,    si 

wema  semdca  Ji&icnis  per  .todas  ó  á  lo  menos  algunas 


•nitus  '  exciperem.   Tenemos 


de  eUas  9  pueden  reputarse 

por 
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por  Obras  suyas.' Es  constan* 
te  que  en  tiempo  de  núes* 
tro    Orador    se   publicaron 
causas   forenses    trabajadas 
por  él  mismo ,  como  referí 
en  las  noticias  que  he  dado 
de   su   vida.  S«    Gerónimo 
y  Alcuino  le    atribuyen   la 
controversia ,    én    que    se 
trataba  de  la  acusación  que 
se  hizo  contra  cierta  ma- 
trona ,  que  parió  un  Ethio* 
pe,     Ladancio    en  el    lib. 
2.  de  las  Instituciones  cap. 
pilé   cita    el    Fanático    de 
Quintiliano  ,  y  exhibe  una 
sentencia  suya  por  estas  pa- 
labras :  Optime  igitur  Quin^ 
tUianus  in  fanático  ,  ístud 
inqvit  ^  si  Deus  cogit ,  irátus 
t^u  En  el  lib.  5.   cap.    7. 
cita  también  otra  Declama- 
ción cuyo  titulo  era  caput 
^bvolutum ,  y  pone  un  ^  lugar 
tomado  de  ella :  Qued  qui-^ 
^  demipsum  Quintilianus  egre» 
gie ,  ac  breviter  ostendit  in 
capiíe    obvoluto.  Nam  quae^ 
inquit  y  virtus  esset  innocen- 
tia  9  nisí  laudem  rari&as  de- 
disset?  Verum  quia  natura 
sic  comparatumest^utodium, 
cupiditas  9  ira  ,  in  id,  quod. 
incubuerint  ,   agant  cascos, 
supra  homines  videtur  culpa 
vacare:    Alioqui    si    natura 
pares  onmibus  aíBedus  dedis* 
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set ,  pietás  nihil  prat. 

47    De  las  declamación 
nes ,  que  existen  y  correo 
atribuidas  á  Quintiliano ,  las 
unas  que  son  las  mas  bre- 
ves componen  el  numero  de 
145.  y  las  otras  largas  no 
pasan  de   19.  La  sentencia 
común  de  los  Eruditos  reco« 
noce ,  que  estas  ultimas  se 
apartan  mucho  de  la  elegao^ 
cia  de  nuestro  Orador ,  y  de 
las  reglas  que  prescribe  ea 
sus  Instituciones.  De  las  pri- 
meras  creen  algunos  que  son 
de  diversos  Autores ,  y  de 
diversa    edad  ,    porque  el 
estilo  no  es  igual  en  todas, 
sino  mas  culto  y  .elegante 
en  unas  que  en  otras.  Bar^ 
thio  sostiene  ^  que  todas  ellas 
son  fragmentos  de  las  que 
escribió  nuestro  Fabio  Quiíi'^ 
ttlrano ,  á  quien  las  adjadi^ 
can  también  absalutaméote 
Ángel  PoFiciano,  Juan  An-» 
tonio    Campano,    y    Pbdro 
Erodio ,  que.  las  ilustró  eoo 
sus  Notas.  Entre  tantas  opr: 
niones  y  tan  diferentes  gus« 
tos  acerca  del  estilo  apenas 
se   halla  razpn  ,  que  deter- 
mine ó  incline  á  una  parte 
mas  que   á*  otra.  Una  sois 
cosa  me  ocui;ré  en  e$te  par- 
ticular ,  la  qnaL  deben  tener 
presente  los .  Eruditos  ^  que 

pre- 
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pretendeo  deducir  ^    si   las    por  vicio  dé  los  copiantes  dé 


deciamactones  son  ó  no  de 
Quintiliano «  por  medio  del 
'  €otejo<)ue  hacen  de  ellas  con 
losLibros  que  son  ciertamen- 
te suyos ;  y  es ,  que  sin  em;- 
bargo  de  ser  comunmente 
el  estilo  la  ttejor  prueba  pa- 
ra discernir  ó  mostrar  ^  si  las 
Obras  son  de  los  Autores  á 
quieoes  se  atribuyen  :  en  las 
declamaciones  hay.  una  ciiv 
cunstancia  que  nos  obliga  á 
00  tenerlas  por  absoluta^ 
mente  agenas  de  Quintilia- 
no ,  aunque  no  sean  muy 
conformes  con  los  demás  Es- 
critos de  este  Autor.  £1 
misto  testifica  ^  que  ^ n  sus 
dias  andaban  por  las  manos 
del  público,  sus  causas  6  de- 
clamaciones tan  corrompi- 
das ,  que  apenas  conservaban 
algo  de  la  primera  pure^4 
Nam  cHera  ^  quce  sub  nomi^ 
fie  meo  feruntur ,  negligen" 
tía  $xcipien$ium  in  qiues-, 
tum  notariorum  corrupta 
mittimam  partem  mes  babenU 
Eo  esta  suposicioa  ¿  qué  in- 
conveniente hay  en  que  las 
declamaciones  que  existen  se- 
an de  Quintiliano  en  su  pri- 
mer Qrigen  ;  y  que  no  obs^ 
tante  se  eocuentre  tanta  di- 
ferencia entre  ellas,  y  los 
Libros  de  las  lostituciones 


aquel  tiempo  ^  y  de  los  ú^ 
gu  lentes? 

46    Resta  dedr  algo  de 
la  Obra  ^  que  con  toda  certe- 
za es  propria  y  legitima  de 
Quintiliano  ^  la  qual  se  com^ 
pone  de  los  doce  Libros  de 
las  Instituciones  del  Orador^ 
Emprendióla  nuestro  Cala«-t 
gurritano\»  movido^como  di*^ 
Je  en  iu  vida  y  de  los  ruegos 
con  que  le  iooportunaron  aK 
gunos    amigos    suyos ,  quet 
deseaban  el    acierto  en   la 
elección  de^  los  preceptos  de 
Eloqüencia  ,  de  que    otros 
Autores  hablan  escrito  coip 
gran  variedad  y  discordia. 
Uno    de'  éstos    se  llamaba 
Marcelo  Vidorio  ,  á  quien 
dirige  su  Obra ,  no  solo  por 
la  antigua  y  estrecha  arnis^ 
tad  que  con  él  tenia ,  y  por 
su  intensa  afición  á  las  le? 
tras  ,  sino  también  por  lo 
mucho -^que   le  podría  ser-r. 
vir  para  la  educación  de  un 
hijo  ,  que  en  la  primera  edad 
daba  ya^  muestras  de  un  in- 
genio feliz  y  sobre3al¡ente* 
Este  Marcelo  Viélorio  es  el 
mismo  á  quien  el  Poeta  Sta-* 
cío  consagra  el.lib.4.  desu 
Silva  ,  sin  que  merezca  ateuT 
cion  lo  que  Bivar  citado  por 
Fahricio  alega «  fundado  so^ 

16 
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lo  en  el  supuesto  Cbronicoo    con  lo  .^ue  él  mismo  ttrst^ 


•de  Dextro ;  por  ser  constan* 
te  y  que  el  expresado  Poeta 
floreció   en    el  Imperio  de 
Domiciano ,  y  que  por  con- 
siguiente   fue   coetáneo   de 
nuestro  Orador. 
'-  47    Concluyó  Qüintilia- 
no  esta   elegantísima  Obra 
en  poco  mas  de  dos  años, 
en  medio  de  que  mientras  la 
fcompuso ,  le  ocuparon  otros 
negocios ,  de  los  quales  no 
isiería  el  menos  grave  la  edu- 
cación de  los  nietos  del  Em- 
perador. Su  facilidad  en  es- 
cribir lo  que  una  vez  habia 
toeditado ,  se    hace  patente 


íica  diciendo  j  que  gastó  la 
mayor  parte  de  los  dob  anos 
en  inquirir  lo  que -conducta 
para  esta  Obra  casi  infinita, 
y  en  leer ,  como  era  nece* 
Mrio,  inumerables  Autores. 
48    Concluidas  las  Instí* 
tuciones,  se  abstubo  por  en- 
tonces de  su  publicación ,  pt« 
recién^  ole    que    no   habiaa 
madurado,  bastante  y  y  qoe 
sería  mas  acertado  repetir 
la  lección  de  su  Obra  ^  á  fin 
de  enmendar   sus  defeétos^ 
cumpliendo  asi  lo  que  acón* 
seja  Horacio  en  el  Arte  Poé- 
tico y  V.  388/ 


Nonumque  premattir  ih  annum. 
Membranis  intus  positis  y  delere  Ucebity 
Quod  ñon  edideris  :  nescit  vox  missa  revertu 


'  49  Pero  ocupándose  en 
este  tan  útil  y  necesario  tra- 
bajo ,  le  fue  preciso  publi- 
car sus  Libros  antes  de  jcor- 
regirlos  quanto  queria  ,  por 
las  repetidas    instancias  de 


los  estudiosos  ,  y  por  los 
ruegos  cpntlnuos  de  un  Li- 
brero llamado  Triphon  y  de 
quien  nuestro  Marcial  hace 
memoria  en  su  libro  (^ 
Eplg.  72. 


Exigís  y  ut  donem  nostros  tibi ,  Quinté  y  libellos;  * 
Non  babeo  \  sed  babet  bibliopola  Tripbon. 


50  Algunos  Autores  es- 
criben y  que  ésta  Obra  se 
publicó  en  el  Imperio  de 
Trajano.  Pero  no  es  creíble 


que  Quintlliano  permitiese 
en  su»  Libros  las  lisonjas  é 
indignas  alabanzas  con  que 
quiso  gratificar  á  Domicia- 
no 
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fio,  si  ya  habiar'tnuertD '¿ste    z^t  la  :.t;¡ertcift<dfo  decir  perv^ 


\"^ 


•:^ 


•' '   J 


Frípcipe.  Par  tantanes  trias 
vfrisimil ,  que  las:  Instituciof- 
fies  se  publicaron  bajo  este 
Emperador  V  y  en  elaSop^* 
o  g6.  de  la  Exa  vulgab^  cw 
iBO  prueba  el  Inglés 
qtnDodveU. 

St  Seria  negocio  muy 
prolijo  acnootonar  aquí  los 
sffigalares  elogios  que.  los 
Sanos  aMiguos  ^ñy..  niodeM 
003  han  liecboile  QUimilia:^^ 
m^Yde:saObta¿  liaste :exrr 
poner  el  juÍ€Íov^que  formai*on 
algooosde  los  naas  ceroano» 
i  aoestros  tíempós,,  Poggt 
en  su  epi&tola  á. ¡Bautista 
Guarió ,  escrita  en  elaJño  jde 
1417.  dice  asi. :  Hakkndo 
tratado  nxucbos  ^  y  excelen- 
tes Autores  latinos ,  como  tú 
sabes,del  ornato  y  elegancia 
del  estí|d ,  el  mas  eminente 
eotre  todos  eaM.  Fabto  Quin« 
tliiaao,q!iteo  escribe  sobre  lo 
qae  toca  á  la  instrucción  del 
Orador  perfeétisimó  con  ta,n« 
ta  energía  y  exaditud  ,  que 
según  mi  juido  iiada  falta 
dipnea  de  sus  tirotíepiQd^ue 
pueda,  conducir  e«\ orden  á 
la  domina  y  eloqüencia  mas 
etevflda.  Con  él  solo,  auQr 
qneiio  tubiesemosi^iOtfe-s 
mu  padre  de  los.Qradopea 

Romaica ,  padmamos  «ka»» 

TomaXXUL 


Cam panojen  lagarta  que  di» 
rige  al  Cajrdenal  ^Seoense: 
Falta  ,  dice  v'á.  la  .Eloqüen* 
cia1oi)U^  m  se^dpronde.^ea 
Itf^iUbro»  jie  Qiéínttliano ;  y 
alli;  se .  acaba  eit.  «rterde  ba^ 
blar  bien  ,  donde  se  baila  el 
ultimo  de  sus^  preceptos^  Ha«» 
ce  lai^go.uDa.Qoeipafadpii  de 
nuestro  Orador,  y  Tulio;  y 
dcifiMi^iderreQOflOQeif  etvam* 

biia  iMvemiiwñmtSí^  perr 
feccbaes ,  concluya  con  es- 
tas palabras :  Por  tanto ,  lo 
que  ju^sgo  deQuiotüiaQQ.e^i 
que.  d^pues  de  Mar^:^'  Tíir 
Uo  .^  cuya  felicidad  en  la 
Oratoria  debe  mirarse  y  ad*^ 
niirarse  como  la  mas  encum« 
brada ,  él  es  á  quien  pode* 
mos  tener  .p<v  C^pitap  ,,  y 
Maestro  ea^  la  ¿leqiiencia; 
advirtiendo  ,  .que  :si-  después 
de  aprender  su  dodrina  nos 
falta  todavía  alguna  cosa  pa« 
ra  ser  Oradores  consumados, 
^ta  se  habrá  de  tonopr  no 
d^ir Art«^  9  sinp  ^i^M  natura^ 
híM.  ,C)a«dio  ^  Capperooeri 
en*  elrPrefacio  á  ^u-edicioo^ 
dirigido  al  Ilustrisimo  kn^ 
df  es  Hercules  «le  Floury  rdi-r 

«e  :.  QM^ffi  'h  iQr0m^ti4;($ 

enseña,  sobreda  mod(%  de  ha^ 
bl«r ,  .000.  Rure»^,  Ja .  JBLíiór  i-r 

M  ca 
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,ca  sobré  61  modo  de  decii^ 
con  ornato  ^  U  Díáleáica  so- 
bre el  arte  de  disputar  con 
sutileza ,  la  Moral  sobre  la 
educación  santa  de  los  ni- 
eos  r  -quantt)  tos  'llet<!^ico9 
inventaron  i^  añadierori '  á  flñ 
ele  componer  y  adornar'  la 
Eloqüencia^todo  esto  se  halla 
tn  los  Libros  de  Quintiliana» 
ai  se  leen  de  manera,  que  se 
$ntieHdan.\  r     */    -  '  i 

'  5a  La'  ttíSíyót-  alabanza 
de  las^  Instimcionesí  de  núes-* 
tro  Orador  está  en  que  los 
Eruditos  juzgan  comunmen- 
te,  que  ellas  son^mas  acaba- 
das y  exaftas  ,  y  mas  aco- 
modadas y  ütiles  para  \á 
educación  ,  instrucción  ,  y 
formación  del  que>  desea  ser 
perfeétó  enHla  Oratoria ,  que 
las  Obras  escritas  por  Cice- 
ton  sobre  esta  misma  fnate* 
ria»  £1  famoso  Ángel  Poli* 
ciano  dice  de  este  modo: 
jíunque  no  es  mi  animo  ante* 
poner  absolutamente  á  Quin* 
tiliano  respeéto  de  Cicerón^ 
con  todo  eso  nopuedome' 
nos  áe  creer,  que  las  Insti*^ 
tucioneír  de  aquel  son  mas 
llenas  y  copiosas  que  los  li^ 
bros  Retóricos  de  éste^  Car* 
los'  Rbc^llib  'és  también:  d6 
esta  mKsma  sAitencia;  Sé  n^ 
me  engaña T^'-dit^Sj  é¡  amor  á 


Trat.  6g.  Vap.  j. 

la  Obm  que  he  tomado  i 
mi  cargo ,  juzgo  que  no  pue- 
de hallarse  entre .  todos'  Jos 
Escritores  antiguos  ,  quien 
pueda  aprovechar  á  la  ju- 
ventud mas  que  Fabio  Quin* 
tiliatio  4  asi  en  orden  á  cultH 
var  los  ingenios,  con  los  mas 
aventajados  preceptos  de  la 
Eloqüencia  y  como  á  enno- 
blecer el  animo  con  la  mas 
sana  do&rina  de  las  costum^ 
bres^  Hace  luego  examen  de 
la  Retórica  de  Aristóteles  ^y 
de  Tullo ,  y  concluye  ,  que 
en  uno  y  otro  sé  encuentran 
algunos  inconvenientes  por 
lo  ique  mira  al  estilo  de  bs 
escocias  ^  de  los  quales  ^  di- 
ce í  carece  Quintiliano  de  tal 
manera  ,  que  sobre  esto  po* 
see  las  perfecciones  de  am- 
bos. 

5  3  Pero  oigamos  á  Qmvh 
tiliano  ,  que  sin  emlKirgo  de 
la  modestia  y  reverencia 
con  que  habla  de  los  Escri- 
tores antiguos  ,  y  de  sí  mis* 
mo  ^  expone  juiciosamente 
algunas^  razóbes  que  hacen 
su  Obra  la  Qias  apreciable 
entre  todas  las  otras  de  este 
género.  En  el  cap.  1.  del  lih, 
3«  tratatando  de  los  que  e»" 
cribléron  de  la  Retórica,  di^ 
Ce  asi  :  El  principal  orna* 
meato  de  la  Eloqüencia  es 


\y 
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Cicerón ,  hombre  verdadera^    vivos.  No  obstaote  el  respeto 


meóte  incomparable  ^  ya  se 
mire  como  Orador ,  ya  co* 
no  Maestro  de  Retórica.  Se* 
ria  aéreamente  justo  callar 
después  de  un  hombre  tan 
doáo  ,si  él  mismo  no  nosd^ 
jera  que  sns  Tratados  retóri^ 
eos  se  le  escaparon  de  entne 
Us  manos  siendo  joven  ,  y  si 
ei  sus  Libros  del  Orador  no 
hubiera  omitido  de  propostoo 
aigmias  menudenctas^qoede^' 
seaa  los  mas'deJoS'  estudio^; 
IOS.  Cornificio  escribió  no 
poco  eo  esta  materia :  Stertí* 
nio^Gatlioa  ^  padre  algano/ 
cosa;  y  con  mayor  dUigernáa^ 
que  estos ,  Celso  4  y  Lenas^ 
nías  aotignos  que  Gallidn ;  y 
eo  ouestra  edad  9  Virginio^. 
Plíaio,  y  RuttUa  Aun  6oy^' 
tenemos  excelentes  Autores 
sobre  esté  astmt»  ;  loa  que 
li  hubiesen  abrazaKto  todas, 
las  partes  de  que  se  compo** 
M  esta  Obra,  me  servirían 
si  presente  de  mucho,  auxi- 
iitx  Ellos  merecen  grandes 
dogios;pero  yo  me  absten- 
go de  nombrarlos  ,  porque 
«ío  viven.  Tiempo  vendrá 
M  que  serán  alabados ,  por- 
fíe su  gloria  durará  hasta  ia 
mas  atante  posteridad^ 
^nde  00  negará  la  eovW 
^  á  que  esti¿  sojetoa  los 


que  debo  á  hombres  tan  sa^ 
bios  ,  no  me  arrepentiré  de 
exponer  mi  didameh,  porque 
me  parece  conveniente  no 
adbérirnié  con  superstición  á 
la  seda  de  otro  ,sine  soto  jun« 
tar  las^opdnioaeasde  mucbcoy 
para  que  de  este  modo  teiH 
ga  el  Leftor  libertad  deele^ 
gir  lo  que  quisiere ,  cooteiH 
taadome  yo  eon  el  teatinK»^ 
nio^  mi  exaAitud,  y  diln 
gencia  en  usté  partkular^ 
quando  no.  pide  mas  la  ma« 
teriá.  En  el  cap.  4.  del  lib  9» 
dice ,  .que  no  se  atrevería  ib 
tratar  ^después  de  M.  Tulkir 
de  la  composlcíoo  a  coloca^ 
cion  de  las  palabra!  ;^  úbq 
supiera  que  sin  enibargo  de 
que  en  este  asunto  se  esme^ 
r&  mías  qi»  eo.tolres  aquel 
^Orador  elc^üentisiflEio  ^  na 
faltaron  en  su  ibisma  edad 
hombres  áoñot ,  que  le  es^ 
cribieroo  desaprobando  el  or« 
den  y  la  estruéhira  que  él 
prescribía.  Añade  tanobient 
que  algunos  Autores  ^  que 
florecieron  después  jde  Cice- 
rón 9  establecieron  alguno» 
preceptos  que  hacen  ai  mis- 
ma proposito ;  y  finalmente* 
propone  ^  que  seguirá  en  la 
mas  su  sentencia  ^  y  que  por 
ventura  se  apartará  de  ell» 

Ma  en 
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eiL  algo  \  pero  dejando  sietn->' 
pre  libre,  áí.  los .  Le&óves  el) 
juicio 'y    parecer    de  aqiiéii 
grande .  hombre.  .Con  estas 
palabras  Mlenas  ^  de  modestia; 
y  réspMQü  .psinúa  Qui&tilria-^: 
no ,  ^w  6QÍ  ^interno  ¿eot'jestal 
partir  «oa^teaoMnidinr'  >lo8lde^' 
fedos^  kjoei  algimás  oponían: 
áCicevoíOb^iy  añadir  lo  qiae 
aceDca  ;det ünedcp  de^colbcác 
k»n^e£s;  enseiarosuitttnas 
Bidfite(rd5>  lAte/xéroaoteciá! 
fíiabíMip(f4  Be^'todo  la  qoa^^ 
se  pué(^  :ootejg[ii; ,  que  no  es 
ageríb  ¡dé  verdad  él  didameo » 
4fefmueh<»^  Eruditos; r,,quej 
pf  éfiFren  \  los  tiiaros.  ude;:  iatt 
kutifQmGnes/deb^6€adcúr  !jEb 
k»  qu$  Gicérott  ootfapitsordéb 
Arte  de  la  Retórica  vy  nos», 
peaistiadireiíros  mas  facilmenf> 
fe  ai^aesrasD  iót  teaie^ijiició^t 
si  TefroMiiieínos  tque  QiÜBti-\ 
liana  tfotéirlangamente^punA'' 
túSf  dé  mucha  importadcia^ 
que  Cicerón  omitió  :t6  tocó 
solo  de  paso^  como.  \a  ad«» 
vierte/:  ©abtícSo^  enisu'-BKf 
blicythii  ltb;ai(olip^i3^onni¿4o 
-\  54>  tLEsstaS'S'lparticu lares 
venrapfás,  que  se  hallaaen  las 
instituciones  ,  han  excitado, 
en  los  Eruditos  vehemín ti- í 
sfóios  deseos: deíque  -eiestu^'* 
dio  de  .la  R£tibíc£(<xie  Q\Áf>^ 
tíliano  sé  establezca  en  to- 


TtM.  (jpi  Cap,  j. 

das  las  .escuelais  púbjtcais»  Y' 
á^la verdad, si  se  pretende 
poner  remedio  á  los  vicios 
que  en  nuestros  tiempos  tie- 
nen corrompida  la  Eloqüeo- 
cia\  «dudo  que  pueda  sena- 
larse^otroi  mas  oportuno  que; 
eátá;  Obra  i^  cuyo  único:  ofa^ 
to  es  reteituir  á  la  Ofatoria 
aquella  *  antigua  sanidad  ^  y 
rob»5fléz^  con  que  desnuda  dei 
tsáxx  qolor  stparénte^íSobre-H. 
puteui(;,florecióreo,  la.  edad. 
deilMra  o^en.  el  tiempo,  en 
que  vivüó.  Augusta  El  femó- 
so  Mureto^en  el  lib*i8«  de 
uari^  Léccimriss  vcá^  ock,  es 
vbüOk  á»' í)6s.  que;  ^desearon,  el 
^studtD  de  Quit^iano,  por  la> 
e^peirieticia  que  él  mismo 
tiui^o  de  los  progoesns^  que 
cpnisu  lección  se  hacían  en 
tesiüeBctaek»sy  de^ia:decia« 
det^m >!  á;  iflie.  vinieoon; ; las 
hiBétias  (Airtesi» '  desée.qikeil  sé*. 
pusieron  en  las  manos.de  los 
jóvenes  otros  lihretes  índig* 
nos.  Siendo  ly o. muchacbo,. 
diee:)(8enexpHcaban  oon  gran 
cuidado  eni  las  escuelas  las 
Instituciones  Oratorias  de 
M.  Fabio  Quintil iano  ,  diü- 
gentisimo  ,  y  exquisito  Pre- 
ceptoTk  de  Retórica;  ni  era 
rppiitísda  por  buen  Maestro 
de  Eioqpieucia  ,  quien  iid  tu«- 

biese  la  costumbre  .d^  eger«> 

• 

ci- 


.     OBras  del  Orador  Quintiliano.  93 

<3tár  i  sus  discípulos  en  el    afición  en  librillos  insulsos. 


«tudio :  de  la  Obra  refer ida^ 
Mudóse  después  de  método; 
y  despreciados  aquellos  ztt^ 
daooa  ^  y  venerables:  árboles 
de  la  /andgúédac)  9  crecieron 
foctíesivameafie  los  ramosa 
inútiles ;  y  la-  jnyeotud  hu- 
yendo del  trafago ,  puso  su 


y  en  compendios ,  que  me- 
jor se  dirían  dispendios  de 
todas  las  Artes  liberales ,  y 
de  todas  las  partes  de  la  Fi'^ 
losefia.  De  aqui%  haorigi-' 

nado  el' verificarse  de  todas 
Isís  cosas  9  . 


Jh  pe  jas  ruere^S  fetpo^  suhiapsa  teferrú 


S5  Ni  hay  para  estos 
males  otro  remedio  mas  se- 
guro que  renovar  aquella 
antigua  costumbre  ^despre* 
eiafido  estos  nuevos  maestros; 
tan  indoSos  como  arnogan«> 
tes ,  y  volver  á  tomar  la  ver- 
dadera y  sólida  erudición  de 
Jos  antiguos  ^  á  quienes  sus 
proprios  méritos  colocaron 
en  la  cumbre  de  la  Eloqüen- 
cia*  > 

$6  Ni  el  paganismo  de 
Quintiliano  se  ha  tenido  poi* 
inconveniente  ,  que  impida 
ef  uso  de  sus  Obras  en  las 
escuelas Cbrísdanas ;  porque 
enmedió  de  haber  sido  gen«« 
til  ,  sus  preceptos  son  taír 
arreglados ,  que  no  instruyen 
menos  .eni  ondeo  :á  las  bue- 
nas costumbres  ^  que  á  las» 
denlas.  Nadie  4  dice  Ped ró 
Gallaod  eñ  su  epístola  alt 
Abad  Enguilberto  ,  sioo^  el 


que  sea  juez  importuno ,  y 
perverso  ,  rae  tendrá  por 
descaminado  y. necio  en  de- 
dicar   estas  In^ituciotiés  á 

un  Eclesiástico  V y  Religioso; 
porque  á  la  verdad  no  me- 
rece el  nombre  de  profano 
un  libro  que  instruye  tanto 
en  lo  moral  ^  y  virtuoso, 
quantó  en  el  Arte  dé  la  Elo- 
qüencia*  Porque  ¿quién  tra- 
tó con  •  mayor  diligencia  que 
Quintiliano  de  lo  que  es  jus- 
ticia ,  bondad  ,  y  honestidad, 
sin  >as  quales  virtudes  afir- 
ma constantemente  nó  puede 
formarse  el  Orador?  ¿Quién 
sostiene  con  mayor  tenaci- 
dad ^  que  el  sagrado  nombre 
de  Orador  no  conviene  i 
ninguno  por  elocuente  que 
sea  ;^  si  tiene  su  animo  cor- 
rompido, con  afei^os  yicio^ 
sos  ?  Véase  también  sobre 
este  asunto  .el  Prefacio  de 

Car- 
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Carlos  Rhollin  ^  Profesor  de    liaoo ,  después  de  la  (yiai  <fi« 


£ioqueocia  en  la  Univeifsi^ 
dad  Parisiense ,  donde  prue* 
ba,  que  los  Libros  de  Quin* 
tiliaoo  son  utilisimos  i  Tas 
costumbres ,  por  los  exced- 
ientes avisos  que  dá  frequen- 
temente  ,  para  aficionar  á 
los  niños ,  y  jóvenes  á  la  vir* 
tud  ,  y  hacerles  odioso  todo 
lo  que  puede  ingcionar  sus 
tiernas  almas* 

Familia  de  Quintiliano. 

$7  Ambrosio  de  Mora- 
les en  el  lib.  9.  cap.  27.  por 
oe  una  muy  breve  memoria 
de  nuestro  famoso  Quinti* 


ce  asi  de  su  familia :  Porque 
Séneca  nombra  á  un  Quiof 
tiliano  también  Orador  ^  y 
esto  fue  antes  de  Galba  ^  al* 
gunos  han  querido  hacer  dos 
Quintilianos  padre  ^  y  hijo. 
Yo  no  tengo  en  esto  cosa 
cierta  que  pueda  afirmar» 
Solamente  veo;  que  e^afa* 
milla  de  los  Quintilianos  de- 
bía ser  natural  de '  España; 
porque  demás  de  los  dos 
ya  dichos  ,yo  veo  una  Arula 
en  Carava&a,  lugar  cinco  ie^ 
guas  de  Alcalá  de  Hena* 
res  en  el  Alcarria  ^  coa  esta 
dedicación: 


SATVRNINVS 
PRO  SALÜTE 
CXLODU  QUIN 
TILIÁNI.    V. 


58  También  en  los  dies 
y  ocho  Martyres  deZara* 
goza  ,  el  Poeta  Prudencio 
nombra  Quintiliano  á  uno  de 
ellos. 

59  !)•  Nicolás  Antonia 
en  el  lib.  i.de  su  Biblioth«vet« 
cap.  3.  num.  44*  escribe « que 
el  fundamento  que  tienen  al* 
guQos  en  las  Inscripcionei 


antiguas  dé  Espafla  ^  par» 
afirmar  que  la  casa  ó  fami-- 
lia  de  los  Quintilianos  es  £s- 
pafiola ,  carece  de  la  firme* 
za  necesaria  para  poner  en 
seguro  esta  noticia  ,  espe-* 
cialmente  haciendo  Cornelia 
Tácito  mención  de  unQuto^ 
tiliano  y  que  fue  Tribuno  de 
ta  plebe  en  Roma « cuyo  ofi- 
cia 
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ido  00  parece  creíble  te  d¡e«    paSol ,  y  sio  embargó  tubie^ 


ae  á  un  Español  ,  aunque  le 
JiubJesen  concedido  antes  el 
privilegio  de  Ciudadano  Ro* 
nano. 

60  -  Esta  razón  de  D.  Ni- 
odas  Antonio  no  es  de  tanto 
peso    que  haga  iáverisiniil 
la  congetura    de  Morales. 
Porque  es  indubitable  ,  que 
el  derecho   de   Ciudadanos 
Romanos  que  tenían  muchos 
pueblos   de  nuestra  España, 
eoosistia   principalmente  en 
quitar  eldefedo  de  origen 
ó  nacimiento ,  y  habilitar  á 
los  que  le  gozaban  para  as* 
ceoder  á  los  magistrados «  y 
honores  de  Roma.  En  efeÁo, 
constan  de  los  Fastos   mu* 
cbos  estrangeros ,  y  nacidos 
íiiera  de  Italia ,  que  llegaron 
á  obtener.aun  la  dignidad  del 
Consulado.  £1  mismo  D.  Ni-* 
oolás  Antonio  trata  en  el  cap. 
a.dd  lib.cit.de  CornelioBal- 
bo ,  natural  de  Cádiz  ^  de 
quien  dice  Plrnio :  Fuii  & 
Baibus  Carnelius  majar  Can- 
tul:: :  Primus  externorum^ 
tuque  etiam  in  Océano  geni^ 
tirum  iistis  tilo  bonore ,  quem 
majares  Latió  quoque  nega* 
verunt.  No  hay ,  pues ,  mo^ 
tívo  para  tener  por  incompa-* 
lible^que  el  Quintiliano  men» 
ciooado  poi^áeit^  fuese  £s« 


se  en  Roma  el  honorífico  em- 
pleo de  Tribuno  de  la  plebe. 
61     Mi. sentencia  acerca 
de  la  casa  de  los  Quintilia- 
nos  es  ,  que    atendido   el 
nombre 9 asi  gentilicio,  co- 
mo proprio  de  la  familia^ 
ésta  es  una  de  las  que  tie^ 
nen  Autor,  y  origen  cierto, 
y  de  las  mas  antiguas  de  la 
Italia ,  como  derivada  de  los 
Aborigines.  Sexto  Pompeyo 
Festo   de  f^er^.   significat.^ 
señala  el  i>r¡ncipio  de  ambos 
nombres  con  estas  palabras: 
Quintiliani^Luperci  appella" 
ti  videntur  á  QinSilio  ,  qu^ 
pneposittts  est  Lupercis  ,  ut 
á  Fabio  Fabiani  diSi  sunt^ 
ítem   Luperci  ,    quibus  is 
prapositusfuerit.  Fuiste  au* 
tem  Romuli  tempóribus  ins^ 
Ututos  &  Fabianos  -&  Qjuin^ 
Slilianos  ,  multi  sunt  ,  qui 
existiment  ,   quorum  nume^ 
*  rum  postea  auSum  fuisse^ 
quia  bonoris  gratia  multi  Lu^ 
percis  adscribehantur^  Cons^ 
ta  ,  pues ,  por  este  testimo- 
nio ,  que  Fabio  ,  y  Quintilio, 
Prepósitos  de  los  Lupercos 
ó  Sacerdotes  de  Pan ,  dios  de 
los  Pastores, son  el  origen  de 
los  sobrenombres  delosFa- 
bios ,  ó  Fabianos  ,  y  de  los 
Qttintilios  ,  6  Quintílianojfi 

am-" 
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ambas  gentes  patricias  ^  y    noesiro  dos  Quintilianos :  ei 


de  las  mayores  y  mas  anti- 
guas de  Italia*  Los  dos  ape- 
llidos ,  que  antes  se  dieron  i 
gentes  distintas  entre  sí  ^  se 
juntaron  en  la  Casa  denu- 
estro  Quintiliano ;  pero  de 
modo  que  el  de  Fabio  ser*- 
via  de  prenombre ,  y  el  de 
Quintiliano  de  sobrenombre, 
que  distinguía  su  familia  de 
otras  de  ios  Fabios.  El  sobre^ 
nombre  de  Quintiliano  pare* 
.ce  se  mantubo  en  esta  Casa 
con  estudio ,  y  que  se  hizo 
hereditario  ,  por  lo  que  el 
hijo  mayor  de  nuestro  Ora- 
dor se  decía  también  Quin- 
tiliano ,  como  consta  del  Pre? 
fócio  del  lib«  6.  de  las  Insti- 
tuciones. Es  verisimií    que 
esta  conservación  fuese  efec- 
to de  algún  particular  es« 
plendor  ó  lustre  del  prime- 
fo  que  lo  tubo  ,  como  Plu- 
tarco escribe  del  sobrenom- 
bre de  Cicerón  ;  pero  igno- 
ro quién  fue  este  personage; 
aunque  es  de  creer ,  que  por 
señalado  que  fuese  no  trans-» 
Cundió  -  á    los    suyos  aquel 
nombre  *  con    tanta    gloria 
como  la  que  recibió  después 
en  el  famoso  Orador  su  des- 
cendiente* 

62    £q  este  mismo  siglo 
primero.florecierpn  antes  del 


uno  fueSex.  Nonio  Quinti- 
liano ,Cobsul  en  el  año  761^ 
de  Roma  ,  y  8.  de  Christoe 
el  otro  fue  el  Declamador  de 
quien  hace    memoria  Aneo 
Séneca  en  el  lib.  5.  de  las 
Controversias :  Perfmere  ai 
rem  non  puto^^.  quamodoP. 
Asprenas  ,  110^  QuindMia- 
ñus  decJamaverint.  Transen 
istos  y  "quorum  fama^  aun  rp^ 
sis  extinSta  esl.  Oe  este  se* 
gundo ,  á  quien  oeiuchos  tie- 
nen  por  Autor  de  las  De^ 
clamaciones ,  dudan  los  Eru* 
ditos  si  fue  abuelo  6  padre 
del  Orador.  Yo  no  encuen* 
tro  razón  positiva  para  re- 
solver este  punto  ;  pero  me 
inclino  mas  á  la  opinión  de 
Pitheo ,  Vosio  ,  Andrés  Sco- 
to ,  y  otros  que  afirman  lo 
primero.  Séneca  el  padre  (lo-> 
recio  en  tiempo  de  Augusto, 
y  habla  de  Quintiliano  co* 
mo  de  un  Declamador,  que 
era  mas  anciano  que  él ,  y 
que  habia  muerto  quando  él 
mismo  escribía  las  Contro^» 
versi^s ,  como  consta  de  las 
palabras  exhibidas.  Hablen* 
do,  pues,  nacido  el  Orador 
cerca  del  año  de  40.  s^uo 
Jo  que  se  puede  colegir  de 
sus  Instituciones  ,  es  necesá* 
rió  confesar  que  no  fue  hyo^ 

SI- 
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ioemiioáaido  pdrí  SsMtzr'^ 
:  63 .  ,|Aii^ucx>5/  qniereo  que 
íA :  juicio  ;'  y.  coítáa.dé  onp» 
oro  QimitíiiaQaibEeqcalile^l^ 
jOhsas ,  de  Seniéea  ;  Íaef:>^edo 
4d  odio  que'jteiüá/tzannriplDV» 
lio  ccmtra  leb  paidce  de  :'est6 
célekírQ  GoódQUés^v^-  parítíl 
desprecio  que.  í^q  (^l  lügiiiv 
refíÉrkIo. 'hiizncde  íQuiiitflíaQp 
fu  bbüelq;;N¡  bx  bastado  p^^ 
€áüqo0tBDei!  á:  h)S)ItQGKlerno( 
lBn9sptei6especiaai^»:í8a'iislal' 

fveteodífdDÍjiístffiáasri 
0fe  ;)iy.  ^pcgarisíe(:dC)su4d)es- 
éfl^sr.cá  ?JS«n«iaiBs^ue'7a)aa 
iei:  ítúrilMlA  eb  nm  ctiédipai 
JSjp}  á»/0jE^rái^sáBce  qi  f5ar»^ 
Mr«iLrip(»ioi9Í  (gmtñesiMloquei^ 
tíie  distutt  proptiTi <vuig^ 
tam  fiílsd  di  mé  apinimem; 
ftuí^  damnar0íum <;jl^.^iui^9 
^umyfuéfub  hidwT^^  samcffA 
ditys^  Pero  el  üandoi^.q'^ 
vesplandece  «0  *los  fiscrhel 
de  QmatUiaiio  9  no  pef cqité 
que  pensemos  tao  ba)amen-« 
tr;  antes  nos  pei^sqade.^  qué 
OT>  jmcto  sobre  el  v  estto-  cte 
Aenoca  nació  solo  de'^in^ani'^ 
mo  libre  en  defensa  de  la 
verdad*  Una  de  las  princi-» 
ipajes  causas,  de  \k  oorrup^ 
GXNi  dé  la  Eloq^^Ia  wa 

,v$om.XXXlU. 


do  i  Escritor  ven  ^cuyít  com^ 
•paracion  desplreéíaban  ellos 
á^ulos  iaintíguos:\  niiitindolé 
como  i  un  astro  que  habiá 
venido  nuevamente  &  ilamiíp 
narlós;  ^Los  jóvenes  no  temían 
otarowetopefio  qtieelde  imí^ 
tar.al  un'hombirei(X|ü\e  eli^l4 
pomun  ó)3íaíóa^  era  -  f ej^utá-^ 
dD'  por?  el  mas  dódo  y  ekn 
qüepte.c  El  mayor  daño  es^ 
«aba  eorqüe  ^nielidd  Sene^ 
ledi^^randes  ^y '  admirable^ 
fferfeqoÍDn^i  ^  loiT  Romáhoi 
|ioi:poMan  ra  estudió  ^tfíá 
anptaoian'dé^elias ;  Uno  sóld 
eQKpenfovfqarse^  con  ^u- estila 
ktq  i»iefnqúad'jfMt4ci'mia^0í 
phitei  dqg[enenst6«'de  ti6s^qüé 
eacDibitvoniebeieÜiifM»  de-Aft^ 
gusto;  qoand^  \á  tloéuclófj 
sé.  vitS'  adb^nada;conila  maí 
féncitla^  yei^ave  ^«M^éstád. 
Qmmittánd)flO(^iidi6Mó  di«| 
siinuiar  'teGaJ^^p^ie?  deilui 
sidot^  y "deseiBndo  <d¿9Migánaé 
it  lt>s  jóvenes  don  lá^^autorií 
dad  ¿ingenuidad  qué  pedía 
etofitíogqne'sé^  lehabía  con^ 
ferido.poíi  el:£(ltpe'mder  f 
Senado '  V;  t6b^  ániitie '  pári 
oponerse'  al^  ¿onseíitimientd 
comua  d^  los  Romanos  ^ha^ 
ciendoles  <  pateóte  9  qu^  al 
imiio  deiSeinéca  fak^^-^ 
cQlIciertoi^i;  peso:  ^  búnaferd; 

N  har- 
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harmonía  \  y  otras  exceleü^ 
tes  propriedadeSfSUi  las  qua^ 
les  00  puede  hallarse  la  vec^ 
dadera  Eloqüencia.  Hizo  ea* 
to  con  tal  modestia  y  res-? 
peto  ^  que  al  mismo  tiempo 
qm  pahltcaba  loa  jde&átos 
<te  Séneca  i  ensalzaba  su  me-^ 
titOf  y  yolvia  por  su  opinoo 
objetando  á  los  Romanos^ 
que  ellos  le  amaban  mas  que 
le  imitaban ^ y  que  seapar- 
laban  tanto  *<le  él.  v  quaat^ 
él  s^  aparjtó  de  loa  antiguóse 
que  lea  $grad^ba  no  por  m^ 
virtudes  ^  skio  por  sus  vicios; 
de  donde  resultjsiba  \  ^^lé 
gloriándose  de  ique  sus  pro*» 
prta$  i9racioiieSk  tenían  el  qth 
nato  y;  ek^ümoiaqu»  lasidci 
Sefiec^  ^>  ^ate^vmoel  i  ñom^ 
bre  ;de  issitf  ^iusoQsp  JSscrif 
%qr*  Así.  i^  qat.  el  ibteáta  de 
Qu¡otilíafx>  'jao  fue-;  sacar  de 
entre  i  la9  éufm  de;  loe  hoc^ 
Ivrqs'  Ips^, OSrai^kos'  de  Sáneda 
hactea4olos ' : . ,  tueo^M^pr eciá« 
t>le3  ^,  sido  solo  tnantfestJEtt^i 
gue  e»  k>  coticeroieote  á  lá 

^qí^etoo  rní  detóar  pccdteoirí 

«e  iicprpo'  ^,'^r0&ria,><áb¡io) 
gf Ir,  tiemjíft  <teL.Awgurtl:)r:4  2 
^ienes  el  mismo:  Seneoa  410 
dej6  dfíi  calttknniar ;  porque 
^b¿rv>qu«:$iendp  .sni  estilo 
éa -^íyttsqnikí,  de^Jioeron» 
^  i$^ritM  >,!«<:  90<}ria:iéLU» 

*:r.fl  H 
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ncarse  los\&plaosos  He  e1ó«» 
qüente^míentras  el  pública  fai- 
iciese  estlQfacioQf  del  gusto  de 
aqudlos*  Concluyese  ^  pues» 
que  el  juicio  de  Quiotiliano 
acerca  del  estilo  de  Seoecat 
flío  procedió  de.  odio  6  dea«- 
afedo^sino  del  celo  que  teaiá 
del  ttproivechaaiiento  de  sus 
discípulos « y  de  la  necesdad 
que  había  de  restituir  la  Elo* 
qüeacia  á  su  integridad  i  y 
puma  ^Aa  que  noiera  po»^ 
bke  conseguir  en  tanto  qnend 
&mpso  Cbndobét  fuese  pr» 
lerido  i  los  mas^antiguos» 
64   'Quintüiaoo,  padre  de 

oaeertrro;  Orador  «v  sobresalió 
también  :en  :1a  £toi]ieiicii¿ 
pero  no'Jt¿úewÁ'4ñsapa^ 
aona  ottaipeaioria  ^  que  la 
quenos'dtá  su  hijo  en  el 
Ub.,9.  d^  las  lnstitucioae% 
aapi  ^.'-  por  cestas.'  palabcaft 

utt  dimeistícdJMmpiloí  Par 
teri  rnéüs  vffnto^vk  eunii  qui^  st 
¡egationLmmtiturum  di^^^ 
rat^.4?íjíde  mx.pancif  iie^ 
dus  imumptís*  re  \inf^  &ta;rn 

tñoriath  I  >  kgathm  4  inmoral 
re.  Alguncis  coligen  de  aqul^ 
que  el  padre  de  Quintiliaoo 

fue  itabibíto  Declamador  i  ]r 
ana  ilfao^o,  dell  Biincipeé 
Mtoá¡  lacvtffdádea  este  lu?t 


Familia  del  Orador  Qumtilianú.        '  ^p 

gar ,  que  es  el  unicQ  en^qo^    iretrideneift^  en  )a  patria  basta 


se  mesciona  ^  not^ie  ^  aürmá 
que  egerció  la  Abogacía  de- 
lante del  Emperador ,  ni  qué 
el  discurso  en  que  pront^qr 
ció  esta  aguda  septeocia  fué 
algún  litigio  focmaUiMad», 
jiués  \-  pMÍemos  establecer 
guiados  del  testtfnonio  dé 
Quintiliano ,  sina  solo  que  su 
ipadre  estubo'eaip1<eado  .en 
jino  de  los  oficio»  hoporí^ 
eos  de.  la  dtopáblicá  f;,  osjro 
aaimt>liiiiiedto  le'  obligó  )én 
cstá'OoarioD'k  repreheodtt 
al  IMputada;  queiseluáiia 
mekD  ña';  eva^iai  eitiégop- 
do  ooiíietídoi  Nrhayapah 
lieatíadeiq^iesto  ftieseén 
JR^QBUi  9  y  en  piresf»ic¡a  del 
fimpendor  :  antes'  bifen  a 
mas  verisirinl  que .  auce» 
diese  en  Calahoera ;  poequb 
además  de  que  el.  Diputado 
cbiAra  quied  se  procedió  en 
este  caso  mas  parecfe  Dipu- 
tado de  tina  Ciudad  que  En>* 
bajador  del  Principe , 'como 
dice  Tillemont  ^  e^  también 
mas  probable  que  ,1a  &milta 
de  Quintiliano  no  pasó  áRo^ 
na  como  la  de  Séneca ,  sino 
que  se  mantubo  siempre  ea 
Calahorra ,  como  lo  iodipa  el 
hecho  de  volverse  nuestro 
Orador  á  EapftBa  después  que 
concluyó  sos  estudios ;  y  su 


4ue  Galbale  llevó   en    su 
compañía;.' 

6s  ^  Dotf  hijbs  tubo  nue*^ 
tro- famosí^  C^agurricano^n 
jlomas  y  ambos  fueron  pro^ 
dí^iósasombrpso^por'su  iti^ 
^genjaV  y  otras  -  prendas  na^' 
turales.  El  menor  mufrió  no 
-teniendo    sino   solos    cinco 
oflbs^  en  4os  quales  dieeQuin- 
ItíHáno^  daba  ya'  grandes  niu* 
céstras  de  agudeza^,  y  viv£|- 
Hádadq  y  lo  que  es  nkas ,  de 
iUn  entendimiento  profundó, 
primogénito  ,    llamado 
Quintifiano  s  murió 
íi'los  diez'BSos  de  su  edad, 
edel-jqual  faos  dejó  su  padre 
ufa'  excelente  elogio    en  el 
Prefacio  del  -  lib.  6.  de  las 
instit  No  tenia   yo  ,  dice^ 
otra  éqieranza  ^  nv  otro  gu^ 
Jo  9  qde  ^  que' hallaba  en  mi 
hija  Quintiliano  ;iy  á  la  vet« 
dad  9  él  solo  bastaba  para 
consolarme  en  la  pérdida  de 
su  madre  v  y  hermano*  Por- 
que 00  tt  reduciá  \a  fécutí-> 
¡didadde  su  alma  á«  ostentar 
solas  flores,  como  el  otrd 
que  ínurió  á  los  cinco  años, 
sino  que  habiendo  entrado 
.en  los  diez  de  su  edad ,  lle^ 
vaba  ya  frutos  bien  sazona^ 
rdos.  Juro  por  los  mismos  ma* 
les  que  padezco ,  por  esta  in- 

Na  fe- 


^elizí  ct>fleie«ciA :  atQmifchtJit-    tapáis  ^  la.; gf avtdady),  ,y  If 


¡cia  con  iDi$.  penaet ^ :  por  la 
misma  alma  de  ail  difunto 
JhiJo,<}úe  entfeí  tatitos  como 
ffajs  conocido  y  topeñmenta*- 
41o  ,  no  h6  visto  :i] poique'  se 
J/e  pueda  cotnpatar^en  lárík^ 
^HJdad  dei  su  ingenio  )p2iT^ 
rádquirir  las  Ciencias  ^  y  en 
( el  gusto  con  que  para  satis- 
.fj9cer  i  su  propriarijiplitíah 
*cioa ,  estudiaba»  'iQqandó:  el 
.pudor  .mer  impusiera:  sHencio 
ftín.  esta  ocasioo(vstis  misiobs 
.Maestros  podrían  tefiti£car 
^estas  ver4ades  ,que  ellos  iór 
«nocen  inuy  bien^/Adeiiiisde 
,esto  s  eran  muy  notables)!  en 
^iA\  bijo  la  bbndad  ,  p|edad, 
idul2ura  ^  y  Uberalidaidi  ^  vin- 
:tudes.  C0ln\(}iieij¿audvabaí'ft 
^quanrpsol^  oían),  ó^eiáúsiA 
-estaS)  admír^ktes^qualidffdes 
ide.su  adtitio  8eaigr%ab^rite 
.graciías  con  qael  leiádotin^th 
jDaturalbza. ;  qüales  I  ei;ah  .  b 
isuavidad  yi  daddadlde  su 


firmeza  de^su  animo.  v<iue  le 
hacian  su(:^erior  á  todo  do« 
'lor  ,  y  á  tddo  miedo.  Porque 
•¿quién  podrá  explicar  el  var 
Jor  con  que  sufrió  la  enfo^ 
^Ddedad.  de.  ocho  imeseft? 
¿Quáñtas  veces  se»  admira-- 
banc  los  Médicos  á  visita  de 
una  fortaleza  tan  rara  en 
raqueUa .  tierna,  edad ?  ^  Con 
qiié  ixnisenciáode/  espírku, 
<con>  qué:;itfaiefiMiiekit6  mat 
faíeót^:éo  lats  altúnaa  iiorat 
-út'Wb :  vida ?  Enruostas  >didlm 
aiiaybr/>mii^tra(V)dB  jqUe  fa 
-Tcirierá^  Uegaci^  áífK)nér?i)i 
•in^yor  cirüi^iob  i;^  puesi  sie» 
«do:  asr^qoé^ercí^e^a  ¡decía 
lebfermedad  padecia  «.detiritt» 
y  olvido  detodasT  las:  demáb 
<08as  ,  ocnDca !  Ueg6:  á/  perder 
da;'i»)anoria<d¡e:tó)qise  bab» 
cesttídiáflb.b  '^:  ;•  10  ?^':  ^  : 
r  o  d6  'jfitriel  misBio'Prefiíem 
4[ace  JQiíintiHano  memoria 
-dé^otpdgér'Jlmadre'^de  loa 


jVQí!  y(ú  atraiSi VQ^  nbraíf illo*  udos^hjjofif t  «ifef idos.  "De  .e8>- 
jsfi\4ií  túázi  iás!» fascioflesrde  cnr  vdide  ;i:^qutí^'muri6í  anteo 


:^u  rostroí^  ryi  larprdpijéciiád 
(fx)f}  que  pronupciabá'laa  Voc- 
ees de  las*  lenguas  Latina  1)  y 
[iSriega.  oTodas  estaf  dotes 
J2p^  ^  t>f bmetjan  un  •  hcxnbee, 
^ue^aeria/ebQ^el  tiecripaper-, 
Jedo  ;  pero  atin  eranAucHo 
jmas  r^eon^endables^  la  poírf- 


^  » - 


xqueetlosí^»  mi  hátítendo*  ctfi» 
-plWo  '^  tos  ídiea  y  ní^'e 
<af]Os^  'de  su  :^adi  Pondera 
n\  grsinde  amor  que  1e  te^ 
laia  (pues:  áu:  embarj^rdé 
csetr-Jton  moea  i,  espeeiaUben^ 
ci»psí):s^  cooqnrábá  ^cd^  '^ 
imi^nio  ,  cdn .  todo ve$o    de>^ 

sea* 
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«feabjt  üi) ,, sobrevivir   i    su    de  ta  bi^  que  menciona  Vltr 


üiaríéo..:  Alábala.  tamUea 
exagerando  sus  virtudes^ 
fots  dice  9  que'  ]a  adoros* 
huk  todas  aquellas  de  que 
es  capaz  uóa  mttgi^u 
'  67  Esta  fue  hermana  de 
algún  noble  Romanó  ^  que 
tubo  la  dignidad  Pretoria^ 
pues  faablttdor  el  r  mismo 
Quintiltanp  looo  su;  primoh 
gentta:diAuiCo  di€e:;.iZV  ne 
amsttlari'  napit  i  i  odoptkmA 
atf  omnium  spes^  inmerum  pa^. 
Mt  admbtum^  ^  t  avúnculo 
fraiori  getferttm  déstinatum^ 
te  tiámmmf  spe^'jíttáca\ek^^ 
ffKMtia    jOákdidahñfi.  i  .^smt^^ 

frenas^  mmis^-^  ^^utm2ín  sk^- 
tavque  e)  padre  de  ésta,  fiie» 
TutiUo  \  y  «ambíea  Pretor^, 
y  se-  fonda:  éoi  x)üe,  escri^ 
biécido  á  QsimiliAnasu^dis^. 
típuto*  PJiáio  llama  Meta» 
de  Tutilio  á  una  hija  del. 
mismo  Quíntiliano :  Quam^ 
vis  .&  ipse  sis  ccntinentíS'* 
simus  ,.  df  fiiiéfn^Jtfam  ita 
mtitueris^  ut  deoeipt  fiUaw 
tuam  9  TutiHVfiepsem  '(¡^; 
^ero  jen  este  diAamen  bay 
Qoa  eqnivocadoa  manííies* 
iPt  qt»  coqsiste' en  '  creer; 
Vfst  iia  hija  de  Tutilio  fue 
inadrei  dé  Iw '  mio9  <  cuya 
i»iérte;lldra<Qníotiiianb  9  y 


■-  j 


nio  ;  lo  qüal  .00.  se  compone 
bien  con  el  Prefacio  del  líb.6* 
de  las  Instituciones  <,  y  la 
epístola  citada.  Según  el  Pí3ef 
facíoi  la  muger  de  QúintiUano 
murió  antes  de  cumplir  los 
19*  años  ,  y.  sus  dos  hijos  eó 
la  edad  el  tina  de  5«años( 
y  el:  otro  dediez^  Oespuéa 
del.  fallecimiento,  de  estoi 
quedó.  Quintil iano  solo  sin 
tener  personb .  algutia  de  su 
fimuiia^  que  le  pudiese  ser^ 
vir  de  consuelo  :  Süperstes^ 
dice  ,  omnium  mearum  ^  6  á 
quién  dejase  loere^érQ  da 
Ibs  rbiepés  de'  fortuna  qué 
poseía;  por  lo  qual  dic9 
tstmbien  ,  que  su  patpihío^ 
nio  y-  la 'Obra  de  tas  ItanU 
tuciories  vendrían'  necear ¡á<^ 
nienbé  i'  poder '  de  est^años? 
NMfíiiseri  ^dcuífucúltuí^i 
pktfímanii  nostti^  itto^óá 

ópus  alas  püfnvimús\  aUi» 

r4Uf(qu6mus.  Lo  qual dema-» 
gtin '  modo  sería  verdad  ^  si 
ki  hija  de'  Quintiliañó  ,  dé 
quien  habla  Plinio  ^  fVie  hér- 
n0oa'  uterina  de  los  áéé 
niños  expresados ;  (jorque 
ésta ,  quando  se  escribió  la 
epístola  citada^  estaba' yá 
crecida ,  y  en  edad  de  casara 
se ;  de  donde  resulta ,  qué 
^tSu  madre  fue  la  que  mu^ 

rió 
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rió  á  los  diez  y  nueve  años,    por  esta  causa  habiendo  de 


y  cuya  muerte  liora  nues- 
tro Orador ,  ella  vivió  algún 
tiempo  mas  que  los  dos 
hermanos ;  y  por  consiguien- 
te que  Quíntiliano  no  podia 
quejarse,  quando  murió  su 
hijo  primogénito  que  le  ba- 
bia  quedado ,  de  que  él  era 
el  único  que  vivía  de  todos 
los  suyos,  y  que  no  tenia 
á  quien  dejar  sus  biénei. 
:  68  Dodwell  recoqocien-i 
do  esta  dificultad  establece 
en  sus  Anales ,  que  Quinta 
liano  celebró  dos  matcimo*-. 
oios ,  el  primero  por  los  años» 
de. 82.  de  la  Era  vulgar  ,  del 
9iál  tubo  los  dos  hijos  de  que 
habla  en  el  prefacio,  cuya- 
madre  murió  en  el  año  89. 
el  segundo  cerca  del  año; 
^  94»  con  la  hija  de  Tuti-* 
Ijo  mencionada  por  Plioio  el 
01020  «1  .discípulo  ,  de  la 
que  tubo  una  niña  que 
diespues  se  trató  de  casar 
$on  Nonio  Celer.  Pero  en  es* 
te  punto  es  mas  conforme 
á  la  verdad  la  sentencia  de 
D*  Nicolás  Antonio  ,  que  po« 
ne  primero  el  casamiento  de 
Quíntiliano  con  la  hija  de 
Tutilio  :  porque  mientras 
Quíntiliano  estubo  casado 
con  esta  muger  ,  no  abun* 
dó  de  bienes  de  fortuna ,  y 


casarse  su  hija  con  el  exr 
presado  Nonio  Celer  ,  que 
era  hombre  muy  noble  y 
autorizado ;  Plinio  como  di^ 
cipulo  agradecido  ,  y  ca^ 
bállero  rico  y  generoso  ,  le 
escribió  ,  otedeñdole  una 
buena  cantidad  de  dinero^ 
y  rogándole  con  instancia 
que  la  aceptase  ,  para  que 
de  estemcKlo  Mdubiese  sa 
hqa  con  la  decencia  y  co*^ 
mitiv»  correspondiente  á  la 
condición  y  dignidad  de  ^xi 
naarido.  Te  pütro ,  dice,  aHi-\ 
f9t9^ .  biotíssimum  ,  modicum 
fácuItatUnés  sch.  '  Itaqu^ 
partem  oBéris  tuimibi^i^\ 
dico  \  &  iamqúam  parens 
alter  puellae  nostf^/e  conferí 
quinquaginta  milOa  num^ 
müm ,  plus  cMatutms  >  nisi 
á  verecundia  tua  sola  medida 
critate  munusculi  impetrari 
posse  confiderem ,  ne  recusa^ 
res.  £1  estado  de  fortuna^ 
que  aqui  se  representa  ,  no 
convino  á  Quíntiliano  sinoi 
en  los  primeros  años  que 
empleó  en  la  enseñanza  de 
la  juventud  ;  porque  en  los 
siguientes  fue  tan  opulento 
como  pondera  Juvenal  ^  y 
como  se  infiere  dé  la  re^ 
nuncía  que  hizo  de  los  ofi^ 
cios  de  Orador  y  de  profesor 
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Familia  del  Oradar  QuihtiUam. 


deRfaetorica  ,.por  tío  nece- 
sitar de  ellos  para  el  susten* 
lo  de  su  familia ;  y  esto,  ao* 
tes  de  obiteoer  los  hoDores 
consulares  eo  tiempo  no  de 
Hadriano  ,  como  pret^ide 
Dodwell ,  sino  de  Domida^ 
oo  5  como  dige  en  su  vida* 

69  £sta  hija  de  Quinti>- 
Gano  habia  muerto  algunos 
aoos^  antes  que  su  padre  es« 
crlbfese.el  PrefiK^io  del  libé 
6.  y  por.  eáta  razón  poete-» 
mos  creer  no  hizo  memo- 
riade  ella^como  de  los  otrofe 
hijos  9  cuya  muerte  le  cau* 
taba  naayor  pena  asi  por 
ser  mas  reciente  vC^mo  pM 
haberte  privado  de  dos.  ya- 
voües  9  de  quienes  esperaba 
h  succesioQ  y  iustre  de  su 
casa*  De  este  modo  se  com* 
ponen  muy  bien  las  noticias 
que  .teoemos  deJr  familia 
át  Quintíltaoo  asi  en  las 
Obras  de  est&  Orador  ,  cOt 
mo  en  Ju venal  y  Piinio,  sin 
que  sea  necesario  el  recur- 
so de  Mr.  Gedoye «  que  sin 
tbodaoteniQ  alguno  se  per-!< 
suadió  á.que  la  epístola  de 
flinio  no  se  dirigió  i  Quinr 
tíliano  9  sino  i  Quiotianot 
seot^icia  nuevamente  inven- 
tSjda  contra  la  fié  de  losco^ 
dkes^  y  conum, parece»  de 
tosAutofeSé       .     ^ 


Í03 


DESVANÉCESE    LA 

úpMon  de  algunos  Escrito* 

res  modernos  ,  que  sin  otro 

apqyo  qne  sus  proprias  e  in^ 

subsistentes  congeturas   s$ 

"Oponen  á  la  autjoridad  posi* 

tina  de  los  antiguos  acer^  . 

cade  la  patria  do 

Quintiliano. 

'7Q  En  aquellos  siglos  re« 
motos  de  nuestra  edad  ,  y 
próximos  á  la  del  célebre 
Orador  Marco  Fábid  Quinti<¿ 
liano  ,  en  que  por  escritos^ 
y  por  la  tradición  se  poctía 
tener  .  cierta  noticia  de  su 
patria  .<»  jamás  se  dudd,  que 
fuese  Español ,  y  natural  de 
Calahorra»  En  el  Clironicóii 
de  Ensebio  9  referida  la  muer« 
te  de -Nerón  ^  y  mendooadot 
Galba. ,  Vitelio  y .  Othon^ 
el  primero.de  los  quales  sé 
apoderó  del  Imperio;  gü  ,  £s^ 
paña  ,  se  le&  luego  de  este 
modo :  Marcus  Fabius  Quin^ 
tilicmus  Romam  á  Gal  bu  per^^ 
ducitur^  En  si  mismo. ,!  al 
año  89,  QuintiJianus  e^His^ 
paiia  Calagorriianus  prí  ^ 
mus  .Roma  puhlicam  scko^ 
lam  aperuit ,  &  salar ium  i 
fisco  accepit ,  &  cldruit.  S. 
Gerónimo  suponiendo  esta 
verdittl  ^  dijo  graciosamente 

con* 
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contra  Vigilancio^quetenien*    -QuimÜiamtr  ^  &ci  Avis&aío 

Md  su'^patná  ti  v^isbátí noni- 

•bfe  que   la   (fe  Quintilíaita^ 

<8alió  t an  i  ndodo  ea :  el  *.  arte 

■de  hablar  bren  ,  que  Gom> 

parado  con  este  grande  Ora.* 

dar  ^    podía  reputarse,  fwr 

mudo.  Isie  taupo  CdtagjtKti- 

tanus    5    &    ifí '  perversum 

propter  J^omen  vi0i¡i  mutus 


en  la  steaioria  que  hace  de 
losPro&^res  BnrdigaleDse^ 
pondera  ¿  su  jpttítñptbc  Ti)> 
¿eria  Vfifton  Miíiervio  -  tli»* 
a^eodiDvque.iconf  so  .Rbeto^ 
dea  itílhla : » ilustrado  .á  v>sá 
patria  y^ncí  jneriosaguetQMiu 

-áliáo())átiitt£^lahi2ka.  v^  j 

•  I    ♦   ^     *f 


->•> 


1  k . 


r? 


..«^* 


"í 


Adseria  ufqué^ictí^^FabiíáklCaíagüa^Muimiwmi' 
Non  sit  BuftíigaiíTtdum'átttkei^nf^^  v 


•  I 


-  i  71  Casibdüro  éo  nüStéi 
Hieon  dice  también  expw^ 
sámente,  queQuintUíano  fue 
natural  de  Españá> ,  y  el 
prjiDerb  que  abri6  <escue)a 
publica  í  en  :  Roma  ,  y  gota 
ios  'gages  del  fisco*  Asi  que 
todos  los  antiguos  están 
conforme» '  en  este  punto, 
9in  que  se  halle  áfguiio ,  que 
haya  ratificado  lo  contra^ 
irio ,  ó  á  lo  menos  haya  du^ 
dado  acerca  de  esta  verdad. 
Por  tanto  los  Autores  mas 
Críticos  y  Eruditos  de  los 
iiltimos  siglos  convinieron 
facilifteote  como  era  justo 
en  afirmar  ñiera  de  toda, 
ambigüedad  ,  que  Quintilia^ 
no  fue  Español  y  de  Ca* 
Jahorra.  .  Ángel .  Policianot 
Marcus  Fabius  QuintíJia- 
fiu:s  exHispqnia^oppkhCat^ 


iQgHrtai  mu§ttmé>pripií»'ó^ 

ifigni^  ,j  lUrétie  tmftefünW  á 

Impérbt»^  <fuipl^)\  AoüMflk 
^dúli^^ris  ^  admóiíuk>  perdu^^ 

tum  ccdligimup  óuin  ^erudií^ 
4>iro  4  Pum .  in  4^éipübKeiís^Émt 
údmlnistf'atíéné  honenisami 
^ersafú  á^us  ^éát^  Veásétafh^ 
bfeOf  Juan  Andrés  Obis{^ 
Aleriense  en  síi  éj^stota  at 
Papa  Patilo  IL  Rafád  Vola- 
terrano  en  $u  -Antropotogia; 
Cataneo  sohréí  Itt  «pistolA 
14.  de  Ptínio  lib¿  ^.  y^Jaco^ 
bo  Felipe  BergoMen^  eo  el 
suplemento  al  añd  7a. 

72  El  primero  que  des- 
pués de  tan  kirgo  consentí* 
aueato  se.oynDfo  á  la  auto¿ 
rídad  de  Escritores  tan  an^ 
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úgaos  y  celebres  fue  elAu^    iebre  Qrador  ,  gloria^  y  or^ 


tor  de  la  vida  de  Quintilla^ 
no,  que  se  halla  en  el  prio- 
cipío  de  sus  Obras.  Este  00 
ohibe  otro  fundamento», 
^e  tina  congetura,  y  esa  nuiy 
poco  iiraie,  awique  él  la  calit- 
£ca  de  muy  Verdadera*  Su 
poca  fidelidad  y  su  igaocath- 
da  se  muestra  en  que  para 
confirmar  su  presunción  cita 
iQuimiliabo^eo  prueba  de 
^oe  su  padre  ^  egeijció  la 
abogacía  en  Roma  en  ptér- 
lencia '  del  Emp»  ad<^  ;ytn 
que  llama  Marcdo  al  hijo 
mayor  del  miskDo  QuintiU¿- 
ix> ;  siendo  úú  qn  lo  prt- 
laero  00  se  halla  ea  ia  meór 
cion  que: /este..  Orador  baeí 
de  su  padre  ,  y  lo  se^undd 
es  contra  el  expreso,  testii- 
fnooio  que  nos  dejó  en  su 
prefacio  al  lib.  6»  donde  dá 
isa  hijoiel  oombre  de  Quín^ 
tiiíano.  Sia  embargo  coníto 
si  el  Autor  referido  ñieia 
digno  de  alguna  fé  ,  no* 
faltan  Escritores  modiírnos 
que  bacen  aprecio  de  stt 
coogettira.  Pondré  Jo  que 
Mr,  Gedoyñ  escribe  «n  su 
prologo  á  ia  traducción  de 
Quintíliano  \  po|  ser  este 
Académico  Francés .,  lel  que 
coo  mas yigar. pretende. ád 7 
judicax  áib^  RpjnaoQft  ji¿  «é*t 


uamento  de  muestra  Espa^ña. 
73    Si    creemos  ^  dice,  k 
Ausdnio ,  á  S.  Gerónimo,  Ca^ 
siodoro,   y  algunos    otros, 
á  quienes  sigue  Mr.  de  Tille^ 
mont  \  M«  Fabio  Quiotiliano 
ftie  o^ural   de    Oalahorrtí 
dfUidad '  pequeña  de  Espafia, 
pero  célebre   por  el  valoc 
de  Sertorio  ,  á.  quien  el  gran 
Pompeyo    tubo^  ^tiado  en 
.éUa«  Pero  aunque,  las  autorjh 
(dades  díe  aquellas  Escritch 
*T^s  son  de  mucha  cotisid^- 
radon ,  ,yo .  sostengo   con 
Vosio,.  que  Quintiliano  fu^ 
natural  de  Ronia*  Basta)ker 
iu» Obras,  paraj.  qi»  qual- 
^iera.sie  dé.  por  convencido 
en  este  punto.  Eü  muchos 
lugares  ^de  sus  Ipstitucionef 
habla  de  los  .Mae$tro9  qujs 
tubo ,  del    mddQ  1 1:0a  que 
fóe  instruido.)  Á^  la^  .fierr 
spda»  qué  él^o«}Of  íéi  y  ^todd 
Iq  que!  dice   noAiestra  ^  que 
no  f^e  educado:  en  otra  par- 
te que  en  Roma«.    j.    :    i 
•  .74  .Ad9mps..4e. esitft«d 
fiarece  yecisiinil  ^  qi^  un  («^ 

itra^gera  hubi^e  p©d*do  alr 
.caazar.  un:  conocí  miento  tati 
profundo  ccmbo  él  tenia  de 
i»  lengua  j  latina* ,  y  de  laa 
teyeíi  V  cofltuiftbre*^^  Hí^tp^ 
im48i  IfViiiooianas^ji^^ftj 

•  O'  se 
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se  á  esto  ,  que  Marcial  Poeta 
.Español  no.  hubiera  dejado 
:de  ponerle  en  el  número  de 
otros  muchos  Españoles  i 
quienes  alaba  en  un  epigra- 
ma ;  pero  lejos  deesto  bace 
un  elogio  aparte  sin  dar  á  si 
•patria  el  honor  de  haber  pro- 
ducido un  -espíritu  tan  bello.  > 
7S  En  fln  si  Quintiliano 
fut  Español  9  nos  veremos 
>Tedocídos  á  creer,  que  él 
^habia  olvidado  su  propria 
-lengua ;  '  porque  hablando 
en  el  Hb.  primero 'de  sus 
Instituciones  de  las  voces 
estrangeras ,  que  se  introdu- 
jeron en  ta  lengua '  latina, 
potie  entre-  ^Uas  la  voz 
gurdüí\  y  dloC!  éltUisiAO  que 
no  la  conoció  jamás ,  y  que 
tenia  oido,  que  $u  origen 
era  de  España. 
-  76  Creyó  tín  -duda  este 
erudito'  Pranci^s  ,>  que  Si 
Ceronitno ,  Ausonio  ;  y  Ca¿ 
feiodoró  expfesarob  la  pa« 
tria  de  Quintiliano  teme- 
rariamente-, y  por<  Knerá 
<rjíiagiHad¿Ni ,  pues  se  aQ*e- 
vio  áí  J>i;eferir'  tan  deblltft 
tfongeturas  d  Id  venerable 
autoridad  de  tan  juiciosos; 
y  antiguos  Escritores.  Pero 
^qúíéi^*  s6 '  peráuádit^  ¿qué 
estos*  proGed5i»Éífii>'Sin  *;I¿ 

ekaélitttd^y  iéíiticÍ4f)iosiuiMi 

o 
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bráda ,  quando  tan  asertiva* 
«Qiente  escribieron,  que  Quioh 
tiliano  fue  Español  y  natu- 
ral de  Calahorra?  ¿Quien  no 
confesará  que  tubieron  para 
esta  noticia  "algún  testimo- 
nio mas  aqtiguQ ,  y  proxH 
mo  á  la  edad  del  referido 
Oradorl  En  :.efedo  do  se 
puede  dudar,  que  S. Geró- 
nimo tubo  presente  la  auto- 
ridad de  Suetooio,  que  es- 
'criUó  popo  después  de  Quin^ 
tilcino^  y  aun  pudo  kt  su 
discípulo  cono  Pliaio<,  coa 
quien  se  comunicó  familiar- 
mente. £1  mismo  Santo  aiiri- 
-su|  eh  c)  Pre&do  al  Cfaro- 
olcoo  de  Ensebio  ,  que  en 
ta  Verston  de  esta  Obra  m 
hizo  solo  el  oficio  de  Inter- 
{»ete,  dno  también  el  de 
Escritor  añadiendo,  muchas 
noticias  especialnnente  de  )a 
Historia;  Romam  i^qüe  Euse- 
bio  omitió  nO'  por  ignoran- 
cia' de  ellas ,  sin6  por  00 
parecerle  nesesarias  para  su 
;Nacion.  Estas  adiciones  se 
hallan  en  el  tiempo  que  pasd 
enitre  la  cautlvidadide  Tro« 
ya,  y  el  afio  veinte  del 
Imperio  de  Constantino ,  las 
quales  ^  d^e,  sacó  con  gran- 
de esmero  (te  Suetonio ,  y 
otrds^  'Ilustres 'Historiadoresi 
D9  4stc^  generó  son  las  doa 

no* 


pAtfiji  ^l  Oraáar  Qulntiliano.      toj 

Mt¡da&  que  puso   coaeer««:   lo)S[o  que  se  tee  ed  elpnn^ 

tfjeocesá  Quintitiano;  por  lo 

que  oo  es  S.  Gerónimo  el 

primer  Autor  de  ellas  sino 

Soetooio^  que  c^mo  he  'dkiio 

file  coetáneo  de  nsestro  ñí^ 

nio$6  Orador « 

77  Pero  ¿como  pudo  S4 
Gerónimo  aprovecharse  de 
Suetonio  quaoto  á  las  noti« 
das,  qiit  añadió  ál  Ohroot-^ 
.  con  de  Eüseblorestieftivará; 
Qujocilidno  ,  y  á  útroi  Ota-«i 
dores  y  Pi'ecépcoites-  <le  Re-^: 
tonca ,  de  los  qnales  00  hace 
memoria  aquel  Historiador 
Rommo  ?  Es   verdad,  itpn^ 

eo  las  Obras  que   tenenloi    cribi6,  GQitu><to^ni^á>nci^ 
dé  esnt  Escritor  no  se  faallaí^   índice  ^  ide  Mu  EabioiQuín  ti^: 


cípio  '<te   los'  Códices^  lo» 
nombres  siguientes. 

L.  Castius  Piso. 
'  M%  Poréius :  Latro. 
:  i.Q.  Curtius  Rufos.    - 
L;  Vaierius.  FrimaduSé 

Virgilius  Flavus.   . 
L.  S^tius  Ursulus. 
-^iP.  Clodins.  Qohioalis. 
-  M;  .Astbains.  ^iberaliSé   '] 
t  'Sex..  Julius  Oabininnuiíu    ^ 
:  M.  Fabios  QuihtiiiaaiK» ' 
Julius  TitOé    i 

78:1  Ait'X)út*^Suet<»im  8f^ 


mención  alguna  de '  Quinti» 
liacio ;  mas  es  indubitable 


liano,  y  de  él  tomi^  &  Ge^ 
ronimolas  nofíeias  que  aña*-^ 


que  escribió  de  e^e  Orador >  dio  al  Cteonácoa^Por  tantoí 
ea  él  lib<  que  cMii|>uso  J>^*  Gasáuboá  tubo:^  por  ¡dohve^ 


daris  Rb^ofihis  ^Y  áeíjqpaíl 
no  se  ha  encótttradiO'  hasta 
ahora  sino  un  fragmento^ 
"f  ese  muy-dinaimito.  Dan 
buen  testimonio  ^e  esta 
verdad  los  Éruditos>qoe  íam 
reccídMldo  los  Códices^  mss. 
de  (fonde  se  ha  toteado 


trieme  :5ii|iK9  kr  v^ue  fallaba 
9I  Iftiro^cte '  Sfietompiecaí  laaf 
nustxias  meoDwias  que  sac6 
de  él  S.  GerooRDo : .  Qua^ 
niam  4natem\,  xüce^  S^  Hie^ 

OHt&fOusin  EusitÜCpronié 
te  litfro ;  pues  afirman  que  ^0  adnotavit^  ea  ab  boc&rip^ 
ademas  de  los  Varones  ilus»  tore  fuit  mutuatus  \  nos  vh 
tres ,  cuya  Aoticia  se  ha  con^  ^9im  ^q§m  bucpeftinebünti 
fitmáo  hasta  nuestros  diaé^    éU  iJlá  ppmsiúntissinio^€4>ef^ 


eala  referida  Obra  déSue 
ftxiio  /se  haUán  eo  el  Catan 


desó^ípsifnus  s   arque '  4ñfra 
tuijecimus.  Véase  tasiÚea 

Oz  lo 


roS     España  Sa^rad^^ 

loque  sobceeste.asiuHo  es-. 
cdhe..Dodwell  en  iás  Ana- 
les Quintilianeos  aum.  XIH.: 
79    Ahora    pues  ,   si  la 
autoridad  .dé  í  S¿^Oeronic6o, 
Ausoniov  rf  >OasiackK)^  pót  si 
sola   deÚa  .éstíniarsfe^  .6>as 
que^  ias  :debile9  coiigétutas 
de  Gedoyn;  porqué  sielnpre 
sería  justo,  suponev  jque  .és- 
tos Bsóritbreájtomá  láó  dii- 
gentes^  y  ^untiíales-flo^és- 
cribieroá.dÉ  Quinült^noiSÍtK> 
lo .  <pi&  iéUds:  {sismos  .creían 
en  fuerza  de  algúii  funda* 
mentó   grave  ¿quanto  mas 
Yagariab^  Será  pestéi  m8]for 
aprecio  9  :  ^ónstandono^r'  c}!» 
Si  *  iSe^oidió«  tjJboii^^senfefr 
á  Sueloriio:^  :y  otros  ilustren 
Historiadores  Romanos  párat 
las^  adioiofief  oohqw  jiumeri-o 
tóal.CShroqicoo'jie  £uiehiot) 
i::8a)  t::9eT&  ek^ntrmo9i 
k»'  tfisligQVv'.yíl»jprucbiaa: 
que  itrae^  Gedoyn  v  para  es.T> 
tabtecer  que  QuintiUana  na^^ 
ció  feaSqn9a.JDiÍGe.pit0i8f)a»^ 
m^ité'^iqiir.ibasca  Jee«\rteft 
Obr&ad¿;eM^uO&ador  ,^pafat 
4iie%qüá)4uiera  se  péssaa^d 
á  .  qnjá    fbe  Romano  ;  y  .  el 
única. fu^idameoto  qüe^tiffiA 

«n .  JisisiciktiiúcioBes  se  tíúUm^ 

xfitlos  lugares, .en  qde  iQuki-v, 

•tiliaúQ:ila  aoticia-  de.  fi\pkt 


TrgL6p.Cap.j. 

nos  sugetos  ,  á  quienes.CQtior 
ció  i  o  qite  lé  enseñarpq  «ti . 
Roma.  Ahora  conozco,  que 
Justo  Lipsio  fue  muy  dis- 
creto^ ;  qusQdo  escribiendo 
s4tf:  Motas  isobre.  la  C^r^MÍa- 
cion  de  Séneca.^  y  llegando; 
aFcaí^»  r7odQQde  esrer  ilustre 
Escritor   testifica    que    fue 
Uévado  •  i  Roma  sieqdo  inur 
diacfao  %  UajüLá  1^  atenck)<i, 
del  Lector  con  est^   pa^- 
iKoaar  NpÍ4.  &-  gwd^t  ffis- 
pwiiaé ; NatW:  | tgitut  in  ea 
fiui  :  sed  pmr.  au( ,  fnfans 
Bsúmám  iatus^  Porqye  si  el. 
msfmp'  ^nfifta  ^  no  >  j^iubierai 
á^iuifiL  jsin*.  expr«so':teHimo- 
mtí^  iiQfaltaria;  algup  tCrp  ti-. 
QQ  que  pretendiese  hacerle 
Róiiíanó  ;  arguyendo   como 
Gedoyn :  Sondea  f^e  educa- 
dísi\  <y.r:fW»$a4o.ep  Roma:, 
iLoegQ.&e  Rovi9Q<3^;.  Ui^gor. 
nnclói  eA.  Rom4.;;¿Qaíen  no. 
yé.qu^^  esta  ilación  na  sale 
de  aquel  antec^e^te  ?  ¿Que 
00»  m^  salbMl%  q^e  ía  co^r. 

ttllribcCr>d©!BL^lo  lí  jf^  df^ 

bs'^il^ents^  ^de^nyjs^r  lo5¿ 
padres  de  familias  ^^usbj jos 
iíRoma,  i.  fin  de  qua  hi- 
ciesen jDayóres  progreso?  ^^n, 
aho««fldio:  ;de  lag;  í^tras?; 
%!k\k  inwstya  f Ji)4peq9, .  f)p» 
©frtííí^Ijgrart.  iHiWítfllide  Jo- 
v«aesí  ..qu^  ,^n  el   misma 


«>  ^ ' 
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sigla '  salieron    de  ella ,    y    cia  en  Roma  ^  sino  soto  la 


je  criaron  en  aquella  gran 
dudad  donde  se  instruyeron 
eo  todo  genero  de  erudición* 
Véase  el  libro  .1^  de   la  Bi** 
blioth.  Vet.  de  D.  Nicolás 
Antonio.  Pues  esto   mismo 
sucedió  con  Quintiliano.  En 
casa  de  sus  padres  estudió 
los  priaieros  elementos.  Allí 
dtó  .muestras  de  un  ingenio 
irivo  y  solMresalknte.  Y  aun* 
que  en  su  misma  patria  po^ 
dría  adelatttar$e  mucho  en 
las  .  Artes  ^ando    bajo  el 
cuidado  de  su  padre  ,  que 
como  sabémds^   era  doéto 
y  eloquente^>(K(on  todo  eso 
fue  destinado  á  las  escuetlai 
de  Roma  ^    coma  Lucano^ 
Marcial  y  otros  EspaiiQleSi 
para  que  en  aquellos  gran- 
des concursos  de  Oradores 
eminente» ,  .de  Maestros  sa-r 
bios  ,  y    de  i  condif^cipulos 
generoso^  se  encendiese  mas 
cu  emulación^  envidia  y  ad- 
aaáracion  que  sojq  las  pasio-r 
ies  que  ^alimentan  los  inge^ 
BÍos^é  incitan  mas  á  \w  e$tu^ 
dios.  Todqestor  se:  compone 
muy  bien  con  las  lastitucj o-r 
^es  del  mi^no.  Quintiliano^ 
pbes  ár  refiere  ^alguo  suceso 


fama  publicarle  lo  que  cüen* 
ta  como  es  aquéllo  del  lib. 
10  cap.  i.Nobis  puerisin^ 
signes  pro  f^oluseno^  Caftilo^ 
Domitii  Affi  .Crispí  Pasié-- 
pi ,  Decimi  Lalfi  orasiones 
ferebantur.  De  manera  que 
no  hay  una  loaicion  en  to« 
dos  sus   libros  ^  por  donde 
pueda  inferirse  ^  que  estubo 
en  9oma  en  los  años  de  su 
edad    pueril.    Los  lugares^ 
en  que  testifica  haberse  edu^ 
cado  en  la  referida  Ciudad^ 
todos  son    respetivos  á  su 
juventud  ó  adolescencia^  has* 
ta  qite  .  concluyó  sui    éstu-t 
dios..  Entonces  vioo  ü  su  pa^ 
tria  Calahorra  como  escri« 
be    Dod^veil  :  Inde  ,  dice 
este  Escritor  ,  biatus  ma^ 
nifestus  est.Nec  enim  pro^ 
xifrne    a^tatis  '  res  »  bttjüx 
nifnirum ,  que  ülitm  abftüssB 
putamus .  octennii  uilas  un^ 
quútn  üdnécat.   Cur  igitúr 
dulnUmus\.  qui  illum  ex  His* 
paHia  Ramam  reduxit  ^'eúmA 
detfi  Roma  ilhim  in  Hispan 
mam    arceissitíisse  ^  atí^icum 
nempe  studiorum,ejujt^pair(h 
nutnque  Galbam^        .    . 
81    Aun  es  tnenos  funda* 


()el  tiempo  4e^s9  puericia»»  do  lo  que  añade  Gedoyh  ei^ 
«o.habia  con  •  esfpresiones»;  prueba  de  su  opinión.  N(» 
^  sigoifiquen  su  residen^    e4  Verisímil ,  dice  ,.  qui^  ui» 

es- 


lio      España  Sagrada.  Tratíóg.  Cap.  7. 

estrangero     alcanzase     tan    cas ,  fue  llevado  á   Roina^ 


profundo  conocimiento  de  lá 
lengua  latina  ^  y  de  las  cos*^ 
tumbres  de    los  Romanos, 
De  suerte  que  según,  el  jui- 
cio de  este  Escritor  no  era 
suficiente  vivir  muchos  años 
en  Roma,  para  conocer  pro*, 
fundamente  las  cosas  Roma« 
Das  9  sino  que  además  se  re* 
quería  nacer  en  aquella  Ciu* 
dad.  Conforme  á  esto  ¿co« 
pío  podremos  creer  que  Mi» 
nervio  ,  v.  g.  á  quien  Auso* 
qío   iguala  con  Quintíliano, 
era  Francés  ,  y  natural  de 
Burdeos  ,   mayormente   na 
habiendo  residido  en  Roma 
tan  largo  tiempo  como  núes* 
tro  Orador  ?  Este  nachS  en 
Calahorra  ,  Ciudad  que  se 
comprehendia    entre  aque^ 
Uos  pueblos  situados  á  las 
liberas .  del  Ebro  ,   de    ios 
quales  escribe  Strabon  ,  que 
andaban  á  la  moda  de  Ita« 
Ha.  Tubo  un  padre  dodo  y 
doquente  ,   cpie   pudo  ins<» 
truirle  en  los  primeros  años 
en  la'Gramatica.  <k  la  len« 
gua  latina  ;  bien  que  ésta, 
como  el  mismo  Quintiliano 
avisa  en  el  lib.  i.  cap.  i» 
era  tan  usada  ,  que  aun  no 
queriendo  se  aprendía^  Qüan* 
do  llegó  á  la  edad  de  con* 
currir  á  las  escuelas  públi'* 


donde  vivió  toda  su  larga 
vida ,  á  excepción  del  tiem* 
po  que  después  de  conduir 
sus  estudios  ,  estuvo  en  su 
patria.    No  se  egercitó  en 
otro  oficio  que  el  de  Orador 
y  de  Maestro  de  Rhetoríca; 
por  lo  que  se  vio  precisado 
á    ocuparse    continuamente 
en  las  materias ,  que  por  su 
naturaleza    contríboian     al 
conocimiento  de  la  lengua 
latina ,  y  de  las  costumbres, 
leyes ,  é  Historias  de  los  Ro*^ 
manos.   En  esta  suposición 
I  que  razón  tabo  Gedoyn  pa» 
ra  juzg&r  increíble  ,    que 
Quintiliano  nádese  en  España 
é  hiciere  tan  grandes  progre« 
aos  en  las  cosas  RoAianasI 
8a    El  objeto  de  iVIarcial 
en  el  epigrama  ^   que,,  nos 
opone  Gedóyn  ^  no  es  ala* 
bar   á  todos  los>  E^^critoreí 
de  nuestra  nación ,  sino  so* 
lo  al  Poeta  Liciniano  natu« 
ral  dé  Bilbilis  ,  patria  tan-» 
bien  del  mismo  Marcial.  A 
tiste  fin   hace  memoria  de 
algunos  Poetas  que  ilustra*^ 
ron  sus  paises,  y  entre  es^ 
tos  pone  á  los  dos  Sénecas»  * 
y  á    Lucaho  naturales  de 
Córdoba  ,  i  Canío  de  Cádiz/ 
á  Dectano  de  Mérida  ^  f 
concluye  cantando  la  gloria 

que 


\ 
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qoe  en  la  posteridad  ten-    ducido  á  Liciniana ,  y  á  él 
dria  Bilbilis  por  haber  pro-    mismo. 

Te  9  Liciniúne ,  gloriabitur  nostra^ 
Nec  me  tácebit  ^  Bilbilis. 
83    Siendo  pues  dingido    ut  bominem  gurdonicufHé  Es 


€sce  epigrama  a  un  Poeta, 
coovenia  jiacer  memoria  de 
otros  que  con  sus  poesías 
honraron  á  los  pueblos  en 
que  nacieron ,  no  de  Orado  * 
íes  como  Quintiliano  ,  el 
^1  no  di6  esplendor  á  su 
patria  ,  con  la  composición 
de  versos  como  Marcial  y 
Licioiano,  sino  con  Obras  de 
genero  muy  diferente.  Y  so- 
bre todo  no  siendo  el  in- 
tento del  Poeta  mencionar 
todos  los  Escritores  de  Es- 
paña como  se  ve  por  los 
muchos  que  omite  ,  su  si- 
lencio acerca  de  Quintiliano 
es ,  como  dice  Tillemoñt, 
«na  mera  omisión ,  sobre  \sl 
qual  ninguno  puede  apoyar- 
se con  firmeza. 

84  La  voz  gurdus  era 
muy  usada  en  Roma  en 
tiempo  de  Quintiliano  para 
significar  á  los  hombres  es- 
tólidos ó  necios.  Usáronla 
también  después  muchos 
Escritores  de  naedia  latini* 
dad ,  entre  los  quales  Seve- 
ro Sulpicio  en  el  Dialogo  i. 
cap,  2^.  Audietis  me  tamen^ 


ta  es  una  de  las  voces  que 
consta  haber  tenido  alguno 
de  los  idiomas  ,  que  anti- 
guamente se  hablaban  en  Es« 
paña,  y  se  conserva  hasta 
hoy  en  nuestro  Castellano, 
aunque  con  la  diferencia  de 
aplicarse  solamente  á  los 
obesos  ó  gruesos.  Quintil  ¡a« 
no  pues  distinguiendo  las 
voces  latiqas  de  las  estran^ 
geras  pone  entre  estas  la 
yoz  ^expresada  ,  y  de  ella 
dice  asi :  Et  gurdos  ,  quos 
pro  stoUdis  accipit  vulgus^ 
ex  Hispania  duxisse  origi^ 
nem ,  audivi*  En  las  quales 
.palabras  no. dice  ,  que  ja^ 
4Kiáa  tubd  conocimiento'  de 
esta  voz, cómo  le  atribuye^ 
Gedoyn ;  sino  que  conforme 
á  la  noticia  que  le  habiao  da<- 
do ,  juzgaba  que  no  era  woz 
proprla  de  la  lengua  latina, 
sino  originada  de  alguno  de 
los  idiomas  Españoles.  Acer^^ 
ca  de  esto  segundo  pudo 
ser  instruido  en  Roma  sin 
embargo  de  conocer  ante^, 
que  ea  España  llamaban 
gurdus  á.  los Jhombres  insen- 

sa- 


1 1.2      España  Sagrada.  Trat.  6g.  Cap.  7. 

.satos   6  inal    conjsiderados;    Vascuence  aunque  el  P.  Laf- 


porqiie  con  el  conocinaíento 

de  que  una  voz  está  en  uso 

en  diversos  países. é  idiomas, 

.  acaece    muchas     veces    la 

ignorancia  de  su  origen ,  ó 

de    I9    lengua  que    la   m6 

.primera.  Fuera  de  estoQuin- 

-tiiiano  eraVascon ,  y  el  leri- 

guage  de  su  tierra  era  dife* 

rent^^del  de  otras  regiopes, 

como  sostienen  los  mas  doc- 


ramendi  se  empeña  en  darla 
origen  Vascongado, 

8$  Conviniendo  pues  to- 
dos los  Escritores  antiguos, 
en  que  Quintiiiano  £ué  Espa- 
ñol ,  y  natural  de  Caiahoe- 
ra ,  y  constandonos  que  San 
Gerónimo  leyó  esto  misao 
en  Suetonio  ú  otros  Historia* 
dores  Romanos,  debemos  es* 
tablecer  por  cosa  indubita* 


tos;   residió   también   muy  jble  ia  sentencia  que  he  de 

:poco  en. España ;  por  todo  fendido ;  contra  la  qiial  nada 

lo  quúl  no  sería  estraño ,  que  se  ha  opuesto  hasta  ahotf'a  sí- 

no  conociese  la  voz  gurdus^  no  las  mal  fundadas  conge- 

que  creo  no  ser  propria  del  turas  que  dejo  desvanecidas. 

NOTA 


Concluida  esta  breve  Di- 
sertación ,  tube  noticia  de  la 
Obra  intitulada ,  Storia  Le- 
atoraría  .  ¿' .  Italia  escrita 
4>or  el  i^lebre  Mace  Tir^ 
boschi, el  qual  preocupado 
•contra  la  literatura  Españo- 
la, y  persuadido  de  su  pasión 
á  que  los  nuestros  fueron 
,  los  corruptores  de  la  eloqueq- 
cia  Romana  ,  se  vio  forza- 
do á  no  confesar  la  verdade- 
ra patria  de  Quintiiiano ,  á 
quien  ni  podia  atribuir  aquel 
vicio,  ni  nt^gar  lalpreemioenr 
cia  de  haber  restaurado  .eqr 


tre  los  Romanos  la  Orato- 
ria poniéndola  en  el  estado 
'  mas  sublime.  Pero  este  Cri« 
^tico  no  añadtóidificultad  ab- 
:guna  á  las  que  opt^o   prir 
mero  Gedoyn ,  y  la  injusta 
concordia ,  que  inventó  para 
contentar  á  sus  Italianos  y 
á;  los  Españoles,  está  ya  nen- 
.vÍQ$amente  rebatida  por  el 
erudito  Lam pillas  en  su  Sag^ 
gio    StbrwO'apologetico  des» 
lia    Letteratura  Spagniuola^ 
Obra   dignísima    de  la  co- 
4Bun  aceptación  de  nuestros 
Sabios, 
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-    1^:  clónales  ^  que  tra^    AftoAól 


taa  del  priiner  <  establecí 
ttieato  4e  la  Religión  Chrisf^ 
fidoa  «n  trObis^o  icke  Cai^ 
IAmí^u^  laJtaíiMn' iá)mic>i'MU 
garas  las  tsadSktloijes  'Mrü> 
colafts 


de  no  poidia  hacer  asiento 
i.  catiaá  ^d«  que  en  está 
Ciudad  habia  tpibuf»(l  dé 
^eces  'Roíiiiándd  4    tei£pIo 


góíPJoK^talés  li  deK  riocbbré 
Ciíristi&nó,    .        :i      i '  » 


.n:. 


,.4ue*'tSefien?aIg0tKA  ele ^ dieses' falsos \  y  áuh  Si^ 

ftteblcfis  e^bi^reliettdidco.  t^  nagoga  de  Hebreos  énehiF- 
su  territoriiw  EuiKkUio»^  en 
8éto'«5te'  {M^cifíio  iMc/ibétH 
^  el  Arióscol  S^Atioi^  aí^ 

^i6^pttÉÍ^lgbni  tílíiti^tefl*  está'  t$íddosa  creencia  traeni 

fai  de  í  !á    Villll^  de"  Jlibe^  ciertas  metaoriás   ,  que  se 

ra  ea  ^el'  sitio  V*d^de    se  liallan   en  algunos  lugare¿ 

tBaafitoe -fliya  I^lA^  Gübstt)*  ^Y  no  pu^én^^eíi  en'sé  jut- 

gíatíaá  sMi^^áBrev'  Sefid^  '4ia  ^  Si66  ft^tbbohios  cbii 

IhD  'f áftilSkiV  €1  fiiiOtlvé  ptít  tJM  4»is6  el-ÍGiéloí^tíiantene^ 

qrie  eP  SÉfHtb'  «Viviii^  etf^  está  la  i  noticia'  de  lá  prédicádoi 

jpaite,  y  eis  que  rosliabitanj-  ^el  Apóstol  destinado  á  ]a¿ 

tes  de  la .  sierra  de  Camé*  -Espaübs.  Tales  son  las  con^ 

res  adtírábaíi  H^ikí  sdlb^tdk  «has' >qbe  -  Ifetnán-  ^  verfgá¿ 


'ñWft^íf  tte?  Wdtetfili  id*  ffiépte^fléj^ájf'^i  y'^lbs  lor- 

doojdic  .W  k)ií'¿i6¿tó  ,'.^u*  dones'y  kralabáciías,  que  se 

oiaÁ  ¿éfi  güAo  la' prédica-  ^cuentrán    por   el  espació 

cioo  Apostólica  ,  y  ibiírabaA  de  calóírclé  leguas  desde  mai 

con  gran  veneraciofei  yfes^  arriba  de   la  A^Hto  ^dé'  An* 

peto   al  JMfinlitf o    ^u¿    les  guiarib  hasta  lá  6é^  1V<}ano 

aiiuntíábd  él«teiigelio.i  De  bdf  loda^  la  cofdlífétk'y  íati  / 
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fJLjf    España  Sagrada.  Trat.óg.  Cap.  8. 

da  de  la  sierra  de  Cameros^  que  ellos  se  acordaban ,  ha* 

las  qaales  se  han-  reput^o.  bim    desenterrado   algunos 

siempre    por    in^ghias   dé'  labradores    arando    hierros 

Santiago ,  y  según  la  tradi-  de  lanzas ,  y  otros  pedazos 

¿ion   aotíquislnia.  de   aquel  de  arnias.  Y  nb  solamente 

pais  no  son  otra  cosa.^  que  digeron  esto  ,  sino  que  tie- 

señales  milagrosas ,  que  dejó  nen  por  tradición  muy  ¿ier- 


alli  el  Apóstol  en  testimo- 
|)|q  deí  jsuí  émor  para  icoa 
aquellas  gentes';  y  del  be^ 
Defído  que  las  hizo  anun^ 
pia^dQl^s  Ja  doñrína  )del 
J^yai^ftJifl^í .  .  ii.i  -.i.-.-  '} 
c  3:;^  Al  fin  4el  ísig^oió. 
x:otr|a  i  Ja  e^pT9»d»  tracü^ 
jDton  celebrada  por  la  voíz 
.viva  del  pais;  .p«rp  descat 
xipci^^  y  jcalla4^ . .  dei :  todt^ 
los  Escritores ,  qmifli^iReck)' 
xon  antes  d(^  a^e}  :fienipo. 
£a  fi  año  15^6.  se  (Hiblicé 
Ja  Historia  der  la>.  grandezas 
de  la.  Ciudad  ^  lg\em  de 
Xeon;  cooipuestftríior  eli  B. 
^r;  At^ní^ío  I^betFs;;  y  esl¿ 
fiie  segHo  ipíijuicwbígb  fwir 
añero  que  la  extendió.!  por 
escrito  en  el  qapu  8«  de  U 
segi^qda  parte^;4Q^.^  trgi^a*- 
dp  ..de,laj',j^^lia  ^,CWíÚ9 
jd^cé  iQSígüieinte  :^  Jlnfianét 
jfo  mirando  ios  logítr-^Sidonij 
de  aíirma  la  tradicion:qi}e  se 
dio  la  batalla  ,'  y  preguor 
tando^i  ^  /cqitserv.al^;  al? 
^m3,]sfñ^  dT4^o:de.¡ella^ 
jne  4^ci^ro^.,  quefdefi^ues 


ta  y  asentada  en  aquella  co- 
niátca^  ^  d  gloríelo  4^po0« 
tob  Santiago  asistió  y  [n*edi-* 
€Ó'  to  f^U  quando  la  (ntí-t 
mera  vez  vino  i  España  ^  y, 
qn^  id  ^*tiefflp(l  que  alli  se 
detuvoi  fue  su  babitacioQ  eq 
4iiifaigaK y  siiSo i  ique  alpre* 
atente  tiene  una  fiesta  de 
gf an .  devoción  llamada  de 
m  QoihbbQ  k  que  está  jpnto 
^:lg!  Villa  de  iubiera  ^  «don* 
4fii  n^^.'de^  ordinario, obra 
ia  MagesKad  de  Dios.raila* 
grósj  pot  intercesión  de  au 
Apóstol.  Djcen  puehs  »  que 

d  ííori^o  §a9tíag§í:#parftT 
^áÁ  iQ^^CyftriatiaooS:  ma?  «q 
^^  *¡jE»rarit  Jiue  en  ettñ  ♦  y 
¿es:  ayudóla  alcaiKar.  ví3<h 
xja:  de  sus*  enemigos  ,  por 
¿ai^,  41.  estado  precUcando 
íWMelJa,  -QomprAÍeJban   oseo 

Sfm  <no«rar  tpdo^  aquel  tw- 

cniqo^  de  la  Villa  de  Jubtera, 
sembrado  de.  conchas ,  bor* 
dones-  y  calabazas  ^  que. di- 
cei^  ^^o0b:  las  insignias  del 
Apos$oÍ»  Yo,  aiyjl)4>^  miran* 
f$lg[  petr)  ;div^einas:  partes  de 

«luel 


-  K 


Antigüedad  de  la  IgJésfa  de  Catakorra.  ii^ 

aqoel  termino  ,  y  ^  breve  escribieron  muchos  tratado^ 
opado  de  tiempo  halle  mas 
de  cien  conchas  chicas  y 
grandes,  muchos  bordonci- 
llos y  calabazas  r  todo  ide 
piedra    ,  labradas*:  en' tanta. 


en  los  quales  ae  ven  recogi- 
das todas  las'  circunstancias 
y  memorias  con  que  podiaa 
afwyarse  .  aquellos^  sncesos» 
Usa  de  eHas:  ;es .  la 


inguóaidei  cioá  |>articu}ar  del  Obispan 
tos  muy  acabada»  ^  que  ha-^  i  da  I  de  Calahorra,  y  por  es^ 
cen  los  Artífices  ,  les  excor-  te  medio  vinoá  propagarse 
de  y  ni:  llega.  Y  no  solamente  y  i^uiflorizarse  la  ooticia  de 
están  por  fl  suelo  ^  «noqueó  las  veneras  eti  tanto  graito^ 
quebrando  qualquiora  peña  i  que^lM  «isis  de  )e»  Eaedtoíes 
ó  guijarro  crecido  ,  ise  dQS>  se.  mAtvQQ  de  ella «  cpmat: 
cubmi  'muchas'  rconchas;y'  de 'iie/testimoaiQ  iHitenticor. 
bordoncillos  labradas  en  el    y^^  tailagroso ,  ep  prueba  de 

la,  tcüdicion  genejcal  ^  qiie 
4^Q  loa  primero^  siglos  ae; 
^  bji;  tsnido  de  I9  ^  yepida  del 
S^pto  AppstoU  Véanse  Dm 
Mauro  Castella  Perrer  foU 
266.  el  M,  Fr«  tíernanda 
4e  Q^ea  en  los  capp««ai. 
y  28.  y  el  Doaor  D.  Mi- 
guel   Herf:e  Ximenez  pag.* 

asa*- 

S  Aun  el  erudito  Cister- 
ciense  Ángel  Manrique  ad« 
virtió  en  el  tom.  3.  de  su» 
Anales ,  que  las  conchas  6 
veneras  que  se  encuentran, 
en  los  lugares  referidos,  son 
los  mas  sagrados  vestigios, 
de  Santiago ,  tanto  menos 
observados  quanto  mas  vul- 
gares entre  las  gentes  de- 
aquella comarca»  Tiene  por 
cosa  admirable  que  casi  to«^ 

P  2  da« 


csrazoD  dec  Ja  pipera^  De 
modo  ;  qbe  laa  G;»Mt{  ,iaa 
pneotetü^uy  los  xdettiiii  .edb 
ficiQi  de  piedra  iftitati.  smin: 
bradas  de  conchas  :  cosa; 
rerd^deraménte  de  las  raras« 
qiie  hay  MOi  lEspañft  ,  yá 
9iien  00  lo  ha  Vistp  díBcul*. 
tpia  de  cre^^r.  Pr;$gpnté  (  y 
útdk losupp )  si:  había  al* 
guaa  noticia  de  si  estas  con- 
chas se  hallaban  después 
fie  el  glorioso  Apóstol  vivió 
^0  aquella  tierra  ^  ó  si  acato 
comenzaron  ,  quando  muy 
adelante  se  apareció  al  Rey 
D. Ramiro ^y  d  los  suyos. 

4  Moviéndose  después 
las  celebres  controversias 
acerca  de  la  venida  y  pre- 
dicación de  Santiago  « y  de 
su  aparición -en  Clavijo  se 


4^  las  piedif as : na  solo  tie-  *  apayd  y  rque  -s^  trae  eo  áon'* ; 
TCn  la  ñgwvM  dé  concha^  Armacióo !  de  la  creencia  dej 
sino  qne  aun  divididas  for-  aquellos  pueblos  y  es  la  pro») 
man  otras  tantas  conchas,  duccion  de  lasí  veneras,  bor*- 
qoantas  son!  iasi.  partes. en.  dones  &Gv  y  en  el  mismo, 
qiie  se  dividen;  Sin  embar*-  pais  se  ignara  idbsólptamea*-* 
go  no  sfe!  atreve  á  decidir,  •  teéltiepapo  en  que  jempeza*  * 
si  esta  '  r«ca:  prodúccioní jde^ »  ron  i  alli  estas  señales  ¿  que 


be  atribuime  á  la  naturaleza 
del  terreno  ,6    á   milagro 
Quitinuadd  '  d0l  ctela     / 
'  6    (Interesa  ^ucho  niie^ 
tfo  Reyno  ^^  en  que  J*-^ifak 
dicion  universal  de  laWetvida 
d^  Santiago  no  se  apoye  «ino; 
éon  pruebas  solidas  ,  y  lifere& 
de  la  malignidad  d  rigor  toiáf 
^uela  han' examinado  algu*^ 


fundamento  hay  i3ara  tener*  > 
las  por  testimonios-,  de  que  < 
SantiagO'dejó  alli  para  eter<?j 
no*  iqonumento  <^  su  predio 
oadofi?.'      '     > 

7  Los  primeros  Autores, 
que  publicaron  estai  noticia 
con  el  i«pec9oiso  nombre  da^ 
CrsídicftMlii^  noi  >  isei.^^ubfepoii: 
cbiBo^ebian  <eá  ^u.^exameo,' 


nos  estrangerós  emulosí  de*    atft^  dieron  ligeramente  su 
nuestras  glorias.  Por  tanto  no-  slsetíso    á    la  relación    d^ 


puedo  menos  de  afkmar  que  vulgo  leve,én  quien  rara 

ia  trsídicion  particular  dii  ta^  se  ^encuentra  h  verdad  ,^^^ 

residencia  deí  mistnd  Após<^  qíté  de  ord^narid^  cree  .  ias* 

tT>l  cérea -de  j[ílbfFfihcarece>  fléciones  qué  le  pMpone  au* 


de  continuados  y  repetidor 
testimonios  que  lá  acredi- 
ten  de  firme  y  constante. 
Si  ninguno  de  los  Escrito- 
fes  Nacionales  hasta  fin  del 
siglo 'i6.  hizo  memoria  de 
las  maravillosas  circunstan- 
cias que  se  nos  refieren  ¿por 
donde  se  probará  que  la  no* 
licia  de  ellas  ha  tenido  otro 
principio  mas  seguro  que  el 
rumor  de  la  gente  vulgar 
é    ignorante?   Si    el   único 


propda  fkntasia.  Da  ñaiqui 
resulta ,  qué  los  mas  juicio* 
sos  y -detenidos  en  el  re- 
conocimiento de  los  rumo- 
rea del  pueblo,  desestiman 
lo  que  ellos  escribieron ,  co- 
mo fabuloso  y  supuesto ,  ca- 
lificándolos de  hombres  de* 
masiado  crédulos  é  incauto^ 
en  recibir  las  especie*;  que 
introdujo  la  ignorancia.  Asi 
D.  Fr«  Prudencio  de  Sando- 
val  mencionándolo  que  so- 
bre 


-^         r> 


AXitpiedadde  la  Igle^h  d^  Calahofra^      t  i  y 

bre  esté  punto-  publicó  0;    n:irtgunodé'<o¿  que  merebétj 


Aburo  Castéllá    Farrer^-^ 
borla  de  él'  ,  con  esta  gra-' 
ODsa  invediva :  Pone ,  dice; 
hf  memorias  y  tradiciones- 
qoe  se  hallan  en  Clavija^  y 
sa  tierra ;  trae  las  veneras^ 
dice  los  cuentos  (que  llama 
tradiciones )     entre    gente 
YQlgar  ^  y  sin  letras ,  que  las 
tecibe  como  si  fueran  Apos* 
fe&licas.  Y'  me  espanto ,  cb« 
no  las  que  hay  ea  tierra  de 
Valdehorras   de  la    venida 
por  alli  de  Cario  Magno  ,  de 
Itt  valentías  de  Roldan  ^  áe 
ks  saltos  de  su  caballo  de; 
M  monte  á  otro  ^  y  que^  se^ 
convirtió  en  piedra  ,  que  allí 
muestran  ,  y  otros  tales  dis« 
parares -que  la  gente  de  la- 
tierra  cree    firmemente  no 
los  trae  en  este  libro",  y  la- 
patada  del  cabalk>  ^de  Fer- 
nán González^  que  diten  en! 
Santo  Domingo  de  Silos  ,  y 
lo  cree  toda  la  tierra ,  que 
se  metió  poruña  peñ^^como 
si  fuera  de  cera.  El  mismo 
desprecio  ha  tenido  entre  los 
demás  Eruditos    el   origen 
que  se  atribuye  á  la  produ* 
clon  de  las  conchas- ;  pues 
sin  embargo  de  haber  sido 
fiouchos  los  que  se  constitu- 
yeron .  acérrimos-  defensores 
de  la  venida  de  Santiago, 


él  ocntabre  éd  Críticos  se  ha 
Valido  ¿}s  e^té  medio  ;  para 
justificación  dé  su  Sentencia; 
T  S  '  Para  desengafio  de -los 
menas  discretos  f  iabiú^  de^ 
bo  advertir ,  qué^  tas?  Verte- 
rás no  debe  Al   atribuirse  ^ 
ifíitagro  ,  siño'  creerse  pura«*' 
mente  efeétos  de  causa  na- 
ttiral ,  y  muy  comunes  en 
otras  Provincias  ,  y  Reyrios. 
En  esta  sentencia  convienen 
todos  los  que  han  puesto  al-' 
guna  diligencia  en  la  inves*' 
tigacion  de  la  naturaleza ;  y 
la  única  dificultad  que  ocu«< 
pa  sus  ingenios ,  consiste  en 
áyerigurar  ,  si    las  piedras^ 
que  se  hallan  con  figuras  de 
concha  ,  fueron  eu  su  origen' 
verdaderas  xx>ñchas  madnasy 
y    después  petrificadas  ^  ^ 
>  verdaderas  piedras  criada^ 
con  los  montes  ,  y  peSascos^ 
Véase  esta  qíiestion  en  el  PJ 
Felipe  Bonnani  en  su  Obra^ 
Recreatio  mentís   &  oculi^ 
fart.x.  cap.f.  Y  en  el  P¿ 
Torrubia  en  su  Aparato ,  $.  5. 
pag.  as*  Conforme ,  pues,  áí 
la  sentencia  que  se  abrace 
de  las  conchas ,  y  caraco* 
les ,  que  cada  dia  se  descu- 
bren en  otras  regiones ,  se 
ha  de  juzgar  también  de  las 
que   se  encuentran    en    el 

Obis. 


\ 


f  i  8     Espaüa  Sacada.  Trat.  6^.  Cap:  Sí 

Obispado  de  Calahorra  ;  o    de  SaQtisigo ,  y  coochaa  sao- 


diciendo,  que  ea  su  prigen 
fueron  conchas  marinas ,  y 
que  eo  el  diluvio  universal' 
ae  elevaron .  sobre ;  la  ciecra, 
por  cuya  virtud  JapWífica  siet 
convjrcieipn :  en.  piedras  ;  ói 
que  desde  su  priocipio  fue- 
ron realmente  piedras ,  pero 
análogas  con  las   producto- 
res ád  mar  ^  á  que  salen 
parecidas,  Y  quede  las  oon^ 
chas  de  Jabera  se  debe  dis-' 
currir  del  mismo  modo  ^  que 
de  otras  piezas  semejantes, 
que  cada  dia   se  descubren* 
en  diversas  Provincias  ^  lo; 
demuestra  la  experiencia  de 
hallarse  en  algunas    part^: 
inezcladas  con  testáceos  de^ 
diferentes  especies  ,  que  nO) 
dicen  alusión  á  Santiago.  El 
^it^do  Padre  Torrubia  obser- 
yó  ^  que  ,  ea  el  Señpríp  ^^ 
Molina  de  Aragón;  son  sin 
número  las   piezas  marina» 
petrificadas^ y  sin  petrifícar, 
que  s^  descubren  dentro  d% 
les   peñascos.    Entre   ellas^ 
dice  y .  habla  caracoles  ^  al- 
mejas  ,  glosopetras ,  cornu* 
ammonis ,  equinos  ^  equini- 
tes ,  madcéporas  ,  nautilos. 
Y  por  lo  que  üoca  á  mi  pro- 
posito en  una  misma  piedra 
encontró  una  concha  de  las 

• 

que  se  llaman  del  Peregrino 


tas  ,'ettando  todo  el  resto  de 
la  piedra  quajado  de  otratf 
muchas ,  pero  de  diferente 
especie. 

9'  El  limo»  Sandovai  trae 
también  dois  raines  para 
prueba,  de  que  las  conchas 
llamadas  vulgarmente  vene*! 
ras  no  son  testimonb  de  la 
predicación  de  Santiago*  lat 
prioit^ra  e3«  que  si;  el  Santo: 
las  bubiená^  dejado  en  axlue*" 
líos  lugares  f>or  memoria  déf 
su  Apostólico  ministerio,  la» 
misiTias  se  hallarían  enotraa 
partas  donde r  entubo  ,  pues 
no  hay.  mqtivo  particular  par. 
ra  qu,e  sqlo  Guipúzcoa  ^  y  Ju-* 
bera  mereciesen  tan  venera* 
bles,  insignias.  La  segunda^ 
que  sin  embargo  de  que  las 
cpn^ha^ ,  bordones ,  &c.  nos 
representan  á  Sfsntiagp ,  oqi 
por  eso  se  cQllge  ,que  residiót 
en  las  partes  en  que  se  crian; 
lo  qual  confirma  con  las  pte^ 
dras  que  se  producen  juotQ 
al  Convente  de  Badaya  cer--. 
Qi  de  Vitoria ,  las  quales  tie-^ 
oen  la  figura  de  corazones^ 
y  de  la  rueda  de  Santa  Ca* 
talina  ,  titular  del  mismo 
Convento  \  y  con  todo  eso« 
i  quién  podrá  concluir  que 
S.  Agustin ,  y  la  Santa  Mar* 
tir  estubieron  en  aquel  sitig? 

A 


Antigüedad  de  h  Iglesia  de  Calahorra,     1 1  ^ 

éi  estas  razones  añado  otra,    «e  «ocuentrao  en  su  país ,  y 


\ 


qod  me  parece  no  menoséfi^ 
cu^  y  oooriste  eo  que  las 
€OQcbasqiie^  dicen  deSan-^ 
tkgo  no  son  respeétivas.  al 
tiempo  que  vivió  éoEspa^ 
fia  ,.  porqoe  el  origen  que 
los  Autores  señalan  1  las  ve-* 
oeras  es.  posterior  i  la  muer* 
te  del  Santo; ni  éstas  foeron 
iastitoidas  para  significaí  al* 
gont  suceso  concerniente  á 
su  vida  ,  sino  .es  que  ^d^ 
mos  tan  crédulos  coino  D^ 
Mauro  Castellá ,  quien  por 
las  petrificaciones  cié  Clavi^ 
jo  Uegóá  lareeTf que' el tra* 
ge  de  los  Hebreos '  ftie  .eb 
misn»  ^ue.ise  xepiesenta  en^ 
las  duras   ffffias  de  aquel 


.   lo    En  vista  de  lo  que 

dQo  alegado  ^  no  debe  sos-. 

tenerse  ia. tradición  partícu- 

Ibir  del  Obispado  de  C^la- 

liorra  ,  ni  tampoco  traerse* 

por  apoyo  de  la  univers^U' 

que  ense&i  la  venida  de  Sao* 

tiago  á  España.  Su  «rigen  ^nó 

ba  si4o  qtro  que  la.estráSp^ 

7A  de   1q9' Naturales  en  la 

producción  de  sustconchas^ 

y  la  Ignorancia  de  la  causa 

que  las  pr^ujo.  Del  mismo 

prÍQcipio.  se  ojrigíoó  en  los 

Maitesess  la.  tradición  pqpu* 

lar  9  de  <que  1^  piedras  que^ 


se  dicen  lenguas  de  San  Pa^ 
blo  ^  son  lenguas  de  víboras^ 
que  se  petrifican  desde  que 
una  picó  al  Apóstol  en  aque-^ 
lia  Isla ,  cuya  creencia  nun^ 
ca  hubiera  echado  raíces  en 
los  ánimos  de  los  Naturaleií^ 
si  conocieran  que  las  mis^ 
mas  producciones  se  obser^ 
van  en  los  montes  de  £spa< 
fia,  y  de  la  America^y  no 
son  otra  cosa  que  diéntete  do 
Taburones  petri^padoSw  Taq; 
lociectas  son  muchas  <  de  lat 
tradiciones  recibidas  en  loe 
pudblos  ^  y  aun  admitidas  de 
algunos  Escritores  ,  por  so; 
p0c^  diligencia  en  el  .«ta*; 
men  de  las  noticias.  .  ^ 
.  ii  Otros  varias  Autores 
afirman;  9 que  S.  Pablo  predio' 
có  en  este  Obispado  4  y  que, 
fpnfió  la  Iglesia  de  Calahor^- 
ra,  dejando  por  Obispo  de 
ella  á  undÍ3cipulosu/alla-( 
mado  Félix*  Tienese  umbien. 
por  tradición  ,  que  el  mismo 
Apóstol  anunció  el  Evange^. 
lio.á  la^  Ciudad  de  Vi^oav 
pueblo  de^  esta  Diócesis ,  y 
que.  en  ella  derribó  un  Tem** 
pío  dedicado  á  la  diosa  Dia» 
pa,  nombre  que  antigua  mén* 
te  tubo  la  expresada  pobla-, 
cion.  Asegurase  %  que  en  el 
si^io  en  que  se  daba  cultq 
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^  la  falsa  deidad  edificó  & 
Pablo  una  Iglesia  Goiisagr«i«^ 
^a  á  San.  Miguel «  y  q^^^Ks^ 
Christianbs   posieron  .  luctgp 

ufla  Inscripción,  V^  decia 
asi  :  Paulus  pneco  Crücis 
fuit  nobis.  ptimordia  Ittcisj 
Auo  el.  Rmo.  Flcnrez.se  io^ 
diñó  á  tener  por  vmdadeca 
esta  tradición  en  eliom*3; 
cap»  a.  S*  3.  pues  <iice  ^  que 
00  obstante  de  significar  el 
eitilo  de  la  Inscripción  ^stf 
posterioridad  al  siglo  oda^* 
iro  ,  'lío  se  hallará  con  qué 
t>robar  ,  -que  no  se  pusiese) 
en  consequencía  de  otra  mas: 
dmigua  tradición  recibida  en 
a^üd  territorio  desde  lo  pA* 
mitivo.   '       .  .1!.   ! 

•  ti  El  sunío  consefcti- 
miento  de  los  Padres  Grie^ 
gos  ,  y  Latinos  ^  en  que  S.; 
Pablo  pUso  'en  egecüción  el 
fetehto  que  tubo  de  vehir  d* 
España  ,  y  dejó  testi^aSdo^ 
én  sus  epístolas ,  no  permite' 
que  dudemos  de  su  predi- 
cación en  estas  Provincias. 
Pferó' ho  siendo  pdsibie  se* 
ñialir  las  Tgiesiasf  q[ue  fundón 
ó  Ciudades  en  que  predicó, 
por  falta  de  documentos  de 
legítima  autoridad ,  escriben 
comunmente  movidos  de  su 
proprio  aféelo  los  que  la  pó- 
óen  en  pueblos  detertnina- 


.  Trat:  Cg:  Cap.  8; 

^osc.  Mi  acaece  por  k>  jqué 
Cocaí  á  'Calahorra ,  pues  no 
ae  halla  testitrnüoto  a^uteati^ 
CD  en  que  pueda  fqndafrae  lo 
que  afirman  los:  modernos  de 
la  erección  de  aquella  Igle- 
sia por  el  Apóstol  ,  ó.  dd 
Qbi^do  de  su  discípulo  Fe* 
Ux  1  siflb  es  qui^  se  haga  1^ 
gUQ  aprecio  del  fingido  Ghio^ 
nicon  del  Hispalense*.  La  im^ 
ticla  9  que.  se  nos  dá.  coo  el 
sagrado;  caraéter  4e  i Tiradla 
cfon  'de  Víaña  ^  aa  £s  tan 
exada  ^  .que.  merezca  aplaiiS 
dirse  'coimo  véstig^a  solidé 
de  la  predi cnioo  del  'Apoar^ 
bol.  L6 :piáiii6rOi|ipon|ue  esta 
Ciudadu  ncíiexistía:  ^>  ar.  coa 
élqmnbte  de¡!Díana.v:iticoa 
el  de  Viana  en  tiempo^ée  la 
promulgación  del  £vaogetío» 
Su  funikcion  es  tan  posce^ 
rior ,  que 'se  atribuya  al  Rey) 
de  Navai?ra  Don  Sancho  el 
Fuerte  ,  qiie  jubtó  en  eUé 
varias  Aldeas  dé  su  oontoix 
no  en  la  forma  que  escf  ilMijr 
Móret  en  el  tom.  2.  de  m$ 
Anales  -;  pag.  389.  •  Por  eao 
GarJbay  en-  ^  í\b.  22;  cap. 
33,  dice  :  La  trilla  de  í^ia^ 
na ,  á  lo  que  yo  por  algu* 
ñas  congeturas  vengo  á  aofr« 
pechar  ,  no  estaba  en  este 
tiempo  "(en  el  áSo  de  1063.) 
poblada ;  y:  en  caso  que  aU 

gu- 
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gota'  poblacioo  toUese  vse-    mos  establecer  con  liíachtf 
A  con   nombre  diferéDre, 
porque  eif  nioguo  lo3tnitDen<». 
to  de  estM  tiempos  he  po- 
dido descubrir ,  ni  rastrear 
10.  nombre  con  hallar  voxxf 
eipvasn   mencf oq    de  otros 
¡pueblos ,  que  á  respedo.su- 
|o  no  son  boy  'dia  de  trntieí 
imtta^  Lo  segundo^  poi'que 
bs  Autores  sienten   varta- 
■Kute  acnca  dfcl  sitio  de  la. 
loscrípcioc).  Escolano  en  el  i 
\üxa.de  la  Historia  de  Va-: 
koda  dice  lo  siguiente:  /¿f/n- 
húsio  de  Morales  cree  con 
bieo  flaca  congetura  9  que  la 
Ciudad  9  donde  mor^  Xao* 
típe^  sería  Ecija  en  la  Anda^ 
luda.  Yo  me  indino  á  que. 
Viaoa  ,  pueblo  de  Galicia^ 
jfm  lo  que  refieren  nuestras 
Histortat-  V  que  auq  en  vkte, 
de  S.  Isidoro  permanecta  en. 
una  puerta  un  letrero  ^  qucj 
dscta:  Paulas  prieea  Qrucis  ^ 
ttH  da$  primérdia  ¡uch. .  Lo. 
tercero  ^  porque  esta    Ins- 
cripción es  mu/  moderna»» 
leipedo  de  S.  Pablo ;  ni  ai 
pNwnte  se  sabe  su  existen- 
cia ,  sino  en  fé  de  los  Auto- 
fes  que  lo  aseguran  sin  ha- 
berla vistow  Por  todo  lo  qual 
parece  que  la  Tradición  de 
Viaoa  DO  es  tan  fundada^ 
fie  en  virtud  de  ella  .podat 
-  Tom. 


probabilidad  la  predícaoott 
de  S,  Pablo  en  el  Obispado 
de  Calahorra* 

13  Mejor  se  apoya  la» 
antigüedad  de  lalgtesia  C^^ 
lagurrítana  con  lo  que  en> 
los  Tomos  precedientes  quer; 
da  firmemente  establet:idoi 
del  origen  de-  la  Rel^iotti 
Cbristiana  en  la  Provincial 
Tarracoiieftse  ,.  donde\  et* 
constante  ^  predicaron  lot) 
Apostóles ,  y  se  encendió  la  ^ 
primera  persecncton  de  la  I 
Iglesia*  En  el  tomo  30.  pag¿ 
4S*  Y  <H^  '^  bailará^  prue-) 
bas  miíy  sólidas,  de  que  eii: 
tkmpo  de  Neree*  florecia> 
grandemente  la;  Chr^ao**; 
dad  en  Zaragoza  «  y  de  que» 
en  esta  Ciudad  padecienMif 
muefaios  ei  nartytio^bajp  dek 
mismo  fimperadof-  Sieg^oii 
pues  «  Calahorra  :,fn :  i«(t«r 
tiempo  una  d«  las.  9194  íih 
signes  Ciudades  de  la  refe-»! 
rida  Provincia t  y  Municipioi 
ftunoso.,  y  vecinp  al  Con- 
vedto   Cesairai^^Maq^  ^    ir 

quien  perteoecia>,^e4gopori 
muy  probable  4  que  este  pue*( 
blo  fue  uno  de  |(>s  primeresi 
que  oyeron  »  y  recibieron  la^ 
doAriíia  oelestiai  del  £van«i 
gelio*  ^,  11 

14    Contfrmasfe  tamlueiii 
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Chiristiána^eni  Cálftbbrfa  ceq 
€4  cétebté  ¡tnartyrió  de*  Ios- 
Santos  Emetherio ,  y  Cel^- 
dónk).  Este  fue  tian-  remoto 
deí 'síglt^^l^  qiiti  Ptudeocio; 
cú^a-imcmiettü^  ^e  eti':el^ 
srü^dd  ^48i«gstiflca  , qué  ig- 
noraba  el  tieiDf^o^  en  cpie  sur- 
cedlo.' El  mirtilo  Poeta  Ha- 
rta atitigiiio-  al  «lleticio,  que 
srorigitíó  kn  Ja  igftesia  acer-^^ 
di  de  los  cómí((nU)s''qtie«K^ 
ffíetdb  losSánióS  ^  por  ba^ 
btt*  '^tinguido  et  Tyrano  las 
Aftas  que  IbsChristianosde^ 
Cu(afi|o¥irá^    rescribieron     9h 
tletxí^  de  <6u  pasión.  Dedott-- 

dewhfceWiajr^efísiinlUqueí    ^  _     . 

una  id;s  ia¿  ^ñrúúta^  perse-^  ftmi'  ium^credifmts  ad  irxtm 
cueioties'se 'excitó  toCakH  persecutoris  adjé&um ; quoi 
botta  /  adóncfe  por  eata  ra«^  bi  túníum  ^  cunSis  Deum  ne^ 
aj&f^  lóriSaHfo^'fíKiionMlQva^^  gamibm  ^  ^  ^onfi$efawi%  Las 
do^V'>^  séi^ttífigtofc^ih  de  su<  qitales  pa)a 


oonfeiáae  á^  Jei». 
^o^farísto  9^  que  en  esto  te 
aventajaba' á  otraísi  Nacfoiies; 
Ortuhrum  ,  dice  ^.  varíeta^ 
tes  j&  Maurorum  muUi  fi* 
nes  ^  "^Hisfanimrum  ommét 
termini  y'GMfíiwüm  éUvmi^é» 
Natitmer^  ^  Britatmarum 
inaecirsa  '  Rcmanis'  ^hcoi 
Cbri$tf>  vero  subdita.  Peca 
nuestras  AAas  -  exageraii  ki 
eioteásion  de  fo  gentilidad  é 
idolatría  en  tiempo  de  los 
Santos  Martyres  Emetherio,' 
y  Celedonio  con  estas  nota- 
bles expresiones:  lUud^fui^ 
hta  ponendum  est  ^  quod 
ttmpófis  iUius  ffemo  Mar^ 
(^r  »/ítfi   invenitar^ 


v»Imitát^d€«eosbs  <l¿l.nia«^j 

tyvitf  ('Cottlo  thfhS.  E0k>-i 
¿tó  ^  y  í  Jrd  *  diré  rtias  larga- 
mente en  súf  pfóprio  lugar. 
-  iS*  OtW)  ftfAdíftnemo  sei 
toma  tfe'bs  Aai)l  arftiqülsi^ 
11)^8  ^  qné teiiémds  de  los-ek*' 
pfésadós  M{ir<t^res; '  Tenu^ 
nano;  qoe flbrtfeíó  en  él  %U 

glb'Sf^^tind<>}é<cr)bev  qae'4!n 
si/'i^dadi'^  há1laba:>efitE^a<^ 
fia  tan  dilatado  elChristia^ 
iflsr¿nóV^Ue-  no  hábik  eq  ella 


ras  ^«unque  pon» 
denme  demasiado  etfiúmefo 
dé  los  IdiMatras  ^  oooio  se 
tsoá  vence  por  lo  que  éscri-* 
bí  én  el  tomo»  30.  en  los  li»» 
gspes  cioad«>5  v  arguyeo  con 
evidencia  V  oi^z  el  martyrio 
de  >que  hablamos  fue  en  los 
primeros  riempos  de  la  pro- 
pagación del  Evangelio  ea 
estas  Provifldasl  ;  y  consi* 
guientemeoté  ,  qde  *en  espoi 
se  egecutó  la;  persecución  eó 
Calahorra ,  lo  qué  no  podñ 


y 
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melificarte,  ski  báber  precer»    Imperki    de  iAdriimh  :;Rcm( 


dído  la  noticia^  de  qii&  ect 
.esta  Ciudad  se  seguía f.eb 
CbmriaiBsmo»  Las  misinaa 
Adas  aseguran  y  que  Jos  e»^ 
presados  Maxtyrtí^  padectet» 
tea  antes  que  Galicia  se.  di<^ 
vidjese  de  la  Pcoviacia  .de 
Taoragoaa.  La  divi^oa  se 
bfao  ,  ea  sentir  del  famoso 
Agustioiana  Ouufrio  Panvi*; 
aio  9  y  de  otros  muchos  lSím^ 
ditos  ^ue  le  siguea^  t^jo  etÜ 


dofidis ;  si.  eaivefid^d^ria 
seoteocia  \y,*^iMi9Pá  colé* 
gir  de  ieUa  ]sk  «yefd^  dei. 
asunto  ^qu^>9eJnteotat>a  pro^ 

Cbrí^tiaudad  eo  ¿Caj^horr^il 
Digo  si  es:  wr4t4^r0 ».  po?-» 

que  xéalifi^ot^  tiene'  cQotra. 
sí  tos  ^n^aoMiAtos^quf^.ie^ 
M^  Fioi!ez;expusCht)9  ^lIQliK 
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CATALOGO  BB 

>     4Í^  /a ,  tS'tfw^tf  Iglesia  de 

irrupción  de 

I  ^I  los  Irritares  oer-^ 
j^  canos  'al  primeries** 
tablecimientk)  deJaRdigion 
Chrisdanaiubíettm  por  nuiy 
dificil  descubrir  los  primeros 
Prelados  de  las  Iglesias ,  que 
ibodaron  los  x\postoles  ^  no 
será  estraoov^ue.  los  que^vtr 
vimos  €n  tiempos  taó  remo-^ 
tos  ,  y  á  que  precedieron 
tan  horribles  persecucionea 
de  T^yranos  ^  y  tan  repetidas 
irrapciones.  dageotes  ^estrant 
geras  ^  confesemos  sencilia^ 
mente  la  i|||fíoraQ<ya  de.  los 
primeros  Pastores ,  que  go* 


LOS    ÚJilSfOS 

CaJahorra\  oasta  la     . 
los  Árabes.     »  . 

beroatsfi  en  £spafía;  deaipaet 
de  la  ptiedicaetoa'  ;d^i  ^m^^ 

tiagó  ^  y  S.  Pabla  Cod;  estil 
ingenua  y .  oeoesaria  confó) 
sion  suplimos -los  tnes.  primea 
tos  siglos,  de  k.  Iglesia  de 
Calah^rr^  en  lugar  de  la  3éir 
ije  y  MDtimiada  ;w\K:£sao 
de  Obispo9j  que  .inventó  ti 
prodigioso  celebro  d^ .  Aa^ 
tor,  que  imit^jdQ  al  Artí- 
fice ide  otros  ^  introdujo  ^ 
CbrooícoD  ^^ribuido  :á  jHatt-^ 
berto  Hi^paleme*  ^ ,;  •  .  v 
*  2  AiguQospretfindefidep» 
mostrar  ^  que  la  Iglesia  Ca'» 

Q2  la- 


t  s  4     ^pana  Sagrada. 

kgurritai^  tenia  Olñspo  en 
tiempo  4e1  Concilio  Iliberi* 
taino,  celebrado  corea  del  año 
de^oo.  y  para  cooiproba* 
ck>Q  de  M  intento  hacen 
^resMte  la  subbcripeion  que 
se  •  haila^eh  «Pnufii;  i  ^.  entre 
las  firmad  dé  los  I^esby  teros 
<)ue  asisr4éróü  al  mismoCon* 
eüió ,  V^k  qual  dice  asi :  Eu^ 
eéária^  Municipio  ,  ó  como 
leyeron  Mendosa  ^  y  JL^ysat 
Eucbarius  á  Municipio.  Afir- 
man ,  pues ,  que  este  Eucha- 
rio  concurrió  ea  Jiombré^  del  . 
Obispo  de  Calahorra,  y  que 
f;t^  Cluda4  es  la  qoe  tiebe 
entenderse  en  la  voz  Míunf- 
cipio%  cümo  parece  por  las 
monedas  ,  que .  ia  *  ejcpresao 
freqüentemente  con  este  dic- 
Mdo«  Asi^  lo  sospecbé^  tam- 
bién' d-d.  D«  Femando  de 
Mcfndoza  ,  interpretando  la' 
dicha'  strt^scrípcion  con  estas 
palabras :  Forte  Calagurrisi 
nam  in  nummo  Agusti  ,  apud 
Góltxium  legimt  ,  Ml^Ni 
CÁLAO.  IVL,  q(9oé  tt» 
Augusto  fa&a  essét  Muni^ 
cipiuk.  *  r 

3 '  Jaan  Filesaco  discurre 
de  otra  manera  muy  con-^ 
tra»á  'cn  su  Tratado  ^rori« 
gen  de  las  PafroqurasJ  Por« 
qtie-sosteniendo  atgúnos  Au- 
tores ,  que   los  Presby  ceros 
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que  subsoiibieroo  .ea  el  Cav 
cilio  Iliberitano  no  eran  Vt» 
carios  de  Obispos ,  wm  PÍn 
róeos  de  los  pueblos  ^  que  se 
expraan  ^  se  vale  de  la  subi^ 
eripcion  de  Euchario  pM[ 
prueba  de  su  intento ,  y  dioe^ 
que  no  pudó  subscribir  poff 
su  Obispo ',  á  causa  de  que 
en  loslMtunicípios  noseeri-í 
gian  Sedes  E|M6oopales :  Et 
certi  in  ilio  Catbaloga  fit 
mentio  Eucbarii  J  ^Ji^ich 
pió  ,  in  quo  Episcopalis  Céh 
tbe4ra  constituí  non  pottíit. 
4  Yo  no  encuentro  en  lo 
que  alegan  'esto^  Aotore^ 
Tuerza  que  obligue  i  sú  mo- 
do  de  peiisair.'El  diébimeo 
de  los  prin^^ros  sería  pro- 
bable 9  si  nos  constara ,  qae 
todos  ^  los  Prssby teros  coa- 
cur rieron  al  Concilio  como 
Vicarios,  dé  los  Obispos  ;  y 
que  el  nombre  de  Muoid^ 
pió  fue  tan  peculiar  á  Cals^* 
horra ,  que  bastase  á  distio- 
guir  esta  Ciudad  de  otras 
niachas ,  que  .por  eoocesioa 
de  los  Emperadores^ ó  el  Se¿ 
nado  de  Roma  tubieron  el 
mismo  diAado;  pero  ningu-^ 
na  de  estas  dos  cosas  tieoe 
fundamento.  Qulaoto  á  ta  pri* 
mera  ,  ?ease  el  tom.  i  a,  pa* 
gín.  ipo/^ondeel  Rmo.  Flo^ 
rez  dejó  probado  .,  que  lof 

Pres- 


FrAy ceros  do  .  asisíiGnM  ai    Jtetdo « otros  Autbres  ^  •  se  li^ 


OhkUío  lUberiCfoaien.nDau- 
bre  de  siis  Pnládós  vnt  pre^ 
asamente   como   Párrocos^ 
lino  como  Varones  .aobresav- 
liences  en/santidad  y.dodii^ 
M^  y  ca^MBce&de  dar  coa^ 
sejo  eo  icKigravt9ÍtDQsnego*i> 
cios  9  i]Qe  se  habían  de  tra«* 
tar  por  los  Padres.   Par  lo 
qfoe  toca:  al  fioñd>re  de  ñíu^ 
nieipio  sabemos,  p(x  Plinioi 
y  las  medallas  ^  que  fue.get 
aeral  á  muchas.Citldades  de 
mestra  España ;.  por  Jo  que 
00  hallándose  testímonio  aá« 
liguD  ^ue  cdmpraebe  él  uso 
dd  aüsmo  nombre  ^n.árdeo 
i  sigoificar  détermioadámeni* 
te  á  Calahorra ,  es  muy  vo^ 
Jitocario*  aplicar  á  esta  Ciu«^ 
dad  el  Presby cero ,  :quei  ea .  la 
subscripción ,  dice  j$tp    dit 
MmníeipiOé  Lo  ciettoeo.este 
ponto  es ,  (fite  en  riempó  dd 
Concilio  era  este  nombre  taá 
fxroprio  de  un  pueblo  ,  que 
bastaba  expresadlo   absüki^ 
jtaraeote  ,  para  v^nír  en.  su 
cooQcimieoto  ;  pero  .  faastíi 
ahora  00  se  ha  descul^erto 
vestígso  por  donde  podamos 
averiguar    su  sitaadoo.  £1 
ilodo   D;.  |Loffen2Q  :Ranúr 
m  de  Prado  v'  teftrida  4t 
opiaion  de  D.  Fernando  de 
Mendoza  ,  y.las  que  han  &QSr 


soajeó  de  4iaber.  encontrada 
Ja  luz  9  que  era  menester  en 
un  asunto  tan  conftindidocon 
taé- tinieblas  de  •  la  antigüéis 
^bd ;  y  guiado  de   ella  afir-^ 
«ó  ^  que '  en  la  subscrlpcioQ 
de  que  tratamos  se  expresa^ 
faa  la  Ciudad  de  Ambracia; 
que   se   dijo  enfáticamente 
Mwtícipio  ,  aegua  el  test¡> 
moino  de  Julián  Pérez  en  el 
Traitadó  deEremiteriis.Ptto 
siendo  esta  Obraxiel  mismo 
que  fingió  los  Chroniconet 
de  Dextro.^i  Luitpran^  ^  &C4 
{aventados  para  t^badufecet 
kt  Historia  Eclesiástica :  dt 
JBspaüa  y  lejos  die  cotnplacert 
«kB  con  sus  hitts ,  nos  cóo^ 
dolemos  de  los  muchos  error 
sea  en,  que  el  citado  Cabalter 
ro  •,  yotrosJuttíOsoaVarctr 
oes  cáyerpo  «  seducidos,  del 
P.  Gerónimo  Reman  de  ría 
Higuera.  ^ 

t  $  Mas  supongamos ,  que 
el  nombre  de  Munich  sigr 
,niffca  á  Calahorra  \»  -comf 
Rieren. los  Autores  citados^ 
¿  se  inferirá  de  aqui ,  qiie  ea 
«esta  Ciudad  jqo  se  habla  erir 
gido  Cátedra  Episcopal  eo 
tiempo  átí  Concilio  Itíb^ur 
tanolA5i.  lo  creyó  Fitesaotn» 
iuftdadd  en  que  el  ccíoceptd 
4e  Municipio  deqia  oposir 

clon 


4Íi6Q^«,t!ea*  qoé.CálaborM  sé 
JJamraqtn  Ffbulam ;  y  Eqí 
jcfaarb  Presbjrtero^  ser  d^ 
delaimtsniaoCíildadxoo  la 
«xpreiiiaa  Uciilfbs#tfí^i9;for« 
qiK-^ateiidielDdo  á^  costum^* 
fare  ifiie  cÜsérvó  Pliáiojen  lo» 
Italianos  ^  7  Espaflo^s^  era 
iáuy  común  ceoer  lospae^ 
btoi  dos  aombres.  diferentes^ 
(Kímd-  Otboippo  ,qiK<tse  dl^ 
jovtaintmp  Felicitar  Julias 
Wam^tLibétaiitasyuWt,  9^^ 
.  7    £sta  especie  podrá  ser^ 
¥ir  á  'losique  no  distioguen 
ta  Calatlovra  >  de>  los 'Vascos 
ne¿  dr^la  "que '  tobo  el  sobre- 
nombre de    Fibularia*  Los 
qfoe   sMtiehen  la  distinción; 
pueden:  ^mbíen  servirse  de 
ella .  para,  boñrat  á  la  Cahik 
horra! 'de  tos'Uergétes  ;  po* 
nfendo  aqül  ñlla  Pontifical 
en  tiqmpb  del  Concilio  l\U 
beritaoo  ,  como  lo  hizo  el 
CU  D.  Giregorio  Mayans  en 
su  Tratado :  de  ífísp.  ptag^ 
ivods  líf  f  cap»  V,  pag^  55. 
£n  rhi  seaüencia  la  XTatahor* 
4*avdé'quetra¿o;'nO'es  \a  Fi«- 
buiaria  '4  sino  ia  Nassica ,  co- 
nio  dejo  probado  en  el  prin- 
eiffk^ÚQínñuoo  presente  ^i'por 
(o  qbé  (a  lección  de  los  Co*- 
dtce^-Toletabcísr  es  inútil  en 
urden  al  Catálogo    de  sus 

Obis- 


Obispado.  Peüo^ta 
tencia  se  convirace  de  fateti 
<:on'  los  repetidos  egeoEipla»- 
res  que  tu>s  ofrecttt  las  Oio- 
dádes  de  fispa&a.^j^qezsiei^ 
do  apla  MuniCipioa  t  [lo^rah 
^aon  eV  honor:  de  tener r^gLé»- 
3ias  Catedrales.   La'  misma 
Ciudad  ven  que  sé  juntó  el 
Concilio  i^e^^una  prwpbaetir 
dente  xiel  erríxr  (fe  Filesaco; 
pwque  ^en  ella  se  juntaron 
la  razdn  de  Municipio  ^  co«^ 
mo  consta  de  varias  Inscrip?* 
ciónos ,  y  la  dignidad  de  Se» 
de  Episcopal  \  no  -  solo  e»d 

ritmpo'desü  Concilio  V^ii 

Sxe'  subscribió  Flavian&i 
bispo  Iliberitáno^  sino/mu^ 
eho  antes, 7' desdedí  siglo 
primero  delálgtesfaf^^coo» 
tnuestna  el  Gtttiítogo>d?l  ,Co«^ 
dibe  «Eririlliinense  ^exhibido 
^n  iUotú.  fdrde  láiEsp^Sa^; 
pag.  103. 

■  6-  El  citado  Di  Fernando 
^e  MQkdo2ea«  tubo  también 
*po!r  {probable  i»  que  Januario^ 
4iú^0'  nombre  ¿étá  en  el  pri» 
<d[^o '  del  refericfo:  Corícilioi, 
ibe  Obispo  de  Calahorra», 
lindase'  en  \ú^  Códices  de 
itf  Santa  Iglesia  dé  Toledo^ 
^nde  éste^Pireladósfe ^nom'* 
bf  a  asi :  yanüaHus  3e  FH^la'- 
ria^  &  Fibuiarin.  Ni  hay  in* 
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CMtts  iiasnrarraidíes^  qoec  se 
ieeo^én  Iqs  CSO(fifcés>cMCoa<- 
olk)  Miberitáfíd  eá  la^sobb^ 
cri^ioird^l  Obispo'  JanUa^ 
riov quedes  :^maírii9até>(dl^ 
frái  á^rigfaarwquál  >  sba*^il9 
}eo¿t0O'<aríg^ty  <l^ititta^ 
f  isi  algin9a>FQHPme  vierdadé* 
fa ,  es  la  que  aprueban  Am^ 
brc^io  de  Movales^Gafcta^e 
Loayaa  ,.7'F)irnaiido¡4deMeiv 
floza  ^  qtiieaé9r'iéen''yA0fiif^ 

Véase '  el  tQm^l.^é^kvDCon^ 
GÍK  de^Aguinre^ipag.  si^.^  ^ 

8  Aunque  oioguao  de  los 
erices  dei£3oiidllDcÜe  U& 
fani  ixn  coiminiqpe^x  ^o^ 
descubrir  el  Obispo.)qiie*gc^ 
beraaba  la  Iglesia  de  Cala-^ 
horra  «tíiidqüeV  det¿^  ,  no 
por  eso  se  puede  presumir 
que  no>|isiifié  á^)¿h;  porque 
como  justamente  receló  el 
Rmoi  Floréz  yÍ0if:i)dDibrados 
«a.  el  exordio  de  las  AAas 
iOQ  los  menos  que-ooniuirrie^ 
mn ,  «iMie^  sola>6oai^)0fieD  d 
íáooom  de  19^  iudMeodOille^ 
gario á  43;  seguni elQodk» 
akBdo  en  él  toiii.  xa.  pagi 
176.  oum.  ^^oo.  Veasé  el  mis^ 
«o  tome ;  pag^  187*  n.  %9a. 

j^* '  TetíeoKis  /'igual  obsoti- 
ridad>  en  las  cosas  de  estm 
Iglesia;  cenceroiffntbs*  el'  si^ 


liMiymttiito^ifttgM  qucrriiop 
tomúaii]ci¿theflb(!Ía  de  algtili 
OMspó  stiyo^ 'El  Doétor  T6« 
jada  pone, que  én  dos  años 
^8o.  ;y^'3Q6^>  sé  -celébcaran 
A<$fií'@oittáliasr<O0SOfaagiistáH 
t«tt)fft  t(^emiás«ierd^  laíQkáát 
opósito ki  PioWoci^IrariadQ- 
démie  4  ste»do  auno  dé  eUos.*el 
-de  Calahorra^  coíi»  lo dicq|i 
IM^A^tes*  BsteAutonmuestaffi 
^M^ii  ^  ihabcí'Jeicb/lok  irb- 
ftftdas2€omalto9Í!£o<  dprt* 
iD^o  .ide[  Záregoza(  Sobacci- 
ineroo :  xa«.  Qbispos^ ;  |>eof 

ningúao  declaró  ^aa  <SedBV  T 
iConsíDaf  qué  fiíeron:  ¡jde  dbtift- 
kaiPMviádaSi^^oaier  mi  tc^» 

«K9i^oJ>|hig3a3a«c£a  jel  5b* 
j|iundo  tampoco  se  ezpfesaft 
^  tglésias;y^  aunque  es^der- 
touiuecoacwtíói'eL  don  £a^ 
4ahoa9a,xoiiio)paMGB::  por  id 
CofiblltoaUi  de^Ekdtdovdc» 
4c(^'subi^ibid :  Mcnia  ó  jMí>- 
Aimio:;  cuyo»  nombre  se  ^  ety»- 
ciiencra  tanáiiexi  eh  ,el  ILCp- 
5^agüs«M0^  toelebrailqi  ttdk 
inMUlespues  yiiada'  tonemai 
re$p6dNo  a)  i  ^iglo.  •  quártxk^ 
fior  haberse  jimtádtí^  éste  en 
ia  %í¡aL6^0.  año  de  Christo 

r  i^  'No va.ménosiidóscai- 
minadty  et  P.  Anguiáno  «Ái  cu 
-Compendio  His(.  de«  ior  Rio- 
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rprímer  kigar  de  ■  w  Caiár 
doga  á  tío  S.  Miufitutiüti^ 
•Martyr  >  conocida  de  soto 
Tamayo  Salnear  ,.  fiel  Se=; 
loretado  del   fiffgida  Jiiliaá 
-Pérez*,  pane  en- el  segtfcido  i 
Aurelio.  Gleoíieme   Prnden* 
cío,  alégndo  la  aucaridad 
dé  muchos  Breviarios  aotir 
guos*  Yo  he  reconocido  al- 
jguoos  que  traen   .kccipoe^ 
-de  S.  Prudeoob  ^  en  ^  «me 
áe  afirma  floreció  este  Sao> 
•to  por  los  años  de.  30o.  y  que 
predicó  en   Calahorra   coi 
tamo  fruto  ^  que  los  Ciudar 
alanos  dejaron  la  idoiatria  ^  y 
-se  convirtieron.lla  verdad 
de  nuestra. PéJSo  el  de  Moot- 
4e  Aragón  se   confunde  «i 
mismo  Santo  con  el  famosa:i, 
y  Chrtstiano  Poeta  Pcudent 
icio  t  atribuyéndole,  raeob  la 
-mayor   ebcpresioa  lai  ObrM 
-de  é^e  ,  y  ^enriendo  ^  que 
-en  Calahorra  convenció    i 
•Symaco,  defensor  de  un  ido» 
io  t  que  allt  se  veoerabá.  So* 
lire  estos  documentos  hub« 
jáe  fimdar  el  citado  Historiar 
dor  e)  Obispado  de  Aurelio 
Clemente.  Prudeacb  ;  per« 
sobre  estar  muy  errados  en 
la  Chronoiogía  é^  Hiscoria, 
como  diré  en  su  proprio  lur 
gár  ^  basta  por.abora  advera- 


Marios  ^ada  sirven  ^ra  aiH 
mentar  el  Catátogd  de  loi 
Obíapos  de  Calahorra ;  fMes 
todos  ellos  dicen ,  que  PñH 
dencio  huyó  dst  los  aptaum 
que  tenU  pn  i  está  Ciudad^ 
^rettrapdbse  áTarazona^doQ* 
de  lie  bieiereD  ObispOrO» 
mayor     probabilidad     po- 
día establecerse  por  Obispo 
de  Calahorra  Valeriano  ,i 
quien'  Prudenoia  dirigió  el 
Hymtio  deS^Hypólita  Asi 
4o  ¿royó  D.  Nieoiás  Aatoai^ 
en.  au  Biblioth»  Vet.    pero 
•véase  lo  que  á  cerca  de  este 
^ñaelado^escrtfaí  ta  él  tonu  3^ 
fiag.  ia3«.  y  en  el  %u  f^ 
gin.  iqB.  ',*  » 

SILVANO. 

Porhá  aflox45/. 

c  £1  largo.  aHencto ,  que 
nos  ocultó  los  OlHspos  qiit 
presidieron  en  Calahorra  por 
¿iespaqio  de  iquatro  siglos^ 
ae  inteitiimpe  finalmente  por 
na  caMf .  muy  ruidoso  t  9^ 
conmovió  .los  ánimos  de  A^ 
canio ,  Metropolitano  deTar^ 
.ragona  <»  y  de  todos  aus  Coaih 
provinciales.  De  este  suceso 
ae  trató  en  el  tom.  95.  donde 

«1  Rmo^Fioroa.pt^cuQÓ  alla- 
nar 
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tm  algunos  tropjeros  orígt*  tiombre  de  que  unbao  fre- 
sados de  la  obscuridad  ^que 
se  halla  en  las  Epístolas  y 
Adas  que  se  ^cribieroa  con 
este  motivo ,  y  se  leyeren  eo 
el  Concilio  qae  el  Papa  Hila« 
rto  celebró  en  Roma  en  el 
año  de  465«  Pero  habiendo 
fro  examinado  lo  que  acer^^ 
ca  de  este  negocio  escriben 
los  Autores ,  y  lo  que  se  ex*> 
puso  en  el  toiii.i:it.  hallé, 
^oe  defaia  poner  xm  diligen>* 
cta :  en  Uqstrar  .un  asunto  tan 
principal  entre  los  que  per^ 
teoie<%sn  á  nuestra  Historia  en 
aquéllos  tiemixñ  remotisH 
mos^i  á  causa  d&las  grandes 
equivocadones  que  han  pa* 
decido  sobre  su  inteligencia 
quaotos  le  han  tratólo  hasta 
ahora* 

a  Por  los  años  457.  ocu- 
•paba  la  SHla  de  Calahorra 
un  Obispo  llainado  ^van6. 


qíientemente  los  Romanos, 
como  parece  de  las  muchas 
Inscripciones  que  lo  traen, 
y  pueden  verse  en  Grutero. 
Ignorase  el  año  en  que  entr^ 
en  el  gobierno  de  estalgle*» 
sia ;  y  de  sus  hechos  no  te^ 
rtemos  otra  memoria  ,  que 
las  Cartas  dirigidas  por  los 
Obispos  de  la  Provincia  Tar^ 
raoonense  al  referido  Papa 
Hilario  , .  en  las  qaales  dan 
cnentade  ciertos  atentados 
contra  los  antiguos  Cioonesw 
Para  que  estos  se  perctbav 
flonrjttajíoi:  claridad  ,  y  se 
desvanezcan,  las  confusiones^ 
que,  ban)  nacido  ile  la. .mala 
iofieUgenda  de  los  Autores^ 
pondré  .ea  nuestm.  Idioma  k 
Epistda,  en  que  los  estpresa- 
idos  Obispos  lo<refi€fren  con 
individuftitdadi  Dice  asi:. 


w2¿   BEATISIMO  SBÑOH  ,  T  DIGNO    DE  SER 

•    reverenciado  por  nosoiros .  em  Cbristo   con  j1pos$oliM 

.    reverencia  Hilario  Papa^  Ascanio  ^  y  todos  loe 

de  la  Provincia  Tarraconense. 


Z  ^  \  Unqve  ninguna  ne^ 
,,XjL  cesidad  concer- 
■n  niente  á  la  disciplina  £cle«* 
a»  siastica  nos  obligase  k  re^ 
n  currir  á  vuestra  Sede ,  con 
^todo  eso  dañamos  procn- 
Tom.XXXUI. 


n  nt  ser  participantes  de  los 
99  saludables  efeoos  de  aquel 
H  excelente  Privilegio  que  la 
n  está  concedido,  por  eíqual 
ff  recibidas  las  llaves  dei 
n  Cielo  .después  de  la  Resur- 

R  »rcc- 
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n  reccion  del  Salvador ,  el 
9}  Bienaventurado  S«  Pedro, 
9>  derramando  su  doArina 
0p  por  el  naundo ,  iluminó  i 
.f>  los  hombres ;  cuyo  Succe* 
9p  sor  debe  ser  reverenciado, 
#»  y  amado  de  todos,  asi  co;^ 
n  mo  á  todos  excede  por  la 
f>  $uperk>ridad  de  suPrinci- 
99  pado.  Por  tanto ,  nosotros 
«».  adorando  en  Vuestra  San^ 
w  tidad  con  ei  nuts  profundo 
•»  respeto  á  Dios  ,  á  quien 
99  servís  sia  querella  ,  re«* 
n  currimos  á  la  Fé ,  alaba* 
99  da  por  boca  del  Apóstol, 
n  buscando-  ia  respuesta  eo 
#»  aquella  Sede ,  de  la  qual 
p9  nada  sale  coa  trror  ó  pre^ 
asunción  ,  sino : autorizado 
»  con  la  diélibencjon  Pooti^ 
^íicaU 

.  4  Siendo  esto  asi  como 
deciflEíos  ,  nos  viemoá  por 
•>  ahora  eo  la  urgencia  de 
«  hacer  presente  á  Vuestra 
99  Santidad  ,  que  liay  entre 
99  nosotros  un  falso  hermano, 
V  cuya  presunción .  po  puede 
99  ya  callarse  sin  culpa  ,an-. 
99  tts  debe  manifestarse  por 
99  la'  necesidad  en  que  nos 
#>  pone  el  juicio  futurp.  Este 
Pk  es  Silvfino ,  Obispo  de -Ca^ 
f9  lahorra',  cuya  Diócesb  £S«* 
99  tá  «en  la  ultima  parte  :de 
99  nuestra  Provincia  ^  el  qbftl 
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f>  usurpando  la  autoridad; 
»>  para  C!on»graciones  que 
ff  no  le  tocan ,  ha  llegado  á 
99  provocar  nuestra  humil- 
f^dad  ,  poniéndonos  eo  la 
99  precisión  de  buscar  en 
f»  vuestra  Sede  «I  remedio  de 
»que  necesita  su  atentado* 
99  Hace ,  pues ,  siete ,  ü  ocho 
f»  afios  que  este  Silvano ,  pos* 
«>  poniendo  las  reglas  de  loa 

V  Padres  ,  y  despreciandp 
ft  vuestros  decretos ,  ordenó 
f»  un  Obispo ,  sin  qtie  lo  pre« 
f»  tendiesen  algunos  pueblos^ 

V  Pensábamos  que  este  be* 
^  cho  precipitado  pudiera 
n  corregirse  con  una  amo^ 
t»  nestacion  fraternal  y  pa« 
t»cífica;  pero  lejos  de  esto 
t^ha  ido  de  mal  en  peor* 
99  Porque  movido  del  espfri^  , 
f«  tu  de  presunción  ,  y  pro* 
M9.  cediendo  contra  los  anti*> 
.f^guos  Cánones  ,  y  contra 
tt  los EstatutosSy nodales, ha 
*»  hecho  Obispo  á  un  Pres«* 
»i  bytero  de  otro  hermano 
.»  nuestro  ,  poniéndole  eo  et 
f»  mismo  lugar  que  antes  se 
99  destinó  para  aquel ,  á  quien 
••1^  contra  su  propria  voluntad 
f>habia  consagrado,  y  que 
99  ya  estaba  en  nuestra  Con* 
9r  gregacion*  De  este  hecho 
¿tr  temerario  nos;  hizo  rela« 
«r.cioo  nuestro   hermano  el 

Obit- 


Obispos  de  Cah 

»OUspo  de  Cesaraugtista^ 
ü^quieD  tambieo  puso  todo 
n  SU  conato  ea  la  enmienda 
9  de  este  desorden ,  oponien* 
m  dose  freqüenteroente  á  to- 
n  dos  los  Obispos  comarca^ 
n  DOS  ,  á  fin  de  que  no  se 
n  juntasen  con  el  Cismático; 
o  pero  éste  malamente  obs^ 
» tinado, no  se  avergonzó  de 
•r.  hacer  él  aok)  todo  lo  que 
vera  ilicito  ,  y  lo  que  no 
•  podetnos  decir  ^n  ver- 
ir  guenza* 

5  Para  inteligencia  de 
los  hechos  ^  que  en  esta  epis« 
kda  atribuyen  áSUvaholod 
Obispos  de  la  Provibcia  de 
Tarragona ,  se  ha  de  adver* 
lír ,  que  en  el  Concilio  Nicen 
00  cao.  s*  K  estableció) 
que  ninguno  Iwse  ordenado 
de  Obispo  sin  el  consenti«« 
niento  de  los  Obispos  Coim 
provinciales ,  y  sin  preceder 
exameo  de  la  Fédel  orde^ 
oaodo  9  de  su  piedad  y  te» 
mor  para  con  Dios,  y  sia 
que  al  tiempo  de  su  coosa^ 

Sadoo  .  asistiesen  algunos 
bispos  en  presencia  del 
Metropolitano  ó  Patriarca 
coosiBgrante.  Requeríase  ade- 
más de  esto  el  consentimien* 
to  del  pueblo  ,  pero  so* 
bre  todo  el  del  Metrópoli^ 
tai»  «e  jujeaba  tan  aecesa«« 
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rio  que  en  el  canon  9.  «se 
determina ,  que  de  ntngua 
modo  se  admita  ó  acepte  et 
Obispado  de  aquel,  que  le 
hubiere  obtenido  por  conseur 
timiento.  de  todos  los  babi«^ 
tafites  de  la  provincia,  pero 
^in  el  del  Metropolitaoo.  Bn^ 
medio  pues  de  estos  decre-» 
tos  Silvano  Obispo  de  Cala^» 
borra  se  atrevió  á  consa^ 
grar  un  Obispo  sin  esperar 
la  voluntad  de  los  pueblos, 
01  el  consentimiento  de  As« 
canio  Obispo  de  Tarrago^ 
na,  de  quien  era  suñraga* 
neo.  Creyó  este  que  sería 
$uficiente  una  amonestación 
dalce  y  caritativa  ,  para  que 
Silvano  no  procediese  otra 
ves  con  tanta  ligereza;  y 
en  e&ta  buena  té  no  puso 
por  entonces  otro  remedio 
á  9u  desorden*  Compade- 
cióse tantico  del  Obispo 
consagrado;  pues  aunque  pa-« 
ra  su  consagración  no  ha* 
bian  precedido,  los  reqm*sitos, 
que  prescribió  el  Concilio 
Niceoo  ,  y  con  arreglo  i 
sus  Cañones  podía  no  admi- 
tirle en  el  numero  de  los 
Obispos  de  su  Provincia,  con 
todo  eso  tubo  por  conve» 
mente  aceptar  su  Obispado^ 
y  permitirle  egercer  su  dig^ 
en  el  lugar  que  )e 
R  2  fue 
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ñsñ  señalado,  por  haberse 
hecho  aquella  consagración 
contra  la  voluntad,  y  con 
positiva  repugnancia  del  mis- 
mo Obispo  nuevamente  or- 
denado por  Silvano. 
*  6  En  tal  estado  queda- 
ron las  cosas,  sin  que  el 
Obispo  de  Calahorra  diese 
ocasión  á  nuevas  querellas 
en  el  espacio  de  los  siete 
é  o6ho  aBos  siguientes ;  mas 
pasados  estos  dio  muestras 
del  poco  fruto  que  había 
hecho  en  él  la  pacifica  re- 
prehensión del  Metropoli- 
tano de  Tarragona.  Porque 
habiendo  vacado  la  silla  del 
mismo  ,  á  quien  ordenó  sin 
cbservar  las  santas  determi- 
tiaciones  del  Concilio  Nice- 
no  ,  eligió  para  ella  un  Pres^ 
bitero  de  otro  Diocesano; 
£1  Obispo  ,  que  por  este 
tiempo  gobernaba  la  Iglesia* 
de  Zaragoza ,  y  cuyo  nóm^ 
bre  se  ignora ,  sabiendo  el 
intento  de  Silvano,  puso  gran 
diligencia  en  que  no  llegase 
h  efeduarse  una  determina* 
cion  tan  contraria  i  los  Sa- 
grados Cañones.  A  este  fin 
amonestó  á  los  Obispos  co- 
marcanos, que  no  comuni* 
casen  coa  el  de  Calahorra, 
ni  asistiesen  á  lá  consagra^ 
cion  del  que  habia  sido  eieo 
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to'sin  el  recarsoal* 
politano.  Pero  nada  de  esto 
bastó  ,  para  que  Silvaao 
desistiese  de  lo  que  babia 
intentado  ;  pues  consagró 
eftAivamente  á  aquel  Pre»^ 
bitero,  no  solo  sin  .haber 
dado  noticia  al  de  Tarra* 
gona,  pero  aun  sin  asistir 
á  lá  consagración  el  nume- 
ro de  Obispos  que  prescri- 
bifln  los  Cañones.. 

7  Referidos  los  hecfaot 
de  Silvano  conforme  á  la  le«^ 
tra  de  la  epistola  dirigida 
al  Rooiano  Poncifíoe  HilariQí 
por  los  Obbpos  de  la  Pro^ 
viada  de  Tarragona ,  no  de^ 
bo  omitir ,  que  ios  Autores 
han  errado  comunmente  li 
verdadera  historia  de  ellos, 
á  causa  de  no  haber  entea* 
dido  el  contexto  de  la  mis- 
ma  epístola.  Los  mas  escfi*" 
ben  ^  que  la  cu^a  del  Obis« 
po  de  Calahorra  estubo  en 
haber  elegido  sucesoc  suyo, 
poniéndole  en  su  lugar  ,  f 
consagrándole  ^n  consulta 
del  Metropolitano ,  ni  volun* 
tad  del  pueblo.  Creen  tam- 
bién que  sin  embargo  de  los 
avisos  christianos ,  con  que 
Ascanio  procuró  ^i^educirle 
al  arrepentimiento  de  su  de* 
lito  ,  él  perseveró  obstina- 

doé  incorregible  por  espa- 
cio 
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cbde  itcho  afiQB..£l(Rmc>2    fili  de  q&e  el  «abiOw  Leddr 


FJores  impugoá  el  di^meb 
de  estos  Escritores  ^  y  dice, 
que  el   sentido,  legitimo  de 
U  carta  escrita  al  Papa  Há-* 
larib  iódica ,  qae  :el  desoca 
d»  de  Siivaiio  jcoBsistió  en 
que  hallándose  .uo   IfnúÁi 
tero  agregado  al  gremio  de 
los  Obispos  , :  por  estar  *  ya 
eledo  y   aprobado    por   el 
Metropolitano  -^  él  se^tomó 
li  autoridad  de  c«»nsagrar-^ 
le  ^  pero  no  deátínand^le  é 
otra  Iglesia  diversa  de  la  qi^ 
k»  Padres   le  habían  seña- 
lado. TíUemont  confiesa^que 
el  lagar  de  la  epístola  ^  en 
^e  se  habla  4^1  hecho  de 
Silvano,  esti  muy  obscuro^ 
Y  le  expone  afirmando ,  que 
este  Obispo  ordenó  á  uo  Cu* 
ra  de  otra   Diócesis  .,,  ha-> 
deodole  Prelado  del  misHio 
pueblo  9  en  que  tenia  el  Cu* 
sato» 

8  He  dicho  que  ningu* 
00  de  estos  Autores  enten- 
dió la  epístola  de  losObís"- 
pos  de  la  Provincia  de  Tar-^ 
ragoña  ;  y  para  que  se  vea 
claramente  ,  que  no  he  pro- 
nunciado esta  proposición 
icon  temeridad  ^  o  sin  funi- 
i^lameitto  ,.  exhibiré  Jas  dos 
x^ki^laa  latíoas  ,  en  cuya 
iaieUg'Qficia  han  errado  ,  i 


se  desengañe  eo  est;e  pmto; 
Dicen . asi ^  /i//V.ffa#»j^j(Sil- 
vaaus  )  jam  ojrte*  sepieim^ 
áM  oShampliiás  anMs;  past^ 
püMns  P  atrum  repUAs :,  (^ 
wstra:  insíituia  d^spidens^ 
ptdHs     petetifibus    papulis^ 
Epucopum  ardinavit  y  cujus 
praproperum  fa&um  existir 
montes  fraterna  ,  ü  paci^ 
fipa  pússt  admomiione  fana^ 
ri ;  prjfeüii  in  ptjvsi  Deni^ 
qtíc  contra   vetusiatem  ^a^ 
nonum  ,  contrxí  Synodi  cons^ 
tunta  aiterius  fratris  nosr 
tri  Presl^ternm  spiritu  tañ-i 
tínn    prtsistmptiünis   accen^. 
sus  ,.  in  ndem  hc^  ^  qui  itii 
fwtrat  éestinatüs  ^  €u$  inwr 
t§>^  &  repugnanti  impústte^ 
ratmanus  ^  &  qui  nostfñ 
jam  coetui  fuerat  úggregM^ 
tus  ,  Episcopüm  fecit^  Ae* 
fiexioñe  ahora   conmigo  d 
Leélcr  estas  dos    clausulas^ 
y  hallará  que  en    ellas  se 
refieren  dos  Consagraciones 
heciías  por  Silvano  siá  au« 
toridad  legitima :  la  .una.  sien- 
te á  ocho  añps  añte^  de  es- 
cribirse la    carta  ,  la  otra 
pasado  este  mismo  ti>empow 
£n.  la  primera ,  no  hizQ  otra 
cosa  Ascanio  cop  Jos  demás 
Obispos    de    su    Proviqcia, 
que  reprehender  paciñca  y 

blaa- 
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blandamente  el  acatado  dé    ra  aquel ,  -i  qaieii  ea  tiiedí» 


N 


Silvano  ^  cmyetido  que  esto 
bastaría  para  sii  eimiiendái 
En    la  segunda  se    vieron 
obligados  á  escribir  al  Pon^* 
ttfíce  Romatio  \  ^t  'babet 
lexperimentado,  ^  que  el  mis^ 
ixio   Silvano  era  contumaz; 
pues  meaospreciaodo  la  amo- 
nestación acerca  de  su  pri* 
iñer  <;iesorden  ,  repitió  el  he* 
cho  Y  y  con  circunstancias, 
mas  crimínales  ^  porque  adé a 
iii4s  de  no  consultar  al  Me- 
tropolitano como  en  Ja  pri« 
mera  ocasión  ^  consagró  al 
IVesbitero    de  otro  Dioce-*' 
sano  ,  y  esto  sin  la  asisten* 
cia  de  otros  Obispos  ,.  co^ 
mo  lo  significan  las   pala^ 
ln*as  ,  que  se  ponen  luego: 
Stfon  erubuit  jolus  illecam-^ 
mitt$re:  Reñexionése    otra 
vez  la  clausula  segqnda  que 
ha  9ido  el  tropiezo  de  to* 
dos  los  Autores  f  que  tratan 
de  este  caso  ;  y  se  hallará 
que  en  ella  se  habla  de  los 
dos  Obispos  consagrados  ile- 
^ithnamente     por    Silvano. 
Porque  dice  ,  que  éste  sin 
respeto  á  los  antiguos  Oa* 
nones  Y  Decretos  del  Con- 
idilio,  wdenó  <de  Obispo  á  un 
Presbítero  de  otro  Obispa* 
do ,  poniéndole  en  el  mismo 
lugar  que  fue  señalado  pa* 


de  resistíiilo  había  consagra^ 
do  antes  ^  y  á  quien  los  Pre- 
lados de  la  Provincia  hicie* 
roo  miembro*  de  ao  propris 
CoDgregactOQ. . 

9  Tenenxit  pues  en  es-* 
tas  palabras  dos  Obispos  tt^ 
presamente  distinguidos;  ano 
que  siendo  Presbítero'  de 
Qtrai  Qioeesis:  fne  xoosagra*' 
do  por  Silvanas  stn  recursa 
al  Metropolitano.de  Tarra^» 
^na ;  otro  tu  quien  consagré 
siete  ü.  ocho  años^antes ,  el 
qual  habia  sido  admitido  eo^ 
tre  los  Obispos  de  la  Pro* 
vmcia  9  y  ponao  tal  tubo  Se* 
de  propría  ,  en  la  qae  Sil« 
vano  puso  al  dicha  Presbi* 
tero..  Con  estas  reflexiones 
se  hacen  palpables  los  yer« 
roa  en  que  por  inadvertea*» 
cia  han  caído  los  Escritores* 
Vasea^  Garibay  ;  Morales, 
y  el  Cardenal  de  Aguírre 
creyeron  ^  que  la  culpa  de 
Silvano  se  reducía  á  haber 
nombrado  sucesor  suyo  ea 
la  Sede  Calagurritana ,  or« 
denandole  de  Obispo  sin  dar 
noticia  de  ello  al  Metropo* 
Utano  de  Tarragona.  Pera 
ya  hemos  visto  que  aquellas 
palabras  i»  eodemhco  ^  qui 
illi  fuerat  des$inatus  ,  na 
pueden  entenderse  dd  Obis« 

P« 
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po  de  Calahorra  ^  sioo  que    de  verificarse  del  Presbyté- 


debeo  apUcarae  al  sugeto  de 
quieo  se  dice  ínmediatameo- 
te :  Ctii  invitQ  ^  &  repugnan* 
ti  imposuerat  manus  ,  &c. 
y  este  es  el  Obispo  ordenan- 
do vioteotameiite  por  Silvano 
siete    ¿  ocho   años   aiütes, 
que    los    Prelados    Tarra** 
conenses    escribiesen ,    esta 
carta*    Tillemont    escribió^ 
que  el  Obispo  de  Cabifaor«- 
la  bi20  á  UB  Cura  Obispo 
del  pueblo ,  en  que  éste  ter 
iiSa  su  Curato  ,  y  e^o  con- 
tra la   voluntad  del  mismo 
iconsagrado.  Mas  la  equivo» 
.cacion  de  este  Autor  se  des- 
cubre con  soio  hacer  paten^ 
te,  que  en  su  dictamen  se 
aplica  toda  la  clausula  De-^ 
ni^ue  centra  vetustatem^&c. 
ai  Presbit^ro  alli  oombradcq 
snas  LO  es  asi ,  ni  th  texto 
es  cap32    de  ^conalrucciot 
gramatical  que  haga  elsenr 
tido  que  él  ofrece»  Y  para 
evidencia    de    que  en  este 
lugar  se  habla  ;(le  /os  suge^ 
tos  disrifttos  s  y  '^mbns  con- 
sagrados sin  legitira  aútot- 
ridad  «  basta  adveTtit  que 
del  uno  se  dice ,  que  ya  se 
le  había  seSatado  SeVe  ,  y 
que  estaba!  ad«r/tido.>tn  el 
número  de.r  los  Obispos  de 
la  Provincia ;  lo  qual  no  pue» 


ro  >  cuya  consagración  dio 
motivo  á  la  carta ;  pues  asi 
que    Silvano  le    consagra» 
consultaron  al  Papa  Ascanio» 
y  los  Comprov^iciales ,  qué 
deberían. hacer  de  él ;  lo  que 
{mieba  evidentemente ,  que 
ellos  00.  le  habian  agregado 
á  la  junta!  de  Obispos ,  antea 
M  hallaban  inciertos  é  Jq«- 
decisos  sobre  si  le  e:tcluir¡aft 
de  su   Congregación,  ^co» 
formt  al  eanbn  dd  CQEKi4to 
NicenOi^  Por  la  misma  razón 
debe  enmendarse   la  intelLi- 
^mcia  del  Rmo.  Florez'  eo 
el  tcoi.  2$.  pagi  44.>  num.  ^7^ 
dice  ^  que  hallándose  el  Presl- 
Útero  agregado  al  gremíil 
de  los  OSispos  como  ekdo 
y  aprobado  por  ci  Metroh 
polit^tna  »  .Silvano   tUro^  If 
píresuactoo    de  .cons^^rarje^ 
aunque  .el  tmsfoaof  fxtibvp^ 
ro  lo  repugnaba.;. pero  que 
ño  le  aplicó  á  otra  ig>t»il^ 
diversa^' sino. ..á  lamr&n^a  á 
que  .iós'Padses  le  teoiaii  é^^ 
t  ¡nado.  En '  pruiErfaa  i  de*  ■.  t> ta 
interpretación   aiader  io  A» 
guiéñte:  Este  parecen]  le- 
gitimo   sentido   ^  especial«- 
iiiente  reflexionando  >n  lia 
demás*  Claudias  i  de.  que  yk 
estaba  agregado  al  cojo  de 
los  Obispos  9  pero  je  faltaba 

im« 
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•ifn^aerle  •  las  manos  ;  7  es- 
to lo  hi2o  Silvano  «'10  acuer^ 
:do  del  Metropolitano  ^  eq  lo 
^ue   estubo    ¡a   presanciotf. 
Debe  pues  corregirse   esca 
declarabión  de  la  carta ;  (k)r- 
iqqe^  las  palabras  ,   gui  Uli 
fu^rat  denüiatus  \>cüi  :¿nü/^ 
to^  &  repugnánti ,  &e.  se 
teiieren    no   al    Presbítero, 
•8Í110   al  Obispo  consagrado 
nacho  tiempo  antes*  por  Sit^ 
^ano  9  y  en  cuya  Sede'  pusb 
«1  i  mismo  PresUtero;  Ni  es 
verdad    que  aqui  -se   habla 
•de  un  sugeto  puesto  *  en'  el 
ffremio  de .  los  Obispos ,  pe^ 
ro  no  consagrado  ;  porque 
la  cláusula  le  exprés,  con 
tá  mayor  claridad  primera^ 
mente  consagrado  ^  y  dea^ 
pues  admitido  enere  los  Obijí* 
pos»  Cüi  invita  .»  0-  repUg^ 
fianti  imposuerat  manas :  H( 
squiMa  cbnsagraeion.  JE/  qui 
nostro  jam  ccetui  fuerat  ag- 
gregaiusz  He  aqui  taadmi^ 
síon  en  ei  ni^mero  de    los 
Prelados  de  la  Provincia. 
i. '  10    Habiendo  examinado 
«^anto  i  los  hechos  de  SiU 
•Táno  la  epístola  dirigida  al 
•Papa  Hilario,  y  mal  enten- 
aiida  de  los  Autores  que  la 
liaa  meacioaado*  y  recono- 
<cido  j  'Seguiré  el  proceso  de 
ría  causa  ^  qu(  se  sqscitó  con 
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ocasión  de'  las  consagract<Í¡- 
nes^  ilegitimas^  del  mismo 
Obispa  De  estas  represeo* 
taron  Ascanio  y  sus  Compro^ 
vinciates  ,que  siendo  por  su 
iiaturaleza  causas  de  divi- 
ision  y  'dsmii  \  debiari  cm*'- 
fingirse  prontamente  ^  y  que 
|X>r  tanto  recurrían  á  lá  Sde 
Tlpostotiea  deseosos  de  sa« 
(ber;  qué  convendría  detep- 
inifKur  asi  del  Obispo'coná^ 
grante'como  <idl  <:(K)sagnada. 
Sclbjre  estU'  eoiisutia'  díte  él 
Rmo.  en  el  tom^  cir.  pag. 
54.  nuní.  34.  que  sin  embar-* 
gode  que  habla  en  singulait 
Quidop&rtiMt  de^  ordinaiore^ 
6f  ordinátofieri^  debe  Mtely- 
derse  locución'  figurada  dé 
uno  por  -  muchos  ^  pues  oe 
soló  el  Papa  en  su  respues- 
ta«,  sino  tambieti'  los  consul- 
tantes 'expresan  d^  Silváúi 
haber  hecho  v¿irias  fconsa» 
graciones:  Ordinationes  siü 
indebitas  usurpando.  Pero  en 
suposición  de  ser  legítima, 
como  lo  es  el  sentido  en  que 
-he  explicado  los  hechos  atri^ 
^ídos  á  Silvano ,  eatas  pa- 
labras tienen  su  inteligencia 
propria  ^  y  literal.  Dm  fuen- 
tón como  fae  dicho  las  con- 
sagraciones, que  hizo  el  Obit- 
po  de  Calahorra  sin  autori*- 
da4  competente :  la  primera 

StC' 
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^fete  &  c>cfao  afios  antes  de    Calahorra  (U6  al  Pred>iier0 


las  quejas  de  los  ObiqK)s 
de  la  Provincia ;  la  segunda 
en  el  mismo  aik>  en  que  es- 
tos escribieron  su  carta  obli* 
laidos  de  la  retBcideQda  de 
^yaoo.  £1  Obispo  con^« 
Cirado  en  la  primera  consa- 
gración fpe  no  obstante  el 
defedo  de  recurso  al  Me* 
tcopoKtane  ^colocado  en  una 


auevaníiente  consagrado  la 
misma. Sede,  puede  colegir^ 
se  que  el  primero  había 
fellecido,  pues  el  delito  que 
se  refiere  no  es  de  haber 
puesto  dos  Obispos  en  una 
misma  Iglesia  ^  ni  el  Papa 
hubiera  tolerado  esto  ^  como 
toleró  los  hechos  de  que 
Silvano  fue  acusado :  lo  qual 


Sede, /.admitido en  la  C001-    es  también  prudui  de  que 
gregacion    de  los  Olñspo^    la  consulta  se  dirigía  á  la 


comprovinciales,  los  qualés 
se.  contentaron  por  entonces 
con  amonestar  al  de  Cala* 
horra ,  seabstubiese  én  ade* 
Jante  de  unbechotanílicito 
y  GonlrariD  á  h»  Sagrados 
Cañones»  En  este  supuesto, 
^ue  consta  de  la  epístola  ^ 
dPapa  ^  la  consulta  no  era  soi- 
bre  lo  queconveqdriá  hacer 
con  ei  ordenado  siete  á  oc^ 
-años  antes ,  el  qual  estábil 
.ya  en  pacifica  posesión  de 
au  Iglesia  por  consentimien- 
to o  tolerancia  de.  los  de«* 
más  Obispos;  sido  acerca 
4)e  loque  se  debería  egecutar 
con  el  Presbiteroi  c(»)sagra« 
-do.  últimamente,  y  puesto 
en  la  misma  Sede ,  que  tenia 
^  ti^  el  OlMspo  á'qui^  SíK 
.iranoicoosagcó  en  la  prime* 
im  .ocasipo*  Digo  que  tubo^ 
porque  SI  el  Obispo  de 
.  T$m.  XXXlll. 


instrucción  acerca  de  solo 
uno  de  los  consagrados»  i 
II  Aunque  el  Pontífice 
Romano  recibió  la  carta ,  ea 
que  los  Obispos  de  la  Pro<f* 
vincia  Tarracoopose  seque*» 
jaban  def  las  presunciones 
del  de  Calahorra ,  ño  tubie- 
ron  estos  tan  pronta  la  refti 
puesta ,  que  no  sospechasen^ 
que  6  por  la  negligencia  del 
correo ,  6  por  ia^  dificulta- 
des de.  un  caminp  tan  lart- 
go,  no  habría-  llegado  su 
repceientacion  á  la  Sede 
Apostólica.  Por  esta  causa 
ofredendoseles  algún  tiempo 
después  suplicar  al  Papá 
Üilario  ,  que  se  dignase  con-** 
ürmar  en  el  Obispado  de 
Barcelona ,  i  ^m  lren€0,.i 
quien  ellos  habían,  npmbrai» 
do  movidos  asi  dé^  merko 
^  elagijdo  como  de  h  pe& 
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€k)o  del  Clero ,  y:  plebe  dé 
la  ciudad  9  y  particttlarmea^ 
te  del  deseo  que  en  lá  hora 
de  su  fallecimiento  tñsmifes* 
tó  Nundinario  Predecesor  ea 
la  mlsnia  iglesia  ^  que  por 
conseotimieiito  del  Metro*- 
politano  haUa  becho  antes 
al  mismo  Ireneo  Obispo  de 
UQ  pueb!o  de  su  Diócesis, 
tepicieroQ  sus  quejas  estra*- 
fiando ;,  qué  el  Papa  no  ho«- 
biese  respondido  ala  cónsul** 
Ca^qoe  ie  hicieron  por  m 
carta  anterior.  Después  de 
teste  ultimo  escrito  se  dirigie- 
ron i  Roma  diferentes  npré^ 
aentaciones  hechas  en  favor 
de  Silvano  9  y  firnoiádas  de 
las  personas  mas  ^nobles  dé 
au  territorio.  Estas  fueron 
4e  las  Ciudades  de  Taraaoí- 
jia  9  Cascante  9  Calahorra, 
¿Varea  ,  Tricio  4  Lívia  y 
^riviesea;  y  se  mencionan 
^n  la  respuesta  del  Pontífice 
con  estos  non^bres,  honor or 
torum  &  possessorum  ,  que 
aignifican  á  los  vecinos  más 
idistin^idos.  después  de  los 
£clesiásticos ,  según  la  serie 
^el  IMurno  Romano  cap.  3* 
tit.  a.  que  dice:  Presbjft^is^ 
DiaconibuSyCkrids  i  bonoi- 
raiis  i  possÉSSoribus  :y  & 
cunBlm  pMiiUims  Eocksia 
&c.   Esclribieroo   pues  los 


person^ges,  áitiifi* 
á  los  cargos ,  qne  los 
Obispos  de  la  Provincia  ha- 
cian  á  Silvano  ;  mas  en  d 
descargo  se  alegaban  otras 
comagradoiies  igualmente 
reprehensibles  9  por  haberse 
hecho  sin  el  consentímieoto 
de  Ascanio.  Sed  reprehensión 
ne  juseissima  ^  dice  el  Papa 
Hilacio^  eerum  parker  JMsté 
aikgatia  non  carebai ;  quia 
pneter  conscieniiamMetrope- 
liiani  fratris^  &  Ceepisco^ 
nosiri  Ascanii  nonnullis  ci^ 
níHatibus  ordinatos  claruit 
Sacerdotes.  Tillemont  enteo- 
dio  por  estás  palabras « que 
loa  defensores  de  Silvánoda- 
ban  cuenta  de  otras  coosa** 
gracionea ,  que  él  hiso ,  po«- 
niendo  Obispos  en  aJgimas 
Ciudades ;  pero  esto  no  seríl 
escusarie,  como  lo  ioteot» 
iban  ,iSÜio  agravar  la  acusa»- 
cion  de  losComprovinciales. 
Por  esta  razón ,  y  porque  de 
la  'epístola ,  que  se .  escribió 
contra  el. Obispo  de  Calaf 
horra  ,  nó constan  sínodos 
consagraciones  y  y  ambas  de 
Obispos  de  un  mismo  pue«- 
blo ,  debe  tenerse  por  der* 
to  9  que  las  demás  tufaíeroa 
otros  Autares\  y  se  ^traiao 
por  egemplares  ^  que  en  d 
juicio  de  Ite  e^pooentes  po; 
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pq^an  justíficar  la  condiic*    rabie  asamblea   fiíeroo  de 


it  de  Silvano» 

I  a  El  Papa  Hilario,  dea- 
pues  dé  haber  leido  las  car* 
ta9,  9ie  le  envkuron  de  Es- 
pafia  los  Obispos  ,  que  acu* 
sabao  á  Silvano  ,  y  i<>s  P^f ** 
sooages  que  le  defendían, 
mandó  que  los  asuntos  so- 
bre que  era  consultado  ,  se 
examinasen  en  el  Concillo 
que  se  juntó  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  bajo  el  Consu* 
kdo  de  Basilisco  y  Herme- 
oerico.,  y  se  compuso  de 
Obispos  de  diversas  Provin- 
cias ,  que  hablan  Ido  á  Ro- 
ma 000  el  fin  de  celebrar 
el  aniversario  de  la  consa- 
gración del  Papa.  En  el  tom« 
as*  qoedan  referidas  las  Ac- 
tas de  este  mbmo  Concilio, 
por  k>  que  al  presente  diré 
uAo  de  lo  que  resultó  en 
oiden  á  los  hechos  de  Sil- 
vano ,  cooftitando  lo  que  som- 
bre este  punto  han  escrito 
algunos  Autores  ,  errando 
aquí  00  menos  que  antes  e  a 
b  inteligencia  de  las  car^ 
tas  remitidas  á  Hilario# 
Habiéndose  pues  examinado 
los  artkulos  comprehendi* 
dos  en  las  representaciones 
hechas  por  los  Obispos  de 
la  Provincia  Tarraconense, 
les  Padrea  de  acuella  vene^ 


senth*  i  que  debian  corregirse 
los  abusos  que  acjsbalMiode 
oir  \  y  obsecrarse  la  dis« 
ciplina  Eclesiástica  ,  y  loa 
Sagrados  Cañones  en  todo  lo 
respetivo  á  las  eiecciooes  y 
coósagraciones  de  Obisposu 
Conforoae  á  esta  sentencia^ 
aprobada  también  por  el  Poq« 
tilice  Hilario ,  parecía  con* 
siguiente  la  declaración ,  de 
que  no  se  tiá»esen  por  Ohls« 
pos  los  que  do  ootieia  del. 
Metropolitano  hatrfan.  sido 
consagrados  por  el  de  Ca-» 
lahorra ;  potrque  es  muy  ex« 
preso  entre  otros  el  canon 
6.  del  Concilio  Niceno  ^  que 
dice  :  Quad  sifms  aisqa^ 
Me$ropolitani  sententia  fa$m 
tus  sit  Episcopus ;  tum  mag^ 
na  J^modus  defina  non  esse 
Bpiscopum.  Pero  la  epistp-* 
la  firmada  por  el  Papa .  en 
30.  de  Diciembre  de  4Ó$* 
y  dirigida  á  Ascanio  \  y  á 
todos  los  Obispos  de  la  Pror 
vincia  por  medio  de  un  Sub-i 
diácono  de  Roma  llamada 
Trajaoo  ,  es  un  argumenta 
evidente  ^  de  que  no  se  guar  * 
dó  acerca  de  las  consagra  *> 
ciooes  de  Silvano  el  rigor 
que  establecieron  los  Conci* 
1ios«  En  ella  dice  Hilario^ 
qoe  atendiendo  á  la  nec^i*. 

Sa  dad 
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dad  de   los  tiempos  ,  se  le    termo  ,  eos  ,  qui  Episcapi' 


perdona  al  Obispo  de  Ca<« 
h borra  todo  lo  pasado  ^  coo 
]a  condición  de  que  en  ade* 
lante  se.  abstenga  de  hacer 
alguna  cosa ,  que  %  oponga 
á  los  preceptos  del  Apóstol, 
y  á  los  decretos  del  Conci- 
lio Ntceno  :  Temporum  «e- 
€ts sítate  pefspe&a  ,  bac  ra- 
thne '  decernimus  ad  veniam 
ptrtinere ,  quod  gestum  est^ 
ui  nibildHnceps  contra pr a- 
cepta  Béáti  Apostóli ,  nibil 
ifúntra^'Ñiciénorum  canonum 
constitútum  tentetvr.    Con^ 
íirtna    también  los  Obispos 
hechos  sin  noticia  del  Me* 
n-dpolitano ,  no  obstante  que 
asi  estos  conio  sus  promoto  •' 
s^s  merecían  ser  depuestos 
de  la  dignidad.  Ofdinatos  er" 
go  fiuttc  "Episcop&S  5  (  qui  /If- 
cet ,  te  Ignorante^  ,  provee^ 
ti  sunt )  cúm  iuis  áu&oriius 
meruerint  submoveri  )    bac 
ratione  firmamus  ,  fíe.  La 
irisma  confirmación  se  lee 
en  la  epistola  que  el  Papa' 
escribió  separadamente  á  As; 
eanio  :  Et  licét  bi  y  qui  prie- 
tér  notitiam  ,  atque  consen^ 
sum  tu^  dile&ionis  ordinati 
sunt  Sacerdotes  ,  cum  suis 
debuertnt  auSioribus  subtno- 
Tferi ;  ne  quid  tamen  in  tanta 
necessitate  decerrtamus  aus^ 


faSi  sunt  9  ita  voiumüs  per* 
manere^  &c. 

13  Eh  «vista  de  tu* 
convincentes  ,  y  expresos 
testimonios  es  fácil  conocer 
los  yerros  t^e  algunos  Auto- 
res cometíerob  escribiendo 
de  ia  decisión  Pontificia  acer* 
ca  de  los  casos  consultados 
por  los  Obispos  de  España»* 
El  P.  Mariana  mostró  bien,' 
al  tratar  de  este  asunto,- 
con  quánta  verdad  confesa 
en  la  carta  que  escdbié  i^ 
Leonardo  de  Argensoia ,  que' 
jamás  habia  pretendido  ha-» 
oer  Historia  de  Bspafia  oi 
examinar  todos  los  particu" 
lares  ^  sino  solo  poner  en  es-^ 
tilo  lo  que  otros  teüiao  juiH 
tado.  Dice  lib.  5.  de  su  Híst; 
cap.* 4.  al fki, que  larespues* 
ta  de  Hilario  decide ,  que  por 
nó  poderse  en  manera  alga-* 
na  distinguir  la  causa  dtf 
Barcelona  de  la  de  Calahor^ 
ra ,  y  porque  no  pareciese 
se  heredaba  lo  que  porbe^ 
nignidad  de  Christo  se  da 
conforme  á  los>  merecimieo* 
tos  de  la  vida*  de  cada  únoi, 
que  asi  la  elección  de  Silva;*, 
no  coojo  la  de  Nbndínarió 
se  tubieseri  por  de  nínguá 
efefto,  y  se^tomasená  ha^^ 
cer  conforme  ^  las  tostuoH 

bres 
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hm  y  leyes  ie^mente.  Es    ra  de  las  consagraciones  ile- 


sas de  esttafiar  qiie  el  Car^ 
deáoal  de  Agdilrre  v^  en.  medip 
de  haber  examinado  las  car-^ 
fas  que  se  escribieion  en  es^ 
te  negocio  \  fuese  del  mismo 
fwccer  qué  üfañiaaw  Afii^ 
na^  que  Hü^riD ;  gobecoao* 
dose   por   los  Cañones  dd 
ConciUoNkeno^y  otros^  anu* 
16  las  elecciones  y  consagra* 
ciones  hechas  púr  SUvanái 
á  causa  de  imber  procedido 
n  eils»  sin  el  coosentimien^ 
{D  del  Metropolitano  v  y  ele» 
gido  succesor  sin  que  lo  pi- 
diese el  pueblo ,  dándole  la 
posenoo  contra  todo  dere^ 
cho  ^  como  i^úel  «santdaríd 
de  Dios  se  hubiesede  poseen 
por  iierenda*  ^Dice  catobien^* 
que    determinó   el    mismo 
Papa ,  que  no  se  consintiesen 
eo'una  Iglesia  dos:  Obispo^ 
juntamente , .  coiho  se  looosin^. 
tieroa  en  4a  de  Barcelona 
Nnndinario'  é  iréneo^  4  y  en 
la  de<  Calahorra  Sil  vano  y  d 
Obispo   é    quien-  consagiró 
sin  la  autoridad. ^e  seie*^ 
quería.  ^ '      •  > 

j  *i4  Estas  equivocaciones 
hacen ,  que  los  iiechos  del 
Obispa  <k  Calahorra  parez^ 
can  mas  criminales  y  Tepre^ 
Sensibles '  de-  )o*  que  -  fuerco 
CU' la  ceadMad  ^-pMqoeloei* 


gitimas,  le  atribuyen  el  nom» 
bramiemo  de  sucesor  por  su 
proprio  arbitrio ,  y  el  »ta« 
bleciroiento  de  otro  Obispo 
en  SU  Iglesia    ante^  de  su 
muf^rte  ^'culpas,  nsby  abomi^ 
Bables  y  contrarias  á  los  der 
cresos  de  los  *  Concillas.  La 
causa   de  las  mismas  equi<- 
vocaciones  es  la  falsa  inteli«» 
^ncia  de  la> epístola  de  As^ 
^anio ,  y  sus  Compróvinciat 
•les  y  porque  como  los  Autoi 
tes  citados   creyeron,  que 
el  motivo  de  las  quejas,  con* 
sistia  en  los  delitos  exprés 
sados,  no  Jpuáieroo  persua^ 
dirte  ,  á  que  el  Papa  répro^ 
base  el  hecho  de  NuQdifia4 
fio   Obispo'  de    Barcelona^ 
tolerando  los  de  Silvano,  que 
sobre  convenir  con  el  pri-« 
mero  en  haber  elegido  sucí» 
cescH* ',  se  arrojó  ji  coósa*^ 
grarle*  sin  noticia  de  Asca^ 
nio  y  ni  petición  del  pueblo.  ^ 
:    15     Es  falso  pues  que  la 
causa  del  Obispo  de  Cala^t 
horra  ho'pedia  separarse  de 
lá  dtf  Barcelona.  Estasegon^ 
daconsiÁia  en  que  los  Obis^. 
pos  de  la  Provincia  suplica-^ 
ron  al  Papa  se  dignase  apro^ 
bar  el  decr^o,  que  eUos  ha^ 
<bian  dado  acerca  déla  tráns^ 
aladeo  de  Ixeneo  i  ^aSede 

Bar- 
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BarcinoDCfise  vacante  por 
muerte  4e  Nuodinario  ^  eo 
atención  á  que  ésta  fue  la 
voluntad  del  difunto  ,  y  á 
que  asi  lo  deseaban  todos 
los  Eclesiásticos^  y  las  per* 
tonas  principales,  de  aque* 
lia  ciudad  y  provincia  ^  y 
que  parecía  lo  knas  cooye«* 
fiiente  á  la  utilidad  de  la 
misma  Iglesia..  £1  Papa  00 
quiso  condescender  á   cata 

Eretensioo;  antes  bien  eácri^ 
i¿  al  Obispo  Ascanio  ^  es* 
trañando  grandemente ,  que 
00  solo  no  se  hubiese  opues* 
to  á  la  petición  de  los  de 
Bircelooa^  sino  también  pre* 
tendiese  de  la  Silla  Aposto- 
lica  el  cumplimiento  de  su 
inrjusto  deseo  ,  haciendo  en 
el  principio  de  su  carta 
mención  de  Concilio  ^  comp 
ii  la  grandeza  de  la  culpa 
se  disminuyese  por  la  mul« 
titud  de  hombres  ignoran- 
tes* Nada  de  esto  hallamos 
en  la  causa  de  Calahorra; 
pues  como  consta  de  la  car- 
ta de  los  Obispos  de  la  Pro» 
vincia  Tarraconense  ^  y  de 
la  respuesta  del  Pontífice» 
el  pecado  de  Silvano  se  re* 
dujo  á  nombrar  y  consagrar 
Obispos  ,  sin  haber  prece- 
dido petición  del  pueblo « ni 

recurso  al  Metropolitanos  JS^  esta  raaon  la  tenteada*^  coa 

que 


falso,  que  lAguao 
de  los  Obispos  coosagradoi 
por  el  de    Caiaborra  fue 
nombrado  suosesor  suyo  ^  y 
Obispo  de  la  misma  Sedcg 
de  manera  que  se  oonsinúe*' 
sen  en  dü  dos  Obispos  jQii* 
taoaente  t  porque  como  taoH 
bien  se  declara  en  la  cartSi 
el  Obispo  á  quien  Silvaao 
consagró  primero  ,  y  los 
Prelados  de  la  Provincia  ad- 
mttierao    en   su  Congrega* 
don ,  'fiíe  destinado  á  áa^ 
lo  pueblo  que  no  expresaa« 
para  que  egerciese  en  él  la 
jurisdicción.  Episcopal.  Eo 
este  mismo  colocó  Silvaao  si 
Presbítero  ,  á  quien  ordeoó 
últimamente  v  dando  con  su 
reincidencia  motivo  para  las 
quejas  de  los  otros  Obispoi. 
Por  donde  se  hace  pateóte^ 
que  los  dos  consagrados  re« 
sidieron  en  Sede  distinta  de 
la  de  Calahorra ,  y  asiaus-* 
mo  ,  que  Silvano  no  eligid 
succesor  suyo  ,  ni  puso  otro 
Obispo  en  su  propria  Igle^ 
sia:.  lo  que. de  ningún  mo- 
do hubiera  tolerado  el  Papa 
en  la  Sede  Calagarritaost 
como  tampoco  lo  toleró  ea 
la  Barcinonense.    Por  uoto 
las    dos  causas  eran  mof 

entre  sí  ^  y  pof 
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qjiÉ  si  técminaroii ,  fue  tam-  ,tiempo  se  perdonase  todo  io 

JWen  m«y  diversa ;  ptK5>cGh  -pasado.  Tillemont  sospecha, 

.sao  hemos  vista  ^  él  Romado  que  el  Obispo  de  Calahorra 

Pootifice  coijfirmó  las  dec-  era  hombre  de  grande  auto* 

dones^  y  coosagraciones  del  <  rídad  ,  y  npuy  importante  al 

:JObí$po.de.  Calahorra. r, ano*  -£stado  .,  especialmente   ea 


que  contrarias  á  lois  Sagc»** 
Jfís  CáiMmes ,  y.  ret)robó  la 
trasladoQ  de  Ireoeo  á  la  Igle- 
Jia  de  Barcelona*  .  r 

16    Resta  averiguar  ^  por 
4fé  causft  el   Pa(3ia  Hiiarb 
üsá  de.taom .indulgencia, y 
jdaodura  ^para  con  Silvano 
.comedio  de  la  sentencia  (te 
Jos  Padres  del  Concilio ,  ser 
fUnlaqui^Uy  loa  ^pt¡g(uo^ 
•decratos  «debía  ser  cascigah 
áo  siendo  depuesto  .'COn  él 
CA>ispo ,  ü  CMblspús  que  con^ 
^agró  ain  recuKir  al  Metro^ 
poliraoo^  £1  Etnow  Florezfue 
de.^Qatií^:^^que  tlai  «usa  df 
$^  piado»  modelación ,  y 
condisac^deacia ,  fbe  la  ateo^ 
tíoo  delPoariíice  á  lastur^ 
faaciojíes  ^e  aquellos  tjem*- 
4N)s ,  qpc; cauisabanlf les  igr 
JKfs»ná»sy{  desQrdeM9M  Fieuh 
ry  «1  aSo  4^5.icree  y  que  laa 
^cartas  remitidaai  Roiba  por 
loa  Magistrados,  y  princir 
palea  vecioos.de  \¿^  pueblos 
uvbtu  expresados  ,  .en  la* 
quales.  «eCEstusaba  la  coq? 
4liiaaide  Siivantí  ,  lucieron» 
que  vista  la  :iKce9Ídad  idel 


raquellas    circunstancias   en 
que   el  Imperio  se  hallaba 
muy  debilitado,  y  que  por 
esta  razón  no  pareció  con^ 
(vemente  ofenderle  castigan» 
<dole  con  la  severidad "'^  que 
piiescríbiaa  los  Cánones.     ) 
17    Va  dige  antes ,  com# 
todos  los  Padres  quesejunw 
taron  en  el  Concilio  de  Roi^ 
-mat  dieron  su  sentenciario 
-diéndo  en  sus  aclataiaciontej 
ho.  sdló  que^^  obsérvasela 
disciplina  antigua,  sino  qué 
se  castigasen  los  transgré»- 
sores:  Ut  in  frasumptorh 
éus  mmihe$vr.^i  r^ganms^  £1 
Papé  ordenó  tammen  ,  que 
las  Adas  del  mismoConcilic^ 
•como  tan  conformes  á  todo 
derectio ,  fuesen'  publicada! 
^op  Josf  Notarios; ,  para  que 
4cl  estedtodo  llegasen  á  no^ 
!|Jcia!.d&-liodas  bis  Iglesias ,  y 
majuana  pof  aa   ignoránchi 
jtubie$e  por  licito  lo  que  en 
realidad  .era  contrario  á  los 
JSstatatos  Synodales»  :Enme«- 
dio  de    estas  (dtterminacioh 
latís  4  dadas  en  el  mes  de  Nó- 
4riembre ,  escribió  Hilario  i 


/- 
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30.  del  Dicietxibre  próximo,    -riedad  coo  que  se  iodicab8i 


perdonando  las  transgresión 
nes  de  Silvano,  y  confirmáis 
do  los   Obispos  que  fueron 
consagrados,  sin  .noticia    ó 
consentimiento  del^etropo* 
litano.  Esta  moderación  de 
lo  establecido  por  el  Conci* 
lio ,  y  el  silencio  que  se  ol> 
^rva  en  sus  Aélas  sobre  los 
descargos  que  se   hicteroo 
^en  ñívor  de  Stlvaho  ^arguye, 
que  las  Cartas  de  las  Ciuda^ 
ides  de  España  no  llegaron  á 
Roma  basta  después  de  con- 
cluido el  mismo  Concilio ,  f 
que  éstas  fueron  las^qiié  tem^ 
.piaron  ei  rigor  de  Ja  referi- 
¿3L  semtencia.  Eti  p(e&a  ,  el 
i^apa  insinúa  én  el  principio 
4e  su  Epístola  á  los  Obispos 
de  laProvin<;iaTarcaconen«^ 
sé, que  las ciepresentádoaés 
de  los*  pueblos  le  movieron 
^  dispensar  en  el  negocio  dé 
«Silvano;  porque  supone  ;que 
4o  alegado  por  estos  era  jus»* 
-la  ,  báeq  que  no  dejaba  d( 
«eróiuy  reprehensible  el  bev 
x:ho.<»que  ^efa-ian^de  babérsfe 
jdestioado  y  ordenadla  Obis->* 
pos  para  algunas  Ciudades 
sin  pedir  primero  «Iconsen^ 
timiedto  del  Metrop6lita;nó¡w 
Dice  también  ,  que  hállaflk 
dose  conftindida  la  verdiilt 
de  aquella,  causa  por  lavar- 


-y  constando  por  t^tra  parte 
'  la  necesidad  de  los  tiempoii 
venía  en  perdonar  las  coo- 
sagcadones  ilegítimas ,  eo- 
cai^aodo  solb  la  enmie&dl 
para  adelante. 

18  He  dicho  9  que  el  Pk*- 
pa  Hilario  supone  ,  que  era 
justo  el  alegato  de  los  pi»- 
-bhs  'de,  Bjppaña  ^  porqite  la 
(clau8dla.;^cobforme  á  su  le^ 
^lob  ürulgar  -^  se  hatlti'  en  eí^ 
tos  termiois:  Sed  féprebeih 
jioñe  justissima  eorum  part^ 
ter  justa  allegath  non  ca'^ 
tfebut  f  quid  ptciür  contúten- 
-tiam  Metrópolámni ,  fi^atrii 
í?  Cúepisct¡pl\  nostri  Ascá^ 
nii  nMnuilis  CSviMiüut  ^r- 
ilinafos  clarédt  Sacerdote^ 
Y '  aunque  el  M%  Ptorez  tubo 
por  agena  &el  texw  la  va2 
jusw  ,  acaso  por  par^ceirle 
incompatible  lia  justitííi  eh 
^o  alagado  con  la  reprebbns^ 
bilidad  ,  ho  obstante,  no  hay 
r^zon  para  teateda-  po?  ia- 
trodu^^ida)  en 'Vista  ^ del  OM- 
^ntimienco  con  que^  !fod0l 
la  admitieron  htfsca  '  aqiil; 
y  de  qué  se  compone  facH* 
^tniente  i  ser  dignos  de  tt^ 
pdeiieftsioa  lot  -  tqgempliiAi 
cfcie  ategaban  de  Obispos^  ea 
tCüyi  eleccton  y  <  consagra- 
ción^' se  procedM  coátralos 
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y  ser  al  mismo    gun  la  divi.<{ion  de  aquella 


Cáooties  ^ 
tiempo  justos  lo$  motivos  que 
obligaban  á  poner  y  mante- 
ner Prelados  en  aquellos 
pi]d>!os^9  en  atención  á  la  ne- 
cesidad de  los  tiempos; 

19    Esta  áecesid^d;,  que 
pondera  el  Papa  ea  sus  dos 
Cartas ,  paroveoia  de  la  opre- 
^aoo  que  padecía  la  España 
por  la  multitud  de  Barbaros 
Spst  algunos  añosi  antes  ha- 
bían entrado  eneUaVy^es^ 
taban,  apoderados  de  algti^ 
lias  Pro  vencías.  La  Tarracor 
oepse  era  todavía  de  los  Rob- 
iñanos ;  peso  coipo  los  6o^ 
dos ;  y  Suevos  tba&^crectenr 
do  en  poder  y  fueiíza£\  y 
el  Imperio,  de  Roni^  decáüi 
por  instantes  ^  tetpieron  los 
Obispos  de  esta  Provincia  la 
iovasion  de   los   Barbaron. 
Este  recelo  fue  en  mi  jult- 
cio  la  causa  ,  que  movió  á 
algunas    de    ellos  á  poner 
Pispos  ^  donde  jamás  se  ha* 
bia  establecido  Sede,  á  fin  de 
que  en  tiempo  tan  turbado 
üo  careciesen  los  pueblos  quíe 
distaban  mucho  de  la  Capi- 
tal ,  del  consuelo  ,  y  consejo 
de  su  Pastor.  El  de  Calahor-. 
ra  se  hallaba  en  mayor  ur- 
.geocía  por  doa  razones  muy 
fiiertes«  La  {mmtra ,  porque 
su  (M9p9áií  confinaba  ,  i 

nm.xxxm. 


edad  \-  con  la  Provincia  de 
Galicia ,  que  enteramente  es* 
taba  sujeta  á  los  Suevos ;  poc 
lo  qual  los  Obispos ,  que  es* 
cribieron  .quejándose  de  éU 
dicen  ,  que  su  Obispado  em 
en  lo  ultimo  de  la  Provincia 
Tarraconense:  SilvanusEpisr 
copus  Callagurra  ,  in  uUi^ 
ma  parte  nostroe  Provincia. 
consiUutus  ^&c.  La  segunda^ 
porque  la  Diócesis,  de  CaIa^ 
horra  tenia  en  el  siglo  quinto 
mafor  estension  por  la. linea, 
occidental ,  que  al  presente; 
aunque  la  tiene  muy  grande, 
.^s^knites  eran  los  montes  de 
Oca ,  ipor  jdonde  tocaba  cdn 
la  Provincia  Cartaginense;  y 
•por  el  nacimiento  del  Ebrtí 
las  montañas  de  Burgos ,  poc 
donde  confinaba  con  Galicia» 
Aún  de  éstas  puede  dudan- 
se  si  se  comprehendian  eü 
la  misma  IKócesis ;  pues  auo* 
que  en  lo  civil  pertenecían  ¿ 
Galicia ,  como  testifica  Pau*- 
lo  Orosio  9  hay  fundamenta 
-para  coogeturar  ^  •  que  en  lo 
Eclesiástico  eran :  de.  la  Pro- 
.viocia  de  Tarragona  ^  y  con- 
siguientemente del  Obispa- 
do de  Calahorra*  Véase  lo 
-^ue  sobre  este  particular 
escribió  el.M.  Florea  ea  el 
tom.  I  %.  pag.  1 2^  num.  14.  Por 
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tanto ,  pnes ,  cfeyó  Silvano, 
-que  debia  atender  al  buen 
gobierno  de  sus  pueblas  i  es* 
tableciendo  otra  Sede  en  el 
•territorio  de  su  Diócesis ,  co- 
'IDO   sin  tanta  necesidad  lo 
tii2o  Nundinario  eo  el  Obis- 
p3táú  de  Barcelona  ;  aunque 
éste  recurrió  primero  al  Me^ 
tropolitano  pidiendo  su  con* 
sentimiento ;  pero  Silvano  lo 
hizo  sin  este  recurso  con* 
tra  lo  que  teoian  determina- 
do tos  Sagrados  Cánones.  Por 
lo  mismo  confirmó  el  Papa 
al  Obispo  á  quien  consagró 
Silvano ;  pues  aunque  la  Con- 
sagración fue  ilegítiaia ,  las 
circunstancias    pedían  ^  ma«- 
yor  número  dé  Prelados.  To- 
leró también  los  demás  Obis- 
pos consagradas   con  igual 
defeéto  ^  de  que  tubo  noti«- 
-cia  por  las  Cartas  de  los  pue- 
.bios  de  España :  >  los  quales 
Obispos  ;  cómo  yádige  an- 
tes contra  Tyllemont  ,   no 
fueron  ordenados  por  Silva* 
<f)o,  sino  por  otro3  9  como  lo 
ifosinúa  el  Papa  en  la  clausq- 
-la  de  Confirmación  :  Et  ¿j- 
-cet  bi ,  qui  pneter  notUiám^ 
atque  consensum  tuie  dile^ 
&ionis  ordinati  sunt  Sacer^ 
dotes  ^cum  suis  debuerint  üu^ 
l&oribus  >  ^úbaMeri  i  &c.  -  ^ 
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Desde  el  año  de  466* 

ao  Apenas  comenzaba- 
mos  á  disfrutar  monumentos 
seguros  de  la  Sedé  Calagur* 
quando  por  varios 
DOS  hallamos  otra 
vez  sumergidos  en  la  obscu^ 
ridad  primera.  Poco  después 
de  haber  recibido  en  Espa^ 
fia  la  respuesta  del  Roma** 
no  Pontífice  Hilario « fiusJoo 
Rey  Godo ,  destruida « y  ro^ 
bada  la  Lusitania ,  intentó 
conquistar  la  Provincia  Tai^ 
racooense ,  que  como  he  di« 
cho  se  mantenía  bajo  el  Im* 
perio  de  los  Romanos.  En* 
viando  ^  pues  ^  desde  alli  » 
egérdto  ,  tomó  primero  i 
Pamplona,  y  Zaragoza  ,  y 
.luego  á  Tarragona  v  pasando 
á  cuchillo  á  los  mas  nobles 
<ie  toda  la  Provincia « que  se 
resistieron  á  sus  armas.  & 
Isidoro  no  expresa  el  nom- 
bre de  Calahorra  quaodo  re- 
fiere esta  conquista ;  pero  no 
iiay  dudaren  que  tambiea 
fue  sujetada*  en  esta  ocasioot 
<como  se  colige  del  testioio* 
oio  de  Severo  Sulpicio ,  que 
comprehende  las  comarcas 
de.  Pamplona  ,  y  Zaragoza: 
GfitiSerii  Cemies ' 'GotboruM 
Ispanias  per    Pamfihne^ 
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Gtsaraugusíam  ,*  &   vfci^    fhrmaodo  ciertm  discursos^ 

cuyo  exameQ  es  muy  nece« 
safio  para  ilustración  de  es* 
tsL  Iglesia,  y  la  de  Tárazona. 
Confiados  ^  pues ,  en  queal« 
gunos  Autores  establecen; 
que  en  tiempo  de  lor  Reyes 
Godos  se  mudaron  los  tér^ 
minos  de  los  Obispados ,  afir* 
man ,  que  después  de  Silva- 
no fue  uno  mismb  el  d^  Ca^ 
lahorra  ^  y  Tarasona.  El 
DoGtm  Tejada.,  lib«  3.  cap..3. 
$•  4«  pone  por  primer  Prela^ 
do  de  ambas  Iglesias  á  S» 
Prudencio^  cuyo  cuerpo  se 
venera  en  el  Real  Monaste- 
rio de  Santa  Maria  de  Ná^ 
geni.  De  este  Santo  se  leéa 
unos  versos ,  escritos ,  seguí» 
Yepes^en  dos  planchas  de  la* 
too  morisco  ^  y  con  letras  gó* 
ticas  ^  halladas  en  el  arca  ^eo 
qoe  se  guardan  sos  Reliquias, 
kks  quales  indican  ,que  el  San* 
to  fue  Obispo  de  Calahorra, 
y  Tarazooa.  Dicen  asi: 


Mf  urbes^  oHinuit. 
el  Chrontcon  publicado  en 
el  tom«  4*  dé  la  Esp,  Sag^ 
pag.  43*  del  qual  no  tubo 
noticia  Ambrosio  deMora^ 
rales ,  estrañando  por  eso  la 
referida  noticia  ^  que  Vaseo 
atribuye  á  Severo  sobre  el 
año  475. 

31  Desde  este  suceso  hasta 
el  año  de  589.  no  se  halla 
noticia  de  ios  Obispos  que 
presidieron  en  Calahorra; 
pues  aunque  se  celebraron 
varios  Concilios  en  la  Pro^ 
viuda  Tarraconense  ^  no  se 
lee  entre  los  que  asistieron 
i  ellos  y  subscribieron,  ef 
nomine  dé  alguno  de  losPre*' 
hdos  j  que  por  este  interme-^ 
dio  gobernaron  las  Iglesias 
de  la  Vaaconia. 

22  Loa  Escritores  ,  que 
han  publicado  Historia  de  es- 
la  Diócesis ,  pretenden  He-* 
Mr  eÍCatál()go  deObbpos, 


IneUtús  Antístis  Prudentíut  hh  re^estít^ 
j^  Caiagurra  viget^  perquem  Tyrasona  nitesüUé 
EcclesiéB  pdei ,  marumque  ^dedit  documenta^ 
Perqueth  perpetwB  vitie  capit  emolumenta. 
Httñc  Hex  Garsias  buc  attuUt  ^  bicque  loeavit^ 
Hane  quia  Sasilicam  iumptu  proprio  fabricavit. 


f  3   El  mismo>asiinto  pne*    ridad  del  Breviario  de  Na- 
de confomane  con  la  auto-    gera«  que  en  las  lecciones 

Ta  del 
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del  expresado  Santo  le  hace 
Obispo  de  Calahorra  ;  y 
constando  por  el  general 
consentimiento  de  Adas  ,  é 
Historiadores ,  que  gobernó 
lambien  la  Iglesia  de  Tara- 
xona^  parece  colegirse  haber 
sido  uno  mismo  el  Obispa- 
do de  ambas  Iglesias. 

04  Acerca  del  tiempo  en 
que  este  San  Prudencio  de 
Nágera  fue  Obispa  ^  dice  el 
Doétor  >  citado  ,  que  en  su 
sentir  entró  á  presidir  en  el 
año  466.  Congetura  ,  que  él 
fue  el  primero  que  Silva* 
no  consagró  para  Coadju- 
tor suyo  y  succesor  en  el 
Obispado  ,  del  qual  cons- 
ta haber  sido  admitido  á 
las  juntas  Provinciales  pos 
el  Metropolitano  ,  y  de^ 
mis  Obispos,  Infiere  t  que 
^1  míamo  Metropolitano  tp 
señaló  por  succesor  de  .SU«i 
vano  ;  y  *qae  viéndole  de« 
puesto  por  el  Papa  sincul* 
pa  del  elegido ,  que  nunca 
solicitó  sex"  ^Coadjutor  ,  an* 
tes  stf^opuso  i  como  Ascanio 
lo  testifica  en  su  Carta  ,  le  - 
nombró  por  Obispo  de  Ca- 
lahorra ^  asi  que  esta  Sede 
quedó  vacante  por  muerte 
de  Silvano. 

-  ^  35    Uo  hay  cosa  mas  :dí-; 
ficU  de  averiguarse  I  que  el 
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origen  y  número  de  las  Se- 
des Episcopales ,  y  los  H* 
mites  que  correspondían  i 
cada  una  en  k>s  cinco  pri- 
meros siglos.  Sí  fuera  legl* 
tima  la  división  que  se  atri- 
buye á  Constantino ,  y  anda 
publicada  con  el  nombre  del 
Moro  Rasis  ,  sabríamos  I  lo 
menos  qué  Obispados  se  ha- 
liaban  establecidos  en  Espa- 
ña desde  el  tiempo  de  aqud 
Emperador.  Pero  siendo  este 
instrumento  tan  fabuloso^ 
como  se  convence  en  el  tom. 
4.  de  la  Esp.  Sag.  queda  en 
pie  la  dificultad ;» ni  podemos 
suponer  fundadas  bajo  este 
Imperio  todas  las  Sedes  que 
en  él  se  refieren  ,  como  su- 
fragáneas de  las  Metrópolis, 
en  que  se  dividieron  las  Bs- 
pañas.  Los  demás  documeo^ 
tos  que  leemos  sobre  esta 
materia  9  hablan  de  las  Dio- 
eesis  ,  según  el.  estado  que 
tenian  en  los  siglos  posterio* 
res  al  quinto ;  por  lo  que  su 
¿utdridad^quálqtnetá  qdé  ella 
sea  ^  nada  condiíce  al  cooo- 
cimiento  del  námeiro  y  dis- 
tinción de  Obispados  en  todo 
el  tiempo  precedente. 
1.  •  q6  Siendo,  pues ,  tal  b 
ignorancia  que  tenemos  no 
solo  "de  losiímités ,  tíno  $éa 

del  número  de  Obispados  ea 

Jos 
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rimeros  siglos,  ¿có*  naos  el  arbitrio ,  quaodo  fal- 
tase noticia  de  su  Obispo ,  de 
aplicarla  los  de  la  Iglesia 
confinante.  Asi ,  que  no  de« 
bemos  estimar*  conx>  funda- 
do y  juicioso  el  pensamien* 
to  de  los  Autores  ^  que  pre^ 
leuden  aumentar  el  Cátalo* 
go  de  la  Sede  Calagurrita- 
na  con  los  nombres  de  los 
Obispos  de  Tarazóos. 

d7  Hablando  ahora  de« 
terminadamente  de  S.  Pru^ 
dencio,  á  quien  el  Dodor 
Tejada  hace  succesor  de  Sal* 
vano ,  y  Obispo  de  las  dos 
Iglesiaa  referidas  ^  digo ,  que 
las  Aékas  de  los  Santos  Espa-» 
fióles  que  tubieron  el  nom* 
bre  de  Prudencio  ,  se  hallan 
tai)  confundidas  ,  que.  se  ne^ 
cesita  un  trabajo  inmenso^ 
dirigido  á  reconocerlas  y 
aclararlas ,  como  con  el  fa- 
vor de  Dios  lo  haré  en  eft 
Tratado  de  la  Iglesia  Tufia- 
sonense>  adonde  pertenece» 
Por  ahora  basta  decir  ^.  que 
si  S.  Prudencio  el  de  Nágera 
es  e)  mismo  que  el  del  Moa- 
razona.  Si  este  recurso  fue*  *  te  I^curce  cerca  de  Logró- 
la  adoptable  ,    fecijmeote    ño ,  no  pudo  succeder  á  Sil« 

vano  en  el  Obispado  de  Ca- 
lahorra ;  porque  según  las 
noticias  mas  autorizadas ,  éa* 
te  :  floreció  después  de  la 
iriupcioo   de    los   Árabes, 


JDO  podremos  establecer  que 
con  la  entrada  de  los  Godos 
en  la  Provincia  Tarraconen- 
se se  mudaron  los  térniinos 
de  sus  Dtóceas  ?  Y  quando 
00  faltara ,  como  falta ,  te^^ 
timonio  antiguo^que  nos  die- 
se noticia  de  alguna  mudan* 
za  que  se  hubiese  hecho  con 
el  motivo  de  aquella  irrup«- 
cion,  ¿de  dónde  se  inferí- 
ti  que  los  Obispados  confi- 
nantes de  Calahorra ,  y  Ta- 
razona  se  alteraron  de  suer- 
te 9  que  de  los  dos  se  hizo 
uno  solo,  gobernándose  las 
dos  Iglesias  por  un  mismo 
Prelado  hasta  que  á  fines  del 
ligio  sexto   volvieron  á  su 
primitivo    establecimiento  ? 
Es  verdad ,  que  no  hay  me« 
moria  de  los  Obispos  inme- 
diatos aoccesores  de  Silvano; 
pero  de  esta  escasez  de  no- 
ticias no  se   arguye  ^  que 
una  Sede  tan  principal  co- 
mo la  de  Calahorra  careció 
entonces  de  Pastor  ,  ni  que 
estubo  agregada  ¿  la  de  Ta^ 


podríamos  llenar  los  Catálo- 
gos de  otras  Iglesias ,  en  cu* 
yas  Sedes  acontece  muy  de 
ordinario  el  defedo.  mismo 
4» .  menerias  \  pues  tendría- 


I  5  o     España  Sagrada 

y  fue  solo  Obispo  de  Tara- 
zona.  Si  es  distinto  ,  como 
quieren  otros  ,  no   se  sabe 
quién  fue ,  ni  en  qué  tiempo 
floreció  ;  y  es  muy  proba* 
ble  9  que  los  versos  de  su 
Sepulcro  le  equivocaron  con 
el  primero ,  de  quien  se  ve-* 
rifica  aquello  :    Quo  Cala^ 
gurra  viget^  per  quem  Tyror 
sana  nüescit ,  por  haber  vi-» 
vido^y  predicado  en  Calahor- 
ra, y  presidido  como  Obispo 
en  Tarazona.  Por  k>  cpzl  se 
ha  de  tener  por  mera  volun* 
tartedad  lo  que  escribe   el 
Do¿lor  citado  acerca  de  la 
wccesion  de  S.  Prudencio  en 
el  año  466.  y  de  su  Prelacia 
en  las  dos  Iglesias  Calagur* 
ritana ,  y  Turiasonense. 
.  a8    ¿Mas   cómo  podre* 
mos  tolerar  los  errores  del 
mismo  Autor  en  el  sentido 
que  dá  á  la  Epístola  de  los 
Obispos  de  la' Provincia  Tar- 
raconense ?  Es  cierto  que  es- 
tos admitieron  en  su  Congre* 
gacion  al  primer  Obispo  que 
consagró  Silvano  :  Es  ver-* 
dad  también  9  que  el  Bapa  • 
mandó  en  $u  respuesta ,  que 
ninguno   se  consagrase  sin 
noticia  y  consentimiento  del 
Metropolitano:  ¿pero cómo 
quiere  el  Doétor  Tejada  sa- 
car  de  estos  supuestos ,  que 
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el  mismo  Metropolitano  dio 
su  asenso  para  la  consagra^ 
cion  de  aquel  Obispo ,  y  le 
señaló  por  succesor  de  Silva* 
no  9  constando  del  mismo 
contexto  de  la  Carta  ,  que  el 
Obispo  de  Calahorra  proce* 
dio  en  la  elección ,  y  orde* 
nación  sin  arreglo  á;las  leyes 
Eclesiásticas ,  antes  con  des* 
precio  de  todos  los  decretos 
dados  por  los  Concilios ,  y  Pa- 
pas? Es  también  falso,  que  el 
Obispo  consagrado  fue  elegir 
do  por  succesor  de  Silvano ,  y 
depuesto  luego  por  el  Papa; 
porque  de  la  respuesta  de  Hi^ 
lario,  no  resulta  sino  la  confír-» 
macion  de  los  ordenados  ile-^ 
gitimamenté ;  y  de  la  Carta 
de  los  Obispos  de  la  Provine 
cia  se  infiere ,  que  el  Con« 
sagrado  egerció  su  dignidad 
en  otra  S^de  distinta  dé  la 
dé  Cali^orra.  De  aqui  se 
evidencia  el  error  de  que 
Ascanio,  Metropolitano  de 
Tarragona ,  nombró  por  snc- 
ccítor  de  Silvano  al  mismo 
Obispo  9  atribuyéndole  un 
hecho  muy  contrario  á  las 
disposiciones  del  Pontífice 
Romano ,  que  de  ningún  mo- 
do quiso  consentir  la  trasla* 
cion  de  Obispos  de  una  Silla 
á  otra  9  como  se  vio  en  sa 
determinación  sobre  que  Ire^ 

ücm 
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MOiiopMase  de£gar;i  ^  la    ticia  de  Didiinó)  qtie  eoton* 


Igkm  de  Barcelona»  Que- 
da ,  paes ,  desvanecido  todo 
el  discurso  del  referido  Au* 
far^  que  por  medio  de  tan  in< 
suMsteotes  congeturas  pre- 
tendió sacar  por  succesor  de 
Silvano  á  S.  Prudencio  ^  cu-* 
yo  cuerpo  se  venera  en^  el 
Monasterio  de  Nágera. 

Exclí^fese  Didimo. 

S9    £1  Catálogo  de  los 
Prelados  de  Calahorra  ,  se 
ke  aumentado  por  diversos 
Escritores  de  la  Nación  con 
el  nombre  de  Didimo ,  Obis* 
po,  que  vivia  por  los  años 
S6o.  De  estos  hay  algunos 
qae  le  adjudican  solo  I  esta 
iglesia  9  como  D.  Lorenzo 
Padilla   en    la  Chronología 
de    los  Obispos  contenidos 
en  su  Historia  ,  y  que  pre^ 
«dieron  en  Calahorra  ^  don* 
de  después  de  mencionar  i 
Silvano )  dice :  Didimo  ,  que 
fimreeió  en  tiempo  de  S.  Mi* 
ilan  de  la  CogoUa^  como  pa- 
rece per  la  Historia  del  San- 
to  en    la    sexta  Centuria^ 
eap.  y.  é^o  de  $60.  £n  este 
lugar  escribe ,  que  la  santi» 
éad  de  S.  Millan  era  tan 
gran<fe  ^  que  aunque  procu- 
raba eseivderla  ^  llegó  á  Doñ- 


ees era  Obispo  <le  Calahor« 
ra  j  en  cuyo  Obispado  esta- 
ba,  y  por  el  quai  fue  drde^ 
nado  de  Sacerdote  casi  por 
fuerza.  Otros ,  reconodenda 
aer  ihegable  que  Didimo  gOü 
bemó  la  Iglesia  de  Tarazo^» 
na  j  afirman  ,  que  presidió 
igualmente  en  Calahorra ,  lo 
qual ,  según  el  P.  Anguiano, 
sucedió  en  castigo  de  la  cul^ 
pa  de  Silvano «  sobre  que  ht> 
sistieron  los  Sufragáneos  dé 
Tarragona* 

30    Los    primeros  Auto* 

res  que  agregaron  á  Didimo 

á  la  serie  de  Obispos  de  C^ 

lahórra  ,  quitándole  ab8olu> 

tamente  del  Catálogo  de  la 

Iglesia  de  Tarazona  ^  debea 

corregirse   en   este    pimto^ 

por  haber  escrito  con  ma« 

ntfiesta  equivocación  é  ig¿ 

Dorancia.   La   equivocacioo 

3e  originó  én  ellos  de  que 

teniendo  por   cierto  que  Sw 

Millan  fue  natural  de  la  Rio- 

ja  ,  y  de  territorio  que  hoy 

pertenece  al    Obispado    dé 

Calahorra ,  supusieron  desdé 

luego ,  que  el  Obispo  en  cu«^ 

ya  Diócesis  estaba ,  y  que  le 

ordenó    de  Sacerdote  ,   no 

presidia  en  otra  Iglesia  que 

la  de  Calahorra.  I^  ignoran- 

cía  provino  de  que  escribie« 

roo 
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roo  ia  vida  del  mismo  Sao-    Calahorra,  siú  embargo  dé 


'to  sin  haber  leído  antes  el 
4ibro  que  compuso  S^Brau* 
jio  ,  que  expresamente  añr* 
na  ,  que  Didimo  fue  Obispo 
<ie  Tarazona ,  y  que .  S.  Mi* 
4lan  viviá  en  su  Diócesis :  I>#V 
dimo  etiam  ^  qui  tune  P^nti^ 
ficatus  gerebat  in  Tyrasona 
minhteríum^  cum  boc  quo-- 
fuefuisset  delatum ,  inséqui-* 
iur^Bominem  ^  ordini  Eccle^ 
siastieo  volens  iaserere  ^  ejus 
quippe  erat  in  DiiÉceti.  Por 
tanto ,  el  citado  Padilla ,  que 
siguiendo  á  Marieta  ,  puso 
á  Didimo  entre  los  Obispos 
de  Calahorra ,  leyendo  des» 
fMies  la  Obra  que  escribió 
Sandoval  de  las  fundaciones 
de  los  Monasterios  de  S.  Be- 
fiito ,  y  en  ellaisi  libro  de  S. 
firaulio ,  conoció  su  error ,  y 
lo  retrató  en  las  Adiciones 
á  la  Centuria  6.  que  publi^ 
có  en  su  tom.  á.  Asi ,  pues, 
debe  corregirse  en  los  de- 
nás  Autores ,  en  quienes  Di- 
dimo se  viere  adjudicado  á 
Calahorra  con  exclusión  de 
'Tarazona ,  por  ser  indubita- 
-ble  9  que  este  yerro  nació 
^n  ellos  de  oo  haber  tenido 
<|>resente  el  lugar  exhibido 
de  S.  Braulio. 

3r    Los  que  dánáDidi* 
mo  el  titulo  de  Obispo  de 


constarles  que  lo  fue  dé  Ta- 
razona 9  no  pueden  ofrecer 
autoridad  h  razón  que  ha« 
ga  probable  su  dtdamenf. 
¿Quién  podrá  creer  qiie  eS 
Romano  Pontíflce  Hilario 
agregó  ia  Iglesia  >íde  C^Ía* 
borra  á  la  de  Tarazotií  eA 
castigo  dé  las-culpas  de  Sií«* 
vano ,  constando  de  la  Car** 
ta  escrita  á  Jos  Obispos  de  la 
Provincia.  Tarraconense ,  que 
perdonó  ^  aquellos  delitos ;  ni 
quiso  remover  á  Silvano  m 
á  los  Obispos  consagrados 
sin  la  autoridad  necesaria, 
de  las  Sedes  que  poseían) 
i  Quién  podrá  sospechar  «qu? 
privó  á  ia  Iglesia  de  Cala- 
horra de  sus  proprios  Obis» 
pos  ún  Papa  que  se  portó  coa 
taata  moderación  é  indul- 
gencia con  la  persona  del 
Obispo  deKnqaéote  ?  Esvpa«^ 
es,  inverisímil  ,  y  amnevi* 
dentemente  falsa  la  sospecha 
que  el  P.  Anguiano  señaló  dft 
su  imaginada  agregación  def 
Obispado  de  Calahorra  al  de 
Tarazona. 

31  £1  Dodor  Tejada ,  pa* 
ra  hacer  verisímil  que  Duli- 
mo  gd>emó  como  Obispo  el 
territorio  ^  que  comprehenh 
dian  los  dios  Ol»^dof  refe- 
ridos ,  escribe  oue  el  R^ 

Ge- 
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Codo  Eurico,  quando  Sujetó    tal ,  y  qoe  poc  eso  tenia  el 


.  i  Pamplona ,  Calaborra ,  y 
Tanzooa ,  persiguió  fx>r  to- 
dos los  medios  á  los  Cato^ 
lieos ,  y  especialmente  á  los 
Obispos* Desde  entonces^  di^ 
<e ,  los  deCalahonra  cesidie^ 
roQ  en  Garra^ ,  que  era  del 
Obispado  de  Tarazona,  asis^ 
tiendo  desde  alii  á  los  Fie¿ 
les  que  vivían  en  las  moo- 
tañas  de  esta  Diócesis  9  y  ea 
)m  Gnmtros  sus  vecinos,  que 
oan  parte  muy  principal  de 
la  de  Calahorra.  Por  este  me^ 
tlio  pretende  justificar  ,  que 
Dídtmo  no  pudiendo  residir 
ea  ninguna-  de  las  Ciudades 
Capitales  ,  por  hallarse  en 
poder  de  infieles ,  fue  Obift* 
po  de  las  montañas  de  am«- 
tos  Obispados,  y  xioe  por  es- 
ta raxoá  ordenó  i  S.  Millan, 
y  le  hizo  Cura  de  Berceoi» 
piid>lo  situado  á  las  fiíldas 
de  los  montes  Distercios ,  v 
de  la  jorisdiccíon  de  la  Dió^ 
ce^  de  Calahorra.  Expone 
también  el  texto  de  S.Brau* 
tio  diciendo ,  que  sin  embar* 
gO  de  afirmar  el  Santo ,  que 
Didimo  era  Obispo  en  Tara* 
«ona  ^  no  por  eso  se  ha  de 
«ntcoder  que  vivía  en  esta 
Ciudad  ;  sino  solo  que  el 
territorio  donde  estaba  per-> 
cenecia  á  ellactímo  á^Capi*» 


titulo  deObispoTyrasoneose. 
-  33  No  podemos  dudat^ 
que  Eurico  aborreció  el 
nombre  Católico ,  no  menos 
que  á  los  Romanos  sus  mor«« 
tales  enemigos;  y  que  tubo 
tanto  celo  por  su  seda ,  que 
atribuía  i  ella  las  vidorias 
y  estension  dé  su  .Rey  no.  De 
aqui  se  movió  á  perseguir 
la  verdadera  Religión ,  y  á 
mostrar  su  poder  en  la  pro* 
pagaícion  de  sus  errores ,  de 
manera  9  que  se  podia  creec 
que  tnas  egercia  en  esto  su 
•Principado ,  que  en  mandat 
á  sus  vasallos.  Sidonio  Apo«« 
lldár-^  y  &  Gkegodo  Turo*- 
nense  hacen  expresa  me- 
moria de  esta  cruel  perse- 
cución ;  y  testifican  ,  que 
Eurico  mató  á  muchos  de 
los  que  no  abrazaban  su  secu- 
ta,  y  que  explicó  su  crueldad 
en  los  Eclesiásticos  ^  mataos 
do  á  unos ,  y  desterrando  á 
otros  ^  haciendo  que  laslgl^^ 
sias  quedaseifi  desiertas  ^  y 
los  Fieles  sin  Pastor  que  los 
gobernase.  Pero  n)  los  Escri- 
tores citados  ^  ni  otro  de  los 
antiguos  ponen  esta  persea 
cucion  en  alguna  de  núes» 
tras  Provincias  ^  sino  solo  ea 
la  Aquitaoia  en  las  Gallas 
después  de  sus  .célebres  con* 

V  qois- 


!quistaat  en^E^paga.  S(^oa\ah   cVi^ildo.  carecían  las  ilglesHis 


«clámente .  S.  Gregorio  Tiiri>- 
.líense  empieza  ár  bablat  de 
el  suceso  con  estas  palabras: 
Euricus  Res  Gotborutk^  cxt 
^edens  Hispanum  ¡imitem  in 
Galiiis  ^uperCbristianos  ifp- 
tnlit  persecutionem.  Por  ta» 
to  ,  Ambrosio  de  Moralet^ 
habiendo  referido  lo  que 
£uríco  hizo  en  España  ,  y 
advirtieodo ,  que  nocomen* 
zó  á  perseguir  á;  los  Cator 
lieos  hasta  que  pasó  á  Fran- 
cia ^  dice  asi :  La  vuelta  de 
jEurico  á  Francia  fue  triste 
y  cruel  para  Iqs  Católicos^ 
Parece  que  acabada  la  guer- 
ra con  los  hombres ,  la  qui- 
so mover  d  la  verdader4 
Heligion.  Asi^  que  no  hay 
fundamento  para  creer .  lo 
^eT^ada  escribe  %  esto'es, 
jque  los  Godos  Arriaoos  hi*- 
jcieron  >  eqi ,  las  Ciudadei) .  de 
Calahorra  «I  y  Tarazona  lo 
¡mismo  que  Sidonio  V  y  Gre* 
^orio  Tjironénse  testifican 
4ia)Der  egecutado  en  la  Aquí* 

íania*  ,  1  ; 

.34  Aun  suponiendo  b 
admitiendo  que  Eurico  perr 
siguió  á  los  Católicos  de  la 
Proviacia  Tarracooense  quan- 
do  pasó  á  Francia ,  es  ;fal$o 
que  en  los  años  siguientes 
hasta  el  iUyoado  de  ixs^ 


<le;  Obispos  Católicos;  plues 
4a  contrario  se.  evidencia 
con  los  Concilios  ,  que  se 
celebraron  freqíientemeote 
en  la  misma.  Provincia.  Y  m 
esto  se  verifica  en  Jas  CiU" 
dades^que  estalmn  sujetas  i 
los  Reyes  Godos  ^  ¿con  quin- 
ta mas  firmeza  se  podrá  as^ 
gurar  de  Calahorra ,  y  PdOh 
piona  %  que  se  maatubieroo 
esentas  de  su  dominacioo, 
como  oiuestran  las  entradas 
que  después  hicieron  Leo- 
vigildo  ^  y  sus  succesores 
por  sujetar  estas  tierras? 
Véase  el  tom.  32*  pag.  %i6% 
.  .  35  La  pureza  de  Rel^ 
gion  en  que  se  conservaros 
Us  Iglesias  de  Calahorra  ^  y 
Tarazona  ,  y  que  debemos 
suponer ,  asi  por  lo  que  aca^ 
))o  de  decir  ,  como  por  no 
Jbiaber  testimonio  ^  de  donde 
se  pruebe  que  por  estos 
tiempos  fueron  contagiadas 
coD  los  errores  de  Arrio,  noi 
obliga  á  creer  que  ambas 
Iglesias  tubitron  como  an* 
tes  distintos  Obispos  ,  y  que 
el  recurso  del  Dodor  Teja- 
da ^  además  de  stt  insubsíf^ 
teme ,  deslustra  aquellas  Ciu^ 
jdades  ,  despojándolas  de  U 
•excelencia;  oías  apreciabk^ 
solo  por  ^}  eaipeSo  de  aiH 

wen- 
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Obispos  de  Calahorra.   .Ni 

porqu¿  en  las  subactripciotiei^ 

Coocflíares  falta  la  memoria 

de  estos  ,  es  justa  colegir, 

que  la  Iglesia  Calagtirritanar 

se  ballaNí  destituida  deObisr 

po;  sabiendo  que  pudieron 

ocurrir  varias  causas  ,  que 

ks  impidiesen  su  asistencia; 

especialmente  no  estando 
Sujeta  la  región  de  los* Vas« 
«Mes  á  los  Reyesr  Godos, 
en  cuyos '  dominios  -se  cele^ 
braroQ  todos  los  Concilios» 
Nos  consta,  quela SedeTy-> 
msonense  tuba  por  éstos^ 
mismos  affos  t  dlgtxnóft  Obis*f  1 
pos^.y  con  todo  deningu*»¡ 
00  sabemos  que  concurriese) 
i  un  Concilio  antes'  del  año 
ele  589.  de  manera  que  tA 
flendriamos  tioticia  de  JXd^ 
no,  ri S. Braulib  da  le^bu^ 
hiera  menciobadcen  la :  ví« 
da  que  escribid  de  Si  MiÚán.: 
Resta  pues  que  nos  cofiten* 
gamos  en  lar  ingenua  confe-» 
sion  deJa  igQO]?aocia,:^ué'* 
padecemos  de  los  Preladjctt^ 
qoe^  pibsidíitnní  eirCalahor- 
ra  desde  Silvano  iiasta  el' 
GoncUfo  tercero  de  Toledo, 
ea  que  teoemos  Obispo  Ca-*; 
laguírritano^  distinto^  del  7i'y4«< 
osoateaé^  que  tá  otva  argu»  ^ 
uentO'  de  la*'ydlttiitaciedad' 


hi.'Unión  dé  las  áoi  Sitias  il 
causa  de  la  variación  de  lí« 
mites  ,  ó  del  Arrianismo^ 
que  infestaba    las  Ciudadetf 

de  Calahorra  y  Tarazona»    ' 

V  ....      :  -  )   ^  I 

MUNIMIO  d  MUMIO  ^ 

Por  los  años  de  $89, 

•  I  Aunque  én  tiemptf  de 
Silvano  sujetó  Euricoi^aptre^ 
del  Obispada  de  Calahorra;} 
como  insinúa  Severo  Sulpicia 
en  el  testimonio  que  dejo  ale^ 
gado  ,  podemos  asegurar,' 
qtte>  la  donáiaácic»!  del  Imr 
perití  Gótico' en >  éste  pa¡s< 
ñie  por^  muy  breve  tiem(io,  i 
causa  dé  haber  pasado  arre«* 
bátádamente  á  Francia  aquet 
Rey  den  su  egeteito.»  Esta  e» 
Yitzibúi,  porque  )siñ  embarga 
de>  ser '  vt^dad  lafqüíejéscri^^ 
beti  maestros '  Historiádc^s^ 
del  dominio  casi  universat^ 
de  Eurico  en  España  ,  eh 
R«9«o  de  Iw  Godos  istttoá 
rtfdñddo'd  «sirecfaos-tlniitei^ 
antes  de  Leovígildo.,1  como> 
testifica  S*  Tsidoro  ?  Nam'nn--^ 
rea  gens  Gotiorum  ^ngustfi^ 
Jhibus  ^f&abatur.  En  efééto 
ubádé  las'p9mrsíde<^spéfia^' 
á«que  no  se  extendia  ái  dtk  - 
minio ,  era  el  to-ritorio^  de 

V  2  es- 


/ 


1^6     España  Sagrada. 

esta  Diócesis  ;  por  lo  que  el 
BQísmo  Leovigildo^  empce*; 
hendió  su  conquista  en  el 
Qño  de  574-  Apoderóse  en- 
tonces deAmaya,  deCan* 
tabxia:  sobre  JU)gro5o  ^  de 
los  Cántabros   Alabases    y 
RiDjanQs\í  y  de  la  Chidad 
Aregia  ,  que  el  Obispo  D. 
Rodrigo  Itama  Baregia  ,. cu- 
yos  habitantes    escribieron 
en^  &Yor  de^  Silvana  >  como 
díge  tratando  4e  esteObi^ 
po.    No  obstante  la  nueva 
sujeción  del  pais  al  Rey  Go- 
do  y  Arriano  ,  y  el  furor 
i;on  que  éste  persiguió  á  las 
Iglesias  y  sus  Obispos ,  desa- 
terrando á  unos  ,^  y  aun  atra- 
yendo i.  otros  con  dadivas, 
á  su  inlpiedad  ^  ¿orno  se  vio 
en  Vicente  def  Zaragoza^  ha-! 
Uitami  qftfíM  de  Cft^bprra^^ 
ftie  aiñstió;  al  ConciHo  tér-f 
Cero  de.Toledd  ^  fue '  uno  de) 
k^ObiipoB  ^^ueipor  ser  ver-! 
daderos  Católicos  no  tnbie-> 
ron  üec'esidad  ide  abjurar  la 
lMH:egfe>€diiic»oirD$b !  De  4m»l¡ 
ae/evideoot^v^  que  di  eü  .Ca-i 
lahorra.^y  sú  Obispado  90: 
mantiibo  el  Caítolicismo  desn 
de  el  año  ée  574.  en  que  ^se\ 
si^etó  á  Jos  Godo$^ ,  no  l^ay ^ 

2vDtiyo  paía?  negar:  ¿  úWÚk¡ 
iudad  i  y  su  xomarca  la;; 
misma  pureu  de  Rpeiigioo  é& : 


*•>  * 


Trat.6^.Cap.$f: 

tx>dos  loa  afios  anterioresa  ^ 
3  Desde' que  el  territo* 
rio  de  esta  Diócesis  prestó 
su  obediencia  á  los  Godos» 
el^Obispo  de  Calahorra  em« 
pezó  á  asistir  á  los  CondlioSi 
y  el  primero; .  á  que  coq« 
currió  fue  el  tercero  de  To- 
ledo celebrado  en  el  aBo  de 
589.  en  que  subscribió  coo 
estas  palabras  :  Mumius  Ca* 
laborrítame  Eccksia  Bfit- 
copus  9  subscripsu  En  las> 
ediciones  se  lee  Muminius; 
pero  debe  kerse  Mumius^ 
como  muestran  Los  Códices 
de  los  demás  Concilios  i 
qué  asistió ,  que  constante- 
mente:  expresan  el  noinbre 
Gcm  solas  tres  -  silabas. 
'  3  Vivió  muchos  aSos 
después  del<!oaciUo  tercera 
dé  Toledo;  .pues  asistió,  at 
segbadade  Z¡aragt}2df  del  jAk 
d^  .^9i2.  al'de  Ércelona  die' 
$9$.  FSrind.  t\  Decreto  de 
Gundensaro  en  el  de  óio. 
y  finalmente  concurrió  al 
Goficilió  JBgac^se  isa  bl  de 

-  v4  .BoDtiemfab'cdeieste 
Prelado  te  .IwHába  yz  des- 
membrada de  su  Diócesis  la 
parte  más  occidieQtal  \  eo* 
la  7  qbfe  ;  se  -¿stábleciú  i  Sede 
disrintardü)  kr  de  Oaialierra 
eh  la  Ciudad  de  Aucii  9  cuyo; 

pri- 
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fafmef  Objapo  conocido  Coor    pueblos ,  y  me  movió  al  Ps« 

pa<  I  tólém  <el  liécho  de 
Silvaoo.  Porque  á  la  verdad 
de/^m^liiiia  otra  Sede  pode* 
mos  creer  haberse  fundado 
en  tmitork»  de-  la  IKocetis 


carrid  con  Mumio  al  Ck>Bdr 
lio  tercero  Toledano.  De«)e 
la  fuodackm  de  la  Sede  Aot 
cense  empcEÓ  ésta  é  ser  la 
nltíoia  de  la  Frovinda  Tat^ 


racooefise  ;  como  lo. era  la  ée  Calahofra ,  que^de^ la  eii^ 

de  Calahorra  en .  tiempo  de  gida  en  Auca  en  el  siglólÉ^ 

SHvaoo  9  según  la^  epístola  mediato  al  .de  Silvano  \  ni 

de  Io8<M>ispos  al  Papa  Hi^  tampoco  podía  ocunrir  ne^ 

lariow  Ignor^e  el  principia  cesidad  mas  ur^ce  ,  que 

de  esca  vartaptoii  'e6:l»líi^  en  el  trecho  que  hay  desde 

mites.  de  la  Diocevf  Calar)  Auca  acia  el  Oceakio ,  que 

|!iirriMoia ;  pero*  es  c^nstann  ers(  eUmas  diataMe  de  Ca«2 

le  ,  que  fue  anteilor^á  Mu^  láhmras  y  mas  cercano  ik 

mió  9  como   coaveocea  las  las  Provincias  ,  que  ocupa-* 


subscripciones  del  referido 
CoadfiD,  en  .^úe  Asterío.de 
Anca  tetú^í  notable  antigüe- 
dad respeAa  del  Obispo  de 
Calahorra*  Yó  me  inclino 
irnicba  á  que  el  origen  de 
esca  wss^  SUla  .fipfecppül 


Barbaroír 
ct)n 'la  here^    40 
Arrio.  •  t 

5  £1  Rmo.  Flores  tomj 
26.  pag.  30.  num.  4.  escribe 
como  dudoso  acerca  de  la» 
Dipcesis  ,  i  cuya  jarisdkH 


Vfüia  4lesde :6Bvé0)P , y  ^  V^    cí<"^  tocaba  «I  xtmiéúíijbtm 

Áttca  libe  el  ^lU^Io  donfó    que  ise  estableció  la  \  Sedtf 

este  Pjreiado.;  aftendktido  i    de  Aooa^  y  dice  que  efa  dcH 

la   grdiide  extensión  de  su    Obispado  de  Calahoha  ,  jd 

Dio<^is  >  y  al  .cuidado  de 

ma  oyqas;^  püsorel.Obispo^ 

¿  quieit'  C00sa|^á:i«n  avjsflo 

al  MetfppoHtatíc».  leduceUd 

i  este  pensamiento  la  icooi 

firmaeion  Po9tificia  v  &it  cun 

ya  virtud  qued^uAprobado 

y.  e««feikmd09eYjiiiMM>  Olfiai 


de'Palefi^iá  ;'  pero  dsta  'du- 
da» dché  déavao^ceraé  '^ 
%dsta  de':qn&  IktSilkí  de^A»¿ 
cafpertenecidf  d^Rle'^^u  i:/^ 
gen  it^laProvi^bia  TáimltítM 
nense.,  i  la^qual  no^'sé  ha^ 
faief a  ^adjudicado  ^  si  «'aquél 

ObiaiMUio 


pad«  .;•  y  Ja'  afecasi^ladviitft   idePakncta ,  que  rperteneda 
iH^ieion  der«fi|<aeacar)taa   41aCitftafiocDse«iw:v;íiu./J 


// 


t$9     B^i 


^  dGABtI*3  i  ó  iS^ABlNK).  ; 

r\  I    Testfmos  memomi;  au? 

dCoiitítiA  llanto /ile:Tkilét. 
00  jcaiebvado  .én  tet  «año  de 
633.   y  uoo  de  los  .mas  fa«: 
inoso^  de  esta  Ciudad  por  ia 
grávedadi  de-  losi  ijMgocios 
fue  euéise  tratarrá  ;;por  lá 
Biulcitfid  4e  iot  Padrea;  que 
a3Í3Ueroa ,  y  por  la  santi- 
dad y  doÁrina  de  muchos 
de  loa  concurreotesl*  l^a  fir  - 
O»  del  Ctt>iipot:deGalahbr-: 
ra  se  lee  en  el  num.  i  d^  coa. 
eMa9  p9}üiTíís.xGJUiúusGi- 
lagurritana  Ecclesia  Episi 
Qí^ptii  subsorifsu  Subscriben 
deipite$';dQL^ljiO[  Oleóos  que 
44.r<Dhb^;,  Ito  qde:dé  basM 
ttftfe  fiüdamefiíb  paraücroeg 
^  cpudoiaef  tcunediato/su&i 
ce^ior  de  Mumio. 
^2     ^guD  Gil  González 
lÓiavüa;  i^UedóXj^abdflki  aa^ 
tfioMeL  CbócHio'itexto  jde:I!o> 
l4éc>  ^jquejse»  juiíto  eu-elrpSo 
4»<68&:  Y  á  íla  VtDdad  v  4l 
QM  gobernittnps.  porUalec*» 
(áop.  vulgar  del  dicho  £¡oa^ 
«UÍPvdédeilQÉioa  dcítir  qrie  en 
£l  ;añ9iexpmpdpfpresiúft  rá 
Calahorra  «sn«n§)bia{ú>  :lla^ 


mado  Güimo ,  por  qti)eir(7íi 
iwnio   Presbicero  firmó  las 
AélasCoociliares  en  esta  for- 
ma  :  Ciüonius    Pnsbyttr 
agens  vicem  GuinU  Episcopi 
Ecclesia  Caiagíá^rUanm^rub* 
séripti.  >En  «t  Concilio  Si 
Tbledano^i  sabseiábió    tam* 
bien  up'Obispo  de  Calahof"^ 
ra  can  el  nombre  nodeGa- 
bioio  como  en  el  quarto ,  si« 
no  de Gabind ^' yde aqui p^- 
áti  algia»'  ebncluif*  /  qii6 
desde  e)  afio<  $33;  «faosia  et 
6S3*   tiibieron    la   Cátedra! 
£písoopal  <le  Galahor^^a^  tres 
Obispos  discincos   llamados 
Oabinio  vt^trir^no  y  G^no*  ^ 
*  3    lÁ^^rGuimi  je&  mif 
común  'ien  ^  las  >  ediciones  ^'  f 
aun  eáá  admitida  "en  lá  co* 
lección  de  Kfeotái  Cotett; 
sin,  embuigi»  dé  notarse  so« 
br9>  Jas.wbatiplpdOfíes^drit 
CcNictlio^  dftttKo^-der^'foledo^i 
que^%rm6:saa  Aftas  Gábino; 
que  subscribió  también  laá 
del  quarto  ,  coq  lo  qual  no 
pu^e  Jcompadtoerie^ ,  >  que 
en  iel« '  sexco)  ñtese  Obispo  lie 
Cálahdrtá  Güimo.;  Pero'  yo 
no)di^  qué  hay:  error  en 
la  dicha  voz  v  y  que  este 
yerro  oació  de  haberse  es« 
tfsito*  «MI  V  iel'  iíoaibrfe  de 
GabiboVy^'de  kabvrle  eqúl* 
vdcadé  -aigí}»:^  Copkuate  eo* 

la 
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la  A  gótica  <»  que  también   -Toledo  eú  el  de  (^3.  cómo 


.3e  escribía  abierta   por .  ar- 
riba.   La  razón  que;  tengo 
para  afirmarlo  asi  es  ,  que 
jjabíoo  subscribió  en  el  Gon» 
tílio  oAavo  éü  el  lugar  in^ 
mediato,  á  los  Metropolitas 
nos  9  como  el  mas  •  antiguó 
lie  todos  los  Obispos.  Entre 
estos  se  leen  Anserico  Segó* 
biense- ,  Epartio ,  ItaHcense, 
los  quaies  firmaron  no  soló 
en  el  Concilio  sexta ,  sihó 
también  en  el  quarto«:Evidén« 
dase  pues  ,  ^ue  este  Gaviar 
00  que  subscribió  en  el  Con** 
cilio  oélavo  ,1  es  él  mismo 
que  se  bailó  en  elquarfeo-^y 
por  consiguieitte  9  que  no 
debe^  admitirse  en  el  sexto 
el  Obispo  Guin&o ;  porque  de 
otra  manera  Gabono  ^ría 
Obispo  mu^  moderno  ,  les^ 
pedalmente  reipedo  de  An<t 
sérico  y  Epartio  ,  ^uees^ 
tabao  ya  consagrados  en  el 
año  633.  y  le  corresponde- 
ría lugar  mucho^mas  bajo  en 
el  Concilio  del  «año  de  653. 
•  4    Del  cómputo  <^e  acá-» 
bo  de  hacer  ñindado  en  las 
subscripciones  Conciliares  se 
colige ,  que  este  Prelado  pre* 
«dtó  largos  afios  enlaSede 
Calagurtitana^  pues  siendo 
ya.  de  notable*  antigüedad 
€0  el  de  6^3«^  le  hallamos  en 


á  Decana  del  gran  ^lúme'fé 
de  Obispos,  que  concurr¡e« 
ron  al  Concilio  o£tavo.  Asi- 
mismo se  hace  patente  la 
equfTooacíon  áeGilGotízá^ 
itz  ,  que  dice  no  hallarle 
Jnz  M  Obispo  de  Caflahorra 
desde  el  año  ó^S,  hasta  el 
de  6B2.  siendo  manifiesto^ 
que  Gabino  firmó  las . Aétás  dé 
de  nn  Concilio  celebrado  éá 

elde^ój^^      -   -  ^'  '•  »••'  '-^ 

•    «.<#♦      -  •   '  ' 

EUFRASIO 

í  Por  Us  Años  683. 
I  En  el  principio  del 
96o('quarto  de  Ervigio  ,  ^ 
finés  del  ($83.  de  Christo  sé 
celebró  el  Concilio  trece  To- 
ledano con  la  asistencia  de 
40;;  Obispos ,  y  a^*  Vicarióí 
de  otros  que  no  conasfrle*^ 
foni  De  las  subscripciones 
consta ,  que  presidia  en  este 
tiempo  en  Calahorra  Eufra-^ 
sio  ,  el  qoal  no  vino  por  su 
persona  al  Concilfo^  sino  que 
asistió  como  casi  todos  los 
Obispos  de  la  Provincia  Tar- 
raconense por  su  Procurador^ 
que  se  decía  Auderico  ,  y 
firmó  las  Aétas  de  este  modoi 
Aud^ricus  Preskytet ,  agens 
vicem  Eufrasii  Episcopi  Ca^ 
lagiéfritaneníis..   * 

De 
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%  De  este  Obis[k)  es- 
ipribe  elt  M.  Argaiz ,  que 
j>adeci6  graocie^  trabajos  orí* 
gtaa4os  de  que  ej  Conde 
Paulo  30  levaotó  contra  d 
Rey  Waoibft ,  jr  pasando  \p% 
pirineo?  con  un  egeocUadé 
.Gascones  de  la  Aquisaniai» 
lentró  eo  Navarra ,  y  acorné*- 
tío  las  tierras  4e  Alaba^ 
iUojs  9  y  Bureba ,  dd  ddnde 
lll  mi^pm  Rey  loo/ochiá^ 
deteniéndose  en  la^^ioja^;y 
atendiendo  á  las  cosas  de 

tu  gobierno*  C 

3  La  expedición  de 
Wan)b9  á  las  tierras*;  que 
%9^^  alObispadQ'  de  Cala- 
horra ñie  en  ttl  súlo.jdo  6/3i 
y  no  teniéndose  de  Eufra-r 
sio  otra  memoria  que  la  que 
Qfreceel  Concilio  celebradd 
(liez:  aBoj^  dosp^ues  ^  no  po- 
demos ratégurar  que  Jas  ex  ^ 
presados  subesos  pasaroo^et 
el  tiempo  de  su  presiden-» 
cia.  £1  Conde  Paulo  no  se 
upoderó  de  las  referida»  re- 
giones, ni  Wamba  emprebei^ 
dio  aquella  guerra  con  el 
fin  de  quitarlas  á  los  Vasco^ 
ipet  de  la  Aquitania ,  y  de 
reducirlas  á  su  obediencia* 
I^ejo^  de  esto  el  Rey  w 
dirigió  á  estos  paises ,  quan* 
do  hacfa  tan  grao  confianza 

del  Conde  que  le  eovii^  ¡¡s» 
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General  de  jsu  «gercitol  U 
GaHa  Narbonense;  ni  tubo 
noticia  de  la  traición  y  tíra- 
nia  que  este  fraguaba ,  siao 
estando  ya  ,  como  escribe 
Juliano  Arzobispo  de  Tole^ 
<to  i  en  los  fines  de  Caot» 
¿ría  con  animo  de  sujetar 
á  los  Vascones  que  se  habiáa 
rebelado  t  lih  tune  temp$* 
re  ^  dice^  etm  bcec  intrk 
Gailias  agenntmr^rtUgiotus 
Wambd  Princeps  ferocet 
Wasconwn  gentes'  deiella^ 
tutus  aggrediens  in  parti* 
kus  Cümmarabatut  Crnté^ 
bria  ^iuhi  eum,  de'  bis j  quét 
infrM ;  GftUias  -gerebantur^ 
fama  sese  ad  Mures  Printi^ 
pis .  aiduxisset  &c.  Halla« 
base  pues  el  Cotide  Pauto 
en  Ja  Galla  Narbonense  ^a-* 
nandp  las  voluntades<  de  loi 
Fránceses.y  de  ios  Españc^ei 
comarcanos ,  con  'el  fin  de 
levantarse  contra  Wamba,  y 
este  Rey  se  detenia  en  la 
Cantabria  (nombre  que  com- 
prehendia  entonces  las  tier« 
ras  pertenecientes  á  la  Dioce* 
sis  de  Calahorra)  con  ú 
fin  00  de  conquistar  este 
pai9  sHJeto  desde  Leovigtt^ 
do  al  Imperb :  Gótico ;  sioa 
de  entrar  defde  allí  á  com^ 
batir  i  los  Vascones  qsf 
despue&  se  digeran  Nava»» 

tos. 


Obispoi  de  Calahorra;  Euñáúo.  '     z6t 

rú^  Asi  que  por  lo^  respec«>    los  Concilios,  acomodando  la» 


tjvo    á    este    Obispado   no 
consta    otra  cosa ,  que  la 
detención   del  Rey  ^   y  su 
transko  á  la  Galia  Narbo^^ 
Qense  por  la  Ciudad  de  Cala- 
horra despues^  que  sujetó  Ja 
VascoQÍa  ^   como    tan:d>iea 
te^ifica  el  citado  Arzobispo: 
Vndt  acceptis  obsidibus^  iri-^ 
hutisque  solutis ,  pace  com^ 
fosité  9  dire&um  iter  in  GaU 
iks  profeñuruf  ascendit  ptr» 
Caliagurrem  &  Hoscas,  ci». 
vitatis   transitum  faciens^ 


if 


VILIEDO 


4. 


'1 


jtntes  del  añ^  Jé .  .688«    > 

I  La  asistencia  de  los 
Obispos  de  Calahorra  á  los 
CoDcilios  celebrados  en  To-- 
ledo  después  que  .Wamba 
vino  á  estos  países , naper- 
oüte  qué  sospechemos  de  los. 
Vascones  de  esta  IKocesi& 
lo  que  el  P.  Moret  ^escribe: 
de  los  que  tocaban  á  la  de: 
Pamplona.  Dice  que  estos  na 
estaban  enteramente  suje* 
tos  á  los  Reyes  Godos ,  sino* 
antes  inquietos  y.  libres  en 
la  mayor  parte  de  la  Vasr 
GCMiia,  y  que  por  esta  cau- 
sa se  abstenían)  los  Obispos 
de  Pamplona  de  acudir  á 
Tom.  XXXlll. 


jurisdicción  espiritual  al  go«. 
bierno  político  ,  que  pro^ 
hibía  ó  embarazaba  la  comu^, 
nicacton  con  gentes ,  de  cu« 
ya  obediencia  procuraban 
eximirse  con  frequentes  hos* 
tilidades.  En  el  tom.  32. 
pag. .  338.  dige  9  que  no  hay 
testimonio  ^que  compruebe 
que  los.  Vascones  se  rebela*-* 
sen  alguna  vez ,  desde  que 
los  conquistó  Wamba  hasta 
la  irrupción  de  los  Árabes^ 
y^/ácérca  de  los  Obispos  de 
Pamplona  escribí  que  pudie-! 
fioq*  intervenir  otras  varias^ 
sazones  \  para  no.,  asistir, 
personalmente  á  los  Concia 
Icos»  Mas  sea  lo  que  fuere 
del  fundamento  '  que  el  P». 
JMocet  tubo  para  su  sospe-^. 
cha  y  ninguno  hay  de  parte 
de  ;los' Vascones  de  Calahor-*. 
rá,:  que  desde  Leovigildo 
vivieron  siempre  sosegados^ 
y  cuyos  Obispos:  asistieron' 
por  I  sus  prxxprias  personas  á' 
Concilios^  que  se  juntaron^ 
en  estos  últimos  anos  del 
Imperio  de  los  .Godos.  Uno 
de  ios  que  concurrieron  deS'? 
pues  de  VVamBá  fue  Vilíe- 
do ,  o  segua  el  cod*  ai¿.  cita*; 
do  por  Lk>aysa  Uhrliedeo^ 
el  qual  estubo  en  el  Cond-í* 
lio  quince    que   se  celebró 

X  en 


i:6qí     España  Sagrada. 

eri  el  año  primero  de  Egica 
á  !!•  de  Mayo  de  688; 
donde  firmó :  l^iliedus  Cala^^ 
gurritana  (sedis)  Episco^ 
pus  subscripsu  Precede  por 
su  antigüedad  á  treinta  x 
dos  Obispos;  y  de  aqui  se  io-* 
fiere  que  puda  sersuccesor 
inmediato  de  Eufrasio ,  cu- 
yo Vicario  Audérico  firmó 
en  el  Concilio  13.  año  de» 
683. 

FÉLIX. 

■ 

1  En  el  año  693.  hallan 
mos  presidiendo  en  esta  Se-* 
de  al  Obispo  Félix  ,  que 
asistió  al  Concilio  Toledano: 
1 6.  su  firnia  ¿stá  en  el  num., 
ap.  según  las  ediciones;  pero* 
atendiendo  al  tiempo  de 
su  consagración  no  Je:jooti^ 
respondía  la  antigüedad  que 
alli  tiene  precediendo  á  30.^ 
Obispos^  porque  algimos.de 
estos  subscribieron  en  él 
Concilio  15.  como  Adelfio 
Tudense  ^,  Nepociano  Ty-* 
rasonensi^,  Juan  f^garensey 
quando  el  nuesth)  no  estaba 
aun  elegido ,  por  vivir  toda^ 
yia  su  predecesor  Eufrasio. 

2  El  M.  Argaiz  hace, 
memoria  .de  este  Prdado. 
con:  tálO'draso  olvido  de  ^i: 
mlsmó<  <)ae  habiéndole  pueá^/ 
tó  en  el  año  693.  diciendo 
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que  fue  Félix  tercero  dé  este 
nombré  \  y  que  concurrió 
al  Concilio  16.  vuelve  á 
colocarle  en  el  año  714* 
después  de  haberle  dado  no 
Ríenos  que  tres  succesores, 
que  le  ofreció  la  liberalidad 
de  su  Hauberto;,  con  tan 
expresa  contradicción,  que 
haciéndole  Félix  quarto ,  al 
tiempo  que  entraron  los 
Moros  en  EspaSa  ^  dipe  del 
que  asistió  al  referido  Cooci- 
lio  16.  como  antes  lo  dejo 
dicho  de  Félix  tercero. 

3  Los  demás  Autores 
que  han  é^rito  el  Catalogo 
de  esta  Diócesis  afirman, 
que  el  mismo  Fefix,qae  stibs- 
cribió  en  el  Concilio  i6.  de 
Toledo,  vtvia  aun  quáodo  los 
Africaaos  se  apoderaron  de 
Calahorra ;  y  que  lastima- 
do del  miserable  cautiverio 
á  que  los  barbaros  reduge»' 
ron  sü  Ciudad  é  Iglesia ,  se 
retiró  á  la  sierra  de  los  Ca- 
meros y  doiíde  '  hizo  vida 
ffiiiy!  penitente*  y  santa  á 
la  falda  de  una  eminencia 
cerca  de  la  Villa  de  Horni- 

• 

líos ,  y  el  solar  de  los  hijos- 
dalgo de^  Valdosera.  Alli 
dicen  fue  sustentado  mila- 
grosamente :  porque  ^limen* 
tandóáe'eñ  los  principios  de 
su  vida   eremítica  tíoh  las 

yer- 
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yerbas  y  raices  que  le  pfre*    prodigioso  se  hace  memoria 


tíao  las  montañas  ^  le  socor- 
rió el  cielo  con  la  dulce  y 
saave  leche  de  una  vaca^ 
que  apartándose  de  la  mana- 
da iba  todos  los  dias  á  su 
pobre  cueva.  De  esté  suceso 


en  unos  versos  latinos  que 
se  escribieron  eá  el  arca^ 
donde  se  -tolocó  su  ^antd 
cuerpo  9  de  los .  quales  solo 
puede  leerse  lo  siguiente:' 


Montis '  escelst  !        - 

Dicitur  ^  aique  eáv(e  eentrum  ¿oluisíe  cave  rnée^ 
La&e  bovis  pingui  illic  sustentatus  ab  alto 
Tándem  moríe .  domtfm  vita  penettavit  Olympum. 


4  Esta  relación  ^  que  ha- 
cen comunmente  Ibs'Auto»^ 
res  9  no  debe  admitirse  fá- 
cilmente en  todas  sus  partes, 
y  sin'  discernii"  primefro  lo 
tíerto  de  lo  dudosa  Es  consM 
tSQte,  qde  desde  triucbos  sP 

8 los  ha  sido  venéradb  en  el 
bispado  de  Calahorra  un 
santo  hermitaiio  llamado  Fe-¿ 
fix,  qae  vivió  en  la  Sienas 
que  hoy   de  su  iKmifare  w 


dice  San 


í ' 


Sn  sisrnto 


cuerpo  9  según  la, relación 
dirija  al  M.  Yepes  por  el 
P.  Fr.  Bernardo  de  VaialpaiH 
do  ^  estúbo  amignamenteneo 
Boa  Iglesia  situada  en;  tierra 
del  Camero  entre  las  Villas 
de  Hornillos  y  Lasante  <»  don** 
de  le  han  visitado  hasta 
ahora  las  procesiones  ^de  mas 
de  treinta  *pi|eblos  ;  y  se 
junta  lina  Cofradiar  de  nutf 


de  quatrocíentas  personas 
Eclesiásticas  y  Seglares.  La 
sepiiltura  de  piedra ,  en  que 
descansaban  sus  sagradasRe- 
lii^Uas  /estubo  en  el  suelo, 
hasái  que  el  R;  P;Fr.  Marcos 
delfiárrio;i  Abad*  del' Monas  ^ 
terk>  de  SL  Prudencio  ^  hizcf 
que  se'  colocasen  soi>re  ét 
Altar <  en  el  año  de  i5§i» 
9cspiifssr  se  trasladó  la  ní2L^ 
yof  .partea  de  eMas;  ktste 
l^fanasterio  ,  y^^se  pu^rbti 
en  una  arca  dorada  á  lá 
mado'  derecha  de  S;  PrUdeh^ 
oio',  y.  iu  bamá  cabeza  sé 
puso:  en-üna  medálla^jUntá 
000  la^  de  &  Fufaéii  ^  que' está 
en  el  ¡Relicariotdel  láSdo  dtf 
la  Epistola  del  Altar  ma- 
yor.   ^ 

'  5 '  Av  Q)c:cepdon  de  estas 
ÉOtidiis ,  todo  Id  que  sé  re- 
ñttt  del  Santa  es^  soló  con-^ 

Xa  ge- 
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getura  ,  que  00  tiene  oirp 
fundamento  que.  'el  nombre 
fie  Félix»  Porque,  jde  donde 
^pudieron  tonocer  los  Escri-»- 
<tores  modernos  ,  que  este 
San  Félix  fue  Obispo  ,  y  que 
presidia  en  Calahorra  en 
tiempo  del  Concilio  diez  y 
seis  de  Toledo ,  y  de  la  en- 
trada de  ^  los  Af  abets  en  Es- 
paña ?  Esí  verdad  ,  que  en  el 
refwidaMopast«riQ;ae  repre- 
senta el  Santo  en  una  tabla 
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grande  ,  haciendo  oraéion 
con  vestido  Pontifical  en  el 
hueco  de  una  haya  ;  pero 
esta  pintura  es  muymoder- 
na ,  como  también  los  ver* 
sos  que  se  leen  á  la  entra* 
da  de  la  eueva  ,  jen  qpsi  se 
guardan  las  Reliquias  de  los 
Santos  Félix ,  Funes  y  Pru- 
dencio^  los  quales  versos  em- 
piezan dando  la  dignidad 
;epíscop«l  á  los  tres»; 


En  esta  cueva  se  encierran  tres  Pastorer^ 
QuedéCbrisSQ  rigieron  -  el  gahaic. 


6  Mas  aunque  conceda 4 
mos  ,  que  el  Obispado  de  S¿ 
Félix  se  cree  eh  aquei  teT'^ 
titoriq  como  ítadicioa  con-' 
tinuada  desde  'SU  preciosa 
fnu^rce  ,|  es  tan! desconoció, 
dp  ^1  lugar  de  :su  Sede  v  ^ 
f  1  €ÍQinpa;e9  que  vivid:,  que 
fH)  ^i.:puede(a$egüc8rtoos&^ 
gue'  na  sea  insubsistente  \y 
volunt$rii|.  £1  ¿rudico  Cis*< 
|erQi$9^D  Ángel  .Afaiu;ique 
^ñrmz^fitJk  8ua  Amales-ál ;  ano 
^i4iVqu^&  FéTix  era  oAmch 
gero;  y  qiteideieoso  del  mar? 
ty rip  Nin0  á  España. ,  qiian4 
do  toda  ella  se  hallaba  opri* 
^a  it^TytMOM  V  y/  se  ?re* 
gaba  >  GQi^  la  eangr^  ^di^  loa 


cita  Ai^aiz  sih  expresión  de 
sus  nombres  ,  dicen  que  fue 
Obispó  de  Oca*  Los  inas^ 
como  he  dicho,  sostienen, 
que  presidió  en  Calahorra. 
z  De  queiíace  pues  esta  va* 
piedad  sino  .de: la.  amplitud 
que  concede  á  los  moderaos 
el  silendo  /de  loi  antiguos 
en  este  punto?  ¿Y  que  de- 
beremos juagar  de  este  ge« 
meo  dti  Cfmiíekíes;,  sino  que 
son. '  puramieme  voluntarias 
nacidas  de.  la  libertad  <»  que 
cada  uno  de  sus  Autores  te* 
nia  en  vista  de  no  hallarse 
fundamento  que  determinase 
la  .verdad^  Asi  que  en  su« 
pg>sicion  de -que  se  admia<» 
quei  Sé'Feliií  fue  Obispo  ^  es 

ne- 
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fiecesnrio  confesar  la  igno-    La  misma  Ciudad  h  Iglesia 


rancia  acerca   de  su  Sede^ 
como  lo  hizo  el  citado  Pa  - 
dre  Villa] pando  escribiendo- 
al  M.  Yepes. 

7    Noc3q1o  na  báy  prue- 
ba de   que  este  Santo  fue 
Obispo  de  Calahorra  y  sino 
que  parece  inverosímil  loque 
leíieretf  los  Autores  dé  su 
retiro  á  la  sierra  de  Came4 
ros  ^  dejando  el  Obispado; 
y  viviendo  oculto  y  desco- 
nocido, hasta  que  Dios  le 
manifettó  por  el  prodigio  de 
la  vaca  que  acudía  á  su  cue* 
va.  Sn  esta  Diócesis  queda- 
ion  eljguúias '  regiones  libres 
del  yugo  de  los  Sarracenos; 
adoDde  poditt  el  Santo  reti'^ 
rarse ,  y  continuar  su  oiini^* 
ttsk}  Pastoral  con  especial 
consuela  de   sus  ovejas  eo 
•fuello»  iniserabks  tieoapos* 


deCíl^óíi'a  permaneció  se-* 
gun  el  M.  Argaiz  ,  que  afir- 
ma el  retiro  del  Santo  ,  con 
ía  libertad    de  vivir  córiio 
otras  Cfiudades  é  Iglesias  do- 
minadas de  los  Árabes  ,  en 
la  Keligion  Christiana  ,  que 
profesaban.  La  sierra  de  los 
Cameros  perseveró' se'gun  %1 , 
Dodor  Tejada'  ^  q^e  también 
defiende  los  sucesos  reft^rW 
dos  9 '  esenta  de  los  barbá^ 
ros  ,  y  por  16  mismo  cod 
el  mayor  desembarazo  para 
seguir  el  culto  público  y  sa- 
grado» ¿Piies  que 'necesidad 
obligó  al  Santa  Prelado  á  vi- 
vir tan  oculto  y  desbonoci- 
do  de  sus  proprias  ovejas; 
que  fue  necesario  un  mila- 
gro ,  que  le  hiciese  iñaiu-^ 
fiesttíl  > 
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CAPITULO    X. 

ESTADO    DE    CALAHORRA  ,  T  SU 

Iglesia  desde  la  hrup^on  de  los 
'     '    '  ■,  Árabes, 


I 


.1.    A  Ntefi  de  referir  la 
í   .  xjL  ifrfy  íe  suerte,  i  que 
vino  ^OQ  la  entrada  de  IM 
Africanos  el  territorio  ,  que 
•braza  la  Diócesis  de  Cala* 
iiorra  ,  no  puedo  menos  de 
exponer  la  gloria ,  que  le  re- 
lulta  de.  haber  sido  en  los 
años  proximoS'  á  aquella  ca- 
lamidad  el   lugar .  sagrado, 
^n  que  se  aseguró  el  origen 
de  la  dichosa  libertad  ,  que 
l4.  Divina  cletofincta  cpnce^ 
dio  á  nuestra  España  después 
de  su  largo  cautiverio.  Debe 
reconocerse  por  muy  parti- 
cular providencia  del  cíelo, 
que  cerca  de  la  ruina  del 
Imperio   Gótico  ,    y    poco 
antes  de  la  dominación  de 
los  Sarracenos  en  estas  pro* 
vincias ,  se  estableciese  el 
Ducado  de  Cantabria ,  que 
como  dige  en  el  tonu  32. 
pag.  79,  comprehendia  des- 
de la  región  de  los  Serones 
antiguos ,  que  hoy  llamamos 
Rioja,  hasta  el  océano  por 


dónde  España    confína  con 
Francia*    Gk)bernába    estas 
tierras  bajo  el  Reytiado   de 
Flavio  Egíca  un  Cabal  leni 
por  nombre  Favila  descen- 
diente de  la  sangre  Real  de 
los  Godos  ,  y  $egun  algunos 
hijo  4^1  Ilustre  Rey  Chin^ 
dasi^inte*  ^Muerto  F\avíla'  por 
Wítiza:,  recaya'bn  laqueltoé 
estados  eií*  sn  üijo'.  E^gio 
ó  Pélayo,á  quien  por'  eso 
todos  nuestros  Historiadores 
dan; el  titulo  de^  Duqtie  de 
Gsntabria&fisbe^temieiidotqttd 
Witiza  le  trataría  con  igual 
impiedad    que  á  su  padre, 
huyó  de  su  presencia ,  y  se 
retiró  á  los  Cántabros,  de 
quienes    confiaba  le  defen- 
derían ,  asi  por  ser  ya  sus 
vasallos,  como  por  el  grande 
amor ,  que  siempre  tubieron 
á  su  padre. 

2  Dudan  los  Autores  que 
debe  entenderse  por  el  nom- 
bre de  Cantat»ria  donde  D. 
Pelayo  se  aseguró  de  Witiza, 

y 
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y  residíÓL  basta   que  fue  á    de  Navari^  aumeiíCadft  def« 


las  Asturias .  para  emprehen- 
der  desde  alli  la   restaura^ 
cioo  de  España.  Zurita   se 
persuadió  á  que  el  estado  de 
los  Duques  de  Cantabria  se 
redada  á  la  Rioja;  lo  que 
tubo  por  tan  cierto,  que  no 
creia  bubiese  alguno  tan  ia-^ 
considerado  que  se  atrevie-* 
se  á  afirmar «  que  aquel  Du- 
cado se  incluía  en  alguna  de 
las  tierras  de  Viécaya^  Alaba 
ó  Guipúzcoa^  Si  esta  sen^ 
teocia  fuera  verdadera ,  no 
teodrianios  que  dudar  acera- 
ta de  la  regioa  donde  se 
Bumtubo   D.;  Pblayo  ;:  ipera 
constando   de  varios   testi-^ 
moiuos  que  exhibí  en  el  tom» 
32.  pag.  78.  que  la  provin- 
cia de  Cantabria  abrazaba 
en  ti«npo  de  los  .Godos  to« 
das  las  regiones  expresadas 
juntamente  con  la  Rioja  ^  no 
debemos  señalar  tan  estre^ 
chos  límites  á  los  estados^ 
que  pertenecían  á  la  juris- 
dicción de  los  Duques  de  Can-^ 
tabria.  Garibay  éh  el  lib.  8* 
cap.  50.  cita  algunos  Auto- 
res modernos,  que    afirma^ 
ron  la  residencia  de  D.  Peia« 
yo  en  Logroño  ,  cuyodida^ 
men  impugna  fondado  en  que 
esta  Ciudad  es  muy  poste-» 
rior  9  y  obra  de  ios  ^eyes 


pues  por  Job  de  Castilla.'  Pero 
siendo  cierto  qne  en  é\  \mm 
guage  coniun  de  los  ^Histo* 
riadores  se  dice ,  que  Logro- 
fio  sucedió  á  la  antigua  Ciu- 
dad de  Cantabria  \  por  no 
baber  etttre  ellas  sino  elrrío 
Ebro ,  como  adviene  él  ñá$^ 
mo  Garibay  ,  1m  AUtoréi 
deben  entenderse  \^  quandó 
nombran  á  Logroño  ^^  de  la 
Ciudad ,  que  estád>a  situada 
sobre  el  xxtso^  qtié>  h^sta 
hoy  se  dice  de  Camabri^i 
de  la  qual  tomaban  el  tituld 
los  Duques  que  gobernaban 
aquellas  comarcas;  Asi  lá 
antigua  traducción  dei'Ar^oa 

bispo  D.  Rodrií^  reduce  el 
nombre  de  Cantabria  al  de 
Logroño  por  la  dercanta  de 
estas  poblaciones.  E  como 
q»kr  ^  dice  ^  que  este  Rey 
Witiza  comenzase  á^  ser  bue^ 
no  álas^  suyos  en  el  ccmien* 
xo  ,  empero  después  no  les 
fue  tnn  bueno.  Ecbá  á  V. 
Pelqyafijo  de  D.  Favila 
Dnque  de  Cantabrias,  que 
agora  dicen  Logroño  de  lá 
Cibdad  de  Toledo.  Y  en  otra 
parte:  Estando  España  en 
grand  cuyta ,  acordóse  nues^ 
tro  :  Sefhr  delta  por  ,su  mer^ 
eed  ^  é  levantó  un  esfuerzú 
asi  como  una  centella  defue''^ 
'  go 
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g0   á   d   Rejí   Dm.Peíaj^    ques  de  Caniiabria  ,  coma 


éguf  Dios. quisiera  i,  é<. quiso 
guardar  puta  su.sérviáiQ^é 
para  VsfufrKO  de  la  Cristian'^ 
dad*  Este    Rey  D.  Pelayo 
fjuera  fijo  de  Favila  Duque 
4^  Qaafafiria  ^quejes  'Logro^ 
001^' que  matara  elRsyvWi- 
tH^Oí  4erea,  de  Tuy  :  j  é   W7- 
tiza  persiguiera  á  este  P^- 
ln^o ^  é  quisiera  jaoanle  los 
q§os  n  cmo^  ,yaK  digimos^  e 
Pelayofatsera  d  Captairía^ 
f  3    Estos  lugares  del  Arz<H 
}>tspo  aegun  1^  versioo^  Cas-> 
teUana  indican  que  D.  Pela* 
YQ  se  retiró  á  la  Rtqja  y  que 
era  la    principal ,  y    mejor 
porción  de  la  Cantabria»  La 
tnismo^se  puede  comprobar 
con  otro  testimonió  de  este 
Escritor,  del  qual  consta  que 
la  Ciudad ,  en  que  los  Du-* 
ques  de  Cantabria. residian 
de.  ordinario  ,  fue.  Tricio, 
población  aotiquisima  situar 
da  en  una  hermosa  y  deli  <> 
piosa  llanura ,  que  está  sobre 
Nagera  á  la  qual  suele  redu« 
cirse  Tricio ,  no  de  otro  modo 
que  Cantabria  i   Logroño, 
como  lo  hace  Sampiro  di- 
ciendo de  ella :  Qu¿e  ab  an- 
tiquo  Tricio  vocabatur  ;  que 
es  también  la  razón  ,  por« 
que  el  citado  Arzobispo  la 
nombra  asiento  de  Jos  Da- 


se pude  ver  en  sii  lib.    $. 
cap*  a$. 

4     No  solo  D.  Pelayov 
sino    también  Pedro  Duque 
y.  su    hijo  D.    AI01130 ,  que 
después  ;se  llamó  el*  Catot 
lico ;  /salvaron  sus  vidas  en 
la. '  Pro  viada  .  de  Cantabria, 
y.  de  aquí  salieron  para  As- 
turias, por  donde  se  dio  fe^ 
K¿  :  prtndpif)  al  restablecí** 
miehto  de  *  La.ChristiaoÜad; 
y  lia  libertad  dcqae  lois  pne-* 
blos.  de  España  fueron  pri- 
vados con  la  miserable  ser^ 
vidumbre ,  que  les  sobrevimí 
coa  :1a'  venida  de  los  Sarra^: 
céno8«  Dé  todo  lo  qual  re-^ 
Sttlta ,  como  décia ,  á  la  Dia^ 
cesis  de  Calahorjía ,  de  cuya 
jurisdicción  era  casi  toda  la 
Provincia ,  un^  gloria  iocom-» 
pacable,  pues  en  su  cerritoria 
conservóla  Pmvidencia  divi-* 
na  el  origen  dé   nuestra  re- 
dencion   ,    ó  como  dice  ei 
Arzobispo  la  simiente  de  loa 
buenos  en  España.  Persiguió 
otrosi  ( Witiza  )  d  D.  Pela- 
yo hijo  del  Duque  D.  Favi- 
la y  que  él  matara  en  Tuy^ 
e  quisieralo  matar  \  mas  D. 
Pelayo  fuxo  á  su  tiefra  que 
es  Logroño  y  e  asi  escapó  de 
las  manos '/del  Rey  ^  que  no 
quiso  Dios  que  muriese  ^  an- 
tes 
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US  quiso  que  fincase  simien^    eitteiiderse  de.  la  Ríoja ,  <pié 


st  de  ios  buenos  en  España. 
Ca  él  es  el  amparo  de  los  que. 
Jo  han  menester. 

S  Estando  las  tierras  del 
Obbpado  de  Calahorra  bajo 
el  gobierno  y  protección  de 
los  referidos  Señores  deseen- 
dJeotes  de  la  sangre  Real  de 
los  Godos  ,  entraron  los  Ara* 
bes  en  España ,  y  se  apode* 
laron  de  casi  toda  ella*  No 
es  fiK:il  descobrir  ^  si  en  los 
Rimeros  años  de  sus  con^ 
^listas  ocuparon  también  i 
Calahorra  con  las  demás 
poblaciones  de  la  Rioja.  Dé- 
beriamos  establecer  su-  do- 
flunacioo  en  esta  parte  prin- 
cipal de  Cantabria ,  si  fuera 
legítima  la  lección  de  la  es* 
críhira  del  Rey  Moro  de 
Goimbra  impresa  por  San** 
doval  en  las  Historias  de  los 
cinc^  Obispos  pag.  87.  cñya 
primera  clausula  dice  asi: 
Mboacem  iben  Mahumet  JÍl^ 
tomar  Iben  Tarifa  ^  Mlasor 
fbrtis^  vineitcrHhpanfanmi 
iominator  CantabtiieGotbo^ 
rum  ^&  magme  ktis  Rade^ 
rici.  Donde  aunque  con  Ia« 
tin  muy  desconcertado  se 
atribuye  á  Tartf  primer  con** 
qnbtador  de  España,  el  se*^ 
fiorió  én  la  Cantabria  de  los 
Godos  9  lo  que  sqIo  podría 

Tom.  XXXllL 


es  la  única  pordob  que  de 
toda  la  provincia  de  Canr- 
tabria  vino  á  ser  poseída» 
de  losbarbaros«  PeroiavQB 
CantabrUe  se  há  introducir* 
do  por  error  :ea  lugar^  dé 
Caballar  ice  ^  como  coMta  der 
la  traducción  que  hace  e^ 
mismo  Sandoval  ,  y  de  fai; 
copia  que  pubKcó  antes  de 
él  el  Autor  de  la  Monarquía 
Lusitana  lib.  7.  cap*  7.  Eli 
Arzobispo  IX  Rodrigo'  hd/ 
expresa  la  Cantabria  entré 
las  regiones  conquistadas» 
por  Muza  y  Tarifa  mencio* 
nando  solo  á  Zaragoza  con 
variad  Ciudades  de  la  Oar-f 
petania  y  Celtiberia»  Latra^^ 
duccion  antigua ,  ^le  he\d^ 
tado  9  poneá  D«  Alonso  exia«- 
tente  en^  tierra  de  Logrón» 
algún  tieoqté  después  qa» 
D.  Pelaya  se.  itíS^ó  á  Asctt'^ 
riai;perqae  habiendo  refe- 
rido las  visorias ,  que  éste 
gamiba  á  ios  Arabo ,  dice 
luego>:  En. aquel  tiempo  Di 
jtíanso  el  CaeoUcei.^^MJo  del 
Duque  D.  Pedfp  de  Óanra^ 
bria^  que  es  Logroño  ^  fuxa 
de  Logroño  i  é  fuese  para  As- 
turias^ é  ifjtudaba  ms^bien 
al  R^  D.  Pelaje  d  lidiar 
las  lides  4e  Dios ;  ded^ade 
se  podHatcdegir  9^  que  D. 
Y  Alón- 
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Alonso  sd'  maittuvo  en  suí 
Ducado  de  la  Cantabria  Rio* 
jana  algún'' tiempo  después: 
de  entrar  los  Árabes  en  £s^ 
paña  ,  y  por  consiguiente^ 
que  este  pais!  no  fue  ocupa:; 
éáf  de  .eatosiiba(rbaros.eQ  los* 
primcvesiaño^' de;  sus  c6n- 
^aistas.  >  No  obstante  pode- 
mbs  afíraiar  >  que  quando 
Alonaba  éste  mismo  Don 
Alonso  V  se  hallaba  ya  suje- 
ta á.los  :Arabe»  Calahorra 
GOD  lo^  otrdi  pueblos  de  su 
!^ocesi&v  que  estaban  situar 
doi  jen  lo  llano  de  la  Rioja: 
lo  que  se  evidencia  con  los: 
issumünios  de  los  Escrito*. 
Ks  cércanos  á  aquellos  tiem* 
pos  v^.quft.  adjudican  á  este 
Rey ,  algqnas:  conquistas  de 
poblaciones  odüpadasppr  loa 
kaitb^ioM  eá  el-pasr  referí-! 
d0*V  coiqa'jtfonAfioQes  ,£é-: 
Bice/o  iy  :Aiesai8so.r.  ^ . : ,  i  .í  i 
«•séLi  lüodiMíratiQttcosfltstoW 
riadoreí)  .antlgiíos/  cotisierii 
tRn.^  /sa  qué.  la  mayor  par^ 
te^  de,i  ^aVJNQceÜs  :qued¿ 
Ubre>  (hl  ,yngo^é¿:  los  SatA? 
cttfMtf  4  ftorqn'e  ;áfiritian  vquft 

90  ...entfaroii(Jtn' Vizcaya  V  ni 
eft  .io- ic^tQfifú^  de  la  provine 
c:Í^t\d^iAitfehi*ViAlgúnps  \  Au*^ 
HN^£3  \  modfitpuiofle^b^n;*^  Aq 
la^n^Dtaa^  ííkiTIaWUoja.  JoV 
gmroor>  igii^efiedicMbdqqtte 
A*  Y 
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las  dichas  provincias  Y  para 
lo  qual  no  tienen  otro  apo- 
yo ,  que  el  testimonio  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que 
tratando  de  las  regiones  á 
que:  ae.  extendió  la  domina- 
don  de  k>s  barbaros  \  ex* 
ceptúa  entre,  otras  las  mon- 
tañas de  la  Rucooia  ^  nom- 
bre que  aplican  á  la  Rioja. 
Mas  acnca  de  las  voces 
Rueonia  y  .Rucones  expuse 
mi  señtk  en  el£om«  31.  pag. 
315.  y. 347*  probando  qtte 
por  ellas  debe  entenderse 
una  parte  de  la  Vasconia  an- 
tigua en  los  montes  Pyri* 
neos*.  .  . 

7  En  yariojs  Códices  del 
Real  Mopásterio  tie.  S.  Mi- 
llán  se  halla  memoria  de  uní 
Conde  de  los  Rucones  Ua« 
mado  iTellQ^  que  según  lasr 
fiotidas.qye-atlti  se  dají  ^  flo^ 
neda  quando  los  Aribes  en-, 
tíaroa  en  España.  En  el  Co^ 
dice  .que  contiene  el  Enquí- 
ridion.de  N.P»  Su  Agustki^ 
y  ehChroniMn  Emiliapense, 
se  \encuedtra;notado  ,  que  el 
exprefsadü  Conde,  alcanzó  in-^ 
signes  vlAorJas  de  tosMo*' 
ros  desde  los  montes  de  la 
GogoUa  hasta  la  Ciudad  de 
Auca. en* eí  año  de  la  En-* 
earnaciód '  del  Sfeñor  de  7i8. 
Eq^  0^0  que  se  dice  escrito 

por 
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756.  se  ve  en  el  principio 
de  un  Evangelia  la  efigie 
del  mismo  Conde  con  vesti- 
do militar  antiguo  ^  lanza  én 
k  mac^  derec^  ^  y.  eicudo 
en  la  izquierda «  y-  con  es- 
pada' corta  y  ancha  ceñi- 
da 9  y  debajo  una  Inscrip- 
ción que  dice  ,  que  aquel 
Gaballeio  es  Telk>  Conde  de^ 
los  Rucones.en  la  Era  756*. 
Ifenoionaü  1<»  referidosCo-> 
dices  xofflo  instrutnentos  au« 


invenciones:^  con  que^  ^Igu^;. 
nos  impostores    mancharon; 
los  preciosos  pergaminos;  deV 
referido  Monasterio  4"  cornos 
demuestra  Ja  ferma  de  lo4 
caraábéres^y  el  cOlor^  de  lar 
tinta.  Por  esta  razón-  el  R.> 
P.  Fn  Placido  Romero  ^ ,  ha^ 
hiendo  reconocido, las  dichas 
notas,  ó  ficcioties   sobre  ti 
Cop(^  Tello  ^  se  ^leja  lagria-i 
mebtib  en  isus  Advertencia» 
mss.  al  extrado  qué  ha  fot-) 


teaticos  de  esta  noticia  ei  *  mado  de  las  es<;nturas^  que 
Dndor Tejada  pag.  316.  y«  se  guardan: en.au  Archivo» 
d  M¿  Saz  Benedii^ioo.eíi:  su:  del  airevimi^to  :í  t]iie  han» 
Chroaica  Emiliaitenae^^pag^I  tenido  en  <  Corromper  jSU^CoK 
I07.  citado porel  Ramu Flo>*^  dioés.  algunos  sug^tDSi^uet 


2a  eo  el  tom.  a6.  pag«  s¿« 
'  8  Si  estas  ootás^^que  sC) 
ken:  en  loa  Codi^ea  de.  S* 
liOlláo  tubieran  .  la  ;  áutorK 
dad  y.  legalidad  ^  que.  ha^ 
creido  los  J^scritorirs '.  cita«>) 
dos  5  estableceríamos .  con* 
ellas  ^  que  los  Árabes  se  apo« 
decaroa  de.la:Ripja  en  loa 
primeros  años  de  so*  domi*rj 
nadoD  en  España  ;  que  los 
Riojanos  son  los  Rucones  que 
menciona  San  Isidoro  en  la 
Historia  de  los  Godos;  y  fi- 
nalnoeote  que  los  barbaros 
comenzaron  á  ser  desaloja- 
dos de  este  pais  poco  después 
que  le  ocuparon.  Pero  estas 


lograron  manejarlos;  9Qn  \t^\ 
bertad  ;  lo  qual  avtfop  i  fiotí 
de  «mostrar ,  quan  dwpi^ttíáni 
ble  íss  ¡o:,  que .  ííA^  tí»  rdek 
Gó^ide  Tello  ^teÜtiwk-lA 
Eiojb ;  y  pridciflattiem»  dé 
corregir  lo  que  de.éjkescri*) 
bió  el  RmOé  Flores  en. ^  to* 
mo  jcitado  9  iremitibiidote  ail 
Mé*Saa.^qtte  6indado;CMKdí^ 
chas  notas  estableció  el  Con- 
dado deRuconia,  teniendo* 
le  por  origen  verisimil  del 
de  Castilla. 

9  Los  Árabes  poseyeron 
largos  años  la  Ciudad  de 
Calahorra ,  á  la  qual  en  tiem- 
po de  tan  barbara  domina- 

Y  2  cion 
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cien  la  fae  de  grave  per- 
juicio  su  propria  fortaleza; 
porque  esta  era  la  causa  de 
que  tos  Reyer  de  León  y  de 
Navarra  dilatasen  demasía-: 
do  sa  ^conqoiiita'  ,  min  des*? 
pues  de  haber  ganado  las 
ocvas  plaas  de  la  Rioja  ^  re* 
conociendo  sin  duda  que  sus 
ñierzas  eran  desiguales  para 
éiapresa  tan  dificiU  No  obs- 
tante la  seguridad ,  con  que 
vivían  aqui  defendidos  de  tos 
Ghristianos  ^  permitieron  en 
esta  Ciudad ,  como  en  Ckiri- 
doba ,  Toledo  ^  Zaragoza ,  y 
otras  el :  culto  páblico  de  lá 
Religión  9  tolerando  aunque* 
impíos  to  mismo  queabor** 
recian^i  por  los  grandes  in«* 
tereses  que  por  este  medio' 
adquir iiMi  l^  paira;  aumenta :  de  > 
sU  fiscDii  Ccfnservase  en  éU 
Arc&ifor > déesta  Satita ilgle-^ 
sia  iina)^S8ta:de  Pasqual  II» 
dada  len^^l  año  de  t  iÓ4.  pw> 
ki  que  consta  ^  que  los  fie- 
Itts  de  Calahorra,  rétubienw 
bU'  cáutiverio^Uoa 


U  r>^  '  J  I 


í.   ^)  i 


Trat.  6^.  Cap.  ló. 

buena  parte  del  distrito ,  que 
tenían  antes  de  la  entrada 
de  los  paganos*  Calagurris^ 
dice  ,  cum  Mobabith  ,  ac 
Mauris  proximasfet  ,  non- 
mMwuim  parocki<e  partem 
obtinuisse  liberam. 

itf  Por  lo  que  toca  á  los 
Obispos  de  esta  Diócesis  ae 
ha  die  notar  ^  que  mientras 
Calahorra  estubo  en  poder 
de  tos  paganos ,  se  estable- 
cieron en  el  territorió  <pie 
se  asignó  á  su  Sede  en  su 
primera  institución  otras  Si- 
llas Episcopales,  y  con  diver-< 
sM  títulos ,  cuya  multitud  es 
bien  estrafia ,  y  no  conocida' 
en  alguno  de  k)6  demtfa 
Obispados  de  estas  Provin- 
cias«  Por  lo  qual  trataré  de 
su  origen ,  y  ordenaré  la  ae-^ 
ríe  de  los  Prelados  ^qoe  las 
gobernifron  hastg^  el  ^  aBo^ 
eif  que  ^  esus  Igleñas  partí* 
oolares  y  sus  territorios  se 
reunieron  á  la  de  Calahor- 
ta  madre  y  cabeza  de  to-^ 
das  ellas* 
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OBIS^S   DE   CALAHORRA   BAJO  LA 

dominación  de^  los  Sarracenos* 


TIÍEO0EMIRO 

En  titmpú  de  D.  Alonso 
$1  Casto.  . 

I  TVpN  Alón»  el  Cas-' 

mJ  to,  después  que  fue 
expido  det  Reyoo  por  la 
iovasu»  de  Mauregaco^  se 
mfará^  á  la  Provincia  de  Ala*» 
ba  ^  donde  i^ian  los  parieuh^ 
Íes  de  su  madre  ^Dofia  Mch 
nía  muger  de*  1>.  Pnielá; 
Aqoi  se  maocnbo  asegurado 
y  defendido  de  la  tiranía  de 
Vbme^to  insta .  que  este 
Bmrtó  ,  y^  entró: 3  ^reyoar 
D.  Ber'mudo  V  que  trocando- 
ti  Keytso  por  d  servicio  de 
la  Ijglesia  ,  á  que  como  Dia* 
cooo'  se  habia  dedicado^ 
puso  luego :  d  gobierno  en 
m^Qs:  de  su  sobríáo  !>•:  Alóte 
ao.  Lo  prin&ero  qne  esce 
gran  Monarca  hizo ,  asi  que 
entró  á  reynárvfüe  poner  el 
asióito.de  :su  Corte  en  Pvie! 
do  4  :GíCidad. Ümda^a  ( ¡pcrr  /su 
paidw/,  á'laí^ual 'jsil  bao  pri<» 
mana  años  dé  ai  Reynadb 


amplió  9  y   engrandeció 

cjistño  D.  Alonso  con  gran«> 

des    y    suntuosos    edificios. 

Desde  este  tiempo  fue  Ovie-! 

do  el  lugar  de  asylo  adonde 

se  acdgian  los,  Obispas  ^  que 

en  sus  respetiva»  Sedes  eraa 

áiolestados    y    perseguidor 

por  los  Moros ,  y  por  esta 

razón    era  llamada  Cipdad 

de  los  Obispos.  Ésto  parece» 

liaber  Sucedido  varias  vecesf 

á  los  ide  Calahorra,  pites  des'^ 

de  el  referido  Rey  nado  vio» 

tenemos  presentes  en. aquella 

Corte  subscribiendo  los  pri-^ 

vilegios  y  donaciones  de  los^ 

Re]^s  díe  Asturias.  Eipri^ 

mero  que  encuentro  se  ilamá 

Thedemiro»  cuya  memoria 

consta  por  una '  escritura  de^ 

Donación,  que  con  el  nom*^ 

bre  de  testamento  hizo  d 

dicha  Rey  D*  Alonso  en  fa^ 

vbr  deila  Iglesia  de  S.  Sal*» 

vador  de  Oviedo  ^  que  aca«» 

l)abá  de  edificar  de  nuevo^ 

poF)  ser  pequeña  la  que  su 

padre  habia  fabricado  5  y  es^ 

tar.ijparte  de. ella  arruinada 

porloS:  Moros»  Gón&miaix:»! 

es- 
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esta  escritura    Ipp  /'Obispos    esta  mveósSon  de  tomar  Era 


Ataúlfo  de  Iría  ,  Suintila  de 
León  y  Quindulfo  á(í  Sala<- 
manca  ,  Maydo  de  Orense, 
y  en  ultimo,  lugar  Theode- 
miro  de  Calahorra  ,  que 
¿amblen  i asbti6  á  la  Jp^ndi^t 
cion  6^  consagración  de  la 
misma  Cathedral  ^  que  se- 
hizo  en  el  mismo  año  de  la 
donación^ 

:  9  La  Era ,  que  señala  la^ 
expresada  escritura  ^  es  la; 
de  8304  acerca  de  Ja.quaL 
advierte  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  no  puede  ser  £ra  del 
Cesar  ^  y  que  debe  tomarse 
pop  año  de  nuestra  Reden-^: 
cion^.  Si  este  petíaiamieoto; 
fUera  sólido,  deberiamos  po-» 
ner  á  nuestro  Obispo  en.  el 
ano  830.  pero  como  00,  hay 
egemplares  legítimos  ^  qút¡ 
comprueben  el  estilo  destosí 
antiguos  en  uaas  de  la .  voz: 
Era  en  el  sentícjo  que  pre4^ 
tende  Morales  ,  y  además^ 
de  esto>no>  constáis  qise  la 
causa  de  ioventar  esta  nove* 
dad,  00  fue  otra  ^ué  kiial» 
tá  de  inteligendia' ,  i|ueiel  cii»' 
tado  £$crítór  padeció  ader^ 
ica  de  los  números  ,  y  cifras 
de  los  Godo»^  ^^  opma  net<^ 
Sandoval  eir  sosxihcóObist 
{JOS  pag;  «Óg.^Qo.eavjjust^i 
que  adoütamos    fácilmentf 


por   año   de  Christo  ,  que 
-^  Morales  introduce  en  varios 
lugares.    Con   todo  eso    no 
puedo  menos  de  confesar, 
que  aquella  data  tiene  algún 
defedo ;  porque  no  es  creí- 
ble qué  hábiéndé^eotlra'do  D. 
Alonso  á  reynar  en  el  año 
791.  e^tubiese  ya  oottcluida 
en  el  792.  que  es  la  Era  830. 
la  Iglesia  de    S.  Salvador, 
ouy&^  teiituoaSáad^'lpdh^raii 
grandemente  -buestrbs  ;iati* 
guos    Esoritdrei* '.  Mariana^ 
bablando  de.  esta  fabrica  ea 
ek  líb.  Y*  xap.  19;  dice  ash 
PdrbüfifMiitA  jdeV  CQko  d|vi^ 
no  levantó  (  Doin  ALono  et 
Gasto  )  defide  ^  los^  jcimtentos 
la  Iglesia. mayor:  de  Ovieda 
que.  se  llama  de  S«  Salvador* 
QuienudieeV'(|Ert  d>  ^ey /D. 
Bermitdo  f ue>  di  ^que^dió  ^rin  -. 
cipio  ^  .esf»  /Upble  fabcica^ 
y  aun  el  létrerir  ^qtieéstá^ 
á  lá.  entrada  dé  aquel  tem* 
pío,  como  queda  arriba  apno'» 
tado\  '.atrib«y&  aquella  obr^ 
al  ReyiSilónj  Pudaser  que 
ü^dos  V  tpes  oentch^ietoá    en 
ella  \  ly.  quei  el  Rey  que  la 
acabó ,  se  llevó v  como  acón-» 
tece.  ^  toda  i  ¡é  famu.  >  Si.  Ja 
opiniqn  iquéiefieM .  Miriacia 
en  esi^e  higác  fiíeta  ^verda<^ 
dera ^ nío  tendríamosdificulr 

tad 
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tía  en  admitir  la  data  que  na  Pvrd  yo  teogo/^or  mas 
56  Jee  en  la  Escritura ;' pero 
todos  I08  Escritores:  más  cer^ 
canos  á  aquellos  tiempos 
atribuyen  enteramente  la 
obra  á  Doit  Alonso ;  y  lo 
mismo  consta  «de  las  dona-» 
dones  de  este  Rey  , .  y  de 
oDo  de  los  letreros  que  él 
puso  en  la  iglesia  ^  y  trae 
Morales  en  el  lib*  i  ^ .  cap. 
32.  donde  del  dicho;  ediíido 
se  leen  estas  palabras :  j^uod 
itnuo  tctuin  d  famuio  Dei 
Aitfonso  cogmscitur  es  se 
fundatufhy  &  omne  in  melius 
renavafunh  > 

3  Otra  razoo  paíwce  tun 
bo  Afórales  para  persuadirse 
^  que  la  Era  de\ia  Escritu-» 
ra  mencionada  es  año  de  la 
Encamación ;  y  ^e  funda  en 
la  serie  de  los  hechos  del 
Rey  D*  Alonso,  de  quien  cre4 
yó  que  primero  alcanzó  vích 
toriadesus  enemigos  ,  qiíé 
pensase  en  edificarla  Iglesias 
Catedral  de  Oviedo^.  Por  ^sO[ 
dice  eftJlh^p.ig2r  á£^  l\b^ 
13.  quef  ikabitado:  j<}uedadb{ 
luMoro?  taaiquehmotadosi,!' 
que  nunda  volvieron  á  en^ 
trar- en  Astuiíias  v 'tubo  IX 
Aion»  tiempo.. padft^ooitrifi^ 
at$e  en  los  ;Qiegooios'^i:.q<M 
le  llevaba:  siú.  gnMde-idevo^ 
«00$  y  cela  del:  cuto)  I^vi- 


probaUeVqne  una  de  tas  pri^ 
meras '  obras  de  aquel  piado» 
so  Rey.  fiíe  la  construcción 
de  lá  Iglesia  mayor ;  perquis 
^atendiendo  ala  letra  de  d^ 
&mtítéf.  iéstimonios  anti4 
guo8 .,  ista  se  siguió  inme^ 
diatamente  al  hecho  de  asen^ 
tar  su  Corte  en  Oviedo^ 
que  es  lo  primero  que  nues^ 
tro&  Escritores  *  xeíiereqp  dé 
Don.  Abnso  y  c;omó  confiesa 
d  mi^mo  Morales  en  el  capí 
30.  del  hb.  cit.  £1  Obispo 
Don  Sebastian  dice  asi :  íste 
prius  soJium  Régni  Oveii 
firmamti  'Basilieam  quvqik 
in  nomine  Redemptoris  nos^ 
tfi ,  Sahatoris  Jesu  CbriS'^ 
ti  miro  construxit  opere y& el 
Ei  mismo  Rey  en  una  dona* 
cioo  que  hizo  á  la  Santa  Igle^ 
sia  d¿  Lugo ;  cuya  data  ed 
el  [egemiplár^,  qiie  existe  ea 
Ia\  Iglesia  de  iBraga  ^  'tr]á 
Era  de  8<^.  y  én  el  que  j¿é 
guaiidd  en:  .Lugo  la  de  876! 
dar  á  ^eaceindet  loiafaéf  se  oct»l 
pádaeta  esta  .obra  luego  quo 
ootnenzó  á;  reynar  i^H^aVitaí 
que^  5  dice ,  cutn  obtinuissem 
Picotincias  • .  • .  placnit  meo 
ahifMf  yiit  Regium.  soUuvt  in 
Otuto  confirmierémi^v.&^iii 
Bcflesifim  canstruereni'in 
ÍHm¿r£m  San&i  Salvatoris^ 

Acer- 
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4     Acerca  *  del  mismo    que  compüsiesea  su  Iglesit. 

Coosta  tamlHén  de  las  mis- 
mas Adas  y  que  se  les  sefiata* 
ron  tierras  en  Asturias  coa 
que     pudiesen    mantenerse 
•quando  concurriesen  á  Con^ 
cilio  ,  y  aun  suttentar  sui 
respeélivas  Sedes.  Finalmen-^ 
te ,  aun  mientras  residían  en 
Oviedo    gobernaban    desde 
allí  I09  Oolspados  que  esta- 
ban fuera  de  los)  montes  de 
Astújrias;  imitando  en  esco  i 
los  Obispos  que  desde  Roma 
cuidaban   de  todo    lo  que 
conduela  á  la  adminístracioo 
de  sus  Sillas :  Roma  namqae 
ai  éombrilms  Miificaia  ^si^ 
mili  modo  pluru  baSet  Epis^ 
copos  ^  qki  forís  pnesunt^ 
&  proiUdent  4ecBnter   sais 
Sedibus^.^m  todo  loqoal  se 
falsifica  lo  (pie  dice  Mora^ 
les ;  y  los  Obisposque de ba«f 
Harón  por  estos  tiempos  ea 
Oviedo,  deben  tenerse  por 
Obispos  con  Sede  ,  Iglesia, 
y  jurisdicción  áAual ;  y  lo 
mai  i3^  podrá  verificarse  de 
alguno « es  haber  cueto  expe* 
Udo  de  4a  Ciudad  ,  en  que 
residía  ó  tenia  suSiUa  ,  por 
el  odió' y  molestias  de  los 
Arabef /la  qual  noubasta  pa« 
ta.qte^nn  Obispo  »  ctiga 
probamente  titular. 
$    Hablando  detetmioa* 

da- 


Obispo    Tbeodemíca  \  nota 
Morales ,  que  era  titular  so- 
lamente ^  y  que  vivia  euOvie* 
do  ,  cpmo  otros  muchos ,  de 
q|uienesdi€c  dar¿  razbn.ea 
tiempo  del  Rey  D.  Alono  él 
Magtio.    En   este*  Rey  nado 
habla  del  Concilio  deOvie* 
do ,  que  se  celebró  entonces; 
y  afirma ,  que  mucbosi^deJos 
Obispos  que  asistieron  á  éi^ 
eran  de  los  que  comilAmen*»* 
te  llamamos  de  Anillo^  y  co« 
mo  los   que  habla  en  Ro« 
ma  de  las  Ciudades  que  los 
Árabes  tenían  ocupadas  an 
Asia. .  Yo    no   halla  funda*-, 
mentó  para  decir  y  qne  cestos 
Obispos  eran  proparjameiite 
titulares^  esto  es  ,  cotiságra-» 
dos  desde  su  pritioípia  para 
Ciudad  sin  Qero  y  di  inidblo 
Christiano^^ y  ^poseída  de 
eoenugos  de  la  Religión  ^  que 
ks  impidiesen  el  egercicio 
Pastoral*  Adn  \oi  que  se  ha-¿ 
llardU'  en  el  referido  Conclr 
lio  testifican  de  sí  ttismosv> 
que   fueron    molestados  dci 
losJVforbs  en    sus  proprias^ 
Sedes :  Nos  vero  in  nostris 
(Sedibtts)  nimium  inquieta'^ 
ti ;  \o  que  no  puede,  verifi^* 
icarse  sin  haber  tenido  ad«? 
mintstraeion  adual  ;  y  por 
consiguiente  Clero  ^  y  Fieles 
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dameote  de  los  Obispos  de    tos ,  y  vasos  sagrados.  Su  da- 


Calahorra  ,  no  se  sabe  que 
cstubiesen  de  asiento  en  la 
Ciadad  de  Oviedo  ;  antes 
bien  es  mas  verisimil  lo  con- 
trario ^  pues  no  se  hallan  los 
nombres  de  Theodemiro ,  y 
el  succesor ,  sino  en  dos  so- 
las Escrituras ,  y  faltan  am« 
boa  en  la  Consagración  de 
la  Iglesia  de  Oviedo,  la  qual 
se  hizo  coQ  la  mayor  solem* 
nidad  y  y  con  asistencia  de 
los  Prelados  que  estaban  en 
Asturias. 

RECAREDO. 

m 

Por  los  años  Sí 2. 

I  La  memoria  de  este 
Prelado  se  halla  en  una  Es- 
critura ,  que  existe  en  Ovie« 
do  y  por  la  qual  el  Rey  D« 
Alonso  con  las  mas  devotas 
y  piadosas  expresiones  con« 
firma  lo  que  su  Padre  Froila 
habia  dado  á  la  Iglesia  de 
S.  Salvador  ,  y  la  ofrece 
nuevamente  el  Atrio  cercado 
COQ  maro  ,  que  el  mismo  D. 
Alonso  acababa  de  hacer  al 
rededor  de  ella ;  y  asimismo 
el  aquedudo ,  casas « y  otros 
edificios  que  habia  fabrica- 
do en  aquella  Ciudad ;  y^  fí- 
oalmente  ,  varios  ornamen- 

Tom.  XXXlll. 


ta  es  én  esta  forma  :  Fa^ 
Sla  Scriptura  testamenti^ 
V2I  confirnmtionis  die  X^L 
KLDS>  Decembris.  Era 
DCCCL.  Y  subscriben  lue- 
go el  Rey  ,  y  algunos  Obis'** 
pos  ,  de  los  quales  solo  Re^ 
caredo  expresa  su  Sede  con 
estas  palabras  :  Reccaredut 
Calagurritana  Sedis  Epis-- 
copas. 

a  En  esta  misoía  Escri'i- 
tura  se  lee  una  clausula  no* 
table  y  en  que  se  menciona 
la  pérdida  de  España  ,  y  el 
año  en  que  sucedió.  Creo  no 
se  ha  publicado  hasta  ^ho«» 
ra  ;  y  por  eso ,  y  por  ser  tan 
importante  ,  me  ha  pareci- 
do ponerla  aqui.  Et  quia  tu 
es  Rex  Regum  regtns  ca*^ 
lestia ,  simúlque  terf estría^ 
diligens  intemporaliter  jus^ 
titiam  y  temporaiiter  veró^ 
terrarum  populis  pro  obti-^ 
nenda  justiiia  distribuís  Re'* 
ges  ,  ¡eges ,  atque  judicial 
cujus  dono  Ínter  diversarum 
gentium  regna  non  minus  iñ 
terminis  Spani^e  clara  refut* 
sit  Gotborum  viBíoria  ^  sed 
quia  te  ojfendit  eorum  pra^ 
potens  ja&antia  in  Era 
DCCXLyíllI.  simul  cum 
Rege  Roderico  regni  amisi$ 
gloriam. 

Z  VI- 
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V  I  V  E  R  E. 

^ño  de  871. 

I  Eo  el  Libró  Gótico  de 
S.  Mtllan  ,  foU  109.  se  halla 
una  Escritura  ,  de  la  qual 
hablan  Garibay  en  el  lib.  9. 
cap.  22.  Sandoval  en  la 
Historia  de  dicho  Monas- 
terio ,  fol.44.  y  Yepes  sobre 
el  afio  871.:  y  es  donación 
que  kícieron  al  Monasterio 
de  S.  Vicente  de  Ocoizta  el 
Obispo  D.  Vivere ,  los  Seño- 
res Arroncio  ,  y  Telló  ,  el 
Abad  Pedro «Alaquide  Prea- 
by tero  ^  Vítulo  su  sobrino ,  y 
D.Oétavld  ,  madre  del  Obis- 
po. No  se  determina  el  titulo 
de  éste  en  la  Escritura ;  pero 
indicándose  en  ella  que  resi- 
día en  la  Provincia  de  Ala^ 
ba ,  á  donde  sus  ascendien* 
tes  se  hablan  retirado  en 
tiempos  anteriores  desde  la 
Ciudad  de  León  ;  y  cons« 
lando  también ,  que  las  Igle^ 
sias  de  que  hace  donación 
juntamente  con  su  madre  ^  y 
demás^.  parientes  ,  eran  de 
lugares  de  la  misma  Provin- 
cia ;  y  en  fin ,  no  hallándose 
&u  qombre  en  el  Catálogo  de 
ptr^  Iglesipi  «  parece  muy 
verisímil  ,  que  su  Obispado 


Trat.69.  Cap.  II* 

no  fue  otro  que  el  de  Cala*- 
borra. 

a    Argaiz  le  pone  en  la 
serie  de  los  Obispos  de  Ar« 
mentia;  pero  esta  Sede  no 
se  estableció  hasta  que  cesó 
el  titulo  de  Calahorra ,  y  la 
Diócesis  se  dividió  en  dos, 
que  fueron  las  de  Alaba ,  y 
Nágera.  La  permanencia  del 
expresado  titulo  consta  del 
fragmento  del  Cod.  Ms.  de 
D.  Pelayo  ,  impreso   en  el 
tom.  14.  deiaEsp.  Sag.  pa«- 
gin.  401.  donde  á  los  Obis- 
pos de  Zaragoza  ,  y  de  Ca* 
lahorra  se  señaló  la  Iglesia 
de  S.  Maria  de  Sk>lis  <,  para 
que  se  sustentasen    de  sus 
rentas   quando  asistiesen   i 
los  Concilios  de  Oviedo.  M 
Ccesaraugustanensem  Epis^ 
copum  ^  &  Calagurritanen-- 
sem  Episcopum  Ecclesiam  S. 
Marta  de  Solis.  Y  habienr 
dose  hecho  esta  asignación 
en  el  año  de  900.  como  se 
estableció  en   el    tom.   19. 
pag.  103.  se  colige  ,  que  en 
el  año  871.  duraba  el  titulo 
antiguo  deCalahorra« 

Exciqyese  Severo ,  Esteban, 
y  Gomesano.  , 

3   No  hay  documento  por 
donde  conKe  que  el  Obispo 

de 
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it  Calahorra    asistió  á    la    añadir  este  nombre  al  Cátá- 


CoQsagracion  de  la  Iglesia 
de  Santiago  ,  ó  al  Concilio 
que  se  celebró  once  meses^ 
después  en  Oviedo ,  sin  em- 
bargo de  que  estos  ados 
foeron  solemnísimos  ^  y  se 
autorizait>n  por  todos  los 
Prelados  que  residían  en  As- 
turias en  aquel  tiempo.  iSolo 
se  sabe  por  el  testimonio 
que  he  exhibido  del  Cod. 
de  D«  Pelayo ,  que  entonces 
se  continuaba  la  succesion 
de  los  Obispos  de  Calahorra, 
ignorándose  el  nombre  del 
que  presidia  en  esta  Sede. 

^  Trelies  en  su  tom.  i» 
de  las  Asturias  ilustradas, 
pag.  293.  pon^  traducida  al 
Castellano  una  Bula ,  que  di- 
ce existir  original  en  el  Ar- 
chivo de  Oviedo ,  con  su  se- 
llo ,  y  copia  en  pergamino, 
y  hab^'se  expedido  por  el 
Papa  JuanVIILá  17.  de  Sep* 
tiembre  en<  el  año  quinto  de 
su  Pontificado ,  á  petición  de 
D.  Alonso  el  Magno ,  y  en 
favor  de  la  Catedral  de  S. 
Salvador  de  la  expresada 
Ciudad.  En  ella  se  expresan 
muchos  Obispos ,  que  gober* 
Daban  al  tiempo  de  la  data, 
y  entre  ellos  el  de  Calahor- 
ra ,  llamado  Severo  ;  por 
donde  parece,  que  podemos 


logo  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
lagurritana. 

S-  Pero  acerca  de  esta 
Bula  se  me  ofrecen  algunos 
reparos  de  mucho  pe«o ,  que 
me  persuaden  no  tiene  la  au- 
tenticidad correspondiente, 
según  la  copia  que  publicó 
el  Escritor  citado.  Afirma  en 
ella  el  Pontífice  ,  que  tubo 
noticia  de  la  bondad  de  D* 
Alonso  por  los  dos  Legados 
que  este  Rey  le  dirigió ,  lla^ 
mados  Severo  ,  y  Sidérico. 
De  estos  hace  también  me- 
moria el  Chronicon  de  Sam-« 
piro  en  la  copia  de  D.  Pe- 
layo  ,  quien  igualmente  tes-> 
tifica,queD.  Alonso,  recibi* 
das  las  Cartas  del  Papa ,  se- 
ñaló dia  para  la  Consagra* 
cion  de  la  Iglesia  de  Santia- 
go ,  y  para  celebrar  el  Con- 
cilio de  Oviedo ,  como  se  hi- 
zo con  asistencia  ile  los  Obis- 
pos ,  y  Caballeros ,  que  alli 
se  nombran.  Dé  aquí  se  co« 
Itge  ,  que  el  Pontífice  Roma«> 
no ,  á  quien  se  atribuye  la 
Bula ,  era  el  mismo  que  go* 
bernaba  la  Iglesia  ,  quando 
se  celebró  la  dicha  Consa«- 
gracion.  Este,  según  laChro- 
nología  que  el  Rmo.  Flores 
propuso  con  buenos  funda-» 
mentoa  en  el  tom.  ig*  pag. 

Z2  94* 
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94*  y  ^^SS*  ^^^  J"^^  IX.  que 
fue  ensalzado  al  Trono  en  el 
año  de  898.  cerca  del   mes 
de  Julio  9  y  presidió    solo 
hasta  fin  del  mismo  mes  del 
aao  de  900.  En  este  supues- 
to ,  es  falsa  la  data   de  la 
Bula  que  ofreció  Trelles ;  por^ 
que  señala  el  año  quinto  del 
Pontificado  del  Papa  Juan^ 
y  éste  no  gobernó  la  Iglesia 
sino  por  espacio  de  dos  años. 
6   Aún  es  mucho  mas  gra- 
ve otra  dificultad  ^  que  voy 
k  proponer  ,  relativa  á  los 
Obispos  9  cuyos  nombres  se 
expresan  en  la  misma  Bula. 
Estos  son  Cigtla  de  León,  Ri- 
cimiro  de  Falencia;  Oveco  de 
Oca  ,  Severo  de  Calahorra, 
Garcia  de  Pamplona  ,  Seve- 
ro de  Tarazona ,  Eledo  de 
Zaragoza  ,  Polimio  de  As- 
torga  ,    Mauloc   Brítonen- 
se ,  Nttigfo  de  Lugo ,  Rict- 
}a  de  iria  ,    Virmuodo  de 
Orense  ,  Savarico  de  Tuy, 
Vidor  Dumiense  ,  Rosendo 
de  Viseo,  Romano  de  Lame^ 
go,  Lttcencio  de  Coimbra, 
Avito  de  Salamanca  ,  Bradi- 
IDa  de  Avila  ,  Sinttla  de  Se* 
govia  ,  Agila  de  Siguenza ,  y 
Gómelo  de  Oviedo.   Cote- 
gcnse  ahora  estos  Prelados 
con  los  que  D.  Pelayo  pone 
en  el  Qhronicon  de  Sampiro, 
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presidiendo  en  sus  respe^-^ 
vas  Sedes  ,  quando  D.  Alon- 
so recibió  la  carta  del  Papa 
Juan  ,  que  trae  también  á  la 
letra  ,  aunque  mas  compen* 
diada, el  mismo Cbronicon; 
y  se  hallará  ,  que  la  Bula 
nombra  mayor  número  de 
Prelados ,  y  estos  de  nombres 
muy  distintos  en  las  Sedes, 
que  ambos  Instrumentos 
mencionan.  Dice  asi  D.  Pe* 
layo  en  su  interpolación^ 
f^isis  itaque  Res  episiolis^ 
magno  gaudio  gavisus  est. 
Tune  consiitüit  diem  Conse^ 
cratienis  jam  di&a  Eccle- 
she  ,  sive  &  Cancilium  cele^ 
brandum  apud  Ovetum  cum 
ómnibus  Episcopis  ,  qui  in 
illius  erant  Regno.  Hi  sunt 
Joannes  Aucensis  ,  Vincen^ 
tius  Legionensis  ,  Genadius 
Astoricensis  ,  HermenegU^ 
dus  Ovetensis  ^-  Dulcidius 
Salmanticensis  ,  Jacobus 
Caariensis  ,  Naustus  Conim* 
bricen  sis  ,  Argimirus  Lame^ 
censis ,  Tbeodoricus  yisensis^ 
Gumadus  Portugalensis ,  -/fr- 
gimirus  Braccbarensis ,  Z>/- 
dacus  Tudensis^  Egila  Aw^ 
riensis  ,  Sisnandus  Irien^ 
sis ,  Reccaredus  Lucensis^ 
Tbeodesindus  BriSoniensis^ 
&  Eleca  Cksaraugustanus 
Episcopus  ibi  interfuitm 

De 
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'7    De  aquí  se  colige,  que    el  nombre  de  Severo. 


si  la  Bula  del  Papa  Juan  fue- 
ra legítima  y  autentica  en 
la  forma  que  la  publicó  el 
Autor  de  las  Asturias  ilus- 
tradas V  deberiamos  enmen- 
dar no  solo  el  Chronicon  de 
Sampifo  ,  sino   también  los 
Catálogos  que  se  han  publi- 
cado en  la  Esp.  Sag.  en  lo 
respedivo  á  los  Obispos  que 
se  establecen  eti  el  tiempo 
de  la   Consagración  de  la 
Iglesia  de  Santiago ,  y  del 
0>QciI¡o  de  Oviedo.  Mas  ha- 
biendo yo   examinado   con 
diligencia  qué  Prelados  te- 
oían  entonces  las  Sillas  Epis- 
copales ,  á  fin  de  averiguar 
sí  debia  anteponerse  la  Bula 
al  Chronicon  de  Sampiro « he 
desaubierto  ^  que  los  Obis- 
pos expresados   en  éste  se 
mencionan  también  en  otros 
documentos      irrefragables^ 
que  pueden  verse    en  esta 
misma  Obra  que  continúo. 
De  este  antecedente  ^  y  del 
reparo  primero  que  he  pro-»* 
puesto  9  vengo  á  Inferir  ^  que 
la  Bula  del  Papa  Juan  con- 
forme  está    publicada    por 
Trelles  ,  no  es  autentica ;  y 
que  por  tanto  no  debe  ad- 
mitirse, su  autoridad  para  po- 
ner en    el  Catálogo   de  la 
Santa  Iglesia  de  Calahorra 


8  Los  que  leyeren  al  M. 
Argaiz ,  y  á  Tejada ,  se  per- 
suadirán fácilmente  á  que  el 
Obispo  que  presidia  en  Ca- 
lahorra en  tiempo  del  Con- 
cilio de  Oviedo  se  llamaba 
Esteban  ;  pero  tengase  pre- 
sente ,  qué  ni  las  Adas  del 
Concilio  9  ni  los  Autores  que 
se  citan  ^  comprueban  esta 
especie  ,  la  qual  tío  tiene 
realmente  otro  origen  que 
el  Chronicon  de  Hauberto. 
De  la  misma  cabeza  que  es- 
ta Obra  fingida  tubo  su  na- 
cimiento D,  Gomesano  ^  de 
quien  los  referidos  Escrito- 
res creyeron  haber  sido  suc- 
cesor  de  Esteban  ,  y  parien- 
(fe  de  D.  Sancho  Garcia,  Rey 
de  Navarra. 

9  El  titulo  de  Calahorra 
se  conservaba  todavía  en  el 
año  de  900.  como  ^e  justifi- 
ca con  el*  testimonio  citada 
en  el  num.  8.  de  la  asigna^ 
cion  de  Parroquias  ,  hecha 
desp/ües  delCüncilio  de  Ovie- 
do )  en  que  el  Obispo  de  es- 
ta Iglesia  se  llama  expresa- 
mente Calágurritanensé.  Pe- 
ro se  ignora  si  lo  gozaba  aún 
en  dicho  año  D.  Vivere  ,  ó 
si  por  muerte  suya  habla 
entrado  D.  Munio ,  de  quien 
trataré  en  d  Catálogo  de-ia 

Igle- 
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Iglesia  de  Aiaba.  Lo  que 
tengo  por  constante  es  ,  que 
en  el  siglo  décimo  cesó 
el  referido  titulo  ^  no  ha- 
llándose expresado  ea- me- 
morias,  6  Escritores  9  hasta 
el  año  1045.  en  que  se  con- 
quistó la  Ciudad  de  Cala- 
horra»  £1  qual    silencio  se 
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originó  de  que  ganada  la 
Rioja  á  los  Moros  por  los 
Reyes  de  Navarra^  se  divi- 
dió esta  Diócesis  en  dos 
Obispados  distintos ,  perte- 
neciendo también  su  cerri* 
torio  á  dos  Monarcas  di-- 
versos  ,  como  se  verá  ea 
adelante. 


CAPITULO     XIL 

ESTADO  MISERABLE  A  QUE  FINO 

la  Iglesia  de  Calahorra  en  el  siglo  décimo. 


Mjj  la  época  feliz  en  que 
casi  toda  la  Diócesis  de  Ca- 
lahorra salió  del  triste  cau- 
tiverio que  habia  padecido 
por  el  espacio  de  dos  siglos 
enteros.  Debióse  este  gran 
beneficio  al  glorioso  Principe 
Don  Sancho  Garcia  ,  Rey  de 
Navarra  ,  de  quien  el  Chro- 
nícon  de  Albelda  testifica  ha* 
ber  conquistado  todos  los 
Castillos  que  ocupaban  los 
Moros  desde  Nágera  hasta 
Tudela.  En  el  año  923.  se 
continuó  la  misma  felicidad « 
por  las  enipresas  de  Don 
Garcia  ,hijo  de  Don  Sancho, 
y  de  Don  Ordoño ,  Rey  de 
León  ,  conquistando  el  pri- 
mero á  Viguera ,  y  el  según* 


do  á  Nágera  ,  Plazas  muy 
fortificadas  ,  asi  por  su  sitío^ 
como  por  los  gruesos  presi* 
dios  con  que  los  Moros  las 
tenian  guarnecidas, 

2    No  tocó  esta  prospe- 
ridad á  Calahorra ;  pues  aun- 
que el  P.  Moret  en  el  lib.  13. 
de  sus  Anales ,  cap.  2«  se  ia^ 
clina  á  que  esta  Ciudad  sería 
comprehendida  en  las  coa« 
quistas  de  Don  Sancho «  es 
constante  ^  como  confiesa  es- 
te Autor,  que  ninguna  me- 
moria se  halla  de  una  po- 
blación tan  ilustre^  ni  cómo 
ganada  de  los  Christianos^ 
ni   tampoco  cómo   perdida 
de  ellos  en  los  años  siguien- 
tes ,  en  que  estaba  cierta* 
meóte  en  poder  de  los  In- 
fle- 
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leles.  Ni  es  de  estrañar ,  que    año  de  Christo  932.  fue  des- 


DoD  Sancho  García  no  reco- 
brase de  los  Moros  esta  Ciu* 
dad  ,  habiéndoles  ganado 
otras  fortalezas  ;  porque  la 
conquista  de  Calahorra  se 
hacia  tan  difícil  ,  que  ella 
sola  era  bastante  empresa 
para  un  Rey  desembaraza- 
do ^  y  poderoso.  Por  esta 
causa  vemos  ^  que  enmedio 
de  haber  tenido  la  Navarra 
después  del  ano  pas.  otros 
Reyes  del  mas  encendido 
celo  por  la  iReligion  ^  y  del 
Das  firme  tesón  en  la^guerra 
contra  los  Árabes  ,  princi* 
palmeóte  D.  Sanciio  renom- 
brado el  Mayor ,  Calahorra 
perseveró  en  su  infeliz  cau« 
tivjdad  hasta  el  año  de  1045* 
eo  que  el  Rey  Don  Garcia, 
libre  de  otros  cuidados  ,  la 
tomó  por  asalto ,  y  no  sin  es- 
pecial asistencia  del  Cielo. 

3  No  solo  no  se  redujo 
esta  Ciudad  á  mejor  estado 
con  las  conquistas  referidas; 
ano  que  padeció  no  trabajo 
mucho  mas  «sensible  que  los 
que  había  padecido  en  los 
dos  siglos  pasados  desde  la 
entrada  de  los  Paganos.  En 
el  Archivo  de  esta  Santa 
Iglesia  hay  una  memoria^ 
que  he  leído  ,  por  la  qual 
se  sabe  que  en  la  Era  970^ 


truido  el  Templo,. que  aqui 
tenian    los  Chriítianos ,  por 
un  Árabe  ,  cuyo  nombre  era 
Almorrid.  EIP.  Moret  sos- 
pecha ,  que  este  bárbaro  se 
ría  enviado    por  Abderra* 
men ,  Rey  de  Córdoba  ,  á 
fín  de  que  con  las  fuerzas 
de  Abenhaya ,  que  goberna- 
ba á  Zaragoza  ,  s¿  apodera- 
se de  Calahorra  ;  pero  ade- 
más de  Ao  haber  fundamen- 
to   para   afirmar    que    esta 
Ciudad  se  hallaba    poseída 
de  Christianos ,  no  hay  ves- 
tigios en  nuestros  Historia* 
dores  por  donde  se  descubra 
que  el  Rey  de  Zaragoza  em« 
prehendió  alguna  conquista 
en  el  territorio  de  ésta  Dióce- 
sis. Antes  bien  reflexionando 
el  estado  de  Abenhaya  por 
estos  tienjpos  9  encuentro  que 
hasta  los  Castillos  ,  y  fortale-» 
zas  de  su  jurisdicción  se  ha-^ 
bían  levantado  contra  él;  por 
lo  que  D;  Ramiro  IL  le  hizo 
la  merced  de    sujetárselos^ 
después  que  >el  mismo  Aben-' 
haya  se  puso  bajo  de  sq  obe- 
diencia, haciéndose  tributa- 
rio del  Rey  de  León ,  como 
dije  en  el  toñi.  31*  pag.  141^ 
Es,pue$  5  'mas  verisímil  que 
Almorrid  era  Prefedo  deCa- 
lahorra  ,  y    que    deseando 

ven- 
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.vengarse  de  los  prósperos    lia.  Pero  tengase  encendido, 


sucesos  que  por  aquel  terri^ 
•^orio  cercano  á  su  Ciudad 
jtenian  los  Christiano^  ,  vino 
en  destruir  las  Iglesias  de  los 
Muzárabes ,  por  cuyo  medio 
peqsaba  también  asegurarse 
jtnejof  en  la  posesión  deCa- 
lahorra. 

.  4  Fundándose  el  cit.  P. 
^oret  en  la  congetura  de 
que  el  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra  ganó  i  Calahorra, 
y  viendo  que  las  donaciones 
hechas  en  su  Reynado ,  y  en 
el  de  su  hijo  D.  García  ^  es- 
tán firmadas  de  los  Obispos 
Bivas,  Oriolo ,  y  Theodenai- 
X»  y  al  mismo  tiempo  que  de 
Pamplona  ,  y  de  Aragón  lo 
eran  O.  Basilio  ,  y  D.  I&igo, 
escribe ,  que  aquel  nuevo  ná-? 
mero  de  Prelados  significa  la* 
restauración  de  varias  Cate- 
drales ^  de.  las  que  presume 
fueron  Calahorra^  y  Tarazo* 
na.  No  se  contentó  con  los 
terminosde  congetura  y  pre- 
sunción el  DoA.  Tejada  i  sino 
que  se  adelantó  á  escribir  en 
la  pag«  34  r«  que  en  el  añd 
922.  firmó  D.  Theodfemtro 
con  titulo  de  OI?ispo  de  Ca- 
lahorra una'dotiacion  del  Rey 
D.  García  Sanchee  ^que  trae 
Sandovai  ^  copiada  del  T^m* 
bo  de  S.  Muían  4e  la  Cogot 


que  en  ninguno  de  los  Ins- 
trumentos del  Monasterio  de 
S.  Millan  se  expresan  las 
Sedes  de  aquellos  Obi  pos ;  y 
que  por  esta  razón  no  pae- 
de  saberse  con  certeza  k  qué 
Iglesias  deben  atribuirse. 

5     Lo  que  se  puede  afir- 
mar como  cierto,  es  que  los 
Obispos  que  subscribían  las 
Escrituras  ,  y  andaban  en 
compañía  de  los  Reyes ,  ha« 
cian  el  oficio  de  Consejeros, 
y  alentaban  á  loa  Soldados 
á  pelear  en  defensa  de  la  Fé» 
y  por  la.  restaurackKi  de  la 
Patria ,  cuidando  jtmtamen- 
te  de  consagrar  para  el  cul« 
to  Divino  las  Mezquitas  de 
los  Moros 9  y  de  restablecer 
^n  los  pueblos  el  Christian¡s<« 
mo..  Es  también  muy  veri-* 
símil, que  los  mismos Obis« 
pos  tendrían  el  titulo  ,  y  go« 
bierno  de    alguna    de    las 
Iglesias  situadas  en  el  terri^ 
torio  que  los  Reyes  de  Na« 
varra  sacaron  del  poder  de 
los  barbaros  ,  logrando  entre 
todas  este  beneficio  ^  las  que 
desde  los  primeros  siglos  ha- 
bian  sido  Catedrales  como  la 
de  Tarazona ,  que  se  coa« 
quistó  por    estos    tiempos* 
Mas  hablando  de  Calahor^ 
ra  ,  soy  de  difamen  ,  que  st 

al- 


Estado  de  la  Iglesia  de  Calahorra.        i%^ 

a^QO  de  los  referidos  Obís-    recién  librado  de  la  barba- 


pos  ñie  titulado  de  su  Sede, 
esto  ix>  fue  por  haberse  res« 
tauradosu  Iglesia ,  sino  para 
ifiaoteoer^u  titulo  antiguo, 
como  es  ereibie  haberse  con* 
servado  '  hanta  la  coaquista 
estable  déNágeca ;  cuya  Si-»^ 
\\x  fue  erigida  en  lugar  de 
la  Calagurritana» 

RESTAURACIÓN   DEL 
AUnasienia  de  S.Cólumha^ 
junto  á  Trido  ^y  funHa^  * 
r  cUin  del^e  San  Martín 
de 


v; 


^  6  '  QottRla  la  S.  Iglesia 
de  Calahorra  padecía  en  él* 
slgio  dieis  la^mas  ^áttecha* 
eiclaviuid  que  acabo  dé  re-*; 
ferir  y  se  vio  resucitar  en  la' 
Rio^i ,  qoe  es  la  mejor  parte- 
de  su.  Diócesis  ,  aquel  feliz  * 
eitado  de  paz  ,  y  >éligtdii^ 
que  experimentaron  Mis  Na- 
turales antes  de  la  irruficion' 
de  los  Moros.  Porque  no  to- 
lo fueron  estos  echados  de^ 
todos  los  pueblos '  Gomafca^' 
DOS ,  sioo  que  ae  estableció 
UQ  euevo  Obispado'  en  la^ 
Ciudad  de  Nágera  4  y  se  eri-* 
gieroo.iosignes  Monasterios, 
pifos  Mofees  ilustraron 
graodémence  MMta  virtud; 
j  dodrioa  todo  aquel  pais^ 
-  Tsm.XXXIIl. 


rie ,  y  tinieblas  que  le  opri- 
mieron por  doscientos  años* 
El  primero  fue  el  de  S.  Co- 
lumba ,  simado  en  un  pue^ 
blo,que  hoy  se  dice  S.  Co* 
loma  ,  y  f ue  antiguamente 
arrabal  de  la  famosa  Ciudad 
de  Tricio  en  los  Serones.  £t 
Af.  Yepes  hace  memoria  de 
este  Monasterb  al  año  923. 
aArtnando,  que  fute  erigido 
muchos  anos  antes  del  ^ex^- 
presado, en  que  pone  su  Hls^' 
torta.  Conñ&sa  sd'  ignoran-' 
ota'  sobre  ^el  ti^po  de  hví 
fiíndacion  v  y^  dice ,  que  no 
tenia  cosa  segura   basta  eí 
afío  9a3.'eflf  que  Don  Ordo^' 
ño  II.  dio  sil  privilegió  par a^ 
la  restauración    del  mismo 
Monasterio ,  entregatidole  iV 
Abad  Seooniaoo  .;  y  áñmi^ 
Monges  que  moraban'  en  ét*- 
haciendo  vida  santa.  Fores- 
ta razón  recurre  á  solas  con*- 
geturas  y  y  se  indina  á  que* 
ñie  edificado  en  sus  princi- 
pios por-  algunos    Monget 
Cordobeses ,  que  huyeron  de 
lai  persecución  de  los  Inñe-* 
l&>y  se  retiraron  á  la  Rioja. 
:  7    El  P.  Moret  ^  al  año  de 
1 046.  sigue  la  opinión  de  Ye- 
pes quaoto  á  adjudicar  esta 
obra  á  los  Moogeís  de  Cor^ 

do^a;  pero  confesando  um- 

Aa  bien 
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bien  ,  que  ignoraba  el  tietn- 
po  de  su  fundación  ,  tiene 
por  verisimil  ^  que  ésta  fue 
acia  la  entrada  del  Rey  Ab- 
derramen  el  Tercero ,  en  que 
parece  habia  comodidad  ,  y 
^sposicion  en  \a  Rioja  para 
labrar  Monasterio ,  por  ha*^ 
berse  conquistado  este  país 
en  aquellos  alíos  por  el  Rey 
P*  Sancho  de  Navarra. 
«  8  No  Jtubieroa  los  Auto- 
tes  citados  otro  ftindamen-* 
tx>  para  atribuir  la  fundación 
de  este  Monasterio  á  los 
Monges  de  Córdoba  ^  que  el 
estar  dedicado-,  a  la  gloriosa 
Virgen ,  y  Mariyr  Santa  Co** 
lumba  ,  de  quieo  juzgaron 
con  Ambrosio  de  Morales 
3er  la  Religiosa  del  Monas» 
terio  Tabaneose ,  cuyo  mar«^ . 
tyrio  refiere  S.  Eulogio  en 
m  Memorial  ^  y  cuyas  Reii^' 
quias  creen  haberse  trasla-^^f 
dado  á  ia  Rioja.  De  este: 
punto"  trataré  después  lar* 
jgamente  escribiendo  de  los 
Santos ,  que  pertenecen  á  la 
Diócesis  de  Calahorra  ,  y 
mostraré  con  razones  muy 
eficaces,  que  la  S.  Virgen ,  y. 
Martyr  ,  cuyo  cuerpo  se  ha 
venerado  desde  siglos  muy 
remotos  en  I»  coQ^Mrpa  c¿ 
Tricjo ,.  es.  oHicho  mas  Mr 
tigua  que  Ja'IVIaf  tyr  eje  Cotr  > 
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doba  del  mismo  nombre* 
Quinto  á  la  fundación  del 
Monasterio ,  tengo  también 
por  cierto  haber  precedido 
á  la  venida ,  y  dominación 
de  los  Árabes  ,  lo  qual  se 
prueba  fácilmente  con  solo 
representar ,  que  Tricio  ^  / 
su  comarca  estubo  tan  do- 
minada de  los  Moros  desde 
su  entrada  en  España ,  hasta 
que  Iqs  Reyes  D.  Ordofio  IL 
de  León  ^y  .D.  García  de  Na*» 
varra  aseguraron  estable^ 
meóte  las  Plazas  de  Háff^ra^ 
y  de  Viguera ,  que  jamás  se 
verificó  la  oportunidad  ^  y 
disposición  qae  requería  el 
establecimiento  de  unnue- 
vo  Monasterio ,  que  sirviese 
de  acceda  á  los  Monges  que 
huían  de-Cordoba.  Nodudo 
la  probabilidad  de  que  el 
BLey  D.  Saqcho  conquistó 
qerca  del  año  914.  parte  de 
la  Rioja  ,  y  que  en. ésta  se 
incluyó  Nágera^como se  co* 
lige  de  dos  Escrituras ,  que 
mencionaré  luego  hablando 
de  esta  Ciudad*  Pero  taoA^ 
bien  es  indubitable  «  que 
aqui  se  limitaron  las  coni^ 
quistas  de  este  Rey  ^  y  que 
los  Moros  quedaron  posee- 
dores de  todas  las  cercanías» 
per  cuy 4  razón  no  tubo  por 
eotonces  estabilidad  aquel  lar 

.    coa- 
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eomiuista ,  sino  solo-  por  el    mlr  ,  que  los  Mongei  deCor* 

d€A>a  andubiesen  tan  indis*- 
cretos  que  eligiesen  este  si^ 
tio  dejando  otros  íncompa--' 
rablemeote  mas  seguros  de 
Navarra  ,  y  de  tas  tres  Pro<^ 
vincias  de  Ataba  ,  Vizcaya; 
y  Guipúzcoa. 

*  9  Desde  la  irrupción  de 
los  Árabes  parece  se.  mahtu^ 
Ik>  este  Monasterio  con  aWi 
gudos  (Mbngess  aúihque  el 
poebto  de  S.  Cbiuinbá  esca^ 
ba  desamparado  delosChrís^ 
tíanos ,  los  quales  se  rdtíra^ 
ron  huyendo '  de  los  Barba* 
ros  ^  como  dice  el  Privilegio 
de  D.  Ordoña.  Ello  es ,  que 
kisReliquiasrde  la  Santa  per* 
BiahecKron  alli  en  tiempo  de 
los  Moros  ,  ni  hay  memoria 
de  que  se  traskdaron  á  otra 
parte.  Además  de  esto  ^  el 
referido  Privilegio  está  con*^ 
cedido  al  Abad'iSenonianb^ 
y  4  los  demás  Monges ,'  que 
vivian  con  él  al  tiempo  de  la 
conquista  de  Nágera^  y  juz^ 
go  íquese  Uama  asi  elAbad^ 
nojpor  att'^ést^^a. nombre 
proprio ,  sillo  por  ráeon  del 
Monasterio  ,  que  se  apelli-* 
daba  Senoniano  ^  como  cam<^ 
bien  todo  aquel  territorio  de 
S.  Columl»  sf^  decía  de  Se* 
nonas  ,  por  las^  raiEones  que 
expondré  quand^  trate  de 
Aa2 


breve  espacio  de  quatro ,  ó 
cioco  años.  En  cuyo  supuesto 
ya  se  deja  perdt^r  la  inve- 
risimilitud- de  que  los.  Qd on-» 
ges  de  Córdoba  ediñcaseü 
Monasterio ,  y  colodasen:  el 
cuerpo  de  S«  Columba  en  na 
sitb  nada  fortificado  ,  quat 
era  el  pequeño  pueblo ,  que 
basta  hoy  se  dice  S.  Colov 
ma  ,  y  además  de  esto  certí^* 
cano  á  tois  Mbros ,  y  expues*^ 
to  á  rie^o  pvóxxtm  de  per-*? 
derse  ,  como  efedívamente 
se  perdió   muy   presto^  El 
misma  Analista  de  Navarra 
reconoció,  qué  no  se  halla 
lastrumeáto  \    ni   memoria 
eoDcerniente  i  las  Plazas  qile 
Don  Sancho  tomó  en  «aque*^ 
üa  ocasión ,  y  tespediva  á 
los  poco»' aBo9  que  duraron 
eo  su  poder-,  cuyo  ^defedo 
00  pilóle  atribuine  i  otro 
ÍBotivo  que  el  de  haber  que- 
dado estas  tierras  sumamen^ 
te  arriesgadas'  á  volver  al. 
domiiiio  tirfoico  de  los  Mo^ 
IÜ8  ,  qué 'estaban  por  aque^ 
Has  cercajrias*  Asi  v  que  la 
disposición  del  país ,  y  en  es- 
pecial la  comarca  de  Náge^ 
ra ,  00  ara'  acomodada  para 
id>rar  eatoooes  Monasterio, 
y    depositar'  Reliquias    de 
Santos  ;  ni  «  puede  presn* 
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esta  Santa.  Pero  sio  embar- 
go 9  habiendo  estado  esta 
venerable  casa  dos  siglos  en- 
teros en  poder  de  los  Paga* 
Aos,  se  hallaba  ccmy  pobre 
de  .bienes  temporales  ,  asi 
para  el  ju^tento  de  los  Mon^^ 
ges  ,  como  para  el  culto  de 
Dios  V  y  de'su  Sierva  S.  Co- 
lumba 9  cuyo  cuerpo  pose- 

¡  JO  iConsiderando  ^  pues, 
el  Rey  D.  Oídoño  la  neceai* 
dad^iy  sáatidad  de  estesa- 
grado  lugar  ,  creyó  que  no 
podía  hacer  obra  mas  pia-- 
dosa,  con  que  testificase  me* 
jor  s^  agradecimiento  al  far 
vor  del  Cieio  ^  que  acababa' 
4e  >  recibir,  eñ  Ja  conquista 
de  Nágera ,  una  de  las  Pla« 
«as  mas  fuertes  de  los  Mo^. 
I^s  ^  que  si  restauraba  .aquel 
antíquisimo  Monasterio^  po^ 
^i^ndole  en  toda' perfección^ 
f  observantia  Monástica  <,  y 
dotándole  con  la  muniAceñ^ 
cia  que  le  era  posible.  Y 
/ue^aii  pcontD.y  taa  Ubet 
fa)  .efi;la  egecnctonde  este 
jUfntQ  deseo  (^  qt»  estando 
4ún  en  ei  Caatijlo  recieagaV 
j>ado ,  firmó  d  Privilegio  efe 
dotacioQ.-á  2ié  de  Oi^ubré 
étí  jáñade  9!Z3J  pJKrretwqiiál 
señaló  ktt.  ténbioo^  del  Mort 
«íasterkii,  f'.le  i.dió  tQd».:ia 
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hacienda  que  era  menester 
para  el  culto  de  Dios  « sus* 
tentó  de  los  Monges^  y  aun 
de  todos  los  pobres  y  peregri* 
nos  que  llegasen  á  sus  puer- 
tas* ^    ■ 

.1:1  En  el  mismo  año  dé 
923.  y  según  se  presume  á 
1 1,  de  Noviembre ,  ¿onquis« 
tó  el  Rey  D.  Sancho  de  Na« 
varra  el  Castillo  <Ie  Viguera, 
que  era  también  de  los  mas 
fiíertes  que  los  Moros  teaiao 
en  la  Rioja ;  y  en  agradece 
miento  de  tan  feliz  suceso^ 
fundó  ^  y  dotó  en  Albelda 
un  Monasterio  «que  por  aque* 
líos  tiempos  fue  de  los  mas 
ilustres  de  Ja  Chrídtiaadadi 
Dio  el  Rey  la  Carta  de  fim«> 
dación  á  5.  de  Eneto  del  a3o 
siguiente  de  924.  y  auoque 
Morales  diftió  si  etta  ^atá 
se  sacó  ibien  .en  et  loscru^ 
mento^  debe  retenerse  como 
legitima  ^  pbes  se  halla  asi 
no  solo  en  el  pergamino^ 
que  se  conserva  en  lalgle^ 
Colegial  de  (Logroño ,.  docK» 
de  yo  ooptéesta  Esicfi^uiai 
alnD.taipbíeto  eoiótroque  má 
JLoaysaenel  Archiva  de  S* 
mancas ;  y  fuera  deie^o^  ei 
Rey  dice  ^.que.  daba  aquel 
P«iY{l^oi  e»  el  am  !M^  de 
si^Reyciado  ;í  y.lxabieiido  st> 
áofsa^  eoUada  00  lia  J^ra943¿ 

co* 


tomo  ^€0n8ta  del  Cbronkon    hetr»  v^^ 

JSfniÜaneose  ^  se  veriBca  qu^ 

]a  data  fue  en  la.  Era  962^ 

del  moda  que  pn;>pone  Mo^ 

wí  en  eltom^  i.^estia  AnáL 

al  año  924. 

12    fin  «tePrivile^  se 
describe   con-  vivos  colores 
el  oaevto,  y  feliz  estadd  en 
que  fue  puesta  la  Riq}a\  par*, 
te  jnuy  príocrpal  de  la  Dío- 
ces»  de  Galaiaíorra  \  imanteH 
Éieodose.  esta  Ciudad  toda^ 
via  eú  so  cauj:ivctío;!eh  qub 
perseveró  haista  medüada  bl 
siglo  «guíeme»  Porcyue  des«9 
pues  def.ireftrir  el  Rey  ^cotnq 
porlois  pecados  de*  los  Chrí» 
tiauos  éhvió  Dios  i.  sobre:  Bs-^ 
pafia  í  IosiM6ro9r,:geQtep¥* 
gana  y  bái4)ara  ^  que  pose- 
yeron estas  regiones ,  hasta 
que  apiadado.el  Señor  de  la 
aflicción  de  su  pueblo  ,  se 
dign/íS' reprimir  la  ^obeffvü, 
y  audacia  de  los  Barbaros, 
pros^ue  contando  sus  vio- 
tto'rias  con.'estas  alegres  clau^ 
fuláar  Y  wateff^  rse  ibaváervif- 
áo:Oicá  tonoedffr  r  á  nóso»- 

tros  r^atihq|Uelffdi(giiDSfV  yi¿> 
4bria  -  dé  susenemigoss  dani- 

doles  el  castigoiqoe  i^eré^ 

cían  las  obras  de  sus  manos. 

Porque  aqui  en  nuestras  par- 
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Divii^'  clemencis  ^.muchisi^ 
mos  pueblos ,  r  Ciudades  ,  y 
Cabillos  <,  é<Aia!ndO' de  ellos 
á.lo8')nfieljc8,;já'I)os  quftlet 
por  la  providencia  de  DiUi 
henoos'  obleado  á' H vii^  es« 
parcidos  en  diversoi  higaréi 
no  conocidos^  conforme  á  16 
que  dice  la  Sagrada  Escrita 
ixiúbi .Dispersi  eos  peroné 
nia\>'regna\mundi  ^.qiue^tiig* 
0ÍimtL\  &  ierra  ¿tesólata  est 
nb  eh:  '^  :  •    •      '•    •         vi 
-    13^     El  pueblo, en  que 
D.Sancho  fund(V  en  acción 
de  gracias  1  por  e]  triunfo  ob-^ 
teai^a  de:k  Plaza  de  Vígue^ 
ra.  su'in^^ne  jMcítiasIterio ,  fúd 
eo  el  siglo  anterior  V  Oiuda(K 
grande  ^{' y  acfornadisi  Conrex^ 
celenusr  edificios  por  el  fa¿ 
dósa  Atabe  NRiza ,  de^uíéti 
traté/en  «1' Gatárogó>  de>  kffe 
jfteyestte'Zhragota;  tcm/3  fL 
pag^  133.   Este /la-  pgiso  el 
nombre  de  Aibailda  v  qué 
"Suena  s  «ségün^  et  Privilegió 
^él.  niismo  D;'^9aiicho'  4  lo 
niismivqtie  la'v^x  t^tto^'^ift-  ^ 
'ÍPii^;'^:ilamóia^'8SÍ' i-Ipo»  K> 
vistoso   y  "^'hierrinesa  xle  %tb 
<asas  y  palacios^  Pei^'^dur6 
-imrpoco  ésta  poblácioii  •^)})A• 
tre  ,  que  se  vio  arruinada  por 
tea^qitt^ylega  7ftLrip:hM\^/^á^' .  D^  mis- 

mos tomado  por  ambas  r>*    mo^liempo^que^Muza  acab6 
.A  de 
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tonces  se,  nantíiboiarediscídi 
^  pocas  casai  v.y^^^^ 'tenia  co^ 
mo  arrabal  de  íViguera ,  Gi¿> 
dad  bieav  fortifícadá.  peirilos 

• .'  €  4 :  /  IBr Igióte  ."{ül  AI aaafóte»J 
fio  cotí  la  adrocaotcm^^  é^  S; 
MartinObispo^  y.Oonfesor^ 
y  de  a(|úi  haoacido  elcre^ 
«pse  s  QU^ '  aiqddia^  télebrd 
vtdotía  de  Víguer¿tseirican« 
só.envel  dia^ detesté  SantOé 
£1  número  de  Monges  que 
•qui  vivieron  fije  muy  cre- 
cido yz  en  losprinctpftos¡  Por* 
qiUe  ixabiendose  ifucxkido  iA 
Motiasterbo  eo  el  3156924.  De? 
pU.eu  el  ide  950. > mámanos 
que  ddscteótos  ^  ooii^b  sé^  leo 
ep  ufl  testimcmio  mu/  expre* 
SQ .  de  Gpm8saao\,  Abad  del 
^Qoaaú^rjo   Blldenstf.  ^.  sito 
Aerea,  de  I?ám{))ota  ^j  £l j^ual 
j}or.  ruegos  de  Gollest^lcol, 
iQbispo  de  Anicio  enr  la  AquU 
4aQÍa  ,  copió  la  Obra   que 
«{oiapusO!  S.^  Ildefoosp  ^   De 
daadey  virginiUitis:   SanSta 
Jftariií:  ferpetute :.  ffingims; 
<f  eaJa  portada  1  del  Códice 
^usQ;  estas  palabras  :   Ego 
quidem  Gomesanusj  I(cet  if> 
^ignus^  Présifyterí  ttumfn'Mt* 


felónica  Ahba  HÜdense  in  nf- 
cblsterh  ,  infra  atria  sacra 
feréns  Retiquiay,  Sánñi ,  ac 
beMissimi  murfini  Spiscopi 
regular iter  degeiU^^ulí  re* 
gimfm-\ ' éi9ei¡»¿$  ( Dulqitin^ 
H  '^Abb'a$ir  infer  4Ígmink 
Cbristí  servar um  ducenSo^ 
rum  fere  Monachorum ,  &c. 

(•Í.5  Ei  Cl.  Mabillonhacd 
Hfemorxa  en  ^  Am  -Aenedi 
sdbre  er  año  9^0.  del  Abad 
de'  Albelda  '  expresado»  err 
el  ce^timoaio  de.GoofóSRuiQ 
con  el  nombre  de:^Datquinto; 
y  enrte(^d&  ,tjaé  losxtosotefif 
tosMoBgésique'  ést»  gober^ 
BaBat ;  eraiK  *  ^de  diferentes 
Monasteríps  sujetos  á  la  íflEb»- 
dia  priacipal'deAlbeIda«Mas 
00  se  ha  de  interpretar  asi 
aqud  násnefró'vsSKio  deiAfon^ 
ges.  qfiie  vivían  en .  soto .  ei 
«Monasterio  Albddeme^^  co«* 
^o  se  demuestra  por  los 
versos  qué  el  Monge  Vigilfi 
puso  ai  /íitt  del  <jodi(%  de 
los  Goncilios  f  queiekíste  tiojr 
en  Si  korenra  xtel  Ese^riaii 
•dónde  rogando  i-  Dios -por 
-coda  su  venerable  CSomuoi* 
•dad  9  dio^ :       - 


-t 


.; 


Üng^orum  Cá¡eUu    -j  .    ..  J  :  .i  •:.      :  k       ; 

'  Eq§ 


\ 


Estado  de  ¡a  JgfesU  deCtdah^ra,       t^i 


.'  I 


t» 


Eoo  instar   turmé  centfcs  .JnaaCcewhii  jfíbeldák 
plurimum  candida,     -.a  :  i 


i6    A  vista  de  ser  taa 
crecido  el  núoiero  de  Mqht 
ges  que  vivían  eo  Albelda^. 
y  el  sitio  ,  en  que  estaba  el 
Monasterio,  muy  corto  y  es-. 
trecho ,  causa  mucha  admi* 
ración  y  espanto  á  todos  los 
que. reconocen,  los  vestigios, 
qae  permanecen « la  pobre-*) 
sa  y  espíritu  de  los  Siervos 
de  Dios  que  le  babitaroiii 
Porque  se  ha  de.  notar ,  que 
el  lugar  de  Albelda  está ,  co-* 
ipo  dice  Ambrosio  de  Mora^ 
íes ,  sobre  una  (uontaña  tod4 
de  yeso  ,y  también  de  otra 
peña  fbta«  y  nnuy  blanca^ 
gue  estíi  debajo  ,  llamada 
por  los  Naturales  Salagpna^) 
Lai>rafise:en  ella  no  sQlocue-> 
vas^Qotnb  en Madr£d., y «». 

Guadalajara ,  siao.aposeotosr 
ibrmados ,  y  casas  lenteras, 
quando  pueden  tener  un  la^ 
do  derecho  de  ped9  t^jadsk 
ádondf}  s^  saquMi'JaSílucepin 
El  Monasterio ^\putíi ,  de  Al-; 
belda  estaba  situado  sobiq 
uo  gran  trecho  de  esta;  peS^ 
tajada  ,  que  cae  sobre  el  rio 
Iruega,,.y.  en  é\  tubieron  loj 
Mongas  be^ha4  susice)ditaa 
con  solo  «cavar  la  peña:  i  y 


dejar  sus  ventanillas  ^  como, 
ahora  jse  vnn  sobre  dicbo/ 
rioL  Por  eata.  dispo^ictoñ  dei 
Ia^celdas.<i  dke  el  l/[.  ¥epes^: 
que  se  espantó  p^ndo  poe.> 
Albelda  de  qae..  {mdieseh 
los  Monges  vivir  en  aquelf 
sitio  5  mas  acomodado '  .;para> 
oídos  dk.  palomas  V  yJMtras» 
aves  II  que^  para:  at>oamtos  de> 
Sieltgiososié^TambkiDcl  cita^; 
do  :Morqle^  compara  losi 
aposei^tos  coa  los  hueoos ,  ea 
que  las  palomas  •  ppnein  siur 
nidpt^y  esde.creei!  ^  quft^ 
cada  .i^na;  de  aquellos  .saoiosi 
Modgfa/iási  como  se  pa*^ 
teeia  á  estas  aves  en  la  vi«¡ 
vieoda  ^  asi.  también  m^fer^ 
i^erÍAP  sil  Qo^hice^pbr.lafAin^ 
ceridadiy  pui^sza^^y  poi^.  l2^ 

idelidad  .y  iaaaor  iCoe^qw» 
despreciados  los  otrosrbienest 
vivían  adheridos  i  sdk>  Dios# 
.  .17.;  Por  los  años' dp  9601 
floreoiá  en  este  Monasterio 
un  Monge  insigne,  llamad<| 
Salyo  , .  que  fue ,  succesor  dei 
Dulquinto  en  la  Abadía.  Si) 
vida\,  y  preciosa  muerte  siQ 
lee  en  el  tom.  a.  de  la  IS^ 
liusíradai  pag.  i$¿  y  en  !qi 
tom^  3«  délos  Concede  A^uii;: 

re. 


ng^     Espita  34igrada.^\Trat.  Sp.  Cap.  i  i. 


re «  pas.  &3*  y  está  reducida 

Abad  del  Monasterio  de  Al- 
be  Ida  9  Varón  pulido  en  el 
leaguage    ^'i tívaJAw^ eA"' lá 
eienda  yieleganiter^rpla^wn^ 
teooiasüi^tcpmpQ&soi'iíii  Jakt 
pak9brá$4<¿sbribi¿'  unr  íib»c«S^ 
que  era  .regiiav(>araE  '^agradas* 
VirgíneSo  herpioso » en  el  es- 
tilo; y  y^olanra  en  lí^  iv¿fdad 
dd   asoócá'Ccmipiim  .  c(^ 
grande^  ^legQoícúu  H^ntridi;! 
Oracioatts  vi^ersoq  ^yMisMy 
y ''.  iix  -es  tMór  I  en  éstas  '  Oüraíil 
es  i  tan  dpi^oto  ;  que  ^  causa- 
mucha  «)mpuncion  ,^  y  siia^ 
uídad^^eií!  laS'  aainiíos- de  iúp 
quQlQ  teea^iü^en.  ^ue  pe-: 
queñtyde  di^rpoV  yo^c&áe 
fuerzas  {^  peroíde  r  espirita 
ni«/efloaz;,y^ajidiertte¿  fOb^ 
qtié  palabras  iTsaliah  de  ftubcK 
ca  imas  di|k%»iqtíei  -ta  ^turel^ 
f\  que]  «tlegfabaq  ^l!  cw^^ 
íütíí^da  fosbútíibries  basque 
los  vihtís  preciosos!   Mijfi<^ 
«n  los  tiempos  del  Chrisiia* 
irtslttift  Rey  García  ,  y:  del 
eíbtóp&  Theúfdetnif d  á  io-ide 
F^br^ró  eo  UErade^miiSe 
lívéintajabaá  todos  en  ia^doc- 
ttkíd,  sana ,  y  abundaba  soi 
bre  todos  eo  las   obras  '4t 
f^íÜad;'Fu^  septlliíado  juntó 
iriaíBaáliGa  dn^  Mattin-,  ^ 
if  so^'^fíeí»  «deádansor  «aoibied 


en  paz  su  discípulo  Velasco, 

.'//r8-iEsie  ilustre  Abad 
Salvo  dejó  en  su  Monasterio 
éxa  iasígnes  disbtpáios  Ha* 
mados  V^igila^  y  Sarracino} 
á  15s  qiiales  debb'hoe^rá  Es* 
paña  gran  paite  de  su  éru-' 
dktiomg '  Empt^banse  €Stosf^ 
doétos  varones  en  aquel  uti*' 
Hsimo  egeircicio ,  que  tegua' 
ln  Tegfla ^  d«  Si  Ferí lote*,  ey 
mííy  prdpritfij  decios  Motiges^* 
y  et  qde  ehckga  S.  (reréni^ 
av($ ;  enseñaordo  á  Róstibb  el 
üfíéfodú  de  Vida  que  debia; 
seguir  :  Súribaniur  Hbri  ^  up 

Étí  laí  Librería  d«l  -  Bsc^riat 
se  guarda!  todatia  el  grao 
Códice  •  llamado  Albelden&ev 
en  qué  m  <ioíitiétien  varia» 
Gbrás>^^  pfintipánmente  se-l 
Motft  yi«»  €$c^ndi)ios  ^  y^ciea* 
co  y  utia^Epitool&s  Detrk^ta*^ 
les;.t^das  Usq^ales  ñierocí 
cácritás  ptír-lds  referidos  Vi- 
gila ;  y  Sartao^o  y  y  Ua  día- 
eipttló ''  de  Vigila ;'  j^  nom^ 
bré  €Íarc1a.  ;AcábóS«  de  es^ 
tfibit  á 25.^ decayó  en  la 
Era  de  1014.  $íio  db  Christo 
976*  sierido  Rfcyes:  de  Na- 
varra D^  ^hc^^óyylüj  Uf  raf 
tai  y  reynan^-eo  Vigué^ 
i^  Don  Raiíii&iiros  de  quien 

Vi- 


. :  Estada  d^Jia'lgTisia  \fe  Cdy«rra; '  ^     i^  ; 

Vigila faamespédtilHiepam    baonr  diiÍQaB!,.eo  trabajo 
m  ios  5vcrsi»>  Asctepiaadfeor:  tao  santo  y  tan  necesaria- en 


fue  éJ  puso  al  fia  del  Códice, 
y  yo  pondré  en  el^Apepdioc^ 
dd  tomo  presente'^  p»c  no 
Baberios  visto.  pubiipadOT^  'y> 
darse  enr.eltoi  tin  téstiíníaiuo 
ttmjr 'expreso  dé  lo  qne  á^ 
jo  dtrho,  y  de!a  devodob 
y  santa  curiosidad  de  los 
Mongea  del  Monasterid  Al- 
beldeoae»  Dijo^  con*  nsaci» 
nzoo  el  P«  Morete  quejpav 
rece  echabaOiosi  su  feendf-T 
don  á.'los  Mange8>  de  iSa» 
Marüo  xle  Albelda  4  los.  qua-** 
ks  cse  rdisponian'ipara:  i^f4 
birla  •, . eoapleaiidp'  el.  tieoí^. 
p»\  que  vacaban  de  las}ala^i 


aquellos  sigilos';  pnes  á  pocos: 
allos  de  haberse  fundado  stí 
escribieran  Obraf' can  ipsíg^ 
oes'conio  las  qpe  hidnoo;  re/ 
ftírido  del  Abad  Sblvo ,  y  def 
MongeVigiUii  1 

'  ij  De  este  Monaaterb^ 
ae  sacó  también  el  libro  de 
kn'Ordenes  coneíOficip dei> 
Bnutíirnlxo ,  y  sepultura  qam 
llevó  á  Roma  IMbhio  Ofaospoi 
debata  horra  ,  y  recbnoció 
ek  Papa  Alejandro  H^  eo  el 
Quevo. examen  ,  que  entont 
oca  sé  'biab  afel  OficipfGotl^ 
c6  r  que  fe  cdebvai9¡a«n  Bs^ 


i  ;r 


t.'i.í:?. 


C4P;i.T..y  I,  o,-. -^^..«,, ,...,..., 

JNTIGÜEDABBS  im^LACIUBJB 

M  (SÉdád  4ée  intíguanieiH 
ee  -tubd^ér  nonlbre  dé  Seno- 
itt^  V  después  i^l  de  Tricfo ;  y 
últimamente  e(  de  Nagera; 
De  aqui  coligen  algunos  la 
grande  antigüedad  de  la  po« 
blaelon  que'  hoy  llamamos 
Nágera  ,  diciendo  que  su 
origen  viene  de  los  Cdtas 

Bb  e^ 


'I  Q-BfMandose^^Tiitot^ 
.  i3  viiegio  rdel  Rey  db 
León  D«  Ordoñó*  If •  lá  átuU^ 
eion  del  pueblo  llamado  dtf 
&inta  Columba  en  la  Rioja 
se  dice  ,  que  este  lugar,  des-' 
amparado  de  loi  Chlristia- 
aos  por  la  persecución  de 
los  Árabes ,  estaba  cerca  de 
Tom.  XXXI li. 


T¡^    Esípuihí.Sagrdda»\Trát-S^..C^     13. 


)•  qüacta  pcoviooa  liugdu*- 
nense  ^  cuya  Metrópoli  era 
la  Ciudad  de  Senbnas  ^  Dom« 
b^e^que  comunicaronjíl  nue« 
vo:  paehio  ;,qpe  ftindaron.ea 
Ih^x^on '  de  ¡ios  iBfcrbnés  de 
España  ,  la  qual  atidandoU 
úé  mpa  perdió    su    nombre 
aniiguo  9  y  tomó  el  de  Trin 
i6o.  s    con  que   la^menoio- 
uan  los  Geogra  fbs ,  del  tiemc 
po  dek)a3i^aoos^ " 
^  a    Estrabon  .dice  expre-j 
sanaenté*  t^goe  los  habitan- 
tes de  estlTpais  ^  ó  Ber ones^ 
fueron  .pairte  de  los  Geltasy 
qué  iiáoteroDid.  /España  ^  de 
cuyo  origen  traté  en  el.tODOr^ 
32.  probando  con  graves  tes** 
timonios ,  que  su  nombre  fue 
conocido  en  eskífs4%>vinbías 
antes  que  en  la  Galia  ,  y 
<4átp6t^Íáfcl;ra|od5  no  ¡gsíÉen 
fundado  cpmpvse  ^a  creidp 
comunmente  éí^sistemá ,  que 


terc^ ¡pQff.itbdos'.ks  siglos 
precedeotesy;  como.proprto 
de.  algún  pbeblo.  Sin  embar- 
go ^  pudo  la  dicha  inven^ 
cion  originacse  de  este  pritH 
cjpb  5  que  ahora  expondré 
al' juicio  de  los  hombres  doc* 
tos)  t£^  pueblo  i  quemen*^ 
cioiía  el  privilegio  ,  como 
adyacente  á  Nágera^,  y  ar« 
Fahal  suyo. 9  tomó  su  uom^ 
hrt  de  Santa  Columba ,  por 
venerarse  en  él  sus  Reliquias»* 
De  resta  insigne  virgen*  y 
martyx  se  creyó,  antígoa* 
mente  eu  España  ^  xjue  era 
la  Santa  i  que  en  tiempo  de 
AuréUatio  padeció  en  Seno* 
Dasfi(  hoy. Seas)  de  FV^ncia; 
por  lo  que  los  Breviarios  de 
diferentes  Iglesias  traen  su 
fiesta  en^  él-  día  31,  de  Di- 
ciembre proprio  de  la  Seno* 

fléíiíJe*  IVCásf.  \KoráftoVlik 
i  14.  cap,  ai.  y  Ptorez  tom« 
id.j5ag,  4r4,   En  virtud  de 


establece  ser  nuestros  CeU*.  /esta'  creencia  se  puede  pre* 
tas  originarios  de  los  Galos,    sumir  I  que  el  referido  pue* 


y«ecl8dj(de^ítp  dia*i»«0),  ^ 
in  vendan  de  aqu^l  3Íg)o  ig^ 
norante  y.  bárbaro  y  en  que 
T^ynó  D«  Qrdoñp  ,  el  nom^ 
bre  fle;SeqK>oas,  a(ijudi<;£rio 
^  I>láger;ii  ,vy  anterior;  ai  ,d0 
Tricip  ¡  yJfd$scpnpc|do  .^ 
esta  región  ^^  y  en  ios  £scri<- 


t4oi99'  H»q»ó;6aotat!:cfl^ba 
4fi  SeiWnMi,  (y  que-píriser, 
cerno  diqei  «I  privil^io  d* 
tado;  arrabal  de  la  jurJsdic* 
cion  de  Nágera ,  se  vino  i 
cre^r  que.  esta  Ciudad  tubo 
efi  i  $q4 .  pr i  Qci  pios  el  uombre 
dfiSff«pQa$¿  la  <yial  conge* 
tura  i  ú  es  verdadera  como 

pa- 


Jbitiguedades  d¡s  h  Ciudad  de  Niígerd.     19  5 

pmce  ^.danoevá'pmbabili^  qúe^lá  Ciodald*  de  Ni!7era^ 

did  á.  la  opáüion  ^^]qac\W9^  4^6 titterutkMi&nK  los  antiguos^ 

tiene  la  identidad  .de  Sanea  iio''es  iá.  que  tíif^  existe  coiy 

Columba  Senonense  con  la  esté  nofaibrejuntd  á  una  ele^ 

venerada  ea  el  Priorato  de  rBÚiüxiía  dordiilera  que    lal 


so  notnhre  c^rca  cteiNágOf^i^  doinii»^síao.natraiqueJestu4 
ra  ^  de  k)  qaal*  ttate^é  masi   bo/iixdci|p^  tífnpo  .  fofajdr  eh 


largamenfie  eaatt  higan 

3  Auoqae  el  Privilegio-, 
de  i>*  Ordbño' 4  f  ebChiKH* 
nicoo  d^  Saiiiplfoireducea> 
el  antiguo»  7ricíd  ¿jrfai  Ornó 
dad  jde:Nágerai,  advierte  «12 
RraOé  Flores. én. su  Díaeria^i 
ckto  de  la  Cantabria  *  ^  <iue^ 


doínjnio  d^loblVIojftis  i^yHiK 
conqmstadia  pot'Jü.  Orduño^'^ 
la*  qu^l.rno  ftié  poblapioa 
4istÍDta*'de  <la^de.,Tr!cio  ysi*: 
no*sóIoi'49li  lebnoinbre*,  quei 
nBodó'.Ttfaidsi  bii^entráda^xie^. 
latrbarfaarpti.  fifctar fiíetrasHÍ 
ladada  í  aá  sitio  y^ouc  joeupár. 


no  por  éso  8d'l»:dep(éfi8afP  alpresente,.  pocdlañosdes-^r 


que) escás:.  dei|r:  fiobtapiooesi, 
aobi  ¿lidÍ0tÍQtasrsr6  qu^  t^^ 
bíerM  4iii'Soiiaio^¡af,  pov-c 
q«g  «staf.treAiC3dJoar:ilo  tkn^ 
otro  fundaoi6iitD «  que  :1a  ^eí-^i 
ciodad  de  losdos;püeblo&  vV; 
1»fM3Kr/aJtoa<y.;i<ipble0»ifdf 
qiwvipo  ¡en  sUf^Kp»ití^;lo« 
Arabas  la  Gindid  de  Nágrra 
respedoideTriQlo^my»  gl^ná 
desase  di$mii)uyó .  graode-i 
n)eM«  desfHíes   de  los  Ro; 
Via^osu  Sip  eoibiargo  de  est^ 
advertencia  mfcjuiciojes,;  qiiQ 
asi  el. Privilegio^  como  SaoH. 
piro ,  y  otros  Escritores ,  que 
hacen  la  expresada  reduc- 
ción ^  se  ban  de  «entender, 
en  senl;i4o.  proprió ,  que  sigf 
oifique  1^  i^pticlad  4e.  sitúa* 
eion.   Porque  es  constante^ 


poes  .dd  ix»42.  eii.  que  el> 
n^  D.«Oáícia  fie .  Navttrlrá. 
ftioo^  lagtieh'^Mravíiloso:  'desi>^ 
cubrí  mjsnto  de\la«  fanagéntie^ 
miestca  -  Sisñoi^a  i^  eP  lugar 
dpoBbsó  fundó  el  Monaste^ 
aio  4cíj1qs  BP.  Benedidtnos^; 
qttéda6do.d^de  eatoOcea  es^j 
ta.Ciildald  con  iel;  nombrer 
Arábigo  d&'Nágeraj^i  y,  el 
pueblo  antiguo  coa  el  deTri-. 
ció  9  que  tubo  en  tiempo  de 
los  Romanos  y  Godosu  « 

[4  La  VQ£  Ndgera.  sci  leei 
d€b  vai^ios  moáibi  en .  ios  ann 
tigiioSé  En  jei  Archivo  die  la^ 
Santa  Iglesia  de  Pamplona' 
hay  una  escritura  de  la  Era 
de  86121;  ciot^estst  firma í.  ^e- 
ffkr  ^ogtnni»  GaUüdoiz  iék. 
Nazera.  En  iki  Privilegio  de 
Bba  D. 


1^6     Espitña  Sagrada. 

D.  Alonso  VIII.  que  urae  1» 
Bibliotbeca   Clumaceose  se 
escribe  NaTiara ,  y  dé  aqui 
se  llamao  Nazarenos  los  ha- 
bitantes de  esta  Ciudad  en 
la  Historia  Campostelaaa  ms. 
en  el  Icb.  u  cap*  73*  £1  Ar-^l 
SBobispo  D;  Rodrigo»  escribe 
wpetidas  Veces  Anagarum. 
¿a  pronundaéioo  mas  co-. 
inun  es  ^4ijafca  y  Naxára; 
pero  eiChromcta  Aibeldea-^ 
$e>  escribe  esle  nombre  coa  * 
las  mbmas  letras ,  con  que 
al  presenc^.  pranuáciamós;  • 
porque  haDiaodo  de  Sancha . 
Garcia    de   Navarra    dtcei 
ídem  eepit  per  Cántdiriam. 
á  Ní^erense  urbe^  usyue  adl 
Tuíeiam  omniacastnn .  i  -  ^  j^ 
S    Esta  Ciudad  ,  qae  cofii 
éí  nomlMre  de  Tríelo  fueÁiuy; 
populosa  y  noble  en  tiempoi 
de  iosKomatiois ,  llegó  á  sef> 
tan  estimada'  en  ¿1  Kéyfia-' 
do  de  Jos '  Godos  v  que  ha^ 
bieódose  instituido  el  Duca- 
do de  Cantabria ,  fue  elegir 
da  para  asiento  y  corte  de 
los' Duques  ,  como  afirma  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  en- 
el  lib.  $;  cap.  as.  donde  di-* 
oe  del  ex;presado  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra :  Qui  Reg^ 
no  Namu^riC^  Cantahria  ad^ 
éiderat  •  Pfiñcipatúm  \    & 


'  i' 


Trat.  69.  Cap.  1  j, 

Regnúm  'Namtrrte  ^  .S'^Oh 
mkatttmCasíelIa ,  &  Duca*^ 
mm  Caá^abria  b^Ilis  inde* 
sinentibus   mirabiliter  asi- 
pliaratiCujus  Sedes  futt  An(h 
garum  ab  antiquo.  Nr  se  es« 
trafie  v  qn&  el  Arsobáspopoo- 
ga  por  cabeaa  det  Docado 
de  Cantabria  00  pueblo  tan 
discante    de  los   Cántabros 
que  venció  Augusto  ^  ponjae 
como  muchas  veces  se  ha 
notado ^'éa   esta, Obra,  oo 
hay  00^  mas  fuera  de  qtm« 
tion  v'  V^  haberse  llamado 
Caota^sTos  los  Berones  16  Rio* 
janoS'  enJtlpmp^  de  tos  Go- 
áM  ;  y  ^  haberle  ^dtacido 
a<piel  oombre  á  casi  sota  es- 
ta Regioa  desde  4a^itTU^ 
cíóo  de  tos  Árabes ,  tocnao* 
do  de  ella  los  Rey  es  de  Na* 
varra  ef  lAtutp  d^  Cntibria 
despdeS'  qne  la  eonquAsúroo* 
i  6     Los  Moros  ocupaim 
i-Nágf^racon  las  otras  po- 
lalaciones  de  la-Rioja  eo  los 
primeros  años  de  su  doioi- 
ttacion  en  £spana  ;  y  esta 
fbe  una  de  las  plazas  wb 
ibertes  que  tubieron   cerca 
de  las  riberas  del  Ebra.  Mo« 
ret   en  sus  Inveetigaciones 
lib.  3.  cap*  lo,  pone  dos  coo* 
quistas  de  NSgera  antes  de 
laquehizoD^Ordoao.  Atri- 

.   -bU' 
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bofe  la  primera  al  Rey  D:    Rey  tom^  todas  las  plazas 


Iñigo  Ximeaez  isegundo  dé 
este  nombre  ,  sin  otro  apo-^ 
yo  ó  autoridad  que  la  de 
Luis  del  Marmol ,  que  pone 
tambiea  la  muerte  de  aquel 
Principe  en  esta  misma  Ciu'* 
dad.  Confiesa  ,  que  este  Au- 
tor^ en  quien  se  funda  ,er- 
fó  mucho  en  quánto  al  tiem- 
po; y  él  sostiene  en  ^  sus  Anad- 
ies lib.  6.  cap.  4.  que  falle^ 
dó  en  el  afio  B57.  6  prin- 
cipies del  siguiente.  Pero 
este  D.  lütgo  ^  que  £egun  lo 
^ue  establecí  en  el  tcm.  31. 
fag.  399«  nd  es  distinto  del 
^e  tubo  el  -sobrencmbre  de 
Arista  9  na  peleó  contra  los 
Moros  fuera  de  Nlavarra ,  ni 
hay  fundamento  sólido  pa- 
va créer  que  este  Reyco  se 
«tendió  á  ta  ftidja  antes  del 
Rey  D«  Sancho  García  ,  i 
quieti^  el  Chronicoa  de  Albel- 
da adjudica  grandes  viso- 
rias* en  ella  diciendo  ,  que 
ganó  á  los  Moros  iodos  lo^ 
castillos  ,  qae  tenían  por  íá 
Cantabria  desde  Nágera  bas* 
U  Tudela. 

7  Aun  se  puede  dudar^ 
si  Négera  debe  contarse  en- 
tre las  conquistas' de  D.  San- 
cho ,  por  no  saberle «  si  el 
Monge  Vigila  la  incluyó  en 
ellas  escribiendo  \  que  este 


y  castillos ,  que  hay  desde 
liá  dicha  Ciudad  hasta  Tu- 
dela. Morales ,  tratando  de 
io  que  escribe  Sampiro  $0^ 
bre  la  jornada  de  D.  Ordo^ 
"ño  á  la  conquista  de  Nágev 
ra  dice:  De  Najaf(it%  está 
la  primera  mencicn   ,   que 
ien  nuestras  Historias  halla*» 
mos ,  y  nó  parece  haya  sido 
antes  de  agora  de  Chrístia^ 
nos  después  de   la  generaA 
destruiclon  ;  y  asi  sfe  puede 
bien  creer  ,  que  no  se  co- 
bró agora  9  sino  que  se  gar- 
rió de  nuevo.  No  obstante  hat- 
een muy  probable,  que1D« 
Sancho  ganó  jl   los  Moros 
esta  Ciudad    dos  escrituras 
del  Mcrtasfterio  de  S.  Milláá 
en  los  folios  50.  y  13.  del 
Becerra  9  cuyas  datas  son  dé 
la  Era  958.  y  960,  y  ante- 
riores á  la  jornada  de  U. 
Ordóñe  ,   en  las  quales  se 
dice ,  que  D.  Garcia  hijo  dé 
D.  Sancho  rey  naba  én  Pam^ 
piona  y  én  NSgera.  Por  denu- 
de parece  que  habiendo^  si« 
do  conquistada  por  D.'San^ 
cho ,  vólyió  á  perderse  des- 
pués de  !a  batalla  de  VaK 
dejunquera.        ' 
.  8    Pocos  meses  estuvo  fa 
Ciudad  en  poder  de  los  Md<> 
ros  en  esta  ocasión  $  porque 
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viniendo  D.  Ordeño  ^  Uama^    rdi  tambied  los  Reyes   de 


do  de  D.  García ,  para  ayu- 
dar con  su  egercito  d  la 
conquista  de  ella^  y  de  Vi* 
güera  ^  y  tomando  á  su  car- 
go el  cerco  de  Nágera ,  la 
ganó :  en  el  mes  de  Qftubre 
/dep23.  Iníerim ,  íii^^i  Sam- 
piro  .,  nuntii  ^venerunt  es 
parte  Regis  Oavseani  ,  ut 
4¡Iiu:  pergeret  Rpx,  no/ier  su: 
pfafaitiM  fíd  flej^ilaff^as  ur^ 
fi^es  perfidoranu  Ha  iunf 
Nagera  &  fueguera;  Rex 
vero  iter  egit  cum,  magno 
jixercjtu ,  &  oppressit ,  atr 
jque  cepit  supraJi&am  Na- 
gfram^ ,  jjua  ab  an$fquo  Trh 
'fio  vocabatur. 

9  Conquistados  los  dos 
pueblos  con  sus  castillos, 
qup.eran  de  la  mayor  im- 
portancia )  y  echados  los 
JVIoros  de  la  sierra  meri- 
dional de  la  Rioja ,  y  de  las 
faldas  de  Moncayp  ,  y  cor 
marcas  de  Agreda  ^  y  hallanr 
íiqse,  en  fin  llbr^  dq  ,lo8.;  ip*- 
^j^s^  y  casi  óqií  eijtpra  der 
ffiísfk  y  seguridad )  toda  es^ 
fierra  á  excepción  4e  Calar 
Jiorra  ^  pareció  .  necesario 
^ej^aijr^r,;  la  Se^íe.  Epí$copai, 
colocándola  en  Nágera ,  ppjr 
^^r  entonces^  el  pueblo  mas 
.crecido,  que  tenían  losChri)- 
tianos  ,  al  qual  condecora* 


« * 


Navarra  ,  tomaodóle  desde 
este  tiempo  en  sus  escritu^ 
ras  por  jmevo  titulo  i  que 
agregaron  al  de  Pao&plona. 
Ni  se  pieose  ,  qkíei  la  dtec- 
cioQ  de  ésta  Silla  fue  restfi* 
tuQioQ  4e  la  que  anoes  hn^ 
bo  en  Tricío ,  como  le  pare^ 
ció  al  céiidbre  AguEstioiano 
^Tefonimo  Rpman  v  caya  H» 
toria  Eclesiástica;  ms^^  ciu 
Yepes .  eíi  la  cent.  6.  ana  de 
Christo  logt»  cap.  3.  porque 
la  Cátedra  Episcopal  de  Trí» 
cío  es  DO  .menos  fabulosa^ 
que/  la  que  el  JVK  Argais  pii« 
90  en  Nágera  >,  fiíodada  ea 
los  principios  de.  la, Iglesia^ 
y  distiota^de  la^  de  Tricio. 
Sin  embargo  pues  de  oo  ha- 
t)er .  existido  jamás  Obispo 

PA  estos  pueb#<M  *,q»ie  sfewt- 

pre  recpttOcieioB.^Calahor* 
ra  por ;  paJbe^a  siiya  «a  lo 
civil  ry  eclesiástico  desde  <pie 
la  V^sconia .  se  dividió  en 
dps  Óbispadi^s  .;  se  puso  la 
3e(i^  ]eq  NágerA  por  >e$tar  la 
Capital  antigua  iQC^pada  dt 
los  Moros. 

10  £1  M.  Yepes  en  e( lu- 
gar citado  c^pr  a.  dice  ,  que 
D.  Sancho  el  mayor  fue  el 
que  a<;repentó  y  ^oqobleció 
á  Nágera. ,  asentando  eo  es- 
ta Ciudad  $u  CoitQ ,.  y  eri-- 

gien- 
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^itíbdo  también  en  ella  la    titulo  de  Nágera  en  la  Era! 


Silla  Episcopal  ^  cuyo  pri- 
mer OÚspo  cree  haber  siáó 
D.  Benito*  Olvidóse  sin  du- 
da este  Autor  de  lo  que  es* 
críbió  en  el  tomo  preceden- 
te  al  año  ^^o.  c.  a«  y  de  la 
escritura  que  puso  en  el 
Apend.  num.  io«  donde  se  ve 
coofirmandcda*  un  Obispo  cott 


988»  Asi  que  debe  ponerse 
la  institución  de  esta  Sede 
enel  Reynado  de  D.Garcb^ 
y  cerca  del  afío  en  que  se 
hizo  la  conquista  de  la  Ciu«* 
dad ,  desde  cuyo  tiempo  te^* 
nemos  memorias  d¡e  I0&  Obis^ 
pos  siguientes^ 


CAPITULO    PV. 


f  ^    I 


CATALOGO   DE    LOS    OBISPOS 

de  Nágera. 


'     t   ' 


TEODEMIRO 
For  lósanos  950.; 


1  JQRo^guterido  «1  M. 
-^'.WL^  ArgaiítJalsérit.  dq 
los  Obispos  Át  Calahorra,  di*, 
ce^'.que  Theodemiro  suce*. 
dio  en  <la  Silla  de  Nágera  i 
Xh&nito^  qoe./por  losr  a&os^ 
948^'fu4traskidado:á  laílgle- 
sisi  Calagurtíi3níav  Es  digna 
del  iDayor  desprecio  la 
coexistencia  de  estas  dos  So- 
des  ,  por  quanto  se  .  funda 
en  la  fantástica  autoridad  de 
Walábonso^  Autor  igualmen^ 
te  fingido 9  que  elLuithpran* 
do  que  continúa*   Mas  co*^ 


mo  el  citado  Ben¿di£t¡noi 
pretende  al  afio  93^  que  el 
Rey  DonrGarcia  Sánchez  re-'' 
cobró  á  Calahorra  de  lo» 
Moros. ,  y  que  por  tanto  es: 
mojií  ^  verisiiml  que  algum^ 
Obispo  gobernaba  su  Iglesiai 
con  el.  titulo  antiguo ^.e» 
necesario  >  advertir  ,  que  noi 
báy'>  coaá  ttnas  \  falsa:  ^  que( 
ésta '  conquista  de  Calahor?) 
ra\»  ni  ;C0sa  «noas  cierta  queí 
el  iíifeliz  estado  que  <^pu^ 
se.  arriba  \  y  en  que  persea 
vero  est^  Giudaid  sin  Qbispel 
basta  éUflo  de  104^4  '  >  1  .  j 
2  Ya  veo  que  Aügais 
quiere  confirmar  su  pfesunK 
don  con  el   privilegio  del 

Con- 


100     España  Sagrada. 

Conde  Fernán  Gohzaílez^'qoe 
se  dice  de  los  votios'  de  S; 
Millán  ,  en  el  qual  se  nom* 
bra  Calahorra  entre  los  pue* 
blos  que  tenían  tosChristía^ 
ROS ,  y  debían  pagarla  «ste 
Sáhto  por  la  batalla  y  vic- 
h^ria-  de  Simancas.  Pero  es> 
te  privilegio  no  es  capaz  d^ 
inclinarnos  á  no  creer  una 
verdad   tan  asentada  como 
es  la  del  cautiverio  de  Ca-  r 
lahorra  en  estd^  anos  bkjo 
el  yugo  de  los  barbaros ;  an  - 
tes  bien .  de  .  aquí  se   puede 
formar  un  argumento  muy 
eficaz   contra    la  autentici- 
dad ó  integridad  del  privi- 
legio. Ya  habian  9os(^ha*^ 
do  algunos  dodós  Varones 
la  falsedad  de  este  Diplo^ 
na  ,  por  expresarse  en  éi 
muchos  pueblos ,  que  de  ni6^ 
gun  modo  pertenecían'  á  Fer- 
nán González ,  sino  á  los  Re* 
yes  de  León  y  de  Navarra; 
lo  que  ni  estos  podrían  to- 
lerar ,  ni  el  Conde  hacer  sin 
una   especie  de    temeridad 
ihs)ifrlble«  Pero  esta  grave 
dificultad  se  aumenta  ahora 
en  vista  de  nombrar  tam- 
bién á  Calahorra  ,  qaando 
ésta  Ciudad  se  hallaba  fiíerá 
dé  la  potestad  xle  todos  ios 
Principes  Christianos  ,  prin ' 
cipalmente  habiendo  sucedi- 


Trat.6^.  Cafr.  r^\ . 

do  dos  aikos  antes  del  privl^ 
legio   la  destrucción  de  sa 
Iglesia  j  que  desde  este  tiem¿ 
pono  se  menciona  una  ve2 
sola  hasta  ti  afio    referido 
de  104$.  etf  que*  D.Garciafai4 
jó  deD.Sancfaío  el  Mayor  cod« 
quiscó  esta  noble  y  aoftígoa 
población.  Etí  este  impuesto 
nrheodemi^o   no  fue  substí^ 
tuido  en  la  Silla  Episcopal 
de  Nágera  poj^  otro  Obispo 
trasladado  á  ta  Iglesia  Cala- 
^rritana  ,  ni  tampoco  pue- 
de admitirse   la  per  manen- 
cia  del  titulo  de  Calahorra, 
ni  Unido  ,  ni  separado  det 
de  Nágera ,  sino  es  que  de* 
mos  crédito  á  los  Chroníco« 
nes  inventados  con  tan  ma- 
nifiesto p^rjnfcio  de  lá  ver- 
dad. 

*  3  El  onismo  M. '  Argaíz 
pondera  la  exactitud  déTeo- 
demito  en  e^  cuúnpKmieatd 
de  su  ministerio  ,  diqienda 

Sie  luego  que  entró  en  el 
bispado  de  t^gerá  jontS 
uri  óoncilib  éa  el  Moñaste^ 
rio  de  Santa  Cbloma  adonde 
concurrieron '  cinco  Abades. 
Mas  las  personas  que  ooai« 
bra  no  se  juntaran  con  moti« 
vo  -de  Synodo  5  sino  solo  por 
la  causa  siguiente*  En  el  ano 
926.  talleció  el  Rey  D.^o- 
cho  Garcia  ,  y  ftie  sepul- 
ta* 


Obispos  de  N4gera.  Theodeqíro*     a  o  i 

tftdo  en  el   CastíUo  de  Sw    Coloma ,  Esteban  de  S.  M- 


Esteban  de  Deyo  »  que .  hoy 
se  llama  Monjardin*  De^de 
entonces  acostumbraron  los 
Prelados  y  Señores  del  Rey-r 
no  juntara  en   la  pequeña 
Iglesia    del  Castillo  ^  para 
celebrar  aniversario  j  y  reno- 
var la    memoria  de   aquet 
Rey  piadoso  para  con  todos 
los  fieles  ,  y  misericordioso 
para  con  los  Carolitos  y  que 
estaban    oprimidos    por    la 
potestad  de  ios  Sarracdno^, 
como  dice    el  breve  elogio 
del  Chronicon    Albeldense* 
A  este  aélo  de  gratitud  conr 
corrían  también  k>s  Riojair 
nos ,  asi  por  tocar  en  aqdel 
tiempo  al  Reyno  de  Navar^ 
ra,  como   por  ser  ellos  de 
los  mas  favorecidos  de  aquel 
gran  Principe-   En   la  Cra 
pues  de  988*  año  de  ChrisGO 
9S0.  se  hizo  como  era  de 
costumbre  esta  memoria  ñir 
neral ;  y  volviendo  ya  de  S. 
Esteban    los    Prelados  .»  y 
mras  personas  de  la  Rioja»» 
le  jontaroa   en  un*  pueblo 
llamado  Saíotá  Eulalia^  sicua^ 
do  en  la  ribera  del  Ebro^ 
el  (H)ispo  de  NágeraTheode-- 
miro  y  y  los  Abades  Dulquiíf- 
to  de  Albelda  ,  Diego  de 
Desojo  ,   Munio.  de  Santa 


dIán/dQ  Berceo  ;y,  Bela  sea  de 
Cirueña  coaotódos  los.  veci- 
nos de  Leza  ,  los  quales  fue- 
ron   testigos  de.  la    formal 
entrega  que  Abdica ,  Abad 
del  Monasterio  ^de  i;áturce« 
hacía  de  sí ,  de  sus  Mongas, 
y  bienes ,  al  Abad  dfe  Albel- 
da ,   sujetándose  á  su  ob^-^ 
diencia    y    dirección^   Esto 
esi  lo  qué  consta  de  jun^  eis- 
crjtura  antigua  v  y  original, 
<\\xt  existe  en  íel  Archivo  de 
la  Iglesia  Colegial  de  Logró* 
ño,  y  es  la  udica  memoria 
que  temos  de  Theo^^miro  en' 
escritura  ,  hi  quaJ  nos  des- 
;cubne  también  la  anteriori- 
dad de  la  Silla  Episcopal  de 
Nágera  al  Reynado  de  D. 
lancho  el  Mayor  ,  como  di* 
.ge  antes^  contra  Y  epes  9  poi- 
que ademks  xle  la.  daca  que 
tien^í  ú\  año  expresado ,  se 
menciona  el  Rey  D.  García 
y  su  madre  la  Reyna  Doña 
Toda  y  por  cuya  autoridad 
ídebia  corroborarse*  la < escri- 
xw^4  En  el  añp  .  de   961. 
tenemos   otra    memoria  dé 
este  Obispo  en    el    elogio, 
que  el  Autor  coetáneo  hizo 
.de  Salivo ,  Abad  del  Monas* 
Aerio  de.  Albelda  4  deiquiea 
dice  murió  en  la  Era  de 

,  ■.  :-    .  X      Ce     ^/    v.^lQQOft 
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«roooi  bájo:  élRIbyaado  dfe    4Íos''Pucb}Qs;  cuyos  nombrcf 


D..  García*  ,/y.etPüü(iBcadb 
•üe.ThcbckiiiiiX). 

BENITO 


t> 


Por  ¡os  ¿Ros  yjté 


y  1         •    •    1 


I      *• 


S. 


I     La  primera  memoria 

^ue  se  baila  de  este  Obis^ 

po    con  solo    el  titulo   de 

Máge»'éxj5te«i  el  Archivo 

.Üe\3.  iPedr^de  Giresa  ,  y 

ésuna'  dcA^abíaR  de  D»  £i>* 

dregdto- GUílíndéz  hijo,  del 

Coode    D.  Galihdo  Aznar, 

por  la  ^ual  da  al  dicho  Mq^ 

-oasterio  él  ^pueblo  de  Xa^ 

-vierre  Martes  ^  cotí  codas 

laá  casas  ^  viñas  620.  qué  te* 

.nia  dentro  de  los  términos 

•que  alli  se  asignan.  Su  datü 

•  es  en  ^eL  áiismo  día  de'  &« 

•Pedro  deí  la   Era    roop,  y 

ütíce<  qaevreynaban  D.  Sanu 

cha  Gartés  y*  Doña  Urraca 

en  Pamplona  y  Aragón ,  y 

í^  eran  Obispos  D«  Diego 

-en'  Ara^n  ,   D;  Blasio  en 

Pámpkma  ,  y  D«  Benito  en    trumento  el  Rey  D.  Sancho, 

^géra,      .  7  i     y  la  Rey  na  Doña  Urraca, 

/  *2<^£ii  el  «mismo  año  con^    y  los  Infantes   D.  Gardati 

Armó  otra  escritura ,  por  la    D*  Ramiro  y  D.  Goncalo; 

<)uai  ^(9  Rey  Di  Sancho  :de    y   son*  testigos  Benedjdo  y 

^Iáv¡anil  ofrece^  á  Si^Millálk    'Jaliari   Obivspos  ,  .Vigüay 

^  al  lAbadi  de  su'  Monasté^-    dVIaú^relto  Abades ,  ^Belasoa, 

lio V que  se  llama  Luperco,    Sansón  ,  y. KSarda: Présbite- 

rost 


erah  Cqrdovinvy  Villa  Gon- 
zalo cerca  de  Nágera,  y  juo* 
to  al  rio  Cárdenas.  Confirmó 
también  esta  escritura  coa 
el  titulp  de  Sénior  el  Jues 
qoeíeotorices  era:  de  Nágers 
Itamaci^  Belasco.  D»  Benito 
no  especificó  aqui  ni  en  otras 
donaciones  de  los  años  si: 
guientes  la  Sede ,  pero  crée- 
se ser  el  mismo  que  el  ex- 
presado en  la  memoria  de 
S.  Pedro  de  Ciresa. 

3  Efi  el  año  de  983.  hizo 
ona  concordia  con  el  Abad, 
y  demás  Mpngeis  de  Albel- 
dé ,  con  quienes  parece  te- 
hia[  litigio  sobre  los  diez- 
mos del  lugar  de  Üesojo. 
Esta  escritura  se  guarda  en 
él  Archivo  de  la  Iglesia 
Colegial  de  Logroño ,  y  su 
tiata  dice  Em  TXXL  XK 
iKah  0£t.  Regnante  Rex  San- 
cione in  PampHona  &  i^ 
Cantabria.  Y  para  mayor 
autoridad ,  y  firmeza  de  la 
iconoordia  confirman  el  Ins^ 
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;  tMuto .  4;eherái    sobre^ias^  Sedes  á .  4ue  debm 
(le^M    94pfficarse.  !^  titu^^deSi*- 
sebuto  '-sé.  expresa  .  en   una 
donación  de  D.  Sancho.  Gar" 
ce»  ^  y  de  su  ¿ermana  Doña 
Toásf  que  úfrécieroo  lá  S« 
Salivador  de-  Ley  ce.  un  Mo;- 
nasterki'  llaociado  >  Bayocó^^ 
poniendo  en  su   data  de  la 
Era  de  ki29^  Episcopio  Dona 
Sisebuto  in .  PampüottOé  Sin 
embaijgo  ^  como  ptros  Obia»> 
pos   caHaron  sus  tícufosvsé 
apcovecbó.  Argi£ci  de  esta 
ocasión  para .'  explicar  su  lí« 
beralidad  con  Sísebuta  ^  <  dan^ 
dolé  J  un    mlstno    tiempo 
fK»  míenos  que  >  tres  Igl^ias; 
qne.son  las  de   Pamp^na^ 
dhiégera.  y  Oca.  El  fnnda^ 
mentó  ^  que  tubo  i  para  dar* 
le  este  CK>ispado.  es  4  <pie  en 
ct   afio  >  994.  se  acabd   de 
copiar  el  Códice  Bmílianeir^i^ 
se  de  los  Concilios  por j  los 
Mónges  Bélasco  y  Sisebuto^ 
k)s  quales  dice  se'  pintaron 
en  una  hoja  ,  y  en    media 
de  ellos  pusieron  al  Obispo 
Sisebuto  en  esta  forma :  fe* 
las^o  Ser  iba ,  Sisibutus  Eps. 
Sisebutus  notar.  Y  siendo  lo 
mas  creíble  que  pusiesen  el 
nombre  del   Prelado  de  su 
propria  Diócesis  ^  que  era 
la  de  Nágera  ^  parece  que 
Ce  2  muer- 


toda  la  Coá)Ui¿d&d  de^M 
MoDges  de  Albelda,  ^      .  i 

4  Prosigue  >  la .  memoria 
de  este  Obispa  hasta  el  año 
988.  en  f que  asisSó  .avias 
Cortes  oelebradas'por  d  Rey 
D.  Sancho  én  Santa  Euia*^ 
lía  de  Arreso.  Aquí  subseoiT 
bió  la  confirmación  der  un 
Privilegio  de  donación  que 
to  el  afio  946**  habiad  bedM 
D.  García .  y  'Doili  Ikveaai 
padres  dé  ÍX  Saobho^.i^é 
aAialmentereynaba^  ofre:^ 
ciendo  á  S.  Millán  las  tres 
Villas  de  Cordovin^*  Barba» 
rana ,  y  Bacbaranilla.  -*  «'  \ 

BE  SISEBUTO.  VUESTO 

por  Argaiz  en    eJ  Cáialogo 

de  tos  Obispos  de  Ndgerdpüt 

los  años'  994.  Es  probaBk 

beber  gobernado  e$ULSMr\ 

en  dícbú  aña  Atton^ 

d  yincenciút^ 

5  Algunos  de  los  Obis^ 
pos  que  confirmaron  las  es*» 
trituras'  de  los:  Reyes  de  Na- 
varra al  fin  del  siglo  10. 
y  principio  del  ii.  no  de- 
clararon los  titules  de  sus 
Iglesias ,  y  de  aqui  ha  nia-- 
€^  ,  que  los  Autores  d¡s«* 
curran  con  mucha  variedad 
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maieño  '1S>.'  fién¡£o?í  5es:':dtó 
^^e'O^pEidd  ibp'Sbebuta, 
jgue  tenia  tamton  eiéQ  fAtñ^. 
pkula;i 

6  Sería  muy  .veci^mU 
.d  intenta  ite^^Arg^  ^  si  lóK 
Alamos- ,  u}f!e.  fesd^ibieroff  =  «I 
.Cottioe v*  nolncanlfestárati  ia 
irazdn  qué  tubíeron  «para  po^ 
tfier  Jas  tres  íigotM  rbferi-^ 
das  con  los^  iiióiiitees^de  las 
florionas  i^ue<  vepreseptaban^ 
ix>3  ^  Mollees  T  qfoe  :  escribien 
ron:  et  lilrp'^'^Emilianense 
imitaron  ií  ios  Escritores  del 
Godice  de  Albelda  ,  ponieo- 
do'  al  ñnÓB'^  irna  pía  na  nucí? 
ye  'qúpdms  i  en  t;pes  ordenea; 
y^.ei)  rcafia  lírdenitcesfígit^ 
ras '  oón  Ijíús.  titulo^  y  y  c6b 
ilotas-  avia  <  margea  que  ex- 
p}icaa  e\  ^  contenido  de .  kis 
i}ijadr66..  .Asi'^  pi^'ooóato  tm 
ets  jUbrb:Aibeldbnsé  pustéqon 
en:  ekiteroeir  ordeh  esGos.titt^. 
Jos  :  ^Snrfacinus  Sócius  ^  f^i^ 
gtla  Scriha  ,  Garz^a  disci^ 
pulus::^  yi'  en  fia  nota  imar- 
ginal  vi'qte  coriéappmki  'á  es-^ 
trá  nombres  ,:dedarar60' el 
motivo  de  poaerlbs  diciendoi 
Vigila.  Scriha  cum  Sodale 
Sarracino  ,  é?  Garsea  disci^ 
pulo  suo  tíüdH  bunc  librunh 
Asi  también  en  e!  Codicq 
deS.:  Milláo  colocaron  ed 
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él  imisfiio^wdén  Ios-tres  nom? 
bvesuquei:  trae  rAr^iz^y  k 
la  marg«6.jse/^xiaiDÍfiesf»  la 
causa  .  pon .  estas  palabras: 
Sisehutus  Episcopus.  cim 
sefiba  <  Béiascme  ^  paritet" 
fne.  imm\SiséJbut^)'discipuh 
sua  édidiP.  kw^MbrumaSdbt* 
ÍDQ8  pueis  qiie«el  Obispo  Si* 
sebuto  se  nombró  áqui,no 
pop  ser: Prelada, de  aquelU 
Diócesis,  de  N^gera  ,  síqq 
perqué  stoodó  Moikga  ,en  el 
Monasterio  -'xle  S«  MHUo, 
concurrió  con  los  otros  dos 
á /escribir  y  ordenar -el  Co- 
dftce:vicQysafohTi¿c¡Qii  eaoipe* 
zó  mucho. jdfitbr  fde- a.sceiH 
der  Sisebuto  al  Obispado, 
festó'^es,  eta  .el  and' 961:  y 
(S(s  acabó  quando  ya  era 
*Ol)iapo  de  Pampk>oa  en  el 
'año  '994,  Pbc  tanto  es  may 
ineifcaz  la  .jrazon  qt^e  ofrece 
Argaiz.  pjtra  ponex  .  á.  uo 
mismo  sugetopof. Obispo  de 
dos  Sedes  tan  distintas ,  co- 
mo lis  dé  Nágera  y  de  Pam- 

-  7  Yo  me!  persuado  t  <iue 
el  sucesor  de  Benito  en  ia 
Silla  de  Nágera,  fue  ó  Attoo^ 
ó  Vincenció  que  con  el  titulo 
solo  de  Obispos  confirmaroo 
k  donación  ,  que  el  Rey  D* 
Sancho  hizo  ea  el  año  992* 

dao- 
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jdbodo  al  Monasterio  de  S.    prosigue cooñrmand o  lases- 


Afilian^  y  á  su  Abad.Eslé- 
-ban  la  Villa  de  Cárdenas. 
Y  me  fundo  para  creerlo 
asi ,  en  que  Jos  Obispos  que 
acompañaban .  ordinariamex^ 
tea  los  Reyes  sigiúendosu 
porte  ^  eran  el  de  Paicplo^ 
na  ^  el  de  Aragón ,  y  el  de 
Nágera  ^  y  no  parece  había 
¿e  faitar  este  ult}nx>  en  una 
pcasiont  «A  que  la  casa  Real 
estaba  ocupada  en  el  entier- 
ro de  D.  Ramiro  ^  que  se  hi- 
20  en  S.  Millán  al  mismo 
tiempo  9  en  que  los  dos  Obisr 
pos  referidos.,  y  Sisebuto  de 
Pamplona  confirmaron  aque^^ 
lia ,  denaciop  hecha  por  el 
aloaa  del  difunto  Infantesa 
4)uien  los  Reyes  llaman  su 
hijo  dulcisÍD^o. 

m 

BEJLASCO  ; 

# 

En  el  aüB  996* 

1     En  donaciones  hechas 
¿  S^  Millán  en  los  años  996. 

y  997*  ^^  1^^^  '^^  confirma* 
ciones  de  los  Obispos  Sise- 
buto ,  García  y  Belasco.  No 
expresan  estos  Prelados  sus 
Sedes  ^  pero  constando  ,  que 
Sisebuto  ocupaba  la  de  Pám^ 
piona  9  y  que   D«   Garcia 


criturasjde  los  años  siguien- 
tes en  que  tenemos  áBene- 
dido  Obispo  de  Nágera ,  se 
colige  que  en  Ips  referidos 
años  de  996.  y  997.  gober- 
^naba  esta  Iglesia  Belasco, 
como  creyeron  Moret  ,'  y 
Argaiz,  en  quienes  pueden 
verse  las  escrituras  confirma- 
jdas  por  este  Prelado. 

.a  El  M.  Flores  en  el 
tom.  26.  pag.  104,  escribe 
que  la  donación  dicha  del 
año  de  997.  en  que  el  Rey 
D.  Garcia  dá  á  S«  Millán^ 
y  al  Abad  Ferrucio  el  agua 
que  venía  del  valle,  de  Ale- 
5Í6n ,  para  que  sirviere  al 
riego  de  las  viñas  ^  y  otras 
heredades  que  el  Monaste* 
rio  tenia  en  Nágera  ,  fu^ 
confirmada  por  Blas  Obis^ 
po  de  Valpuesta ,  Quyo  nom* 
bre  leyó  en  el  traslado  que 
hizo  Garibay  ,  y  publicó  eri 
ej  toro.  3.  de  su  Comp.  Hist. 
pag.  61  •  Pero  la  escritura  na 
dice  Blas,  sino  Belasco,  com? 
leyeron  también  Sandovaj 
y  Moret  ,  ni  el  titulo  dé 
Valpuesta  se  halla  en  donar 
ciones  de  los  Reyes  de  Na- 
varra hasta  muc|ios  «^ños 
adel^te.  .    '        . 


GAR- 


n 
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garcía 

« 

Desde  el  año  looi.  basta 
el  de  1013. 

1  En  una  donación  que 
se  hizo  á  S.   Millán  en  el 
año  primero  del  siglo  otice, 
se  hallan  subscripciones  de 
tres  Obispos ,  cuyos  nombres 
son   García ,  Benedido  ,  y 
Mandó «  pero  sto  expresión 
de  la  Iglesia  en  que  presidian. 
Yepes ,  Garibay  ,  Argaiz  y 
•Tejada  adjudicaron  á  Náge* 
ra  á  Benedido ,  cuyo  titulo 
se  lee  en  una  escritura  ,  que 
dicen  haberse  dado  en  el  año 
1012.  y  tiene  estas  ñrmas.Be" 
nediSiis  Nagarensis  Episca- 
pus  ^  Eximinus  Pampilonen^ 
sis ,    Sancius   Aragonensis. 
Pero  la  data  de  esta  dona- 
ción no  es  de  aquel  año  sino 
del  1020.  como  notaron  San- 
doval  ^  Morec  ,   y   aun  el 
mismo  Argaiz  con  la   ma* 
ñifíestá     contradicción     de 
poner  las  dos  datas  á  fin  de 
continuar  por  mas  largo  tiem- 
po el  Obispado  de  Benedido 
en  Nágera. 

2  Yo  <•  mientras  no  se 
descubra  privilegia  ó  escri- 
tura 9  en  que  Benedido  subs- 
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criba  con  el  tituló  de  esta 
Sede,  coloco  en  ella  á  Gar- 
da,  cuyo  nombre  encuen- 
tro en  varias  donaciones  has* 
ta  el  año  de  1014.  en  que 
expresa   su  presidencia  en 
'Nágera.  La  primera  nseino* 
ría  de  este  Obispo  se  halla 
en    una   escritura    del  año 
looi.  por  la  qual'D.  Sancho 
el  Mayor ,  compadeciéndose 
de  la  grande   incomodidad^ 
que  los  Monges  de  S.  Mí^ 
llán  padecian  eti  Nágera  á 
causa  de  no  tener  ca^  en  que 
hospedarse  ,  quando  iban  á 
aquella  Ciudad ,  dio  á  su  Mo^ 
nasterio  ia  Iglesia  de  S.  Se* 
bastian  con  las  casas  y  bíe« 
nes  que  la  pertenecían  en  el 
barrio  que  se  llamaba  Sope- 
ña. La  segunda  está  ed  otra 
carta  del  mismo  Rey ,  dada 
en  el  a6o  de   lóii.   por  la 
que  concedió  al  dicho  Mo« 
nasterio  facultad ,  para  pas- 
tar sus  ganados  en  todas  las 
tierras  de  su  Rey  no.  La  ter- 
cera es  del  año^  1014.  y  se 
encuentra   en  escritura  del 
Monasterio  de  Leyre  ,    en 
que  el  mismo  Rey  dona  á 
los  Monges  de  S.  Salvador  el 
Monasterio  y  Parroquia  de 
S.  Sebastian ,  que  estaba  en 
Guipúzcoa-  en  Jos.terminoi 

de 
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de  Eraani  con  otras  posesioV    de  Ley  re  se  expresan  los  pa- 


ses que  a!li  se,  nombran  ,  y 
particularmente  U  Villa  de 
Izurun  9  que  aun^ntada  eir 
edificios  y  vecinos  se  llama 
iioy.  Ciudad  de  S.  Sebastian; 
Dice  D«  Sancho  ^  que  hace 
esta  donación  en   presencia 
de  los  Obispos  .^  y  de  todo 
el  pu^lo,  y  que  la.confír<r 
ma  con  la  autoridad  Ponti* 
fical ,  y  después  de  las  per» 
tonas  Reales ,  subscriben  los 
Prelados  en  esta  forma:  Man" 
tíus  j^ragonensis  Episcvpus 
cotífirmat.   Sancius  Irunien* 
sis     Episcopus     confirmáis 
Garseas  Naialensis  Episco^ 
pus  confirmo.  JfuUanus  Bur^ 
gensis  Episcopus    confirmo^ 
La  quarta  memoria  es  del 
^iSoiois*  y  se  lee  éh  otra 
donación ,  hecha  por  D*  Saa* 
t:ho  el  Mayor  al  misQio  Mor 
nasterio  de  Ley  re  á  ai.  de 
OAubre,  pagando  el  voto, 
-que  hizo  antes  de  dirigirse 
4  Funes  contra  los  Moros, 
de  dar  los  diezmos  de  las 
tierras  que  les  ganase  ;   y 
la  confirmaron  ios  Obispos 
P«  Mancio  de  Aragón  ,  D. 
Ximeno  de  Pamplona  ,  D» 
García  deNágera,  IX  Munio 
jde  Alaba  y  D.  Julián  de  Oca. 
'    3    Entre  las  cosas  que  D. 
Sancho  dona  al  Monasterio 


lacios ;  utia.  yi2á ,  los  íhuer  - 
tos  y  molinos  ,  que  el  Rey 
Micayo  su  pariente  tubb  en 
Nágera<,  y  dice  que  hace  es- 
ta donación   por  el  aliña  del 
mismo  Micayo.  Sena  glorio* 
$0  para  esta  Ciudad  el  cono** 
cimiento  <le  este  persona ge^ 
pero  como  dice  Moret  ^  es 
enigma  que  nadie  ha  desata <r 
do,  y  todos  confies»i ,  que  no 
ió  entienden.  Garibay  leyó 
Antrayo^  pero  es  tanobseura 
esta  voz  como  la  de  Micayo^ 
Sandoval  trae  otra  donación 
del  año  antecedente  ^  esto  es, 
de  1014.^1  que  se  mención 
na  también  el  mismo  Rey. 
Sed  sicút  jdm  diximus  pro 
remedio   animarum    nostra^ 
rutn ,  &  pro  ánima  Micbaio 
Regis  cum  omni  integritate 
voKs  ea  deJiheramni.  Y-  no 
debe  dudarse  ,  que  las  copiaa 
de  ambas  escrituras  tienen  al- 
terado el  nombre;pues  el  que 
ponen  jamás  fue  conocido  ea 
el  Reyno  dfe  Navarra ,  y  pa  r 
rece  verdadera  la  congetura 
de  Moret  \  de  que  la  memo^ 
ria  se  hacía  de  Ramiro  ,  que 
fue  Rey  de  Viguera^  y  que 
por  tanto  debía  leerse  j^icé- 
ria  Regis.     •' 


BE- 


BENEDICTO 
Por  los  años  de  io%o. 
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nía  ,  nombre  que  entoocei 
se  daba  con  freqüencia  á  la 
Ciudad  de  Pamplona ,  cuya 
Sede  ,  aunque  había  tenido 
Obispos  en  los  tiempos  aa« 
teriores  ,  se  hallaba  en  el 
principio  del  siglo  once  tan 
destruida ,  que  como  el  mis- 
tno  Rey  pondera  en  su  de* 
creto  9  casi  no  tenia  nom- 
bre 9  y  parecía  haber  per- 
dido toda  su  gloria  y  her- 
mosura antigua.  A  fin  pues 
de  renovar  esta  Sede  ,  y 
de  restituirla  á  su  primer 
esplendor  ^  hizo  juntar  un^ 
Concilio  en  Pamplona  en  d 
año  iO!23«  al  qual  asistió  Gar- 
cía Obispo  de  Nágera  cot 
Otros  seis  Obispos  que  firma- 
ron con  este  orden :  Man^ 
cius  Aragonensis  Episcopus^ 
Sancius  Pampilonensis  Epis^^ 
vopus ,  Garsias  Najarensis 
Bp  i  SCO  pus  ,  Arnulpbus  Ri^ 
pagorcensis  Episcopus^  Mu^ 
nio  Alabensis  Episcopus^Ju^ 
lianas  Castellensis  Episco^ 
pus^  Poncius  Ovetcfísjs  Epis*^ 
copus. 

2  En  el  año  siguiente  de 
1024.  bay  otra  memoria  de 
este  Obispo  en  una  donación 
hecha  á  Sta.  María  de  Irache 
por  un  caballero  llamado  ÍX 
Sancho  Galindez ,  y  su  her- 
mana Doña  EndregotoGa- 


i  El  nombce  de  este 
lado  se  halla  en  una  escri*- 
tura ,  por  la  que  D.  Sancho 
el  Mayor  confirmó  á  i  s*  de 
Marzo  del  año  de  loao.  una 
donación  que  en  los  años 
anteriores  se  habia  hecho 
á  S.  Millán  de  la  Villa  de 
Ventosa.  Firmáronla  con  ex  - 
presión  de  sus  Sedes  los 
Obispos  D.  Benedido  de  Ná« 
gera ,  D.  Xtmenode  Pamplo* 
na  y  D.  Mancio  de  Aragón* 

garcía  u. 

Año  de  10^3. 

I  Después  que  el  Rey 
D. .,  Sancho  alcanzó  muchas 
vidiorias ,  sujetando  por  va- 
rias partes  á  los  Moros  ,  dio 
las  mayores  muestras  de  su 
religión  y  piedad  ^  poniendo 
todo  su  conato  en  la  restan*- 
•radon  de  las  Iglesias  .^  y  re- 
formación de  la  disciplina 
JSclesiastica  y  Monástica. 
Una  <ide  las  jopsas  que  con 
mas  ansia  habia  deseado 
siempre  ,  era  el  restableci- 
miento de  la  Iglesia  de  Iru- 


Obíspos^díNdgera.  OarchUé  \     aop 

Vmdez  9    que  dicen'  reyuabá    cap,    4.  conveaceti  que  D» 


eo  la  era  1662.  D.  Sancho 
Garóes  ^  y  que  D.  Garcia.era 
Obispo  dé  Nágera. 

3  Argaiz  escribe  ,  que 
este  Prelado  firmó  también 
*otra  donación  del  Rey  D. 
&ncho  perteneciente  al  ano 
Í02S.  que  se  lee  en  el  Becer- 
ro de  S.  Millán  fol.  96;  con 
estas  subscripciones:  Gar^ 
sias  Episco^M  9  Sancius 
Episcapus  ,  MUnitts  Epis^ 
iopus. 

4  Et  mismo  Autor  escribe^ 
que  cansado  nuestro-  Obispo 
del  gobierno ,  sé  retiró  á  S* 
Millán ,  y  que  sé  le  dio  la 
Abadía  de  este  Monasterio, 

-para  cuya  éomprpbaciqn 
alega  una  escritura  del  año 
de  1035.  en  que  secontie- 
neo  estas  palabras:  lupns^ 
sentía  Garsi^  Ráx ,  6? .  Jí^ 
bate  Domino  Garsia  Epis*^ 
copus  in  Sandio  Mmitíano. 
-A2ade.  que  su  muerte  fíie 
preciosa,  y  que  este  pare- 


Garda  {yasódetaM  de  I024«. 
porque  además  de  no  expre- 
sarse  ep  eilasv  la  Sede  ,  que 
ocupaba  el  Garcia,  que  se 
nombi'a^'Cóosta,  '^ue  oo  el 
:io24.    presidió  en.Nágém 
«diverso  Prelado»  Y  aunque 
pudo  suceder  que  ést^  go^ 
«bernase    el  Obispado  como 
Corepiscopo  al   modo   que 
gobernó  el  de  Pamplona  b« 
.Sancho  ,  viviendo  aun    D. 
Ximeno  , '  como    pretende 
'Mofet  fin  el  cap.  a«  del  mia- 
'.mo  lib.  parece  no  debemos 
abrazar,  este    diétamén   sfn 
t^timoníos  que  lo  demues^ 
'tren. .  Aun :  prueba  menos  la 
•escritura,  del  año  de  9025. 
-que  trae    Argaiz  ^  y   otra 
que    menciona   el    referido 
-Analista  de  Navarra.,  y  es 
donación  de  un  caballero  pcnr 
nombre  D.  Bélasco  SaocheZt 
Ja  qual  se   hizo   imperando 
el  Rey  D.  Garda  ^  y  sien-- 
do  Abad  de  S.    Mütán  el 


ce  el  Abad  y  Obispo  Gar-  .  Obispo  D.  Garda  ^  porque 
cia,  á  <^iéd  SaibtSi  Áurea  vio    es  notorio  que  muefaos  Aba- 


eo  el  cielo ,  como  se  refiere 
eo.Ia  historia  de  la  misma 
Santa  escrita  por  el  Monge 
Muño.  ? 

5  Ni  estas  escrituras, 
m  las  que  Móret  menciona 
en  elJíb»  i^.  dé  sua  Axiales 

Tom^XXXm. 


des  tubieron  por  honor  el 
titulo  de  Obispos ,  y  es  cono- 
cido yerro  el  ponerlos  sin 
otro  fundamento  en  los  Cata^» 
logos  de  las  Iglesias  6  Sedes 
principales  de  España. 


Dd 


FRÜE- 


ft  I  o    España  Sagrada, 

FRUELA 
Año  (U  1034. 

* 

1  El' nombre  de  este 
^Obispo ,  omitido  de  muchos 
'Autores  '.I  se  halla  acreditado 

ea  repetidas  memorias ,  que 

'se  conservan  en  diferentes 

Archivos ,  y  todas  de  la  Era 

'  de  io6t.  La  primera  está  en 

iina^  donación    del  Rey  D. 

Sancho,  que  en   compañia 

de   la  Rey  na  Dona  Munia 

ofreció    al    Monasterio    de 

Hyarte  y  Anoz ,  que  entona 

ees  era  de  Monjas ,  y  hoy 

«es  Priorato  de  írache  ,  una 

•  parte  del  monte  que  llama- 

'  ban  Barizano  ,  y  otra  tam* 

bien  de  las  villas  de  Ataoodo, 

■'  y  Olaluze.  Hallase  este  in6- 

trunníento  en '  el  Archivo  de 

«Santa  María  de  Inachecon 

']as  '  firmas  de  ^  los    Obíspcá, 

Fruela  de  Nágera ,  Ximeno 

de  ¡Pamplona  ,  Mancio  de 

'  Aragoa ,  y  Mdnio  de  Alaba, 

2  Larsegxirida  memoria 
'de  este  Obi^po^c^e  eocueo- 
tra  en  otra  carta  del  misiiiD 
Rey  ,  que  perteneció  al  Mo- 
nasterio de.  S.  Martin  de 
<Albelda^v  y  se  guarda  en  el 
Archivo  de  Ja  Colegialidjp 
Logroño ,  por  la  qual  dona 


Trat.  69.  Capé  1 4. 

D«  Sancho  en  compafiiádt 
su  muger  é  hijos  el  Mo- 
nasterio de  OsoaiQ  con  sus 
entradas  ,  y  salidas  ,  y  tina 
viña.  Firmaron  con  las  Per- 
sonas Reales  los  Obispos 
D.  FÁielá  de  Nágera  ,  D. 
Ximénb  dé  Pamplpna ,  y  D« 
Mancio  de  Aragón. 

3     .  La  tercera  se  halla 
en  el  Becerro  de  Leyre  en 
una  donación  ,  por  la  qual 
el  Rey  D,  Sancho  da  el  Pa- 
tronato del    Monasterio  de 
Odfeta  á  una  criada  suya  por 
nombre    Doña    Ximena  ea 
.reconodnuento  de  sus  bue- 
nos servicios*  Dice  que  eran 
Obispos  D<  Sancho  en  Pam- 
1  piona ,  D«  M  meto  en  Ara- 
gón ,  y  D,  Fruela  en  Ná- 
gera ,  y  esta  expresión  indi- 
ca qué  ¡Fruela  no  era  Cor- 
-épisco^K),  sicio  Obispo  con  to- 
•<iii  propriedad  ,  ó  por  muef- 
•  te  ó   por   voluntaria    dimi- 
sioa  de  Garcia  su  predece* 


sor« 


«ANCHO 


f  1' 


'Desde  el  año  íoi8* 

i 

I  Habiendo  fallecido 
,FmeIavse  ^encomendó  el  go- 
:fáerno  'del  .Obi&pw|o  de  I^' 
^gera/á  D. StochQ ^eiiaUa 

•  ft  ^       >  .*'■    «en* 


»    '    Ohispos  de  Ndgera.  Sancho*         « 1 1 

entrado  á  ser  Obispo  de  Pam-    ro  Argatz  pone  ett  el  año  de 


piona  en  el  ano  C0Í4Í  en  que 
murió  el  primero  de  aquel 
nombre.  Por  razón  dé  esta 
encomienda  íirñaó  Don  San* 
ciao  varia3  Esci^ituras  ,  ex* 
presando  los  títulos  de  las 
dos  Iglesias  que  regia.  San- 
doval  trae  una  en  los  Obis- 
pos de  Pamplona  ^  pag.  43. 
en  que  el  Rey  Don  Sancho, 
á  pedimento  dé  este  Prela« 
do  señaló  las  términos  á  los 
de  Abarzuza»  £s  de  la  Era 
io66.  afio  de  Christo  ió28. 
y  en  ella,  se  nombra  el  Obis» 
po  con  estas  palabras:  Ego 
Sancius  Panépilonensis  ,  at-' 
fue  Najalensis  EpiscopuT 
sub  pr^ati  Regís  imperia 
pulsus  &  culmine  fultus  esa^ 
ravL  El  mismo  Autor  ,  y 
ICoret  traen  una  donación 
del  afio  1031.  en  que  el  Rey 
Don  Sancho  el  Mayor  dio  i 
la  Iglesia  de   Pamplona  el 


1034.  otro  Prelado  ^  con   el 
nombre  de  6omez>  dícierf^ 
do,  que  Sancho  dejó  la  Silla 
de  Nágera  ^  quedándose  cofi 
solo  el  titulo  de  Pamplona; 
Fundase  en  un  Privilegio  del 
Rey  Don  García,*»  que  ha^ 
biendo  succedido  á  Don  San^ 
cho  el  Mayor «  restauró  el 
Monasterio  de  Sojuela  «  y  le 
señaló  sus  términos  ^firmando 
este  Instrumento  con  otros 
muchos  Prelados  el  Obispo 
de  Nágera  ,  que  subscribió 
asi :  Gomesanus  Naialensis 
Episcopus  Conf^  y  la  Escri- 
tura dice  se  mantiene   ori^ 
ginal  en  d  Archivo  de  Ná- 
gera ,  y  su  data  .es  del  dia 
dos  de  Noviembre;  del.  año 
1034.  Yo  nO  puedo  dudar^ 
que    el   Privilegio    alegado 
por  Argaiz  no  es  del  año  que 
él  señala ,  porque  todas  las 
memorias  antiguas  conspiran 


Monasterio  de  Eloquain  con  'en  que  Don  Sancho  el  Ma- 
todas  sus  tierras  ,  viñas  ^  y    yor  murió  en  el  año  de  1035  • 


montes  inconspe&u  ^ntis^ 
tkis  Sancionis  Pampilonen^ 
sis  seu  Naiakttsis  Episcopio 
2  Se  continúa  la  memo- 
ria deteste  Prelado,  según 
Sandoval ,  en  Escrituras  has- 
ta la  En.  lodS.intitulandose 
en  mucluB*  dé  ^Uds  Obispo 
de  Pamplona ,  y  Nágera«  Pe- 


por  lo  que  se  evidencia ,  que 
la  Escritura  del  Monasterio 
de  Sojuela  no  fue  dada  en  el 
de  1034*  en  que  aún  no  ha- 
bla entrado  en  el  Reyno  D. 
García.  Por  tanto ,  soy  de 
mentir  ,  que  el  Privilegio  es 
del  tiempo  en  que  presidia 
en  Nágera  el  Obispo  D.  Go- 
Dd  2  mez. 


a  1 1;     España  Sagrada* 

mez,i  quien  vevemos  ¿on« 
firmando  Escrituras  de  Doa 
Garciidespoes<Íel  año  1.040W 
:  3  Por  to  que  toca  alas 
donaciones  ,  que  menciona 
Sandoval  9  firmadas  por  Don 
Sancho  con  k»  títulos  dé 
Pamplona.,  y  Nágera  junta-^ 
mente ,  debe  sostenerse,  qué 
no  son  argumento  de  que 
este  Obispó  gobernase  todos 
aquellos  años  las  dos  Igle« 
sias  referidas  ,  sino  solo  de 
la  costumbre  que  entonces  te- 
nían los  Obispos  de  titularse 
por  las  Sedes  que  ocuparon, 
aun  después  de  presidir  en 
ellas  otros  Prelados.  Ello  es, 
que  desde  el  año  de  1036.  en 
adelante  se  encuentra  en  Es-' 
crituras  de  aquel  tiempo  un 
Obispo  del  mismo  nombre 
que  el  de  Pamplona  firman-^ 
do  con  soló  el  titulo  dé  Nár 
gera  t  y  se  convence  ,  que 
éste  era  distinto  del  otro 
Sancho ,  de  que  algunas  ve* 
ees  concurrieron  ambos  á 
confirmar  las  donaciones, 
como  ve'rémos'  luego.  Asi, 
que  el  Obispo  de  Pamplona 
tubo  en  encomienda  jelC^is* 
pado  de  Nágera  hasta  el  año 
dicho  de  1030.  á  lo  mas ,  en 
que  tenemos  ¡ya  presidiendo 
en  ésta  Sede  al  siguiente:- > 


• 
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• 


S  A  N  C  H  O. 

Desde  el  año  1030. 

4  .  Uoo  de  los  prósperos 
sucesos  con  .que  honró  Dios 
el  glorioso  Rey  nado  -de  Don 
Sancho  el  Mayor  ,  fue  el 
descubrimiento ,  y  elevacioa 
del  sagrado  cuerpo  deS.Mí* 
Han,  que  se  hizo  no  en  el  año 
de  1033.  como  escrilñeroa 
Sandoval ,  y  Yepes ,  sino  en 
el  de  1030»  como  consta  de 
varias  memorias  ,  que  exis* 
ten  en  el  Monasterio  del  re< 
ferido  Santa  A  «te  aAx 
asistió  el  Obispo  de  Nágera, 
á  quien  nombta  el  Rey ,  dao«. 
dolé  solo  este  titulo  eo  el 
Privilegia,  en  que  refiere  la 
dicha  elevación  ^  dado  i  14. 
de  Mayo  de  la  Era  1068. 
ConjunStis  Itaque  mibiveat^ 
raUlibus  viris  Sancio  ATtf- 
iarensi  ,  Juliano  Aucensi^ 
Munione  Alabensi ,  &  Man* 
cío  Oscensi  Episcopis ,  cum 
multiy  Regni  viris  aptimúr, 
tibus  Ecchsiam  Sán&issiml 
JSmilianl  adn^&pera&oifi 
triduano  jejunío ,  vefterabik 
Corpus  ejus  debili  adbuc ,  ^ 
detinebstur  ,  -  seputcbio  ipif 
inahus*  Religiosorum  JUorUh 

c¿$rMnac  ClerUorufn  íilo^ 

cu- 


Obispos  áe  Ndgera..  Sancho.  a  i  j 

^fiJú  ^rcée  sibi  á  mejpr^pa--'    !|¡P  dqiüa .  sf  juptó  en  ía  Era 


rata  .rfi//gfr«/w  .w/  transía^, 
tum.  Él  mismo  titulo  tiene 
Don  Sancho  en  otra  memo* 
ria  de  aquel  tiempo ;,  ;que 
babia  de  hr  misma  tr^la-* 
tíon  ;  pues. dice  ^  que  vtpier 
roD  boQ  el  ^ey  á  S.  Milían 
el  Obispo,  Don  Sancho  de 
Nágera,  el  Obispo  Don  Ju- 
lián de  Oca .,  y  e^l  Obispo 
Don  Muqío  de  Alaba  ,  y '  el 
Obispo  Don  Mancio  de. 
Hue$<Sa« 

5    £1  lioeti  Tejada  al  año 
103a.  pone  en  esta  Sede  á 
García ,  citando  á.Gil  Gon^j 
Ealez.  i  Tamayo  Sala;wir ,'  Ye- 
pes,  y  al  Cardenal  Barúúioi» 
que  .afirmaa. ¡haberse  .  cele^ 
brado  en  este,  año  el  Con* 
cilio  de  Pamplona.  Trae  tam^ 
bien,  citando  áYepps^  un 
Privilegió  conmdjiio  p^r  el 
Rey  Don  Sancho  al  Mooa^^ 
ferio  de  Leyre  en   la  ;Era 
1071.  año  de  1033»  en  que 
subscribió  Garcia .  cpo  titulo 
de  Obispo.  de.Nágiara.£$to 
jK>  ear  otra  Cdsa.^&e^proiVii^ 
cfaarse  de.  Ias¡  eqüivocacior 
oes  de  k»  Autores  ,  á  fin  de 
multíplicar  Obispoá^  Al  año 
de  .10^3.  d^b^  el    mismo 
Autor  puesto:  á  Garcia  jen  >el 
Caiáiogo  ^  y  .'distiendo .  al 
Concilio  de!  ^ait^)lona ,  que 


iq6i.  como  consta  del  Pri-«, 
vilegio  de  Don  Sancho ,  que 
con  el  nombre  de  Real  y; 
Pontíikstl  s)e  .  hálla^  ^n  la  Co*. 
íeccion  de. los  Concilios  de 
£^pa3a  sobre  el  dicho  año*. 
Ahora  repite  el  mismo  nom-^ 
bre  9  valiéndose  á^,  los  Au-^ 
tc^es  que  ^aron  el  Concilio 
en  el  apo  de  103a.:  como  s\ 
ambas  épocas  fuesen  ve^da^. 
dem»^  ^  ood^o  s<  s^-hn^iésen 
celebrado  en  aquellos  años 
dos  distintos  Concilios.  Ten- 
gase ^  pu03,  por  cierto  que 
este  Obispo<f arpia*  puesteen 
el  aíio  d€iio3!2.  nose  funds^ 
sino^en  la^  equivocación  quQ 
padecieron  algunos  Escrito-^ 
pes  acerca  del-  tiempo  deí 
Concilio  de  Pamplona  ,  co* 
mof  de  Baronjñ/ lo  .Qot¿  el 

Cardenal.de  Aguirre  rCVir  d¿r 
nali^.  Baronius  iptegra  annch 
rum  decade  boc  Concilium  por 
sterius  facH  :  aunque  est^ 
yeip-o  mas  debe,  atribuirse  á 
A^aoa  (ji  quien  sigqe  y  cita 
«ASndoientisimo  Escritor  dp 
4os  Anoales  Eclesiast.  Lo  mi^ 
mo  debe  decirse  del  Privir 
legio  que  Yepes  menciona  en 
.1^  Cent*  6i  foK  147.  aporque 
'50  data  00  es  de  la  Era  107;^ 
rsino  diez  años  antes  ^  cdmp 
de^.  advertido.. 

'  'No 
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6    No  solo  en' Escritura?    lov « y"  fidelidad  de  uñ  Caba- 


dadas  en  la  Kioja  /Sino  fóm- 
bien  fuera  de  ella  firmó  Don 

Sancho  con  el  titulo  de  Ná-^ 

• 

gera«  En  el  aiio  ide  1035.*  se! 
restauró  fá  Sede  é  Iglesia  de 
Falencia,  que  se  bailaba  des- 
truida   enteramenfe   por  lá 
violencia  de  los  Moros.  Asis- 
tieron á  tan  solemne   fun* 
¿ion  el  Rey  Don '  Sancho  el 
Mayor  toa  la  Reyiía'su  mti'- 
gef ,  y  lós  Prelados  %  yCa* 
balleros    principales    de  su 
Reyno.  Los  Obispos  fueron 
tres  ,  y  entre  ellos  nuestro 
Don  Sancho;  que  confirmó 
éé  primer  lugar  tíespues  de 
lás  Personas  Realesr  el  Privi- 
legio de  restauración  con  e^ 
tas  palabras  :  Episcopo  do'^ 
fnino  Sancio  in  Notara  con:^ 
firmtíns.  Vease;Pul¿ar  fen?  ta 
fiiéu  dé  Pal;  tom^aJpag.  41^ 
7    Ea  6Í  afio    de  1040; 
confirmó  la  Carta  de  Arrhas 
del  Rey   Don  Garcia  á  áa 
taiuger  Doña  Estefanía  v   y 
*rmá  también  con  laritelá^ 
k^ioñá  lós  Obispos  Dosf&in^ 
cho  de Pam piona, DonGar^ 
cia  de  Alaba  ,  Don  Atto  de 
'Oca  y  y  Don  Bernarda  dé  Pa- 
tencia. 'En  eMaño  de  io4d. 
-confirmó  doS'^^k^acioüíes  del 
«íiismo  Rey  ,  y''  el  Privilegio 
con  que  éste  premió  el  var- 


itero por  nombre  t)on  Saih- 
cho  Fortuñez  ^  que  se  portó 
con  el  mayor  esfuerzo  ea  el 
iltio  rpuesto  sobre  Tafalta. 
En  todas  estas  Escritoras  fir* 
nian  dos  Sanchos',  uno  Obis* 
po  dé  Nágei^a  ^  y  otro  dé 
Pamplona ;  lo  que ,  como  di- 
je antes,  es  pniéba  evideo- 
ee  de  que  éStas  Sedes  no  es- 
t'ubieron  incorporadas  todo 
el  tiempo  que  corrió  desde 
la  Era  lóji.  hasta*  la  de 
io88.  y  en  que  se  dieroo 
los  Instrumentos  meo^na- 
dos  por  SandovaU 

8  £n  ta  Era ;io8a.  and 
de  Christo  de  r644.  ^^^  ^' 
Rey  Dd»  García  con  la  Rey- 
na  su  muger ,  y  concurrea- 
ciade  los  Reyes  Don  Fer- 
nando^ V  Don  Ramiro  sus 
hermanos ,  una  célebre  dona- 
ción ,  dáfido  al  Monasterio 
de  S.  Julián  de  Sojuela  ,  que 
estaba  á  dos  leguas  de  Lo- 
gi^oño ,  y  tres  de  Nágera ,  las 
«Villas  (te  Medraao  ,  y  de 
Sojuela,  i^  etlnstrumento^ 

3ue  se  hiro  para  la  firmeza 
e  este  ado ,  ocurre  la  me- 
moria de  un  Obispo  llamado 
Gomesano  ,    que  subscribe 
loon  titulo  'de;  Nágera  jutita- 
imeme  oon  D.  Garcia,  Obi> 
'po  de  Alaba  ^  Don  Sancho 

de 


Obispos  de  Ndgtra.  Sancho.         «15 

^e  Pampboa  ^Doo  GuilieUno  tpir  de  *  Don  Sanehp  » ^cuyas 

de  Urgel  y  Doq  Atto  de  Oca,  .meqíioria9  sexiontinuaroD^  eo 

y  Don  Bernardo  de  Falencia,  do^  afipis  siguientes ,  en  qu^ 

Pero  este  nombre  no  debie  ¿á  veces. ise  introduce  su  Cor 


colocarse  por  ahora  en  el 
Catálogo,  por  no  ser  Gome- 
sano  Obispo  ep  proprieda4f 
«¡no  soio  Auxilian  o  CQadjo^ 


j^piscopo  ya  con  el  titulo 
ijb^.  Abful^  ya  con  el  deObis*- 
pp* .  y^^i  MoTQt  en  el  tonp^ 
j(«^  de  siis  Aaq.  pag«  ^73» .  t 


CAPITULO     XV. 
REUNIÓN  DEL  TITULO  DE  NAGERA 


4>l  'de Jpalah(tír.r4^'' 
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s 
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Iguese  el  año  de  104^. 
que  es  el  mas  me- 

'tnorablQ,  por  la  feliz  y  mil^ 
grosa  conqui^t^a  d^  la  Ciudad 
de  Calahori^a  %  <iue  después 
del  cautiverio  de  mas  de  300. 
años  alcanzó  gloriosa  liber- 
tad por  el  egército  del  Rey 
Don  García  ,  aniaia4o  con  ja 
adnairable  aparicigm  .de  San 

.Millatí  ^  de  quien  f; se.  tkt^e 
por  cierto  haber  ^do^vis^o 
sobre  la  muralla  ,  mostrau 
do  ;á  los  sokiados  Cbri'iija 

.  poa-  ^  ílugar^por  dpede  M 
biair  hacer  ^1  '^f^Up-  irli/^e 
la  conquista  en  ^i  'princi|;>ío 
déla  primavera  del  año  ex 

^  presado  ,  é  ÍAa^diata.q)eme 
dióiel  ¡ci^icbo  ]^ey:.  ,SM  Caita 

*  óe,  re.<ttaura4:íai^  de  M  Iglesia 

CalagurritAo^  >i%Me  coau>  di- 


je antes  ^  padeció  mayor  tri* 
.bulacion  desde  el  año  93^^ 
len  quei  fue  destruida  pof! 
.Al0SK)rridt  y 

,^    a  ;  El  .Obispo,  á  qvien  sp 
ent  regó    esta  ^  Sede  -^  fue    el 
misfpo.Doo  Sancho ,  que  hé«- 
.  mos  yisto  basta  aqui  con  el 
tt(u|(^.  de  Nágera.  A/si  cpost^ 
del  In^un^eiito  á^  v^$i^\íx^^ 
:?ion:,y  íloóí4¿j^Bi,  4?fQiRor 
.)Pon  Qar:OÍ4:  ¡ejv  Ja.  i£ra«.de 
:  io&3«  el  día  segundo  délas 
K^l^qdas  de  Mayo  <»  copio  se 
í>vé  tí|n¡:SHa*  ,c.lau*u^^.,-fi^- 
nm6()t«ir-tra(:|i)ci<|as  póf ;A|ofpt 
-d<l  i  pi^ginaí '  jaiiiqq;,,^  qu¿  je 
.  gp^da  en  el  Archivo  de  Ca- 
lahorra. T  todas  estas  .co^ 
.  jflj,dÍ<;eel,R^y..ií7.w  hemos 
\  ff finido  ^■'  las  concedemos»  i 
-.  l»:dé<ííia  :Igí^a::'de  ,*  Santa 

•  '     '  Ma- 
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IMaria  ^  y  idéjos  Saiáoft^di^-    firmó  con   este    titulo 


^tyres  Emrterío,  y  Cftíedo- 
'tí\&  ^  y  á  vos  Doii  Sancho 
Obispo  ,  y  al  Qéró  de  la 
tnisma  Silla  á  vos  sujeto«¿¿* 
Y  vuestro  Clero  ,  y  ñiniilia 
i!e  vuettra  Iglesia-  quede*  li* 
bre  y.  quieta  ^  loSo^  de  to(- 
da  carga  pública.  Y  final- 
mente 9  todas  estas  Jcosis.  Yo 
el  Rey  Don  García ,  y  mi 
^ugér  U  Reyí^a  Iloñ^  Este- 
fanía dañaos  fiel    y  devota* 
mente  á  la  dicha  Igfesia  de ' 
Santa  María  ,  y  de  los  San- 
"tos  Ríarty res ,  y  á  vos  D.  Saní- 
•cho  Obispo »  y  al  Clero  dé  la 
misma  Silla  sujeto  á  vos  con 
obediencia  debida  ,  con  U- 
'bertad    competente   á    tan 
^•granSHIa,&c.  > 

*     3    .E^tas  palabras    de  la 
'Escritura  del  Rey  Don  Gar- 
-cia  eran  suficientes  para  per- 
suadir, que  sin  embargo  de 


;  y 


pretende,  que  su  jurisdicciob 
•  llegaba* á  Calahorra  solo  por 
modo  de  extenáon ,  como  i 
Ciudad  recien   eonquistadá, 
y  agregada  á  la  de  Nágera. 
f  Escribe  también  ,  que  con- 
^tde^ándo^éi  tnismo  Don  San- 
cho   las   antiguas  calidades 
dé  Calahorra,  y  que  su  Igle* 
8Ía  Catedral  floreció  en  tiem< 

^pa  d,e  ipj;|loi^í©w ,  y  Gíh 

(^os.,  consintió  en  que  se  la 
te<;titu)r^se  su  Sede ,  no  pa- 
rando en  titulo  como  solía, 
^ido^con  própriedad  verda- 
dera ;  pero  que  en  medio  de 
esto  Qo  se  quitó  á  Nágem 
la  dignidad  de  tener  Obispo 
distinto  del  de  Calahorra ,  en 
cuya  posesión  pacifica  se 
mantubo  por  mas  de  dos- 
cientos años.  Dice  final- 
mente ,  que  esta  distmcioo 
de  Obispados  es;  un   punto 


introducido  después  'digno' de  consideración  pa« 
'  de  esta  conquista   él  titulo    ta  saber  loS'  fundanaeotos  y 


de  Calahorra ,  callado  desde 

la  destrucción  de  aquella 
'  Iglesia,  y  establecimiento  de 
-  lá  Silla  de  Nágera,  no  se  dio 
'la' presidencia  de  estas  Se- 
"  des  á  distintos  Prelados.  Pe- 
"  ro  Argaiz  sostiene  ,  que  sí 

Don  Sancha  fue  Obispo  de 
'  Calahorra  »  lo  fue '  por  «in 

poco  tiempo ',  que  auaci  se 


principios  de  los  grandes 
pleytos  que  se  tubieroa  ca- 
tre los  Obispos  de  Calahor- 
ra, y  los  Abades  de  Náge« 
ra  sobre  la  Jurisdíccioa  es- 
piritual y  ordinaria  de  esta 
Ciudad,  preceÁdieadota  aque- 
llos* como  cosa  que  había 
sido'  tan  propria  deide  d 
antíquislmo.  oiíigea   de  su 

Ohf- 
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de  Nágera  dé8t)Uefc  de  $\x 
oánk)iiista«  Y^:  héitoos^  visto 
c6nu>  el  Rey  ,Don  Gafcis 
habla  en  sa  Ca^ta'  de  resi 
taaradon  de  ia'Sede  éílgle** 
«a  deSáñta  Macía^y-  dé  lo* 
8aQtx>s.  Matty  resi .  Bfloetecio^ 
y  Celedbatqv  como  d^  cosa» 
entregadas  al  Qbis(>o  Doq 
Sanche  y  i|tte^  hasta  el' aoo  de 
10(4 s^*  había  tepido  ei'  tfXuÍt> 
de  Nágera.  Qeie*  iguelipfiíitf 
mennona  al  Gletp  *,  icenia 
SQjeto  á  la  potestad  /  jUr&^ 
dkcion  de  D5a  Sancho  ;  f 
esto  no  como,  quiere  Argat^ 
pc^  modo  ^dé.  accesioQ*  \é 
agregación lá  la  IgíeSáia.de 
Nág^a.^  stnp  íúttJa  htefr 
tad  Mmpetenté  á  tan  igraf$ 
saín; esto  es  ^  con  la  índeír 
pendencia  que  lera  d^ida  á 
una  i  Sede  que  desde  el.pris^ 
cipto*'  de  la  Religión  Chfia^ 
tiana  hasta  su  caucSvidad 
había  sido  de  las  mas  ilus^ 
tres  de  estas  Provincias ,  yr 
cabeza  de  todas  las>Iglesias^ 
que  se  (tinttkren,  deotfo  dé 
lo^  tfmitesafitigtibs^que  ea 
otro  lugar  dejo  señalados; 
Veamos  ahora  ^  si  las  dos 
Iglesias  de  Calahorra  ^  7  Ñát* 
gera  se  separaron  tan  presto 
eomo  intenta  Argatz.  en  su 
discurio»^  Dice^  pues  ^  qns 

£e  el 


eioio,  y  defendienekise  eitosi» 
dice  Argitz  ^  mmo  sücceso;^ 
res  de  los  Obispos  antigHOs;i 
alegando  que  la  Silla  de  Ná*^ 
gera'fiie.d^tincatdeide  la 
piSmietiea  I^lékiáf)  ,o¡síeddo 
desde'-  entóiieeá.  mvff¡,  dife^ 
rentes  lob  tientos  de  hiágerai 
Tritio  íYr  Calahorra  4 «por  lo 
qvéisolfa  ponerse  .Náger^í  eri 
onbeat  dé  urí  (Pceladó  de 
P^plooa  ^comoiqesa^  distioH 
ta '  de  (üabborra ;  y^  kuñ'  des^ 
pues  de,  la  bonquista  de  esta 
Gíodad  9e  tíállan  ifirmando 
un  nifsnip!Briv¡legio  el  Obis4 
po  :de  Óalahorra  ^'f  Hdé 
Nd^era  ^  de  dodde  .evideá4 
temente  'se  prueba  .su  dis^ 
tíodon.  1  ! 

4  Como  el  intento ,  que 
llevé  en  la  formación  dé  este 
ÜFémo ,  es  el  de  tratar  las  ant 
tígnedades  del  Obispado  de 
Calahorra  hasta  el  tiempo  en 
que  se  reunieron  en  su  Igle^ 
sia  principal  las  SiH;|s  de 
Nigera,7  ^^  Alaba  ^no  puei* 
do  menos  de  examinar  esté 
discurso  de  Argaiz ,  de  cíi^ 
yo  reconocimiento  depende 
también  la  noticia  del  estar 
do  aociguo  de  la  Diócesis 
£aiagurrftana«  La*  primera 
dificultad  V  qpe  se  ofrece^  e^ 
si  el  Obispados  de  Calahorra 

Tom.  XXXllL 
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él  Obispa  tiombradoi para  la;' 
Iglesia  de  Calahorra,  fue  D.^ 
Gómez  ^  Motige^'  y: Abad  de 
S.Milian^  quedando  ea  la 
Silla  de  Nágera  Don  Sancho, 
que  jamás  firmó  con  el  ritu-f 
io«  de  Calahotra;  Trae  para 
cdmptobÜcion  deJesteocoH 
bramiento  an  lugar  del  Mon« 
ge  Femando  en  la  Hittoria 
de  la  trastdcioav  del  cuerpo 
dé  S;Míllan  ,-  qw  dice  ask 
F^sfqitím  streiuissirmis&ejiD 
GartíM  ^fiüiá  tjus  (Sancii 
Majoris  )  Calagurram  Civi^ 
tatem  potenti  viriute  áSa- 
facenit  ^epi(  ,  &  Gomera-^ 
num  Saniti  Mmiitátti  AHfüi: 
tem- Pont ifí$áh  Ínfula  Hlnm 
ibi  decoramt  ^  &c.  Puede 
también  probarse  -^1  miánío 
intento  con  una  Escritura  de 
donación  *dei  año  -  siguiente 
é  la  conquista deCalahorra; 
pue»  habiendo  donado  -  él 
Rey  Don  Careta  lá ^  Su  Míllaü 
la' Iglesia  de  Alesaneo  ,  fir-* 
Qió  Don  Gómez  el  losefu^ 
ciento  'coií  hia  Obispos  áú 
Pamplona  /  y:  Alabk  en  esta 
forma :  Goniisanus  Cáhgu^ 
rritanús  Episcopus. 

S  Pero  estas  (pruebas  qué 
-parecerán  efídace&á  toscme-r 
ODs  doákes ;  no  son.^ufidenf^ 
teS:  paisa,  j^l^blecetfnla^  desr» 
imioq  ^.js^parac&n^.dts  liiós 


I 

*  ^ 


í-.i 
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tttulok  de  Calahorra;  y 
gera ,  qiré  hemos  visto  unta- 
dos en  la  persona  de  D«  San*- 
cho* ,  á  quien  ,  como  dice 
Sándoval ,  se  dio  la  Ciudad 
éé  Calahorra  H  y  Sülá  Obi^ 
pfal  qoe,  ek  Rey'  posoí»  E^ 
eiérito  ^que  DonGarciaiÉxiH 
bró  por  Obispo  Calaj^arnt» 
no  i  Dan  Gómez  ,  Abad  de 
S.  Millan  ,  comor  dice  f»^ 
obndo :  pero  ecte  Elcrttor  no 
préte^ecpie  la  elección  di 
este  Prei.^dp  Aiese  ibiUediats 
á  ia  conquista «  lo  que  sería 
opuesto  á  la  Escritura  áu« 
tentiea^  y:  original  ya  exhu 
bidiu  Menciona^  ípües^'áD^ 
Goáiezs  sólo  porque  la  (ras^ 
lacjondel  cueipo^eL  S.'  Mi> 
lian  no  se  hizo  sino  después 
que  por  muerte  de  Dan  San- 
cho fue:  elegido  aquel  Abad 
para  Obispo  de  -  Calahorra 
cbn  la  i]üal  dignidad. ,  y  el 
titulo,  de*  Castilla  la  Viéja^ 
asintió  á  este  aéto  en  el  año 
de  io$3»  i.conlo  idice  lina  me* 
hiocia  :de'  aquel'  tiempo  ^  qué 
habiendo  referido  la  trasla^ 
cion  hecha  por  Don  Sancho 
el  Mayor  en  el  año  de  la 
Encarnación  de  1030,  dá  no- 
ticia de  :1a  xiue  -  hizo  Don 
García:  con  estas  palabras. 
^  jírrro'  rí  cuerpo,  ¿te  l$l  Mi* 
itatt.de^Siiso  23.  años.  Pasa^ 

dos 


« » *  • 
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dos  los  23»  añúé ,  vitto  el  Ile)n   in(Di:^Goadnicop'de  JDoq  '.Saan 


Bon  Garcii  ,  fijo  del  Rey  D.i 
Sancho  el  Mayor  ,  á-S¿  Mi^ 
Van  de  Soso  ,  é  vinieron  coo 
él  el  Obispo  Don  Sancho  de 
Pamplona  \  é  el  Obi^o  Doo 
Gooiez  de  Calahorra  ;  é  de^ 
Castiella  la  Vieja  <  é  el  Obis^ 
po  Don  García  de  Ataba  ,  é 
tomaron .  el  cuerpo  dé  San 
Millan  de  Suso  die  IIII.  Ka- 
leod,  Junií,  é  descendieren^ 
fo  á  yuso ,  ¿^  pusiéronlo  ká^ 
b  enferróeria  ^  &  éstido  en^ 
de  catorce  años ,  &  én  ese 
comedio  íicieron  la  Iglesia; 
&  ese  tiempo  andaba  ét  añtf 
de  )a  Encarnación  tamit^ 
tínquénra  y  tres. 

6  £t  titula  '  de  \  Obispo^ 
Calagurritano ,  con  que  subs^ 
cribe  Don  Gomes ,  es  eote-^ 
ramente  imrttl  para  cbnftr- 
níar  el  inteitto  de  Argai20 
porque  no  hay  i;osa  taaías  sa^ 
bida  que  la  costútnbre  dé 
ürmar  los  Obispos  Auxilia^ 
res  de  este  tiempo  €oa  \m 
nusmos  tioilosqae  gozaban 
tos  Prelados  en  pfopríedad^ 
qnatidó  estos  na  asistían  por 
estar  enfermos  ^  ú  otra  cau^ 
sa ,  á  los  aAos ,  donaciones^ 
é  instrumentos  públicos.  AsU 
pues,  Don  Comes  ^  á  qoien 
Timos  usar  del  titulo  de  Ni* 
gera  en  d^afio  de  1044^00» 


cbo ,  toma  áh^a  ^en  ládo^ 
nación  de  la  Iglesia  :dé  Aie^ 
sanca  el  de' Calahorra  ,  que 
desde  el  año  antecedente  de 
1045.  era  proprio  del'  mis^ 
mo  Doo  Sancbop.  Asimismát 
en  otra  donación  jque  elRey» 
Don  Garoia  hizo  á*  15.  de 
Marzo  de  1046.  dando  á  S¿ 
MiUan  el  Monasteria  de  San-( 
t^  Mam  en  el  valle  de  S; 
Vicente  V  se  nombra  Don  G(y< 
tber  con  el  ticulo  de  Nágera,^ 
Concedimus  tibi  Patri  Spiri^ 
tuali  Gamésano  jlbbati  Na^ 
sarense  terne  Episcopo  ,  (ST: 
condonamus  frapfer  honores 
erdinatiónis  tuce   Pontifipa^ 
¡h ,  &c.  Tenemos ,  pues  ,  ¡que 
Don  Cromez  gozaba  Tos  mis* 
mos  títulos  que  Don  Sancho 
después  de  la  conquista  de 
Calahorra:  y  si  del  tititio  de. 
N^;era  nosepóede.ar^uir^ 
qae  gobernaba  aquella  Igle« 
sia  como   Obispo    proprio, 
¿cómo  quiere  Argáiz  inferir 
del  de  OalahijNrra  el  nombra* 
miento  de  Don  Gómez  parat 
Obispo  en  próprfedad:de'esta 
Cathedral? 

7  Coligese  también  la 
nnioo  délos  títulos  de  Cala«> 
horra  ,  y  de  Nágera  en  lá 
persona  dé  Don  &ncho  po; 
los  indicias  .i|pe  tenemos  de 
£ea  que 
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que  DoD'  Gomw  p(fers¿ilerói 
en  el  estado  de  Gorepiscopó«i 
En  el   reconocifltiienta  que 
tengo  hecho  de  las  Escritu- 
ras de  estos   tiempos  ,  he 
advertido,  que  los  Obispos 
Auxiliares  solo  subsctibian! 
eoQ  titulo  Episcopal ,  quan^ 
do  los  Prelados ,  cuyos  Co-« 
ádjutores  eran ,  no  se  halla- 
bao  presentes*  Esta  circuns* 
tancia  se  verifica  en  Don  Go-* 
mez ,  pues  jatnás  firnaó  conio 
X)bÍ3po  9  sino  en  los  ados  ái 
que  no  concurrió  Don  San- 
cho por  su  ausencia ;  y  por 
igual   razón  nunca  subscri- 
bió como  tal  eo  Escrituras 
confirmadas  por    el  miámo 
Don  Sancho  ,  cuyo  nombré 
se  lee  en  los  Instrumentos  pú- 
blicos hasta  el  año  de  1049.. 
Por  tahtx)^  xltjó  bien  el  P.- 
Moret  al  añd  de  £04$.  que 
es  de:  estrañar  que  isáendd 
Goniesato  Obispo   Caodju^) 
tor,  firmase  unas  veces  como 
Obispo.^,  halláiulose;  auseotei 
DonrSancho  V  que  ló  era  eo 
pTopriedad^,^  Y'  úttis conso^ 
lo  el  iiüiki  de  Abad  que  tft4 
nia  ,  por  regir  adualmentd 
el  Monasterio  de  San  MíHan. 
Con. este admbrede abad  ata 
titulo  fte  Obispó,  xse,  le.irirí 
cieroUial^ttiasábndciDoefficq 
el  aioí  :de>204|{«  y.^&cé  ¡ai 
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otro  iodicio  de  que  no  j^o^* 
bernaba  la  Iglesia  dé  Ca- 
lahorra*. Tal  es  la  de  un  Ca* 
ballero  llamado  Don  Jimeno^ 
escrita  al  foU  117.  del  Be- 
cerro de  &  Millan.  Et  tibí 
Abha%i '  Domino  Gomesano, 
MmKC/eierfs  fratríbus  Dea 
serviintibtis.  Tal  es  otra  del 
Rey  Don  García ,  por  laqual 
le.  dio  el  Monasterio  de  San 
Gebriandel  Castillo^  cerca 
del  rio  Arlatizoo  :  Et  Ubi 
venerabili  P^iri  Gomesanú 
Abbati^  &  ómnibus  tecum  sub 
regula  S.  Benedi&i  Abba-^ 
tis  ibi  Dea  servkntíbms.  Y 
luego  .:.  Nos  vero   Garsia 
Rex  ,  &  Stepbania  Regina. 
accépimu$'  in  bonofe  de  te 
Magistro .  nostro  Gomesano 
Abbate  unum  cabaiium. 
-  8  Evidenfiase  mas  la  cen- 
moa  ók  Nágera-  á  la  Iglesia 
de  CalahMta  cod  laicoscunn 
bre  que  observaron  ixmstan^ 
temente  los  Obispos  succe* 
sores.de  Don.Saocho^  intí<- 
ttdándose  u  £pn>  iodiferenm 
(le:.Nágerar,  y  de  Calahlim; 
y^'0t»ra6  ^vecea  con -ambos  ti-« 
tulos  ^  hasta  .el  año  de  1 109» 
en  que  el  Papa  Pasqual  Se- 
guidlo defífiió  expresamente 
note^Q:  ^suoito  ^  sefiBlaodo 
14^":  tííswmit  .ilel-  Obispacb 
dctCf ^áh&eea  ea  eua  forauu 

Pa- 


possidM^  videiif^t.  Mühann 
VitM^am  ,  Naxeram  ,  -  & 
tarumque  Cfimberum  »   &Ci, 
Por  U>  ^ml  ,  aiulque  radml^ 
tíeramos   lo  -  ique    pnetjeode 
Argaiz ;  ttto  es  ^  que  a)gu^ 
na  vez  ^  verificó  haUr  eñ 
NágeraObiapo  d!5tinto  del 
de  Calahorra  ^  sienlpre  de« 
beriamos  asentar  cerno  cosa 
fija  ^  y  permanente  la  unión 
de  ambas  Iglesia^  en  el  ^« 
biemó  de  una  misma  Caber 
za  ,  y.  confesar  solo  la  sepa* 
ración  casual  por  razón  ^e 
algún  pleyroió  disturbio  qu^ 
ijuraae  poto  tiempo^ , 

9    Las  razones  ^.con  qite 
jArgaiz  quiere  probar  la  dis- 
tinción de.  los  Obispos  de  Ca* 
laborea  9  y  de  Nágera  desda 
Jos  siglos  primeros  dé  la^c!^ 
ligton;CbrÍ6tiaaa  ^  deben  iser 
despreciadas  de^todos  los  que 
conozcan  ios  falsos  cimien*^ 
los  sobre  que  este  Autor  fun^ 
da  la  antigüedad  de  esta  po- 
blación ,  y  de  su  Silla.  Dice, 
que  á  nn  mismo   tiempo  se 
hallaban  en  la  primitivalgle- 
sia  OtHspos  de Nágera, Tri- 
do 9  y  Calahorra  ;  y  alega 
esta  especie  como  si  fuera 
fundamento  muy  sólido  con» 
tía  la  pretensión  de  los  Obis^ 


gUBOüé dbrlGredito  qn)<est^ 
paitt  v^  sino  el  qne 'igaobran^ 
dó  ,eL  caraAerde  Gnqgorio 
Uibqritano  vy.  de  Haubertó$ 
asinfeiése  >  á  ias  ficdionésr  óo 
qQe;Nágera  es  Giada(|  aotM 
quisimk  ,  que:  pr  i  mera  se  }la<4 
mó  Garusia  v  después  Tera- 
na^   y  ultimamejice  coii  el 
nombre  que  recibió  de*  loa 
Arabeé :;  y  que  su  Cátedra 
Pontificia  ñie  establecida  efi 
los  prtnlérot  tieníp&k  de  la 
Christiandad ,  aunque  sedes^: 
conocen  sus  Obispos   h^sta 
el  ^o  die  30o«  en  que  Ib  fue 
Si  Ronbraíto  ,  que  padeció  th 
la  pemf cudoa  de  Dioclecia^ 
no*  Mas  los  hombres  doc^ 
tos  qué  conocen  ya  ^  y  dea* 
precian  aquellas   obras,  stfe; 
puestas^  y  .se¡  gobiernan poa 
ot|^  mejores:  luces  .^^c^^tbeo 
-muy  bien^  que  Ndgera,  é.  do 
tfíne  antiguamente  población 
distinta  de  Trtcio  ,  ¿i  si  lo 
fue  t  como  juzga  Argaif  ^  ttik 
precedió  á  la  venida  de  los 
Moros  9  que  la  edificaron  ,  y 
comunicaron  el  nombre  que 
se  ha  conservado  hasta  noso- 
tfios.  Saben  también  ^  que  la 
Silla  Episcopal  de  Nágera 
íne    ignorada  en  la  Iglesia 
Christiana  hasta  el  siglo  diez, 
en  que  debe  establecerse  su 

ori- 


3  22     Espa^  STa^adm  Traí.  6^.  Cap.  i  ^. 

erijgea ;  f  4ue .  lá  d&  Tirícío;    F^ntafplona  y  tubo  p(>r  "ortfVls}* 

mo  tíethp^bijo  desü  car« 
g9  él  gobleTDO  /de  Kágera^ 
como  dije  tratando  de  este 
Prelado.  £1  segundo  está  eo 
el  3cáso-  de  supóíier  «en  eí 
tíeoif^D  (de tefta  <  agregación 
la  éstistendadeia  Sede.d« 
Calahorra  <!  píára  inferíi^  me- 
jor   la    desunión  ,    y  coibo 
independencia  que  la  de  Ná-> 
gera  ^tiibo  tespedo^de  ella^' 
incor pagándose  att  coo  :e8ii 
sino  c<M  toi'd^'*Padbplona; 
Pero  este  supuesto  e*  muy 
falso;  (Jorque  como   hjemos 
visto  no  hubo  ^Silla  £4>isco¿ 
pa}  eá:  .Cdiáhorvá '  d^sdte  el 
año  93!2i  hasta  ei  deM04^i 
Asi  oqoe,  la  agregacibii   di* 
cha  00  podía  hacerse  á  la 
Sede  Calagurritana  que  no 
cscistiai,  y  ne^esarramence  se 
^bia'  hacer  á  ^ütra  4^  las 
ñas  cercanas  en^  ¡él  territo- 
tío  proprio  de  los  Reyes  de 
Navarra  ^  cuyo  domiaio  se 
«stendia  entooceii  á  la  Rioja. 


que  se  pone  separada 
Bo  tubo  otra:  eídstencia  en:el 
mundo  0ias  de.ia.  que\qui-« 
fieroii  darla;.  Iqs.  cque  para 
eÉigaño  ide'ibi"  píuéblos  iiiveifó 
táfon  yL'pnbliearon  ;:prérrO'^ 
gatSva».  que  nunca  tirtitérbn¿ 
-:  ló  ^  Otra  razón  de  Argaíz 
ie  funda^  en  que  ét Obispa-^ 
é&  dé  Nágera  soUa  poderse 
gn  joabitca  de  un  Pnelada  dé 

■ 

PnmpjQnÁ\  como  cosa  áisHá^ 
tú  de  Cnlahórrs.  Dos  erro^ 
res  encuemro  en  esta  prue- 
ba ,  que  deben  refutarse  co* 
mo^  faisos  y  perjudiciales  ál 
derecha  antiguo^  de  la  Sedé 
Gálagurritana.  *E1  /primero 
coniste  en  aflrnetat  la:  inoorf 
poracion  de  la  Silla  de  Naj- 
ara con  la  de  Pamplona^ 
itomo  hecho  michas  - .  vece; 
cepeddo\^  «iendo  asi:  ^  que 
mIo^  se*  .verifioó,  en  1¿  per ^ 
•ona  de  D;  Sancho  por  1<Á 
años  de.  1030.  que  siendo 
Obispo  eo  propricdad  de 
eo; 
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1  T   A    tx)blé  Provioeia 
Lj  de  Alaba   cócresti 
poode  á  pariq.  de^  1^  ttexf'áj 
Boeditertaiipa  ^que  eo^tiom^ 
puf  de  los  Romanos  ocupa-»/ 
haa  las.geata  V  que  sadef| 
cían   Caristos    yVárdulos^ 
De  estas  qued^  establecido) 
CQ  el  totB^  jiwiqoe VS6  i.cotn^ 
prehfiDdiecoii  rbqoi.  el:  Ipom^ 
bre  de  Cántabros  ,  que  antes 
de  láf gberra  dfr  Augiistojera 
el  uoico  coa  que  se  signifíf. 
cabaa     los ;  habitantes  *  de 
aqueUaR  Tegioat^'i  qner  s6 
exteodiao  porcia  ^oosu  rdos» 
de.  el  iíoíit^  ortentail  de,  los 
^sturiaüós. ;  bastirá  el  proq 
montorso  Oeasa  enOque  ^q 
ternojqaba  laiEspaña.  (CfeJaa 
pifsitoas  détjoilicfatt  ^  <)si^tieS9 
¿t  bis  lexpedicioflea  -delttQr 
lerido  Emperador ,  dirigida 
¿  sujetar  los  Montañeses  ^y 
Asturianos  ^  que  hábltabati 
en  el    remate: del tPyeíneiu; 
«que  corre  poi:  den^o,<te'Es> 
|>aSa  acia  ias  AistUridSk  ^  tai- 
pezaroa  á  dtstinguir^feí.df 


ot^inri»^  ein  ^ks;  übbnbres 
expresados'.  Jde/  Várdülos^  yi 
(Daristos^^Lnor^  debiendo    ya 
confnnáirséj  qpn  k»f  €!anta*4 
tárosFvenciSbs  pár'Ai^sfioi^ 
cdmp  seo?evidéocié  eoíxOiil 
sertiación : jde (la  Cantabria^ 
f  etr  í^'^viüdác^uM  de-esta» 
€N^aK]^e  cen^o  jpab\ic3¿2L^  \ 
'  t"^-^  íMl^tienia^eiél  SKnnbfd 
^VÜrdtalosieQ  ei  ^l(y  quin-{ 
to  ^i^iQOzno  fxxtastá  ideJdactii;^ 
el    quai  'imitando;  á  Afela^ 
que  :xeparti<)  entre  Cantan 
tabres;  y' ^Várdulos  el  trecha. 
de  icosta  qii^  se)  ^gúei  á  (iof 
Astjiiribnos  áciai  el  Orlen tíes» 
escribe  f  de  .ios<Brti)0$^en£« 
delNórte  iCantabriñttm  ,& 
P^arduUarum  loca,  mariijm4 
fifédéDsstm^  dephedati  sunfm 
MualiQB  !  Autores r,  quiéreos 
qoe*  eri  eéí  siglo  s8xtO(foitabA 
^  'cl  mismo  nombre  ^  por  el 
qual  dicen  'se  introdujo  el  dp 
Yzkcéskf^^pot  habersejipod^ 
radófirsras  ^  gentes  de  la  tien- 
m  de  fbs  yirduloa  coat(Qte>* 
ncs^c^nfinabáiu  Estai>iáoio0 

que- 


1 


^(pf    España  Sagrada.  Trat  6  p.  Cap.  i6. 

queda  refutada  ea  el  tom.  parece  mas  cercano  i  la 
32.  pag.316.  ylál^C  do©?  [  ijIeíaíiC  AOl  que  Oihenart 
probé  ,  que  no  hay  eo  los  y  el  M.Fiorez  sostienen  di- 
Escritores  antiguos  memo-  ciendo,  que  ja  Provincia  de 
ria  dlb.^u&'ios vS^BÍa^  'Alaba  W  dt>ÍeiAlba  ^m« 

traron  en  Alaba  ,  ó  es^^^  n  br^^  que  tubo  la  Ciudad  prio- 
dieron  su   nombre    ^  éstas  ^cipal  de*  los  Várdulos  mea- 


partes* 

?':3c^r-Btospi»és  ^éo\m\iniip^ 
cnondé  lóá  AffibesLse  intro«^ 
év(getoit  .4 '  cpmon  djg^  en  ¿I» 
tom;  xSUdoí  peg:;»  Souild»  nbm  ^ 
bMsu^Alab;|i  ^oVizoayaU'^' 
Ipúbdoa-:  é'  Gtiipozcoa  q  de> 
cuyo,  ofigcii  no  es  pbsiblcp 
dar  razocrv  qucf  sárisfag^r  Jt 
lo$:  cuTÍaío6|.  Aiaba  ^  «egiM 
Ch^UarmbiaS'^ise  dilsUe  A^a  • 
feiflV'  y  !»g^  oftiQs'de  AVafa9 
peraáie^a  de  iaxlcacnej^ai 

za  qiie  se  nota  eni  las.  voce^v 
no  es  creíble  que  ae  lláma^ 
ae  con  notnfaré  AVab^go:  una^ 
provincia  ^*  ea  qfap  sónica  96 
eatabledemn  ^  kk  qun :  üabiaA 
ton  este  icBomá.  .Neu  aM9 
Verdadera  la  opinión  deGa^ 
ribay  9  en  cu3^  tdidtotnéá 
AiaA>a '  sie  deriva .  de '  VúíJn^ 
nombre  praprb  ^e  man .  Afe 
4as  ffiontaBasr  ;;que'  hay^ep 
iesta región;  puesatinqtK  se 
pone  por  principio  tmt  boaa 
«K>  esttangera  sino  del  nti^- 
*mó^  ptfa\  e&niiiy  >  vtsibté  da 
-díferendaí  de  aquellos .  dos 
uooihres;  £1  magen';  i|aeme 


Clonada  por  PUnio  ^  Ptolo- 
«leoyneinitiiMvaírio^e  A'oto* 
niño»  ^Los  fiSsd Atoares  mú  aa- 
tlgiios  ^ien'  q^^rt^ise  lee 
esiat  vos  utqmoí^'pvopriá  i» 
iMa.  prov^incia  V  foa^élObit** 
p($  tIX^eb9si;jani^'y>e^  Cht*^ 
nácori  tké/A^beláa^'-ysu  ixiü 
ffs  ovijr  f requeme  en  laseí^ 
ciíít99a9;¿y  i>ppivt|^gk>s '  dtsde 
etrsifld^depidia'  en  «idaiH 
te#'»i  -í'p  •  '*  !•'- ^•..'.'-  ^i-í  • 
! '  40:  Lps  límites^^  ptiiultüvM 
dé  e^  provincia  ñierbn  por 
ei  Occidente  la  BarduUa,  que 
4«spuei»  se  dijoCastiltá,  d« 
coyo  primer  tiectiiorioM  tra^ 
tÁeá^  él  toih*  16.  pag.  lo. 
por:éVNo(t€f  la;^' Vizca/a, 
por  el  Oience  la^  Ipaeoaa ,  f 
morñáñiS$  <ie  Navarra ,  y  pot 
ei^Afo^tocüa  'la^  Caatabría, 
que-  era  aiixMíces  la  Riq^ 
Por. ésta  .pane  se  ¿ktendik 
la  provincia  de  Alaba  en  sá 
|>rihcipio  mas  que  at  pre- 
sente i  párqae  :Uegafoa  i  h 
sierra v'^e'Ci5e;á  la  Rtojí 
pofi  ft\  lado  septeatrionalt 
¿onde  teqia  Jtres  fiíeroe»  cas- 

a- 


que  \4  9Ínfierort  á»    tvnbws.  Ni  Mí(finD¿tíibt:iesta 

«ccepcioa  al:  tHÜol  vti  Igaír, 
.Qomo  suQede  neón  i  el!  aom* 

bre  de  Vizcaya  ;  siod  que 

se  verificaba  también  eo  I6s 

privilegios  é.  io9traQiieot#s 
.piUbHc4y  ,1  «obre  to  que  pue* 

d^  vensil  Oihenart  en  la  pag. 

i  44*  de  8U  Vascoo.  y  :M  óirt 
.en  sus  Investtg.  pag.  $$o. 

:.  6  Acerca  de  los  Señorei^ 
que  los  Alabeses  n^cpnocie- 
^ron  «n-  el  tiempo  inmediato 
-después  de.  la  eD^trada  de  los 
.Moros  en  España  ^  se  ha  de 

advertir ,  que  e|  P.  Moret  en 

IwOhr»  qii.ípag.  549.  divi- 
ideóla  Provincia  ée  Alaba  ea 
.paríP)  iotoriof  :y  primitiva^ 
,y  parte  exterior  .y  extensi- 
.va.  La  primera  ^  dice  ,  ea 
^  desde  las  conchas  de  Argan?- 
zóü  por  el  0c9idente  ^  has* 
•ia  jri:.,piiertQ  de  3«  Adriaa 
^por  Oriente  ^y  «e  cierra  par 
.el  lado  meridional  con  las 
peñas  que  la  dividen  de  la 
Soc^ierra  de  Navarra  y  de  Is 
|RJ9J^*<  )La  seganda  desde  la^ 
^sqotas  conchias.  en  la  part^ 
;e»,que  «I  irip  Zadorra  sale 
v^strec^ada  entre  dos  gran- 
:des  peñaa.  hasta  Pancorvo^ 
tij^  provincias  ^  lo  qu^  como  u^azando  tand>ien  las  co:* 

:^ití|P^<l^n:amehdi  ea  el  jmafc?^j«4eC^llprigo  y  V^- 

•PcoU  á  sttDiK^ÍQiiiu(jo9Jaue^  grado, ,  las  q^ales  tierras  se 

le$cr  can^  4p  ^nojos^y  di/h  u€Dtiei¿den  hoy  en  9loonAr!e 

Tom.XXXUl  Ff                  de 


prtndpal  de^sa 
Jos  Moros  dominaron,  en  laa 
tierras  cercanas.  Estos  ñie- 
roD  Bilibio  ,  del  *  qual  hace 
particular  memoria  &  firaii- 
íío  en  la  vidaí>d&j&  Milláo. 
Cellortgo  ,  <|tte,  en  seAtif  <te 
im  Interprete  é  Histeriaidor 
ddieulo  ^  es  lo  mismo  que 
4ceieris  grigo ,  y  se  atrihur 
yó  á  aquel  sitio  >p9r  haber 
^iMOdído^  en  i\  .aiqueli^  Itf- 
i^ge  njaldad^  que  ;fqe  <m^ 
|ei^  de  ia  pérdida  :de  Espa- 
&•  Pancotvo^  ^  que  debia 
proattncíar^e;PpnfiQi^o  ,1  |Mr 
derivacse  ae  ^^n^y  nrausk 
;egiHi  el  Chronicon^Albelr 
^ose^»  que  menoioq»  esias 
dos  ultimas  fortalezas  como 
gobernadas  por  D.  Vela  Xi- 
oeoeaConde  de  Alajba*  ;  ' ' 
S  .  Aunque  esta  provinda 
Aie  siempre  distinta,  de  b^ 
<k  Vizcaya  y.  GutpujiCQa, 
€00  quienes  confína ,  con  to 
'do  eso  su  nombre  se  exteo- 
^antiguamente  á^  significar 
rtatpbieo.  eatás  dos  regiones, 
'M  de  o(ro\  modo  que  <fi 
4iuestro  tiempo  el  nombte 
.de  Vizcaya  se  aplica  á  las 


ti6   "^EspartaSágrada. 

ideBiifbbá^l)]K  (rá'es  ^I  tt^ 
.-tttiáú'  InvCMig^of  ,  que  nd 
se  halla  imrtruineBto ,  di  me"- 
tnoria  antigua  de    que  los 
"  Reyes  de  Asturias  reyriaseti 
eA  la  parte  de  Alaba  prími- 
*tiva  y  sino  soló 'en-  ^  tmi* 
.torio  qoe  ahord  sé  Rama  Bd- 
'Teba  :  y  afírma  que  )a  Inte- 
rior fue  ia  que  dio  titulo  d 
]o$  Reyes  primeros  de  Patn  • 
-piona  9  aunque  -p^  l\i(c&'de 
instrumentog   tíb    se  puede 
averiguar  6t-a3¿,  tin  que  eui*- 
pezaroQ  á  domiuar  en  esta 
parte. 

7  Mi  íilAamen  acería  dé 
los  pr ¡fuetes  Señorea  de  e^ 
•  provincia  en  toda  su  extea* 
sion  ,  es  el  mlsitio  que  pre- 
puse y  probé  efi  et  tom.  ^i. 
tratando  dé  IOS  Principes, 
que  d^miMfdfa  á^  \<^  VateO- 
bes  y  Ni vahros  tteií(>uéi  &d 
la  irro^d(fir  dtf  llft- A^r^t«8, 
tsto  ei ,  qoe  no^TOd  ótriM 

qué  los  Duques  de  Cantabria 
y  Reyes  de  Asturias.  Este 
^siftiYd^  se   evid^ifclaFá  C0h 

'tb^  tlSticAtolés  de<ldd«fr«UC0- 

ntfds  ^ligfubs  liic^ftoye^,  *9s 
nfuaks  ^e  tídilán  tatt  eit]^r«* 
^fióf!s  ^A  nte  particular  ,  t)ue 

-fié  >4uarnR>  ^ittga '  «i^Pvltt^fVt 


Trat.ó^.Cap.  i6. 

eb  Mftvárráw  ^ael  priAérb 
^1  Obispo  D»  Sebastian ,  que 
^fírrendo  en  el  tiumero  14. 
los  lugares  que  repobló  el 
Rey  D.  Alonso  el  Católico 
'basta  iticUfir  la  Bardulia^  que 
jootá^'^  Met  íidlchó  confinaba 
ubn  Aiaber^^'á£ade  que  no 
tubo  ñ«ceVidad^  de  reparar 
testa  provincia  ,  como  tam- 
foco  la  de  Vizcaya ,  por  no 
haber '^  entrado  én  ella  loi 
-Moros  ;  ídsmuando  tacita*- 
ititftite  eP^doAÍOfO  «  qtte  IX 
•AI00SO  tenia  en  cístas  tíer* 
•ra^  s  y  élrponteado  la  causa 
lie  00  haber  tais'  poblado  co* 
AH>  la)  )^t«*ad\  »ia  eiübarge 

•de  perfenecer  á  su  -  Reyoo^ 
<De  ^st«Yni^)áf)d  R^  escribe 
veí  Afzobisjx)  D»  Rodrigo, que 
pira  mayor  defensa  de  los 
Chrisliabos  fdrtíftcó^  tfiuctios 
iC»stMMSi  f>ot^  Al8tba<  ViKca- 
^  y  Nlivan^a  ,  ^e  dotodfe 
4e>faiflere^iden!teiiiefite^  ^ 
todas  estas  regiones  esta- 
ban  bajo  de  su  protección  f 
')fobf^no.  $kmpiró.  es  táMH 
fbien  te^tí^  de  ésta  sojeéim 
rete  l^s  Alabeses  á  los  Reya 
ule  Asturias  (porque  etnpe* 
i£aado  su  Ch  ron  icón  por  D. 
<AlotisiiD  el'  Grande  refiere» 
Iqu»:^  tdiíiMdo  ^  eite*  f^ini^ 
iNllSciQiv  ^^q^^"  httbittt»» 

i)e- 


Memorias  de  itjípaftnn^  di  Afaha.  a  tjj 

helado  «   se  dirigid  ^tqtral   hftll  clrgp  <b) 'D<  V^a  w 


tí\o%  ,  y  los  obllguS^  ^^prartí 
meter  fidelidad  ,  Mijataoé» 
á  so  Imperio  aquella  poDyiñir 

cia«  y  llevando  á  C^t«d0j  a^ 
Conde  Eylón  ^  qpe  .tíonlo  tk 
(reible  fue  cabella  ¡d^-lft-ttef: 
beiioQ  y  alzamiento!  di/^kisí 
Aiabeses*  '    r   '.  .  : 

8  Ene]  mis«í» RbyiMdo» 
era  Conde  d?  AliéftD^  ITeter 
fcemenjs  ó  Xitoefiet^^r  p^ro 
COA  dependenck.  d&JRey  ile> 
Astitrias.  Coof^t^  i  •»  *  drdot) 
lagares  del  .ChrwaiiíooLde: 
Albelda.  El  prtmero.oi  dcS: 
aam.  73.  -donde?  ai  reitre, 
q*je  los  Ca0d«a  <}^  <üS9lld)fai^ 
y  Algbí ,  flue  era»  IX;£Ke)^of 
y  D.  Vpia  fütigíbw  nttlcfc» 
col  sm  aroots  ■)  Rey  Af ttb»' 
AbaddeHs  \  Ror  lo  qqü  ^fe 
Ró  cestba  d^  4irig>r  in^^' 
c*oi  al  Rey  Q.  Alonm ,  á- 
£a  de  dlcanisftr  |i  pasb  £L 
segundo  es  del  iQi^^  ^UQ!* 

y  sig.  dondt  ctt»cH«  qqQ  AU 
mundjr ,  Jiüe  dii  lMliabm9fld«i 
Rey  de  C^oba  ♦  dw^eií 
de  hflbfir  iatodo  ifts  c^mt>ot 
qw  PQtfMP  ftt  Araron  y 
Mavarríi  \m  M<ir«i  $  ««s  se 
decijüi  ywikfiiiU  «tffé  f?a  el> 
tSfrMri«d«i  Rfif  i)«  Aidnso» 
y  4íé  It  prioert  ÍHtf»H«  en 

ti  C«4tilt9  d«  CíJterif© ,  que 

perttntcki  é  AhÉ>4  y  y  tua» 


C0iidei(  Qotíile^  púeg^eia 
tíbrtiOde.  AlnM  v  y¿^«t  Coih 
én.  id^pendieroq  de  toiRe-n 

ybs  d«  Antorías  h^at»  et  a&9 
M^di  en:we[jp«sarM  y  sd 
eacribkvoft  ettoi  si]6eiiiS4    \ 

-Ttjjt  f.üAcUD:  def^mtt  de  DI 
AlpfTK) '  e*  Graqdft  1,  y  de^ 
establecimieMP  ^  Reyoo 
4e'  NavarM  ,>qu€t  como  pro-, 
bé.  3i'.  él  toitft  ^w  6ieá  fioe» 
del  i^glQ  noto  t  "se  Jtoaotu* 
ho  pofal^^qM  aioS'la.prQ^ 
vincia  de  Alaba  en  la  9uje« 
qoft.  i  I09  Reyes  de  Leon^ 
como  cooata'  (Úl  ertíla  quQ 
se  {pstdBÓ  «de  iMncSOnar^n 
los:  íjmtnmiantM  oáblkos  ^ 
iióad)9e  dei'  qup  reymba 
a^aimef!£«  •  y  dtl  Ó»nde 
dfi  i^laba»  Saoddval  trae 
ufia  doaaeioo  hcctM  (mH*  Ma- 
nió Ne<lttitet^  y  ;ai«  Koger 
liona  24»pa  ^aL  M^amerío 
de  &  Migué!  ds  Sateddo ,  y 
d«  mi  Abad  Nuñ» }  laiya  data 
e«í  del  uno  ^xj^,  y  dice  asi: 

iü  Jlt4k(9^  kffiíUSi  ee  el  tonu 
6,  de  su  Boj.  LÁiif  •  pfig«  ^$3. 
hsk^«  tiiQiBQF&i.de  otra  dona* 
ci<^n  ^i»h\ut*^Uk  Presbítero 
llaftoado'  VígHa  á  Jiiüaao, 
Abad  del  Monasteiio  de  S. 

Ffa  Pe* 


aíR    )^'^añh^Sagradit.'Trat.6g.Cap.i6. 

Fedro  y  S:  p2d)k><ile!TDfainasi  la^^psg.  365.  Coligese  ^(laW 
en  Vaí  dq  Gobíav^y-eo^u'  mente  ^  que  la  divisioo  <|ae 
data  se'dke  ^ue^eriií  Conde    eslte  Autor  hace  de  la  pn* 


de  Castilla  y  Alaba '  Feriiac» 
González  I»  y  que  el  añode^ 
la  fi^cba  era  el  primera  ^dél 
Reyuado^  de  Dj  Ranriro  eif 
ICioo«>  Véase  tamUen  Qer- 
ganza  pan.  i.''  ^g.'^iisK 
donde  trae  una  escritura 
de  Diego  y  su  hijo  TelIOi 
^e  dieron-^  Abad  detCar/» 
deíia  Reces^iodo  ia  Iglesia» 
de  S^'  Sebastian  de  Quinta^' 
nar ,  expresándose  el  mismo' 
Conde  de  Alaba  y  el  Rey 
D.  Sancho  de  L€!on>  (  ' 
f  10  Eíi visiade  tan  expre- 
sos testiipontos  es  necesario' 
^stener,  que  la  provincia* 
^e  Alaba  pmen^ció  á  los 
Reyes  de  Asturias  y  de> 
León  desde  la  irrupción  <de' 


viñcia  de  Alaba  en  interior 
y  exterior,  es  solo  arbitra- 
fia  <*é^  inventada  contra  la 
pfhneira  jdea ,  que  nos  dan 
tostEséritdras  antiguos ,  que 
hablan  absolutamente  de  ella 
como  dominada  de  los  Re* 
yes  de  Asturias ,  no  insioaao* 
do  jamáis  que  alguna  parte 
snya  eitubíese  sujeta  á  los 
de  Navarra ,  como  se  pre- 
tende con  esta  nueva  dis- 
tinción. 

11^  Las  memorias  mas 
autentíiiías  V  <iue  tenemos  de 
las  regiones  que  se  ganaron 
por  los  Moros ,  exceptúan  de 
so  Opresión  las  tres  provin- 
cias de  Alaba  ,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa.  Véanse  los  testi- 


gos  Ai^abes  tia^t^   el  tiem-  i  monios  que  acerca  de  este 
po  die'  Feráati  Gotñ^lezt;  ft!   punto  exhibí  en  el  tom.  32^ 


^ieñ  los  Condes  de  ia  mis^- 
ma     provincia     reconocie- 


cap.   13.    Algunos   Autores 
dicen  9  que  sin  embargo  de 


ron  homeftage.  Consta  asi^-   haberse  libertado  de  la  cau* 
mismo  ^  qneét  Privilegio  de    tividad  la  mayor  parte  de 


fcki '  •  Roncaíeséss  en  que  el 
Rey.  de  ^  Navarra  tiene  los^ 
títulos  de  Pamplona  ^  Alaba 
y  las  Montañas^  es  muy 
posterior  al  año  en  que  to 
fija  el  Pi  Moret/ Véase  lo 


Alaba ,  los  Moros  tomaron 
la  porción  mas  inmediata  i 
la  Bardulia  6  Castilla  ,1o  que 
comprueban  con  el  Obispo 
D.'  Sebastian  ,  que  afirma 
haber  sacado  Don  Alonso  et 


que  sobreí'  este    particular*   Católico   del  poder  de  los 

cscribi  en  el  tom)  3i<  desde    barbaros  á  Miranda  de  Ala- 

•  í     i  bx 


\ 


^Mefnorias^áe  la  V^ovinciade  Alaba,    ft  ap 

\d  cooforine  á  la  teccíon  de    coaquistados  ,  algunros    qtíé 


m  Códice  ms.  del  Colegio 
de  Navarra  en  Parts  citado 
porOihenart  en  suVascon. 
pag.    i44«   Pero  este  lugar 
se   lee  de  tan  varios  modos, 
que  no  es  posible  colegir  que 
ei     Obispo     Salmanticense 
mencionó   á    Miranda     de 
Ehro^^que  en  aquel  tiempo 
pertenecía  á  la  provincia  de 
Alaba  ;  Sandoval  y  Bergan* 
za    imprimieron  :  Alúnense 
Mirandam ,  Pellicer  Alaben-' 
se  ,   Mirandam.    £1    Rma 
Florez  Alabensem  ,  Miran- 
dam^  Y  aun  atendiendo  á  la 
pontuacion  ,  que  divide  es« 
tas  dos  voces  en  todos  los 
mss.  parece   que   por  ellas 
se   deben  entender  dos  po* 
blaciones    distintas  ,    y  no 
precisamente  la  Miranda  de 
Alaba.    Por    eso  Ambrosio 
de  Morales  lib.  13.  cap.  13. 
cuenta ,  siguiendo  á  D.  Sebas- 
tian en  las  conquistas  de  D. 
Alonso  ^  un  pueblo  llamado 
Alábense ,  y  de  Miranda  di* 
ce ,  que  no  es  la  que  llaman 
de  K>ro  ^  sino  la  del  Cas^ 
taña!  que  está  nueve  ó  diez 
leguas  de  .Salamanca ,  y  da 
titulo    al  Condado.  Y  á  la 
Verdad  es  mas  prc^ble  que 
el  Obispo  Salmanticense  no 
.meacionó  entre  los  pueblos 


tocasen  á  la  provincia  de 
Alaba  «  diciendo  de  ésta 
poco  después ,  que  hasta  el 
tiempo  ,  en  que  él  esc; ibiá 
an  Chronicon  ,  había  sido 
Gonstafttemente  poseída  pot 
sus  Naturales. 

13      Moret  para  confir-- 
mar  la  división  ,  que  hizo 
de  Alaba  en  interior  y  exte* 
rior  ,  trae  en  el  lib.  3  •  de  la$ 
Tnvestig.  cap«    i ;  dos  insf  ru- 
mentos  ,  de  los  quales  ^  dice^ 
consta  con  certeza ,  que  toda 
la  tierra ,  que  hay  desde  Mi- 
randa de  Ebi'o  á  la  peña  de 
Orduña  ,  fue  ocupada  de  loa 
Moros  ,  y  que  sus  Iglesias 
permanecieron  diruidas  has- 
ta el  Rey  nado  de  D.  Alón* 
so  el  Casto.  Las  dos  escri* 
turas  que  cita  son  de  S.  Ma^ 
ria  de  Valpuesta ,  y  se  ha* 
liarán  en  eitomo  16.  deía 
España  Sag.  pag.  44a.  pero 
sobre  ser  poco  conocidos  loa 
nombres   de    los    términos^ 
que  alli  se   señalan  ;  ni   el 
Rey  ,   ni    el    Obispo  Juaa 
dicen ,  que  k>s  Moros  ocupa* 
ron  aquella  tierra  6  destru- 
yera) las  Iglesias,  que  se 
eitpresan  en  los  instrumén^ 
tos ;  por  lo  que  estos  soft  in«' 
útiles  en  orden  al  intento  de 
Moret ;  y  debemos  consen- 
tir 


at^o     Españs  Ségruddb. 

tír  coa  el  Obispo  D.  Sebas^ 
tian  9  que  hablando  de  Jas 
tierras  ^  que  ganó  y  pobló 
D.Alonso  el  Católico,  mues- 
tra ,  que  00  tuvo  a.ece8ida<l 
4de  bader  ^stQ  eo  Alaba, 
fKirque  siempre,  se  toaatur 
bo  en  poder  de  Christia* 
nos  :  /liaba  namque ,  frisca- 
ja ,  Alaone  ,  &  Urdunia  á 
suis  incolis  reperiuntuf  sem^-. 
per  essepasses^(e ,  ^i?). 

13  Reti)bo  su  libertad 
^ta  provicia  hasta  el  año 
86 1,  eo  que  como  refiere 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
cti  el  cap.  ^27.  de  I9  Histo* 
fia  de  .  los  Árabes  ,  Mftbo- 
inad  ^  .Rey  de  Córdoba ,  en- 
vió á  su  híjoNAlmundir  con- 
tra los  Alnbeses ,  el  qual  hi* 
«o  en  ellos  grandes;  qst ra-* 
gos  ,  y  volvió  triunfante, 
llevando  .«onsígp  mgchas 
caberas  de  los  Cbristianos 
tque  tcató  en  aquella  guerra. 
£sta  entrada  de  Almundir 
po  fue  nnas  que  oina  gpre- 
isuraUa.  correría  ,  en  la  que 
iiQ  tomó  pt)eb|o  »í  castillo 
alguno ,  e^mp  consta  de  las 
meoioria^  de  los  anos  si* 
guientts  ,  pof  lis  qutJiff  «^ 

«abe,  ;qu0  Alah»  sn^gobt^ 
náb^  4)or  «u  CoAd«  jp^ilón, 
y    bajo   el    loij^erio  ÚB  D» 

Alonso  el  G/audet 


Trau  6p,  Cap.  16. 

14  En  el  añoSSa.  XiCi4 
homad  ,  pretemlleodo  ven^r 
garse  délos  grandes  dafios^ 
que  el  Rey  D.  Alonso  le  faa« 
tía  en  sus  tierras ,  envió  un 
,egercJto  contra  Alaba;  pero 
en  la  primera  batalla ,  que 
se  dio  en  el  Castiilo  de  Ce^ 
Horigo  ,  fueron  los  Morot 
vencidos  con  grande  pérdida 
de  los  suyos..  Sic^e  bostet 
Cald/eorum  ,  dice  el  Chrooi- 
con  de  Albelda  ,  ad  Cellarh 
cum  Castrum  pugnaverunt^ 
&  nibil  egerunt  ^  sed mulios 
suos  ibi  perdiderjmt.  No 
esqarmentaron  los  barbaros 
con  esta  desgracia ;  antes 
bien  resueltos  á  entrar  en 
aquella  provincia  ,  y  viendo 
la  resistencia  insuperable  de 
aquel  jCastülo  ,  determina- 
ran hacer  .«egunda  tentativa, 
combatiendo  i  Pancorvo;  pe?- 
ro  también  fueron  rebatidos 
aquí  cpn  no  menor  pérdida 
que  en  Ceilorigo.  /psa  quo^ 
que  bostis  in  extremis  Casr 
tellce  veniens  ad  casirum^ 
cui  Pontecurvfim  nomen  est^ 
tribus  diebus  pugnavii  ,  3 
iíibil  viStorii^gessit^  sed  plth 
fimos  su^um  gladio  vindir 
fie  perdida^ 

1 5  En  el  año  883.  vol«- 
vieron  los  Moros  á  emprehea- 
der   la   entrada   ea  Alabn, 

com- 


^^ 


.  Memorias  de  la  Trovincia  de  Alaba.   «31 

•ccUbattencio  los  mismos  Ca»»    gra  ndes  victorias  de  tos  Mo* 


<ilios«  de  Cellorigo  y  Pan^ 
corvo  -;  pero  el  fruto  que 
CDQSfguieron  no  fue  otro  que 
perder  una  gran  parte  de  su 
ejercito,  sin  embargo  de  que 
Mahomad  juntó  para  esta 
expedición  todas  las  fuerzas 
que  tenia  en  España  «  como 
se  escribe  en  el  Chronicon 
citado. 

16  Cerca  de  este  tiempo^ 
se  estableció  el  Reyno  de 
Navarra;,  como  probé  en  ef 
toou  3a.  y  los  primeros  Re- 
yes alcaosaroo   muchas   y 


ros ,  con  las  que  consiguieron 
desalojarlos  de  todas  las  tier^ 
ras  finítimas  á  la  provincia 
de  Alaba.  Asi  que  pode* 
mos  asegurar  atendidas  to* 
das'  las  memorias  aiotigaasi 
que  los'  barbaros  nunca  pii^ 
dieron  tener  dominación  esta» 
ble  en  este  pais,  reservándole 
Dios  para  que  en  él  se  raan^ 
tubtese  la  Chiistiandad^  )r 
no  se  apagase ,  como  dicir 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  Ú 
centella  de  los  Santos. 


CAPITULO    XVIt 


j  * 


ESTABLECIMIENTO 

de  Alaba  ^  en 


DEL    OBISPADO 

Armentia. 


I  Tr?N  la  provincia ,  cu- 
fj^  y  as  memorias  anti<^ 
guas  acabo  de  referir  ,  exis-. 
te  hasta  hoy  una  población^ 
qué  antiguameote  se  llamó 
Armemegui  ¿  Armentegu 
ilustre  y  esclarecida  f>ór  el 
nacimiento  de  S«  Prudenció 
Obispo  de  Tarazona  ,  y  por 
la  Sede  Episcopal  que  se  eri- 
gió  en  ella  después  que  fal>* 
té  el  tlculo  de  (Calahorra*  Al 
presente  ae  dioe  Arinentia, 


y  su  aiotigua  grandeva  estl 
reducida  á  Un  cono  núme^ 
ro  de  casas  de  Labradores; 
habiendo  -  sido  cau<:a  muy 
principal  de  esta  reducisTon 
el  aumemfü  de  otro  puébto 
átercancT^  que'  primero  se  dt^ 
jo  Gastheiz  I  yi  después  da 
fortificado  y  engrandecida 
por  D.  Sancho  el  -Sabio  ^^  sé 
llamó  Vrdorja.  La  -casoaii» 
dad  de  tener  los  món^ 
ríos  y  'pueblos  de-sn  ooosaai' 

ca- 


t^2  Bsp4ña  Sobreda. 

ca  ,  nombra  tmY  semejao* 
tes  á  los  de  la  r^toi»  en,  que 
descansó  d  Arca  úft  Noé ,  ha 
liado  ocasión  á  que  algunos 
Escritores  atribuyan  la  ñin* 
4acion  de  este  lugM  á  los 
prkneíos  pobladores  d«spueii 
<iel  diluvio  universal.  Creeo 
estos  ,  que  nuestra  España 
^empezó  i  poblarse  por  el 
Pyrineo  ,  y  tierras  de  Gui- 
¡Wíooa  ^  Vizcaya  y  Alaban 
para  i  icuya  .  comprobación 
tr^o  por  argungiento  princi  t 
pal  tos  nombres «  que  pasa-* 
dos  tantos  3Íglos  se  conser- 
van en  estas  partes  monta- 
ñosas. Si  el  qaonte  ,  dicen, , 
en  que  se  paró  et  arca  de  ^ 
Noé  se  llama  Gordieyo  se- 
gún Josefo  en  el  líb.  i.  de 
3US  Antig.  Jad.  cap.  4.  en  la 
provincia  de  Aliaba'  hay  una 
montaña  aka  ^  que  con  leve 
torrttpcion<se  dice<?ar^^a» 
Si  la  Armenia  Mayor^en  que 
jestá  situado  aquel  monte, 
tiene  el  nombre  hebreo  de 
uirarat^en  la  junsdíccioii 
de  Villafr^nca  ^  de  ^utpuscoa 
«e  levanta  otra  mantajift^ 
que  con  su  >  granoe  attnra 
dbmíoa  las  costas  del  mar 
Cantábrico  ^y  se  llama  ¡tam* 
h\m.  ooQ .  ligera  variación 
^alar.  ^A  la  falda.de  esta 
«lootaS»  nace  vilano  9  qa% 


Trát.  ópVap.  17. 

ae  dice  jíraxts  ^  y  éa  lá  A6 
media  es  miiy  ccHlkbrhdoolr^ 
rio ,  cuyo  nombre  se  escrí«* 
be  con  las  mismas  letrasi 
Asi  van  discurriendo  por  \o} 
nombres  tpie  tienen*  otros 
pueblos ^  montea  v  valles. y 
familias  <ie  Alaba  y  sus  oot 
marcas  y  de  lo^  quales  y  de 
la  costumbre  que  observa- 
ron siempre  los  pobladores^ 
o 'Conquistadores  4é  alguna 
ptovincia  de  conúimoarla 
los:  nombres  de  la  tierra  de 
donde  salieron  ^  infiereQ^qoe 
los  primeros  habitantes  .  de 
Alaba  ,  y  de  las  regiones 
finifimas^  vinieron  de  Anne- 
nia  poco  después  del  dilu- 
vio. De  estos  pues  afirman, 
que  habiendo  llegado  \  di« 
cha  provincia ,  fundaron  la 
población  llamada  Ármente- 
gui  ^  que  se  interpreta  pue- 
blo de  Artaentos  ;  y  de  aqui 
colige  D.  Bernardo  Ibañez, 
Autor  de  la  vida  de  S.  Pru- 
dencio ,  que  Tubal  estableció 
en  Alaba  si(  colonia  «  y  que 
desde  aquel  tiempo  fiteAr- 
mentía  la  Ciudad,  capjii»!  de 
aquellos  países» 

a  .  Yo  no  dudo  que  si 
&eran  subsistentes  las  con* 
^«titiras ,  que  estrlvao^ea  la 
uniformidad  o^semejafica  áft 
,los  nombres  9  seQÍoa  laaouis 

lé- 


EstabUámient^  (tét  OIHspadS  de:  ^^     A33 

legkfnia»  las  que;  sp  haceb    ^t :  Logrofk)  ^  -6 ;  i  ókHi  (tí 


-en  f^vor  de.  la  prHntera  j^k^t 
.bUcioú .  de  ^laba  , -y  tíerr^ 
•veóicto ;  por  eopontrarse  lü 
4iiayor  cOQfoIrmtcUui  enere 
jó&  de  ésta^  y.  ios  deüA^- 
úñenla.  Perp  t:otti6  ette  gkite- 
<fQ  de  pniebas  ét  bop^iiCKiiean 
4e  /desestimado  de  ids  doch 
4tos  ^  y  pitdd  seír aoafsol^ qut 
Morefc  y .  otros:  reputan  por 
4!ú¡dttd<l  dé  r  tos  ¿primeros  p6^ 
^t>Í9ClQlresv^m}  ote  ^parecd  ise 
^ebe  ipdríiar  'itiudio  aohse 
resta;  gloria  y.  aiuigüedUd  (fe 
'Arnaéotfa!  ^  cuyo  pritlcipai 
JboQOf  eénsisfe  eorhabeif  sidt> 
ipátfia  de  IS.  .Prudendiavy 
feo  haber  tefíitía  Silla  iEpi^r 
copal ,  y  lo/  (]ue  éis  muy 
;digtio  de  ai^recio  eo  habcsr 
dado  con  santa  paz  y  líber- 
4ad  culto  á' Jesju  •Chrístp' to-* 
^  el  liempo  ,  que  las  Gto- 
.dades ;  de  otras  regiones  sj^ 
*  vieron  en  tribulaciod  y  es- 
tClavitud  después  de  la 
-da  de  los  Árabes. 

3    Tratando  el  M.  Argaiz 


yalpueJia,  oí  át  í)ti»)!cle  ihfs 
-que  partfáa:  terounos  t  p«r0 
^üe  en  el  afío  :  de.  43;^  ^ 
etígió  Sede  Epi^opal  en  Ai^- 
iitientia ,:  tentada  la'.proviq* 
tcia  de^le  «e^te  tíempv  1^ 
tádelanteObí^po  propcí^»  Los 
.'C%is^ados  de  Flavtpbhga;  y 
Alberko  no  .tienen  otro  fuQ- 
dakaeoeo  qye  te]  Autor,  dp 
jestas/y.  «tras  ríd  tenias  ínveí}- 
ciones,  Antonio  LiipUn,,  qqe 
isfe.ieticbbrió.  coa  el  4iombpe 
•de  HauberlD^  La  SUkrtle  Val- 
-puesta  es  tanibieo  0ngidia 
•lesp^dx)  de  los  quatr<>  siglas 
primeros  ,  ni  se  bal  la  i  mo* 
snprja '  ^an  hasta  .Hjs  años 
ú^  804*  eo  que<viyia;su  0bi9- 
•po  Juan  ^  restaurador  de  la 
Iglesia  de  Santa  María,  y 
ipríffler  Prelado  de  ella»  JDel 
etntsma  modo ,.  el  origen  cpa^ 
se  •  atribuye  al  Obispado  <ie 
Alaba  en  los.aSos.de  43 r. 
es  supuesto  por  el  que  tft- 
ivéntó  tas  Sillas  Episcopales 
de   Flaurfobriga  y  Alberito. 


,de  las    antigüedades  Eclé*  ^  Asi  que  debemos  entrar  en 

siastfcas  dé  la  provincia  de    el  reconocimiento  déla  Igle- 

1  Alaba  dice ,  que  eo  los  qüa^    sia  •  Alábense   ^  ;Súpodniendo 

»tro   primeros  siglos*  de  la  *  que  todas  estas  noticias  ^  que 

Iglesia  perteneció  en  lo  es-    trae  Argaiz  ison    fabulosas. 


pirttüal  á  los  Obispos  de  Fia 
tiobriga  v  que  .es  Bílvao  ^  b 
á  los  de'^Alberito  ,  que  dice 
Tom.XXXllL 


despreciables  'y  contrarias  á 
documentos  auténticos ,  qual 
es  la  Episiojla  de  tos  P4^s 

Gg  Tar- 


454     'Bspañé  Sagrada.  Trat.  69.  Cap.iy. 

'I'arracooeoses   ál   Pontífice    humor  ,  que  se  gastaba  en 


Hilario ,  de  la  qual  consta, 
«Como  dejo  escrito  en  otro  lar- 
gar ,  que  el  Obispado  de  Ca- 
lahorra era  en  el  siglo  quin- 
to el  ultimo  de  la  Provincia 
'de  Tarragona  ,  por  la  parte 
•  en  que  confinaba  con  la  de 
Galicia:  de  dotidese  infiere 
evidentemente ,  que  no  ha- 
bía Sede  en  las  Ciudades, 
que  Argai2  nooabfa,  y  que 
todo  el  territorio  desde  Ca- 
lahorra hasta  el  limite  de  la 
dicha  Provincia  Tarraconen- 
se ,  pertenecía  i  la  jurisdic^ 
clon  de  la  Iglesia  Calagurri- 
tana. 

4    Pa recta  increíble ,  que 
en  nuestros  tiempos ,  en  que 
quitado  ya  el  veto  i  la  men« 
tira ,  que  dominaba'  antes  di- 
simulada con  la  máscara  de 
nombres  grandes  y  famosos, 
t  rebajan  todo^  en  limpiar  la 
•Historia  dé  las  ¡numerables 
ficciones  que  se  hablan  in- 
troducido en  ella  ^  hubiese 
.  alguno  que  pretendiese  eí>- 
:  gañarrtos  con  la  producción 
de  instrumentos  y   manus- 
«"critos  fabulosos.  Pero  la  ex- 


esfas  ficciones  ^  antes  pare^ 
ce  que  le  tan  heredado  otros. 
Digo  esto ,  porque  el  Lie 
D.  Bernardo  Ibañez  ,  deseos 
so  de  honrar  al  Obispado  de 
Alaba  ^  y  d  la  Iglesia  de  Ar- 
mentia ,  publicó  como  auten* 
tico  el  testamento  de  un  Ca- 
ballero llamado  lldemiro^eii 
el  qual  se  nombran  algunos 
Obispos  inmediatos  á  la  pér« 
dida  general  de  España  ,  y 
se  cuenta  la  tradidoo  de 
los  Aliibeses  antiguos  sobre 
que  la  expresada  Iglesia  fue 
fund;ida  por  San  Saturnino. 
Lo»^Brudítos  de  la  Provincia 
de  Alaba  saben  muy  bíeti 
quien  fue  el  Artífice  de  esta 
Escritura  ^  y  señalan  con  d 
dedo  la  oficina  en  que  se  fin- 
gió ;  por  lo  que  lejos  de  que- 
rer que  se  acredite  ^  traba^ 
jan  eilos  mismos  en  quitarla 
toda  la  reputación  que  po- 
día tener  en  el  concepto  de 
los  menos  prudentes.  Igua^ 
r-inentb  .conocen  la  invención 
'  de  las  Adas  de  S.  PrudenciOi 
.que  el  mismo  Ibañez  impri- 
mió en    la  Historia  de  este 


periencia  nos  enseña  «que  'Santo;  y  su  publicación  Ids 

se  verifica  aun  ahora  loque  irritó  de  .manera  ,  que  lien 

D*  Nicolás  Antonio  lloraba  nos  de  verdadero  y  piadoso 

en  su  edad  v ésto  es,  que  ha  eeio. prohibieron  la  venta  de 

sé  ha  solido  aún  aquel  mal  los  egemplares  impresos.  Es- 


te 


EstMdmiento  def  Üklsp0éá  deJIah.    d  3  f 

te  es  el  aplamo  qiie>niqr^    d«d.qabjeii  tiertipp.de.est^ 


dó .  el  infeotor  >,  «n  lugar 
del  aprecia  ,  que  según  la 
pag«  ^3.  de  la  HisL  cit.  espe« 
raba    coo   nmcha  satisface 
cioadelM  ^biosijcopcinua^ 
^res  de  Bo|ando»v;^a  etfo 
iupuest«( «  nadie  e3tc^(|acá« 
-qoe  no  quiera  yo  gastar  el 
tiempo  en  d  examen  de  ins-» 
truoieocos  potojriam.^nce  ña^ 
gtdos  ^:en   especial   da^do 
ellos  mismos  la^  mejores  mu* 
ostras  de  ser  obra  mpdema, 
y  de  Autor  que  ignoraba  el 
arte  de  contrahacer » casi  en, 
todas  sus.clausulastiasqua*, 
les  na  constan  sino  de  expre*, 
skmes  que  hoy  se  usan  vul«. 
garmente  en  nuestro  idion^a,. 
sin  mas  diferencia  ,  que  la 
deeatár  latinizadas.  , 

%  Desechados  ^  PVes  Jos. 
feferidos  documetttos«como^ 
£|bulosos  ié  inutiles^enprdeo. 
al  establecimiento  de  la  $e* 
4e  Episcopal  de  Alaba  9  di- 
gamos ya  de  s^.  y^daderq, 
o*  mas  probable  principio* 
Oihenart  afirma ,  que  no  pu- 
do tener  noticia  de  Obispo 
de  Armentia ,  que  presidiese 
antes  del  siglo  once ,  y  por 
tanto  pone  en  primer  lugar 
á  D.  Munio ,  que  gobernaba 
este  Obispado  en  la  Era  losci. 
y  i073#  Pero  aunque  es  ver- 


fmpe^ó 
las  memorias  el   titulo  de 
Alaba ,  desconocido  .en  las 
que  se  esoribÍ0roQ  fetn^loí^ai^ 
gtos  aoterípresiirdebenios  cne^ 
Qt  qMe  eflUí  Obispado  iae  wti^ 
bleció  mucho  antes  á^Qhm 
po  expresado*  Esto  si^  per^ 
suade   fácilmente    con  sqI^ 
advertir  el  estado  que  tuba 
I0  Proviacia  de  Alaba ,  y  la 
de  Vizcaya  su  confíoaiKe ,  eq 
lodo  el  siglo  décimo..  Porn 
que  primeramente  es  indu^. 
bitable  «  que  éstas  se  con/- 
sQrvarop  Ubres  de  los  Mo^ 
ros  9  y  ocupadias  de  un  graa 
námer.o;  de.ChrÍ3ttanas  ^  y^ 
mayor  que  antes  de  la  ve- 
nida 4e  lo$  Barbaros  ^  de  cu« 

ya  persecución  esoaparon 
oMiehos  rejtirandose  ^  eúas^ 
4e  4onde;se  colige  9  qué  t^fi; 
había  impedimento ,  sino  an« 
tes  motivo  muy  particular! 
para  tener  Obispo  que  go- 
b$rotase  aquellas  Iglesias^ 
Adfimfs  4j?.  estp  ^joohay. 
vestigio  por  donde  se  pueda 
descubrir  que  alguno  de  los 
Obispos  confinantes  ,  es  á 
saber ,  el  de  Val  puesta,  ó  el 
de  Nágera  «  tubiesen  juris* 
dicción  en  las  dichas  Pro- 
vincias según  toda  su  exten- 
sión; y  solo  consta  9  que  el 

G  2  '  pri^ 


t%6    •'Ésjuíñ^Sugr^i^^ 

pfimero  ^gtfberbailA  desdé  so 
Capital'  basta  ttfffia  «de  Mi* 
randa  Ebro ,  como  luego  ve- 
remos. Asi  ,que  parece  que 
iit  Sede  Alábense  empesó  en 
-e)  sigkí'declmo ;  quando  ce^ 
aí6  d  -fitidlo'dé  Gatáhorra. ,  ]P 
^  fristJtuyó  el  Obispado  dd 
Kágera ;  como  se' háf á  mas 
patente  en  el  Catálogo  de  i09 
Obr^pos  de  Armentia. 
'  6  r  La  tMoeesis  de  Alaba 
toteaba  por  el  lado  orien^^ 
tal/éon  la  dé  Pamplona,  $ 
la  qual  í>ertenecia   por  est¿ 
párté  todo  el  territorio  que 
abrazaba  entonces  efl  nóm« 
bre  dé  Ipázcoa ,  como  cons* 
¿a  del  Diploma  de  D.  San-^ 
cho  el  Mayor  en  el  frag-* 
ciento  qué   publiqué  en  el^ 
tíom.  32.  i>ag.  230.  For  la 
párt€  ^meridional    coaipt^ 
bendialiásta  íá  Sóásierfa  de 
Naívárrá ,  y  Ríója  >  confitltin^ 
do  por  áqui  con  el  Obispa-** 
dó  de  Nágfera.  Por  el  Ottí-; 
dente  se  extendía  hasta  ei' 
ñóÓtahcülhieQúxó  bajá  dé^ 


>  < 


CN 


Trat.  IÍ9I  CápJ  i  y.  í 

de  Pancorvoá  Miranda, don« 
de  entra  en  ét  Ebro  ,  y 
(K>r  este  lado  partía  térmi- 
nos con  la  Diócesis  de  Val^ 
puesta  ,  cAiya  jori^iccion 
11egai>a  ál  pUebló ;  y^Yiode 
Otcfo  >  i  k:offio- se  expte^  en 

kis- '  £tt¿tí«urtt^  del  .Rey  Dotf 
Alonso  ;y  'áá  Oibtspo  Don 
Juan\  publicadas  en  ^1  Ap. 
del  tom.  26«  pag.  440*  y 
444*  y  se  confirma  cén  la 
memoria  ^  que  se  lee :  en  el 
Kbro  Gótico  de  S.  Millao, 
fol.  10.  por  la  que  consta^ 
que  el  Monasterio  de  Orba* 
fiános ,  entre  Frías ,  y  Pao- 
corvo  ;  pertenecía  al  Obis- 
pado dé  Valpuesta.  Véase  el- 
tom.  cit.  pag.  93:  Finalmo^ 
^  9  por  la  parte  septeotrio« 
nal  era  de  este  Obispa<k>  to-^ 
dá  la  Provincia  de  Vtkcafa; 
de  manera,  qne  los  fimitef 
dé  éstas  y  de  Alaba  feíicerra^ 
bán  todo  el  distrito  qife  to** 

caba  &  la  Sede  ¿oablecida 


én  Armentiá. 
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I  'T7¡L  nombre 'Munio  ^ 

£#  laüy  coQUiái  en' ios 

Obljt)o«{d8  AUba*^  cocM  ke* 

mhs:  viefidd  0ir  sniGdiilbgoi 

él  ;<:6iMCá'de'Ubd  Escrttanu 
que  mIsM  en  el  Archivo  dd 

UfáiUtííntñó  id«^8;  MrUfaiii,'  y 


Ote  IgÚiaínab  Al)ad^de'& 
E8te|>gDide  Sükitdoc  A  esta 

dokiacioa  V  fKíefts  ^  halló 
pumente  el' Obispo'  Muoio^ 

de  quieh  la  Escritura  hace 

M¿ncí<;v  por  estaa  palabras: 

1:0^  {/EjH  ^  da|:ariÁfe  la  misr* 
kna  metnoriá  .se'dicé  9  qué 
Mynaba^Di  Ramiro  en  Leooi 
y:  F*ertoidB  JGoinaier en  i2sa^ 
tilla' ;  ^'de-  aquí  se- infiere 


éxs^resa '  en^^'elle  U "9é\  cambien:,  coiicra*  Moret: s  que 
¿e  ;  pero  toti  iodo'  eso  debe  ia  Provincia  de  Alaba  nó'  es^ 
^.^^.^». ^ :.  ..     ^^ba  aún  argregada  alr  Rey* 

w>.  de  Navarra  v<^^^<tto  ^jo 

Episeopát  de  Alab*    -pfobbdo  en  mto  lugar.  Iguala 

se  iÓMiMyó^aSiqVi^  IftRlttjft    «leiMe  se   puede   discurrin, 


estknaiM  esta*  ihemoría  c<^ 
ttio  prUrtia 


íbe '  cohquifláda  poí*  íck  Reh 
yes  de  Navarra.  Porque  ade- 
Hkás  de  no  leefseel  nombre 
^MlMfbA]  lM€laCálogo$; «! 
én  l^B^ltelIttnrái  dé  ekbe  tk  ñi- 
po údofcéralíeDtei  á'otra^lgle- 


xpit  la  causa  princi^l  dé 
haberse  dividido  eu  dok 
Obispados  el  territorio  det 
^  Calahó^ta  ^  fue  ^r  estar 
dominado  por  .divers(>s**Re^ 

^ „       'y€í'/  y  Sefiores  ,  pereene* 

sias^roifénaméV^  (fatái^  úx\iA    cieddo  lá  Ríoja  á'  ios  de  Na* 
de  cosas'  prbprias  del  terri^    varra ,  qué  la  conquistaron; 


^orio  de  la  expresada  Pro* 
vfotía  ,  dob&bdo  un  Abad 
llamado  Lísttárlo;/  los  Mod- 
'ges  qué  viviaó'  coa  él  atgur 


y  Alaba ,  y  Vizcaya  á  los 
de  León «  y  á  los  Condes  de 
Castilla. 


M>    \  • 


MU- 


1,3,^     España  Sagrada.  Trat,  6^.  Cap,  18". 
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MUNIO 
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Jfi$()  i/(f  950/ jr  f/f  adelante. 

r 

I  Los  Obispos  9  que  pre^ 
átdfércm  éti  rátaSédflf^idetde 
€)  aña  927*  hastrá  elios^^^ttét 
aén  en  las  JSscrituraa  que  kb 
mencionati.  uti  mismo  nom- 
bre y  sin  que  se  halle  nota 
ttlguha  que  los  dbUuga*.  Etof 
tanto .,  no  pudieiido'.ftverlt 
^arse  ^  si  fueron  ilai:«  tr^^ 
e  mas  los  que  gobernaron 
la  Iglesia  de  Alaba  en  aquel 
^rgo  intermedio  de  añosn 
me  ireo^reduddo  t  distribuir 
esfeé  liempó  eo  tres  Obispoá 
coa  d.  'o6tnbre:  de:  Münb, 
confesando  primero  mi  igna[- 
nncia  acerca  de  su  numera 
(  ^  En>e)  año  9 .  pues  v4e 
^$6í  se  dodaroA  ai  Wboí^t^ 
rio  referJdo;de.3*Stfeb«Q;49 
Salcedo  ;dt»ros  varios  Alpnasr 
terios  situados  en  la  ProWn^ 
cía  de  Alaba.  I^a  donacioa 
fácitíe  otí  el  ^QQQrro  Qátif» 
xte  S.  Millao ,  y  esíá  firmar 

4a  por  ^1  pbispo  Muoio  %  flPP 
•éebe  adjudicarse  i  estaiSe- 
de  por  las  mismas  razones 
que  el. precedente, 
i  .  3..  EíiVwpFdelaVidade 

S.  Prudencio  pone  ppr  j  prjh 
r  ñera  memoria  dfi  este  Obis- 


:  0oTapd|i^n(á^iondeun  Pri^ 
vilegio ,  que  el  Rey  D.  Sao- 
-icbcj ,  xd^ile)f  n(i  p.-'M^ract 
dieron  a  la  Cofradía  de  Ala* 
ba  V  reformando  algunos  abu* 
sos  y  fueros  antiguos.  Esta 
£scritura(  kt  AalUí  traducida 
al  Castellano  en  un  procesa 
M%.á^^%^AtíAgmá^^  de 
Alaba ,  cayo  Autor  fue  D. 
luán;  de  lamr  raga « ^hombnt, 
wguooelajniiüo.del  referido 
Escpitonv  pniÜfíD  4  f  y  extre* 
m^dfiímeote?  «iv ««sg   eo;  las 
liotictaf  i^ue'  JNtttÓTv  X  mu^ 
puntual  en  Jos^ostnioientos 
^e  pusoii  l»;letra.  L^a^data 
de,laiE0Ci;i(itra  dioe)#$»;  Fer 
cka  ft^  esta  \c(mf*^de  t^m^ 
fifmtícioAien.  fas.  ¡Cahime 
dé  Enera  ^  Eroide  mi  añUf 
en  el  Monastfrio,  de  Santé 
CruK^  Ek  j^o\  Q.  Sanebo  ^  s 
da  R^na  Z>.  Unraca  mi  mu^ 
ger  4y  Imi  bj^tei^/imis  bi- 
¿of  I>.  GarehtntSy  p^  Fer* 
nandú  ^  y  D.  Remire  ,  f  «r 
la  mandajnes:  facer  ^  la  fifr 

la  eiftfegamos.  4  \$reinta  tesr 
iigos  ^'pVfA  M  ajerizar  e 
\corrokoraf\.  D.  Seniee  ^  Óhis  • 
po  de  Nfígera  ^que  la  etmr 
firmón  D.  Muffh  4?  yílaba^ 
J).  SisekátQ  de  Pamplona ,  e 
Sodas  los  antiguos  de^ra-- 
gon ,  jr  de  Pafnplpna^  que  la 


f^f^hmúfw.  Eugenio  S^ctt^    «si  muy  pbstíerior.hi  nem<$^ 

^éfix§aqm    ria  drt  Obispo  Munió,  ijtfe 

*     le   coo6rin6  expreshodo  la 
Sbde  Alabeóse.  > 

4  ¿brA/ignéfijíe  Jtriiao  v-  y  ! 
r     ;  '  V     García*''   *        . ' 


istM  sefíaiiiíf 

4  Yo  no  puedo  dudaí^ 
igoe  aun  mponieedo  la  ailr 
ttotieidad  dei  este  Pcivile^ 
{ía  v  debemos  <  tener  por  filió- 
la la  data  ^  que -se  halla  eb 
k  copia  de  Lazarraga.  No 
quiero  'deteocu'me  ahora  en 
loa  muchos  reinaros  qde  se 
me  ofrecen  qüaoto  al  -  Re^ 
oado  de  D»«Sancho^^  y  Di 
Urraca  ,  de  que  por  veotata 
trataré  de  proposito  en  otro 
lugac*  Lo  cierto  es ,  que  eo 
M  Era  áéwM^  aix>  de Cluris- 
%o  novecientos  y  sesenta  jr 
dos  ^  no  pueden  ^wjrificarse 
estos  Bueyes  deNa^rra; por?» 
que  consta  de.  los  Códices 
Albeldense ,  y  £aqili^pen$et 
que  eo  ^  a&o^xpresadp  rey? 
naba  !>•  Ga«cia  Sanche?  4  ol 
qual  na  mutifS  hast9  ei  de 
970.  La  conjunqion  de  ios 
Obispos  confirmantes  es  tam- 
bién argumento  que  eviden** 
cía  el  error  de  la  data ;  ¿pues 
del  recoooci  miento .  de  los 
Catálogos  de  las  Iglesias^  que 
se  non^ran;  resulta  ,  que  no 
lúe  posible  la  concurrencia 
deObtspos  con  aquellos jioov* 
brea  ^ames  del  año  988*  Asi^ 
^ue:4un  supinesta  la  .legíti- 
jBídad  de  dicho  Privilegios 


»  5  D.  Bernardo  Ibafiea 
pone,  presidiendo  en  esta  Sen 
der  eo  eVaño  de  90o.  un^Obíst 
po  ilaiiíado  Julián^ cuya  ft^i 
tna  dice  se  lee  ej>  ei  Recerro 
Emilianense  al  fol*  aa.  £1 
nombre  de  este-  Prelado  S9 
halla  en  varios  Instrum^a-i 
tos  9  y  en  ninguno  se  eocuenr 
tra  4a  exprestíon  de  sm  Silla» 
Argaiz  y  y  MiOret  citan-Esi^i 
crituras  de  los  añospBa.  y 
983;  con  las  subscripciones 
de  este  Obispo. .  Y  tray>endo 
el  jsoismo  IbañqZ' la  Esrritiir 
ra  de  litigio^  del  Qbisp^^  Pi 
Munio  con  Alvaro,,  Abad  de 
S.  Vicente  de  Ozcoita, con  la 
Era  de  loaa.  año  de  ChristQ 
984*  debía  advertir  vqujs  09 
tocaba  al  Catálogo  de  Alaba 
el  nombre  de  Julrao «  que  se 
lee  en  Escrituras  anteriores 
á  la.  dicl^a  Era  ,  y  también 
en  otras  posteriores  que  él 
rseñala. 

&  El  mismo  Autor-,  ^ 
guiando  el  Catálogo  forman- 
do por  Argaiz'^  hace  á  O. 

Gar- 


^te '  Obispo:  Jtañipoco  subs- 
cribió alguna» ver  bóédt  cÜ 
tulo  de  Alaba ,  es  ma»  pro- 
ba1(ler/^¿r-$u  Se(te:ltoc&de 
Nágera;  pcttiqac  recomo  di  ge 
tratando  de  este  Obispado^ 
et  nombré  de  G'árcfl  sepen- 
cueiltra  en  dlferentes?^íciii 
turate,  oootl^uanddw'süi'Wíb 
moda'  desde él'pruiefcpjio dei 
siglo  ottce ,-  hastíí*eltAn3  íde 
1014.  en  gue  subscribió  corí 
Ihcpíresibn  de  la  SUla-Nage^ 
rtose.  >Argaíz  prosigue  las 
notlfcíás  del  rtttsmoO.-Gati 
tía'feafta>  el  añodtíciofó-  y 
dfeaqui  se-  h'i'cfe  ^om^  él 
ünbuén  argumento  ert-  pme^ 
bá  de  qué  no' pudo  tóV  Obi  sí 
po  deAlabadestíe*!  añode 
5>95^.én  cjile  pdnelsü  ^rii»e#a 
ihemofia  tirata  díJe^ rol*,  erl 
ijüétraé  la  íiítiínfa^haUandose 
tntre  estos  años  otro  Obispó 
itfe  nombre  muy  diverso, qué 
les  e;r siguiente. 


j  ti  \    I. 
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Desde  eláño^ioi^ 

*  * 

.  I  Los  Obispos  de'Atebh 
tlhpiézáit  desíde  ahora  á^ser 
'mas  coAocidbs  ^  pbrque  isíJ- 
•guian  con  frtqiíencia  á  los 


ia^k^nob^deomm^  dt 

ordinario  hasta^qbilMObt^ 
poidb  Pámprk>n«v4  Nágem  ^  / 
rAiegdn/ i:Pori«}98D  'ArtiaÚ^ 
^lhéa9r&haciftkid(i  iiMibr«L 

-^  noeqoíoi»)  d&»iwlObÍ5(pd|i 
de  Alkbb  /.«loeftcaMiioU  kabtt 
ceóidoi^noticva' de^  Im  pisa^ 
dos  vy  pone'  por  prinnrá  i 

^^Péétc  oj^rfip  pp¿g5^1<tfrimii 

i)ue^  terieiÉni^s  ^dé^  D¿  MKiniov 
e$  deti  tt&b  fdé^Tot4.  e»  q«e 
s&bsc^íb»  jr'itíWifirttióí  la  í* 
Signe  '¿fonraéioh-qHé  Dr  Saa* 
cho  él  ÓMÍaybi^  htáo  al  BIj- 
nasteríó'^»  'S;  5*1  vador^»  dé 
tíeyf^idandote  t  Sí.^M>3^bÉ 
«>  ^j»)^  él  átiiiguo;^ebto 
%le  Izui^^ñíitotf'^s  I^IésfdSy 
como  dige  eíi  D.  García, 
Obispó  de  Nágera  ,  qiie  tam- 
'bien  fit^mó  esta  Escritora  coa 
expresión  de^sa  tkttfow  Sh 
los  años  siguientes  confiraió 
otros  muchos  lostramentos, 
^ue  no  me  parece  reprodiH 
cir  to  éste  lugar  ,  pw^r  ha- 
•^bertos  mencionado  eo  et  Ca- 
tálogo de  lósOblspos  Nage* 
freoses ,  nombrando  ^  Mimiotí 
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como  á  uno  de  los  confír*    Escritura  de  unión  del  M0* 


mantés. 

3  Eq  el  año  de  1030* 
asistió  á  la  elevación ,  y  tras* 
tacion  qiie  D.  Sancho  el  Ma* 
yor  hi2o  de  las  Reliquias 
de  S.Mílian ;  y  poco  después 
firmó  la  Escritura  de  dona* 
cíon  ,  por  la  que  este  Priiid^ 
pe^  para  memoria ,  y  honor 
de  aquel  ado  piadoso  ,  dio 
al  Obispo  Dé  Sancho ,  At^id 
del  Monasterio  del  mismo 
Santo  9  un  VUlágé  ,^ue  esta* 
ha  cercano ,  y  se  decia  Ma« 
driz;  En  el  de  loyi.  snbscri* 
bió  otra  donación  del  ex- 
presado Rey  á  a6.  de  Di- 
dembre ,  por  la  que  éste  do«' 
b6  i  S«  Salvador  de  Leyre 
el  Monasterio  de  S.  Juan ,  si- 
to en  la  Valdoosella  ,  junto. 
i  la  Villa  de  Pitillas  ,  y  la 
Ptoroquia  de  S»  Cecilia ,  que» 
al  presente  es  Basílica  ,  re-^ 
ftndida  en  la  Iglesia  Parro* 
qutal  de  9l  Juan  Baptista ,  que 
esti  dentro  de  la  Catedral 
de  Pamplona.  Firmáronla; 
además  de  D.  Muma<»  Obis- 
po de  Alaba.  ^  los  Obispos 
Mancio  de  Aragón^  Sancho 
de  Pamploiia  ,  Arnulib  dp 
Ribagorza  ^  Juliano  de  Cas- 
tilla 9  Pondo  de  Ovieda 

4  £f»  el  a&o  1033^  firmó 
con  los.  mismos  Obispos  la 
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hasteriodeSé£ulalia  dePe^ 
quera  al  de  S.  Juan  de  la  Pe^ 
ña, quedando  desde  enton*^ 
ees  Sancho ,  Prior  de  S.  £u-» 
lalia  9  y  sus  Monges  Ximeno^ 
Diaeo  t  y  Bancio ,  sujetos  á 
la  Reforma  Quniacense.  En 
este  año  falleció  Munio,  y 
en  el  mismo  tomó .  posesioá 
da'tKftSede  el  siguiente* 
-:ia  ül 

JUAN. 

* 

.  Año  ie  1033* 

'  r  Habiéndose  introducid 
do  la  observancia  Monásti- 
ca Cluniacense  en  el  Monas- 
terio de  S.  Juan  de  la  Peña 
por  disposición  de  D.  San- 
cho el  Mayor ,  los  Obispos 
y  principales  del  Reyno  de 
Navarra,  suplicaron  á.  este 
Christsaxusuno  Pnncipe  ilus- 
trase con  el  mismo  géner» 
de  vida  d  célebre  Monaste- 
rio de  Oña ,  fundado  á  hon- 
ra del  Salvador  por  el  reli- 
gioso Conde  Don  Sancho^ 
Uno  de  los  Prelados  que  hi^ 
eferon  esta  santa  pretensión, 
fue  Don  Juan  \  Obispo  de 
Alaba  ,  el  qual  aprobó  ,  y 
confirmó  la  Escritura  de  re-* 
formación  con  estas  palai- 
tott :  Egojoannes  Alaben^ 

Hh  sis 
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sis  Ecclesié  Episcopus  cw^ 
ditionem  bujus  H^masterii 
laudo  &  confirmo.  Subscrn 
bieroo  también  como  testi* 
gós  los  dos  Condes  de  Isa 
dos  Provincias  que  compret 
hendía  la  Diócesis  de  Alaba 
en  esta  foroui:  Qnms  MuA 
nio  Gundísahai  Alabensi^ 
bic  testis.  Comes  Enego  Lu-^ 
píz  yizc4!yentis  bic  Sttmtis* 
El  M.  Yepes  leyó  en  la  fir* 
ma  del  Conde  JSSuáío  Alven^ 
sis  en  lugar  de  ^¡abensis; 
pero  se.  ha  de  tener  por  yer« 
ro  del  copiante ,  parecido  á 
otro  que  se  halla  ^n  el  Pri- 
vilegio que  D«  Sancho ,  Rey* 
de  Navarra  ,  por  sobrenom*^ 
bre  el  Sabio  ^  concedió  á  los 
vecinos  de  £.stella  ^  donde  se 
lee  Al  va  por  Alaba  ;  ni  de 
aqui  se  podrá  comprobar, 
que  el  nombre  de  esta  Peo- 
vincia  se  pronunció  tambiéb 
con  dos  sílabas  solas ,  comor 
pretende  Oíhenart  en  sa 
Vascon.  pag.  143. 

2  Argaiz  escribe  ,  que 
tstt .  Ptelado  vivió  poao  eq 
%1  .oficio  Pastoral ,  peiísuadí^' 
do  -de  que  el  succesoc  ^beis 
naba  esta  Igiesia  én  ct  alio 
siguiente  de  1034»  según  lá 
Escritura,  de  donación  quo 
ti  Rey  IX Garda  hizo  al  Mo^ 
nasterío  de^S.  Juan  4^  Sojoe-> 


k  i. 


Trat.  6g.  Cap.  1 9. 

la  ;  pero. como  digeen  d 
Obispo  de  Nágera  D.  Sao* 
cfao^  en  aquel  año  no  rey  na- 
ba D«  Garcia ,  y  la  Escritura 
debe  ponerse  en  la  Era  io8a. 
año  de  Christo  1044.  en  que 
«e  viei^Q  juntos  eo  la  Corte 
de.DonGarcia  los  Reyes  sus 
bénoaíDQS ,  y  los  Obú^s  de 
Pamplona^  Nágera  ^  Urgel, 
Oca  ,  Paleocia ,  y  el  de  Ala- 
ba ,  que  era  el  que  se  sigue. 

GARCÍA* 

Desde  e¡  año  de  X037« 

:x  La  primera  memoria, 
que  eocuentro '  de  este  Obi^ 
po,pertebece'al  año  dfe  1637» 
y  es  una  Cftrta  de  venta  del 
Monasterio  de  San  Millan^ 
escrita  al  foU  X07-  de  su  Be- 
cerro ^  y  fírnaada  ^ior  Doa 
Sancho ,  Obispo  de  Pamplon 
na  ^  Dé  AttOD.  de  Castilla  la 
Vieja  ^  y  Dw  6  arci a  jtf e  Alabaw 
.a  En  el  año  de  103SN 
Aznar  Sánchez  donó  á  & 
Miilan./y  á^'su  Abad  D«Go<^ 
mez  dertatf  heredades  ^  que 
tenia .  en  ^ineUa  decarriba, 
qoe  ahora 'se  diccf  Hormi* 
lldé  Dice ,  que  reynaba  D« 
García^  y^que  eran  Obispos 
Di.SánchoideiNágera^Y  yD. 
Gafcift.d^  Aiaba*  Desde  el 


•  » • .  «  .,  > 
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-alh  1040.  en  adelante  con*     Vítia  de  BríSas  ,  que  está  en 


Armó  varias  E^criniras.  Por* 
que  en  éste  confirmó  las 
Arrhas  del  Rey  D.  García  á 
su  muger  D«  Estefanía.  En 
el  de  1041^.  á  1 3.  de  Abril ,  la 
Carta  de  donación ,  por  la 
qual  estos^eyes  dieron  á  S. 
Salvador  Je  Ley  re  el  Ma- 
oasterio  de  Ariztuya.  En  el 
de  1043.  el  Privilegio  del 
Rey  D.  Garcia  á  D.  Sancho 
Fortuoez;  donándole  la  Villa 
de  Ororbia  con  el  Patronato 
de  su  Iglesia.  En  el  de  1044. 
una  donación  del  mismo  Rey 
al  Monasterio  de  Sojuela.  En 
el  de  1045.  la  dotacicA  de  la 
Igtesia  de  Calahorra ,  recien 
sacada  del  poder  de  los  Nfo 
ros.  En  el  de  1046.  la  Escri- 
tura de  donación  ^  por  la 
qual  el  Rey  D.  García  dio  á 
SiMillao  todas  las  casas,  y 
tierras  de  Iñigo,  Presby tero 
de  Alesaoco. 

3  En  el  de  1047.  fue 
te^go  de  la  donación  que 
el  misiúo  Principe  hizo  á  la 
Sede  Episcopal  de  Irunia, 
que  es  Pamplona  ,  del  Mo- 
nasterio de  Anoz ,  que  esta* 
ba  situado  sobre  el  rio  Ar* 
ga«  En  otra  Bserkura  ,  por 
la  qual  D.  Sancho  Fortuñez 
dio  al  Mooatterio  de  JLeyre 
d  tugar  de  Ororbia  «  y  la 


laRioja  sobre  el  rio  Ebro, 
se  dice  ,  que  eran  Obispos 
DL  Saiicho  en  Irunia ,  D.  Gar* 
cia  en  Alaba ,  y  D.  Gomesa* 
no  en  Náger a.  Omitidas  otras 
'Escrituras  de  este  año  ,  y 
del  siguiente ,  son  dignas  de 
'mencionarse  las  del  de  1049^ 
que  traen  Argaiz  ,  y  Moret, 
en  las  quales  el  Rey  D.  Gar- 
cía dice  9  según  estos  Auto- 
res ,que  el  Obispo  D.  Garcia 
de  Alaba  ,  y  D.  Gomesano 
de  Nágera   militaban  en  .el 
Monasterio  d^  S.  Millan  ba- 
jo la  Regla  del  glorioso  ?• 
S.  Benito  :  Necno    Dominis 
nostris  Episcopis  Gomesano 
&  Garseano^caterisque  Mc^ 
ñachis   sub  Regula   San6ii 
Benedi&i  in  priediSio  CcenO'- 
bio  Sandli  BenediSi    milh- 
tantibus.  Sin  embargo  ,  es- 
tas palabras  suenan  ^  que  D« 
Gomesano  <»  y  D.  Garcia  vi* 
vian  de  asiento  en  el  Monas- 
teño ;  y  se  puede  dudar  si 
estos   nombres  significarían 
á  los  Obispos  de  Nágera ,  y 
Alabado  á  Monges  asi  llama- 
dos que  hubiesen  sido  Abades 
y  juntamente  Obispos   titu- 
lares 9  como  acontecía  de  or- 
dinario á  los  que  llegaban  á 
gobernar  aquella  grande  y 
observante  Comunidad* 

Hha  En 
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4  En  el  de  loso.  subs- 
cribió en  tres  donaciones, 
que  refiere  Argaiz  en  el  Ca- 
tálogo de  Armentia  sobre  es- 
te año.  En  el  de  tos  i»  acom- 
pañó al  Rey  D.  García ,  que 
estaba  enfermo,  y  quiso  ser 
llevado  á  Leyre  ,  donde  eis« 
peraba  recobrar  su  salud  por 
los  méritos  é  intercesión  de 
los  Santos  ,  cuyos  Cuerpos  y 
Reliquias  se  veneraban  en 
aquel  Monasterio.  Aquí  firmó 
el  Obispo  D.  Garcia  la  dona- 
ción que  hizo  el  Rey  en  agra- 
decimiento d^  haberse  Uber-* 
tado  de  la  rebelde  y  prolija . 
enfermedad  que  le  tenia  pu* 
esto  eo  manifiesto  peligro  de 
perder  la  vida.  En  el  mis- 
mo año  ^  D»  Iñigo  Lopez^  y 
Doña  Toda ,  Señores  de  Viz- 
caya ,  y  devotísimos  de  nu- 
estro Obispo ,  le  donaron  ,por 
.sus  dias  9  el  Monasterio  de 
S.  Maria  de  Izpeya  ^  con  la 
Decanía  y  Priorato  de  Bar» 
cici«  Dánle  en  esta  Escritu- 
^  ra  el  titulo  de  Serenísimo 
Pontífice  9  y  le  hablan  con 
esta  devoción  :  Ei  tibi  Pa-^ 
tfi  spirituali  Domino  Gar^ 
sia  Alaiensis  tetra  Episco^ 
po.  En  el  de  i0S2.  confir^ 
mó  la  célebre  y  magnifica 
'Carta  de  dotación  del  Mo- 
nasterio  de  S.  Maria  deNá- 
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gera ,  fabricado ,  adomado« 
y  enriquecido  por  la  gran* 
diosa  liberalidad  del  Rey  D. 
Garcia. 

S     Del  principio  del  año 
de  1053.  hay  otra  memoria 
original  ^  escrita   en    letra 
.Gótica  9  y  descubierta  por 
Garib^iy  ^  en  que  se  lee  re- 
petido el  nombre  de  D.  Gar- 
cia. Es  dotación  de  un  Mo- 
nast^o   de  Religiosos  con 
el  titulo  y  advocación  de  N. 
glorioso  Doéter  y  P.  S.  Agus- 
tín ^  fundado  á  una  legua  de 
Durango ,  que  al  presente  es 
Iglesia  Parroquial ,  cerca  del 
sitio  floode  está  la  Villa  de 
Elorrio ;,  pueblo  mucho  mas 
moderno  que  ei  Monasterio» 
Dotáronle  D.  Ñuño  Sanchei^ 
Conde  de  Durango  ^  y  D«  Le- 
.guncia  su  mnger  ^  dándole 
muchas  tierras  y  heredades 
-del  distrito  cercano  al  Mo- 
^  nasterio ,  á  quién  juntamente 
hacen  donaciones  particula- 
res   muchos  Caballeros  de 
.aquel  país  ^  qué  se  nombran 
en  el  Privilegia  Mencionan- 
se  en  la  data  quatro  Otns- 
pos  coa  este  orden :  Gome^ 
ssanus  Episcopus  Burgeth 
sis :  Gomessanus  Episcopus 
Nagtrensis  :  Saneius  Epis- 
copus AeQor  Eochsim  Nsh 
ivaiwisiúm  i,Garms:Epis- 

S(h' 
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npusjfíábensis  siv9  in  yi9^    i^>af tado  de  ella  con   uns 


kajfúp  £n  la  conñnnacioo 
que  w  dio  ^  prioaero  de  Fe- 
brero ,  se  nombran  los  mb- 
moa  9  á  excepción  del  de 
Burgos ,  pero  con  ocfo  oc^ 
den  :  Garda  Episcopal  íp 
jílaba  :  Sancims  Episc9puf 
in  PampUona :  Gomssaaus 
in  Nágera. 

6    A  este  Obispo  Aicedió 
un  caso  inujr  extraordinariQ, 
que  refiere  Grimaldo^  Mon* 
•ge  de  S.  Millan  ^en  la  Histo- 
ria que  por  mandado  de  su 
Abad  Blas  escribió  de  la  tras- 
ladoo  del  cuerpo  de  $.  Feli* 
ees  ,  becba  en  el  año  de 
2090*  Eocairgóle  el  Rey  Don 
García ,  que  trasladase  las 
Reliquias  de  este  Santo ,  con 
el  fin ,  como  se  presume  » de 
-enriquecer  con  este  tesoro  ^u 
Monasterio  de  Nágera  ,  que 
jMrababa  de  edificar.  Ei  Obis 
po  quiso  poner  en  egecucion 
la  voluntad  del  Rey ;  y  pa- 
ra ello  pasó  al  CastÍHo  de 
Bí  libio )  aixMíkpaiUdo  4e  «tros 
ilustres  persongges»  Ma3[  hf  • 
Iñendo  U^ado  al  ^tio  '^<i 
venerable  Sepulcro ,  .maní-- 


fuerza  oculta  y  soberana ,  y 
afeado  con  un  horrible  tor- 
cimiento de  la  boca.  Levan- 
tóse además^  de  esto  una 
tempestad  tan  recia ,  que  to- 
dos loa  que  le  acompasaban 
creyeron  que  aquella  era  la 
ultima  hora  de  su  vida.  Con 
esto  desistió  nu^ ttro  Obispo 
de  su  intento  ;  y  recono- 
ciendo la  mano  del  Señon^ 
de  donde  venia  aquel  casti- 
go ,  se  humilló  é  hizo  gran- 
des votos  para  aplacar  la  ira 
Divina.  Sintió  después  algu- 
4ia  mejoría^  en  el  mal  coa 
que  fue  herido ,  mas  nunca 
recobró  perfeéla  sanidad^ 
como  dice  el  Escritor  cita** 
do  :  In  deformitate  tamen 
sui  oris\  non  plene  recepta 
s^tnitate,  ^ómnibus  Mebus  vir 
tie  sua  permansifi 

7  Argaiz  pone  este  sa« 
ceso  en  el  año  de  ios3«  y 
afirma  ,  que  el  Obispo  D. 
Garcia  se  retiró  á  ^.nMtllaii, 
donde  fue  Abad  porindosvó 
tre9  ajios ;  pero  de  GrimaU 
do  sOk>  se  sabe^ que  el  pro- 
digio sucedió  en  el  Reyna- 
do  de  D.  Garcia  ^  y  :que,tl 


festó  Dios  j  que  ído  era  de  au 

agrado»  la  tnMlaektiiQue  ise  /Obisppi.se  mantubocoif  i» 
intentaba ;  porque/al  primer  .  ftoldad  referida  mientjras:  ^h 
g^pC'  qae^  díÓ  pftra  abrir  da  vio  ,y  par^c^  qq  hubiera  cji- 
Kpttlttita  ; '.  bl  ObÍ9po  fiíe  liado  el  retiro  del. Obispo  al 
^-  Mo- 
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Monasterio  de  SrMUlan  ,  %i    ^2    Mom ,  hablando  de  li 


hubiera  sido  efecto  det  3U« 
x:eso  que  refería. 

1  FORTUNIO^ 

I  Argaiz  hace  succesbr  de 
Crarcia  á  Müma ,  de  quien 
dice  asi :  Gobernaba  por  el 
'^ño  de  1053.  porque  dio  el 
-Rey  D-  Gaírcía  á  S,  María 
tde  Ná^^era  tos  Monasterios 
tie  S.  Martin  del  Castillo ,  y 
^1  de  S.  Maria  de  Befbeoza- 
fía  en  15.  de  Abril ,  y  firma 
Aíunius  Ephcopus.  Mas  es- 
tá la  data  en  la  9opia  que  yo 
fie  visto  errada,  porque  dice 
lEra  1094.  que  hacen  el  año 
de  iog6.  de  Christo,  quando 
ya  el  Rey  D. García  era  mu- 
erta, y  no  pudo  ser  sjno  la 
*£ra  1091.  ó  1092.  Firdan 
también  :  Joarmes  Episca- 
pus  testis  ,  que  era  el  de 
Pamplona:  Fort  unió  Episco- 
pus  testis  9  que  si  no  lo  -fue 
.  de  Oca.^  6  Valpaesfa  >  to  fiie 
de  Ataba  en  los  años  adelan* 
te ,  y  esta  firma  sería  rúbri- 
ca ;  y  Pedro  Abad ,  sin  de- 
-clarar  de  donde.  DeNIgera 
lo  era  siempre  D.  Gómez ;  y 
asís  es  cobseqttencia',  que  D. 
Monio  h)  fue  de  Alaba,  yí^ 
vid  poco  fifis  i  mws  dos 


data  de  esta  Escritura ,  dice: 
El  Becerro  de  Nágera  sacó 
la  Era  mil  sesenta  y  quatro; 
y  el  Cartulario  Magno  de 
\W  Cámara  de  Comptos  de 
Pamplona  y  sacó  el  mismo 
yerro  mantfiestísimo  ;  pues 
resultaba  el  año.deChrisco 
mil  y  veinte  y  sefs ,  nueve 
aS(M>at)tes  que  entrase  á  re/« 
rr»ar^D.  Gartia,  y-eantos  an- 
tes que  casa.%  con  D.  Este^* 
fanía ,  que  interviene  en  este 
aélo  con  sus  hijos.  Pero  re^ 
curriendo  á  la  Escritura  ori- 
ginal delAi^Qhivo  deNáge- 
ta  9  hallamos  con  toda  cer« 
teza  la  ya  dicha  Era  de  mil 
y  noventa  ,  significada  con 
la  cifra  de  la  xT  con  rayue- 
lo ^  cuyo  valor  ignorado  de 
'quarenta  debió  deocasiooar 
él  yerro.     '    • 

3  ^  Este  segundo  Escri- 
tor ,  que  tiene  en  sus  Anales 
la  costumbre  de  nombrar  al 
•referir  las  donaciones  de  los 
R|$yesde  Navari» ,  losObi^ 
pos  que  las  subscribiaOf 
los  pasa  aqui  en  silencio, 
aMso  por  la  gran  dificultad 
que  tenia  en  señalar  las  Se* 
des  de  ios'ires  que  firmaroa' 
eif  ella.  Y  á  la  verdad ,  yo  no 
hallo  modo  de-  oompooer  la 

coeKíiteoda  de  kt  RreUidof  t 

que 
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^que  sirven  de  testigos  e<>  la    lo  que  es  muy  dificil  de  en* 


£ra  de;  109o.  y  «eistoy  per* 
suadido  á  que  la  data  debf 
corregirse  comq  peosó  Ar* 
gaiz  9  poniéndose  la  de  1091» 
o  la  de  1099*  Pero  se  ha  de 
notar vi  que  4aSilla  de  AMby 
estaba  fvesídida  npde  Mu^ 
mo  9  comQ  juagó  este  Aukqi), 
sino  de  F^rtunio  ,  qM#  como 
veremos  ahora  sucedió  á 
Gartía ,  cuya  ultima  tnemor 
ría  es  la  quer  he  exhibido  dol 
M <masterio  de  S.  Agv^tin  de 
filorrio  corresfiondiepte' ;i[| 
principio  de  la  .Era  io9i«  ^ 
4  Coasta  pues  que  For-* 
tunio  era  Obbpa  de  Alaba 
€B  la  Era  1093.; por  una; iloh 
naoioi^  que  ise  hallares  ei 
Becerea  de  Santa  María  d« 
Iracbe  al  fol»  4.  cuya,  data 
dice  asi:  jFVf^a  carta  Era 
jo^M  reinante  Rtge^iSfnteh 
Garsumo  in.^aiiifUfinA^  R¡(h 
mmiro  Rege  in  Artkgone^ 
Ferünando  in  teutne^Epi^y 
<üp0  Joannes  in-  Pampüo!* 
na  ^  GoAesano  in  Caíagorra^ 
Fortuniú  Efis^opí^  ifh  4f/^ 
¿tf«  ;HÍ2D  ert£  doi^MioA.  itn» 
Senoca  i  por  oombMt^'Ftoai;- 
Yi^j  :dice  UerthjjK'ideV  Rey 
IX  €araja>  y  de  ja  Reyna 
Doña  Todd ,  ady  irtiendo  que 
ata- madre  ithfiarefbeMe^ño, 
en*  que::  hMía^  Arta*  fscrituf  a; 


tenderse  en  vis(a  de  que  D. 
Gap#»a,  que  murió  qq  esta 
flaisma  £ra  en  4a  batallada 
Atapuerca ,  tubo  por  mugec 
á  Doña  Estefanía  :  y  nom* 
j>raQd0se  sus  hijos  en  los  tes- 
taoíeiitoa  ,  que  ek  fRey  ^ 
Aeyna:  liicieroi^^nQ meopiot 
oan.  entre  ellos  i<  .Frontla^ 
Ai  Col.  a7«  del  mismo  Becw- 
ro  se  encuentra  uoa  Señora 
del.  mismo  nonri^te  casada 
ceix  Uft  f!dbaUero  au)t  Uua^ 
\gt  Jibnbadft)  Azóarío  Gan^ 
el  qual^  subscribe  .una  esori-n 
^a  qu«'(stá  eO'  e)  mismo 
Archivo  caj,  <b  quad«  a»  pie- 
s:ac.3..ciln,ei  tltulP  de  Señoc 
de  vTol^ía-  y  de  Grafióm 
^^  Y«jUzg«i9»vC«^  Fro^ 
nila  fue  hermana  de  D.  San- 
cho ,  Doña  .MeMía  y  Doña 
Sancha  hijos  todos  del  Rey 
D.  Garp^  v«  h«9)ifj^^  en  otra 
muger  distinta  de  Doña  £s-> 
i«AMfla«  ^pferso»t|9neT  en 
el  lib«  J4.  de  $us  An»^a]  año 
io66.  que  D*  García  los  m<- 
-bo- fuera  desmatrimonio,/ 
que  (loMantpk  no  son  esxof 

ihijos  JqgitjiDM^^iqp  naturar 
les»  Lo  contrario  se  ioñere 
de  la  escritura  de  Froaila^ 
que  á  boca  llena  dá.  titulp 
de  Reyoa  ^á  91  ioadqe*Poña 

3Po#  i  lo  que  arg«y^  Jífebe/ 

si- 
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sido  esta  muger  l^itima  de    bre  Vigila.  El  instrumente 


D.    Garda  ,  y    por  coosi* 

guieote    que    eftt^   Rey  se 

casó  dos  veces,  Pero  de  este 

asunto  dificil  trataré  en  otro 

lugar. 

-  6    Otra  escritura  hay  en 

ti  Becerro  del  mismo  Mo* 

nasterio  ^  ^  la  qúal  Sanche 

Fortuniones  deArinzanos  y 

•u  muger  Doña  Tpda  nom* 

bran  las  posesiones  que  die-^ 

ton  al  Monaicerio  de  Santd 

Maria  de  Iquirrt :  f  íWdátst 

dice   de  este  modo  i  f^Stá 

carta  Era    1093'.  regUfinte 

Rege  Sanción  in  Pámpihna^ 

Rmifnir0  in  Aragone^Fr^d^ 

mando  in  Legione^  S^i^j^apú    j  el  síégunda  át 

Fortúnio  in  Alaba  ^  Épi$*    «a  ittistre xiasa  de 

ifopo  Joanne  in  Pampiltna. 

vicriLA 


v^ 


Aih  de  io§5. 


'  I  Es  creíble^  que^pMtu)^ 
nio  murió  en  la' entrada  del 
año  de  105$.  porque,  además 
He  que  no  tenemof'  memo-* 
4ria  de  él  después  de  la^^M 
se  ha  e3(hlbídode  la  Era.de 
1093.  que  parece  se  éscri** 
bió  en  el  principio  de  este 
año  9  vemos ,  que  en  el  Mai^ 
zo  del  misiKK)  presidia  en 
Alaba  otro  Obh]^  por  non- 


que  nos  dá  noticia  de  este 
Prelado ,  es  una  eserttura  dé 
restitución  ^  qtfe  e)  Rey  D. 
Sancho  de  Peñalen  hace  al 
Monasterio  de  S»  Mflián  por 
^scarg^  de  sU  conciencia^ 
y  descansó  del  iailma  de  su 
<padre  f).  Gai-cia;  Oicequt 
daba  aquella  Carta  en  d 
año  primero  de  su  Reyna<- 
do  en  la  Era  de  1093*  ^^^* 
del  mes  de  Mar2o;'y  h 
fionfírnifan  los -Obispen  Don 
luán  ;  y  Don  ^lAigíta  ;  qué 
aunque  no  eftpresafotí  su) 
Sedes,  se  ha  de  creer  lo  fue* 
ton  el  primero  de  Pamploniíi 

Alaba  de 
los  VtgUaSi 
cerno  4o  ^  juzgaron  Moret  y 
Argats^  persuadidos  dé  qtA 
las  otras  Sedes  ^lel  Reyno 
de  N^árra^  eraban  ocupa* 
da&  de  otros  ^r^lados*  * 
-  a  '  ^  En  los^tres  aftos  a^ 
fúienteS'  se  hatia*  memoria 
de  este  Obispo  en  difereo? 
tes  doimciones  con  la  exprés 
aion  de  su  Sede.  En  ei  «fe 
ros6.  dtó  el  Rey  D«  Sancho 
I<»  lógate  de  V^lamieva  y 
^gdncillb  i:  Don  lancho 
FotttSez,  y  sur  moger  Doña 
Velasqoida  ,  y  la  escritura 
^e  esfa  donacioa  se  guarda 
;6n  el  Archivo  de  S«  Juan 

•  de 
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de  la  PeSa,  y  su.  d^ta  es  de    dad  ,  y  el  otro  solo  Coad- 


29.  de  Enero  ^  que  fue  Lii* 
nes ,  de  la  Era  1094.  siendo 
Obispos  D»  Gomesano  en  S. 
Míltto  \  D.  Juan  co  Iniflia^ 
y  Ddií  Vigila  en  Alabaj 
Parece  <|tie  Don  Vigila  mu« 
rió  en  esce  mismo  ano ;  por» 
que  habiéndose  hecho  por 
Janio  la.  oansagracton  die  la 
Iglesia  de  Sarita  María  de 
N^era  con  la  aslstBridk  de 
múohos  iPretados  ^  faltó  el 
de  Alaba., (y  en  ei 
de  Abril  del  año  siguien- 
te tepemos  enf  ésta  SiUa  ab 
otro,  con  el  nosdire  de  . 

MUNIO. 

t  Los  prmlegios  y 
aaciones  de  estos  anos^de  que 
vamos  hablando,  hacen  muy 
difícil  la  averiguación  de  la 
calidad  y  circunstancias  de 
los  Obispos ,  que  se  nombran 
con  el  titub  de  esta  Sede. 
Porque  descubriéndose  en 
ellos  dos  Prelados  en  un  m»«* 
IBO  año ,  y  sobando  la  Silla 
Alabeóse  unos  veces  en  Vi« 
gila  ^  otras  en  Munio  ^  se  en«» 
cuentra  grande  embarasso  en 
discernir ,  si  el  uno  suc^^ 
tn  la  dignidad  pw  itnuerte 
6  renuncia  del  otro ,  6  si  el 
uoo  era  Obispo  en  proprie-i 
.  Tom.XXXlU. 


jutor  ^  que  subscribiese  con 
el  mismo  titulo.  Moret  al 
año  de  1058.  atribuye  esta 
confusión  á  las  retiradas  jde 
los  Obispos  á  los  Monaste«^. 
riost  por  cuya  causa  ,  sa- 
nando á  veces  ( son  palabras 
suyas  )  la  dignidad  en  ellos 
(los Obispos  proprios)  y  á 
veces  en  sus  Coadjutores^ 
embaraza  á  veces  la  Histo^ 
ria  ,  y  hace  sumamente  difi^ 
cii  el  apurar  los  años  de  sus 
Pontificados...  y  es  menes^t 
ter  lo  Heve  advertido  el 
Leétor  ^ '  y  que  perdone  al 
Escritor  alguna  confusión 
que  se  causa  \  y  fuera  co-» 
sa  infinita  el  deshacerlas. 
*  2  Sin  embargo  de  esta 
juiciosa  advertencia  del  Ana«i 
Ksta  de  Navarra,  me  pare- 
ce que  siendo  imposible  de** 
cidir  esta  dificultad  ,  y  no 
hallándose  argumento  que 
convenza  la  coexistencia  de 
dos  Obispos  con  el  titulo  dq 
Alaba  ,  debo  colocarlos  en 
el  Catalogo  como  distintos. 
Muéveme  también  á  creer 
que  estos  Obispos  fíieron  pro^ 
prjos  4  y  se  sucedieron  en  la 
dignidad ,  el  hallar  entre  Vi* 
gtla  y  Munio  otro  con  el 
nombre  de  Careta  ,  y  titulo 
de  Alal)a ;  y  si  se  admite  que 

li  el 
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el  Vigila  ,  que  sub^urribe  en* 
los  años  siguientes  al  de 
1056.  es  él  mismo^que  el  de 
los  pasados  hasta  éste ,  ha- 
bremos  de  poner  dos  Coad^ 
jutores  suyos  á  un  misnad 
tiempo  ,  lo  que  no  parece 
confornae  á  razón  ^  especia  U 
mente  no  teniendo  los  de^ 
más  Prelados  vecinos  tal  eos  ' 
tumbre.  Verdad  es ,  que  -no 
faltan  en  tos  Archivos  de 
España  privilegios  antiguos, 
en  que  firman  dos  ó  tres 
Obispos  de  una  misma  Sede, 
en  cuyo  caso  es  necesario 
confesar ,  que  ó  no  firmárod 
en  un  mismo  tiempo,  sino  que 
después  sucediendose  legíti- 
mamente ,  llenaron  los  hue* 
eos  que  se  dejaron  para  «s« 
te  fin  ,  6  que  el  tuio  eraObis* 
po  en  propriedad ,  y  los  de« 
más  solo  Coadjutores  suyos« 
Pero  esta  circunstancia  falta 
en  los  que  tuvieron  el  titu- 
lo de  Alaba  ,  porque  siem^ 
pre  subscribe  uno  solo  cod 
expresión  de  esta  Sede;  por 
lo  que  no  hay  otro  funda* 
mentó  que  incline  á  creer, 
que  no  fueran  Obispos  en 
propriedad  todos  los  que 
suenan  en  las  eíscrituras  de 
6stos  años  ,  sjno  lá  demá** 
síada  x;j&peticion  de  unoa 
mismos  nombres ,  altirnados 


Trat.óg.  Cap.  18. 

con  freqflencia  en  las  stibs* 
cripciones.  Mi  intento  en  fio 
es  formar  este  Catalogo,  po- 
niendo los  Obispos  por  el 
orden ,  que  aparece  jpot  los 
Instrumentos;  y  si  el  corto 
espació  de  tiempo',Yiue  pa* 
sa  de:  un  Obispado  á  otro, 
fiíere  bastante  para  que  el 
LeAor'se  persuada  á  que  los 
nombres  de  Vigila  y  Manió, 
qoe  iré  colocando  con  la  al« 
ternativa^  que  tienen  en  las 
escrituras ,  no  significan  si« 
no  dos  solos  Obispos  ,  uno 
en  prdpriedad,yotrQCoad« 
jutor  V  Qo  ™^  atreveré  á  te* 
oer  su  diétamen  por  inveri-* 
simil  ó  descaminado* 

3  I  Cesando  pues  el  nom- 
bre de  Vigila  en  Junio  de 
ios6.  tenemos  en  Abril  del 
año  siguiente  otro  Prelada 
con  el  de  Munio ,  de  quien 
se  halla  memoria  en  el  Be» 
cerro  Gótico  de  S.  Millán 
foU  70.  en  una  donación  que 
hizo  al  Santo  una  Señora^ 
que  se  decia  Doña  Anderqui- 
na  Alvarez.  Subscribióla  el 
Obispo  Munio,  expresando 
60  Sede  con  estas  palabras: 
Munius  jtíahnús  EpucQ* 
pus. 

'  4  A  este  Obispo  ,  6  i 
otro  que  pondremos  luego 
ilel  mismo  nombre  ,  se  de* 

/    -  be 
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be  adjticKcar  una  memoria,    cii  Regis  ,  &   prolis  suct 


9ue  se  halla  en  eliArchivo 
de  Iracbe ,  y  contiene  lo  si- 
guieote.  £n  la  Era  de  1070. 
año  deChristo  de  1032.  ha« 
bia  dado  el  Rey  D.  Sancho 
el  Mayor  con  su  muger  Do^ 
5a  Mttnia  un  privilegio  dé 
esencionen  favor  de  unpe«^ 
queño  Monasterio,  que  es« 
taba  en  el  Valle  de  Oyuni 
cerca  de  Villa  Oria ,  fonda^ 
do  por  D,  Gómez  ,  á  quien 
concedió  el  Rey  ,  que  des^ 
pues  de  su  posteridad  pu« 
diese  donarlo  á  quien  qui* 
siese  y  con  tal  que  la  dona-» 
cion  no  se  hiciese  á  perso- 
na de  la  milícta  seculaf ^  si»- 
00  á  los  Santuarios  ( asi  dice) 
de  Dios»  Parece  que  el  fun- 
dador IX  Gómez  hizo  donar 
cion  del  dicho  Monasterio 
en  £Eivor  del  de  Santa  Ma- 
ría de  Irache ,  de  cuyo  po> 
der  pretendieron  sacarle  cier^ 
tos  Caballeros  después  de  la 
muerte  de  D.  Sancho ,  y- de 
w, ,  hijo  D.  García  9  como  se 
refiere  en .  la  escritura  dé 
xeiptegracion.  ^  ijue  merece 
ponerse  á  la  letra  por  la  me- 
moria que  en  ella  se  hace  de 
Munio ,  Obispo  de  Alaba  ,  y 
de  S.  Veremundo  Abad  en- 
tonces de  Iracbe :  Denique^ 
dice ,  past  íkccukitkwm  Sanr 


Garsia  Regis    consurrexe" 
runt&nior  Rmimirus  San^ 
cbi^  ,  &  Settíér  Maroelfus^ 
&  Sénior  Gqndezalvo  "Alba^ 
roiz ,  &  Sénior  l^eila  Gon^ 
desaMziy  &.  Sénior  Guideri 
Guideriz  ,  ut  édujcertnt  illud 
Monasiefiud»  suprascriplfUn^ 
de  imperio  S.  Mario-  uhi  érat 
traditum.  Sed  iilis  simul  col'^ 
loquentibus^  adest  Episcopus 
Nunus  Alavensis ,  etiam  Ab^ 
bas  P^eremudui  Dominuí  de 
Iraxe^ií  cuni  collocati  sunt 
invicem  ,  penhuerunt  se.  Sé- 
niores de  proprio  diSio  ,  & 
úonfirmaverunt  diSium  ^  vél 
fa&um  prisoum^  &  tradider 
rtmt  illüd  universi :  SanStoí 
Mariiet  de  Irase  ^  quasi  pum 
manibus  suis  dicentibusJiJis^ 
ut  Ínter  ceder  et  SanSia  Dei  Ge- 
nitrix  pno  illis  adVominum. 
S    La  data  de  esta  escri* 
tura  de  coafifmadQn  es  en 
esta  forma:  Fadla  carta  Era 
JÍ.X.C.    Regnante  Domino 
noHro  Jesu  Óbristo  ^  &  sub 
ejus  imperio  Símciúi  Rege  in 
Pampilona  ^  Avúnculo  ejus 
Frtdenando  in  J^egi,one\R<a- 
nimiro^  in  Aragone^  Episco^ 
fo  yoanne  in  Iruni4  %  Epis^ 
copo  Gomesano  in  CaJagur-- 
ra  9  Nunno  in  Alav^*  Pero 
la  muerte  del  Rey  Dt.Gar- 

li  2  cía. 
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€¡a  ,  y  el  Reynada  de  su  hU 
jo  y  succesor  Sancho  ,  que 
(Se  expresdfi  en  esta  escrítu-^ 
ra ,  y  oo  ^e  verificaron  ha^s^ 
ta  la  Era  de  1092.  muestran 
con  evidencia ,  que  la  data 
está  defeéluó^.  La  concur^ 
Venciá  del  Obispo  O.  Muñid 
é  Ñuño  ^  y  de  la  Abadía  de 
S,  Veremundó ,  puede  justi* 
ficarse  en   la  Era  1094.  y 
X095.  y    no   antes  de  estos 
años ;  pc^  lo  que  soy  de  pa- 
recer 9  que  á  la  data  debe 
añadirse  el  núniero  IV.  6  el 
V.  y  que  la  noencion  ,  que 
se  hace    en  esta  jescrítura 
del  Obispo  de  Alaba  ,  per* 
tenece  al  Munio.»  cuya  pre*^ 
isideneía  solo  se  puede  esta« 
¿lecer  en  las  Eras  ro94.  y 
4095.  .  • 

VIGILA 

í '     '    'jtRó  de  to$f.        •   » 

1  Vuelve  á  sonar-  el  nonv 
bre  de  «Vigila  en  losulthnoB 
meses  del  afíó  dé  105^.  Estt 
Obispo  acompañó  al  Rey  D. 
Sancho^  .que  fue  á  Leyre 
convidkdo  del  Obispa  Don 
Juan  de  Pamplona  ^  y  de  los 
5tonges  de  aquel  Mona^^ 
tití\  para  asistir  á  la  coa^ 
saghtíoff  de  su  Iglesia  ^  con* 


w.  ' 
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itmoó  aqoi  nuestto  Obispo  la 
escritura  de  dondoon  ;  por 
la  qual  el  Rey  dio  como  en 
dote  <te  la  iglesia  consagra* 
da  el  Monasterio  de  Arrosa, 
que  estaba  en    el  Valle  de 
Sarasas  ,  €fae  hoy  se  dice  Sa- 
lázar.  Ai  fin^del  mismo  aSo 
á  7»  de  Diciembre  hizo  el 
mismo  Rey  donación  del  Mo- 
nasterio de  S.  Migué!  de  Bí- 
hurco  en  favor  de  D.  San* 
cho  Fortuñez  ;  y  la  data  de 
este  Instrumento  dice  ,  que 
eran  Obispos  D.  Gomesano 
en  Nágéra ,  D.  }uan,eo  Iru^ 
fiia  y  D.  Vigila  en  Alaba.    • 
a    En  el  año  de    105& 
confirmó  con  Juan  ^OlMspd 
de  Pamplona  ,  la  donacioú 
^ue  Doña  Jimena  Sancheí 
¿izo  á  S.  Millán  ,  ofrecien* 
do  por  el  alma  de  su  hijo 
D»  L&pe  Garcés  los  pataciasi 
que  é^te  poseía  a)  extremo 
y  parce  mas  baja  delaVi^ 
lia  que  se  decía  Escalivia. 
t  *  3 .    Morét '  se  inclina  2 
tnreer  i  que  en  este  año  hu- 
bo algiiHia  novedad   en  d 
Obispado  de  AIM>a  ,  por  ha- 
llarse  en  Instrmnentos^  dos 
Obispos  con  el  titulo  de  esta 
Sede  en  un  mismo  ano ,  que 
•fueron  Vigila  y  MuníOé  Del 
rprimefo  xüce ,  qufc  se  retir6 

*al^onasteno  de  Irache  ^  y 

que 


T- 
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-qoe  8w  Vcremtsndo  y\M  en,    'en  tí  btto  fUe ^título  de ^o- 

«cdébnoes  Abod  ^  le  <3edió  él 

fxmrftre^  y 'todo  la  honortflk 

co  <ie  su  <lighidad«  En  este 

seoti<k>  interpreta  ciertas  pa^ 

Ubtm^  que  «e  tiootieoeñ  eA 

im^eKTfiíira   de  dobatíoíl 

de)  alo  de  1058.  por  la  qual 

el  Re^  Don  Sanefab  ane)6  -i 

Santli  ^Ufaría  de  Irache  un 

Monasterio  ootí  la  advocsa-^ 

cioni  de  S«  Clemente  junto 

al  lugar  de  Sorlkda  v  y  'dtf ^ 

bajode4a  pena,  queae  Ha» 

ts¿bsL  Pbiána:  Di^  puesf  ^  el 

Rey  ,  qué  hace  la  entrega 

de  este  Monasterio  oí  Abad 

V.í^eHújetkque  regia  á^JfUt- 

€b9  ^^ y  á  tés  demáÉ  ter^im^ 

mn  V  féeaili  servhti  d  Dios 

en  ampúñia   de  D.  yere- 

wuñáb  4ebajú  de  la  regla  de 

S^  BefOec.  Sobre  las  quales 

•ptkibrát^  dice  lÜMtet ,  haU|6 

Yepes  tan  -  gran  c  dificultad 

que  dijo  ,  que  para  éi  era 

un  mido  ciego*,  quien  6  co^ 

Zúo  fiíese  Abiul  ahora  aqueste 

nombrada  Vel  la  jete  ^  cóns- 

tandb>  <]né  antes  y  después 

lo  era  San  Vetemundd   Dá 

luego  el  Aaalina  de  Navarra 

su  sentencia  «n   estos  ter^ 

minos*  Per^  ei  mismo  test'- 

td insinué '1<>'  cfa   ai  tiem- 

po   San^^  Vefettundo  :    en 

quafito   pódeme» 


iMr  llattiárle  Abad  s  -y  <lue 
.era  Obispo    retirado  alli  á 
«la:  Mongía  ^,  como  sofían  á 
íveces  hi  Obispos  ándanos. ' 
-  ^4^  '¿ásdofiacitmesquetí^ 
tá  eiste '  fescrtíor' ,  no  sírvcíi 
Oái^á  <:t>tnprObaf  su  dídam^ 
dé  lá  ^existencia  de  los  dos 
Obispos  de  Alaba  Vigila  y 
Murrio ,  porqiie  aunque  son 
de  un  mismo  atk>  ,  la  nMl 
señala  el' mes  de  Ábr9  v^^ 
e¿tá>  confirmada  por  D.  Vl« 
g1)a  ;  la  otifa  fto  tiene  mes 
determinado  ,  y  hay  lugar 
pata  qne^deMie  el  Abril  bas^ 
i^^  fiu'  del  añb  (kidiese  vetí^ 
fibarse  el    falleciflbíéntoi  de 
Vigüa  ;  y  1&  eMfádá  ¿e;Mu^ 
nio  á  gobérrar  la  Iglé^á  dé 
Alaba.  Añádese á esto,  qué 
-esta  segunda  doMíeion  ,  qük 
es  .de  Dofia  Sa^üha'  bija  tüír 
turar  flei  Rey  "Di  García  sé"- 
gun  SaridóVal  y  Moret ;  soló 
se  lee  el  nombre  de  Nufld, 
sin  determiftadon  de  la  Sede, 
que  tenia  ^   por  lo  qué  de 
-ello  no  puede  hacerse  argu- 
lUieñto  dé  la  coextilténcia  de 
dos  (%ispos  en  la  Silla  Ala- 
(3eii$e>  ni  tampoco  sirve  pa^ 
ra  ponerle  en  este  Cétálag'o 
por  Continuarse  la  nlémorm 
de  Vigila  en  los  afios  sigúieñ- 
^rea^comcflüe^oveíemes.  ^ 

Acer- 
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.'  5    Acerca  d^l  retira  49  justa  P^iHuiamy  qué  fgriur 

Vigila  .al  Monaarerio  de  Ira^  Surushta^  in  banbf.e  S.  Ma^ 

che ,  Y-  del  titulo  de  Abad,  -tia  yifginis\.  atque  Cogno^ 

que  se  le  dio  en  honor ,  yo  bio ,  qüod  vooitatur  ffyrazf^ 

me  persuado  ,  que  este  es  S  Abbati  Domino  Vellage 

O}!}  efif gio  poco  .sólidP  ¿:  ín-  ^n^    regenti,^  &    cateris 


rt^ntado  para  ocurrir  á  la  dir   firatribus    ibi . 

4icu-1tad   que  n¡ace  dQ-creer^    Deo  una  cum  Domino  f^ere^ 


que  S.  Veremuodo  fue  Abad 
de  Irache  por  mas  dequa- 
ceota  arios  ^  y  de  nombrar- 


mude  sub  regula  SL  Patrio 
BonedlSi  ,  &c*  Muéstrase 
pues  prinutramente  ^  que  en 


li9  ret).  la  fe^prifurtf.  referida    estas'  palabras   ao  9e  hace 
^trp  Abad  distinto  d^ealfo  de    mdmcioo  'del  Obispo  Vigila; 


ío%'  gaisnuos  anos  ,  en  que  lo  porqsie  sobre  set  tany 

fue  el  Santo ;  lo  qual  tienen  tinto  el  nooibre  de  Vellage 

i^gunos  por  falso  ^  creyendo  del  sayo  ^  no  se  le  dá  otro 

jqueS.  VeremundotuJI¡>o.aque«  didado^  al  sugeto  de  quien 

Jta  dignidad,  qq^reoca/  añps  ae  Ihabla  que  el   de  Abad, 

^ntipuados.  .E^ibamps  á  la  Jo  que  no  se '  pra^icaria^  coa 

letra  la  clausula  de  ía  do-  Vigila  ^  á  quien  se  le  debta 

nacjon^  ^  que  ella  misma  bar  otro  mas  honorífico  ^  qoal  es 

jrá  defl^opi^racion  de  la  vo-  el  de  Obispo  ;  porque  sería 

jiiqtari^dad  qo9  que^^  ^se*-  tratairlecon  pfQ0o.deQorO9.si 

^vra«el  r^eijiro^^Q .Vigila,  y  por  hontatl^ jotío  . el  tkulo 

d9  la  lftl$9d«(l  ^aqyfi  se.  es.«  de  Abad ,  que  sq  le  áiá  dé 

cribe « ,  que  el  Santo  expre-  gracia ,  9e  ie  quitaba  el  mas 

sado  fue    Abad    ppr    todo  noble v, que  le  correspondía 

aquel    tic^mpo  de  quarepta  por  su  dignidad  Episcopal* 

.900S  sin    alguna    ioterrup-  Muest/^a^e  tambteavqueVe- 


.^ion*  Dice  pues  D»  Sancho: 
Placüit  Mihi  devota  mente 


Hage  00  .tenía   el  (itulo  de 
Abad  solo  por. honor  ^  sino 


.daré  illud  Monasterlolum  ab  con  propriedad  y  egercicio, 

omni   secularis  officii  jugo  ^rque  él  era  el  que  regía 

sublatum  »  atque,  consecra^  -el  Monasterio  de  Irache ^co- 

^tum  in  bgnore,  S.^^Cfemenfis  mo  significa  aqueilu  palabra 

J^piscopi ,  guod  fitum  eít  sub  del  privilegio  ^  ttinc'  regenti. 

rupe  f  qu^  dicitur  Pfniatfa  ,]Svidenciase  en  fia ,  qoe  San 

*  ^  Ve- 


♦  ♦ 
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Yereittutido no  era  eaelafti»    ccitiiri d«I Rey  D. Sam:bi>. 


de  1058.  Abad  ,  3Íóo  mbáí^ 
fo  comd  los  otroa  Mortgesr, 
con  quienes  se  nombra  00a 
particular  exptesionvasi>pM^ 
que  en   los  años  aoterioité$ 

gobesmó   aquel  MttoasDeríÍH 
como  porque  su  santidad  ,'^ 
relevaotes.  méritos  le  distia«« 
guidQ  entre  todos  :  Ei  c<b^ 
ieris  ftMrikus  ;  dice  ^  %b{ 
^ervientibus  Deo  cum.Donit^ 
no  P^ertmundom  Siendaeste^e^ 
sentido  claro  y  literal'^  deiv 
clausula  ^  es  mny  estraño  Id 
que  el  P«  Moret .  afirma  ^  es^ 
to  es  \|  que  el/  nvísma '  texto 
insibúa  ,  .<]ue  :S.  Visramundoi 
era  Abad»  al  tiempc^di&eiMi 
donación  ;  y  se^ha:  de  tévíéi 
por  falso  lo  que  *éste  y  otrosí 
Autores  escriben  ,  diciendo 
que  el  Santo  gobernó  su  Mo^ 
nasterio :  de  Iracbe  pdr  mas 
de  tpáreota  años  \  sinf  baberr 
desistido  jamás  del  egerci^ 
CIO  de  su  dignidad»  Conven^ 
cese  asimismo  ,  que  no  me- 
rece crédito  ló  qué  se  esta- 
blece de  nuestro  Obispo  Ala* 
bense  Vigila  eh  ofAen  á  su 
retiro^  y  al  titulo  honorario 
de  Abad  en  el  Monasterio  dé 
&nta  María:  de  Iradir  ^  pcñr 
,no  tener  otro  áp^yo  que*  qdsi 
inteligencia  violenta  y  cotx> 
traria  aL  contexto  de  la  ea-> 


y6  PrM^ie  la  iqeitiofia 
de  Vigila,  en  el  mismo  añd 
de  io58«  en  otra  escritura 
dé  donación  9  por  la  qualet 
R^  O.  .Sancho  pi:^míó  lo$ 
grandes  stft^icios'de  D.  For^ 
t¿ño>  ^ncii^z  \  daddo^  i^esté 
Caballete  los  solares  y  divi^ 
sas  ,  que  el  Rey:  tenia;  en 
Cembrana.  Vigila  fue  el  úni- 
co Obispb  t&sti^  de  esta 
merced  ,  y  dice  con  pala«* 
bras  exp^^Vr^qiJ^sxegia  la 
Igleña  de  Aliaíba^  r 

'  7  Finalmente  en  el  aña 
de'lo$9. 'i  Fi;  (te  Diciem-^ 
Ure  ürnió  la  licencia  ,  (jad 
el  r  Rey  Di^^Sanchodió  á  G6^ 
mesaioo  V  Obispo;  y  Abad  dé 
Sj  MiUáO'  ^  para  poblar  et 
banio  de  S..  Márttn  en  Gra«( 
ñon  vconcediendoit  sus  po^ 
Mádoresi  v'9>^  se  sürviesesi 
át'lm  voxMB&^^y  :pa8&)s  tfe 
la  jurisdicción  de 'ésteblugdif 
coa  la  misma  libertad .  quo 
los  vecinos  antiguos. . 


«  '• 


jtño  de  io6o« 

I    La  Reyha  Doña  Este^ 

faava  s  muger  del  Rey  IX 

Gasciá  vya'  diíi»&t6;  cdmpa^ 

deciéndote   del    trabi^lo   de 

dertco  fugitivos,. les  señalé 

coa 
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con  consejó  út  Aok^ybmjg^    nteianí  en  el  ^alte  de  Zar- 


^e  Nigera  tuMfsaerfias  ví)que 
tenia  «o  Sojuelia;  y  M^teot'* 
critura  cte  esta  .doinaciotí 
subscriben  los  Obispáis  D» 
Juan  de  Pomptoost:,  fk  <^ 
Okesaao  de  .NigQi^  >  K 'C^ 
Garciai  ^de  .  Alabítid  y*,  es  la 
única  memoria,  que  tetiemos 
de  este  Prelsfdo; 


1 1 


> « 


.' ) 


I     >      )  MUNIO 

I  Sin  salir  del  atb  de 
ro6o.  en  que  hemos  visto 
en  esta  Sede  i  D.  Gacela:^ 
bailamos  <  presidiendo  i  Eki 
Munb\^  cuyonúcobre^^^ha^ 
Há  la  primera  Yez.*eo  el  tesn 
tamento  de  un  Caballero  Ha* 
mado  Tello  Muñoz  y  que  ees-' 
títuyói  S«  Millán,  el  M<>íiasñ 
lerio  de  S^  Pdajro.de  C¿ilo*{ 
rtgaai.el  sitio  que  4)¡ce4 
Hoz  'de  la  Morcuéca,  Fir*- 
Ittóle  con  el  Abad  de  Su  Mi^ 
llán  el  .Obispo  Munio^poro 
sin  expresión  de  la  Sede  ^  la 
qual  se  sáte>p6i:  líü  escritu- 
ras siguientes. 

2  En  el  año  de  1062. 
tí*  Rey  D. .  Sancho  donó  á 
Dl  García  Garcós  en  ^pre^ 
mió  de  su  üddidad^  y  faueool 
aevicios.  las  casas  fteftlescon 
las  heredades  que  lé  perte* 


ratón,  'fiseá  lé  escritura  eo 

el  Archivo  de  S.  Millán  coA 

kss-  íktrm    de  los  Obispoi 

Gcmiesaiio     á^    Calahorra^ 

^Euan/de^Pamplaná ,  y.  Mu^ 

pió  :de  A&ba»  En;  d  mi  wq 

^diÓ':el>  Rey   al  Obispo 

de  Alaba  el  Monasterio  de 

Santa   María   de   Urrecha^ 

y    dirigiendo   al  donatario 

Ais.  jlialabras ,  le  habla  con 

ttita  expreaoov:  Tihi  Patrí 

meü  sfiritúíUi  Munh  Aia^ 

kénrís.  Urret  .Epi5C9pú.  La 

uitíqíia  memocia  es.  del  aSp 

expresado  ,   yt '  está  en  ^od 

iostramentitf    da  S.  rMiUáo^ 

pnr  eli'qo^  .coiista  (|ue  esfio 

Obispo  V  Ddñajimena  y  sos 

hijos  V  Y  ^1  Señor  Gonza-» 

loMoñoz .  de  Gamanra^  pa^ 

tronos  y:  <tímero&]  de  San 

Vicente*  de!  Od>izta  ^  aaie* 

raiüf  ei^te  Afoiíasterio  al  de  S« 

Millán  con  el  conseattoiiea-» 

to  del  ]Key  D«  Sandio.    » 


mm*.. 


ri 


VIGILA 


..  I  En  «el  Monasterio  de 
6«  María  de  I ráche  se  guar* 
da,  u»  Instrumento  que  efiF 
49Íezat;iSií¿  ;C¿r/x^r  mm^ 
&  ^  indiviáaa^  TrínitaHr. 
Haee  est   carta  dmathtds 

& 
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&    confirmationis  ,    quam    de   D.    Jhneno  ,  que    dicd 


escribió  la  carta  de  dona- 
cion  por  mandado  del  Abad 
su  Señor  ^  que  lo  era  S« 
Veremundo» 

2  En  el  Arciiivo  de  S* 
Millán  hay  otra  escritura» 
perteneciente  al  mismo  año^ 
y  es  donación  de  D.  Aure-' 
lio  Lopoc  que  /dio  á  SjMí*^ 
llán  vy  á  su  Obispo^  y  Abad 
Gomésano  loa  palacios  qu¿ 
cenia  en  Castañares;  y  el 
único  Prelado  que  la  confir-- 
ma  es  D.  Vigila  conexpre* 
6SOQ  de  su  Sede. 

MÜNIO 

Año  de  i0(5j. 

I  ^Tí  el .  aSó  de  1063. 
era  Obispo  con  título  de 
Alaba  D.  Munio  ,  úñ  que 
ahertie  mas  eñ  adelante ,  di« 
ce  Motet  ^  el  nombre,  de 
Vda  como  «Ka.  Hay  mei- 
La  data  es  déla  Era  iioóL  -mofia^de  este  Obispo  én  el 
y  dice  reynába  D, .  Soneto  Archivo  de  S.  Millán  en  un 
Garzeis:  en  Pamplona  v  y  ^  dnstrumento  de  donación  que 
Nágera  ,  y  prosigue  de  este  liiao  el  Rey^  D.  Sancha  al 
modo  :  Comte  in  Alaha  ¡mismo  D.Munio^á  quien  ha-- 
Dimino  MarcieUe^-Epiuo*-  -bla  con  estas  paktbras:  €on^ 
pé  Dominó  VeUa  ngentf  sedo  Ubi  patri  spirituati 
Alabensem  Ecchsiam  Sedis  Abba  Mtmio^  Atúbense  tef^ 
Armaidié  Concluye  en  el  ra  Episcopo.  Y  luego-:  Sic 
original  con  el  testimonio  Ubi  affirmo  pr¿edidlam  offer* 
Tom.  XXniL  Kk  tio- 


fació  ego  Zorraqvinus  Ab^ 
bas  de  San&i  Román  i  Do- 
mino Deo ,  &  San6t<e  Ma^ 
ria  ^  &  Domino  yermudo 
una  cum  CoUegio  Monacbo' 
rum  Iraxensiumé  Sigúese  la 
donación ,  y  es  de  un  Monas- 
terio pequeño  con  el  titulo 
de  Santa  Engracia  ,  que  el 
Abad  Zorraquin  habia  com^ 
prado  al  Sénior  D.  García 
Garceiz ,  y  lo  dona  con  la 
condición  de  que  lo  reten-^ 
dria  él  por  su  vida  ^  pagando 
cierto  censa  que*  declara  con 
el  nombre  deséptem  Asxom 
tas.  Confirman  la  donación 
algunos  Cabalteroa  Alábese^ 
en  esta  forma :  Sénior  San- 
cío  Garceiz  de  Gaana  ,  Se^ 
nior  Lope  ^Guideriz*  do  Oc^ 
variz  9  Sénior  Semeno  Gon^ 
salvoz  de  Alveniz^^Fortun 
Sansotz  SanBi  Romani  ^  For- 
tun  Munioz  SanQi  Romanf^ 
Sancio  Munioiz  ^  de  Eguino. 


a  5  ^     España  Sagrada. 

thnem  ,  d  serenissime  Ponii* 
fex.  Garibay ,  que  vio  este 
instrumeoto ,  refiere  su  con- 
tenido de  este   modo:    En 
primero  de  Julio  del  año  de 
1063.  ^S^n  parece  por  es* 
crituras  de  S.  Millán  el  Rey 
P.  Sancho  García  hizo  do^ 
nación  á  D.-   Ñuño  Obispo 
de  la  tierra  de  JViaba  de  la 
Iglesia  de  Sadta  María  de  la 
Vega  con  sa  cimeoterfo  ,  y 
á  la  redonda  de  la  Iglesia 
setenta  y  dos  pasos  ,  según 
los  Cánones,  con  todas  las 
casas  y  haciendas  i  «stalgle^^ 
sia    pertenectetites.    Mas  le 
dona  una  heredad  de  un  Ju« 
dio  llamado  Marlahin ,  que 
habia  ^do  iRabi  con  otras 
haciendas  cerca  de  los  rios 
£bro  y  Tirón ,  porque  de  él 
tubiese  memoria  en  sus  ora-* 
Clones.    . 

2  Llega  la  memoria  de 
este  Obispo  al  año  de' 1064* 
en.  que  D.  Sancho  dio  una 
certa  de  donación  y  cónfir- 
jsiacioii  ieto  favor  del  Monas- 
terio de  S.  Millán  ^  en  iqué 
ccvDó  xeíiere  Garibay  en  sii 
Ubi  2a«  cap.  33.  subscribe  el 
Rey  dicieindo  era  el  under 
cimo  año  de  su  Reynado, 
y  dia  primero  de  Koviem.- 
bre  ,  y  después  de  él  sus 
Jíxermano$  los  Infantes  Don 
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Ramiro  ^  D.  Fernando  y  D. 
Ramón  ,  y  los  Obispos  Don 
Juan  de  Pamplona  y  D.  Mu- 
nio  de  Alaba* 

FORTÜNIO 

Desde  el  año  de  1 06$. 

I  Sería  necesario  empe- 
zar desde  el  año  de  1064. 
las  cosas  de  D.  Fortunio  su- 
cesor inmediato  del  Obispo 
D.  Munio ,  si  fuera  verdade- 
ra la  Chronologtá  deiCar-* 
denal  Baronio ,  que  pone  eo 
este  año  ^Lviage  que  hi« 
cieron  á  Roma  ,  llevando  los 
Códice^  de  .  todo  el  Oficio 
Eclesiástico  según  el  uso  de 
España  ^  los  Obispos  D.  Mu- 
iiio  de  Calahorra  \  D.  Jime* 
no  de  Oca  y  D.  Fortunio  de 
Alaba  y  cuyos  nombres  se 
declaran  en  el  instrumento, 
que  se  lee  al  fol,  395.  dd 
Códice  de  los  Concilios  Emí- 
Üanense^  y  se  puede  ver  ea 
el  tom.  3*  de  la  España  Sa* 
^rada  pag.  390.  Pero  fun* 
dándose  «el  ch  Escritor  de 
los  Anales  Eclesiásticos  ,  eo 
que  el  Concilio  de  Mantua, 
á  quesdice asistieron  lastres 
Prelados^  se  juntó  en  aquel 
año  ;  y  siendo  patente  por 
los  testimonios  ,  que  alega 

el 
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^  P.  Pagi  en  sus  Not.  Críe    muchos  ÍDscrumentos  de  1m 


I  Barón to  «  que  el  Concilio 
Mancuaoo  no  se  celebró  bas- 
ta el  zvo  de  1067.  no  po- 
demos  anticipar  ai  de  1064. 
el  viage  de  Fortqnio  y  ni  su- 
poner que  era  ya  Obispo^ 
confífoiandase  también  ser 
esto  falso  con  el  Obispado  de 
Munio  ,  á  quien  hemos  vis- 
to en  la  Sede  Alábense  has- 
ta fines  del  expresado  ano 
de  1064* 

2  Empiezan  las  memo-» 
rias  de  Fortunio  desde  el  aSo 
de  1065.  en  que  firmó  una 
donación  ,  que  está  al  foL 
6q.  del  Becerro  Gótico  de  S« 
Míllán  ^  y  ts  del  dia  ao.  de 
Marzo ;  por  donde  se  cono- 
ce que  entró  á  gobernar  la 
Iglesia  de  Alaba  muy  á  los 
principios  del  dicho  año.  En. 
el  jsigttiente  aseguró  el  Re^. 
O.  Sancho  al  ^onasterÍQ  dé 
S.  Milián  ^  cuyo  Abad  era 
D.  Pedro  ,  en  la  posesión  de 
unas  casas  que  estaban  ea 
Calahorra  9  y  fueron;  áfi  un 
Caballero  por  nombre  Don 
QuiranM ;  y  en  esta  escri* 
tura  se  lee^ambien  el  nom- 
bre de  Fortunio.  Eo  las  do- 
naciones de  estos  dos  años 
00  declaró  nuestro  Obispo 
stt  Sede ,  pero  se  expresa  en 


años  inmediatos. 

3  Alguno»  escriben  si- 
guiendo á  Baronio ,  que  nues« 
tro  Fortunio  ^  y  los  Obípos 
de  Calahorra  y  Oca  ^  que  ya 
nombramos  «  asistieron  ea 
el  año  de  1067.  al  Concilio 
de  Mantua  celebrado  contra 
el  Antipapa  Cadaloo  ^  que 
usurpó  el  nombre  de  Hono- 
rio segundo.  Diceo  también 
que  allí  se  reconocieron  y 
examinaron  los  libros  del 
Oficio  Eclesiástico  llevados 
por  los  tres  Obispos  Espa- 
ñoles ,  y  presentados  al  Ro- 
mano Pontífice  Alejandro.  Pe-- 
ro  no  se  puede  adoptar  fa  - 
cilmente  esta  asistencia  al 
Concilio ,  por  ser  especie  que 
no  tiene  apoyo  en  documen- 
to aqtiguo.  Ei  mismo  Baro* 
qio  confiesa  ^  que  por  no 
existir  las  Adas  del  Conci- 
lio Mantuano «  se  veia  en  la 
necesidad  de  recoger  con 
gran  trabajo  las  ^  noticias, 
que  hallaba  esparcidas  en 
otros»  Y  en  efedo  ^  la  que 
pone  de  la  concurrencia  de 
nuestros  Obispos  ^  está  saca** 
da  de  Mariana  ,  á  q^iep  cita 
qon  la  satisfacción  de  que 
este  Escritor  moderno  la  ha** 
bia  tomado  de  otros  mas  anr 

Kk2  ti- 
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tiguos  Historiadores  de  las 
cosas  relativas  á  Espafia. 

4 '  £1  instrumento  mas  au  • 
tentico,que  tenemos  de  lo  que 
pasó  por  este  tiempo  en  or- 
den al  Oficio  Eclesiástico  de 
España  ,  es  la  memoria  que 
bé  dtado  del  libro  de  los 
Concilios  ,  ilamádo  común- 
meóte  Emilianeiise  ,  consta 
de  ella  ,  que  sentidos  los 
Obispos  de  estas  provincias 
del  conato  i  que  poiiian  aU 
gunos  legados  en  abolir  el 
arden  del  rezo,  y  la  forma 
de  celebrar ,  qtie  acá  se  usa- 
ba desde  mfuchos  siglos ,  en- 
viaroo  á  Róttía  los  tres  Pre- 
lados réferidds.  Pro  qua  re 
Hispántarnm  Episcopi  vebe^' 
fnentef  írati  ,  consilio  inito^ 
trei  Episcopos  Rúmam  mise'- 
runt  \  ^eilieéi  MuúhnemCa-^ 

Aucéniem ,  é?  t^ortunioneW 
Aláhens^fn.    Consta  asimis- 
mo ,  que  éstos  tres  Obispos 
foeron  4'Rbrfia  ,  y'  llevaron^ 
consigno 'Tos  ^Códices  deí  Oftv 
cío  Ecieiiastico ,  qde  preácri*^ 
taroh'  al  Pa^pa'  AlejaniárO  II.- 
el  qtój  y' el  Abad  de  S.  Be- 
nito* de  Roma  ,  y  otros  sá- 
biú8  f  deápues^  áéV  examen 
qiíe  duró  diez'y  náéve  días^ 
tos  hallaroií  püro's  ycafoli^ 


1  /♦/ 
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eos  en  todo  su  contenido^ 
y  mandaron  con  censuras, 
que^nadie  se  atreviese  á  tur* 
bar ,  condenar  ó  mudar  el 
Oñcio  Divino  ,  según  el  uso 
antiquísimo  de  España.  Es- 
tando pues  todo  lo  dicho 
ran  expreso  en  ei  citado  do- 
cumento ^  que  es  notoria- 
mente el  dé  mayor  antigüe- 
dad y  autoridad  en  est^  asun- 
to V  debe  corregirse  lo  que 
escriben  algunos  modernos 
sobre  el  víage  de  nuestros 
Obispos  á  Mantua )  y  el  re- 
conocimiento que  en  el  Coo- 
eiiío  celebrado  enestaCiu* 
dad  el  año  de  io67.  se  hi2o 
de  los  libros  que  conteniao 
el  Oficio  Sclesiastrco*  Ni  se 
oponga  lo  que  el  Rmo.  Fio- 
rez  dice  en  el  tom.  3.  pag. 
(263.  sobre  la  conformidad 
cfue*'  parece .  tener  lo  que  es- 
cribe Baronio^  siguiendo  i 
Mariana^  cotí  el>  documento 
del  Códice  Emillanense,  don- 
de se'  lee  la  expresión  de 
qtík  '«1  Papa ,  y  aodo  el  Con- 
dfíd  f^ibi6  >  los  Hbro9 ;  por  • 
que  leyéndose^  alli  que  los 
Obispos  fberon  .  enviados  i 
Roma  ,  y  los  libros  llevados 
á  esl* Ciudad',  y  presenta- 
dos á  Alejandro  II.  es  indu- 
bitable y  que  la  voz  Concilio 

sig- 
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significa  solo  d  Cónsístórid    pasados' estos'  volvíiérón  lew 


Ó  Juhtá  de'hbnibre?  doaos 
que  el  Pontífice  tenía  en  Híh 
tna ,  para  exaniinaf  ibs  pun^ 
fos   graves    que  se  oFrecíári 
en  orded  al  gobierno  de  lin 
Iglesia."  -í    ^^   '---^  »     ''^ 
S     ArgáiiS  -d¡<*  V  que  en' 
lo^  años  de-^i 668/  y*  10^9.-* 
no  hay  memoria  de  Fortu*^ 
nio ,  y  tiene  por  veriáiitail, 
que  la  causa  es  haberse  ocú-* 
pado  en  ^sie  tiénipd'  en  ^V 
viage  que  íiizoá'Római   Y6* 
o&  puedo  señftiár  ton  thifti*^ 
dumbre  el  año  ,  en  que  nues- 
tro Obispo  salió  de  España; 
pdrqu6  dé  la  toeúfbiiaí  án-. 
^íguft.' » ^^e  d^jo  cííada ,  so^ 
lo  se  ^lédé  iítfefrir ,  qué  tóáí 
tres  Obispos  fueron  destiña- 
dos  á  Roma  después  dé  la 
tarimera  venida  del  Carde-*^ 
fial  Hugo  Cándido-,  que  fué 
to  el  año  de  io65.  y  dfe  1¿ 
pretensión  de  -otros  Lega*; 
dos  que  le  sucedieron  é  in- 
tentaron también  abrogálr  el* 
Oficio  Eclesiástico,  dé' estas^ 
Provincias.'  Pei-o  liállairfoáe^ 
el  nombre  dé  Munfo  Obispen 
de  Calahorra  ,  y  dompahe/a 
de  FofttHik)  Mcn  algunas  es-^ 
crituras  de  aquellos  dos  dños^ 
y  coostabdd  <}títf  elréconoei-^ 
miento  de  fos  libros  se^^hízo 
endite  5^  ílievé^dias^^y  que' 


Obispos  á >Espafia\,Tio  tengo 
ál  referido  viage' ':por;tatis'^ 
legitima  del  silencio  ,'  qiie  sé 
nota  erilas  me'mbrias'de  núes-' 
tro  Obispo.    *     '*'  -  /  ■    .     ' 

^6  Tampoco '.tsl  Vníatl,! 
que  no  hay  menioriS  de  F^or- 
ftinio  en  el  úñí^j'^e  \io6'gi 
porque  en  el  ArcKivo^y e  íra  ^ 
che  se  guarda  una  dónapiorf 
de  la  Era  1 107.  c^u^-  colnci-^ 
de  con  dicho  afio;,éh  lá'.quaf 
se'  .Inencionait  los  Obfspós^ 
Munio  ^e  Calahorra  V  Befa--^ 
sio  de  Pamplona  y  Fortunío^ 
de  Alaba.  Véase  Moret  er/ 
tos -'Anales  tíé  Navarra  ^ib. 

í  J'^Érffeiaho'deío7Ó.sübs.í 
cribió  Ja- donación  que  el  Rey' 
I>."  Sancho  y  Dona  Placen-^ 
cia  su  muger  hicieron  á  hj 
Millán  á  25.  a^'  Jpebrero  de^ 
Idá  Cariales  de;  Vadalongo/- 
y  algunas  hgredácles  en  ter- 
mino de  Varéa^  junto  á  Lo- 
groño.   Desde'  este   mismo 
año*;  sé  -lee  él;  rfo&bíe'  ^de^ 
Fórtumd  taíi  íepétido'^n'^as^ 
escrituras-  i  qúé;serfa:"i¿ujr 
prolijo  •'  liacer    ihéhcibn  *dé 
todas  ellas  en  particular,  por* 
lo  que  solo  haré    presentes 
las  'mái  ¿oláMe?  é^  'rmpdi'-^ 
tafites  'én  Horden  á  -las  cosas 
de    esté  Obispó  /  y  -Se  ^las 

tier- 
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tíerras'  de  su  piocesís.  mismo  B.  Fortuoio.  Y  seSa«* 


8  .  De  estñ  geoero  es 
una  escritura  de  dooacioo 
del  año  de  107a.  dia  3. 
de  Julio,  por  la  qual  el 
Rey  D.  Sancho  dio  ai  Ob¡s«* 
po  D«  Fort|ii}io  y  al  Monas- 


lando  la  razón  que  le  pare- 
cía verístmíl  ^  debitm ,  dice» 
de  mudarse  los  Obispos  con 
facilidad  de  un  Monasterio 
'6  Iglesia  á  otra  «  como  no 
había  Bulas  ni  las  costosas 


terio  de  St  $alvador  de  Ley-    expensas  der  ellas  ,  ique  en 
re  una .  víliji;  que  se  llamaba  >stos  tiempos  sepagan  por« 


Tondón ,  y  estaba  situada 
entre  3riñas  y  Faro  ,  que 
es  Harp^^eñ  cuya  jurisdicción 
se  mantiene  el  nombre  de 
aquel  pueblo  donado ,  en  un 
termino  que  está  á  la  ribe* 
ra  del  Ebro  ^  y  se  dice 
vulgarmente  Hondón* 

9  Sandoval  habiendo 
théñcionado  una  cart;a  del 
libro  Redondo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Pamplona  perte- 


que  debe  convenir  así. 

10  La  difícultad  ,  que 
aqui  pone  Sandoval ,  no  pide 
otra  .  resolución  mas  que 
probar  la  falsedad  del  su<> 
puesto  en  que  procede*  Se 
ha  de  notar  pues  que  no 
sqIo  en  los  años  anteriores^ 
y.  sigiiieotes  al  de  107a.  sino 
ea  e^De  misjno^Belasio  y  For^ 
tjunio .  fu^rpn  constantemente 
y  sin  mudanza  Obispos,  aquel 
de  Pamplona ,  y  este  de  Ala< 


neciente  al  año  de    107  r. 

cuya  data  dice :  ^5Í3/i^/eij  A^-;   ba«  Dz  Pelasio  consta  por 

n^mvrus  ^  pro,  fLegé  in  [Ara^    una  donación  del  Infante  D« 


gone  9  Guflkimus  Episcopus^ 
Betas  tus  Épiscopus  in-  bu^ 
nia ,  Fbrtunius  Episcopuf  in 
Al(^ba «  hace  memoria  de  es- 
ta escritura  ,  y  dioe  que  el 
Rey. p., Sancho  hizo  en  Ni « 
gera  ,ésta  donacipn  %  D.  For- 
t¡uni6  Abad  de  \jtyxt  y  Óbis*. 
po  de  Pamplona  ^  siendo  asi 
que  en  los  anteriores  y  si* 
guientes  )o  fue  D.  Blas ,  co- 
mo consta  de  muchos    ins- 


Mooasterío 
S.  Prudencio ,  que  á  ao.  de 
Mayo  de  1079*  era  Obispa 
de  Irunia ,  que  es  Pamplona. 
Por  otra^q^e  en  26,  de  Agos- 
to del  mismo  año  hícieroa 
eí  Rey  D.  Sancho  y  la  Rey- 
oa  Doñ^  Placencia  i  S.  Mi^ 
Uáo ,  se  sabe  que  Belasio  y 
Fortunto  retenían  los  mis- 
mos títulos  que  en  los  años 
pasados ,  firmando  con  ellos 


tjumentos  ^  y  de  ^  Alaba  el,   esta  escritura  ,  por  la  que 

'      die 
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dieron  los  Reyies  al  expresa-    la'  escritura    de    donación 


do   Santt)    iin    Monasterio, 
que  estaba  cerca  de  Duran- 
go  con  la  Decanía  del  territo- 
rio de  Vizcaya  ^  cuyo  nom- 
bre era  Ihurmeta;  Por' lo  que 
toca  á  la  donación  referida 
de  la  Villa  de  Tendón  esr 
derto  que  se  hizo,  al   mis- 
mo Fortunlo,  que  fue  OlMspo 
de  Alaba;  pero  en  la  escritu-* 
ra  00  se  nombra  con  el  titu-- 
lo  de  Paiiiplona  ,  y  lo  único 
que  puede  estrañarse  es,  que 
ios  Reyes  le  hicieron  esta 
merced  en  uno  cot^  el  Monas^ 
terié.  de  L^re  ^  lo  que  coma 
dice  Moret.,  seria  ó  por^^ 
que  la  Villa  ^e  les  dio  i  me- 
dias ,  ó  porque  sé  dio  á-D. 
Fortunio  con   la   oindicion 
de  que  después  de>  sus  diaá 
viniese  á  poder  del  Monas-' 
terio.   Resulta  pues  que  ni 
el  nombre  de  Belasio'  debe 
ponerse  en  el    Catálogo  de 
Alaba ,  ni  el  de  Fortunio  en 
,  el  de  Pamplona ,  como  qui- 
so Sandoval ,  equivocándose 
sin  duda  en  la  inteligencia 
de   la  escritura  de  Leyre, 
y  nada  noticioso  de  las  que 
en  el  año  de  1072*  mencio- 
nan á  estos  Obispos  con  los 
mismos  títulos  que  siempre 
tulñeron* 

II     Es  también  -notable 


hecha  á  D.  Fortunio  ^  •  por 
advertirse  en  ella  que  en'  él 
año  de  su  data  murió  el  Sé- 
nior D.  Marcelov  Este  caba« 
llero  gobernó  la    provincia 
de   Alaba  con  ^I  titulo  de 
Conde,  Nombrase  en  las  es- 
crituras con  cierta  singulari- 
dad ;  porque  firmando  los  de* 
más  Grandes^qute  acompaña- 
ban ^1  Rey ,  con  el  antenom-^ 
bre  de  Sénior^  él  sédístin* 
gue  con  este  y  el  de  Damno 
juntamente  ,  como  en  dos 
escrituras  de   Irache  ,  que 
tengo  presentes  ,  y  son  dok 
los  años  de  1062.  y   iD63. 
Su  piedad  quedó  mby  per- 
petuada en  una  rica  dona- 
ción que  en  el  año  de  1071. 
hizo  en  compañía  de  su  mu- 
ger  Doña  G41C0 ,  expresando 
el  Ctbispado  de  D.  Forti^nio^. 
en  favor  del  Monasterio  de' 
Leyre ,  ofreciendo  á  S.  Sal- 
vador ,  y  á  las  Santas  Virgi- 
nes^  que  en  él  se  veoeranv 
muchos  puebios ,  y  moneda 
de  plata  del  cuño  de  Alaba. 
Su  nobleza  en  íin  y  los  altos 
empleos  que  obtubo ,  le  gran- 
gearontan  grande  autoridad, 
que  en  algunos  instrumentos 
públicos  se  halla  señalado  el 
año  de  su  muerte. 

12    Continuase  la  memo- 
ria 


n 
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tria  de  D.  Fortunio  •  en  dife«. 
rentes    esorituraa    desde  el! 
año  de   io7Qí.   hasta  el  de 
1076.  y  en  este  se  mencio-- 
na  su  Obispado  en  algimas. 
donaqioofs  que  trae  Moret 
hechas  por  el  Rey  D.  San- 
chp  antes  del  dia  quatro  de 
Junio  y  .en  qMe>  este  Príncipe 
llamado .  el    Noble    por   la 
generosidad  y  bondad  de  su 
corazón  ,.  fue  precipitado  en 
la  cumbre  de  Peñalen   por 
traición  de  su  hermano  D. 
Ramón ,  y  su  hermana  Doñ^ 
Ermisenda,  y  otros  Persona* 
ges  de  su  Keyno. 
.13-  La  mudanza  que. hit* 
bo  en  la  Diócesis  .de  Alaba' 
por  la  muerte  del  Rey  D. 
Sancho ,  fue  que  todo  su  ter* 
rltorio  quedó,  desmembrado: 
de  la  Corpoa  de  Navarra^! 
y  unido  á  .ia  de  Castilla  en 
el  mismo  añú  de  aquel  des-: 
graciado  suceso.    Por    esta 
razón  ^  aunque  el  nombre  del 
Obispo   de  Alaba,  se  halla 
alguna  vez  en  escrituras  per* 
tenecii^ntes  al  Rey  no  .de  Na* 
varra ,  y  dadas  en  los  años 
siguientes  á  esta  separación, 
co  suena  tan  repetido  ^  co*- 
mo  en   el    tiempo  anterior 
en  que  la  Provincia  daba  á 
los  Reyes  de  aquella  Corona 
uno  de  sus  títulos. 
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-.  14     Acgaiz  escribe  que 
el  año  de  1077.    P^^  ^n 
blanco  sin  memoria  alguna 
de  este*  Prelado :  pero  San- 
doy  al.  en  las  Fund.  de  los 
Monast.  pag;  77.  trae  una 
escritura    del   mismo    aoo^ 
y  es  donádon  de  Doña  Se- 
gunda Muñoz  á    &  Millán, 
dándole    el    Monasterio  de 
Santa  Matia  de  Orsales ,  y 
dice  que  teynaba  D.  Alonso 
en  Castilla  ^  León ,  y  Galf-> 
cia ,  y  el  Rey  D.  Sancho  Ra« 
mirez  en  Aragón,  y  Pam-- 
piona ;  y  que  eran  Obispos: 
Fortunio  en:  Alaba  ^  D.  San- 
cho en  Nágera,,  D.  Gómez 
en  Burgos  ,  y  D.  Pedro  eo 
Pamplona.  Yo  he  examinador 
esta  data  ,  y  veo  que  está 
de&duosa  ,    por  no  poder 
veríiicacse  en  el    año,  que 
señala-  Sandoval ,  los  ObispoS' 
qué  en  ella  se  nombran.  D. 
Sancho  no  entró  á  gober^- 
nar  la  Iglesia  de  Calahorra 
y  Nágera  basta'  el<  año  de* 
io8o.  en  que  Muoio  su  pre* 
decesor  se  reritó  al  Monas* 
terío  de  Ciuni.  D.  Gómez 
no  empezó  á  presidir  en  Bur- 
gos hasta  el  año  de  1082* 
en  que  falleció  Simón  su  an- 
tecesor. Véase  el  tom.  26. 
pag.  209.  La  Silla  de  Pam- 
plona estaba  ocupada  por 

Be- 
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que  itiiirió  €ñ^i    que  la  fecha  de  esta  escrl-^: 
•.>    '  tuiia  necesita  dé  enmienda.  ' 


Bélásió  \» 

año  de  1078.  D¿sde  éste 
hasta  el  de  108Í4.  tubo  I4 
admiolstracion  y  gobierna 
de  esta  Diócesis  el  lafantei 
D.6ardá^,  que  "^  era  Obispa 
de  Jaca.  De  manera  ,  quei 
d  D.  Pedro  nombrado  en  la 
data  no  tomó  posesión  de  la 
SededePáfnplona  hasta  di* 
dio  and  de  io84.^en  que  fuef 
su  ideccidn,  la  quál'se  no' 
tb  en  algunas  escrituras  dé* 
la  Era  itii.  por  éstas  pa^ 
labras-:  Sienio  ^i  Obisp$  Di 
Pedro  elegido  para  eJOUs^ 
pitio  de  Pámphná,  AA  qué 
la  d<ida<H06^e  infiere  Skn* 
dbvai  debe ;  atrasarte  hasta 
el  afío  de  1Ó84»  á  lo  menos; 
que  es  et  primero  en  que  se 
eocuenti'an  presidiendo  juq^»* 
tanüentie  los  Obispos  que  alfi 
*e  mencionan,  (♦>^'  / 
-  I  s  ' Argaiis  pohe  ótfa  mef- 
moria  de  Fortunlo  del  año  de 
1078.  y  dice  •,  que  está  en 
un  Privilegio  de-  D.^  Súficho 
eÍNobl6  concedido  áeS;  Mi^ 
llán :  pero  constando  de  mu- 
chos instrumentos ,  que  este 
Rey  habla  muerto  en  el  año 
de  1076.  no  puede  dudarse^ 


16  £a:ei  año  de  io8o« 
dio  á  Leyre  una  Señora  muy 
principal  llamada'OoñaMen^r 
cía  fioitu&di  4a8  tiei^ras ,  quq 
postía  ea  uti  lugar  por  nom-« 
tnre  Huza ,  y  dice  .en  la  es^ 
oritura  de  donación  ^  que 
eran  Obispos  Don  Garcia  éti 
Jaca  i»  O;  Munio  en  Calahor^ 
ca  y  D.  Fqrtunp  en  AIáÍNi¿ 
En  este  mismo  año  el  Rey 
O:  Alonso  con  la  Reyna  Do  - 
ña  Constanza  su  muger  otor  * 
garon.  la  escritura  de  dota » 
cíon  del  Monasterio  de  Sa- 
hagnd.  Firmáronla  muchos 
Obispos,  del  Rey  no  de  Don 
Alonso ,  y  entre  ellos  Don 
Fortunio  con  estas'  palabras: 
-PortuniM  Alabensis  'Epis(;a- 
pus  •  confirmaK  '    -  > 

17  ^  Entre  las  donaciones 
de  los  años  siguientes',  que 
-mencionan  á  este  Prelado,  las 
mas  dignasr  de  referirse  5on 
aquellas  4qaé  nwmlfiestan  su 
particular  devoción  á  los  Mo- 
«nasterios  del  gran  t^dre  Sab 
Benito.  En  el  aS6  de  lo^c. 
hablan  hecho  los  Señores  de 
Vizcaya  D.  Iñigo  López  y 

Do- 


(**)  En  efe&o  la  data  es  .del  año  10S7.  como  me  ha  eomumaio  el  /?. 
P.  M.  Fr.  Seitismundo  Beltrán  ,  ^bad  que  fue  del  Monasterio  de  San 
Millán.       -  t        •     -        . 
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Dona  Toda  donación  del  Mi>- 
nasterió  de  S.  Maria  de  Iz- 
peya^,  en  favor  de  D.  Gar- 
cía ,  como  dige  tratando  de 
este  Obispo*  Parece  que  des^ 
pues  de  los  días  del.  donata- 
rio V,  pasó  este  Monasteria  á 
S.  Millan ;  j  para  que  su  po* 
lesión  fuese  mas  estable ,  dio 
Carta  de  confirmación  D. 
Fortunio  en  el  año  de  1084* 
diciendo . ,  i  que  presidia  en 
Armentia»      «   ; 

18    En:  el  año  de  io8§. 
dio  un  particular  testimonio 
de  su  afeAo  á  S.  Juan  de  la 
-Pelia.  Tenia  este  Monasterio 
en. la  Diócesis  de  Alaba  al-* 
gunas  iglesias  ^  que  le  fueron 
concedidas  por  varios  Seño^ 
\rM  ^  y  estaban  en  los  pueblos 
>de  HúhuUa  ,  Traza  ,  Quó^ 
quorrita  ,  y  Mundaca*  Pue^ 
rtodás  estas  Iglesias  queda- 
ron por  devoción,  de  Fortiir 
.nio  libres,  y  absueltas  de  pa^ 
{gar  .  las  tercias  ,.  y  quartas 
¿Episcopales.  ¡El  Abad  Doq 
Juan  Btiz  ép  9u  Hist.  de  & 
Jiían  de' la  PeSa^^  lib.  i«  capu 
.$6.  trae  la  data  del  Privile- 
'gJo  de  nuestro  Obispo ,  cuyas 
palabras  son   estas  :  Hanc 
.  outem  Scripturam  feci^  &  ro- 
boravi^&  propria  manu  subs^ 
cripsi  boc  signum  Cfucis  t 
in  Sede  nostra  ,  quie  voca-- 


Ti^ahS9vOap.i9. 

twr  ;4rmeniegi ,  pr¿ese$aih¿sr 
Clericis  &  ^r/:bidiacanibus 
ejjusdem  Sedif  t  S  firmanii^ 
bus.  Pero  Moret  en  sus  Anal, 
lib.  ig.  cap*  3*  dicQ^  que 
Subscriben  D.- Fortuno ,  Pce« 
pósito, ,  y  Arcediano  de  Ar« . 
nuentia  ,  y  D,  Vela ,  Decano 
de  la  misma  Iglesia. 

19    De  esta  concesión  de 
D.  Fartunio  quieren  algunos 
Autores  inferir ,  gue  la  juris* 
dicción  del  ObÍ3po  de  Aiaba^ 
se  extendia  liaste  la  Villa  de 
Cuzcurrita  en  la  Rioja  v  pero 
yo  lengo  por  cierto ,  que  asi 
la  Provincia  de  AJ^ba  1,  como 
su'BioceüiS:  i  cotDpreheodia 
^o  bastad  ramo  del  Pyrir 
neo ,  en  que  estaban  los  Cas^ 
tillos  de  Bilibioi^y  Cellorigo, 
que  defepdian  la  entrada  en 
la  Provincia.  El  nombre  d« 
Cuzcurrita  y  Cotorrita  ha 
sido  nuiy  cooHin  en  España; 
y  el  .pueblo  .qye  en^  la  data 
se  meociona ,, se  diceestá si- 
.tuado^  en  territorio  ^el.  rio 
Oig^  ,  para  distinguirle  de 
otros   pueblos    del    mismo 
nombre  ,  como  el  de  Rioja« 
que  se  llama  Cuzcurrita  del 
rio  Tifon.   Alguna  vez  por 
sey ó  ei  Obispo  de  Alaba  tier* 
ras  en  la  Hioja ;  pero  tampo- 
co puede  colegirse  de  esta 
posesión  que  se  extendiese  á 

ellas 


/*      OFtspói  de  Alaba.  ^oftutAo.  íl6j 

elhs  su  Obisparlo  ,  por  110    D.  Pedro  Nazar ,  con  estal 


leízer  en  ellas  otra  jurisdic^ 
csoo  que  la  tempcMral  ,  en 
fuerza  del  dominio  que  se  le 
babía  dado  por  los  Señores 
á  quienes  pertenecieron*  . 
*  20  En  el  año  de  10864 
isistió  D.  Fbrtunio  á  la  8(H 
lemne  Consagración  de  la 
Iglesia  del  Monasterio  de 
anta  Cruz  en  Ribarredon-* 
da ,  á  que  concurrió  tambieti 
el  Arzobispo  de  Toledo  I>.. 
Bernardo  ,  con  otros  Preiar 
dos  ,  que  se  nombran-  en  el 
tooL  26.  pag.214* 

ai  Por  Escrituras  de  S^ 
Mltfaio  consta  9  que  Fortunio 
vivia  én  el  año  de  1007.  ^^ 
las  siguientes  no  se  halla 
ya  memoria  suya ,  lo  que  es 
indicio  de  haber  fallecida 
por  este  tiempo* 

22  £1  Dóaor  Tejada  en 
el  1ÜK  3.  del  Abrahan  de  U: 
Rioja ,  cap.  8.  $.  $•  dice ,  que 
Fortunio  murió  por  el  añQ 

de  1093*  y  v^^  ^^  ^^y  ^« 

Alonso  agregó  al  ObispadQ 
de  Calahorra  todo  el  terri* 
torio  que  comprtbendia  el 
de  Alaba.  De  aqui  tomó  oca-* 
sion  el  Licenciado  Ibañez^ 
Autor  de  la  Vida  de  S.  Pru« 
denci0  ,  para  calumniar  al 
Obispo  que  entonces  presi-* 
dia  en  Calahorra  ^  llamado 


expresiones:  iP ero. quién  ba 
de  rre^r^  dice; que  un  Rey 
tan  advertido  ^  metiese  en 
extinguir  unas.  Diócesis  para 
engrosar  otras  ,  na  siendo 
eso  de  su  incumbencia?  La 
agregación  que  Te^da  dice^ 
becha  el  año  de  1093.  fueír 
una    verdadera  usurpación,- 
que  se  hizo  dos  años  antea 
el  de  1091*  pues  ya  D.  Pe« 
dro Nazar  en  la  !^ra  de  1 1 29^ 
metido  en  mies  agena  consa^ 
gró  la  IgMa  de  S»  Pedro  de 
Munguia  en  Vizcaya ,  como 
reparó  Gabriel Henato  Jib.  u 
cap.  41  é  Añade ,  que  después 
de  la  muerte  alevqsa  que  dio 
al  Rey  D.  Sancho  el  Nobles 
su  hermano  D«  Ramiro  ea 
Peñalen  en  ^1  año  d?  i075« 
Arnientia  iba  en  decadencia, 
por  mas  que  D.  Fortunio  sos- 
tenia  con  tesón  su  Diócesis, 
y  Silla  Episcopal :  que  D.  Pe- 
dro Nazar  no  pensó  pedir  é 
á  la  Silla  Apostólica  la  con« 
firmacioD  de  haber  qnido  am^ 

bos  Obispados  t  y  V^  ^^ 
fesolucipn  fue  poco  grata  á 
ios  Alabeses  ,  y  Navarros: 
que  si  Pasqual  Segundo  con«* 
firmó  por  su  Bula  los  lími-r 
tes  del  Obispado  de  Cala^ 
horra  ^  esta  concesión  se  im-- 
petró  fácilmente,  por  no  ha-» 
Ll  2  bcr- 
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berse  representado  lait^re» 
gacion  que  se  hizo  veinte 
años  antes  sin  autoridad  le* 
gitima  y  ni  citado  al  Capitu- 
lo Sede  Vacante  4e  Armen-^ 


tía. 

^3  Estáis  quejas  ño  sonf 
otra  cosa  que  unas  injurias 
maniffestas  corttta  la  buena 
nemoria  de  D.  Pedro  Nazar; 
ni  tienen  otro  origen  que  un 
aniuM  apasionado  por  su  pa- 
ís ,  y  sentido  de  que  se  su- 
primiese ia-SHla  Episcopal 
de  Alaba  resumiéndose  en  la 
de  Calahorra.  Esta  supresión 
se  hizo  asi  que  murió  Fortu- 
nio ,  cuyo  fallecimiento  fue 
sin  dué^  cefca  del  año  de 
1088.' Poír  é^te  mismo  tiem- 
po entró  á'  gobernar  ia  Igle- 
sia de  Calahorra  D,  Pedro 
Nazar ,  á  quien  se  agregaron 
hs  Provihciás  de  Alaba  ,  y 
Vizcaya  ,  que  desde  e?r  pri- 
mer establecimiento  de  loi 
Obispados  habían  perteneci- 
do á  m  Jurisdicción  hasta  ei 
siglo  décimo,' en  que  se  fun- 
dó te  Cátedra  Porttifical  dé 
Arfneñtla ,  qiie  asi  como  lá 
áé  Nágera  rio  fue  sino  efedó 
del  miserablecautiverio,  que 
padeda  la  Matriz  de  Gala-* 
horra  bajo  el  poder  de  loa 
Árabes.  Nt  hay  fundamentó 
para  creer  ^  que  la  ihcorpot 


ración  ó.  ceunion  de  (as  dos 
Provincias  referidas  se  hizo 
i^in  autoridad  competente. 
Tampoco  hay  motivo  para 
presumir  ,  que  \X  Alonso  el 
IL  no  intervino  con  su  au« 
tóridad  Real  en  la  agrega* 
cion.  Si  este  religtosisíma 
Principe  incorporó  eñ  ei  aSo 
de  107$.  la  Sede  Aucense 
con  la  de  Burgos  menos  an- 
tigua ^  y  au  hecho  fue  apr«« 
bado ,  y  confirmado  por  Ur- 
bano Segundo  en  ei  de  109$. 
¿qué  inconveniente  iiall^ 
el  Licenciado  Ibañez  en  cre- 
er que  el  mismo  Rey  reunió 
el  territorio  de  la  Diócesis 
de  Ataba'  al  Obispado  de  Ga^ 
fohorra^de  quien  se  desmem- 
bró no  por  otra  causa  que 
la  persecución  Sartacénicaf 
Debemos ,  paes^  juzgar  ^  que 
D;  Pedro  ,  Obispo  de  Ca- 
lahorra consagró  en  la  Era 
1149.  la  iglesia  Úe  Monguia^ 
no  metiéndose  en  mies  age- 
na  ,  sino  ejerciendo  su  jvh 
rkdlccion  Episcopal ,  des* 

gM^de  haberse  suprimido  el 
bispado  de  Alaba  ^  é  incor* 
poradose  su  territorio  con 
el  de  Calahorra ,  y  Nágera. 
La  agregación  está  confir- 
mada no  solo  por  .Pasqoal 
Segunde^  sino  también  por 

bti:oi^-séi«  Pontifícea  Roma- 
nos; 


.^      Ohisptps  de  Alaba.  Fortunio.  zf)^ 

^eíOo  iU.  Alejandro  HI.  Aiet. 

Urbaiw  IlL  coyas  Betas  sé 
guardan  en  ü\  Archivo  de  lá 
&  Ig}«8iatde  OUhotcaL  Y?^ 
Il^ati  témerklfld''  faadM  sohl 
én  las  causad  qoe  1l»2eafiftM 
pone  ;  lafaciUdádntecesCád 
coDcesiones ,  quando.  por  ellas 
no  se  día  á  la  Diócesis  Gala- 
gurrifeaoa:  ^  .respe£to.}de  las 
Provinciai»  de  Alaban  y.Vizca^ 
fa^stoo  ún  tefriionocpie  po* 
seyó  mtichés  'Siglos  ant^s  de 
establecerse  ia^Sede  .en  Ar- 
nentiqi,  y  défftx  fue  finvádo 
mío    pof   (i  Jiéc^^dodc  íqM 
proevfDO  (de  dfa!  .orileLfierée-» 
dicicii fue'  lofl: fidrbarba.  i   ,> 
•  i  04     No  puedo .  apartar-T 
aie  de  et  Obispada  de  Alaba^ 
un  t^Qtasr  >pritnero:  k>  qué 

eliAntor  icitiido  jescdbe  icfca 

el  reá^ledmieteíolxié  esta 

Sede.  Dice  '^  que  'habiendo^ 

se  restaurado  el  Reyno  de 

Navarra  por «u* legitimó  Se> 

Sor  D.  García  Ramire2>;  se 

testauró    tábhlen.  lai:  Óilá 

Episcopal  de.  Alaba  eii^  la 

Escritura    que  su   hija  D; 

Sancho  el:  Sabio  hiao  de  la 

aBo  de  iiSr; vporque  expre^ 
sand<>  en  eklá  los  Dbaspos  que 
fegiao    las;  Iglesias  dé  ^wi 


dé  Ahtienti^  é  D.  Hódrigó* 
IMmirpe  loe^  i»^qu¡e  ó  Di 
Sancho  e)  Sabio  ino  tenia  no* 
ticia  dé  la  supresión  ^  que  ca- 
si* .un  mglo  antes  séhabitt 

hefetio  de  esta  SMe  ;-  hí^né 
se-:  i^esiituy«V  á^  ArHientfa  fa 
SHIa  £pÍ9C0t3aÍ  ;  y  en  mé^ 
dio  de  confesar  M]tie  4a  Pro- 
vincia de  Alaba  no  era  go- 
bwnada  al  t  ieníipó'  de  la  te-^ 
fer ida  Ei&eritura  por  Obispo 
dittttltA  del  de    Calahorra,' 
concluye  ,  que  pues  no  se  le 
dio  otro  titulo  qué  el  de  lá 
l^sia    de  Aft&eAtiá  ,  ésfiai 
fií^  Téstiicñ^  71  su  antlgu<y 
hoadr  deX^at^alíi     .'   -^^ 
t  US'  í*)í  ífe^jíué^c  dudari 
que  incorporada  la  Provin- 
cia de  Alaba  con  la  Diócesis 
de  Galah0f  m;  quedó  la  Igle^ 
aiaidie^  Artnentia  ^ét/ forma  dé 
Gotógiál  i  y  cofl^  tíerto  nú-i 
mero  de  Canónigos ;  y  que 
perseveró  en  tal  estado  hasta 
t\  afíb  dé  1498/  en  que  por 
autoridad  del  P&pia  Alejan^ 
ám  Vfé  fue  trasladada  á  Si 
Mariá  de  Vitoria.  Es  igua^ 
flñente  cierto  ,  que  suprimi- 
do el  Obispado  de  Alaba  sé 
Mbstituyó  el  Arcediahato  de 
estC'  «ttuló^  qué  desde  im^ 
tonces  A^ohstituye  onadelaá 
digi^dadés  de  la  Santa  Igle^ 

sia 
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mde  Calahorra^  ^E^  fioalK    vet  Jo  contrario  ptfr>matf>' 


jmente   coaitaate  ^  que  sm 
ctmbar^o  de  (Verse  ia  IglesJt 
de  Arniehtia  hoorada  en  Ja 
Carta  de  fundación  y  fuero 
ide  Vjélpría  con  el  titulo  Epift-* 
copal  que  tubt»  aat'^aiiMQ-* 
fe,  Ao  por  fe$o  dejábale  ea? 
tár  aneya^^aliObispado  de  Cü^ 
lahqrra  ^  y  como  tai  al  Obis-» 
po   que   entonce?  -presidía^ 
que  0ra  Dé  Rodrí^  «teCaa-» 
fuiíQte.  La  dificultad  eatáiso* 
1q  en  averiguar « ^i  ^  timlo 
que  en  la  mencionada  Escri** 
tura  de  D.  Sancho  el  Sabio 
96  dá  al  expresado  Obispo^ 
^guye  haber  'Síida  elevada 
la  Iglesia    de   Armentia  rá 
]qs'  honores:de  Catedral  que 
pretende  el  licenciado  Iba«» 
pez.  Algunos  ^  sin  otro  fun-« 
damento  quQ,  semejantes  ti^^ 
tulos^  bat^  creído  que.  en.lo» 
pueblos  de  donde  los  Obis-*^ 
pos  se  titulaban,  residían  por 
entonces  las  Iglesias  Cate* 
^rales  ;  pero  yo  tengg  por 
cierto  ^  qui9' aunque  el  mm 
(lias  ordinairio  de  todos  los 
siglos  ha  sido  toniarse  los  ti-^ 
tu  los  deía  Iglesia  ^en  que  est 
taba  asentada  la  Silla  Ponti-» 
ifícal «  no.  fue  costumbre  tan 
inviolable .  en  Espjiña  4  en  tos 
tiempos  de   que.  bablanaM^ 
que  no  se  verifícase? alguna 


h 


vo«  .piElrttciilalnes¿   Véase  el 
tom*  «28w*  pagé  ígis»  tloade  sé 
bailarán  mucbos  títulos  de 
Obispados  qufe  no:  significan 
CatedraltdflMd  ^  sino  precisa* 
fUeate  territoríosanejos  al  del 
título^ prindipah  Stn  salir  del 
Obispado  t  de  C^ahocra  te« 
nemos  egemplo  eo  una  do« 
nación ,  que  existe  en  el  Ar* 
dliwí^  de  la  iglesia:  Coli^ial 
de  'Ldgr0Íib\»  y  pertenece  á 
la  Era  de  iiii;  Dícese  en 
ella  ,  xjue    eran  Obispos  en 
este  año  Munío  en  A4be!daj 
Belasío  en  Pamplona^  y  For^ 
tunío'en  Alabs;»  Donde  el  ti« 
tulo .  qle^AUbeldá  -ño  arguye 
que  allí  hfnbiese  Silla  Ponti- 
fical ,  sino  solo  que  era  terri<* 
torio  de  la  jurisdiocioo  de 
Mt^iio  ;  «y  expresase  aquí  es« 
txfititulo'^tiejandd  ios  ordina* 
ños  déCaialiórm,  y  Nigé« 
ra  \  de  ^u^  usaba  Munio  fré^ 
qüentemente ;  porque  aque-^ 
lia  donación  se  dispuso  de 
modo^que  el  Monasterio  de 
S*  Cosnse  ^y  S*  Damián ,  que 
se  donaba  á  D.  Iñigo  Azna^ 
rez  Y  debía  venir  después  at 
dominio  del  Monasterio  de 
S.  Martin  de  Albelda.  Pues 
por  igual  dfcmistmicia  se 
dice  eir  la  Escritura  de  D. 
Saudao  el  Sabio  ::  Episco^ 

po 


.    /.  OBsppi  de  Atabal  Fprtümo«  d  7 1 

pítBfidirUo  in  ,ArminHitns9.   hoBO  QÍuuidO'  se  lUDrimió 


9imd0iatíl 
que  este  ObÍ9{Á^i  jaibas  i»bia; 
usado  de  este  titulo ,  sino  so» 
lo  de  los  de  Calafeiorra  ,  y 
l^i^ra ,  parecáóidjisaeló  Qút 
9te  tnstnsMeotcb^  dirigida  da 
1*  fuodaoQP  QrteeáykiMcioar. 
de  un  puebla  Sson  elqomhíe 
nuevo  de  Vidori&edjelidtiQ: 
que  twia.  «una  pCMiueña'.  po^> 

blacioo  üaniidt'iSMttia  vpt^ 
QQ  d¡stad&&4|e'>Ai»efii^  y  pái; 

X»  9tgi>ificaf  dft,  e?tí'0iodo;i 
que  todo.'aqilel  territorio  era) 
de  la  jurísd|€ck)o  de  IX  Rof^ 
drigo  >;pori|a;MmuoiiiiiMe  88r 

i   GA'PlTüi/Q     XnC, 


SUia  Episcopat  AlabefMe.  Y 
adevittenda  ^  que  en  este^ 
aAo  no  se  restitoyó  á  Ar-> 
itieotia  el   honor   de  Igle** 

aiaCatednl  vpo^^^el  nlt^gun 
USO:  que- hicieron  ^  los  Obis-^ 
pés  ék  Calahorva  de  este  tl^ 
tulD  di  tos  alBos  siguientes; 
como  lo  hicieron  de  los  de 
Calahorra ,  y  Nágerá;  y  des*' 
píiai  en  lugar  de  éste  del  de 
Sai;to.Den»o^  dé  la  Calaa* 
da.  \^iá  ícsusa  de  haber  tenido 
estas  Iglesias  la  dignidad  de^ 
Catedrales. 


t 


í-/ 
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SANTOS    DEL    OBISPADO 

áe  Calahorra, 


«  •    -  ■  ^  -  - 

X  C^I  entre  todas  las  exofff  I 
^  j^  leoeia&ique  ennoble* 
cen  á  las  Provincias ,  la  mas> 
aventajada  y.  gloriosa  es  la 
que  las  resulta  de  tener  mu- 
chos Santos,  que  agradecidos 
al  suelo  en  que  nacieron  ,  6 
de  donde  pasaroit  a  la  éter* 
na  felicidad,  las. asisten,  y 
favorec^p  .con  su.  patrocinio; 
con  razón  debe  gloriarse  el 
Obispado  de  Calahorra  de 
ser  uno  de,  los  mas  señala- 


r 
i 


dos,  y  esclarecidos  en  este 
esplendor  ilustre.  En  espe^ 
cial  puede  gozarse  de  esta 
insigne  prerrógáttya  el  tre-- 
cho  :que  hoy  conDoeoios  coa» 
el  norubre  de  Rioja  ,-  y  en. 
tiempo  de  los  Romanos ,  es- 
tuvo repartido  entre  Vasco- 
nes ,  y  Berones  :  porque  asi 
como  se  distingue  en  otros 
géneros  de  bienes,  que  con 
razón  se  estiman;  y  hicen  á 
las  tierras  mas  célebres  y 

apre- 


ajut    España  Sagtiada.  Trauóp^Ca^.  1 9. 

ftprectabies  4  9Ú  tánfaten^sd^^   deCálAliorra,  obMlke'vbloit 


%QSi  np  cook^qiiie^^  éíóa^dr 
los  {n9^  f$aía&>$  que  h»  dtdb: 
al  cielo  nuestra  España.  Eatai 
glork  :SQ  iiaréi  vtoifiastá)  ck 

el  capitulo  (-prirteMev^P^' 
t9ifli«ekcMJbaie.i  leotaQ^  h^  p^^^ 
4e .  el  objeta:  <te  estfciEoiÉby 
4  >lcM;$aflBos/q»í  flOncisnuL 
an  el  estado  iottjguo  ^orityas) 

flaeiliKH*iaa!refertré9K!  0S»aU] 
Haré  ood  lü  <teHgca<Íaoqtiei 
mb  aea  p6aH>le ,  y  .can  t;tais^ 
to  mayor  coofíanza ,  Y  de-* 
ley  te  de  mi  animo ,  quaot(> 
por  el  lugar  de  mi  nacimíeQ- 
to  ^  me  toca  mas  de  cerca  el 
ioñujo  de  su  aiOparo  y  <0%-]^ 
trocinio ,  y  el  honor  de  sus 
admirabilea  hachos  ^  y  virtu- 
des. 

De  los  Santos  Martyres 

EMBTBMOt  T    CeLSDONIO* 

^  > 

I  £1  principal  y  mes  an- 
tiguo lustre,  con  que 'quisó 
IMos  epsalzár  á  la  .Diócesis 


gteridwt  tríMifbs^er  tós  Buen* 
wéatüradt».  M^rtfrts  Eme- 
terio ,  y  Cdbdoato  ,  cuyos 
opn^bres  giraogéaroit  á  aqiie- 
Ub>  tierra  V  que  bafta  et  Ebro^ 
tan  eicceiétte  espteiidor,  que 
909  i  briUicte^iieP  teneodieroa 
luego  pdp  itsáo  ét  mifttddi' 
Salida  :ekiS0fioc  <  qáe  -eit •  éste 
pa^  se  haibíaii  do^oitecdr  ioi 
Saia|tos^ft3eac:é|Uikxia<ftilo ,  y 
afe0;afi^|Ueom^f|h»rttte  á  sus 
QKrkosvffJpw  noT'le  áúr^ 
Gomo^  iug^r'  d(igao  de  te- 
eibTr  JS  sangre ,  que  sus  Sier- 
vos:. d^natnaMii^pofí»  VéyY 
de  poseer  perpetuamente  sus 
^g|t|dis4.^uias.  Esta  pia« 
dosa  advertencia  es  del  insiga 
na  l\>eta « Pnidqiicio  ^eq;>  el 
Hymqode  los  Santos  Marty« 
re»,  qué  es  el  primero  del  -Pte- 
ristephanon  ,  y  contiene  los 
ma$  e&piresós  testimdmds  de 
la  fervorosa  devoción  coa 
que  ya  en  aquel  tiempo  era 
visteado  su  santo  Sepcdcro* 
Dice  asi: 


PoIJet  boc  felix  per  orhem  térra  Hihera  stemmatr, 
Hic  locus  dignus  tenendis  ossibus  visus  Deo^ 
Qfii  b^atorum  pudicus  esset  bospes  corporum* 


no 


Las-  Adas  del  maity-    mismo  tíempo  en  que  suce^ 

fueron  escritas  ea  el    dio  \  mas  como  los  Tiranos 

no 


•o  sé  onkeotábahr  cbiülqtfi»  «innuíb  áe;iar8antid9á  áe  km 
fár  la  vidai^logSáotds,  sino  Msatyrék ,  opr  veocidá  par 
iQue  poóíaa  todo  su  estudio  mx  astucia  y  entoldad ,  col- 
eo extii^ír  la  memoria^  y  odarqn  ilos  qiíe  ^presidiad  th 
üjoaijdfi^ps^io^i  pam^h^  fCaMkOttk  ide  Jiecogor  la 
tar  lá  eopfu3Íady}fV4n^i]eiii-  «heridas- A^ias  decAittoMi 
ñquK;  l8s»soMaba'<dist$€á^  eoecáaeof»'>  •.  i. -í-    .;('- 


i        inwdentar  irtd{no6h  f^fama  &  ipsa^extínguitür;   ..  ". 
- ^    -  OHariuimi  AiJUpk^kú^  \oHm  mmi  satiüks  ^sm¡i$v  '  .^ 
,  .  ':^  iVSf  tMúrtiná'  M^Uifi^^udita  smsula  * .      t<ij^  -  '    ; 
c  :':o0yEdfoaio  ^MOipay  ^'mMtmfoÉ  fpMpsms  proditum  t 
M    . :  JitMImi  HágkiP'^p^r  ifurts  paaeriorím  spafgennt.  j 

.*  :^:'iD«l'  quot^ftlgir  %  j4é  tyr«Emeteri«, yCeledodb 

Míi^Aaiaiqi«S9l^l»ilíwkM|i^  fitfitsmnéibonrartt  de^  la 

ta  ^pk^iitíKiP^voue^^a  «R  méáioriaéo  ilosjFieles ;  pero 

hss  f  fmto^rosnsij^  ^tf»^ ^ (Ja  omiD  ^u  maityiirio  fte  de^oa 

^tbsAfcrvé  <tt  Espf^  mas  itostret  ,*  pudieroo  con-* 


fia  él  piadoso  :^í  Id 'de  etí^  wnrat^  'algunas    uoticiast 

cfibii^  coo^U^MfeilOi^  Ím^  qae'jldsrhraiiaai  de  'unos  en 

cAibsdé losSáúlOlfiy^rtimii-  edN» v41egaroo^ lar édadde 

laroiefite declosri^ dabSnsa  Bmdeiieliv  ^m i^toaaaprafa^ 

vida  en  defiwksa  1«  Fé  CatO^  en  el  tom.  31.  nació   en  el 

lica  $  pero  -  no  baw  tfodUtó  aSd  de  348.  y  fué  el  prhnOi' 

conservarse  hakta  niiettrm  re^qjiie  las  pobticó  por  escrj* 

ttempok  tm '  uúté§  ^pftcM,  to  poi^  tíos 'ÁfiM^tte  4*$.  Si- 

<á  eausá'de  bábcííM  MqiieOMl^  gnidse  á  éste ,  el  Autor  de  las 

tdo  eo  egeeuoibtt  4fi  los  Sdkt-  rAawqiieke  tatlao  eá  varios 

'tos  Imperiales  ;*  á  los  que^  se  Códices  ^  y  se  imprioAieron 

^aiguieroa  Itiegb  ^las  irrupí-  -por  Botando  al  dia  3.  de  Mar- 

iciooés  de  los  Barbaios  en  *ao^  conforme  al  egemplar  de 

-eáas^  PWMiociás»     '  ^    ^  -iMrlMB.éof]guD  de  ki  BiUio<» 

:    4    Iwgró  4a  envidia  ^  *teca  del  Moofasterio  de  &. 

-los  Titanos^  qub  Ibs '^mrs  de  Maximino, que  está  cercado 

lascossis  de  IOS  Santos  Mar-  Treveris.  No  se  sabe  quién 

TQm.XXXIIL  Mm                 es 


Bi]MHk\S%rikl0Vr7^^^ 


es!  éste  \'-  ni  -ewtqog '  tiampü 
'flqreció  ;  juoqae.  XHleAndift 
parece  süpooer  qiíe  fue  im 
(Obispa '  de  Csb^orjrá ;  ^  que 
«dgciQp6e>vcoltge  éetoéstilo^, 

*8exto.  Lo  cierto  e%i,<^&ipt» 
cedió  á  ia  entrada  de  los 
Moros  en  EspEaña^  y  que  JS« 

Á&aa^ 


fbndaatofu.  dsbMona» 
terio  deiSáimgitni  'Batovia^ 
al  año  a9d.  trauodo  de& 
Marcela ,  cuenta  losi  hijos  dt 
«stt  fincfito  Marjtjrr  v  dando 
ixs!  laaentado:^!  qoe  fiíeroa 
"dMfl  ^iiyítÚoa  eHoBl  panicb 
pautes  del  triunfo  que  su 
padre  obtuvo  por  er  mar- 
íneme ' 


cpvM:  MLim/híeñCia  poD  un^icJondlgd  Macty^ma  Calagurri- 
lugar  que  sacó  ^  dlasiá  kií*«4aflciB»  AaibríSs¡o;<k  Morales, 
letra  eo^ll  nns^oíon  que-^tzp .  cuyo,  eu^eo .  en  ^rtocmoceri 
de'<ios:Mar):yKta*  £fiieterí9^''^|r  'iduajipck:'  loa  añilSueda 


y  Celedonio  en  su  Memorial, 
iib«  t.  cSpiíj^  Estos  .'3QIIÍ03 
sha9L  ¿fielersioDtAiitntafrviVte 
ceoQmos  ^  coosúr^ís^t^^áiém 
cosas;  dfe  lóucstroi  rSantm» 
por  k><p]t:n}e,apr0vei:hará 
4e  mia/lueearp^ca  sprobaí^ 
%6j  reprohab  lostju^í'acbleefp 
sftiioisSáutt>feft<^i09^etbo  antí» 
^gpma¡  v^  r/de  «ap  biuéonotetiA 


Espafia 
Mrip  p  «o^0e|»r  f}n;«l[<ibwo. 
aiff«¡w¡9l0^«fceápt^r49¿.'qM 

119  r>>3eoi  synv^lWfc  dei  .^f^b 
flpiéfiiis  «i^n;,  yrísómo  se 
U^maroR  lo^idotelieritiaool 
l^s  de  fifercelo  ;  y  al  fia 
iib^  iniMfOiRf^^  4if3eGé  qttejí» 

fi»(.^tí0bt9dp^clO8;<tQMrfil€f 

se»  &ij0l  de  «BM^^to  Miar^ 
tyrí»  M  qwi  sin  embargo  de 
jbAb^-élri4y^aja<lo  en  la 

-Q<#w  pptfttfiftltfrídtides  cao 

>deseo 


5Autbrés>^  weribep  .,  ?qdfi:(l9s  «j»ct9tar  V  í^e  *  ttínguo  úiodo 

-Santos  Emeterío\»  y  Ceiledq-  -f«dia  4¿ir  -aatisfaiocion  en 

nio  ñterton  ¿lijos  de^S.Maiy  rfilla^  « .por Ha  faaber  ni  ado 

'CélorCttttufcíQn  >  íyí4Q4;iNo-  camino  p%M¡:«titi»f  I  á :  ba- 

.jDaf¿>Notii««*XegÁ>itotee0^iie  o^ola»  v  Xraiffi  vJtiegd  ep  el 

t tu9ft>!  -MkA^mo .  tín»g&  ilíS-  i4^|x  Oii  (  de  joa  Santos  lEme- 

;  curre  largamente .  SandoVül  -lerio^  y  Ceteclodk) ;  y  aim* 


A. 


jque 


Santos  déíX)bíspiído  de  Cafahorra.       ^7  5 

qoe  ofrece  que .  escrihiTá  del  tyvM  v-  y  l-^rntct  dios  á  Eme*- 

^os    tsmái  miiy/  dértiísi.  y?  tamvyí  Celtüonio  V  71  es  de. 

autorizadas  -  á:  Qaoúá  )de  in^  uaiC&dÍQé  Góeitío  de  Ja  Si 

bef  sido  estés Máityreiunuiyj   I^tesía  de  I^oo^  que  se  íq^ 

celebrados    por  «BscHtoKs 

antiguos  V'  hablar  sobee;  eb 

asunto  ¡  pr éaeate  douiniadiái 

perplejidad*  DaMs  v>dieefi 

por  bt|os  dé  S^  Maieélor  i¿ 

Historia  general ,  y  Fe.  Juáop 

Gil  de  Zamora,  y0Crosrqiie> 

le  siguen*  Otros  citan  iaaiw 

luen  á:D«r  Lucas  :dé  Túy  ^  qá¿ 

lo  dice;  yofim  lojie  podida' 

hallar  en  todar'su  Obnu  'Y.* 

fieaipre  á.  esto  ^de  $ier   lof- 

Santos  ,  que  de  aq^l  adclan«^ 

te  se.  cdíltBfeo ,  h^os  de>  &( 

Itfaieelo*,  leiakati  te^tíoiM 

Ufó  de  kísLAutürt&i  Has  jgfítip 

ves.  ■  '-'íí  '  .   •  '>  " 

3  Sm  embargí»  ^  eh  Brñ 
Tiario  de  Ebora  n^óeexpi» 
sámente  ésta  sentencia^  pne» 
to  la  segunda  leccmn ')i^e| 
Ofido  de  éstos  Safitooráic» 
Hi  beati  Matcéltí  quonianí 
Centwritmis  ^  deinde  marty^ 
ris  ftlH.  Y  en. la  teroerai 
Legim^mrH  namfue  fuenmt 
mlifes  ex  ea  Legione^ru  quá 
eorum  pater  Cemnrto  etat. 

3  Otro  testimonio  mu- 
cho mas  antiguo  puedo  of re» 
cer  en  favor  de  la  seotenci» 
común  ,  que  atribuye  á.Si 
Marcelo  algunos  hijos  Man 


'Ant^anMio  ,  en  ^cL 
qual  se  contiene  ud  largo» 
Tntádo^  \dül  Otaipiito  ,  ea^ 
QMO*  -4KM\  u»  tal  Arüfi  9  qtio 
dá'isueáixas  dé :  grande  eni^ 
dición ,  y  curiosidad ,  y  tt^ 
ficia  haberlo  compuesto  ^eo  et 
tfñordc;  io6$u  Eatei  parece  que 
pei^grinó  por  yariásipartetf 
cQoítí  fia  üsia  duda « de  averia 
giiür  algunas  *  linaterias  Ecle« 
siastscas ;  pqrqkie  en  una  No*- 
ta.queipuao  después  de  la 
Tabla  de  contar  según  el 
etitlsF.QéU}{p>  sobre  Ips  Au- 
|«i»  .4€^  )ft  Historia  £c)eq 
«jasttea  Tripartita ;  dice  asi¿ 
^^  4tí0s  vidi  Jpsifm  Lh 
trm  in  Franci/í ,  quem  nan^ 
díM/  tideram .  m  GalUci^ 
üarabíeo  rM¡i^ti:ó  el  ArQbh 
vodeki  $«J|[le9tii  de  Tote'^ 
do  9  como  indica  en  la  No** 
ta  que  sigue  inmediatamen* 
te  á  la  citada ,  eq  la  qual  se 
lee. el  teximomp .  so^re^  los 

hijos  de  M9rcelo.  Dice  asi; 
Hiíec,  S¥nt  ^nomina  San6l(H 
Tum\  qu(e  in  Arcbitío  Toleta^ 
no  reperta  sunt.  Emeterium 
& ,  Cekdowium  CahkfirriHh- 
nmEofilesia  suseepit  in  urn^. 
Clmdiim^  i^que  jl^ufercium^ 

Mma  m- 


17^"^    Espítña  Sagrada*' 

púm-^tS  uSeffvdhAím  Ufso^i 
nensis  Mma^  ülciis  cotonát^* 
éed  MTppre  divises*  Servan^, 
étfm-  *  íUspaHs.  Germañun^ 
BmeriM'ff9tas'  M^mHúea^^ 

Tln]^tíkna  vJM^'^wfitU  relU> 
ghnls  ri^etineié  Hevaqui  nip 
lugar  aoteiior  en  tiempo  át 
hr  Chronk»  :geiMral  >  ^  y  i  ¿1^ 
Fr.  }tiañGii  de  Zsciora,  que 
sbii  \w  Autores  mas  antí*' 
gnosen  qattrfeyé  Moratef^ 
que9.'Emecerio^  yCelédo«> 
fiio  fóeron  hijos  de  Sao^Map-- 
deloí'Martjrn  í^T 

>  4  ;  ^<^  cotiforttidad  de  to» 
padres  qufr  Ibis  HDla^  «eíkáflo 
á'  éstos  Saftcos  V^  aáttnk 
también  cdtnuMneate  ,  qiié 
fuaótí  natufále»  de  la  €ia¿ 
éaá  de  Leoá ,  doiidi  &  Mar^ 
céld  áiilitába ,  y  de  dteiíe 
fóe  remitida  á  Tánger -VpCi^ 
ra  qte  alfi  fáésí  juzgado 
por  Valerio  Agricolao  ^  Vl^ 
tarió  dé'  Píeffedo  Pittérkf 
en  la  Ih'oVibcia  Tirigitaoa^ 
Ásimismb  ét  establece /qué 
vivieron  4  y  padecSeiroo  en 
tiempo  dé  Diocleclano  ,  y 
Maximiano  ;  p^.f  ser  cdns« 
tdnté  que  '^n  ptAte  Mateen 
lo  fbe  miiñtlsLááo^^eñ  \ú^^ 
secúCi^  ¿acfVidii'  |K>r  e^^ 


Trát\6)^: Cap.  í>^. 

Emperadores ,  y  Ifiajo  eUCoo*^ 
salado  de  Afíicio  Fausto  ^  y 
SevétoGalo  v  que  y  cbiRiirrió 
coa  el  a&o  dé  Chri^o  apB^ 
'  5  Daria  fácil  y  gusiosa* 
mente  mi  asenso!  i  esta»  no- 
&ia8^jcretda&^pQr  ioa  mas  de 
qnestro^  ^BscsilSorás  ^  y  0311*, 
fhfRKidaa  i.  obn  *;  ek '  testimonio 
eidu|t>idb  ^d^l  siglo  once ,  ú 
auras  luces  mas  ciertas  oo* 
B»  obligaran  áf sospechar  su 
fotedad.  Bstas  je  toman  de 
las  Aftas  que  tenemos ,  inas 
cercanas  al  martyrio « de  las 
qitáles^  como  d%e  tratando 
de  la  antíguedadde  la  Reli- 
gan Christiana  en'  Calaboi^ 
MTvsé  prueba  Jtvidéqtemente^ 
queioa  Jfartyni  Eaketteio^* 
y  Celedonio  fueron  de  im 
tíeiíipo  y  cu  qoé  eran' pocos 
entEspaSa  los  GhrlsciáiiM  eor 
ecmiparacion  de  iosidétetras; 
y/fottoato^  que  pfivece  pre^ 
oeÉUereoiá  la  edad  de  Tertu-- 
Mano,  qnt  pone  elChriatianis' 
mo  tan  extendido  por  estas 
Pro)rindas!,r.que  nó  haUa 
parte,  donde  fio  sfc.cooode* 
$t^y  venerase  el  nombre  de 
Jesu<»Cbnsto.  Dicen  tarabieui 
que  no  se  tenia  noticia  de 
otro  Martyr,  que  padeciese 
enfila  persecución  en  que 
ftieroo  ( atormentados   noes^ 

txoit^l^gurritanos ;.  lo.  qué 

es 
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es  muy  eootrano  á  lo  que    separarse.  Profesaron  juntos 


se,  afirola  de  los  hijos  de 
iSi»  IMbrcelo  <»  que  padecieron 
eo  im  tiempo  de  que  tene* 
moa  eo  EdpkSa  el  mayor  ná« 
ttero  áe  Martjrés  conod-» 
dosvQstoes^  bajo  ellmpe* 
rio  de  Díqqlcsaaiio  ^  y:  Ma^> 
umianow  Afiadesé  i  esto  ^  que 
eo  medio  de  ser  muchos  loa 
Escritores  que  hicieron  me* 
moría  de  estos  Santos  eo  los 
qglos  anteriores  al  undéci- 
mo^ niogmio  dejó  indicada 
n  patria  ^  familia ,  ni  el 
tiempo  en  que,  florecieron^ 
Por.  esta  rason  las  A¿lás  de 
la  S«  Iglesia  de  Burgos ,  que 
Bdaudo  puso  en  d  quarta 
li^ar.,  testifican  que  todas 
estaa  particularidades  se  ha«. 
llabaa  enteramente  descono^ 
cidas  :  Nostrorum  nonnuila. 
incuria ,  sed  Etbniecrum  su^ 
mm0  uetere^  &  malitia  fa^ 
Sum  est  ^  ut  Bmiskerii  &  Ce- 
¡edonir  Martyrmn  prass^ 
tMtissinitifum  prtus^  nata^ 
leq^  iSfiium^tinh  etiamtem^ 
pm^-múTtyfH  t  vpenitus  oblU 
téféUM   incompiTtafut  fue^ 

rinié 

6  Las  cosas  que  constan 
itiertamente  son  ^  que  Eme* 
terio  i  y  Celedonio  fueron 
hentíaoos;  yi que  vivieron  tan 
Ufilciós ,  que  jamás  quisieron 


ja  Milicia  ,  y  ambos  fueron 
escogidos  para  soldados  Le«^ 
gionarios  ^  para  lo  que  se 
requería  que  gozasen  el. pri- 
vilegio de  Ciudadanos    dé 
Roma^rLa  Legión  en  que  me« 
recieron  fíie  ia  VIL  con  los 
sobrenombres    de    Gemina^ 
Pia^Felix  ^que  Augusto  Ce* 
sar  fundó  y  colocó  enDalma* 
cia\  y  por  orden  de  Nerón 
fue  trasladada  á  Syria  ^  y  ul* 
timamente  por  decreto  de 
Nerva  ^  6  de  Trajano  á  Espa« 
fia.  Esta  se  estableció  cerca 
de  la  antigua ,  fuerte,  y  po- 
pulosa Ciudad  deSublancia, 
de  cuyas  ruinas    se  levantó 
otra  nueva  Ciudad  ^  á  quien 
se  dio  el  nombre  de  Legión^ 
que  hoy  pronunciamos  Leon^ 
por  haberse  edificado  para 
asiento  de  los  soldados  que 
componían  la  Legión  VIU 
Geminas  Via^  Fe Jix.  Asi  en  el 
sitio  de  esta  población  como 
en  sus  cercanías  se  haa  des^ 
cubierto  varias  Inscripcior 
nes  que  autorizan  esta  vetr 
dad  en  tanto  grado ,  que  los 
Historiadores ,  y  Geógrafos 
mas  críticos  han  venido  á 
conocer  por  ellas  ,  que  la 
expresada  Ciudad  no  tubo  el 
sobrenombre  deGermioica, 
como  se  lee  eoPtolomeo,sino 

el 
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el  de  Gemina  ^  como  tienen    á  los  Santas  soldados  Efné^ 


las  lápidas  de  aquel  tiempo. 
De  aqiii  se  colige, que  los 
Santos  Emeterio ,  y  Celedo* 
f)¡o ,  sino  fueron  naturales  da 
León ,  vivierod  á  lo  menas^ 
y  militaron  en  ella  por  aU 
gdn  tiempo ,  lo  qué  también 
debe  tenerse  por   cierto  en 
vist:a  de  haberlo   enseñado 
asi  la  antiquísima  tradición; 
testificada  expresamente  en^ 
hs  A¿tas  de  los  Santos  Mar«> 
tyres ,  que  como  dejo  dicho 
se  escribieron   en   el   siglo 
quinto ,  ó  sexto  :  Legiona^ 
rtos  filis  se  mUites   Emethe'^ 
rium  &  Celedonium  fama  esf^ 
ittque    ibidem    s¿ec4ílaribut 
primum  siipendíis  militasse^ 
ubi   nunc    signat   cppidum 
appellatio  antiqua   castro-^ 
rum. 

7  Los  que  afirman  que 
estos  Santos  fueron  hijos  de 
S.  Marcelo,  y  de  S.  Ndfia, 
creen  también  ,  que  mien- 
tras andaban  debajo  de  las 
vanderas  Romanas ,  seguían 
tomo  sus  padres  la  Vande- 
ra  y  armas  de  Jesu*Christo; 
y  que  habiéndose  promulga* 
do  el  Ediélb  de  que  todos 
los  Christianos  fuesen  com- 
petidos á  ofrecer  sacrificio 
en  las  aras  de  los  ídolos  de 
la  gentilidad ,  se  les  intimó 


terio  V  y  Celedonio  ,  conño  i 
quienes  púbttcitmeiite  mmi^ 
festaban  con  sus  obf asaqué 
profesaban  la  Religión  Chris^ 
tísma.  El  Aufdr  de  tas  ASM 
confiesa  sa  ignoranclar  acer- 
ca deteste  piintd  y  y  expoM 
su  duda    coa -está  {>roposi« 
cion  disyuntiva :  Seu  igitur 
antea&¿e  viia  operibus  pro* 
dití\qaia  Principi  omñium 
Deo  etiam  in^astris  seecu^ 
larihut  nálitarunt ,  sivo  re^ 
pentino  San&i  Spiritus  ard^ 
te  suceensi  ^  positis  armis 
mundi  ad  boc  ftalium  cih- 
eurreruntiin  aboque  felices^ 
in  utroque  giofhsi ;  qui  aut 
Dominum  d  principio  sunt 
secuti^aut  á  Deo^  quo  inspe*  ' 
rata    premia     mereremur^ 
.funi  eieSH^  Yo    tengo   por 
mas  aatorisadó.él  Oficio  que 
la  Iglesia  Gótica  *  de  Bspafia 
hacía  en  la  Fiesta  de  estos 
Santos  Martyres  ^  en  cuya 
Misase  afirma  exprésameos 
te ,  que  sin  haber  sido  ins- 
truidos  antes  en  los  rudi« 
mentos  de  la  Pé ,  ni  reoido 
conocimiento  de  las  Santal 
Escrituras  ,  fueron  inspira- 
dos interiormente  por  Dios» 
y  se  convirtieron  de  repeo* 
te  ,  dejando  la  milicia  del 
siglo  9  y  abrazando  la  de 

Cliris- 
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CimsiJO^   Pfittdencio   indica    rum  i  nec  Sofirarum  Latera^ 

rum  cognith  ^sed  á  te  nutu 
abdito  inspirati  martyrii  mr» 
düt  accendit. 

8  Asi  ique  peicibieion 
eo  sus  corazones  el  llatnát 
mienCo-  de  Christo ,  desam^^ 
pararon  las  vandeirasiKiimar 
ñas ,  /  se  abrasare^  cqn  ü 
Cruz  9  estimando  mas  <|  dice 
Prudencio.,  aqud'insigpe  le- 
ño ,  que  venció  M  dragón 
.infernal ,  que  los  estandar- 
tes ;  -en  que  i^ara-  terr<5l'  de 
los  enemigos  solían  los  He- 
manos  eqtrejteger  figuras  df 
dragones*  Xo  mi^mo  (ue  rer 
<;ibir  la  luz  del  cielq ,  que 
teiier  porb^ye^  indigna  d« 
sus  personas  ocupar  sps  ma^ 
nos  en  llevar  lansa^  ,  eo 
alai  ir  muros  ^  en  ha^cer  fidsos^ 
en  mancharse  con  la  sangre 
/dertfua  f>rógi0U>s* :  JEn  es  ta^  no- 
ticia proceden  coaforn^s  el 
Jilisal  Gótico ,  y  rPfudoneíet 
£1  prJm&rQ  dice ;  Prajiciu^t 

^ius    non  novifmt\%  infih 

jtantuf.Zi  segundos  ;; 


jtanabi^  «eato.mismo  dtcien* 
do ,  que  nuestros  Soldados  no 
vivian  ociosos ,  sino  emplea* 
idos  en  el  arte  y  duro  egerr 
^cicÍQ  militar ,  quando  Jesin- 
Christa.los  llamó  á  la  Mili^ 
cia  celestiaA -y  «^^aav^ 
que  desde  entonces  empezó 
á  egercítarse  en  el  servicio 
de  X^üos  aquelvimsino  ^ralor^ 

que  hasta  alli  se  habia  ocu- 
pado en  las  guerras  y  armas 
del  Emperador  de  la  tierra* 
Deaquirse  forma i. otro  eü- 
oaz'»9rgumento  de  queEmer 
jteiáp,  y  Celeifitonio  no  fuet 
roo  ,tím  de .  S«  Marcelo ,  y 
jjS«  Noqa.  4  oomoí  hato  -  creido 
Jpa  -Autores  arriba'  citado^; 
p«ie$'  á  haberlo  sida  ^  no  pon- 
drían.-menos  de  t^oej  iKHi? 
4iia  de .  los  princif^e^  My^^ 
■lerios  de  la  Retli^^UiChria- 
tiana.^ide  cuyov  ponnqi^ienr 
to  .carecían  enterain^nte  se^ 
gm  el  Misal  G;óti^:  -^4  wt 
^(tipr^eiia.  reptad., lipnpewf 
./a«r>  f  tódr  nec  ptim^^üM:  «f  f- 
$t  fid^s  insinutit^pgrdi^íñ^ 
nec  dévkwrum  vfrtuS:i^fr 


Ptofue  vetik^Sis  dr^eomum ,  quos  gerehant ,  palliis^ 
Fuifermá  insigne  fíi^um  ^qui^  draíioawi  evMUíit^ 

9.  Pe  l09  míales  versos    ae  colige  también  « 9"^)  lo' 

San- 
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•Bantx>s  llegaron  á^tAUPerev    llevabaií  (eaian  ^  oomó  jfó 


ees  de  la.  Legión  VIL  GemK 
íi»,.á  quienes  los'  Romanos 
llamabao  Draconarios  ,coaio 
«Uce  ^egepio  11 J-  f>.  Stjgni^ 
jfM  ^  ^J*  signa  ipúnatm^ 
^qm$  btfn^  dra¿éfíarioíi  va* 
-^Mh  Y  dtóseies  éste  nom« 

l>ret  poique  las  vanderas  que 

'  »  ,       I        • 

-      •  Ite  tígnofumí  maghtri :  &  vos  tríhmi  ahfisHát^' 
f        AuU6s  axifkrte  torces. 


dicho  ^  encren^kltó  algmas 
^aras  de  dragones  ^  que  por 
eso  las  llaina  Prudencio: 
^tntopa  paliiú^dfac§mmi  Ld 
afsdi0':se:>cpli£e  dé  lo^, 
«giinj  ésáe^Póe»  {^dedM  ké 
pantos  i  tos  Tiranos^  *  -  *  ^  > 


11  i' 


».t 


r 


'  Porque  era  costumbre, 
-que  los  Alféreces  trajesen 
|>or  insignia  de  su  grado 
collares  de  oto.  Maurus 
nomine  quídam ,  dice  Amia^ 
tío  9  postea  Comes ,  íunc  bas>- 
^  tatas  ,  abstra&üm  sibi  tor^ 
'^üem ,  quo  ut  Draconarius 
ettebatur ,  capiti  Juliani  im^ 
^osuit. 

'  ío  SI  Breviario  antigud 
Ide  Monte  '  Aragón  les  atri^- 
buye  también  el  grado  de 
'Alféreces  en  el  Respdn«>rio 
Vte  la  Lecdon  quarta  del  Úñt 
tóo  i  «ue  dice  asi ;  f^mféf^ 
ttfi  &  itretiui  regís  terrm 
sigttifett  ♦  cottfortati  im  D^ 
mino  I  iinquentes  siteularía 

sig$m^%  fúmuM  cakitia.    ^ 
4Uan^aáe  los  Skntúfé 
X  E .  Todos  los  que  tratan 


de  nuestros  Martyres  coávié^ 
nenien  que  al  tiempo  e&  que 
se  levantó  la  persecucioocon^ 
fesaban  ya  la  Fé  déChf íste^ 
y  residían  en  la  CiÚNiad,  quib 
habla  sido  destinada  paráfl¿ 
Legioni  Pero  se  advierte  en- 
tre ellos  notable  variedad 
acerca  del  poeblo  ^  en  que 
fueron  áprlsfonadosí  ^  y  ciitt^ 
pezarod'jt  sufrir  los  tonáen- 
tos  del  martyrio»  Algunos  es- 
criben ,4]ue  sabiendo  los  SaiH 
tos  como*  losChristiaoos  eraa 
persegoidds  en  Calaborta ,  y 
que  alti  ae  les  ofretía  oporto- 
oidad  de  conseguir  la  palma 
^n»  deseaban ,  les  pareció  que 
su  Fé  para  con  Dios  no  era 
muy  «dcendfda ,  si  eUds  mis- 
raorno  ihÉa «hi  ser  buscados 
k  cotéssjStítlk  '^m  pmébcia  de 
los  tiranos  Asterio ,  y  Máxi- 
mo ,  que  preceadiaii  etcin- 

guir- 
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fuirla  tfQ  aquella  Ciudad.  £s«    Emeterio  y  Celedonio  miii« 


ta  opinión  puede  confirmarse 
con  la  autoridad  de  algunos 
breviarios  de  las  Iglesias  de 
España  « que  la  testifican  ex* 
presamente  ,  como  el  de 
Huesca  y  Jaca ,  que  en  la  se« 
gunda  lección  dice  :  Tune 
Smeibeñus  &  Celedonias  ad 
desiderium  florentis  palm/e^ 
passionemque  venerunt  non 
guícsiií^  Y  el  Hispalense: 
IgiUtr  ad  Civitaíim  Cala^ 
gufritanam  spwt$  Mniéntet^ 
6?r.  Otros  dicen  ,  que  fue- 
ron arrastrados  en  León  v  / 
que  después  de  padecer  gra« 
ves  tormentos  en  esta  Citi* 
dad  ,  fueron  llevados  á  Ca^ 
¡ahorra.  Autorizase  este  áic^ 
taimen  con  los  Martirologios 
de  Usoardo  y  Adon ,  cuyas 
palabras  se  leen  taióbiea  en 
6l  Roffiano* 

'  1^  Esta  variedad  no  con* 
stsre  sídd  eti  que  ,  discur* 
riendo  el  Autor  de  las  Adas 
mas  antiguas  sobre  este  pun- 
to ,  >qfitso  cetebrar  á  \oi 
Santos  Martyres  .,  estable* 
déndo  dos  cong¿tttras,  de  las 
^ales  los  posteriores  toma^ 
roo  la  que  les  pareció  mas 
verísimiU  Habiendo  pues 
aqoei  antíquisimo  Escritor 
iseferido  la  tradición  que  du*- 
raba  en  su  tiempo  t  de  que 
i  Tom.  XXXlll. 


taron  en  la  Ciudad  de  León, 
y  queriendo  referir  ya  su 
martyrio ,  se  queja  de  la 
ignorancia  que  entonces  se 
tenia  sobre  si  los  Santos  fue  - 
ron  conocidos  por  las  virtu^ 
des  Christianas  ,  que  pradli- 
carón  antes  de  la  persecu* 
Clon  ,  6  si  excitados  ó  encen* 
didos  repentinamente  por  la 
divina  gracia  ,  dejaron  las 
armas  y  se  ofrecieron  gus-* 
tosamente  á  los  tdrm.enro54 
Propone  luego  una  question 
en  esta  forma :  \  Como  cree^ 
remos  que  Calahorra  fue  el 
logar  del  martydo  de  estos 
Santos,  estando  tan.  distante 
esta  Ciudad  de  la  de  León, 
donde  ellos  residían?  ¿Dire<- 
mós  que  fueron  traídos  vio-* 
lentamente  ,  6  que  vinieron 
por  du  propria  voluntad?  Y 
porqoe  no  tenia  noticia  ni 
de  uno  ni  de  otro ,  toma  el 
partido  de  elogiar  á  los  Mar* 
tyres^  proponiendo  su  con- 
getura  por  ambas  partes ,  y 
preparándose  para  el  elogio 
con  estas  palabras:  Canjee-' 
turarte  sensus  in  utrumque 
minamus ,  ut  ubique  pra^cla^ 
rum^  &  sublime  eernamus 
insigne.  Coligese  pues  ,  que 
en  la  edad  del  Autor  de  las 
regidas.  A¿tas  oo  habla  tra*^ 
Na  di* 
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dicion  de  que  los  Santos 
Martyres  fueron  arrestados 
en  León  ,  y  empezaron  á 
padecer  en  esta  Ciudad  su 
glorioso  martyrio  :  ni  tam- 
poco de  que  ellos  por  sí  mis* 
mos  se  fueron  á  Calahorra^ 
y  se  presentaron  á  los  jueces^ 
Y  por  tanto  que  los  Auto- 
res del  tiempo  posterior  no 
tubieron  mas  fundamento, 
para  lo  que  establecieron  en 
este  asunto  ^  que  su  propria 
piedad  ,  por  la  qual  se  indi-* 
na  ron  mas  á  uno  de  los  mieoí* 
bros  de  aquella  congetura^ 
resultando  de  aqui  la  divet^ 
aidad  que  se  nota  en  sus  nar-* 
raciones. 

,  13  Prudencio  ^  que  es  el 
Esci'itor  más  cercano  al  mar- 
tyrio  de  los  Santos,  esquíen 
nos  dá  las  mejores  luces  pa- 
ré referir  de  ellos  lo  que  eq 
mas  digno  >  de  ccedito.  El 
testifica  primeramente ,  co^^ 
mo  hemos  visto ,  que  hallán- 
dose en  el  estado  militar, 
fueron  llamados  por  Dios  j| 
la  Religión  Christiana  ,  y 
que  inmediatamente  renunn 
ciaron  las  armas  y  los  hono** 
Tfis  que  gozaban  ,  de  mane* 
ra  que  los  que  servían  al J&m* 
peradcH*  de  Rofna  ^  y^  ^o  ^ 
ocupábanísílQo  en  el  csalto  de 
Jesu  Christc  <'Ei  Oficio  Gq-í 
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tico  cantaba  lo  mismo  ,  es- 
tableciendo sü  repentina  con- 
versión ^  y  con  ella  el  des- 
precio  que  hicieron  del  egen 
cicio,  y  dignidades  militares- 
Por  lo  qual  juzgo  que  la  pri- 
sión de  los  Santos  Martyreí 
fue  en  tiempo ,  en  que  esta- 
ban ya  separados  de  la  mi- 
licia ,  y  efeéto  de  esta  mi^ 
ma  separación ,  y  de  la  míe-  ' 
va  vida  que  hacian.  Eo  coyo 
supuesto  falta  también  la  ra* 
zon  única  ,  qtie  han  tenido 
los  Autores ,  para  inclinarse 
á  que  residian  en  León  ,  f 
que  alli  empezaron  los  tor« 
mentos  del  martyrio.  Fuera 
de  N  esto  ,  aun  quando  se  Ie« 
vantase  la  persecución  ,  es* 
tando  actualmente  agrega* 
dos  á  la  Legión  ^  en  que  ser- 
vían ^  no  podemos^  inferir  de 
aqui ,  que  residían  cn:aque« 
lia  Ciudíid  ,  porque  ts  qpps* 
tante  ;que  las  Legionies  esta* 
'  ban  destinadas  para  la  con- 
servación y  tranquilidad  de 
las  provinciais  del  It^^peri^t 
y  que  p^a  este  fin  se  re- 
partían los '.Soldados  Legio* 
narios  por  varias  Regiones  y 
Ciudades  s^gun  la  necesidad 
de  cada  una  de  ellas.  Asi  que 
no  hay'  fundamenta  para  de« 
terminar, el* pueblo^  ^en  qtie 
vivían  Ips  SáyiKos  al  tiempo 

.de 
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de  su  prisión ,  y   parece  mas    de  el  principio  la  suma  de 


verisimil ,  que  residirían  en 
Calahorra  ,  Ciudad  que  con- 
sagraron con  su  precioso 
inariyrio,  ó  porque  la  eli- 
gieron para  su  morada  des^ 
pues  de  apartarse  de  la  mi- 
licia ,  ó  porque  siendo  aun 
militares  ,  fueron  remitidos 
^  esta  Ciudad  por  el  Legado 
Consular  ó  el  Prefeña  de  su 
Legión  ,  á  quien  tocaba  re<» 
partir  los  Soldados  por  los 
distritos  de  su  jurisdicción. 

14  Por  buena  dicha  de 
nuestros  Santos  Soldados  ^  di- 
ce el  mismo  Prudencio ,  su- 
cedió que  en  aquel  tiempo, 
en  que  ellos^  se  *  invirtieron 
á  Chrísto  ,  y  dejaron  las  aro- 
mas ,  babia  dado  el  Empe- 
rador un  Decreto  ,  por  el 
qnal  mandaba  que  todos  los 
Christianos  (el  Poeta  los  lia* 
raa  hijos  segundos  de  Israel; 
por  haber  sucedido  á  los  Ju^ 
dios  en  el  culto  de  Dios  )  sa« 
crificasen  á  los  ídolos ,  a  pos* 
tatando  de  la  Religión  de  Je* 
su  Christo.  Por  esta  causa 
celebra  el  Misal  Gótico  la 
feliz  suerte  de  estos  Santos; 
porque  ofreciéndoseles  tait 
presto  la  ocasión  de  pade« 
cer  martyrio ,  fue  lo  mismo 
que  empezar  su  carrera  por 
el  termino ,  y  alcanzar  des* 


la  perfección,  Priwordia  im 
terminis.ponunt ,  á?  quod  est 
finís  ,  irtcipiunt'.  Initiis  suis 
perfedlionis  summam  rapiunt^ 
i5  fidem  martyrii  auspicath 
tur. 

15  Se  cansará  vanamen* 
te  el  que  pretendiere  averi* 
guar  el  tiempo  de  esta  per- 
secución ;  pues  unos  la  po* 
nen  en  los  años  de  29B.  otros 
Cómo  el  Breviario  citado  de 
Monte  Aragón  cerca  del  año 
^^  257.  y  otros  confiesan  la 
ignorancia^que  se  tenia  sobre 
esté  asunto  ^  como  el  Brevia- 
rio de  la  Santa  Iglesia  de 
Burgos.  Lo  cierto  es  ,  que 
fue .  una  de  las  generales, 
como  se  colige  de  la  pintu  • 
ra  quede  ella  hacePruden* 
ció;  y  puede  creerse  tam- 
bién ,  que  fue  de  las  prime^ 
ras  en  vista  de  las  expresión 
oes ,  de  que  usa  este  Potta^ 
las  quales  indican  que  hábia 
pasado  mucho  tiempo  desJe 
la  dicha  persecución  hasta 
su  edad  ,  como  quando  di- 
ce :  O  veiustatis  silentis  ob-^ 
soleta  ohlivio  :  y  aquello: 
Hoc  tamen  solum  vetusta 
subtrabunt  silentia.  Yíkial^ 
mente :  Illa  laus  occulta  non 
est  ,  nee  seneseit  temporeé 
Es  también  indubitable ,  que 

Na  2  fue 
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fue  anterior  á  lá  de  Diocle- 
ciano  y  Maximiano  ,  por* 
que  como  ya  he  dicho  ,  el 
tnartyrio  de  estos  Santos  era 
,el  único  de  que  los  antiguos 
tenían  noticia  haber  sucedi- 
do en  aquella  persecución^ 
"^  como  testifica  el  Autor  de 
las  Aélas  diciendo :  lllud  quo 
Joco  portendum  est  ,  quod 
temporis  illius  n^mo  Martyr 
alius  invenitur  ?  Quantum 
tune  credimus  ad  iram  per* 
secutoris  adjeSium  ^  quod  bi 
tantum  ,  cundiis  Deum  ne- 
gantibus ,  coufitentur^ 

16  En  esta  persecución 
pues  decretada  por  el  Em- 
perador ,  y  cuyo  tiempo  ca- 
llan todos  los  antiguos  ,  se 
intimó  el  impio  ediéto  á  los 
Santos  hermanos  Emeterio 
y  Celedonio  ,  porque  como 
habian  renunciado  la  mili- 
cia ^  y  observaban  publica- 
mente  las  costumbres  de  los 
Christianos  ,  no  podían  los 
Gentiles  ignorar  ^  que  debían 
ser  comprehendidos  en  el 
Decreto  Imperial.  Argüyé- 
ronlos al  mismo  tiempo  de 
infieles  \  porque  se  apartaron 
de  las^  vanderas  Romanas^ 
solo  por.  seguir  una  seda  vil 
y  despreciable*  Y  querien- 
do atraerlos  primero  coa  al-  / 
hBgos  y  premios ,  les  ofre- 
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cieron  riquezas  y  hbnore^f 
militares  ,  si  dejaban  la  nue- 
va Religión  que  seguían  ^  y 
se  alistaban  otra  vez  en  ia 
Legión  á  que  estubieroo 
agregados.  Oídas  las  sacrile- 
gas ofertas ,  se  encendieron 
mucho  mas  en  el  amor  de 
Chrísto  ,  como  dice  Prudea-* 
ció ,  aquellos  dos  santos  pe- 
chos ,  que  en  todo  tiempo 
estuvieron  unidos  con  la  mas 
constante  y  fiel  concordia. 
Y  aparejados  á  sufrir  por 
su  Amado  todos  los  tormén* 
tos  ,  que  podia  inventar  la 
malicia  y  furor  de  los  Tira- 
nos ^  respondieron  con  estss 
sentencias  <)úe  les  dídó  en- 
tonces el  Espíritu  Santo.  ¿Se- 
rá bueno  que  nosotros  ^  que 
por  la  santa  y  celestial  re- 
generación participamos  la 
vida  y  espíritu  de  Chrísto, 
y  por  el  don  divino  que  re* 
cibimos  somos  hijos  suyos, 
nos  abracemos  ahora  con  las 
vanas  riquezas  del  mundo ,  y 
llevando  impresa  en  mta* 
tras  almas  la  imagen  del 
Criador  y  Señor  de  todas  las 
cosas  ,  volvamos  á  aer  sier- 
vos del  mundo  ^  que  renuo- 
ciamos  por  la  nueva  profe- 
sión? De  ningún  modo  coo- 
senti remos  que  la  luz  sobre- 
natural ,  que  nos  ilumina ,  y 

el 
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el  fuego-^  celestial  que/  nos    eo  qué  :. está  tMttado  como 


ubrasa  ^  se  mezdecon;  lá 
obscura  y  fm  noche  del  er** 
ion  Bastante  es ,  que  nnea^ 
tra  priaiera  vida .  se  ha  encb 
pleado  jBKk  ^yl^  jckK  Emt 
perador  de  la  tieirrli  ^  cim^ 
plieodo  coQr  «oda  exa¿Utud 
las  obligacipoes  de  la  mili  *^ 
cía  :  tiempQ  es  ya  de  que 
conságrenlos  i  Dios  lo  que 
es  tan  suyo  como  la  vida «  y 
quanio  por  su  inmensa  ii^ 
beralidad  tenemos  y  somoSé 
Apartaos  pues  muy  lejos  de 
nosotros  ^  honores  mi  Imitares 
y  collares  de  chío  ^  que  no 
son  mas  qn^  precios  vanir 
simoa  de  gente;  herida  en  las 
caogrientas  y  .  abominables 
guerras  del  mundo.  Otros 
mas  excelentes  y  soberanos 
estipendios  nos  llaman  y  jo- 
bao  nuestras  atenciones ,  y 
son  los  mismos  que  sin  te-< 
pmrde  perderlos  gozan  los 
Angeles  en  el  cielo«  Allí  es- 
tá Christo  presidiendo  á  las 
Cohortes  de  los  hienaventu^ 
rados «  cuyo  i^dorno  Qonsisr 
te  eo  vestiduras  blancas  .y: 
resplandecientes .  de  gloria; 
y  desde   el  ^tisimo  trono. 


Rdy  delleyes  ,  tcondeiar^  6 
Romanos^  vuestras  infamen 
deidades  ^  y  á  vosotros  tam«^ 
bien  11  ó  necios  ^  que  os  fíngis 
i  vuestro  arbitrio  idloses 
BBonstiriiosQS  y  rtdtci^lo!i« 
-(  17  Vista  la  rjitvencible 
cohstaticia  de  los  Soldados 
de  Jesu  Christo  ,  les  ataroi^ 
las  manos  ^  y  echaron  ásua 
cuello»  muy  pesadas  caden 
náa  de  hierro.;  á  lo  qtte  ain 
guierotí  luego  los  tormentos 
mas  crueles  ,  que  entonces 
se  usaban  contra  los  Chris* 
tianos.  Xa  tradicionique  des^ 
de  aquel  tienopo  se  conser- 
vó en  la  Iglesia  ^  es  ,  que  et 
martyriode  estos  Santos  fue 
uno  de  los  mas  crueles ,  que 
$e  vieron  en  aquellos  prime-» 
ros  siglos  de  nuestra  Reliñ 
gion«  Por  eso,  ignorando  :los 
Escritores  ant^uos.  los  generf 
ros  de*  penas  que  padecie^ 
ron ,  se  >  contentaron  con  de^ 
clararlos  >  usando  de  expren 
siones  generales  ^  tiero^escan 
gerátivas*  Prudencio,  las  cpni^ 
pirehendió  brevemente  eo.es?^ 
tos  versos» 


*  \ 
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Et  cbalybt  attrita  colla  gravikus  ambit  cir culis. 

Vean* 
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i&     Véanse  taaibitii:  kn    >   dov  Riendo  cieno  que  tó 


discursos  ^  qve  btcievbn^  loi 
Autores  de  las  A(^ás;y  <tél 
Oficio  Gótico ,  que,ponemoa 
en  el  Apéndice,  £1  Oonapeo^ 
dio  Burgéni^é  ,  inajprcso/vpor 
BolandOii  testifica  9»  ¡la  tnr^ 
dlcSoo'XXMáio  la  mnguairno-- 
ticia  qué  ceiiia  de 'las  cir-^ 
cunstaacias  particulares  del 
marty^rto  :  Nostnorum  non^ 
fiÉáUuifWüriiL ;  'sedietbAieo4 
mmtunmnó^  scehre  -^.  mali* 
tu  fa&um  eir  ^  ut  Emitbie¡\ 
fii    &     Ceíedanii    fratrum 
Jiíartyrum   préestantissima  -* 
rum>  ortus  ,  natateque  solum^ 
fuin  eikim^  umpuí  mürtyrii4 
¿erur fique  tormehtoram^  qut^ 
memoria  á  páPribus  in  filias 
derivatu  tenet  fuisse  atro^ 
Hssima  %  penUus  obüterata^ 

c  I19  El  cmsoM^  cuidado  da 
Kysi Jueces  eit  jqüemar  las  Ac^ 
tas  arguye  , '  que  p<M:  babef 
sido  tan  inauditas  y  bestia' 
les  las  penas ^  conque  afli* 
gteiron  á  los-Saátos;  tQbierofi' 
vergüenza  de  qiae  2  se  publi^ 
ctMft{  cons^eraeion  que  con 
grande  agudeza  hace  elCM»* 
cío  Gótico  citado :  Nibil  non 
cruentum  in  Martyres  poiuii 
inferre\;qtH'  séam'rthfitiam^ 
puduit  pubti^ate.    : 


do^.  tosoEscritores  antiguos 
eM  fieman  su  ignorancia  acer* 
cade  las  particularidades  de 
este  célebre  ñiattyrío  ,  se 
poeidé  éneeiider ,  que  asenso 
sei deberá idat  M  los  modera 
áo»\  que  las-vépfesentantaa 
kidividualibente  ^  como  po« 
dri^in  si  hubiesen  sido  tes-' 
ttgos  oculareSi,  }6  «á  lo  me^ 
nos  teida  arlgunas  délas  Ac^ 
tas  V  qne  los  tíranos  arroja-^ 
ron  al  9QegO0  Nü  pongo  ed 
el  nácnero  de  estos  á  Am- 
brosio de  Morales  ,  porque 
á  la  verdad  trsfta  con  la  de? 
btda  moderaciM  de  los  tor* 
oiéntos  que  padecieron  es* 
tos  Santos  ;  pero  empiezé 
p3r  él  ^  corrigiendo  una  no- 
ticia particular  ,  en  que  le 
han  .seguido  otros  muchos, 
sínrexaminar  primero  el  tex« 
to  con  qu9  pretendió  auto^ 
rizarla.  Dice ,  que  el  Poeta 
Prudencio  testrfíca  que  los 
benditos  Martyres  estubie^ 
rofi  presos  tanto  tiempo ,  qae 
les  creció  muy  largo  el  ca^ 
bello ;  !pe)ro'^e  equivocó  sin 
duda  en  la  inteligencia  de 
los  ve^rsos ;  porque  lejos  de 
lo  que  pone  Morales  ,  dice 
expresamtfilce  «que  lina  de 
las  circuasttodas  que  se  ig* 

.    no- 
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noraban,  i  <:aAiaa ^e]  silen*-    liempo  que  duróla  prisioib 
sio  de  Iqs  antiguos  ,  «ra  él    :  ^:      ^ 


Hoc  tamen  sohm  vthista  suhtrabunt  silentia^ 
Jugibus  longum  catenis  an  capUlum  paverint. 


n 


ai     Añide  á  eslLo  >  qi^ 
tampoco  fe  Mbla  ;  Q¿u>  vir 
ros^  doiore  tortor^  quave  pomr 
pa  arnaverii*  Y  este  testt* 
mooio  coo  loi  demás  ,  que 
he  puesto  de- los  Esc/itores 
mas  graves ,  reprehende  wti 
duda  la  temeridad  cqq  que 
los  de  nuestros  siglos  ctieu^ 
tan  eo  particular  las  pena^ 
enormes  ,  que  padecieron  los 
Saqt^s ;  y  las  maravillas  qut 
acaeqierQO  ^n  $u  m^rtyrio) 
Tales  son  el  P^  Fr.  Salvddotc 
Ponsen  la  vida  que  estam;< 
pó  en  Tarragona  en  el  año 
de  I  s94«'jPon^ne«:   en.  lan 
HistQria  r^Mierdl  jde  ios  Sáoí 
tos^  V  y  L  Varphe*!  ilii$ífes  1  ep 
¿entidad  ^el  Principado  de 
Catalufti  ♦,  á  qtdenes  sigtie  y 
cita  el  Rev«  Josef  }gnf cío 
ÁhMá  ♦  Pr^yJiepryj-Reétta- 
-de  la;IglewlaRa»ciquí«j  de 

S.  Juan  Baptisnr^  de  2ei^Ú3 
en  la  Historia  de  estos  San  • 
tes  ^  impresa  en  Cervera  año 
de  1778.  Estos  ^ues ;  ade*l 

den  los  tormentos  ,  dicen 
que  no  habiendo  ya  lugar 


.  A 


en  kfs  benditos  cuerpos  dom 
de  los  tiranos  pudiesen  eger-^ 
citar  su  fuerza  ,  Sa!n .  Cete« 
donio  hizo  una  humilde  bra^ 
cion  diciendo  :  Mi  Dios  y 
Señor  Jesu  Ghristo ,  :(MLies  yo 
padezco    este   mastyrio:  :á 
honra ;  y  ^^loria  vuestra  ,  (M 
suplicó  que  seáis  servido  do 
abrir  lo^  ojos  del  alma  á  es^ 
tqs  que  me  atormeotan^  pam 
q<ie  <  <entiendaa   claramenféj; 
que^no  hay  otro  .Dios  airfo 
VOS;  Que  hecha  esta  oracioft 
bajó  una  claridad  y  resplan* 
dor  9  que  cubriendo  los  cuer* 
poiide  los  Santos  9  les  curó 
todaS"  sus  llagas  ^  y  que  al 
isismo  tiempo   se  >  oyó  una 
yoz  del  cielo  que  dedta:  Buen 
animo^  Celedonio.  Sé?  cons* 
tante  y  firme  en  la  Fé  ,  por- 
fqtte  le  hSgo  saber-,  que  pues 
voluntariamente  te  has  ofre« 
aiáó  al    martyrib    por   mi 
-ais:or,ti&  y  tu  hermano  £me^ 
terio    seréis    colocados  en 
Uno  de  los  principales  luga- 
ce«\<)ue  yo  tenga  en. ¿1  cie- 
lo. Que  curados  los  Santos 
de  sus  llagas ,  reprehendió 

el 
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el  tiraoa  isus  mini3trtt$^.^iíi  ryre^  ,  ^Q^^^  supoofendo  d 
que  no  supiesen  vencer  á  dos  fetleiidoanligulo ,  qué  leocuh 
hombres,  y  que  luego  em-  taba  sus  hechos  partícula* 
pezó  otro  nuevo  hiafctyrid,^ '  res ,  y  solo  se  ektiende  á  for- 
en  que  perseveraron,  hasta  - « mar-  un  dlscitrso  piadoso ,  en 
que  desengañados  de  que  no    que  sin  determinar  las  cosas 

«lie  pa»á)Q>a  dí^tt  Wrfyrio, 
OKlai^  t:cM'J«itpttsiónés  dé 
oongetura 'krsr^üé  creía  ve-^ 
rf^imiles.  ^Rd^sta*  poes ,  que  el 
tí^m^o  y  el  ordei^  ,  y  las 
ei»pe<iie^  díe  t^rái^rtcos  Sé  han 
(borrado  entef airieñte  ide  hi 
memoria  f dé 'tos  'hémbres^ 
como  se  dfc«  en  la^  tablas 
Eclesiásticas  de  la  santa  Igle* 
sia  de^BurgOf^  qvie  se  poo^ 
dr$n  también  eneVApebdi* 
ce:  y  que  sdté^  «eiiettosla 
eradidon  ,  de  que  éV  mar- 
tyrio  de  los  Saotos  Emete- 
rio  y  <}eledonto  flte  ¿rüelisi^ 
ffto ,  y  por  «so^^e*.4i|t  mas 
t0f)i¿(iei'Jée'to&lM9n^  si^ 
g^ios^  átii¿  Retl^teo'Cttttf  tia* 
áa  ;'pot!'toi'qüe  !t4Áem(>9  8dlo 
tDuy  justa  motivo  de  llorar 
ia  pérdida  d^  lasAdas  ,  f 
el '  <>l^i<fo  HIQ&.  á&  ella  iNtsul' 
tó  eñ  \im'  '^Wr*^  abitando 

^  piaUmb  PmdteA:io¿    i 

'\  '  *'\  i  '  * '      ' '.  • 


pcnfiaa<^qoeb 

leza  yí constancia delAs^Mai^ 
tyres ,  les  mandó  el  juez  que 
los  degollasen.  i  *  ^ 

:  2a  Es  muy  creíble  ^  que 
estof  Saatos  páieciefofn  \tyi 
formentAs  que:  pintan  est^s 
Autores  V  y  a^misgio  que<t^^ 
cibieron  del  cielo  partícula- 
res  consuelos  con  que  ftie^^ 
sen  mas  fortalecidos  en  la 
Fé,  y  más  confirmados  ei» 
el  amor  de  Dios.  Pero  i  cori*' 
fesando  todo»  los  Escrko^í 
antiguos  su  ignorancia, de* 
bian  los  modernos  abstener-» 
se  de  -referirlos  hístorla;li 
menee  ,  cabiendo  ^que '  no  ^ei 
proprío  del  Historiador  dart 
por  ciertos  los  sucesos ,'  soió 
por  k>  .que  tienen  de  posi* 
bles.  Asi  lo  hizo  el  Autor 
ée  las  primeras  Adas  del 
Apéndice  ;  pues  launque  isn 
Idevooion  le  incitaba  á  déchr 
mucho  de  los  Santos  Mar^ 


»•• 


•     r**y 


O  vetufttttif  silentif  ^sohta  obUtiól  '  y    '-  ■    * 
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dades*  y  regiboes  ^  y  eotiser** 
V!aída.  en  la  memoria  de  ios 
faoiübres ,  canveficiái  evidea^* 
itemente  ;la.  iofídelidad  ,  y 
comprobaba  la  verdad  de  la 
Religión  Ghristiaim.  £1  caso 
pues  'se>  halla  autenticado 
por  PmdeAcio  vT  los  Escri* 
tores ,  MartyrOlogios  y  Bre« 
viariós  antiguos ,  que  lo  re« 
fiereo  ik.esjte.niodo.  Viendo 
¿ya  los  jueces  ^  que  á  loi  mi- 
nistros de.  su  iaipiedad  les 
faltaban  fuerzas  para  conti* 
fiuar  los  tormentos,  y  que 
creciendo  estos  crecia  tam  • 
bien  el  valor  y  constancia 
de  EfUQterio  y  Celedonio, 
dieron*  por  ultimo  sentencia 
de  que  les  cortasen  las  cabe- 
zas. Habiéndolos  pues  con- 
ducido al  lugar  del  supli« 
ció,  los^  Santos,  inspirados  de 
DI0&  ^  quisieron  antes  de 
ofrecer  sus  cervices  hacer 
al  pueblo  un  argumento  ne- 
cesario y  clarísimo ,  que  les 
.pusiese  fuera'  de  toda  duda 
ia  verdad  de  la*  Fé  que  ha* 
bhn  profesado ,  y  por  cuya 
confesión  esperaban  ,  que  asi 
que  muriesen  serían  sus  al- 
mas Qolocadas  en  el  cielo, 
adonde  primero  enviabaa 
ellos  sus  .dones.  Sacó  uno  el 
anillo  4e  oro  que  tenia,  y 
el  otro  el  lienzo  blanco  de 

Oo  que 


¡PRODIGIOS  QUE  PAILi 

gloria  de  hs  Santos  Marty^ 

fes ,  y  para  iesíimanio  de 

nuestra  -  santa  iReligion 

obró  Dios  al  tiempo 

de  su  muerte.         '  * 

23  Con  gran  discreción 
celebra  el  Oficio  Gótico  de 
los  Santos  Martyres ,  que  sin 
embargo  de  la  solicitud  y 
astucia  ,  coa  que  los  gentiT 
les  pretendieron  borrar  enf 
teramente  la  memoria  de 
tan  insigne  martyrio,  que^ 
dó  impresa  en  los  abimos 
de  los  que  estübieron  pre* 
«entes  una  maravilla  que  to- 
dos vieron ,  y  no  pudieron 
menos  de  confesar.  Frau- 
iantur  annaiia  :  mirabilia 
perseverante  Delentur  pagi^ 
na :  mansere  vir tutes  :  ser^ 
vavit  fides  majara  ,  quam 
perdidit.  Dice  que  retubo 
la  Fé  mayores  cosas ,  que 
las  que  perdió  por  el  agudo 
y  malicioso  ingenio  de  los 
tíranos  ;  porque  una  mara- 
villa y  milagro  tan  gran- 
de, y  que  se  hizo  á  vista 
de  todos  fieles  ,  é  infieles, 
bo  solo  '  era  .  parte,  para 
la  conversión  de  la  genti- 
lidad de  Calahorra  ,  smo 
que  publicada  por  otras  Cíu*» 

Tom.  XXXllL 
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que  usaba  pafa  limpiar  el 
rostro  ,  que  sueltos .  de  las 

*  manos  fueran  recibidos  por 
un  ayre  suave  ,  y  blando^ 
que  levantándolos  derecha- 
mente acia-  el  cielo  ^  los  lie* 
vaba  lentamente ,  de  mane* 
ra  que  todos  ^  vieron  por  lar«- 
go  tiempo  el  resplandor  del 
oro,  y  la  blancura  del  pa- 
fiuelo ,  hasta  que  perdiendo^* 

'  -se  de  vista  penetraron  tos 
astros ,  coQio  joyas  que  Dios 
aceptaba^»  no  por  su  precio*- 
sidad,  sino  por  el  mérito  de 
la  virtud  que  los  ofrecía* 
Quedaron*  admirados  todos 
los  que  se  hallaron  presen* 
tes  con  un  prodigio  tan  exr» 
traordinário  y  visible,  y  aun 
el  mismo  verdugo  ,  que  ha^ 
bia  de  egecutar  la  sentencia^ 
se  llenó  de  pasmo  en  tanto 
grado  ,  que  perdió  su  color 
natural ,  y  se  cubrió  de  pali* 
déz ,  ni  pudo  hacer  su  ofi* 
cío  por  algún  espacio  de 
tiempo,  el  qual  pasado  dio 
finalmente  el  golpe  ,  quei* 
riéndolo  asi .  Dios ,  para  qué 
sus  Siervos  empezasen  luego 
á  gozar  de  la  gloria  cor* 
respondiente  á  sus  méritos 
y  pasión. 

24  No  son  tan  auteti^ 
ticos  otros  dos  milagros^  que 
trae  el  libra  de  la  historia 


TraU  69  Cap.  19. 

de  estos  Santos ,  que  se  guar- 
da en  el  Archivo  de  hi 
Catedral  de  Calahorra  cita- 
do por  el  R.  Josef  Ignacio 
Abad  en  la  pag.  $9*  ^1  pn* 
mero  es,  que  habiendo  pues* 
to  el  verdugo  á  sus  pies 
las  cabezas  de  los  Santos, 
ellos  las  tomaron  en  sus  ma- 
nos ,  é  imitando  á  S.  Dioni- 
sio ,  empezaron  á  predicar 
la  Fé  Católica  ^  perseveran- 
do ea  esta  acción  estupenda 
hasta  qne  los  jueces  manda- 
ron  arrojar  al  rio  las  cabe* 
zas,  lo  qual  hecho  murió 
el  ministro  ejecutor ,  pade^ 
ciendo  terribles  dolores ,  y 
dando  furiosos  gritos ,  como 
6e  dice  en  el  rezo  antiguo, 
que  la  misma  Iglesia  con* 
serva  escrito  en  pergamino, 
y  es  tradición  creída  por 
toda '  aquella  Ciudad.  £1  se- 
gundo es  ,  que  echadas  las 
cabezas  en  el  rio^  ellas  por 
sí  mismas  se  pusieron  en  una 
nasa  de  juncos  ó  vimbres, 
en  que  como  otro  Moysés 
bajaron  al  £bro ,  cuyas  cot* 
rientes  siguieron  hasta  Tor* 
tosa,  desde  donde  tomaron 
el  rumbo  del  estrecho  de 
Gibrakar,  y  dando  vuelta 
á  casi  toda  nuestra  peninsu* 
la^  vinieron  al  océano  Cao* 
tabrlco  ^  y  se  pararon  en  el 

puer- 
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paett6 ,  diMide  se  jfiamió  d»t    éstos,  doa  mílagtos^ .  que  cuea  ^ 


pues  la:  Ciudad  tte.Skntai^ 
dér  ,  :en  cuyatlgleña  esfon 
depositadas  y  veneradas  cod 
gran  devoción. 

2$    Diga  pnés  i^  que  estos 
milagios  .ño  son  tan  autenv 
ticos  V  ni  merecen  eotrar  en 
Gueata  con  el  otro  del  ani-» 
Uo ,  y  del  pañuelo  ;  porque 
éste  consta  por   medio   de 
ttoa     tradición  ,  cxuitinnadal 
desdi  el  marty  lio  de  dos  Sao^ 
tos  hatta  .  nuestros  •  tiepipos) 
y  autorizada  por  los  £¿ri^ 
tores'  mas  remotos  ^  y  gra- 
ves ;  pero  los  dos  uteimos  sé 
ballaQ  destituidos  de  prueba 
^gitima  :  y:  el  silencio,  que 
acerca  de  ellos  noto  en<ldf 
aotiguos ,  me  persuade ,  que 
han  sido  inventados  nrachos 
figles  después,  y  que  no  de- 
ben aoloptarse  con  facilid^i 
Porqtje  si  lo  imico  qué^Piiu^ 
dencio ,  S.  Isidoro ,  S.  6re« 
gorio  Tur^ncnse  ^  el  Autor 
de  las  Aétas  ,  y  otros  han 
tenido   que  celebrar  .  comtf 
nservado  de  Ira  astuta  y  ma» 
^cio$iEi  inoencion  denlos  tira* 
ROS ,  que  pretendieron  extin- 
guir la  memoria  de  los  sü« 
ceses  de  este  martyrio ,  ea 
el  prodigio  que  obró  Dids 
Mtes  <}e  tei  muerte  dé  los 
Santos^  ¿cof&0  cteeretños  qué 


tan''ios  modernos.,  se  .fuudan 
fia  tradición  ^¿jquel.vengade^ 
l*lvada  desde  el  tiempo,  ei| 
que  los  mismos  Santos  pade- 

r^    Hablandordetermina* 
^bmeote    de  .las   sagradas 
cabezas,  Trugillo ,  Ambrosio 
de  Morales s  Lobera,  Padi- 
lla ,  y  otros  afirman  con  unas 
Husmas  palabras ,  que  se  ha- 
Haron  milagrosamente  en  la 
Ahadiaf^hoy  Obispado)  de 
Santander  en  la  montaña ,  y 
que  se  tenia  por  cierto  que 
vinieron  aili  por  el  mar  mi* 
Ugrosan^nte.    Añaden   que 
algunaJs  escrituras  jd^n  testi-t* 
monio/deque  SatHandér  se 
llamaba  antes  el  puerto  de 
S.  ]£meterio  ,  cuyo  vocablo 
se  ha  i  corrompido   viniendo 
á  decirse  Santander^ 
\.    27   .  Las   Aélas    sacadas 
de]  Archivo  de  la  Santa  Igle- 
sia de    Burgos  ,   y  puestas 
por    Bolando   en  el  ultimo 
lugar  al  dia  3.  :de   Marzo, 
dfcen  después  de  referir  el 
nsávtyriot  QutífMm   corpora 
Calagurice  ,  capita  vero  in 
oppido  de  Sant  Ander  Colle* 
giata    Ecclesia    Burgensis 
Diócesis  •  futnma   bominum 
venevaUone^  sepulta .  jacenf. 
mismas  Adas  componed 
Oo  2  las. 
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las  seis   lecciones  ,  que   el    pur  escrituras  del  sigld  lo;; 


Breviario  Burgense  pooe  ed 
la  fiesta  de  nuestros  Santos; 
pero  faltan  estas   palabras, 
en   que  se   mencionan    sus 
Reliquias.  Ello  es ,  que  todos 
sQponeo  que  las  santas  cabe  • 
zas  se  veneran  en  Santander; 
nias  ninguno  ha  podido  ave^ 
riguar  ,  desde   qué  tiempo 
están  alli  ,6    cómo  fueron 
llevadas  y  descubiertas.  Mon 
ra!es  solodice^  que  seguri 
algunos  se  descubrieron  mi^ 
la grosa mente  pocos  años  ha^ 
bia  en  tierra  de  Santander,  y 
que  se  créia  haber  venido  por 
el  mar  haséa  aquel  puerto^ 
no  sin  gran  milagra  Es  cier« 
to  que  asi^^  cree  común-: 
mente ,  pero  nadie  lo  apoya 
con  testiimonio  antiguo,  por 
el    quai    conste   el    tiempo 
y  el  modo  ;  y   tengo    por 
cierto  ,   que  el  milagro  que 
se  reflere  de  la  nasa  ^  en  (jue 
se  metieron  las  santas  cabe* 
zas,  y  fueron  por  tan  largo 
rodeo  á  Santander  ,  es  sola 
juicio  de  los  que  sabido  el 
descubrimiento  que  se  hizo 
en  la  montaña  cerca  de  nues- 
tros siglos,  congeturaron  que 
habría  *  sucedido  de   aquella 
manera.  Si  el  puerto  expre\ 
S2ÍÓO  recibió  \sn  nombre  de 
S»  Emeterío,  como  parece 


que  cita  tel  R.  Florez  en  el 
tom.  ÍI7.  pág»47.  es  proba* 
ble  que  desde  muchos  siglos 
á  esta  parte  .existen  alli  lai 
sagradas  cabezas.  Pero  auo 
esto  es  oiuy  difícil  de  ave* 
riguar;^  en  vista  de  la  varié* 
dad  con  que  §e  nombra  eo 
documentos  dé  aquel  tiempo 
el  Monasterio  que  alli  esta- 
ba  situado  ,  cuyos  Abades 
se  firman  utíos  de  Si  Eme- 
ttrio^  ceros  de  S. 
otros  de  5*. '  Andrés. 

28     Finalmente  los 
tores  antiguos  no  dan  noti- 
cia, de  otro    milagro  ,  que 
sucediese    en^  el    martyrio^ 
sino,  del/ qtie  he  puesto  fím* 
dado,  en  la  tradición  firme, 
constante  ,  y   recibida  de 
quatttos   han  mencionado  á 
los  Santos  desde  el  principio 
del  sfiglo,  jquinto  basta  el  pre« 
senté.    Por   est¿    razón  no 
me    parece  son  dignos  de 
adoptarse  los  que  solo  coqs* 
tan  de   Autores   modernos: 
aunque  podemos  creerlo  que 
algunos  tienen:  por   seguro, 
esto  es ,  que  sucederían  mu** 
chos  mas,  que  se  ignorao. 
A^i.el  .Autor  de  las  prime- 
ras Adas ,  cuyas    palabras 
pondrá  aquj  piara;  gloria  de 
ios  Santos  Maityr«$  en  lugar 

de 
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dé  los  prodigios  particulares    cesario  desistir^no  sin  pública 


Aue  les  atribuyen  sin  apoyo. 
Puede^  dice,  tenerse  por  cier'^ 
tü^  que  en  el  martyrio  de 
estos  Santos  se  obraron  gran- 
des  maravillas  ^  pues  tanto 
iJemió  la  envidia  de  los  gen 
tiles ,  que  se  extendiese  su 
ooticia.  Yo  pienso  que  el  juez- 
de  aquel  tiempo  ,  llamando 
secretamente  á  los  compañe- 
ros ,  y  egecutores  de  su  ma* 
Ucia ,  les  habld  en  esta  for« 
ma:  No  podemos,  negar  m;«* 
Distros  mios  los  prodigios 
raros  é  inefables  ^  que  á  vista 
de  t»do  ,el  pueblo  se  han 
hecho  en  esta  ocasión»  Noso^ 
tros  mismos  los  hemos  visto; 
y  aunque  no  damos  crédito 
í  la  Fi  de  estos  Soldados, 
que  acabamos  de  matar,  pero 
cierto  es  que  estamos  sus- 
pensos., y  ^espantados  de  tan 
grandes  maravillas.  Hemos 
oido  afrentosas  contumelias 
eoQtra  nosotros  de  unas  len- 
guas constantes  en  la  confe* 
sioo  de  Christo.  Hemos  vis- 
to, que  los  atormentados  han 
aido  mas  fuertes  que  los  ator* 
onentadores  ,  y  auoque  obe- 
deciendo á  los  edidos  de 
Questrois  Principes ,  henx>s 
puesto  todo  nuestro  conato  y; 
esfu^so  en  añadir  tormentos 
i  tormejitos  ^  ros  ha  sido  ne*-/ 


vergüenza  de  nuestra  cruel- 
dad. Ya  que  hemos  padecido ' 
este  empacho  entre  los  que 
se  hallaron  presentes^  procu- 
remos á  lo  menos  evitar  la 
irrisión  de  los  venideros.  Eti 
ningún  tiempo  se  lean  estos 
milagros  ,  ni  queden  libros 
que  conserven  su  memoria^ 
para  que  la  Fé  de  los  Chris* 
ttanos  no  se  confirme  en  ade»^ 
lante  con  egemplos  tan  ra- 
ros, ni  ellos  se  exciten  á  mag*» 
nificar  la  grandeza  y  gloria' 
de  su  Dios ,  ostentada  en  tan 
ilustre  valor  y  constancia^ 
Telina  á  lo  menos  nuiestra 
persecución  esta  ganancia, 
la  que  conseguiremos  sin  du- 
da ,  si  lograremos  abrasar  to- 
do lo  que  se  ha  escrito  de  es^ 
tos  admirables  sucesos. 

a 

JjUgar  en  qub 

fueron  sepultados  los  cuer* 

pos  de  los  Santos  Martyres^ 

y  milagros  con  que  después 

de  su  muerte  glorificó 

Dios  su  sepulcro. 

39  Aunque  los  gentiles 
se  valieron  de  todos  los  rae* 
dios  que  les  parecían  condu- 
centes  á  inducir  perpetuo  ol- 
vido sobre  las  cosas  de  nues< 
tcs&  Santos ,  peco  aodubierou 

muy 
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muy  negligentes  en  orden  á 
sus  sagrados  cuerpos  ,  que. 
disponiéndolo  asi  Dios^que-'. 
daroQ  reservados  de  las  astu- 
tas providencias  que  se  die-- 
ron  para  acabar  su.memoi'ia* 
]^s  constante^  que  degollados 
los  Santos  MartyreSj»  fueroo 
9epultadas  sus  Reliquias  en 
^1  mismo  lugar  del  suplicio 
que  está  juntó  al.  arroyo,  que 
los  Breviarios  llaman  del 
j^renal  por  las  arenas  reoo^ 
gidas  allí  por  sus  aguas ,  y 
cuyo  Qooibre  proprio  es  ea 


Trau  69.  Cap.  i  9. 

nuestro  tiQtapo  Cidacos ^  rio 
que  nace  junto  á  Yanguas, 
y  pasando  por  el  Mediodía 
de  Calahorra ,  entra  inme-* 
diatamente  en  el  Ebro.  Pru« 
dencio  nos  da  un  expreso 
testimonio  de  esta  verdad 
en  los  primeros  versos  de  su 
hymix) ,  de  los  quates  debía 
formarse  una  elegantísima 
inscripción  ,  que  insculpida 
en  una  hermosa  lapida  mani- 
festase á  codos  lá  gloria  de 
aquel  sit¡o« 


Hiclocus  dignus  tenéndis  ossihus  visus  Deo^ 
Qui  beatjsrum  puctícus,  es  se  i  bospetcorp&rum. 
Hic  calentes  bausit  andas  cíede  tín&us  du^Uu 
Inlitas^cruore  san&o  nunc^  arenas  incúi^^ 
Confre^uentant  obsecrantes  voce ,  votis  ,  muñere. 


30  .  Como  el  martyrio  de 
los  Santos  fue  tan  celebre, 
y  fUe  Dios  ^rvido  de  ma- 
fiifescar  á  todos  los  Calagur- 
rjitanos  por  medio  del  mila- 
gro de  elevarse  hasta  las 
nubes  el  anillo  y  pañuelo, 
la  gloria .  que  sua  siervos 
iban  á  gozar  en  el  cielo  en 
premio  y  recompensa  de  su 
pureza  y  de  su  Fé ,  debemos 
suponer  ,  que  los  paganos 
quedaron  confundidos,  y  que 
una  gran  multitud  de  Idola«- 
tras  abrazó  oitonces  la  Re* 


ligion  Christiana ,  cuya  ver^ 
dad  vieron  tan  claramente 
testificada.  De  aquí  provino^ 
que  aquel  santo  lugar  -empe- 
zó á  ser  venerado  poco  des-* 
pues  del  martyrio ,  como  se 
puede  colegir  de  la  grande 
extensión,  que  tenia  el  cul- 
to de  las  saptas  Reliquias  en 
tiempo  de  Prudencio  ,  que- 
ya  he  dicho  nació  ^1  me« 
dio  del  siglo  quarto.  Porque 
hablando  este  insigne  Poeta 
de  la  devoción  con  que  se 
visitaba  el  sepulcro  de  estos; 

Mar- 
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Máityres  dice ,  que  no  solo  oes  la  fama  de  que  en  Calá- 
cooctírrian  á  él  los  £spaño«- 
les  ,  sino  también  los  ha- 
iMiantes  de  otros  países  es- 
trangeros  ^  por  haber  cor- 
rido ya  por  todas  las  Nació- 


horrra  estaban  dos  patronos 
de  todo  el  mundo ,  que  re- 
mediaban las  necesidades  de 
quantos  pedian  su  interce- 
sión. 


Exteri  necnon  &  orbis  buc  coJonus  advenit: 
Fama  nam  tetras  in  cmnes  percucurrit  proditrix^ 
Hic  patronos  esse  mundi ,  quos  precantes  ambiant. 


31  En  el  mismo  lugar 
^ifícaron  los  Chrístianosan^ 
tiguos  de  Calahorra  su  Igie- 
sia^  como  está  al  presente 
la  Catedral:  y  establecieron 
eo  el  sitio  ^  en  que  muf ieron  • 
los  Satítos,el  Baptisterio  ó  pi« 
la  en  que  se  administaba  el 
Sacramento  del  Baptismo,  la 
qual  solia  estar  ó  dentro  de 
las  Iglesias  pribcipales.)  ó 
cerca  de  ellas  ,  como  consta 
de  tos  Escritores  de  aqueHa 
edad.  Esta  especie  es  muy 
honorífica  á  la  Santa  Iglesia 
de  Calahorra  ,  y  porque 
ninguno  de  los  que  yo  he 
leído  ,  alega  en  prueba  de 
esta  importante  verdad  un 
testimonio  antiguo,  que  la 
convence,  quiero  exhibirle  al 
presente*  Se  ha  de  notar  pues 
que  el  poeta  Prudencio  de-, 
votisimo  de  los  Santos  Mar- 
tyres  Emeterio  y  Celedonio, 
compuso  además  del  hym- 


no  largo,  que  empieza.  Scrip- 
ta  sunt  ccelo  duorum  Mar^ 
tyrum  vocabuJa  ^  otro  mas 
breve  y  muy  elegante  en  ala* 
banza  del  sitio  en  que  pa- 
decieron. El  titulo  de  este 
hymno  sé  leia  en  las  edicio* 
nes  de  este  modo:  Locús^  ubi 
Martyres  passi  sunt ,  quoJ 
nunc  Baptisterium  appella* 
tur.  Mas  asi  por  no  expre- 
sarse los  Martyres  ,  á  cuya 
alabanza  se  dirigía  ,  como 
por  estar  fuera  del  lugar  cor- 
respondiente ,  no  se  podía 
saber  con  certeza ,  qué  San- 
tos eran  los  dos  que  alli  se 
mencionan.  Debemos  ya  es- 
te descubrimiento  á  Nicolás 
Heinsio  ,  el  qual  restituyó 
con  la  autoridad  de  tres  Có- 
dices mss.  la  lección  mas  pro- 
pria  y  legitima  en  esta  for- 
ma :  De  loco ,  in  quo  Marty^ 
res  passi  erante  nunc  Baptis- 
terium  est  Calagurri.  Por  lo 

qual 
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qual  es  iadubítable  ^  que  el  cnaroa  su  saogre ,  se  pusols 

.  hymno  referido  hace  memo*  pila  del  santo  Baptisnio ,  de 

ria  de  los  dos  Santos  herma*  doode  tomó  el  insigne  Poe« 

.  nos  Emeterio  y  Celedonio^  xa  ocasión  para  elogiar  aqud 

y  que  siendo  el  odavo  en  el  sagrado  lugar  ,  como  mu/ 

lfb.Peristephanon9debía  po-  acomo4ado  para  subir  des- 

nerse  en  el  lugar  segundo  é  de  él  al  cielo «  6  bien  por 

inmediato  al  de  estos  Mar-  medio  del  martyrio ,  ó  bien 

tyres.  Estaba  pues  la  Igle-  por  el  Sacramento  de  la  Re* 

sia  de  Calahorra  situada  en  generación.    Pongamos   sus 

tiempo   de  Prudencio  á  la  versos  ^  que  á  la  verdad  de* 

ribera  del  arroyo  del  Arenal  bian  escribirse  con  letr^is^de 

ó  Cidacos  9  donde  fueron  de-  oi'o  en  el  Baptisterio  de  la 

goilados  los  Santos ;  y  en  el  Santa  Iglesia  de  Calahorra, 
.mismo  sitio  ,  en  que  derra- 

Ele&us  Christo  locus  est ,  ubi  corda  probata 

Provebat  ad  calum  sanguine ,  purget  aqua^ 
Hic  dúo  purpureum ,  domini  pro  nomine  casi^ 

Martyrium  pulcbra  morte  tulere  virL 
Hic  etiam  liquido  fiuit  indulgencia  fonte^ 

Ac  veteres  maculas  diluit  amne  novo. 
Qui  cupit  aternum  c^li  conscendere  regnamz 

Huc  veniaí  sifiens  :  ecce  parata  via  est. 
Ante  coronati  scandebant  ardua  testes 

Atria ,  nunc  lotee  celsa  petunt  anima. 
Spiritus  atberio  solitus  descenderé  lapsu^  • 

Ut  dederat  palmam  y  sic  tribuit  veniam. 
Haurit  térra  sacros  ^  aut  fonte  ^  aut  sanguine  rores^ 

Exundatque  suo  jugiter  uda  Deo. 
Ipse  loci  est  Dominus  :  laterum  cui  vulnere  utroque 

Hinc  crúor  effussus  fiuit  9  &  inde  látex. 
Ibitis  bine ,  ut  quisque  potest ,  per  vulnera  Cbristii 

Eve&us  gladiif  alter ,  &  alter  oquis. 


Los 


32  Los  milaeros^  que  dos  fídelisicnos  testigos  del 
eootinuamenté^  hactah  cod  •  ocímbreile' Jésa  Chrlsto,  Par- 
ios que  visitaban  las-  sagra-  ticularment^  ^itie'ál  fin  del 
das  Reliquias  ,  aumeptaroa 
Mmbieola  fíiaiá  y^  gloria  dél 
logar  V  én^qlle'^sc^Sak  dapó^ 
aitadasi  «'Eirtmsnio 'IhrmleQ^ 

eio  habla  tie 'dtos^^^yxiá  \^ 
Mteader  que  *  eran 'ínñakos* 
Dice ,  que  niaganohiaDocírar^ 
«oa  delante  .  deh  ^sepiilcro^ 
que.^oo'  oóDsiguieie  lo  4^ 
pretendía.  Que .  *lof  «Santop 
eran^ftaní  sólU:fl06í«h  aten- 
der á  ios(  que  iofocaban  3Íf 
patrocinio,  que ,  oombse^ca^' 

Booia  por  io8  efedo^  ^  ^^nt*^ 
go .  presentaban r  »u&  i  mieniol 
riale^  al  Rey<  ecemo  ,  ^qne 
jamás  negó  cosa  algutia  á  los 


hymao ,  que  se  veia  con  la 
mayor'  evideiidá  ;.  fqu)^f^lo9 
demonfisidesaiisparaban  lae^ 
gof '  en):taqué)<  s  tdol  'Acá  :€uei> 
po8i  que 'poseían  V  y 'ci^e  lok 
enfermos.de  viarias  enfermen 
dadés  eran .  restituido^  prooi 
(a^racewá  ;9ti)an  tigpa»  saihidi 
Yo^ñfíñlmétué  neidioilia  ríá^  I  lap 
mugerer/dasadas  {^áquácani- 
téa  .hyinnos  ^y  alabanzas^ 
Dios  ,  y  :que  se  conviden  muH 
luamenteáfCslet^Gar  cqn  aler 
¿ria  £lá:  vfieitac^dedQS.  SaaiCaij 
pQfti  fcuyo!  inüerceatoD  conse> 
gbiandnl'Sfr  eiteríiléá  é  infe« 
cundas»  *    : '  ; 


Staie  nunc ,  k^mmite  v  ma/rrf ,  piro  receptf^piarnuUs^i  >, 
Conjii¿uwd  sálate  iota  V4x  fh4riíarMm:sinpaniAt\  .  :v 
&>  dies  bétc-féhafyiioBU ,  9tt^^sMratumi:gJtttdiiumé        t; 

é  España  se  cofige  lá  fiesta^ 
quede  ellos  se  hacia  en  tiem- 
<po  de  Pradencio ,  el  qual  ei*- 
t^tihjendto  aiOblipaVakóriá^ 
lio  y  y  ^dándole  ¡quefuta^  dbl 
.iliarty rio  de  Si  Mypolito  v  le 
supHca  qué  ponga  a)  dia  i  j« 
-de  Agosto  y  en  qiíe  este  SanU 
'*úi  eral  celebrado  íea^RDoKl, 
-tnire .  Idtf  <  dias  ■  festivos  de^S. 
XZipriana  ,:  &  Geledoni6  y 
«Santa  Ealatía.  «i         i  ] 

Pp  In^ 


'  33  Asi  como  todas  __ 
Naciones  de  la  Christiatidad 
dieron  muestras  de  su  devéM- 
poción '^  paira  ü»n  é!fto»'Sanf 
tos«  fiér^grítiando  desde 'tas 
partea  .  m»  tMUotas  basta 
Calahorra ,  por  visitar  y  ádo^ 
rar  sus  santas  Reliquias  ,an 
taabíen  fae>  g>eneral  t^c.  so- 
lemnidad'; awque^ntodAk 
luanes  sedeteibMíba^su  glorio^ 
aa  menK)rtia».iPor  to'qae  cdch 
'  w  Tom.  XXXIIL 
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Intép  MlémÉeS'  C^ypriani^  vel  Cbeli4om% 
Eidaliaqu€  di€S  currat  Q  $sH  tibU 


34  ^  £1  Autor  de  las  Ao 
^is  Qiai^otígifií&indHcarcoa 
cwr]i[ai 'lele  regocija  cotbqots 
ioi  Españoles  fidébrabaa  ik 
estos-  Sancos  díctmdo  %  qae 
faeisca  tos  mas  t emotos  Afri- 
Ém»  V  qoe  son  geotse  vaga, 
y  dé^haMtaoíoa«ioGÍcffta^  so^ 
leoBiizsrbQ  r  áimalmente  sa 
dia  ^  si  Ea  &lta  de  comuot-i 
cacioD  con  las  geates  cultas^ 
y  lo  que  es  peor ,.  su  natural 
barbarie  V  ho/ios  pdváiterdel 
csoiaociaBÍeaU)  :ite  las  í causas 
<}ueihabiá  para  celebrar  la 
Fiesta  de  estos  M art]rres¿    . 

35  £1  Breviario  9  y  Mi- 
sal/Isátotá^nós  ^dán  el  mas 
verdadero:' :  t^mMáo . ;  del: 
aplauso^xy^  alegria.coflt  qtte 
los  Godos,  y  Mozárabes  los 
festejaban.  Lease^  principbK 
mente  ia  Misa  «que  empiezas 
SU.jU^.  bree,  nobiis  /est0^ 
-firntáei/  fsHr'kMiratbm.  ^g^ 
'Aium ;:  y íi^  cUá.sebv^4n  Hhr 
ivas  íex|presidntf$'.d^:  .afeAOi 
.(eroúra  -^  y  devoeioa  con  que 
.k>8  veneraéanr  i  y  cqiik>  K^gtr 
etar.(ett)p&1o  ;ko.botu»rií9»  por 
.1íe)igac^i$a»taolbntold«l  j9» 

frimir  hasta  .lÉiixúimbrfia* 


u'l 


Pdr  eso  dice  la  primera  ora^ 
cion ;  Ski  fir^uni  bcec  eru* 
btsúmHhut  :t^  \sbrinih  sm* 
ppruM  nwtímtítía'^&  fiddi$ 
incoHscia  posterorum  fama 
testoiur^  plus  quodammcdolú* 
fuens  tacenda  %  &  sileniii  siA 
babent    testimQnM  majorSi 

36  En  los  Breviarios  an- 
tiguos de  nuestras  Igledas  se 
lee  también  el  Oficio  de  es« 
tos  Sautosí ;  y  en  alguoos  con 
Lecciones  tan  elegantes,  f 
escritas  con  tanto  ingenio, 
decía:  Ambrosio  delMbrales« 
que  no  creo  se  hallarán  otras 
may  aventajadas  en  esco«  Par* 
ticularoience  la  Iglesia  de 
Monte  Acagoa  se  esmMó  en 
celebrarlos ,  no  solo  con  seis 
Lecciones ,  en  que  ie  refiere 
la  vida  ,  y  martyrio  i  sino 
qpn  Hy  moos;propnos  en  Vü- 
{K)rds^i)J^yu»es  vy  Lauden 
^  icQftAútifodasrtainiúea  pro* 
pa^'m  i  dispuestas  ^n  versos 
exámetros  y  pentámetros,dc 
jos.qiie  llam^tnos  i.eoQinos. 
-(r3?'  iRtMBOcfislte  también 
j»h  ^veoeosifiQQ  •  epl  qué  los 
4fyitfli|  ieacKidfltt  Froviodaí^ 
4;m»  k;  iBtoPÍGSia  i|ue  liacea 

de 
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andan  con  eluoQil're'  de  Si 

ro  ^  Aáotk  ^  IHotkefo  i' Usóárí 
do  Y  Maurólko ;  ¡el'  Romanoi 
y  ocf os  ( aunque  )etif  algiKiQ4 


tóír  Bólafida^íbWandelberto^ 
qae  'escrlbtóx:eroa  de  los  añoii 
de8$d.<ló9  meociondeo  su 
Martjrrologio  en  estos  ver*^ 
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jfsteritiTque  micant:  efbssó  sanguiúechru     '    ^ 


Nacioii^^ 'exn^an^eras  porlá 
nbtiicia  qiRf  téDÍáo  Jde  qiie 
allí:  estaban 'ím  Santos '{:  cu^ 
yüT  patroetnib  se  entendía  d 
todais  )as  Provincias  del  mun- 
dop  También  ^halio  otro  tes* 
timdnta  {>  qiiei  comrence  la^ 
e^tdtida  ds'  las  Reliquias 
en  lamisrna  Ciudad  en  tiém« 
po'de  S.  Isidoro  ^  y  se  lee  en 
la  'Misa  Gótica  de  los  Santos 
Martyres  ^  en  cuya  primera 
Qr^tMl  se  dice: :  Qmrum 
Mtpórá:  ¿etemiS'  títuln  viva^ 
(is  me^orite  áon secreta  Ca^ 
iagurritana  custodit  Eccle^ 
iia. 

-i  39'  Asi  como  es  cierto  el 
liigár  s  ciondé.  estubieron  las 
sdotaa  Reliquias  bajo  de  la 
t|ominacion  de  los  Romanos^ 
y  de  los  Godos  ,  asi  es  difí- 
cil y.obscuro  averiguar, en 
qtté;parte  se  depositaron  des* 
de.  :que  los  Árabes  entraron 
ealp^paña^i^ásta.  que  la  Ciu* 
Pp'a  dad 


r  R  'A^nSíL  ^  OI^N  E  st 

'  ^  Losr  cuerpos 'dé' los 
SaoMs  Martyres  Bmét¿rio^ 
y  Geledonib  :91er' conservbimrr 
depoisitacb>s<  éfi  éí  ifrgaír  de^ 
ra  ptimer  íepulicrD  rde«te^ 
tiempo  de  su  martyrió^  hasnat' 
la  irrupción  de  los  Árabes» 
El  Hymno'  de  Prodéhdo  e«^ 
presamente  conArmá)  %  (qüé> 
idll  :aéitnaitonianHeikf  la^iqclad) 
de  neiJte^Pdet^ ;;  puék'iid  >soÍoi 
léAere  la  devoción  con  qae 
los  habitante^  de  la  tierra  de 
Calahon^  >«ii^tában  las  arér 
ñas  itafíadaí  'Cón^Ja^sangw 
otítá:  dé^lorMIirtyves; ,  simi 
también  dtoe  ;qu^i  este*  lu^ 
gar  fde  escogido  por  Dibs^* 
^ra  que  diese  honesto  y. 
digno  iiospbdageié  Jos  ^avH. 
tos  ciieqpos<^^iy:.  que  codeara 
tíMú  á  :él  ias^genteit  db  dbr% 


/ 


*  <3  00     BspafU^S¡ígí?adi. 

4üá  éeCídihar«i?fi!e9aM^ 
fia  de  ^  ;  \í0dcir :  yrtttftniái 

hi&  £áeitjUGrrc9r)deJCaMliiQp 
fKetendeo  habcrr  sido  crdilab 
asidas  t  tiende  X^lphorraáSá^ 
llers ,  y  que  alli  se  mantur 
bieron  hasta    el  dia  19.  de 
OAubre   d^  ^aftí>  Vde\':í3Í99.^/ 
en  qu^iODñ  gtftn  ^enfundad 
fueron  llevada*  í- la  Iglesia 
Parroquial  de  S.  Miguel  de 
U  Vill»de'CÉitaljxia^'©e  esta! 
ultintk  tra^adon  sertiene  £sk 
critura^autétitk^i  -^  sobie  la 
qual  se  íbnda  Domeoec^  pa^ 
ra  afirmar ,  jque>  no  se  paeí 
de  negar  sin  ícemisxtdad  que 
existten  en  estacV^l^  loáS»H 
tos.  cuerpos; iy  qbe  por  t^tíbpb 
enr Calahorra  sbionseirgo&iK) 
dan  ¿Igunas'HeHqüta's  pbio^ 
cf pales.  Los'  mismos  'Esctfto^ 

le^  Catalntvesxcmfksaír  V  qué 
BDisc  s^be:el:áhocto,  tidoipcl^ 
ytüiotrvb^fd  \z'  pritnenattr^*^ 
la¿jbtt*.\tEi'R.*:Jí>iéf  Ignactd^ 
que  ék  el  mas  «nodernov  dtod 
en  la  pag.  68.  que  sin  eairi 
fcairg(r.  ¡de  -ixiberíBcfehocja- 
fwis  ¿}0'  extraardibarb^  loijíit 
g^nolas(^pa^a.'  éqcónfrai!  iab« 
'g^urdodúmentó  i  aüteaUeotí 
fue  vano  y  sjn  provecha  to*f 
do  su  trabajo.  Notez^odop 
pues  ^documentó  dcia^ék^p 
presada 'Jtradacfon  9!  quípreil) 
apoyarla  tqoa  a^iíaas'  cqng(M 


tutptí-^ráeifitíKlaii  toéhayS 
xt  vboo)círpbno^jefieéli09!dHa 
ifri^nlit^a)  I  d» )  spa  r  Ant^on»} 
El  M.  iFr^  Salvador  Pona  o»^ 
ytr  librttO'de  la  vida  ^  mila^ 
groa.  ^. y jtf aalácioq  ile  jIos 
Santos  Martyres  ,  dicen  los 
IW.  GontínuaHi^ra»  de  9olan« 
do  4  nc>  t^ian  podidtf^caih- 
¿ar;  y  .yo  tengo  presente^ 
por  la  aáividad  ,  diligencia^ 
%  (üévocim  de  Rr:/Mi^ 
LHsCfctri  de\  oueatra  hsagra- 
da  Religiocr  ^v(^ce  de  esta 
suerte  en  la  pag.  32.  déla 
Edi(9bn  deflarceiorfa :  Aúer* 
i(á\  del.  Mido  con  que  vioié^ 
roír  rtosDCuerpos  de  ios  Saiw 
tob  d^dfc  Calahorra  ¡,:dMd6 
fli«ecóQ<>biarrtytieadoa  ^^  á  tk 
Ittgar!  dé  SaUers  ^  que  está 
doslegdas'de.Cardtkia:.»  doo* 
dflr^estnbibrotf  sAuchoi  Bfkxf 
detp;9  der  tfkrtra  «q  f\  sítiq 
te  IqttQ  lajMini.  }mír  ediAcada 
iiita7(]bkpüla^e  6i;Geled<iDÍí3^ 
ba}i  dttversosi  paf bodret; Jii« 
gbnoa  c^ittenidoQfr  ^^tte  los 
gtaBOKfsr  r  cíMMiy  t^'^i  etaU 
QpfDnatntgosidol  fiefioijdfe  Sti 
1^<  9  9r5|t^TMbl¡^dd;  deéai 
Ttttces?9aitaoo;i  ^cMi  a^k'oH 
QallA^  en  la  tierpa  iiA  ^ 
%rs:dead«  unaiUnm^añaji 
otvaf;  ^pbAiB^Ld^'Vti  twlj/íi^ 
|]»snéei^of«|Je9tQ&'(tt»B:)  IM 

aail  db0V9ftíft!8Q:Jrt&  &  bSrOH 
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^tadas  de  los  caballos  -^  quíe    seaban ,  ni  j^q  eo^  medk>  jd<l 


fieraeveraQ  eaculpidas  en  la 
^tierra  para  pejpetua  memo- 
ria :  y  como  el  Seoof  de  Sa- 
41ers  les.  era  tan  devoto  « hi* 
.SEO  dUigeoct^s  ide.tenftr  los 
cuet  poa  ^to$<>  Otr^  ^  ^S^n 
^  V«  R.  M4  ÍV>blo  BelU ,  dicen^ 
^e  las  Ríl)4ui«k9  estubieroo 
dentro  de  un  pozo,  y  que 
*lleg9Qdo9^  á  él  una  donce^ 
Jja  V16  díMbapbas  encendí- 
li$»d«bajadel  agua,  y  con 
^rao^ei  gjritw  ilam¿  i  so 
amo  9  ^asrift  qtie  vi^se  aque* 
^la  OKlravilla.  Acudió  éste 
l»ottaniente  %  y  vio  ,que  pa- 
saba! {en  realidad  de  verdad 
ip  que  decia  :la.donci?Ua.  Sa<- 
<)ai(^fise  Jos  cuerpos  ^antofe, 
y  ios  llevó  uttñ  Señora  Con* 
desa  á  Sallers  ^  que  entonces 
ftra  4e  los*C0n4es  de  Carr 

jlaaíúi  •:»:'  i     ^ 

/  40:  EI.R*  Josc/^  Ignactc^ 
<XHiocieodo*que  etitas  conge* 
turas  ^  que  él  llama  tradicio*» 
nes  4  no  wn  oapaces  de  sa« 
r^focer  ri  k»  íar|ticos^  pror» 
pooe.fOtMs  ^  qjbWiaUnque.  nd 
son.  .tanítisrectriváles ,  nadfi 
ttenen  te  ¿ú  jf!ifVor  que  pue* 
dao^  inclf«aiH2os  al  asenso^ 
hú  4  qiie>ni  ios  PR.  ContH 
ouadMesüle  ^Botando  hubie^ 
)am<  QaÉisatguido(C«ia  fl  Ubri: 
lo^^dftiBinaLias:  Joóes.qiie  dep 


empeiio ,  y  piadoso  zelo  del 
referido  Religioso.de  mí  Orr 
-den ,  he  podido  rastrear  co- 
sa alguna  quinto  ^á  la  pri- 
mea traslaciod  )que  establo- 
-een  los  Catalanes^^  , 

41  Opoiiepse  á  estos  loa 
Monges.  de  S*  Salvador  de 
Leyre ,  los  quaJes  tienea  por 
cierto  , .  que  los  cuerpos,,  dé 
los  Santas  Manyres  fueros 
trasladados  á  su  .Monasterio 
al  tiempo  de  latVdntda  dte  los 
Árabes.  El  M.  Yepeís  /trata 
de  es(e  punto  al  año  €40/  y 
dice  ^  en  prueba  de  esta  trasé 
lación  ,  que  el  P»  Prior. dei 
expresado  Monasterio  1er  re^ 
mitióuna  memoria  antigua;» 
escrita  antes  del  Oficio  pror 
prio  de  los  Santos  Emeterio» 
y  Celedonio  ^  en  ,1a  quálíst 
Jeenr. las  palabras  siguientes: 
uíé  gloriam  Omnipofenífs 
Dei ,  &  bonBrem  SanSoram 
Martytum  EmetbttiiM  Ce^ 
¡edúnii  quorum  sacra  corpo^ 
raJn .  múenabiH  Monasteri9 
í^egerensi  Jangá  tempane  fu^ 
te-iiepüififit'y  quihws^ íemp^ 
rihns  succtfsh' ad  pr^priam 
eui.  martj^rJi  Caiagurrita^ 
nam  ürbem  translatis^  nibib^ 
min^  ntagna  poHh  Rrii* 
.quiarum  ipstrum  ibichn^^aÓk* 

t$h¡tt9r%Sít  esta  xnanK^  &- 
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lige  el  citado  Yepes  la  ver-    ¡abarra  seJon  quel^es 
dad  de  dos  eosas  que  había 


'^firmado ;  ia  primera  ,  que 
Hk>s  sagrados  cuerpos  estáa 
*€oteros  ,  y  reposan  en  la 
Ciudad  de  Calahorra ;  la  se- 
gunda ,  que  en  S.  Salvador 
Him  Leyre  bajr  solo  algunas 
Reliquias  que  se  tienen  éh 
grande  veneración. 

41  Otros  Autores  admi* 
ten  dos  traslaciones ,  y  di<^ 
oen  9  que  la  primera  se  hr^- 
%o  desde  Catethorra  ^  Ley* 
re  ^  y  la  segunda  desde  Ley- 
re  á  Cardona ,  no  á  Cala* 
horra ,  como  refiere  la  me* 
taoria  exhibida.  El  R.  Josef 
-Ignacio  cita  por  esta  opinión 
<al  famoso  Crítico  Bayllet^ 
•€n  cuya  autoridad  confía 
Aucho  y  como  se  puede  ver 
«n  las  pagg.  77.  y  78*  Pero 
además  díe  que  los  Extran- 
'^eros  por  eruditos  que  sean 
«10  tienenr  en  este  asunto  otr^ 
üoticias  que  las  recogidas  de 
-los  Escritores  de  nuestra  Na- 
ción, Bayllet  no  hace  mas 
-que  referir  las  opiniones  de 
nitros  Amores.  On  prftentl^ 
dice,  que  leurs  corps  fureht 
transportex  depttis  de  Cala^ 
húrra  dans  le  celebre  ÜÍQuas-^ 
-tere  de  Leger  au  Diocese  de 
"Pampelune  dans  Ja  Navurre^ 
^-  rjepürt€»    ensutíe.  Á\Cá^ 


^ou  méme  emporPet  á  Sallen 
en  C.ualogñe  sélon  d^  áulret^ 
d*  ou  /*  on  detacba  quelques 
ossemens  póur  ía  yUle  de 
Catdóne  le  XI Z.  ^  O&obre 
^1399*  ff^  quoiitfdut  áúmet 
qií  on  ne  nous  dónne  rien  di 
certain  si  íie  ni^'  est  qu^  on 
celebre  la  premiere  de  ees 
trantlations  Je  XXXU  ¿f 
O&obre.  Si  la  opinión  qué 
ios  dicho»  Autoras  ioktleneÉ 
fbera  verdtuierá' ;  sé  p6drit 
deducir  9  qne' habiendo  que* 
dado  algunas  Reliquias  ^n 
Leyre ,  y  Uevadose  ios  cuer- 
pos á  Cardona ,  de  donde  m 
hay  noticia  se  tuiyaú  trasla- 
dado á  Calahorra ,  eMa  Cia^ 
dad  se  halla  privada  del  pre« 
cioso  tesofo^con  que  se  cree 
enriquecida.  Y  en  efedo,  el 
P.  Domenec  lo  sintió  a^  es- 
cribiendo', cotpd  dige  antes, 
que  serf a  temeridad  no  creer 
que  los  cuerpos  de  los  San* 
tos  Martyres  están  en  Car* 
dona  ,  y  que  se  engáAó  el 
Dodor  Villegas,  -afirmando 
qoe  reposan  ^n  Calahorra. 

43  Lm  PP.  Continuada- 
res  de  Botando  se  hallaron 
tan  embarazados  con  la  di« 
\ver$idadde  lospattceresque 
leyeron  enonéstros  Autores, 
que  Mi  teniendo  doottmestot 

coa 
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i|Oft  qué  <}ecklír  esta  disputa^  Obispado  ,  creen  que  se 
^si  Uegarofi  á  TOspechar^que 
Jas  Reliquias  de  Cardona  son 
de  otros  Santos  de  los  mismos 
nombres  que  los  de  Calalior*- 
fa.  Sio  embargo^  no  ae  atre«* 
vieron  á  sostener  este  d\&^^ 
neo  ,  por  conocer  que  nin- 
guna congetura  tiene  fuerza 
contra  la  antigua  creencia 
de  los  pueblos,  estando  des- 
tituida de  testimonios  s6li«> 
dos  que  la  ooofiroieo :  y  con* 
tentaodoae  con  haber  hecho 
esia  reflexión  por  ambas  par* 
tes  ,  vinieron  á  dejar  la  ques« 
tioo  en  el  mismo  estado  de 
obscuridad  que  tenia  antea 
del  examen, que  ellos  inten* 
taroo  hacer  en  su  Comenta-* 
rio  histórico  sobre  las  Reli* 
quias  de  los  Santos  Marty- 

res  Emeterio  ^  y  Celedonio. 
44    De  lo  que  he  dicho 

basta  aqui^  resu'ta ,  que  no 

se  encuentra  documento  au* 

torizado  por  el  qual  conste, 

por  qué  motivo  se  sacaron 

los  sagrados  cuerpos  de  la 

Ciudad   de  Calahorra  ;  eo 

qué  tiempo  se  hizo  la  tras* 

lacion ;  quintos  afios  se  guar* 

daroo  en  otra  parte;  y  quán* 

do  se  trasladaron  á  la  Santa 

Iglesia  Calagurritana, donde 

casi  todos  los  Escritores ,  y 

1»  tradición  general  de  este 


neran  al  presente.  Por  tan« 
to,  me  veo  en  la  necesidad 
de  valerme  de  otros  princi* 
pios ,  y  discursos  para  colé*- 
gir  el  lugar  en  que  las  san« 
tas  Reliquias  estubieron  de* 
positadas  todo  el  tiempo  que 
pasó  desde  que  los  Moros  se 
apoderaron  de  Calahorra, 
hasta  el  año  de  104$.  eo  que 
esta  Ciudad  fue  conquistada 
por  el  Rey  D.  García. 

45  Exponiendo ,  pues ,  To 
que  we  persuaden  las  razo« 
nes  que  se  me  ofrecen  so* 
bre  este  particular ,  mi  op¡« 
nion  es  ,  que  los  Santos  cu^ 
erpos  nunca  fueron  sacados 
del  lugar  eo  que  padecie* 
ron  ,  s  no  solo  algunas  Reli« 
quias ,  que  se  dieron  á  Ley-« 
re,  Sa^lers ,  y  i  la  Iglesia  de 
S.  Juan  Baptista  de  la  Villa 
de  Treviño.  Para  cuya  com** 
probación  se  ha  de  suponer, 
que  asi  como  es  inegable  que 
los  Cbristianos  de  nuestras 
Provincias  recogieron  mu* 
chas  Reliquias  de  Santos  ,  y 
las  retiraron  á  las  monta  ña* 
por  el  recelo  que  tenían  de 
que  los  Moros  las  profana- 
sen  ó  tratasen  con  irreveren- 
cia ;  asi  también  es  cierto 
en  todos  nuestros  Historia*» 

dores  ^  que  muchos  cuerpos 

Saa* 
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santos  quedaron  y  se  conser*    decer  de  los  Infieles.  De  aqtll 


varón  en  los  pueblos  mis* 
bios  en  que  eran  venerados, 
fbr  la  confianza  que  tenían 
4os  Fieles  de  que  los  barba* 
ros  no  quebrantarían  el  paca- 
to'que  con  ellos  hicieron  de 
que  les  permití  rian  su  Ret 
lígioné  Iglesias  con  tal  ^  que 
puídasen  de  cultivar  los  cam<t 
pos  \  y  fies*  •  pagasen  ciertos 
tributos.  Este  hecho  ^  quo 
fue  común  á  las  Ciudades  eq 
qbe  los  Infieles  ostentaron 
mas  su  dominio ,  como  Cor-- 
doba  ^  y  Sevilla  ,  en  que  es 
constante  sé  retubieron  para 
consuelo  de  los  Christianos 
muchas  Reliquias  sagradas, 
se  pra^icó  también  en  el 
territorio  de  la  Diócesis  de 
Calahorra.    El  cuerpo    del 

glorioso  S»  Mí  Han  se  mantu- 
o  en  el  mismo  sitio  en  que 
fue  sepultado  hasta*  que  los 
Reyes  de  Navarra  echaron 
los  Moros  de  la  Rioja.  El 
de  Santa  Columba  se  conser- 
vó también  en  el  lugar  de 
su.  nombre  junto  á  Nágera;, 
ífeñ  medio  de  que  en  él  que- 
idaron  tan  pocos  Christianos, 
como  indica  el  Privilegio  de 
•D-  Ordofío ,  que  dice  le  dcs> 
«ampararon  ,  y  dejaron:  con 
•todas  sus  cosas  ,  temerosos 
^e  los  daños  que  po(l];ian  p»* 


se  puede  inferir  ,  que  oé 
propongo  ninguna  cosa'  ex^» 
traña  é  increíble  ^  sino  mxvf 
posible  9  y  pra^cada  con  \ü 
Reliquias  de  muchos  Santést^ 
quando  afirmo  que  los  cuer« 
pos  de  los  gloriosos  Marty^ 
res  Calagurritanos  permane^ 
cieron  en  Calahorra  en  po^ 
der  de  los  Mozárabes  ,  qus 
cómo  dige  ^  otra  •  parte ,  sé 
consintieron  enesta'Cíttdadt 
mientras  fue  dominada  dé 
los  Moros.  > 

46  El  discurso  con  qué 
me  parece  se'  puede  probad 
que  se  conservaron  efediva^ 
mente  en  Calahorra ,  es  el  si^ 
guíente.  Siendo  muchas  lai 
donaciones  que  los  Reyes  de 
Navarra  ^  y  otras  personas 
devotas  hicieron  á  S.  Sal  va  i» 
dor  de  Leyre  «n  el  -  espacio 
de  tiempo  que  la  dicha  Ciui- 
dad  estubo  bajo  el  dominio 
de  los  Árabes  ,  expresándo- 
se en  ellas  los  nombres  de 
las  Santas  Virgínes  Nunib, 
y  Alodia,  cuyos  cuerpos  des- 
cansaban en  aquel  Monaste- 
rio ^  ninguna  se  halla  hecha 
<:on  motivo  ó  expresión  de 
los  Santos  Martyres  *  Emete- 
rio ,  y  Celedonio.  Esta  omi- 
sión parece  increíble  ateiH 
wdieodo  -á  Jas  j:ircimstaAciás 

de 


I 

de  lá  multitud  de '  donado^    erilUfi  del  EBro ;  pari  cuy:» 


oes ,  de  la  fama  y  célebre  me^ 
moría  tte  estos  Saatos ,  y  de 
Ja  Goácufnbre  que  ^  entcíaces 
-habia;de  ofrecerla  las Ilgle^ 
9ias  alhajas  y  heredades  por 
ilevoci0]^.á:'lo8.¿uerpos  sa^ 
gradoa,i]aé  eh  ellas  se  guar« 
éabao  y  veneraban^  Asi ,  que 
de  este  sileucio  sé  pued^  coa-^ 
tbgir  <»  que  los  cuerpos  lib 
éxekcxí  trasladados  k  Léyfe^ 
como  peiBÓ  lel  A^or  de  lá 
Mota  alegada  por  Yepes:^  y 
sacad!a  cdet  libro  doinde  está 
el  Ofieio  de  losSantos.^ 
4.  ^  47  ,  £1 P,  Moret  vque-did 
«crédito  i  la  traslación  que 
«e  pohe  desde  Calahorra  á 
Leyre ,  reconoció  la  grao  di- 
ficultad ^  que  naoe  <lel  olvi<^ 
do  ^  que  sé  tobo  dé  estos  glo^ 
riosos  Martyres  ea  ios  Ins« 
tnmientos  del  Archivo  de 
aquel  McHiásterio  ;'  y  pre* 
teodieodo  desvanecerla  di» 
ce ,  que  estubieroo  allí  poco 
-tionpo^  y  que  D.Joigo,Rey 
*cte  Navarra  primero  de  este 
nombre  ^  restituyó  sus  cuer^ 
pos  á  Calahorra*  El  mismo 
Escritor  establece  este  Rey«- 
iiado  á  mitad  del  siglo  oda* 
vo  ;  y  en  la  pag.  1 66.  del 
tom.  i«de  sus  Anal,  refiere^ 
que  D«  Iñigo  campeó  y  do- 
minó en  las  tierras  llanas  y 
.    Tom.XXXin. 


comprobación  alega  una  0ie- 
moria  de  la  Santa  Iglesia  dé 
Caiahcú'ra^pque  es  unadpna^ 
i^ion  del  Rey  D;^Sanoiio  el 
Deseado  de. Castilla  ^  quien 
dio  i  esltá  Iglesia  un  solar  qué 
afrontaba  portel  Opiente  coq 
dos  casas  qué  se  decían  del 
Rey'D.  fñigo  Vy  de  D.  For- 
tuno 'Fortuñei.Eíiias  Inves* 

tig*  pag-  S34-  ^^  an  fí^^* 
mentó  de  esta  xtónacion  que 

dice  asi  :  Quod  est  in  illa 

alfondegcL  ai  opus  Alberga^ 

riie  s€^    cmfratria  ,  Qc. 

(^iá9d  sülare.circúmdatiir  úk 

Oriente  singulis  dotnihus^  wV 

deíicet   Enneco    Rege  ,  & 

ForHm  Fortunez  ,  &c.  Fac^ 

ta  Cánula  Era  M.  C.  LXXX 

ni.  yiJLdie  Bascbte,  XX tt 

die  mensh  yfprilis  ],  XI.  aan^ 

Impertí  Regís  Adefansi.  Y 

aunque  ea  este  lugar  aplica 

el  nombre  de  Iñigo  al  que 

él  tiene  por  segundó  de  este 

nombre  ^  se  retrata  en  sus^ 

Anales  diciendo ,  que  la  ca^ 

aa  y  habitación  mendonada 

en  esta  Escritura  fue  de  !)• 

Iñigo  el  primero^  que  con<<^ 

quistó  la  Ciudad  de  Cala^ 

horra ,  la  qüal  esbibo  en  po<^ 

der  de  Chrbtianos  hasta  el 

«ño  814.  en  que,,  cúmo  re<^ 

fiere  el  Arzobispo  D»  Rodri** 


^-oó     BspttikLS^raJa. 

gp  9  Áltati^o  V  R^y  de  Gordo-» 
ba^  e&vió  uo  Capitán  Ara-> 
:be  ;lIan^o  Abdelcarib ,  que 
la.igbnRÓ  pos  cercou  De. este 
Iñigo  <^  pbes ;,  dice  eh,  la  pajg[i 
1674W  (jet  tom.  I  • .  d£  'U)&  AdI* 
les  ,'  sen.majf'créibte  ^^ué 
imaginafido  i  ^mas,  .duiaídera 
aquella  conquista  de  Calá^ 
horra '  Jr .  pueblor  de?  lá  Riojá 
de  lo  que.  eti  faedio  de  ver- 
dad fue ,  restituya  ó  permn 
tió  se  restituyese  el  sagra* 
do  tesoro  de  las  Reliquias  de 
los  Santos  Martyres* 
.48  £ste  discurso;,  y  ottós 
muchos^  de  que^búÁdaa  Ips 
Aulles  de  Navarra  4  se  dirí^ 
gen.  á  multiplicar  los  Reyes 
3e  este  Rey  no  ,  cuya  es- 
jtáblecimientot  no.  se  verificó 
hasta  el  ]BÍgló^  nteo  ,>  ¿orné 
probé  en  el  tqtaíi«3a¿  siendo 
el  primeróque  tubo  nombré 
de  Principe  ,  aunqueno  con 
total  independencia  Iñigo 
Arista.  Tampoco  podrá ciom^ 
probarse  con  testimonio  auf 
torizado;:,  ^bcaiguo  pueblo 
jde  la  Rioja  fué  gáriado  á  los 
.Moros  pior  los  Reyes  de  Na-»» 
varra  basta  D.  Sancho  Gar-» 
cia .,  qué  réynó^  ptíncipios 
del  siglo  diez.  Tod6s^  aues'»- 
feros  Escritores  antiguos  atri- 
buyen las  , primeras  Qoá\]uis^ 
tas  y  que  se  hicieron  por  M 


Tfiit:  6^.  Cap.  1 9. 

Reyoo  de  Navarra  ^  al  famót 
so  Arista,  que  vivia  por  los 
años  de  850.  y  empezó  dea- 
de  el  Pirineo  á  combatir  i 
los.McMTOs ;  y  fueron  tan  re- 
ducidas sus  vidorias  ^  que 
aun  la  Ciudad  de  Pamfdooa 
estubo  ocupada  de  los  lofo^ 
les  hasta. el  referido  D.Sao* 
oho.  \  que  la  conquista»  Da 
CalalKirra  es  ^oostante  qut 
estubo  dominada  de  los  A» 
hts  i  desd^  que  esfeos  la  to 
marón  hasta  el  año  de  i04S« 
fin  que  haya  vestigio  de  que 
alguna  vez  )a  recdirasen  loa 
Christianos*  Y  aunque  es 
cierta  \|  que  Aliatao  envió  i 
Abdelcarib  para  que  la  pCh 
siese  cerco «  no  por  eao  de* 
bemos/  colegir, que;  estaba 
QOiK^istadbaí  por  el  Rey  de 
Navarra  i  pues*  no  üay  cosa 
mas  sabida' qile  ^las^  refaeik>T 
aes^  de:  los  /Gobernadores 
Árabes  qi»  se  alzaban  coa 
tos  pueblos:»  y  las  empres» 
de  los  Réj^^' de  Córdoba  pa»- 
^a  }  obligarlos  -  a  1  r ecoBoci* 
^ento  de  su  soberanüú  Ad* 
mittda  la  memoria  que  ex^ 
hibe  Moret  del  Archivo  de 
Calahorra ,  la.  qual  es  muy 
{|Mikster¡ar.a;l -suceso  para  cu- 
yA  x)omprobacion  se  trae, 
«oio .  teoeoBos  que  en  el  año 
^e  1145.  bab»  eü  esta  Ciu- 
dad 
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dad  dos  casas  con  los  nom-    año  de  pí?5*  Pero  como  dejo 


bres  que  allí  se  expresan; 
pero  de  ningan  modo  pode-* 
mos  inferir  las  conquistas, 
que  Moret  pretende  haber*' 
se  hecho  por  el  Rey  Iñigo 
que  ét  pone  ^  y  no  es  otra 
coissijque  un  Principe  ñilniloJ 
so^ni  tampoco  pódemosísa* 
ber  el'fBOtivo  quei  sé  tendría 
presenté  para  dar  i  las  do9 
casas  aquellos  nombres»  Ca« 
recietido  ^  pues ,  de  funda-? 
menco.:tegi(inio  la  especie  d^ 
haberse'  recobrado  Calahor- 
ra por  losChristíanosyque-' 
4a  en  pie  la  dificultad  que  se 
deducía  del  silencio  que  se 
observaba  en  las  Escrituras 
de  Leyre  ;  pues  la  omisión 
que  sé  advierte^de  la  rae* 
moría  de  los  santos*  cuerpos 
de  los  Martyres  ,  no  puede 
atribuirse  á  traslación  que  se 
hubiese  hecho  por  algún 
Rey  de  Navarra  tan  pteos 
años  desptfes  de  la  pérdida 
de  Calahorra ,  y  quando  aún 
00  se  habia  instituido  la  dig-» 
oidad  Real  de  aquella  Mo* 
Barquía* 

49  Podrfl  alguno  preten^ 
der  Y  qoe  si  la  dicha  tra»« 
laoion  no  se  hito  en  tiempo 
dei  Rey  Iñigo,  se  harfe  en 
el  Re)riiado  de  H.  Sancho 
Garcia «  que  empeaó  en  el 


dicho  en  otra  pir!?  <  «« 
Príncipe  ganó  i  los  Moros 
los  Castillos  que  tenían  des« 
de  Nágera  hasta  Tudela'*,  co^ 
mo  escribe  el '  Chronicon 
Albeldense ;  pero  la  Ciudad 
de  Calahorra  quedó  sujeta 
á  los  Árabes,  quienes  domi* 
naron  ea  ella .  cdn  tanta  se^ 
gupidad  ,  que  desde  que  la 
tomaron  hasta  el  año  de 
1045*  no  se  les  quitó*  su  po** 
sesion.:Tó  ft  lo  menos  no  pue^ 
do'creer'otra  cosa  ^  cohven^ 
cidede'que  ni  el  X^hronioon 
citado^  ni  otro  Escritor  de 
aquellos  tiempos- hace  me* 
moría  de  la  conquista  de  una 
Ciudad  tanfuerte ,  tan  ilus* 
tre^  y  tan  antiguas  aña*^- 
dtendosé  á  este  silencio  el 
ser  la  empresa  tan  difícil^ 
que  como  también  ponderé 
en  otro  lugar, foe  necesar 
rio  para  recobrarla  aperar 
tiempo  oportuno  en  qué  ella 
sola  ftaese  el  objeto  de  todaa 
las  fiíerzasdeNavarra;  y  aun 
asi  no  se  tomó  sin  particu- 
íar  favor  del  cielo ,  comq  di'^ 
ré  tratando  dé  S.  MiHan* 
1  SO  No  solo  no  ée  trasla- 
daron tos  caer  poy»  dé  loa  Saa«> 
tos  Martyres  de  Leyre  á  Ca-- 
¡ahorra  desde  que  esta  Ciu- 
dad fue  tODiada  por  los  Mo- 
Qqa  ros 


^» 
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ros  hasta  el  año  4c  1Ü4S.  en 
o^^,Z  \Z  conquistó  D-  García, 
sino    tampoco    desde    esté 
«nismo  ano  en  adelante/  Eii 
la  ^iscritura  que  este  Re jr 
dio  para  restauración  de  la 
Iglesia  ,  1  y  Sede  Episcopal 
Dilagurritana  asi.  que  obto**- 
bo  aquella  célebre  tonqutsta, 
parece  cierta >. dice  Morete 
que  habla  de  las  sagradas 
Reliquias  como  de  presen* 
tes  ^  y  qqe  sé    teman  alU 
quando   ganó  á  Calahorra» 
Y  á  haber  hecho  ahora  esta 
traslación.,  añade  el  miamo 
Escritor,  restttuyiendolos  á 
esta  Ciudad,  parece  toerei^ 
ble  no  hiciera  el  Rey  meiH 
•cron    de.'aétoitan'  knemo^ 
rabie   en  alguno  de  *  tantos 
Privilegios ,  en  jqi^  habla  de 
esta  conquista^  y  nombra  á 
los  Santos ,  en  especial  en  el 
que  dio  aucQ^ntanda  la  do» 
nación,  primera    dentca  dH 
ano  de  la . conquista  '^  y  acu4 
dieoda  leh  misino  Rey  á  cele^ 
brar  en  Calahorra  ei  dtá  so* 
leuDüDe  de  Wf  martyrio: ,  en 
el  quaKPcivitegiü  loa  llama 
sus  PüjfrUiú/.  fortfsiwos.:  . ! 
>;  $1.  «Ss^nfiambíeid  buena 
prueba!  ét  que  jamás^ei  crasn 
ladatoo  .la&jsjtntaa  Reliquias 
desde  otro  {pueblo  ó  Monas* 
terio ,  que  h^káaaiot^  ceie^ 


r     t       \ 


Traü  6gi.Cap.í^. 

brado  antiguamente  en  está 
Iglesia  la  traslación  que   se 
hizo  de  ellas  desde  una  Ca*i 
pilla  á  otra  ^  como  consta 
del  ^eviario  que  usó  en  otro 
tiempo ,  nunca  se  ha  hecho 
fiesta  de  traslación   que  se 
biciete:  desde  iotra    pane, 
siendo   asi   que  ser^    maa 
justa  y  debida  esta  solfemut- 
dad  en  memoria  de  la  resti^ 
tucion  de  un  tesoro  el  maa 
precioso  después  de  una  taru- 
ga y  lamentable  privación. 
S^    Reflexionense   ahora 
como  en  una  suma  laa  razo-' 
oes  que  he  propuesto  hasta 
aqui.  En  todo  él  Obispado 
de  Calahorra  conservaron  los 
Christianos    los  cuerpos  de 
los  Santos  que  veneraüban  en 
sus   respectivos  pueblos  an- 
tes de  la   irrupción  de  ks 
Árabes ,  como  los  de  S.  Pru- 
dencio vS.  Millaa,;  y  S.  Co- 
lumba ;  sin  que  haya  memo^ 
ria  de  qúk  5us  ^Reliquias  se 
retirasen  de.  donde  e&tabao 
depositadas  i*  lugar  mas  s^ 
guro  de  la  invasión  de  los 
Infieles.  En  Calahorca  que^ 
dó  libre  una  bijena  parte  de 
aquella.  Parroquia  v-ooroo  di- 
ce Pásqual  ( Segundo  en   su 
Bula  ,  para  que  los  Chri^ 
tianos  :  pudiesen    continuar, 

bátk  dóminadúsdp  los  bax^ 

ba- 
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.baros   el  culto  público  ^y    iGiüdad  '  repobra^a.  par  luk 


tubose  :fetd  tddcr  «I  tiempo 
jpe  diiiiÓ£i:.caulWerio  ;pu0s 
aunque  en;  el  año  de  932.  el 
Árabe  Almomd  destruyó  ia 
IgiesiaCalagumtmia  y  otras, 
consta,,  que  ]a<  ileeittficácoi 
y  mamiibieroaíiiástá  krróti^ 
quista  de  esta  Ciudad  \  có^ 
mo  se  dbduce  de  la  dona*)* 
cion.  hecha  hnnediataniientt 
porIKiaGtárcia  ,  la  quai:  sur 
pone '  existebte  la  Igieda .  dp 
S.  María  i,;  y  de  los  .Santos 
Mahyres  £meterio , '  y  Ce^ 
ledonio.  Asimismo  el  Rey  en 
esta  Escritura  menciona  á  los 

T 

Saitto^.  como  presentes  <  en 
Calahorra  al  f  iempo  que  to^ 
inó  la  Ciudad ;  ni  se  halla 
jostrumento  legitimo  de  d6n« 
de  conste  que  sus  cuerpos 
faeno  sacados  de  aqai  en  la 
venida  de  ios  Mocos,  ni  tras- 
ladados á  su  proprio  li^ar 
desde,  que  estos  ae  apodera- 
ron de  la  Ciudad  hasta  que 
se  les  quitó  enteramente  la 
posesión  de  dla«  La  domV 
nación  de  los  !barbaroseo 
Calahorra  00  se,  interruhafñé 
de  tnaneraque  pueda  seña^ 
larse  tiempo ,  en  qiie  la  tras- 
lación de  los  cuerpos  pudie^ 
se  hacerse  atn  embarazo ;  y 
si  en )il¿:L&ia:ocasiop.i{ue. la 


«n 


Christianos  V'flOT;  hay  ftinda 
onesto    para;  xmreer  V  que  se 
"tsasládarca  á  ella  ios  cuer^ 
Ipos  de  otra  .parte  en  que  hu** 
(biesen  -  estado,  asegurados; 
porque  un  suceso  tan  meQU> 
arable  como  éste  se  habría 
celebrado  per  la  S;  Iglesia 
€te  Calahorra ,  como  se  cele^ 
faro  anualmente'  et  z€tó  de 
mudarlos  solo  de  una  Capi^^ 
Na  á  otf  a ,  00  siendo  taá  dig^ 
no  de  toleamlzarse*  .Cónclu*^ 
yefnos ;  pues^ ,  que  los  sagran 
dos  cuerpos   de   los  Santos 
Martyres  Emeterio ,  y  Cele- 
donio nunca  fueron  sacados 
de  Calahorra  ,  sino  que  sct 
conservaron  alli  no  de  otro 
modb'c^ue  las  Reliquias  de  los 
otros  Santos  ,  que  se  vene« 
ran  en  los  pueblos  de  la  Dio** 
cesta  Calagurritana. 

53  Aunque  los  cuerpos 
de  los  Santos  Martyres  estu- 
bteron  en  Calahorra  desde 
el  tiempo .  de  los  Romanos 
hasta  el  presente,  como  de- 
jo probado ,  se  han  eelebra* 
do  .<difpreQtea  traslaciones, 
hechas  de  un  sitio  .  á  otro 
«dentro  de  la  níismá  Ciudad. 
£l  Breviario  de  España  en 
las  Lecciones  que  se  rezan 
en  la  Fiesta  de  los  Santos  ha^ 

ce;^:in^jaioi?a  d^  Ja  primea 

tra** 
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trasladpn  ,  la  qual  se  hizo    mi  juicio  »  se  hizo  quando 


desde  el  sfepiiicro<»  doade  la^ 
sagradas  Reüquias    faeíOQ 
depositadas  despuesdelinais 
ty  rio.,  á  ia  parte  iotet ior  dje 
la  Catedral  ^^que  se  ledificó 
cerca  delt  Arenal  ó;  sip  iC¿- 
díKbs.  Greese  haberse  hédlw 
esta!  j^aslácion  Í3  u  'deA^od- 
to\  éa  que  la  l^esia'  Qítá^ 
glurritaoa  ha' tenido  lo;  coa*»* 
tttiabre  de  etíebrar  á  los  Sa» 
tpsíMart/res  -por  este  nÉótir^ 
vOé  £f  ^Poeta  Pmdeacid  esK 
caribe ,  como.dige  aato^  que 
el  lugar  ,  donde  los  Santos 
fueron  degollados ,  era  en  su 
tiempo  Baptisterio  ;  y  de  es? 
te  titulo ,  y  de  la  traslación 
de  los  cuerpos  á  lo  interios 
de  la  Iglesia ,  se  puede  infet 
rir ,  que  la  sagrada  ftiente^ 
en  que  se   administraba  el 
Baptismo :  en   los  .  primeros 
tiepoqoQs  5  estubo  deparada 
de  la  iglesia  principal «  pero 
inmediata  á  ella  ^  cómo  se 
usaba  entonces  casi  siempre^ 
•Véase  S.  Paulino  ^  Epist.  1 2. 
S.  Greg.  Turon«  Mh»  xo..y  d 
Plurño  Romano  ).cap«  $.  út. 

.  S4  En  el  Misal  antigu» 
ide  Calahorra  se  anotan  en  el 
JUlendario  otras,  dos trasla*- 
<ii6nes;'  Lá  priitaera  en  el  dia 
(i9.  de  ^hsil  ^  la  qual  t  segim 


^  listada 
(mismio  fDes»:de  Abfll  se  ex- 
^tr»geron  iás  ^sagradas  Reli- 
iquias  del  poso'  que  está  ea 
él  jardín  del  Claustro  \  don- 
<de:iesv  tradidoQ  seOoculta* 
aoQ.  poiTJ  los^  Fíeles  /oome 
«fíraoBl  D.  Lilia 'Rodrigfoerd^ 
Vergára  ^  «Oaaonigo  Bfagís* 
tral  de  esta  Iglesia  eo  un  Ms. 
i|ue  tengo  presente.  TamUen 
pudo  iiacerse  'est^  laasfádoo 
qüaado'^'  reedificó  ia  Gate* 
tedral^cuya  fábrica 'se  atri^ 
buyeá  D.AloQsdVL  Rey 
de  Castilla. 

.  S5  .  La  segunda  traslación 
ae  pone  en  el  dia  9»  de  No- 
viembre por.  estas  palabras: 
Traaslatio  Emeiberü  &  Ce- 
iedúnii ,  &  decUeatio  jília- 
ris  eorumdem^  De  ésta  se  ha- 
lla .una  memoria  autentica 
en.  d  Arohivb  út  la  Santa 
Iglesia  en  mr  pergamino  muy 
largo  9  que  contiene  la  Es-^ 
critura  de  donación  que  hi- 
eo  á  la  Catedral  Pedro  Juan 
Enecomius  ^  cuya  data  pmi- 
go  á<  la  letra  por  ser  muy 
iibtaUe.  Fá^  ^^&:  robar ata^ 
-nú  Jestífisata  ^arta  notivit 
dmaHénis  Era  miJlessimM 
centessima  septuagessima^ 
DominUa  prima  Aíb)entus 
Dominio Naiaü  SS.  Facun^ 

di 


r  Saifíds 4pI Obispadi tteX^oBort^J     ^tt 

-ü^púgüanátím  tríimekDíl^ 
*$sam  ^^  CApíendamdi'úiné 
üdjutorio*  Amen. 

RELIQUIAS  DEL 


das  Decemiéis*i>  RBgnante 
Domino  nostrojesu  Cbristo 
sine  fine  ^  &  sub  eo  Adefon^ 
so  Simciireghflmle^Ue  Mmü»  ' 
son  usque  Vilforato  &  an^ 
tiqua  Cn9t0Üa  ;^ "  usqm  & 
'Stepba»0*'de^<GQfmiHíi^y49<' 
MontegraJe  versus  Barraría 
na^&  usque  Castello  Orta 
úiQo^  sts  mílUhiSiáísUms*$ 
Tortora  &  infra^VenéraÜ^ 
U  Episcopo  &meio  Osséttono 
alumno  -pnesidente  prasfaM 
Sedi  m  Universo  ejas  'Epis^ 
€opaSu.'Dominantlbüs  Cala^ 
gurr^e  ssA^  prafato  Rege 
F<iriufh'  Acinarez^  :Fbrtum 
Loberde  Sorid^^  Bertrán  de 
larhasa.  Alcalde  Fortum  lo^ 
anes^.Iudice  Don  Crispo  ^Sa* 
yon  Lope  Akguila. 

S6  ípsotemp<frejo6Uvodi$ 
tmfütmSS.  pr^efáta  Epise^ 
pé  insistente  \  &  rtrenue 
tlabarsnte  translatio  san&ch: 
rum  corporüm  Emetberli  S 
Celedona  simui^  dediMtto 
Alraris :  eorum  v  ac  stwuth 
sohmnitas  éiorum-  isihgiálii 
mnms  pnefdtó  dieab  Efiis^ 
eopo  Oxomensi ,  &  Arcbie^ 
piscopo  Ausciensi  ^  quo^ue... 
tempore  jam  dHSis  práfci^ 
^debat  lignd  in  tnontibas  Jl 
'EmiUani  ,  &  deponebát  ea 

md  Iberum  jffuvium  ^  ut  per 


ü 


« «^  t  »■ 


\ 


57  En  muchos  pueblos 
se  préci^nr  ^sifs  Vecinocí  ;?de 
ténerf  cuerpos  •  de '  Santo»!  Mc& 
oiendb  sok):itna  btl^oá  i>affé 
de-  sus  Reliquias.  Bstavalií^ 
dad  saúta  se  hatla  defendir 
da  portnucbos  varones  eru« 
ditos  4  y*  piadosoii,  -coiiit^  m^ 

tünobre  mtroducida  no  p6t 
^aude'de  tos  hombres  V  sfr 
m  por  la  ocasión  que  di(S 
para  ella  la  infinita  largue- 
za de  Dios ,  obrando  en  los 
logated  ,  iddndé  se  ^venef dtA 
lo»  mismos  pr^rgi^os « qu6  sg 
digna'  obrar  en  las  partea 
en  que  existen  los'cuerpos^ 
Y  á  la  verdad  es  ten  atigud 
en  la  Iglesia  este  modo  de 
hablar ,  qpe.ya  &  Basilio  ad- 
virtió-, 4)ufe*en'  su  tiempo  sé 
gk»riaban' varias  Gitüfdades  d^ 
tener  los  cuerpos  de  los  Sán« 
tos  quarenta  Martyres ,  sol¿ 
porque  cada  una  de  ellas  po^ 
aeía  alguna  parte  de  sus  Re^ 
iíquiás;  Véase  Baronio  enius 

AdaL  alafio  s  S*  Waodelberto 

es- 


iB^cribte  tamhi9a«  que  «Kcitr    no  hábleciSddae.  trayUídadó ik 
erpo  de  S.*  Sebantiaa  fitei -tler    itot  partk  deÜi. 
Vddo  desde  Hoaia  á  Soisoo^    >         ^ 


V 


Ammi  quem  veSum  nunc  SuesiioiatM  frequentM^    \ 

VeafeMtftami  csa  el  Qaiñt.23.  sobre. los/ MértjNr^ogíos  ^do» 
de  defieode  ette..<<K9ua  estila l^de^  ios  puebtosifeoaiopiadof» 


so  é  irrepreheosible. 

muy  oportutia.  r^t)»e^jidQ 
)iis[  Rettqoiás  dejo»,  SbnCM 
£iaieterio  ^  y  Celédo&iov  cuk 
yos  cuerpos  se  lees  eseái?  ^en 
diferentes  lugares^  nt^exis'» 
tiendo  eo ,  eltos  sino ;  alguna 
parte  ^  como  ahora  leí- 
mos. Y  por  lo  <|ue*  toca  á  $# 
Salvador  de  Ley  re ,  me  p^n 
rece  trasladar  aquí  lo  q(i^ 
iogemia tobóte  )e3eribt«l  M¿ 
y^pes  fin  ^  tom«i4..pag.8a{ 
t^un^uc  pattm/^a^^áict^  fui 
tos  cuerpos  de  S.'£tn;eterio»  )9 
S.  Celedonio  están  en  S«  Sal vat 
urador  de  Leyre^  bien  se  echu 
de  ver  que  usan  de  la  figura 
Syoedoche^y  que  aombtaii 
la  parce  por  el  .todo ,  y  qtte 
con  poseer  alguna  Reliquia 
¿Reliquias  grandes  ^  algún 
hueso  ó  huesos  ^  usurpan  ^  y 
4án  el  nomlH'e  de  un  miem- 
brp  á  todo  el  cuerpo.  Ki  las 
insignes  Ciudades  de  Cala* 
Jborra  en  España  ,  y  Limo- 


«  sf  t  • 


■f^'  i^-W 


L 


«1 


geixeat  FcrmdáV^qwvrán  ser 
iMx^itberáleavy^  iura:  ptfód^ 
gas',  ds  lá*  montfid  que^el  déf 
kr  •  1«  ha-  heóha.,  que  la  una 
quiera  dar  i  -Efbéter»  ,  y 
Celedonio  Pal:ilmesiy.«iipa- 
fo  auyo^iy  ia  gloria  :de«  sip 
¡Iglesia.; .y.^ia. ottk  áS. Maf¿ 
mi  ^  :imd'die..ioái.  Dtscíplilás 
de  Cbrtsto  «  y  Apóstol  de 
grao  p^rte  de  Francia. .  Y  ea 
S.  SalvadotCide  Leyre  tengo 
¿.  io^Moogea  por  taa  discre- 
toa  ^  9ie  tKX  quetr&i  ^ptahü* 
car  que  poseen  .etx  su  Tem** 
pío  cuerpoii  sanios ,  quaoda 
no  tengao  mucba  seguridad 
f»ara  afirmarlo:  Así, el  R 
Prior  de  aquella  Casa  en  las 
relaciones  que  me  enviad 
habla  con  mucho  tieoto  en 
esta  materia ,  y  dicclaa  pa« 
labras  siguiemes^  Tien^  Mar- 
tíe^  ti  dicho  MonasPeria  uué 
arca  estrecha  de  áw  vmtas 
^  iargo '  con  Reliquias  ^  y 
es  antiquisima^  donde  essan 


'hachos  'boei^  Héféy  ^m  ':g(ia  Vitltt'dé>Cái^a< V  ái^il< 

Wtff ó^r/'  £Wéf^{b '  y  Celé-  ídá^'i  en  «ücoénn^  Tief  P^iÁé?- 

"Vonio  ,  réñtIUda  íeW  litros    ipidioi>d^€6^f<kiiH'«Í¿  ^loi-lb 


'góticas  y  ¿oradas  ^  y  dh'e 
mi:  Etneteríf  tt  Celedóñif. 
4W  >!(wf <i  lí  primero  *  v/lfof^i- 
ko  /4  ceíeáf4i  esté  l^uastt^ 
Vio  ^  mtfy  grande*  soleM^ 
nidak ,  y  cómo'  jftesta  dé  m 
mayores  dé  la  Orden.  T  dé 
Wros  muchos  Santos  tieneRe" 
Hiquias  pf^lncipates  ^  comódt 
ál  Esteban ,  primer  liféf^tri 
S,  Juan-Baptísta ,  ^  SÍ'Mitíd 
tíaí-  i  'Santa-  En^eá\:i'üria\ 
Santa  EuJafía.  Üe  manera; 
que  por  estas  palabras  se  co  ^ 
noce*  ^  qiáe  ^  aunlqüe  áígUnáá 
donaciones' '  hagan  ^kisínúa^ 
cían ;  y  den  á  ehtéidet  que 


tambiett  át  heAlkti^féñtitfiít^ 
tíkfá  con  buena*  pófcíon- cíe 

ríe  y  i2eléámí\»Plin  ^  k6t^ 
tftf  1k  trariilatídtf 'V^iíé  pon^t 
dré  en  él  Apéndice ,  se  ex^ 
presan  estad  con  el  nombré 
de'  c«er poj  :  Cant  qúíedafk 
¡íü&útírpora  !Saridorüm^  unur 
quérúm  ftominéthf  c^.  Eme- 
téfri'ós  ,  '^^ahltr  B.  Celedo^ 
niks  ^quorum  passlo  Jegitur 
U^  Datario  ,  &c.  Esk  eiañt» 
de  1705^.*  se  J[Uzé^>áb1¡co  t<¿^ 
leohocímiehtó  de  k^  dicha^ 
KeliqüiáS  -,  del  qtial  tlie^  ffá 


los  cuerpos 'de  aquellos  glor  ^remitido  copia  auténtica  é^ 

IrlososMartyres!  sonp¡osfeidos  Catalán  el  Agustmaho  Pt^ 

tíe  \i  casa  de  Leyré  :-  pero  IVIi^éf  Llisterri ,  la  que  póti'^ 

éí  hijpdeiamimiáteksá'lab  ik^  aqüi^V  p^fa  qüé^^Mr  elft 


HecEáfa  y  H^oínenüa  V  dfdén- 
do ,  qifc'  iori  Riliquias -  prkr- 
cipales  ]^  graíMdeís ,  t^ró  né 
íse  quiered  levantar  con  todo 
el  tesoros'que  tiene  Dios  de- 
positado' en  las  Iglesias  Cd* 
fedrahs^ebediiio.^   r  i   ^ 


4 1 


RELIQUIAS  DE  ¿A 
Iglesia  Parroquial  de  San  * 
Miguel  deC«ird&na4^\ 


%d  teti]^a  notlda^'iRdrvidü^ 
Táe-  fe?  que;¿reert-ló4  Gata- 
iónes  poseer  lá  expresada 
VHIa.  Dice  -asi:  * 

•  59  tn^  Dei  noffiike^'Amen^^ 
Sea  á  todos  liotorio  ^  tomo 
hóft  Jdeves -que*  contamos^ 
á-lós  quatrt!)  días  del  mes 
de  Jimio  del  año  de  la  Na- 
tividad del  Señor  de  nül  se- 
tecientos y  cinco  ,^bRiS6Í 


i. 


Rr 


3 14     Bspaík  ^  Sagrad^i.  Tra*^  6g  Cúp.  i  p. 

yOficialíMDdeGurdpníivWr  4eC«rdppar;4e  lcfs^iiagj4- 

.$00%  Frgnqs^o  Jarbaca  y 
^Capáis  >i:Asf«>r  .or4ioar¡a,  y 
Magí  Ayaes  5.  Terrero  de 
dicba  Docado  de  Cardona, 
DoAoras  €q  ambos  den- 
chos ,  dQ  U-mayor  parte  de 
I06  Goosilú^ríos  ..del  Consejo 
ordioarip  dé,  dicha  \VilIa, 
llevando  ea^  ld$  oaaoos  velas 
encendidas  9  y  de  muchos 
otrqs  Señores  y  personas  ea 

Kan  número;  despuea  de  ha- 
l'^iíchos  Señores  OñciaUCa* 
ponigo ,  Redor  y  RR.  de  di- 
cha Real  Comunidad  «  lie- 
vado  con  dicha  solemnidad 
]a  caja  de  plata ,  en  laxjual 
están  custodiados  y  guarda- 
4o9  los  huesos  de  loa  cuer- 
pos de  los  gloriosos  é  in- 
viétos  Martyres  S.  Emeterio 
y  S«  Celedonio  desde  su  Ca- 
pilla honda  de  dicha  Iglesia 
Parroquial  ^  en  la  qual  estao 
.veneradas «  has|a  el  Presby? 
terio  de  la  misma  Iglesia, 
cantando  solemnemente  los 
hydanos  d^l  Oficio  de  dichos 
3aptos  Martyres ,  y  puesta 
alli  ^  á  ( petición  de  dichos 
Magníficos  Cónsules  con  la 
debida  reverencia  abrió  di- 
cho; Oficial  la  dicha  caja  de 
piat%^  á ,  fiq  y  ,efeao  de  mar- 
nifestarla  á  todos  los  que  en 
^^óffl^/i^i^  ^  hallaban^  y 

^  M  '  dar* 


el  lUnio.  y  RmooS^ñot >  I>op 
Fr«  Guíll.ea  de  Gofiatons  per 
Ja  gracia  de  Dios ,  y  de  la 
S^nta  Sede  Apostólica,  Obis* 
po  deiSpliooa,  y  del  Coor 
9^4^  $•  M^  (qw  Dios  guan 
de )  en ,  ppresQpefat.  del  JIwt 
tre  y. Reverendo  Señor  Docs 
tor  Juan  Olives  ^ .  Presby tero 
y  Canónigo  de  la  Santa  Car 
ledral  Igl^sia^d^  Lérida ,  re-* 
sidente  en  I9  ^cba  Villa  de 
Cardonfi ,  d^l  Reverendo  Se^ 
ñor  Pablo  Serra ,  Dodor  en 
JSagrada  Theolc^ia  «  Redor 
/de  la  Igtpsj^  Parroquial  dcK, 
&]V}iguéL|d(er:  dicha  Villa  dct 
Cardon^^'dje.  la*R«Comunir 
dad  4^  \  Presby  teros  de  If 
misma  Parroquial  Iglesia  coa 
la  solemnidad  de  capas  y 
Jbordones ;  del  Ilustre  Señor 
!>•  RamoQ  de  Anglasill ,  Gor 
bernador*  general  de  dicha 
Villa  y  Ducado  de  Cardo:- 
na  9  del  magnifico  Celdoni 
Coma  9  Baile  de  la  dicha  Vi^ 
lia  f  y  Ballias  de  Cardona 
por  .el  Excmo.  Señor  Puquio 
de  Cardona^  Medinaceli,  Jkok 
de  los  magníficos  Jayme  Flor 
jtan  ,  Miguel  Girabancas, 
Juan  Garrigo  y  Antonio 
Font ,,  ^oosul^  en  el  prej 
.seo^  y  cp^rriepte  .^Si(ffie  J^ 
Uflí^rsidid  de  d^ch^.yjijjlf 
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jdaries  i-  adorar  i  los  huesos   -Obispo  ideUrgéL ,  ^ue  por 


jde  los  cuerpos  de  di^os 
SantosMartyrés  ^-  que  eoella 
venían :  la  quat  caja  abierta 
fueron  halladas  dentro,  de 
dJa  dos  fundas  de.  tela  muy 
delgada  ,  dentro,  de.  cada 
¿una  de  las  quales  $e:liáib6 
€Cra  fbnda  hecha  á  modo  de 
colchoncito  con  sus  96para»* 
^iones^  moU',  la  parte  ide 
abalo  de  tela  espesa^ '  y  jb> 
-demás  de  gata  ^  dentro  de 
las  quales  separaeionék  ¿sk 
^an  puestos  los  hmsoa*  de 
los  cuerpos  de  dichos  gla- 
fiosot  Marcyresv  como,  son 
«epoitlas^  de  iwaaos^^.^niai 
rjr  muslos  ,  y  o^res  nl^^cllos 
huesos  de  los  cuerpos :  y:^en 
la  tel9  9  debajo  de  cada  uno 
de  dichos  colchoocitos  .,  se 
4».  hallado  un  nltulo  ^scriv 
to  con  tetinas  gruesas  3K*«i»* 
tiguas  bordadas  de  tiilá  de 
oro  ^  en  el  uiío  de.  )ós  t)ua? 
les  se  lee  Sant  CeJdoni  ^  y 
en  el  otro  «SV  Henmerter ;  y 
en  eliqúetse  lee  S»  CeUotd» 
lia  hallado  nnarbuena  parte 
del  casco  de  la  cabeaai>jr 
un  trozo  de  quijada  con  sus 
muelas  encajadas  en  ella, 
y  una  canela  de  braao  6  pierr 
na  ,  pnesta  /dentro  dr  unt 
faayná  de  tela  bianoa  ^  qiib 
dicen  sé  lauilevaba  el.  Sefior 


(Un  infortunio  de 'tiempo ,  co- 
mo  loe  uUwpeí^iseQ  que  ca^ 
y 6  sin^  hacer  daño^  ni  pa^ 
récer  nubes ,  no  paró  hasta 
.liaberirestitiiido  en  dichaxaiH 
ja  Idioha ,  santa  Rdi^uia ,  esp- 
etando lya^fttÉra.dbdicUa  Vig- 
ila un  quart0>de,tlegua«  Hai* 
ilbse  todavía  el  pafiuelo  de 
itela  bla<|ca  ,  con  el  qual  sé 
fiíiee  la  Uévabft*  £n:?U  mia- 
;iiia  eajá^  de  plaf»  ae  ha.en> 
dto&ttéo  unaobotoardeDa^» 
-mayoo .  Catfmesí  ^guarnecida 
4e  galón  de  oro  ^  y  átotn 
de  ella  una  caja  pequeña  de 
«ttdhra.v  ea  lav^^Lse  ha 
jialladáttdairabáukflitty  per- 
iquete guarnecida  de  lamina 
^e  plomo  claraboyada  ooii 
un  rotulo  eo  dicha  C9ja  de 
madera  ^  ^ue  dice :  Cabéis 
de  un  S¿no  Jnofiant4.  Y  der 
Vacünieote  a4oriiíia«.:4icfaa9 
aiintas  R^jqtñiiar^pQíi;  (oda» 
Im  sobredichos  9  ipor  la  ma^ 
yor  parte  de  las  personas 
de  diekia  Vill» ,  y  otros  fo- 
;ra4teros^|  fueron  vuelcas  pojr 
diebo  $«Sor  0Jici9ly:.IU^^ 
»ü  dtcba  caja  ^  y  por  ^eUpf 
cerrada,  con.  tres  llaves  de 
ires  cerraduras  diferentes^ 
que  rse' hAllan  ep^dicha  cajai 
IgS:  qu^es  f^oaeoti:fg9dai 
ga  maforma:  la  eterna-» 

Rra  «o 


tío;  da^l)a::iii  Idiriha  BeiKitr  ^oniboi  :dkrtcfa€te  Ilk)^^ 

'OfiQiob.r^.  iReáor\;t t).efeóto  JoMb  Ateid ^ yr;  Jottf  Gtíles^ 

Kte)  ^qqr^se^'guafdeiieniHfiav  dDoátons'  e;tipM^dic1ii3  ,  dor 

-grafio  *  de  dicba  tgltm  7  lii  .nmuIiariQí >  eki  *  dictla  VMla  de 

áti .  medáo  á  didia  Hev^X^  tCanhma ,  y  :Frao€ÍsQQLtiii* 

•OQiaittad  v ^^y  ^i ^^ettai !al^.  ^ah i» i iSioUddaiiariderBarce- 

-OD^or  Jitoá!  BlasE  ^^fteésb^rr  dboa  ^éUzmxOi  de,  l«te  y  e»- 

<É/o:^lSfa^^'étilk'js^  ^títiÍTOi  y  'coptar^leQ  jdicfaA 

^  Ufedo  4le  'tenerla  gaardtf -  i¥iUa  de  Cartiúotí  i^  y  tOadn 

4ia  ei»^l¿^4i^2^<^  de;  dkhk  -otras  4  asá  lie.  la  .íUcfaa  Vir 

flekXibmiiiddad^'jr  Id  obra  dla^  comoifqrasteMS  eogca»' 

^é-da; im&áo.íldqaíéi'dá  á:3ÍaB  devúpKtopa  £..'.:'. 

•dietfoi  ^Nru^al^cob  CcHKiáes;  ti  écii.  Sigpumnmeum  Jhtth 

'y/4c%^ttá(>ik)is{ttiaifd'detidi>^  -nAí  J^oommíB': JW 1»  iTiV^r 

who^^efi^iflSCnMaktú^yar^cn^  iSúrátnatCebmensis  Dio^ce^ 

coatibeftFefáokiD  dicha  soleai)^  -sisi  aaSor^atfHt  ufpMtatír 

idída<t#^qdbUa  caja  depku  9Ui&  JÍ9gi(nN^ri¡is  tmtít 

€i  tl^visRlV  ycbcifiadafralhM»-  aitfiisrégfe^«t:i;úr^/«ta^;l^^ 


itfi>  y  eiVdMíiio  Milefrupdr  fM^  riim* jqjp  orígU^atí  o€9'r 

Mbttln8Sqp6IÑ$ed^*^e^dtetia  ^trfpfll,  súbiignávi i,u^ ^r^ 

ViHafiíd^ -CaíítiíiBá',  q'úe  filé  ^ui^itüs: cUusi  Jb  papiro  4h 

HiícKé  en  dicha  IglésIaJ  Par^  ¿í'/*  ítwrtí  d/¿  uow  me/iw 


Toqifíal  *de'6.-Miguél4é  itóchk    ■Martíl  hiuiL  tnHleissimi'  -sefe- 
Villa? «fe >G&iftío»a eo' tV^ms,    ^tngpmswdnLiseptudgeiska 

«í^^f §$tolfe9  ip&í'  téítiitiodid    ?  •  "6it<  ^  ^  Las .  exprteadas  -  H» 


lé^Af^ifié^S'AMdaiFtftÑeh  Jiqnias  «seuMeroo' pntnero 

^^n'.  Oiudfldaoo  hbni^add  «i»  táller»'  \  JááaMáB.  segui 

:ílfil(Ai  ^fdab«<r'^ilCtt&  «tt  AUiie  Jgaaicdaiba.  basta  d 

oa               ¿  1^  año 


iíBo  1399. «Q  que RaymQodb    mayor  aumento  de  ia.  dd 


logró 

<%iícia 'de  Rambo  de  Pinos, 
Seoor  de  Satlers  ^  para  tras^ 
hadarlas  i  la  ViUa  deCarda^- 
taá«  La  firasiskatíoa  se  hizo 
jnJDooUngo  de  19.  deOdo^ 
Jne  de  ^£:ho  aSo  ccpi^  os- 
ieotosa  jplemmdad  y  mag^ 
lúficenda  ::todo  lo  qual  cons^ 
iz  de  escritura  4.  cuya  tofíia 
«e  me  ha  r^tmtído',.  y  ae  Iiár 
itará  ea  iel  Apéndice  é  la  le-^ 
tra /Conforme  á.)  la  que:  se 
guarda  <;n  ¿1  Archivo.  Ducal 

defiareelona  ^jAtméi.  oej*  ^\ 
lans*  393:  y  -entel  U&ro  :»8i 
de  Us  hiihrgmidft^  lob  SmA 
)oa^lKii»$»tc0 !  éitadoíicporuel 
Batbél^ops  ^  «l-qual  Ja  puso 
en  idioma  Cbrtalan  v  qve  tra-< 
ducijdoiá^questco  Castellana) 
«s>tieliiefiQilsígufeDt&    !   « \> 
2oi63l'jSj':nobie.ry.  exceleiK 
UrSeaor^Gondede  Cardona 
D*  Joan^Ramon ' de  Cardo» 
ftt  ^  AltniranCe  del  Rey  Mari 
^  de .  Ara^gon.  5.  tc^rcoo 
el  Seüor  de  Sallers  D.  RiM 
Wm  lie  üNnosK  j(  quei  entpúces 
toia  y  pósda  .el:' Valter  did 
Saiters  en  feudo  del  dicho 
Conde; de  Cak*doóá).yi€OD 
^;de:J(2ahÍoná.s  'sdbre  9O 
te  :aiet{iQs¡  4el  Ids  SatÉo^ 
Saetero)  y*  C^ledbó2b.4>afá 
ttas  honra  de  ellos  ^  y  para 


VíOCMití  Jde  ios  Fieles  Christia^ 
nos .  fbeben  llevados  don;  gran 
veneración  á  la  Iglesia  Par* 
rof  nial  de.S..  Miguel  de  Cár^ 
jjooa.  Y  asilos  fuercHtá  tnser 
con^uoil  iolefBíDe.y.devotisi<» 
Aa pfoceinoli'^  laqual ácoiii^ 
l^abao  tí  sobrebebo  Cooi» 
lie  de  Cardona  con  sü  h^o  Di 
Juab  Ramón ,  y  aktlicrmaiio 
D.  Hugo;  eoof  Q^^osmuciioá 
CabaUetos^  y  toda  la.Un^ 
3feri|ditd;.de  lá  Villa  de  Car¿ 
dona  asi  hombres /como  mo^ 
gerea  i  iá  íCo^desa  i  con  su 
kiüa !  ^  Donan  Juua'/j  ás.  Car  % 
40nar^  iy.(^ial&b  Pan»(i¿<her¿' 
m^aa/dol  Ahair^B6evy>cofí 
toda  sucaisa  )t  faihitie^  Acdoi^ 
pañ^ai;  <tai3abieii  V  .en   e$t¿ 
Procesión  dilusbfé  Abaddct 
l&oéastítrío -útí  Sáátaii^ria 
derSatra'&xl^Ulamadb  BéMKt 
gtiea.  da  Térigaeide  4a  Dio^^ 
€tíÜ3  de  Urgél ,  juntóme  tAe 
con  aif  •  vénerable-'Coaventó 
de<  JbsiHoncÚHUerOrden  éé 
S.  Benito ,  el  <)ikal^!Abáá  á^ 
kb¿5  iy.dgo  ht  iMisarmayor. 
Asisedeton  umbieA  enPdkhlf 
prqpeslón-ios  wntraAiles  ée^ 
ñores    Canónigos  «llfl|glar«4 
4er.Onicfai'ide:S.  Agastiii  del 
Mbúísterio 'derS;  VieemeQitf 
€aaddoatrcdo  él^ü^ili^ty» 
Seík)r   Abad  Francisco   de 

Be* 


^iS     España  Sagrada.  Trat.  6^.  Cap.  i p. 

Besora.  A  mas  de  esto  acu«-    todos  los  Redores  de  su  Ofit» 


dieron  los  Sefiores  .Caoofit*- 
gos  y  Beneficiados  del  Mo* 
Dasterio  de  Santa  María  de 
Solsona  ^  Obispado  de  UrgeU 
También  fueron  presentes  á 
dicha  iprocesion  el  honora* 
h\t  Prior  del  Monasterio'  de 
&  Lorenzo  de  Morulls  del 
Qrdtnlde  S.  Benito  con  toda 
«I  veoetrable  Comunidad.  Y 
kis  Canónigos  del  Priorato 
de.  S.  Jayme  de  Caláf  del 
Orden  de  S.  Agustih ,  Obis- 
pado de  Vique. 

ítem  Fr»  Juan  de  Pague- 
ra  ^  Maestro  en  Sagrada 
Tlieología  ^  del  Orden  de 
Franciscos  ^  con  otros  doi 
Religiosos  de  la  misma  Orn- 
een del  Monasterio  y  Con« 
vento  de  Cervera^ 

ítem  Yt.  Bernardo  Arti* 
gnell  ,  Prior,  del  Convento 
de  Predicadores  áü  Castello 
de  Empuria^  ^  en  compáfiia 
del  P.  Fr.  Antonb  Carrera 
del  mismo  Orden ,  Confesor 
d^l  Cotide  de  Enqipurias. 
/'  ítem  t\  iAí&ot . .  del  Cat4 
«leá  de  la  Ciudad  de  Man** 
resa  coh  €itros  tres  Religión 
9eis.suyas«  .;    .. 

i  /  ítem  el.  IsonorableMos*  - 
S0P.,  RMñ^Grassetw^  CMdal 
4e.  Cardonal  juntamentd'cotí 


cialato. 

ítem  el  Reverendo  Rec« 
tor  Mossen  Francisco  de  Xa« 
vel  con  todos  los  Beneficia- 
dos de  la  Iglesia  Parroquial 
de  San  Miguel  de  Car¿b>o8; 
63  ^  Finalmente  ácom* 
pafiaron  la  dicha  grocesioo 
el  Señor  Hoguet  de  Rosa* 
oes  CabaUero  ,  yr  ^sa  Señor 
Mlcar  Pedro  Ri^U  Juez  de 
todo  el  Condado  deC«do« 
na:  y  los  Cónsules  de«.Car« 
dona^  Pedro  de  Corp  ^  Pedro 

Íay me  Merola  ^  Pedro  de  Gi- 
ert  7  Pedro  de  Olivo*  Tam« 
iMea  la  acompañó  el  Maes» 
tre  escueta  Arnaldo  Viniese 
Maestro  en  Artes ,  y  Bachl* 
11er  en  Medicina  ,  con  otras 
muchas  personas ;  y  iiabieo* 
do  llegado  á  la  Iglesia  ma« 
yor  9  colocaron  en  ella  los 
cuerpos  de  los  gloriosos  Sao* 
tos ,  en  la  qual  están  hoy  dia 
para  honi'a  y  gloria  de  Dios^ 
é  intercesión  de  sus  devo* 
to^. 

64  Después  de  mucho 
tiempo^dice  el  P.Pons,  deter^ 
minaron  los  Duques  de  Car» 
dona  edificarles  una  bella 
Capilla  debajo  del  Altar  ma* 
yor  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  S.  Miguel ,  la  qual  está 


Santos  del  Obispado  de  Calahorra.     319 

becba  al  inodo  de  la  deSaom    Aljoüratite  y  grao  CoQd69ta« 


Eulalia  de  la  Ciudad  de  Bar<- 
oelooa;  excepto  que  deDtrQ 
de  ésta    de   Cardona  hay 
tres  Capillas^  la  primera  estí 
á  mano  deretha ,  bajando  las 
escaleras^  la  quai  es^el.sepuK 
ero  de  Jesu  Christo  Redemp** 
tat  nuestro.  La  otra  está  á 
la  mano  izquierda ,  y  es  el 
sepulcro  de  nuestra  Señora^ 
La  tercera ,  que  es  la  de  en? 
medio ,  (la  qual   se  cierra» 
coo  otra  reja  de  hierro)  es 
la  de  los  .  cuerpos    Santosv 
£q  esta  hay  un  Altar  ,  en 
medio  del  qual  hay ,  una  be-* 
Ua  caja  de  plata  ^  donde' es-»- 
taa  los  cuerpos  Santos;  tie*. 
fie  la   caja   quatro   palmoa 
de  largo  ^  dos  de  ancho  ^  f: 
dos  y  medio  de  alto.  Esta 
caja  se  hizo   por  la    gran 
devoción  de  la  Exceleotisi- 
ma  Duquesa  Doña  Francisca 
Manrique,  abuela  de  la  Du- 
quesa que  hoy  es  ,  hija  qw 
&e  del  Duque  de  Nágera^ 
y  muger  del  primer  Duque 
de  Cardona  DoO'  Fernando, 
cmno   consta   del  siguiente^ 
ado« 

65  Manifiesta  cosa  sea 
i  todos  los  fieles  Cbristianos 
como  los  muy  ilustres  Seño- 


Aragón 
Pallis,  Conde  delastA^Of 
tafias  de  Prades  ,  Vin^ende 
de  Vilamúr ,  Señor  de  la9  Bar 
ronías  Dentenza  ,  Arbeca^ 
Juneda,!  Alcolea^  Cantbrils^ 
Agr&munt ,  y  de  Be9:!0a4aEf 
y  Doña  Fra&eisca  ManriqíM 
su  mugen 

66    A  honra  y  £^ria  de 
Dios  omnipotente,  y  de  su 
gloriosa  Madre  Señora  San.-* 
ta  Maria  ,  y  por  el  mucho 
amor ,  y  afe Auiosisima  deyo«* 
cioo ,  que  los  dichos  Señores 
tienen  y  profesan  álosglo* 
riosos  Santos  S.  Cejiedonio, 
y.  S.  Enoeterio ,  cuyos  cuer* 
pos    están    depositados,   y\ 
se   celebran  y^  solemnizan, 
en  la  Iglesia  mayor  del  glo* 
rioso  Archangel  S.  Miguel, 
de  la  insigne  Villa  de  Car«». 
dona  ,  para,  dotación  de  la 
qual  se  ha  servido  Dios  núes* . 
tro  Señor  dotarla  de  los  cuer* 
pos  de  los  dichos  gloriosos. 
Mart3^es  ,  y  caballeros  de 
nuestro  Señor  $,  Celedonio  < 
y  S»  Emeteciqs  por  qiyo^ 
méritos  los.  dichos  Señorea, 
y  muchas  otra$  inñoitas  per--/ 
sonas  han  obtenida,  y  obtie- 
nen, qids  dja  ;§]ku^b9^  gr^r 


1^  Don  Fernando  RaoooO)  cias  y  oi^rcedqSjti  np;  ^pj(Qi, 

eo  los  makSfdei  9UfU'fK>,  mas:. 

tam- 


5*0     Eípaña  Sagitada.  Trat.  6^.  Cap.  t^. 

también  ecilK  ^alUd  éews    tf!cho<?  gloriosos  Semtos  ;  eé 


«knasí;  Por  tanto  los  díchoé 
Señores  *,  'vistas  tair  gracias 
y  meticéde»  qttéí  de  <Dio^ 
nuesttb  Señor  rectbeti  cada 
día  por  l09  méritos  /  súpli- 
cas devoras  de  '  los  ^  diohos 
glbriosoí'  Martyreí ;  i  hott- 
MVf'i^vttfébeia  de  ellbs; 
de  su   libre  y  e^rttttoé* 
voltídtüd ,  %n  el  presente  dia 
ibajó  escrito ,  estando  peír-^ 
sóttalnlente  congregados  den* 
tro  de  la  Capilla  nuevamen^ 
te  hecha'  á  honra  y  reveren- 
cia de  los  dichos   gloriosos 
Martyres  dentro  de  la  dicha 
Iglesia  de  S.  Miguel ,  devo-^ 
tamente*  presentaron  en  do-*: 
nación  frrevoéable  ,  qtie  és: 
dicha  túit^  vivos,  y  donaí-' 
ron  á  Dios  nuestro  Seíior ,  y 
ál  los  dichos  gloriosos  Mar- 
tyres S,*Bmfeterte  y  &  Cele- 
donio una  caja  de  pUtar,  kf:te> 


lá  ^ital  teaja  qbiereír  ^  máníl 
dan  y  ordenan  ,jius  S¿loria9{ 
^e  los  tederpos  de  los  ^loNi 
riosos  Santos   sean   cofoca^ 
dos  para  su  mayor  honra  y 
v^tieradom  Y  por  quanto  eif 
imtensa  la  devoción ,  7  afec- 
tuoso elahÉor-que  SUS'  SeñbJ 
tias  tteneo  en  cumplir  su  de* 
Voto  proposito  ^  estacado  per- 
sonalmente; como  árrihKá  sé 
dijo  \'  dentro  de  la    dicha 
CapHtá  ^  y  JlaoAíádb ^  y  con^ 
vocados     muchos    devotos 
Presbytérós ;  entre  los  qua- 
les  asistieroh  íos  venerables^ 
y  discretos- Mossen  Armen- 
ter  Señor  Vicario  ^  Mosseo 
JuaíüNoguers ,  Mossenjuan* 
Gua^dies ,  Mossen  Juan  Bor^ 
ro'^  Mossen  Juan  Asamorr^* 
Mossen-    Rafael    Altarriba, 
Presby teros ,  y  otros  muchos 
Presbíteros díe  la  dicha  Igle-* 


aceptaron  por  él k)s  conhor'  siá:   é  Intetviniendty  en*  e! 
nor  y  reverencia ,   y  gra*  *  nítsmo  aélo,  y  siendo  presen^ 


cías  debidas  ,  los  honrados 
Francisco.  Rdvka- ,  Pedro 
Ferrer  / Jwn't'p'ncálda;  Jay- 
itie  .Férrer.  ,'Conwles  en  el 
presente  añdí  -  de  4a  dicha 
Villa  de  Cardona  ^  y  por 
consiguiente  Administrado- 
res ^  Redores  y  Goberna«- 
dores  de^  las  limosnas /can* 
ttíes  4  f.  devoéíoaes  de  los^ 


tes  los  dichos  honrados  <3oa-' 
sules ,  y  muchas  prindpales 
y  particulares  personas  en 
gran  número ,  asi  honores* 
como  mngeres ,  tanto  de  la- 
dicha  Villa,  como  de  fuera 
de  ella  9  quisieron  y  manda* 
ron  sus  Señorías ,  que  la  caja 
de  los  gloriosos  Santos  fue- 
se sacada  allí  en  -  medio  de 

la 


^1É  Ospill»  ^^Mbíé"  ona^')fa»lla  <Wdd)»:if  tei«cÍhd¿B  qtie/fiid* 
-alíbintera. de  sus  dcñoftas  ;^y  <  nti  i^on  ^  tdda  ¿  aquella  ^  hoí»- 
sobi^  dha  -piistéi^n  'UM  si-  t¥A  y  i^évcfn^iiteia  qae  pudie« 
baña  blarfca  y  Hmpia  ;  y  .rhn;iicaotindó<  loores  y  aU- 
ipoesta  i)|Gie^fae  tflU 'tanli'ódo  banzas  á  Dios  ^  fueron  metí* 
iiyffiMs^y  «alá(»aMí0s,Mdbrie^  \l&s  y^ü^td^  láitfo  déla 
fiotí  di^hiT  Cájft  ';  >  xtéMriKdte   t!aj»^  {>1aéa:  Birlos  saqdltdii 

'^  pato 'cotillearas  de  *orb 
ét  noihbf'^  del  .'Santo ,  cuyos  • 
liuesos  se  meti)sroc»  en  ellos^ 
parsi  tflfus  én^' todos  tfdtaípos 
se  tutM^e^  acitvc^  cierta  de 

las  Reliquias*  4^  c^d^  uno 
de  los  dos  contenia  ^  y  lúe-- 
'go  fue'  piíéstá  la  cíaja'.due- 
'ira  en  el  lugar  acosttuabradai 
(ité  dichai  Capilla:'  y  dé^  fe 
*^migiia*4l^ertiifiiió'''la  Sefiora 
''Du()U8»a  v^^que-  se  llevase  d 
^Ab^<»>ton'  tos  dos  sa^otcos^ 
•donde   estubteron  ^  primeio 
*1M  sagrados  huesos.  Hidie* 
-MiPlds  {Soñwei  Dd^ué^  y  ^Dli- 
f^uess^  esta  donacksi  libre^ 
^Hietit&s^  y  «<$on'buena'Vótun« 
t&d  y  isfíi'  paéio  ni'  condicióli 
alguna;  y   prometieron  no 
revocarla  por  ^ningún  titulo^ 
leausa  Ó  ra^n^  y  los  dithds 
hbnorabtes  Cónsules  la  acep- 
téfóti  en  «nóffíbre  délos  de>- 
4hás  arriba  (lonlbtados.  Tá* 
dó  )o;qual  nfiandarort  y  6rde« 
^nafon  ^sus  Señorías  ^  que  yo 
•Whs^Botres,^N<ítóri<)  de  Car* 
'^ft^Vlo  '^ribiese  ^ra  me- 
^iak)rkilx]&  los  v^aidíé^s ,  en 
Ss  la 


la  qóaWhanai^M  4oá  léaqdi- 
CM  de  lienzo  delg:adoy.bue^ 
n»  ;  en'  «que  estaban  puestea 
y  recbgMo»  los  huesas  <le  los 
lAUsbos  gtortosos  Satnosí^Y 
^adetttis  de  "escó  haltanui  jrtH 
itoa  csifá  fédonda%  rndlentrD 
de  la  qual  había  dos'  caba- 
aaa  de  los  niftos  Inoeentes. 
Y^  la  SeíMraDuqttCsa,  qof^ 
stendo^'  enmbíeúép^  aQuefldis 
predoitojí^  hUesoSl  v  lfev«ritt 
«Misigo  dtísr  saqditcM^é  liMV- 
zo  de  Olaoda  muy  delgadp 
y  deli^¿ó^y  coo  sedá,>  y 
aMIv  eil  f i^esentífc  dtf^tMta^ 
los  aobré^K^bb)  ,  y  ^iSfii  ^ve» 
ffiuctiós'  (le>  qtté''*itkába    Ik 
Capilla  caiA  me»%\  p«r-  lab 
manos  de»  los  'dichos  Vica^ 
rio  ^  Mossert'  Juan  Nógueí*!^, 
y  jibati  6ttái*dle» ,  dittiéndb 
y  caffiáfidoy  HymAo»  luttrMí 
iMdados  rde '  ñna  '  batsa  ea 
otraedOá  ¿nejor  manérai  y 

fbroia'i|ae  padieron^y  supf^ 
rMiV  yac(tiéno»'dos  sa^itiib 
Aieroo'  -  ^üéiittfs  y  .  meiid^ 
dentro  di^5tM>s,  quería  Se- 
flora  Dtí^üéia^  téoia  iprapflh 
Tom.  XXXllI. 


.la  Villa  4t  Caidoqá  .deotm  ^^íios  de  áéf^iftoif  S¡a0t$  «r- 

cle  la  Capilla  derlas  dichos  ^ari  ^Cí^korr^^i^seser 

gloriosos    cuerpos  á  s^  <^  Jnreentes  ^  pr^ent    hs  Capf 

Jiriíp  afio  mil  D.  yXXlffl.  per  4esc0ssi>s -^-ffíro  pétlH 

Jti^enl  en  ^  Cúrdma  cw  hs  -itaip  inteÉta  el  Padre  D^me^ 

fiami^res  de  S.  Emeteríoy  Ce-  oec ,  codíO  dige  ant^ ,  lle^ 

.kdtmiQse  áebenrjeputar  por  gando  i  caMcax:  ile  leaier 

p'  ^  idc^tifiOitimnrbitdt  kü  q  golriíS'á  los  xi»er«>-Qreye- 

^  rirdlfimigr^rwrif^iii^  ^  '>?  Yeov que  to»íi$i«^r|>os  «staa 

^   •;  ii.i^  iM^ma.i:^V.  i^/l  ieit Caüdúot I ;  y  <«  .cmpeoa 

-•  /    ;    .ir-:'. '01)  ;  !,  -  f,;  -!  ^eti'-'^e  .de"  da^^lWUqutas  «de 

67    La.  autoridad  dfe  jes  .esta  Villa  debe  tomarse  en 

docutoeotos ,  que  dejo  exhi-  .su  maiyor  propriedád  ^  y  ri* 

ibidas  V.  au<<ám:(^         Itf  ^f  la>  yo(h;Cf»9fif>^.r<»  permi- 

^atftai!  Reliquias:  qtte  i:  se  ver  ¡Sáltoáor>  sQ^  i  CAlabofra  d 


.:nenn.«ki  iCacdon?  f:4»n.i>ces  üi^  \4e  ellArv  ^Q  9IWte  m 

.  noHtebres^de  lo4  Sairtod^atCr-  .«igiig^  mas  que   algoiui 

terio  y  Celedonio  V  es  tanta  (¡karte.' 

.  en  el  concepto  de  los  Sscri{-  v  ^ .  ,EIi  R*  jQsef  Ignacio 

4Qle»^(k;jG^lttMit.q(«9^^  ^f^lMeode  .«n  la  HísiwrU 

'4lad0S[eQ:«Ha4  «s^roy^jl  :«sim$an^^íf^>4«.$«4'i>ro- 


^egar  r  f .  qtíei  ^  Ips.»  ^grad^p  iíar;,J»i;;iílei<ídadt  de  las  Re- 

rcuerpoa  dfr  losí:  dicbbs  Maiv  Ji4iumi:^  .qM9  4e  expresan  en 

tyres  existen  anualmente  en  la  es^rUuf:»  de  reconociaueo- 

^Cftlaberfa^.y  pretenden  que  ,tií  jdel;a8o   de  1705.  mas 


dar  pons  eti:  su  librito  déla    fn.C^r^Mi*  itodo^  ios  hue* 

vida  y  y  «nilagros  de  em^    5osdelo9di<:^lKMSanto«;pe- 

.Saníps^ídíee.  a»  i.TM.h    <|fQi.^«S;  po  »Qb*»nte  se  qooir 

^ .  ^mfin^i  4hi  nMltHt-icku  -|»*iqíi«8*-'t*nbi(íiKlsueede 

V-  lo 
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]0  mismo. ai -Calaluirrá ^  y^    hayx^ eite  aaturtoi^  se.notn 

giie  pcor^taiítaaada  [Sertes 

¿ere  contra  la^  v«dadv¿  i^n^ 

tídad    de   las  Reliquias  id^ 

Cardona  ^  aunque  se  diga  que 

eo  Calahorra  V  Leyre  i  JSaod 

taodéf  y  ^Salléis,  se.  venei«i) 

Hetiquias^  de:  estos  SiiQtqi» 

Trae  íioahntiiitfe;  lo  que  le^ir 

cribe   Guiberto  Belvaceoée^ 

en  su  Obra  de  San&is ,  &  de, 

pignoribus  San&aruM  ^  den-j 

de  tratando  do  varias.  Relín 

qutass  y  ditf.lésifiraudbSiqíii^ 

hay  iiceha>dere^laii(»'i»!egiiitf 

ra  que  en  esté  piltitoisé.haf}^ 

admitido  en  el  alindo  M^^ 

dios  errores.  Ld.qual :¥iticlí 

el  fiscdtorCatalmiíOo  te  yp^. 

rifica.  y  qiíando  aun:  falfifUn 

do  las  autenticas ,  'comorsur 

eede  con  las  Reliquias  tmufi 

anti^s.^  taen  veimneiitis^ 

los  indicior  ,.«ntiqtsíliic«aLJk¿ 

tffádidoo  y.«el'CttU4«  y  fMn 

tmtks  los  milagr0(»  ^  <fi^KiBn 

tras  nd  se  evidencie  lo  cpn^ 

trarío.  Y  toda$}estas  círcua^ 

tandas ,  cooitluye  ^  je^oi^^rt 

van  en  Jas.  que  vf)lKnim9S 

en  Cárdena  ium  tos  tiombr 9^. 

de  los  S6bm$  £i»eter.io:y  Ge: 

kdooio»  .     . 

69  Sería  á  la  verdad  ne« 
godo  de  la  mayor  impor- 
tada 9  que,  para  evitar  lais 
Gontiendtk^  igQ|prá<KÍas  qiie 


bi:^tnaqgetfl$a€;te60S  y  éni^ 
dtf0$di.<^  ^taimes  r«^  .come- 
tiese^  y:  encomendase  el  cui« 
dftdo  de  iofornkarse  de  las 
Bfdiqutasry  cuerpos,  «ntos^ 
qi*¿.  ^i^dwdaiii  y  ;>veneiKaa 

eeJktí J^fiat^ÍQ$;é  Igk^ 
de  Jéspafiao,  e$i<  como..lo'hi*< 
zO:^mbrosio  de  Morajes  por 
mandado  de  Felipe  II.  eo  el 
Priocipado  de  Asturias  ,  y 
to  loaJ^eynos'deLeonLyGa^ 
Udaír  y  el  Cardimi  Xavier^ 
ra  #1  qHftrppr.r  comisa  del 

mt^iQo  JV^oq^cca  inventarió 
las  ^ReUi)ii|¡as  de  ^  S.  ValerOf 
qMlitá»iQ^;§l]yÍ9(iastf)rto  d« 
B$>d9«')^qnveuia:  h«cer  €p(« 
iP«fl^«Opim|eoin'^  ^ÍQpipah 
atante  en  Ig^  Diócesis  de  Ca-i 
l^hori^^  vista  denlas , grao-? 
df i '  y  xen|4^..  controversias, 
%iiiei  fe  jb{k$^  i^qiti^do  ^cercA 
diífik»  4:Hífpoí  santos  ,  que 
Pfl«<«i  «9B9  de  algíipos  ve-, 
remp»  en  d".  tomo  presente* 
Af  as  en^re  tanto  que  no  se 
))i^ce  la  información  qqe  se 
de^ea^  jujsgOy  que  sierá  de  9U1  -; 
e^a,  Mtilid^d  examioar  estost 
^suatos  con  el  esipero  po<* 
sible  9  pues  aunque  por  este 
medio  no.  pueda  siempre' 
conseguirse  la.  s^ti^facqion 
que  es  menester «  y  se  pro* 
ceda  con  algún,  pi^l.igiro  d$ 
Ss  2  er- 
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errar ,  A>a  tocto  ew  >omdii^ 
eirá  mucho  i|  ó  bieq  paia  qinl 
se  muevan  •  otros  á  pubH^ár 
mejores  documentos;  paraí 
Su^tracion  de  una  materia 
Uú^^ve.,  ó  bi(»a  para  que 
á:  vñtavde^;  las  difiouftadMi> 
q«e  «e{iropoiigánH>iie'adviet^ 
taííbfas^  vivamMie  lariMÍcé^ 
úd^d  que  hay  del  recdnód* 
ibiemto  que  he  bicho.' 
\  70^  Viméndti^pues^^tiia^ 
tar '  áfi  iffs^^iquias  J  qué  se^ 
venerah  ¿tfCigiraoiia  «oniafií 
A^mbteS'^^S/  Ekuetério  yi 
S.  Ce1ed<Áiio-di^  i  que  sin 
embar|^o-de'")as  precaución 
nes  «dti:  «ue^^albla-  deieifop 

6i  R.  7(M^  lgtiaGÍo9qt<^^ 
el  maSWod^tñ&^'dt^ '  lóft  Es^ 
c*í&!^es¿-:<lír^¿atftlufia  %  -  w» 
pue4to  Yde^s  d¿^  áospédhar^l 
^e  o&  ton»  tüdas^'de  4tíb  Má»^ 

^()t*  eiéftb}/qiié':éñ'«áM!aa^ 
d^/  éstáft^^depeteftadas  \^Éí^^ 
gtadaé  (íkhezáí  ¿í'é  eMosSáti; 
ios.  El  Prior  de  Ley  re  escri- 
bió aP  M.  Yepes  ^  ^ué  en 
a^l  -  Monasterio  hay  •  urtá* 
arda-  estrecha  <le  áos  varas" 
d^largocofk  buchos  huesos- 
as \c^  ínismos.  £1  a¿k>  de 
visura  de  Cardona  dice  pri* 
íhtT<>  absolutamente  ^''qu€f 
zm  4tíhíl\€LÍoh  lósfiúéSbé^de 
}ús  Oióhbtfidi>s'Sktdí.  i.ttegd 


Q^peoiflsando  :  algmxB  ;jdioé 
como'poir  «ria  derege^airio^ 
Mmá  iohúmillasde  braxas^ 
y  piernas  4  añadiendo  ,  y 
0$ro^  mucbot.  Además  de  es- 
tas Reltqu|así  dice  5:  que  en 
Otta^^admoiiaéajihay  una  caw 
nilláidd  broúDOÓ^^^pieriiá ,  qae 
seUlevftbaí  eljOhtípo  tleUr*'^ 
gél  ,  quieií  fne  .foicEado  por 
un  suceso  milagroso  á  roti* 
tttirla..  Pone  tambiea  uo  gran 
pcdaio  >dttt: '  casco  de  la  jc»« 

lM«a  de  San  Geledoaio  con 
qm:  quijada  ^^y  imnehis  enea- 
jadas^  ea  islla»  Finalmente  es- 
criben loa^Gaialanes  ^»  que  en 
Sallevs^qupdaíoa  algunas  Re- 
fiqíf iaf  aunque  pequeñas^  Ao- 
ra^pües  :í:¿'que  Relquias  son 
fairqueaiftuaimente' posee  la 
SMOa  ig)€fsia  ide  Calafaorra? 
^Mtmmi  que  en  esta*  Ciu* 
éád4»' iíttyi  jonorqaándo  nías 
xm  «orcisiiiíalf arte<  de  ks 
cmfb%  dii'lwiSantorf?  Es» 
es  fo  'qu«  préteudm  los  Es^ 
cHt<M*és  dé  Cataluña  ,  de* 
ftftRikmtor  4at  idasntidad  de 
las  R«4lquia9  de  Canden. 
Pfeí'ó  '¿como  podresnéa creer 
q«í¿  b<6M^Mtfdl  de  Calahor- 
ra ha  sido  tan  liberal  en  la 
diMribúciett  del  rico  tesoro, 
que  pbsSisK,  qutf'sejhafqoe^ 
daidó  csíM'^pobre  porr^arique'^ 
I  úVf Ofr^pQ^blosl.^  ^  •   ^ 

Res- 
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71    Respoi^n  los  Escrí^.    al  conceder  en  féuáo  el  Cbtíi 
^    .«...^^       ^^.  ^.    dado  cfe'SdtWr*áDi  Ramoíí 

de  Piíitf^  ,  >€(  itíáS -solMtiM 
y  neceÑirio-fue  9  quelas^á?* 
gradas  Reliquias  de  los  San-^ 
tm  MartTWS,  guarrdáídaá^  d¿s^ 
de  muGm)  tíempo  eo  lá  Igte^ 
ria  de  Sallete ;» fttósen^  lleva^^ 
das  luego  á  la  de  Cárdodü 
cono  se  hizo*       ^        » 

72  .  Sería^  razo»  q«ie^  ésM 
iiiiideciesetííK)S  ;  y  tbnfeísaseM 
IDOS  sio  resistencia-^  que'lei 
CQtrpos  de  los  Sántds  Mftrty^ 
fes  fueron  trasladados  á  Sá<^ 
llers  5  y  desdef  aqol  i'  Car^ 
dma  ,  y  qiie<^pc»:^  eso 
esMltdS'laS'iReUgisúas^ilUé 
est9  Villa  V  sw'las^  ¿tpiresio^ 
tés  que  ticab»  de  poner  Cáe^ 
sen  tan  verdaderas  como^ 
exa^rativas.  Porqués!  t»-^ 
dos  4os  Esctkofies^amigiios^ 
y :  modernos  ^acionalt^  i  -f^ 
estiía0g«ros'^aftrk6BÓ  ^^ene^ 
rstaienre  y  stif|onen  la  reft^^ 
lidá  ttaslacion  t^^i^  "^^ 
aiYojdrá  sin  temoridád  ^  it 
áé(¿k  tó'COntM^o^?  MáiMpam' 

desMP^^  de  los  que  no 
nkiAejtaiti  los  Afitbres^que  tra- 
tan der  ^nuestros  Marty res^ 
debo  advertir  qfio  estas  pon-* 
dwaciodes^  ^  «Sfeilbet}  Mtá- 
debida^  sinceridad  V  f'  óoft 
demasiado  aíbéNiá  la^ttía; 
Parque  IdM  dO'  sw^bomiM 


lores  de.  'Catahiíia  v  que  nO 
sabea  como  Vinicponf  á  su 
Principólo  los  cuerpos  de  los 
Santos  Mar tyres  ^  pexo  quo 
•s  iñdMbiti^le:iliaberse<triSw 

kdado  á  Saltera;  Seifí  .cotiio 
fuere ,  cUee  ebR;  Joséf  *  igMitf 
ao  9  la  venida'  'de  ñueitra^ 
veneradas  Reliquias  4  Sa^ 
llers  ^  no  -puedev*  dudarse'  sh^ 
temeridad'^  querellas  pink^ 
ron  acá.  Tadar  los  j^teeés 
ansiguos^y  ^mvdémei  nací^ 
nales  v-  S  estranjgsrbs  afir- 
man' corntarnietMe ,  y  supétiefi 
esta  vemda.J^l  €éhebre\B^y^ 
Met  düsteieíaéoar  Fitahceermih^ 
4erno  y  mtn^  j^ri^kmmj^ue^ 
fue  /lor:\caárpisi'deNos§ífn* 
Pos  Emeterwy  Cáledohia ,  de 
ias.fuaiés  tratan cen^  mucbU 
pártisularidad  yfiiewtw  niás*l 
tadaieis^die£aldbo%fm  áiLey^ 
re  ^'Obispado 'dé  ^asnfdemOi 
en  As  Navarra  jtide  olU  ¡^ 
Saliere  ^  y  de\  aqtü  .ájCar*^ 
dona.  Tamayc  Ss^lkzar  diceí 
Como   los  querpos  'de-^  losl 
Santos  Emeterfovyi. Celedón 
oíd  JMastyses  V  que  padeckM 
son    en  Calahorra ,  fueron 
trasladados   al  lugar  deSa-' 
llera,  y ^CMaosanm allí ^  DJ 
Inn^^de  iCsudomi  'AlaÁTsmw^ 
del.  Riq^cpftatdncde^  Ara^ow 
eatlre.otrosipB4^05>:qi»  tí¡^ 


^20     . España  Sagrada,  Trdt. 6g.  Oap.i p. 

y  geaeral  ji^at^ncw  4e  I09    gurritana.    Hinc    credenm^ 


«e  pretende^ ,  si  9un  los  dos 
que. ge  oombxán  ,  como,  si 
Aierao  los  ma?  expresos  en 


UmHtm  ali^pMm:  B»m9iarum 
parttm^  apud-  Cardonenies, 
cusUHÍpru  Y  antes  hatña  es* 
^itO)  que  ps  sentencia  de  to^ 
&VQr  del..didanMn  de*  los.  dm  lotf  ISsaiitorés  de.Cas«* 
Cat^9lies,  se  acordaron  de    tíUa  ,  que  los  cuerpos  4e  los 


abr49r:;e9tís  p»r$i4ow  Arri- 
ba ,  hice  |5re«ente  el :  texto 
literal  de  Bayllet ,  y  se  re- 
diiee  i  ..pcopooor  lo$  parece- 
tes  de  otros  ^sobre  ^el^asuor 
t^iqpe  tratamos.  JUa ,  clausiH 
l^^rqfu^  se  :tra6.de;Tamayo^ 
00  contieoe  la  $entení:ía  de 
este  Autor ,  siaíó  que,*  es  el 
pf  locipip  de  lo  que  es9rilim) 


Sasfitos  Mattjrres)  se  guardan 
en  Calahtfarra^  y  que  por 
ellos  está  ia  posesión,  por 
no  constar  que  se  llevasea 
ea  algún  .tiempo  áCataluSa¿ 
Conelóyese  pues  *<}ue*  sola- 
tuesta  los  Catalapes^  ^fioa 
y  escriben  la  dicha  iras<t 
Lacion  hecha  á  Sallers  ^de  la 
qual.  no  han  podido    hasta 


]$)s  Catalanes  de,  lias  santast   ahora  >  desdihrír  tesiínaonia 
B^liquíias  de, ;  CardMa  4  poe    ^ue  ^  la  cookpraebe* 


1q  <^1  .  puso,  ¡^t,  titulp  d«& 
aquella  relación:  /íEia  trans^ 
hUfonir.  sacrorum  pignorum 
J^metberii^.^.^  Ceiedmii 
Mar$jfrum   iQahtgutritMo^ 

OfrdonMsem  ecc,  'SeripMrp- 
bus  Qatbahnis*  .La  opinión 
del  citado  Escritor .  $e  lee. 
qofis  abajo  ,  y  .4ioe  de  este. 

modo:  í^atcyjss^  bujuf  trans^ 
laikjififó!  nhtiQ .;  Sf4  :pf9^»h 
dubio  mttximam  continet 
ai^crepantiam  communi  cjon^ . 
senfu  nQstfQtum^^cripiarumy 
q$4i,  enix^tts  pfiitní^nt  ^  éa^^ 
cr0  biec^íipsuAñ  4d$irmkrl 
MMcj^etíA  QtíMr^lkCaühí 


-  7¿  Además  de  no  favo- 
recer  los  Escritores  ai  dic« 
tamen  de  los  Catalanes ,  se 
halla'  estr  no.  soloidestitnidQ 

m 

d^  apoyo  V  áiáo  jeipnesto  i 
gKiÁdes  é  kisttpen|t]4e8  difr 
duKadesv  Ld  psimero  consta 
por  ,  coafesiiiQn  de  los  que 
afirman  haberse  trasladado 
los  Santos  cuesposáSaUerSt 
que  no  h9y<docttmento,  me*' 
mtírta  ^  escritnta  aotigita^ 
que  pueda  traerse  en  (Miieba 
de  esta  traslación;  por  lo  que 
l0s  Catalanes ,  que  ban.qtte* 
ndo  .  tenficmatla  de  algtai 
nodo  ;.  aolo :  han  pvipñesba 
algittias  ;cQ0|)^8tttrasrespsdi^ 


va- 


•#"<í 


-   S^nifii JflObtspah de Calskor^ 

«aoMite  falsas v'HosufaiitteQi^    g«^%  que  mtiada 


«es  9' como  he  dicho  ahte& 
Queda  también  probado  coa 
testimonios  expresos^  que  los 
fa»Tpos  W'  conservaron  en 
Calahorra;(intaitias  duró  .el 
Imperio;  de  )$A  Roniíüios  ^  y 
de  los  Goddsvy  porloque 
toca  á  la domtijiacion  délos 
Árabes  he  dado  algunas  ra- 
cenes,  eficaces  \\q^  ha(ce¡ti 
muy  probable  la  {¿^maneóte 
conservadoo  de  bis,  sagra*^ 
das  Reliquias  en  Calahorra^ 
Es  verdad  ,.  que  se  .  lee  en 
una  memoria  de  Leyre  su 
traslacioo  á,aquel  Mooaste«^ 
rio  ;  pero.. la  autoridad  de 
este  instrumento  ^  qualquie^t  jt 
que '  ella  sea  i  es  también 
contraria  ^  los  Catalanes^ 
porque  refiere  igualmente^ 
que  pasados-  algunosr  tiemt 
pos  «  se   restituyeron  á  la 


ffttgo.de  los  Savracenos^t  .^ 
74 '  Pues  \  ¿  que .  diremos 
de  los',  tienipos  ^  que.  se  han 
segmdo.  á  la:<oonK}Uistá1íri8i 
algunas  ñsenumas^  ^  h  ^  I09 
Bi^evfwios  antiguos  nambfan 
el  Itrgar  dohde  los.  cuerpos 
están  depositados ,  ¿onstaaír 
cemente  expresan  á  CalaJroc* 
fvu  JLa  Nota  v  que  pusr 
mmu^.sacada  detm 
Gótico  de  la  Santa.l^Iesia  de 
Ijeon.  ^  y  escrita  en  el  ano 
de  1069»  veinte  y  quatrd 
años  después  <pie  se  conquisa 
tó  Calatoita  «cseiala  los  ffuev 
Uos  9  en '  j]ue.  estaban  ieql. 
a4|uel  tiempo: Joft  tou¿rFiQsd& 
loí  Santos  ^  que  itlli  s6  roen«i 
donan  9  y  de  los  de  S.  £me«« 
terio.  y  &  GeJedpnia  nórdica 
otra,  co^  tinas  que  estál 
l^meUriumGCékdámmm  Ca-^ 


Iglesia  Calagurríca&a  ,  de '  laborritana.  EifcUHa^  nsve^ 
éonút  fberon  sacadas.  Asi«^ .  pit  in  urnúé  Y  no.hay  duda^ 


mismo  en  el  tieúipo  ^  en  ^ue 
se  conquistó  Calahorra >. se 
creia'  que  los  cuerpos  ssntos 
existían  alli ,  mendonsndo* 
los  el  Rey  D«  Garda  en 
sus  primeras  donaciones ,  co« 
mo  presentes  en  aquella 
Catedral ,  que  se  mantenift 
en  podef  de  Muzárabes  ,  pe- 
ro trasladada  por  entonces 
su  Sede  á  la  Ciudad  deNá- 


ihalláraii 
en  «otro  pueblo,  que  el  de.  m 
martyrio  ,.lo  juávirtiera  ^  cgn 
mo  lo j  advierte*  de  los  San^^ 
tos  Seryandcí  y  Gertaano  ^  deí 
quienes  dice  asi  t  Germanum 
&  ServanduwUrsooiensisi  ai^ 
$na  iiicíu  coronat.^i  sed.  cor -^ 
pofo^divisús.  S^pañdian  His*^ 
ftalis  :  Gérmitnu9iiEinéritJi 
fictas    divina   hcavit.   £1 

Bre- 


3.&"8     España  Sagrada.  Traíió^é  Cap]  6t. 

^Bi^eviario  dé; Avila  i:Q,uúra%    Ycsifáiwá  y  están  dépoñMJkii 


corpora    apud    Caiagurrin^ 

magno    cum  bwote  sepulta 

msunMr.  £1  de  Falencia  usa 

iíiisi'de  las  misnuas  palabf ase 

{¡¡uorum,  corpora  Calagorrlm 

uréémmagmo  banore  repulta 

msanttur.  Las  Adas  deHAr^ 

cfatvo  déla  Santa  Iglesia  de 

Burgos  ^  1    Quorum    cor  pora 

Caiaguriif^.    summa.   Ámi* 

num  veneratione  sepufta'ja^ 

cent:  BsCe  ha  sido^  siempre 

el  común  oonsentimiento  dé 

los    Escritores    Castellanos, 

y  es  al  presente  muy  firme 

y  general  e{  concepto  ^de  1a^ 

gentes  '  sobre  -  la  eitisteaciai 

adual.de  ios ''cuerpos:  en  la 

misma  Ciiidad  ,  en  qu^  páde- 

eieroá  .'i\x  glorioso  martyrto; 

De  nsMera  ,  -  que  no  $e  tia^ 

Hará;   testimonio    de  >  alga-* 

aa .  autoridad'  y  antigüedad, 

que  usando  de  la  voz  cuer^ 

pos ,  y  hablando  de  los  Mar« 

tyres  de  Calahorra  ,   diga 

qucL^se  veneran  ^n  Cardona«r 

Bii>  ctsya  inteligehcia  ¿como 

podiiemos  Convenir ,' en  que 

toidas^  las  Releías  ^  que  tie^ 

De  esta  Villa  ^con  los  nom-* 

bres  de  &  Emeterío  y  S. 

Celedonio ,  son  de  los  Mar* 

tyres  Calagurritanos ,  ó  en. 

que  los  cuerpos  de  estos*  se 


en  Cardonsi ,  y'  tíd'  en  Cafao» 
horra ,  como  quieren  Pot» 
y  Domenec) 

I  ^>5  ^  Convéncese  taoobien^ 
que  1  Calahorra  posee*  el  te^ 
soro  de  siiá  Safat^s  Pátrooos 
con  el  hecho  dé  str  Obispo 
D.  Aznar ,  que  en  él  año  de 
xasi.  consagró  la  Iglesia  de 
S.  Juin  tkpTrevf  Bo  ^  y  oolocA 
en^eUa'Retiqüiasdé  maestros 
Santos ,  como  consta  de  la 
esetitAra  que  trae  GilGoa- 
talez,  y  dice  asi:  H^ec  Eccle* 
tia  fuU  dedicaba  per  dowU'^ 
num  Aznarum  CaJagurrita^ 
nensem  Spiscsopum^*  ad  preces 
FortunU  AfcbipretJbiteri  me* 
morati  anno^  la^iw  sutíse 
yulii  ^  regnamte  Rege  Fer- 
nando in  Castetta.  Didace 
Lupi  Prestt^erwio  de  Tre^ 
vino  &'in  bifnote  Beasijoash 
nis  Baptistte  y  secunda  Do^ 
minica  ipsius  mensís  fulü. 
Dóminus  Aznar  Episcopus 
Calagurritanensis  consecra^ 
vit  istam  Bcclesiam ,  &  pe^ 
suit  ibi  Reliquias  SanStérum 
Martyrum  Emeterii  &  Cek^ 
donii.  Deditque  indulgen$ias 
perpetuas  quadraginta  die- 
rum ,  qul  in  quolibet  asmo  ia 
Anniversarh  Dedicationis 
converierint  ad  eamdemorth 

re 
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refro  eodém  Episcopo  ^  &    Cardona  ,  y  otras  parte?^' 


pro  BenefaSüribus  htius  Ec* 
chsia. 

76  Respotiderán  acaso 
los  Catalanes  ^  que  ellos  00 
niegan  ,  antes  confiesan  la 
existencia  de  Reliquias  en 
Calahorra  ^  en  virtud  de  las 
quales  se  puede  verificar, 
que  los  cuerpos  están  alii, 
y  que  el  Obispo  de  aquella 
Sede  colocó  algunas  en  la. 
Iglesia  deTreviño.  Pero  si 
todos  los  huesos »  que  dice 
el  afix>  de  visura  son  de  los 
Martyjes  Calagurritanos , 
ique  pordon  puede  ser  la 
que  hay  en  Calahorra  ,  es* 
pecialmente .  si  se  admke  la 
identidad  de  las  Reliquias  de 
Santander ,  Leyre  y  Sallersl 
Si  á  lo  menos  la  mayor  par^ 
te  está  en  Cardona  ,  fcoma 
ningún  instrumento  antigua 
de  los  que  hablan  conexpre-^ 
sien  de  las  Reliquias  4e  los 
Martyres  de  Calahorra  hace 
memoria  de  aquel  pueblo  de» 
CataluSa ,  sino  solo  4^  esta 
Ciudad  de  Castilla?  ¿Como 
todos  los  testimonios  de  los 
antiguos  concuerdan  en  de- 
cir absolutamente  ,  que  los 
cuerpos  se  veneran  con  gran- 
de honor  y  reverencia  en 
Calahorra)  Si  concedida  la 
identidad  de  las  Reliquias  de 
Tom.  XXXlll. 


apenas  queda  una  para  Ca« 
lahorra ,  ¿como  fue  el  Obis* 
po  de  esta  Iglesia  tan  liberal^ 
que  quiso  honrai:  á  la  Igle- 
sia de  Treviik)  con  Reliquias 
de  los  Santos  Martyres? 

77  De  todo  lo  dich# 
vengo  á  colegir  ^  que  quan- 
do  concedamos,  que  algunas 
de  las  Reliquias  de  Cardona 
son  de  los  Santos  Emeterto 
y  Celedonio  Martyres  de  Ca- 
lahorra t  no  podemos  con- 
sentir con  los  Catalanes ,  en 
que  lo  son  todas  ks  ,que  se 
nombran  ea  el  aélo  de  vi- 

*  r 

sura  de  170$*  y  que  no  es. 
despreciable  la  sospecha^que 
proponen  los  Continuadores 
de  Solando ,  de  que  los  cuer-* 
pQis  de  Cardona  son  por  vea«* 
tura^  de.,  algunos  otros  Mar-^. 
ty res.  Lo  qual  ,  además  de 
lo  que  llevo  dicho  ,  se  pue^ 
de  confirmar  con  el  ado  de 
traslación  del  año  de  1 399. 
Dicese  en  él  ,  que  estando 
los  di3s  cuerpos  santos  en  Sa- 
llers  9  era  poca  la  reveren«> 
cia  en  que  se  tenían ,  y  que 
muchos  pueblos  perdieron 
la  memoria  de  ellos  ,  por 
no  haber  quien  predicase  la 
gloria  de  aquellos  Santos» 
Esto  no  se  puede  admitir  de 
los  Santos  Martyres  de  Ca- 

Tt  la- 
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láhorra  ,  con  cuyas  Reliquias 
se  ha  tenido  perpetuamen* 
te  en  España  la  mas  encen-* 
dida  devoción  ,  como  lo  ma* 
niüestan  las  memorias  ,  que 
hay  de  eHas  ed  todos  tos 
^  siglos  9  que  han  pasado  des^ 
*  de  que  los  Santos  padecíe* 
ron  hasta  nuestros  tiempos. 
Lo  mismo  se  comprueba  con 
€^  a¿to  de  vfótira ,  que  ea« 
tre  otras  Reliquláfs  ^que  espe- 
cífica ,  dice  se  hallaron  en  la 
caja  de  Cardona  una  gran' 
parte  del  casco' de  la  cabe- 
za ,  y  la  quijada  con  sus 
muelas ,  y  parece  difícil  sean 
éstas  Reliqufas-de  los  Marty- 
fe*  de  Calahorra  y  si  es  ver- 
dad lo  que  escriben  comun- 
mente los  Autores  de  lasca* 
bézas  de  estos^  Santos-,  hallan, 
das  milí^grosamiánt^*  en  San^ 
tóndér.  ^    .        ♦ 

SAN      FORMERIO 

Martyr ,  cuyo  cuerpo  se  ve* 
ñera  en  el  Condado  de      * 
TrevlRo. 

78  Entre  los  pueblos  mas 
antiguos  y  fortificados ,  que 
en  el  siglo  doce  tenia  la 
Provincia  de  Alaba ,  y  ¡han' 
perseverado-  haita '  ftuéstrOs; 
dias,  debe  ponerse  la  ViTIa^ 
de  Treviuo  y.  que  boy  es  ca- 


Trat.ógCap,  ip- 

beza  de  Condado  agregada* 
^  Castilla»  Se  ignora  el  ano 
de  su  fundación  ;  pero  se  sa« 
be  que  la  amplió  y  fortifi* 
có  el  Rey  D.  Sancho  de  Na* 
varra  ,  por  sobrenombre  el 
Sabio ,  de  quien  por  eso  di* 
ce  el  Escritor  anonttao  coe- 
táneo del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo :  Pobló  la  Guardia  y  é 
Treviño ,  é  JÍrganzdn ,  é  Fi^ 
toria^  Conócese ,  que  el  mis- 
mo Rey  hizo  grande  estima* 
cion  de  Treviño  por  la  es- 
critura de  concordia  hecha 
el  año  de  ii79.  entre  él  y 
D.  Alonso  de  Castilla,  donde 
dice  ,  que  deja  á  los  Alabe* 
ses  sus '  heredamientos  d  ^jr- 
cepcion  de  los  Castillos  y  de 
Treviño.  Es  bu&n  argumen- 
to de  que  este  puebk»  era 
ntia  de  las*  mejores  fortale* 
zas  pertenecientes  al  Reyoo 
de  Navarra  en  las  provincias 
de  Alaba' ,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa: ,  lo  que  el  Arzobispo 
escribe  ep  el.  lib.  7.'flfe  Reb. 
HiSp.  eapi  32.  diciendo  que 
él  Rey  D.  Aloniso  se  apode- 
ró de  las  dichas  provincias 
con  siís  castillos  y  fortifi* 
eaciones-  fuera  de  Treviño, 
que  se  mantuvo  constahte- 
iftente/por  el  Rey  í).  San- 
éíio.  Segregóse  del  pátrimo* 
ftío  del  Rey  no  dé  Navarra, 
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y  se  incorporó  con  CastiUa    dé  Ermitaño  con  rostro  srá- 


por  voluntad  del  mismo  D. 
Sancho ,  que  después  de  haf 
ber  vuelto  de  Afíica  ,  trans- 
firió el  dominio  de  Trévino 
di  Rey  D.  Alonso  en  trueque 
de  Inzura ,  que  también  se 
había  perdido  en  el  tieicpó 
de  su  ausencia. 

-79  En  el  territorio  ju* 
tisdiccional  de  esta  póbla-^- 
clon  antigua  hay  una  emi^ 
nente  sierra  sin  ^lace  con 
otras  mt)ntaSav?de,tr6S  qtiar^ 
tos  de  legua  dé  longitud  ,  y 
uno  ^  de  latitud  ,  cuyo  limite 
oriental  es  junto  á  un  lugar 
llamado  Muargas  \  y  el  oc^ 
Cidental  en  el  rio  '¿ard(>rra$ 
Formanse  en  su  cima  tr^ 
puntas  á^m¿do  de  chapiteles^ 
y  eo  la  más  iilta  ^é  ve  eri-^ 
gtda  una  Iglesia  dedicada  al 
Siervo  de  Dios ,  y  glorfobO 
Martyr  S.  Formerío  ,  cuyas 
Reliquias  están  depositadas 
en  ella  desde  tiempo  inme- 
morial ,  y  tenidas  en  gran 
veneración  de  todos  los  pue* 
bios  comarcanos.  La  fábrica 
de  está  Iglesia ,  según  la  re*- 
lacion  que  he  recibido  ,  es 
de  buena  forma ,  pero  redu* 
ctda.  En  el  nicho  principal 
del  retablo  ■  mayor  está  co- 
locada la  efigie  del  Santo  ^  el 
qual  se  representa  en  trage 


ve  y  poblado  de  barba,  un 
libro  >n  la  mano  izquierda, 
y  báculo  en  la  derecha.  El 
sepulcro  se  ve  levantado  en 
la  Capilla  ,  que  está  al  lado 
-de  la  Epístola    ,    y  es  im 
.Mausoleo  de  piedra  blanca 
de  la  mas  pulida  escultura, 
y  talle  ,  que  pudo  darr  ciar- 
te ,  aunque  ya  muy  maltra- 
tado por  1^  ambiciosa  y  atre- 
vida devoción  de  los  Fieles, 
que  para  su  consuelo  se  lo  lle- 
van á  pedazos.  Su  figura  es 
en  esquadria  de  mas  de  dos 
varas  de^  largo  y  mas   de 
ttba  de  ancho.  En  su  suelea 
esfcáf  teódido   el   bulto  .del 
Sadbto  labrado  de  la  misma 
piedra ,  pero  tan  disfígura«> 
do  ,  á  causa  de  la  demolí* 
cion  que  han  hecho  los  de* 
Votos;  que  apenas  se  conoce. 
En  la  circunferencia  de  es<- 
te    bulto    hay   seis    arcos; 
quatro  en  los  costados  ,  y 
otros  dos  que  corresponden 
i  la  cabeza  y  pies   de  la 
efigie.  Estos  son  como   de 
media  vara  de  alto  ,  ador- 
nados con  delicadas  *  labores 
hechas    con   cincel  ;  y  en 
ellos  descansa  segundo  suelo 
de  losas  cerrado  por  todas 
partes,  sobre  el  qual  se  le- 
vanta  el  tercero ,  en  cuyo 

Tta  hue- 


33»     España  Sagrada. 

hueco  están  custodiados  los 
sagrados  huesos  de  S.  For^ 
merio  en  una  urna  de  ma- 
dera de  buena  talla  sobre- 
dorada* £1  remate  es  en  for- 
ma de  enrejado  en  circunfe* 
rencia^  hecho  de  piedras  lar 
bradas  á  noodode  filigrana, 
en  cuyo  medio  está  colocada 
la  Imagen  de  Christo  Crudü* 
cado ;  y  todo  él  está  en  fí« 
gura  piramidal  muy  ayrosa, 
y  agradable  á  la  vista.  Den* 
tro  de  la  dicha  arca  están 
los  huesos  del  Santo  envuel- 
tos en  tafetanes  ,  pero  la  ca- 
beza  en  un  cascaron  6  caja 
de  plata.  No  hay  fuera  de 
jeUa  sino  la  parte  de  un  de« 
do  ,  que  se  guarda  en  d  Sa? 
grario  del  Altar  mayor  ,  á 
^o  de  que  los  devotos  ten- 
gan mayor  facilidad  en  ado* 
rar  de  cerca  alguna  Reliquia 
del  Santo.  La  urna  se  cierra 
con  seis  llaves « que  están  jen 
poder  de  los  Curas  Párrocos 
de  seis  pueblos ,  que  son  Mu- 
crgas,  Añastro,San  Esteban, 
Pangua^Burgueta,  yEscavi- 
lio, los  quales  cuidan  de  math 
tener,  y  reparar  la  fábrica  de 
la  Iglesia ,  y  Casa.  El  sepul- 
cro está  cerrado  con  una  pu- 
erta de  hierro ,  cuya  Uave^ 
y  la  del  Sagrario  tiene  el 
Cura  á  quien  toca  la  pcesh 
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dencta  ,  en  la  qual,  y  en 
la  Mayordomia  alternan  los 
pueblos  referidos. 

80  Está  contigua  á  ta 
fábrica  de  la  Iglesia  una  Ca- 
sa con  byenos  aposeiitos  y 
oficinas  ,  para  d  decente 
hospedage*  de  los  devotos 
que  concurren  á  visitar  al 
Santo ,  y  principalmente  de 
los  Diviseros,  y  Sacerdotes 
de  los  seis  pueblos  intere- 
sados. Vive  en  ella  de  coa* 
tinuo  una  persona  á  quien  lo- 
ca  el  aseo  de  la  Iglesia  y 
de  sus  alhajas  ,  el  cuidado 
de  que  arda  incesantemen- 
te la  lampara  del  Santo,  ki 
asistencia  á  los  Sacerdotes 
que  van  á  celebrar  el  sante 
^rificiu  de  la  Misa  ,  y  fi- 
nalmente tocar  al  principie 
y  fia  del  dia  la  caqipana  dd 
Santo  ,  para  que  oyéndola 
los  pueblos  de  la  coaiarca 
se  encomienden  á  las  m^ 
clones  de  su  Patrono. 

8 1  Por  lo  que  toca  al 
culto  del  Santo  ,  el  mayor 
concurso  de  gentes  queváa 
á  celebrarle  y  adorarle ,  se 
verifica  en  dos  dias  ,  que  son 
el  segundo  de  la  Pasqua  de 
Pentecostés ,  y  el  25.  de  Sep- 
tiempre ,  en  <]ue  se  hace  su 
fiesta.  En  estos  se  saca  de  la 
•urna  la  s^nta  cabeza  1  y  se 
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lleva  en  procesión  ,  y  ade-    to  no  solo  del  culto  con  que 


más  de  esto  se  celebra  con 
gran  solemnidad  el  santo  Sa« 
cr¡6cio  de  la  Misa  ,  y  se  pre- 
dican las  glorias  del  bien* 
aventurado  Martyr.  Si  en  el 
discurso  del  año  ocurren  al- 
gunas necesidades  pdblicas^ 
sacan  la  urna ,  y  la  llevan  en 
procesión  ^  dejándola  des- 
pués eo  el  Altar  principal 
por  nueve  días ,  en  los  que 
se  mantiene  en  la  Casa  del 
Santo  el  Cura ,  á  quien  toca  la 
presidencia ,  para  celebrar 
eo  ellos  las  Misas  votadas 
por  la  Divisa. 

82  Existe  también  un» 
Cofradía  antigua  con  el  titu- 
lo y  advocación  del  Santo, 
que  se  compone  de  los  pue« 
blos  Diviseros  que  arribase 
nombraron*  £0  el  Archivo 
de  su  Iglesia  hay  algunas 
Bulas  ^  por  las  que  los  Sumos 
Pontífices  concedieron  á  los 
Cofrades  varias  Indulgen- 
cias, y  son  de  Clemente  VIH. 
y  de  Benediao  XIV.  Además 
de  estas  Indulgencias ,  tienen 
otras  concedidas  á  todos  los 
Fieles  por  el  Nuncio  de  su 
Santidad  ,  y  por  el  Illmo. 
Don  Andrés  de  Porras ,  Obis- 
po de  Calahorra. 

83  Estas  noticias,  que  he 
dado^sirven  para  conocimicn- 


S.  Formerio  es  venerado  eti 
el  territorio  de  Treviño  ,  si- 
no también  del  sitio  en  que 
están  sus  sagradas  Reliquias^ 
acerca  del  qual  han  escrito 
algunos  con  menos  puntúa* 
lidad ,  como  puede  verse  ep 
los  PP#  Continuadores  de  Ro- 
lando al  dia  25.  de  Septiem* 
bre  Jos  quales  también  men« 
cionan  á  nuestro  Santo  en  el 
dia  primero  de  Odubre  eq 
S.  Fermerio  de  la  Francia, 
donde  gobernados  de  lo  que 
leyeron  en  Tamayo  ^  le  con* 
funden  con  otro  del  mismo 
nombre  ,  que  se  venera  en 
Vanares ,  pueblo  de  la  Riojai 
á  quien  sitúan  en  el  Condado 
de  Treviño  de  la  Provincia 
de  Alaba  ,  engañados  de  es* 
tas  palabras  del  citado  Es- 
critor del  Martyrologio  dé 
España  :  Cujas  (Formerii) 
sacra  pignora  á  multis  retro 
saculis  in  EccJesia  f^anna^ 
rensi  Comitatus  Trevinien^ 
sis  in  Cantabria  citstodiun^ 
tur  ,  &  venerantur» 

84  Por  la  descripción 
que  dejamos  hecha  del  sepul- 
cro donde  están  depositadas 
las  Reliquias , y  de  la  solem- 
nidad con  que  se  celebra  la 
fiesta  del  Santo ,  consta  tam<« 
k)ie0 ,  que  el  mismo  Tamayo 

no 
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no  se  apartó  lejos  de  la  ver-    poco  verisimites   ,   pretení- 


dad  en  la  clausula  en  que 
con  breves  palabras  piíita  ei 
arca  en  que  descansan  los 
agrados  huesos ,  y  el  con- 
curso de  gente  á  solemni- 
zar su  dia  ,  sobre  cuya  pin- 
tura dicen  asi  ios  citados 
Continuadores  :  H¿ec  vera 
esse  poterant  Tamayl  tem-^ 
pore  ,  &  jítm  dtu  ante.  P^h 
deant  támen  incoJce^  an  sint 
ticcurata. 

Examinase  quien  fue  este 
S.  Formerio  de  Treviño. 

f  8$  Celebranse  en  Espa- 
ña muchos  Santos  antiquisi* 
mos ,  de  los  quales  se  igno- 
ran ,  á  causa  del  silencio  de 
nuestros  pasados  ,  todas  las 
particularidades  que  al  pre- 
sente deseamos  saber ,  y  no 
podemos  averiguar  por  gran- 
de diligencia  que  en  ello  pon- 
gamos. Uno  de  estos  es  nu- 
estro San  Formerio  ,  cuyo 
tiempo  ,  lugar  ,  y  martyrio 
ha  estado  tan  olvidado  de 
los  Escritores  antiguos ,  que 
"apenas  se  encontrará  en  ellos 
ni  aun  la  memoria  de  su  nom- 
bre. De  la  ignorancia  ,  que 
ha  nacido  de  esta  omisión, 
viene  ,  que  los  Autores  mo- 
dernos recurren  á  conjeturas 


diendo  confundirle  con  oiroj 
Santos  de  nombre  semejante, 
pero  algo  mas  conocidos  y 
famosos. 

85    D.  Francisco  de  Pa- 
dilla en  la  Cent. 4.  cap.3r¿ 
viendo  que  Marieta  enme- 
dio  de  ser  natural  de  Vida^ 
fia  no  supo  dar  mas  noticia 
de  S.  Formerio ,  sino  que  loS 
naturales  le  tenian   por  Es- 
trangero,y  Martyr;  y  ha- 
llando que  el  MartyrologííJ 
Rom.  hace    mención  eo  el 
mismo  dia  25.  de  Septiembre 
de  S.  Fermin  ,  Obispo  ,  y 
Martyr  Aurélianense  ,  que 
padeció  en  la  persecución  de 
Diocleciano  ,  vino  á   decir, 
fundado  en  la  semejanza  del 
nombre ,  y  en  las  dichas  ca- 
lidades de  Martyr,  y  estran- 
gero  ,  y  la  circunstancia  de 
celebrarse  en  un  mismo  dia 
su  Fiesta ,  que  el  cuerpo  san- 
to ,  que  se  venera  en  Tre- 
viño, es  el  de  S.  Fermin  de 
la  Galia  Bélgica  ,  aunque  se 
ha  perdido  la  memoria  de 
cómo  ,  y  quándo  fue  traído 
á  España.  Los  PP.  Continua- 
dores de  Solando   confutan 
con  dos  buenos  argumentos 
esta   conjetura.  Porque  sin 
embargo  de  que  las  particu- 
laridades expuestas  la  hac^ 

al- 
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^  /ligo  vemimil  ^   no   puede    primero   de  Odubre  tratan 


admitirse  por  verdadera  ,  en 
vista  de  que  el  cuerpo  de  S« 
Formerio  está  en  el  Conda* 
do  de  Treviño  ^  y  el  de  S. 
Fermin  en  Amiens  ;  y  ade-* 
mis  de  esto  ^  siendo  este  se«* 
gundo  tan  conocido  en  Na* 
varra  ,  á  cuyo  Reynó  perte- 
necía la  Provincia  Alábense, 
DO  podían  ignorarse  en  esta 
tierra  laa  cosas  de  San  Fer<^ 
inÍD ,  conu)  se  ignoran  las  de 
S.  Formerio*  Asi ,  que  no  hay 
fundamento  para  confundir 
estos  dos  Santos,  aunque  mi* 
radas  por  sí  solas  las  cir- 
cunstancias ,  que  propone  Pa- 
dilla, no  parecía  su  dieta* 
mea  enteramente  inverisi- 
mil. 

87  Refutada  la  opinión 
de  este  Escritor  ,  hacen  los 
referidos  Continuadores  x>traf 
conjetura  \  teniendo  por  mas 
verisímil,  que  el  S, Forme- 
río  de  Treviño  no  es  distinto 
de  S.  Fermerio  ,  á  quien  los 
Franceses  llaman  S.  Fraig- 
ne  ;  y  á  cuyo  hombre  está 
dedicada  una  Abadía  del  Or- 
den de  S.  Benito  en  el  Obis* 
pado  Vasatense  en  la  No* 
verapopulania  ^  de  -  donde  dí-> 
cen  pudo  trasladarse  á  Tre* 
vino  todo  el  cuerpo  x)  gran 
parte  de -él.  Llegando  al  dia 


del  Santo  Francés ,  y  aquí 
reproducen  la  misma  conje- 
tura diciendo  ,  que  pues  los 
Españoles  nada  saben  de  su 
Santo ,  y  solo  creen  que  es 
Martyr  ,  y  estrangero  4  y 
además  de  esto  tienen  tam- 
bién sus  Reliquias  ,  no  dan- 
do los  Franceses  noticia  al* 
guna  de  las  de  S.  Fermerio, 
parece  que  de  este;  Santo  es 
el  cuerpo  que  se  venera  en 
el  Condado  de  Treviño.  No 
obstante,  advierten  repetidas 
veces  los  Eruditos  citados, 
que  su  difamen .  no  pasa  d^ 
una  sospecha  verisimil;  pcf- 
ro  que.  nada  pueden  :asegu^ 
rar  ó  establecer  como  f  ci- 
erto,   

88  Yp  juzgo  que  habien^ 
dose  propagado  en  los  prl^ 
meros  siglos  la  RelígioA 
Cfaristíana  por  todos  los  tér*^ 
minos  de  estas  nuestras  Pro*^ 
vincias  ,  como  dice  Tertulia-^ 
no,  y  corrido  por  todas  ellas 
las  persecuciones  de  los  Em- 
peradores Romanos  y  sus 
Pretores ,  se  debe  «uponei*, 
que  fuera  de  los  Santos  Mar*- 
tyres  ,  cuyas  particularida- 
des-han Itegddoi  á  nue<itros 
liemfjos:,  ó  poi:  escrito ,  ó  póc 
medio  de  la  tradición  .Jpa- 
deci«rojí  martirio  otros  mtí- 

chos, 
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cbos )  de  cuyas  memorias  ca-    de  la  Francia.  £s  verdad. 


recemos  enteramente  ,  6  no 
sabemos  sino  ios  nombres ,  6 
quando  mas  los  lugares  en 
que  padecieron.  En  suposi* 
cion  de  esta  verdad^que  tienen 
por  cierta  nuestros  mas  jui-* 
ciosos  Escritores  ^  me  parece 
que  la  igaorancia  acerca  de 
los  Santos  fvspuyos  cuerpos 
poseemos  desde  tiempos  muy 
remotos  j  no  es  suficiente  pa- 
ra obligarnos  á  salir  de  nu- 
estro Reyno ,  y  traer  de  fue- 
ra de  él  las  Reliquias  sagra- 
das 9  que  le  enriquecen.  La 
posesión  de  muchos  siglos 
por  sí  sola ,  sin  que  haya  ves^ 
tigio  de  habernos  venido  de 
otra  parte  los  Santos  que  se 
veneran  en  nuestro  país^  nos 
hace  mas  creíble  que  pade- 
cieron en  Espa59 ;  y  esto  es 
lo  que  debeibos  sostener  mi-» 
entras  no  se  nos  oponga  ar-^ 
gumeoto,  que  tenga  la  fuerza 
necesaria  para  sacarnos  de 
nuestro  derecho,  Contrayen : 
do ,  pues  y  esta  regla  generat 
;á  nuestro  S»  Formerlo  » cóns- 
.ta^que  él  es  uno  de  los  Mar* 
tyres  ^  cuyas  Reliquias  se 
han  poseído  y  venerado  des- 
de tiempo  inmemorial  en  la 
provincia  de  Alaba ;  ni  hay 
itindamento  para  creer  que 
su  cuerpo  fue  trasladado  des- 


que en  el  Obispado  Vasaten- 
se  ,  cuya  Capital  no  está  le- 
jos de  Burdeos  ^  se  venera  UQ 
Santo  ^  cuyo  nombre ,  según 
la  pronunciación  latina ,  es 
algo  semejante  con  el  del 
nuestro  «  porque  le  llamaa 
Fermerio ,  y  Fremerio ;  aun- 
que en  la  lengua  Francesa  es 
bien  diverso  ,  pues  le  pro- 
nuncian S.  Fraigne  /,  S.  íVr- 
me ,  y  San  Frenir ;  mas  te- 
niendo nosotros  no  ano  solo, 
sino  dos  en  el  Obispado  de 
Calahorra  con  el  nombre 
constante  de  Formerio ,  co« 
nocemos  haber  sido  en£s« 
paña  muy  antiguo  el  uso  de 
este  nombre  ,  y  escusamos 
recurrir  á  otro  semejante  de 
Reyno  estrangero.  Por  lo  que 
toca  al  sagrado  cuerpo ,  no 
tubieron  los  sabios  Continua* 
dores  de  Rolando  otras  razo- 
nes para  conjeturar  \  que  el 
del  tlondado  de  Treviño  es 
indistinto  del  de  Francia ,  que 
la  mera  posibilidad  de  su 
traslación,  el  silencio  de  los 
Escritores  Franceses  acerca 
de  las  Reliquias  de  su  S. 
Fraigne ,  y  la  fé  con  que  los 
nuestros  creen  y  que  S.  For- 
merio es  Santo  estrangerow 
Pero  contra  estas  razones 
militan  otras  mas  fuertes  en 

prue- 
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4irMfaa  dé  la'íM^MrisiaiiikúB    de  su  país  al  de  Alaba.  Otros 


^  su  conjetura;  No  vendos, 
^iceo  ellos ,  por. qué  el  ¿:ues- 
fo  de  'S.  Fraigoé  00   pudo 
trasladarse  desde  Frándiaiá 
£spañau  Yo  ^  tampoco  veonpor 
qué ,  ó  quánd/o  ^e  trasladó; 
sotes  eacoentro  gran  dfíküb- 
tad  en  /qu^  se  trajesen  á  Es- 
paña las  Reliquias;,  de  un  Saá- 
to  ^  á  quien  estaba  dedicada 
úaa  Abadía  entera  del  Or- 
den de  S*  Benito ;  y  además 
iioa Iglesia  ^  y  una  Villa  llar 
mada  de  su  nombre.  Es  cieo- 
tó ,  que  los  Escritores  de 
Francia  no  dan  noticia,  del 
lugar  donde  .  se  guarda-  el 
cuerpo  de  S«  Fraigoe  ;  pero 
también  lo. es.,  que.  ninguno 
indica  que  ha  sido   traslan 
dado  á  España ,  antes  bien 
parece,  que:  creen  poseerlo, 
pues  celebran  su  traslación 
^el  dia  primero  de.  Odu- 
bre.  Marieta   en    su  Fhs 
SaH&orum  escribe  ,  que  S. 
Formerio     fue    estrangero; 
IKrO'  sobre  coofesar  él  mis- 
ino ,  qíie  oío-  podta  dar^e  r»- 
-zon  entera  de  ello ,  soto-^dí- 
ce  ,  que'  vjno  á  tkfra  d^l 
Condado.de  Trwiwiylo  qual 
asqgurat 


•Escrílóres/poistsriefiés  á  Ma- 
rieta irán;  aíkáaado  .,v  qiMt  el 
Santo  .oacid  en  ..Capadocia, 
donde  también  fue  martirio 
íibái)  ;:y  ^tpie  ka\  cü]brpa>fue 
-traido  díssde  allí -mUagrosA- 
•viente  en  jiioa, yegua;  pero 
esta  especie  úo .  tiene  otro 
apoyo  que  el-  Oficio  del  San- 
io ,  impreso  por  Tamayo ,  y 
ee&itado  por  loa  .sabios  Con*- 
timi^ores ,  como  fingido  al 
-misino  tiemp<>  que  $e  publi-- 
có  el  Martyrologio  E.spañol 
del  citado  Escritor.  . 

89  En  vista,  pues  ,  de 
que  no  h^y  fundamento  aún 
para  sospechar  que  ¡as  Re- 
iiquias  de  S.  Formerio  se  han 
trasladado  de  otra  Provincia 
estraogera  á  la  de  Alaba, 
tengo  por  mas  verdadero, 
que  vivió  ;  y  /padeció  en 
aquellas  comarcas  ;  y  q\» 
Jos  Chrtstiarios  antiguos  f>a- 
jra  librar  mejor  su  cuerpo  de 
la .  profanación  de  los  Genti- 
les :,  le  sefnUcaroat^  la  emi- 
riH^OCia  de  U  lierra;^  rfiooée 

.d«sd[<  tsmdm  Mn^^  es  ver 

;n^ra40f  coipó  iadica  la  efi- 
gie 4el  Sanco « teadida  .sobrje 
•el  pav^mentot  do  ski  «spiM^r^, 


pe  fue  traido  deliierta^.Qf*  4r|»  de.  sigiKifi^v' «L  bigar 
trañas^aiaoqueelSa^tQ^PQr  c4e  w-etitierro;  .b  ej  ^ ,.}  rt 

u  pmpda; persona  se^ffctínS  .oi.v.l/:;)  ;.r. ;,  :.u  fi-i.^i  .6 
.Jrgm.XXXIH.        ^  Vv  So- 
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Sobre  las  ntaicias  bistári^ 
^as  que  se  ban  divulgado 
de  este  Santo.    . 

i 

90    El  primero  que  hallo 
haber  escrito  de  S^  Formei- 
Tio^  es  el  M.  Fr.  Juao  de  Ma- 
rieta ea  su  Historia  de  San^ 
tos ,  que  se  imprimió  el  año 
de  1596.  donde  al  cap.  41. 
pag.  49.  hace  de  él  esta  bre* 
visima  narración.  En  el  ter- 
ritorio  de  la  Ciudad  de  Vic- 
toria ^  en  un  cerro  aito^  tier*- 
ra  del  Condadp  de  Treviño^ 
está  el  cuerpo  de  S.  Forme- 
'  rio  Martyr ,  y  reza  de  él  to* 
da  aquella  comarca ,  guar- 
dando su  Fiesta  á  los  ds.del 
mes    dé  Septiembre  ,  acu* 
diendo  muchas  Cruces  de  la 
tierra  á  su  Fiesta.  Fue  es- 
trangero  ,  y  vino  alli ;  y  co* 
iQO  no  tienen  Historia  pro- 
príá  ,  no  saben  dar  entera 
Tazón  de  ello  9  mas  de  rezar^ 
"le  por  Martyr. 
-  ■  ^i  •  Esta  ed  )a  ingenua  re- 
-kcion  rqüe  sé  escribió  al  fíti 
"áel  '^igto  16.  por  un  Histo- 
-tiádbr  natural  de  la  Ciudad 
^de  Viáoria  v  que  como  tan 
K't^réaáó  *al  Condad<i^  de  Tr0- 
-«Slii  {tod%^infbraíai«^  «¿aé- 
tamente  de  las  ^btítldiH»  ^ 
^e  tenían  en  aquel  territorio. 


Pero  al  medio  del  sigto  17» 
.publicó  Taoaayo  una  Histo- 
ria bastante  larga  é  indivi- 
dual con  el  nombre  de  Adas 
de  S*  Formerio ,  sacadas ,  se- 
goo  asegura  ^  de  un  Códice 
antiquísimo  ,  donde  estaba 
el  Oficio  que  antiguameote 
se  rezaba  del  Santo  ^  con  las 
Antífonas ,  Versillos  ,  Lec- 
ciones,.Responsorios  ,é  Hym- 
nos  proprios ,  cuya  copia  di- 
ce haberle  remitido  el  Prior 
del  Convento  de  Santa  Ca<* 
talina  de  Badaya  ,  del  Ordea 
de  N.  P.  S.  Agustín.  Los  PP. 
Continuadores  de  Bolando 
leyeron  estas  Adas  eo  el 
Martyrolog.  de  Tamayo  al 
dia  as.  de  Septiembre  ,  y  la 
censura  que  dieron  como  dis- 
cretos es  la  siguiente.  Si  al- 
guno 9  dicen  ,  no  conociera 
estas  ficciones ,  como  las  co- 
nocen los  eruditos  Españo- 
les, creerla  que  enCapado- 
cia  nació  S.  Formerio ,  y  pa- 
deció martyrio  en  la  perse- 
cución de  Aureliano.  Peroix) 
tenemos  necesidad  de  refu* 
tar  estas  fábulas ,  lo  que  se- 
rla mary  fácil  ,  sino  fuera 
constante  su  impostura.  Es 

-amst  muy  ootona ,  que  Ta- 

tnayo'fitibtlcá  muchas  Ac- 

n6i<^4^éá^  ioveotáron  en  su 

ctibitípOs  fi^KYendieniD  por 

•i   .  -  .aii* 
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antiguas ,  y  de  este  género    cia  de  Cesárea  en  Asia :  que 


soa  sm  duda  las  de  S.  For- 
merio ;  lo  que  se  convence 
saficientemente  con  los  tes- 
timonios de  otros ,  que  con- 
ñesaD  con  ingenuidad  su  ig« 
oorancia  acerca  de  la  Histo* 
ria  de  esteSanto. 

ga  Vemos  aqui  ^  que  tos 
sabios  Bolandistas  no  quisie» 
íOQ  entrar  en  el  examen  del 
Oficio  de  S.  Formecio  ,  te- 
niendo, por  argumento  evi- 
dente de  su  nueva  invención 
el  testimonio  de  Marieta, 
que  confiesa  que  los  nobles 
Treviñeses  no  tentan  Histo« 
ria  del  Santo ,  y  que  por  eso 
no  podian  dar  la  razón  que 
era  menester.  Este  argumen- 
to no  parece  eficaz ,  si  co« 
mo  escriben  otros ,  el  P.  Ma- 
rieta visitó  la  Iglesia  de  San 
Formerio  el  dia  25*  de  Sep- 
tiembre, y  tradujo  en  Caste- 
llano el  Oficio  del  Santo ,  cu- 
ya Vida  escribió  arreglado 
al  mismo  Oficio,  la  que  di- 
cen se  imprimió  en  Madrid, 
y  después  en  Logroño.  £1 P. 
Anguiano  en  la  Historia  de 
la  Rioja,  pag.  159.  dice, que 
Marieta  en  este  quaderniiio, 
impreso  afio  de  1659.  escri^ 
be,  que  S.  Formerio  nació  en 
el  año  de  348.  en  la  Ciudad 
de  Capadocia  en  ^Ja  Provin- 


en  el  Bautismo  se  llamó  i»r- 
vo  de  Dios  ;  y  que  después 
por  su  gran  constancia  ea 
la  Fé  le  llamaron  los  Chris-^ 
tianos  Firmerio  ,  que  es  lo 
mismo  que  Firmis  ero :  que 
padeció  martyrio  en  la  per^ 
secucion  de  Aureliano,  sien- 
do  el  Santo  de  catorce  años; 
y  que  en  fin  ,  después  de 
varios  tormentos  ,  pasó  de 
esta  vida  á  la  eterna  muri^ 
endo  degollado  por  manda- 
do del  Presidente  Alejandro 
á  los  as*  de  Septiempre  det 
año  de  362.  en  Ces^-ea  de 
Capadocia.  Tamayo  corrige 
este  año ,  y  dice  ,  que  el  P» 
Marieta  no  conoció  el  error, 
y  que  siguió  literalmente  el 
Oficio  Ms.  donde  por  igno- 
rancia ,  ó  negligencia  se  pu- 
so Era  CCCC.  por  Era  CCC. 
Parece  ,  pues ,  que  el  Oficio 
de  S.  Formerio  es  mas  anti* 
guo  que  Marieta  ,y  por  con- 
siguiente que  no  se  inventó 
en  tiempo  de  Tamayo ,  co- 
mo creyeron  los  Continua- 
dores de  Bolando  ;  y  final- 
mente ,  que  de  la  confesión 
que  estos  leyeron  en  el  Flof 
San&orum ,  no  puede  hacer- 
se argumento  contra  las  Ac« 
tas  impresas  en  el  Martyro* 
logio  Español ,  eo  vista  de 

Vv  2  que 


3  ^0,     España  Sap^adal 

que  el  mismo  Marieta  auto- 
rizó con  ellas  la  Vida  de  S. 
Formerio  en  quadernillo  se- 
parado de  su  Historia  gene  ^ 
ral  de  los  Santos  de  España. 
'93  iQuando  leí  esta  no^ 
tk^a  :de  la'  Obra  de  Marieta; 
se -me  ofrecieron  dos  razo- 
nes eficaces ,  que  me  hicie- 
ron increíble  ^  que  este  Au- 
tor hubiese  publicado  la  Vi- 
da de  S.  Formerio  ,  siguien* 
do  el  Oficio  que  se  dice  re- 
zaban los  lugares  de  la  Di- 
visa>  La  pf  i  mera  :  Si  Marie- 
ta estubo  en  la  Iglesia  del 
Santo  el  ano  de  1589.  y  re- 
gistró ei  Códice  Ms.  ¿cómo 
afirma  en  su  Historia  de  los 
Santos!  de  España  ,  impresa 
-en  el  ano  de  1596.  que  en  el 
Condado  de  Treviño  no  ha- 
bia  Historia  del  Santo?  La 
•«egundarSI  este  Escritor  mu- 
rrio en  el  Colegio  deS.  To- 
más de  Madrid  el  ano  de 
161 1,  icótno  imprimió  el 
<<juaderniUo  citado  por  An- 
]guianoet  año  de  1659?  Es* 
tas  dos  razones  ,jimto  con  no 
hallar  memoria  de  la  Obra 
'«n  la  Biblioteca  de  D.  Nico- 
colás  Antonio,  ni  en  la  de 
la  OáJcn  del  glorioso  P,  S. 
Domingo  ,  me  obligaron  á 
•crwt,  qiie  la  referida  noti- 
cia fue  ungida ,  po¿  eí  in- 


Trat.6g.  Cap.  f^. 

tentó  de  autorizar,  de  ^ste 
modo  tas  AAas  dfel  Santo, 
publicadas  por  Tamayo. 

94  '  Sin  embargo  de  ha* 
ber  formado  yo  este  juicioi 
me  pareció  poirar  mayor  d}« 
ligencia  en  averiguar  .1  si  el 
P.  Marieta  había  escrito  la 
Vida  de  S«  Formerio  en  libro 
separado  de  la  Historia  de 
los  Santos  de  España ;  y  oo 
hallando  esta  Obra  eo  Ma- 
drid ,  ni  aun  razón  de  ella, 
recurrí  al  Condado  de  Tre- 
viño ,  y  la  respuesta  ,  que  de 
al  i  i  tube,  se  redujo  k  remitir- 
me el  mismo  quaderno.  Com- 
ponese  éste  de  dos  pliegos 
impresos ,  y  en  su  portada  se 
lee  este  titulo :  Historia  de 
¡a  vida ,  y  martyrio  del  gkh 
rioso  A  Formerio  Martyr^ 
Patrón  de  la  Imilla  ,  y  Con^ 
dado  de  Treviño  ,  por  el  P. 
Fr^  Juan  de  Marieta  ,  de  ¡a 
Orden  de  Predicadores ,  na* 
tur  al  de  la  Ciudad  de  ViSo* 
ria.  En  Madrid ,  por  Juan 
de  la  Cuesta ;  y  aborm  im* 
preso  en  Ja  Ciudad  de  l/h 
'groño  ,  co\  Ucencia  del  Sai^ 
to  Oficih  de  la  Inquisición  d^ 
Re^no  de  Navarra  ^por  Juan 
Diez  de  yalderrama.  AS0 
de  1659.  Sigueáe  luego,  la 
suma^del  Privilegio  dado  al 

P.  Fr.  Joan  de.  Marieta ,  p^ 

el 


..  ^  Santos  dtl  Obhpaio  jhCalaÍ»>rrál     ,314^1 

tlRtfj^ FclipelIL:  en  Dei|ia#    grQño\«iir  cicde- ^sp*  y  flM 

,  ,96    Al  (oLiB.  idet  quaderr» 
nillo  ^pooe!  d  H)f¿Vfer¡iet*  «sq 

Formerio)  el  4¡a  de  i;í  Fiesta 
4el  Santo  á  25*  de  Septiem* 
l^r^i  del  año  ide  1989.  dond«i 
vi  .el  Oficia  p^ri^rio  que  .se( 
secaba    antigu^metue  .^    d^ 
nueve  Lecciones,  coaAoti^, 
tonas  ,  Hymnos ,  y  Réspon* 
aorios  proprios  de  la  Historia 
del  Santp  ^  con^  punto  dQ  Q^Qí 
tp  l]ano  antigup  de'/>rí>w* 
^egfa*  Y }  de .  é^ta.  t^tícia  s$) 
colige '  prtmerame^e^  ,  que 
Marieta    escribió    su   Flos 
San&orum  ^  6  ¿  lo  menos  la, 
primera  parte .  de  esta  Obra^ 
6(f  que  trat^-deS.  Formeria 
%o^es  d^lf  (ijc^o  aQo  de  1 589. 
eo  que  estubo  en  su  Hermin- 
ia 9.  yreconocióel  pfíi;iodel 
^nto.  Colímese  tai^bjen,  que 
9Upq}ig^k>s^Cpnt{i|ua4oreSf  de[ 
^lao^Qj ;  I  )na,\  propedíeroi) 
cpfi^  tJ^íf^vfáf4.,f  sino  ai)tes> 
con  discreción  e;t>, el  ¡  juicio 
^e  :  hicieroa  de  las  A^M^ 

l^P^ra;  p?iní^p/íl'd?.^^rie-i 
^  1»  tf  reaUnente)  iatea    su^ 

cen- 


áfi7^  deiAgosío  del  afiQ 
>5Í>9.  y /la.Eé  <le  Erratas^ 
dada  enMcali  de  Henares 
en  el  Colegio  de  la  Madee  4e 
Di0s  de  los^T^logos  ^  ^  Sr«4o 
Junio  de  1604,  pQfcHiXífej 
Murcia  de  la  Llana.  Con  el 
mismo  quádetffo  recibí^eí  \l\ 
bro  intitulado  :  Ramillete  de 
nuestra  Señora  de  Opdes ,  es- 
crito por  D.  Juap  .de  Amiax, 
é  impreso  en  Pamplona  pof 
Carlos  jde ,  Labayen  4.  añe -.  de 
i6o8.  y  en  él  bailé  menofo-. 
nada  la  Obra  del  P.  Marieta^ 
^  yo  bufaba.  Porque  eo^ 
¿  breve  oaemor^a  i^f  AtQiax^ 
hace,  de  &  Fprmertqh,ep  el^ 
Jardín  cf^avo,  pag.  83.  di;, 
ce:  £/P«  Fr.Juan  de  Mar. 
fietü  bu  escrito  la  Vfda  ¿e, 
itu  Santo  ^  qu^  ofída  mpre-^ 
sa:y  se.  convence  que  ha- 
lóla ^\  quadernillo  Kfer¡4o^ 
por  las  notiqias  que  sacó  de 
¿1 ,  las  quales  ao  se  leep  en 
el  FÍos  SanSlorum  ,  sino  5)olo 
en  la  Vida  separada  de  <^a 

Pbra«  :     :  \\ 

-  95  Consta ,  p^es:,  no  sor! 
k)  que  el  P»  Marieta  escri- 
bió el  librito  de  la  Vida  de 
^«  For/nerio  ^¡síáoi^un^a 
qfíPíéste  8p  WPrÍPV^  4ps  YP^j 
ees  ,  ^n»  w  Madrid:  PA  .el 
ano  de  x6o^  y  otr^  ea  J^^ 
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tetisura ,  par  CMistaor  ya  coa    ejemplares   de  esta'  Obrita 


evidencia ,  que  las  mí«Baa 
Adas  no  se  ioveiicarotí^  éil 
tiempo  de  Tamayo  ^  ^ino  que 
sOQ    mucho  'mas  antiguas. 
Por  16  qual  QÓ  podemos  des^ 
echar  este  documentó ,  (úti^ 
dsidos^solo  en  la  ratón' de 
éstos  Eruditos  ,  la  quesinl 
duda  sería  muy  urgente  en 
tai  concepto  ,  si  yo  no  hu-^ 
biese  llegado  á'  saber  lo  queí" 
dejo  referido  del  quaderno* 
deMaríetft.Este  Escritorftie, 
como  dice  Echard  en  la  BU- 
blioth.  de  los  Autores  de  su 
Orden  ,  infatigable  en  el  re- 
conocimiento y  averiguación' 
de  las  ^  cosas  tocantes  á  la 
Historia  Eclesiástica  de  Es- 
paña ;  y  sobre  todo  ^  fue  tan 
amante  de  la  virtud ,  que  mu- 
rió  con  opinión  dé  Santidad. 
Estas  excelentes  prendas  le 
hacen  digno  de  todW  fé  ^  en 
lo  que  testifica  del  Oficio  an- 
tiguo de  S.  Formerio.  En  cu- 
yo supuesto ,  no  bastando  ya 
}a  razón   que   alegaron,  los 
Continuadores  kle^Bolando, 
és  necesario  entrar  eri  el  exa- 
men crítico  de  las  Adas  ^  re* 
conociendo  su  autoridad  ,  y 
antigüedad.  Y  por  quanto  el 
Breve  qüáderhó  dfe  Maríétaf 
dice  iiteralttiehte  ttído  lo  4ue 
¿raen  las  üseccíoness  y  iáé 


»t>  han  hecho  may  raros,  oo' 
pi^é  aquí  la  vida ,  y  *  marty-* 
rio  de  San  Formerio  confort 
me  á  la  traducción  que  el  ci- 
tado Autor  hizo  de  'las  Ac- 
t4s  *del  Santo*' 

DEL    NACIMIENTO, 
y  santas  costumbres  del 

glorioso  S.  Formerio 
f  ^  Martyr^ 

'  97  ,,  Estando  la  Santa 
9,  Reyna  Ester  en  una  grande 
,,  aflicción  y  trabajo  de  espi* 
fvrítu,  yque  el  remedio  de 
,^  su  aflicción  solamente  ha- 
bia  de  venir  de  lo  alto, 
asi  postrada  por  tierra  su« 
plicó  á  Dios  mirase  por 
su  pueblo ,  y  lo  librase  de 
las  manos  de  sus  enemi- 
gos, que  querian  destru- 
„  irlo  ,  quitándoles  á  todos  la 
„  vida  en  un  dia ,  y  hora. 
„  Oyó  Dios  las  oraciones  de 
„  la  Santa  Reyna ,  y  convir- 


1» 


í» 


if 
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tI6  el  luto  y  llanto  en  ale- 
M  S^^  y  i*Ggocijo  dándole  la 
,V  viétóría  del  pueblo  contra* 


„rio.  A  la  mesma  traza  de 
„  esta  muger  flaca  ( aunque 
„  fuerte )  se  mostró  este  ni* 
^,fío  de  catorce  años  For« 
^,  merib,  resistiendo  á  Aure- 
;,  liano  tirano.,  y  quiso  m^ 

„  pa- 


Santos  ád  Obispado 

^  padecer  iiHiem^.  p^r  ^y^ 
^  Christo  ^  qw  ihtúwm  i, 
itSU9  ,precC(M^  ,  perver9p^ 
^  Nflcfó  eo  ta  Ciudad  de  Ca- 
M  padocia ,  que .  es  ent  ia  Pr(): 
„vtQC¡a   de  C^^ár^  eo  1^ 
lí  A3ia  ^  año  del  'Señpr  úf; 
t,  trespieoco^:  y  quareot^  X 
^  ocho,  de  padres  Cbmiia*: 
I,  Q08 ,  y  Nobles ;  y  lo  mos-, 
I,  traroo   muy    bien  eo    1^ 
M  crianza  de  su  hijo»  Llamór 
,1  se  en  el  Baptispia  SiervQ 
,ide  Djof  ;  aunque  despM^9 
9)  los  vecinos  de  Capadooia^ 
y,  viendo  la  firmeza  del  San- 
ti  to  mancebo  en  sus  vjrtude^^ 
i9  y  Fét  le.  UamaroaFícttieriQi 
wque  quiere. (decir jv:C9t8r,4 
M  fuerte«  Bien  conforme  fue 
Vtpof  cierto  está  náevaim- 
n  posición ,  pues  tan  coofor- 
M.Die  fue  con  la  fortaleza 
,)  quí^  tubo  eala  Fé^  qUe^ha- 
9,bia  tecibiík)   en  el  Santo 
^  Baptismo.  Ahora  corrom- 
99  piendo  algo  el  nombre  de 
9,  Firmerio,  los  Españoles  lo 
^  llatnao  y  nominan  Formar 
M^io.  Guardó  «siempre    el 
^  Santo  mozo  lesflocumenr 
^  tos  santos ,  que  sus  padres 
9,  le  hablan  enseña^ ;  y  por 
tiesto  9  como  también  por  su 
^  mucho  f ecegimcento  y  bor 
9^  Mstidad  9  y  virtudes ,  er^ 
^muy  .91er  ido  y  ama^ÍE»  dp 


ifi  Qolaborru.      343 
9^^os  kt»  vecinos  de  su  Ciu? 
99  dad  ^e.Gapadooi».  iSifitida 
99  de  edad  die  catorce  i^vio% 
,',  se  levantó  la  persecución 
,,  de  Aureliaoo    contra  los 
^,  Chrmiaops  y  amigos  d^ 
99  Dios ,  proveyendo  y  de^pa? 
49  chaodo  sus  proivisiones  y 
9^ ediiStoés  i  todbs* losMagisr 
99  trados  de  su  Imperio  ^  par 
9,  ra  que  por  eUo$  comper 
^,  Amen  i  loa  Christíanos  I 
99  que  los  ídolos ,  figuras  del 
99  diemonio^  fuesen  adorados^ 
V9y  sus   templos  freqüenta* 
9,.dos ,  castigando  cruelmen- 
,yte  á.  las  que  lo. «contrario 
f^  hiciesfln  00  obedeciendo  i 
99.  sus .  maudatos»  ;Tenia  buen 
^  entendimiento:  -  el    Sanu» 
^  mancebo  Formerio ,  y  coqr 
9^  sideraba  lo  que  en  la  Ciur 
99  dad  pasaba:  9  queerapbqr 
9^  decer  á  los  malos  precep^; 
V9  tos  del  Empedrador  Aure- 
^  liaio  9  y  que  conforme  % 
ii,  ellos  sacrificaban  á  los  Ido- 
99  los  y  falsos  dioses  en  sus 
^  teonplos.  Doliese  mucho  de 
^que  por  medio  de  los  tor? 
99  mantos  negasen  al  verdade- 
'99  ro  Dios;y  adorasen  á  los  de- 
99  monios ;  y  tanto  mayor  era 
99  su  pena  9  quanto  via  que 
<9^  no  podía  poner  remedio  á 
i,9  taotiDs  males  como  quísier 
^9«».£1  meíortoedio^ue  ha- 

99110 
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ivíM  i  til"  tierras- y  Uóda 

^j  qiíanto  e(i  ettti  tehhí  (h>r 

i^  mo  otro  S.^  PáM(>>prinfter 

^y  Hertnitaño )  de  los  bienes 

\^Y  po$e^ones  que  'heredó 

y\á^  SÜ8  padres.  AsÍ4neiÍo&t 

;( (^rectandiolo  tddo  se*  fue  á 

f/ ser  ^pastor  de  ghÁados ,  doa^ 

i,  de  vivia  coa  tanta   eeiar 

',,  planea  ^  que  no  comía  siao 

V>  ta  ledtíe   ^ud^'bttetíaméáte 

i,  ordeñaba.;  dé  donde  te  vW 

wnoí  ef^nombré  ^  qii^'  des^ 

99  pues  tubo    de   guardador 

9,  de  la  castidad ,  y  tnanBe? 

^^dumbre.'No  se  vía^iYél 

^^»  sinfo  uo  espejo  «Kttipisiikio 

I)  de  toda  ^  inocencia.  ^  Coitio 

^  pasaba '  en  estos  v  y  dtros 

,9  santos   egercicios  su  vida 

\y  el  santo  nio2o  Formerio; 

un  dia  oyi6  una  vó2  qué  le 


9» 

^;  dijo  de  está  noíanera :  Por* 

,9'merio ,  baja  á  4o'  llano  á% 

;;  aquel  campo.  Mízolo  asji^ 

,,  y  bajando  tia4ló  en  él  una 

,,  vara  fijada  en  tierra  ,  y 

9;  estaba   puesto  en  ella  el 

,;  Saneé  Evangelio ;  y  leMo 

,9  COA  tnucha  atención  y  4er 

,,  vocion,  dijo  al 'Seík>r  que 

,V  entendía  se  lo  enviaba :  Se- 

91  ñor,  ¿y  á  qpiién^  me.manr 

:,,  dais  que  deiDla^e.  éste  santp 

'9,  Evangelio  ?  ftespoDdióiiá  ia 

>y  voz  ¡.segunda  ^yes  ái.íestn 


^  liiPqué  tédigo^  £d!ñca  una 
4;%»s»''«H  esee'«iíOQte,  y  allí 

,4  te  dir^  y  declararé  á  qnié- 
,;  hes^  has  de  declarar  el 
4,  Evangelio.  Luej^o  sin  di(ai< 
;9cion  ¿Igiuia  ^mbietfdo'^  & 
;\  Pormerio  al  mokicé ,  púsd 
),  por  o^a  lo  qu^^SeSoí 
9,  ie  mand;iba ,  y  cóntenzó  i 
iV  cortar  ^  y  buscar  los  demás 
,,  materiales  V  y  col^la  ifla« 
V^  y or  bf^védad  que  padoi 
(,  tiia^'>uM :  casita  -,  y  orato- 
),  rio  ,  adonde  asentado  de 
,9  rodillas  leía  el  Evaogelio^ 
^,  que  por  orden  del  Señor 
iVse  le  í había  enviado  en 
y^a^tieiccaaipo. 

BB  .  LA  OCASIÓN 

pé'r  qué  U  manió  prender  el 
1  T4fano\y  Im  pláticas  que 
*X3  \f$ílfe  x:oÁ  los  que  le  ve^    • 
O!    ']  nian  á  buscáis. 


» » 


*  98  ,9  Ocupado ,  pues  9  d 
S)  Santo  mancebo  Formerio 
'^iVx  ia  lección  del  Santo 
VV  Evaogetio  ^  ^  deshora  vi*» 
•^^ínieron  4  por  orden  de  Dios» 
^,  muchos  animales  silvescref 
yy  de  todas  especies.  Estos 
,,  anímales  ,  puestas  sus  ror 
^v dulas  en  el  snek) ,  como  $1 
i^,  fueran  hombres  ^  daban  Ja 

.^^'Obedieoc^  al  Sagto^^  wl" 

„ran- 
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,« rudo  atentamente  al  cié-  9)  ^Qtre  todos  aquello! 
^  lo ,  y  á  $u  tiempo  salían 
,t  todos  los  machos  ^  y  se 
,9  quedaban  solas  las  hem- 
yt  bras  de  todas  las  diferen- 
,M  cías  de  los  animales  que  se 
>V  habían  juntado  ,  y  todas 
w  con  mucha  abundancia  de 
M  leche.  El  glorioso  S.  Por- 
^merio  entendió  luego  co« 
j^  mo  era  orden  y  voluntad 
9,  de  Dios  que  las  ordeñase. 
9)  Asi  lo  hizo  el  Santo  ,  y  las 
«fUnas  y  las  otras  estaban 
^  tan  domesticas  como  si  él 
,t  las  hubiera  criado.  Viendo 
n  esto  S.  Formerio ,  dio  or- 
tf  den  de  hacer  quesos :  y  co« 
9)  mo  vía  que  se  le  iba  au- 
99  mentando  cada  vez  mas, 
ys  $e  puso  en  oración  á  Dios, 
9f  y  le  dixo  :  Señor  ,  ¿qué 
9fbaré  de  esta  tan  grande 
9f  abundancia  que  me  dais  de 
ft  queso ,  y  de  todo  lo  demás 
y%  que  tan  largamente  de  vu- 
nestra  mano  me  viene?  A 
tiesto  le  fue  respondido  y 
H  dicho  de  parte  de  Dios: 
nBaja  á  las  puertas  de  la 
f)  Ciudad  de  Cesárea ,  i  don- 
9*  de  hallarás  infinitos  po* 
99  bres ,  muchas  viudas ,  grao- 
nde  número  de  huer^nos, 
99  distribuyeles  de  eso  á  cada 
9tUno  según:  su  necesidad. 
^Como  el  Santp  distribuya 
Tom.  XXmU 


sitados  lo  que  solamente 
,9  se  le  mandó ,  y  viesen  esta 
9,  los  de  la  Ciudad  ,  no  falta 
^9  quien .  de  todo  lo  que  par 
^  saba  diese  aviso  á  Alejaa-- 
dro ,  que  era  Presidente  ea 
la  Ciudad  por  el  Empera- 
,,  dor  Aureliano.  Hícieronle 
^  falsa  relación,  de  que  Forr 
„  merío  era  mago  ,  y  supersr 
,,  ticioso,  y  qjiie  todo  io  que 
,,  hacía  era  por  virtud  ex* 
,,  traor diñaría ,  y  que  encan- 
„  taba  á  todos  los  animales 
,,  del  campo ,  y  con  sus  en-* 
„  cantamentos  los  hacía  ve* 
„  nir,  y  estar  delante  del  do- 
„  mesticos.  Entendido  esto  el 
„  Juez  Alejandro ,  envió  dos 
„  de  sus  caballeros  al  monte 


•9 


99 


»» 


donde  estaba  Formerio  ea 
„  su  oratorio.  S.  Formerio 
,, les  salió. al  encuentro,  / 
„  viéndolo  los  caballeros  le 
„  pregimtaron  diciendo:  De- 
„c¡dnos,  hermano  ,2a  qué 

parte   del  monte  vive  un 

mancebo  de  poca  edad,  que 
„  se  llama  Formerio?  ^  Adóa- 
^  de  está  9  si  sabéis  por  ven* 
„  tura ,  la  muchedumbre  de 
„  ganado  que  tiene?  Resr 
^,  pondióles  el  glorioso  Saur 
„  to :  Por  cierto  que  yo  no 
„  sé ,  ni  conozco  á  hombre 

alguno  de.  ese  nombre, 
Xx  99  ni 
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;,  ni  tampoco  podría  deciros 
á  dónde  está ,  ni  por  qué 
orden  ,  ni  guarda  repasr 
.,,  ta  su.  ganado.  Volvióles 
,^  el  Santo  á  decir  :  Decida 
,,  Señores  ,  i  qué  necesidad 
^^  os  tniíeve  á  saber  dónde 
^;e^á  ese  mancebo?  Sabed 
V,  que  yo  soy.  Dijeronle 
ellos  :  Sabed  ,  hermano^ 
que  han  denunciado  ante 
nuestro  Presidente  de  vos^ 
,^  quejándose  que  con  encan«- 
;,  tamentos  ,  y  hechizos  de- 
,,  tenéis  ,á  los  animales  sil* 
vestres  del  campo ,  y  para 
,,  se  informar  de  esto  el  Juez 
,,nosenviaá  buscaros.  £a- 
,^  ronces  el  bienaventurado 
„  S.  Formerio  ,  Heno  del  Es- 
^,  piritu  del  Señor,  les  dijo: 
,,  Venid  ,  hermanos  mios,  y 
,,  recibid  de  los  bienes  que 
\,  nuestro  Señor  nos  envia, 
\y  y  yéndose  con  el  Sán- 
„  tb  varón  á  su  oratorio  ^les 
\,  hizo  que  reposasen  un  po- 
,,  co  ,  y  asentados  á  la  me^ 
\^  sa  les  sucór  déi'  queso 'que 
-^,  tenidi.  £staddo>  -córniendo 
vvde  este  regalo^  á  desho^ 
9,  ra  se  juntaron  como  soliaa 
5,  aquella  muchedumbre  de 
^i  animales  ,  y  asenta-t^Osc 
9,  el  Sanco  mancebo  Porme- 
,,  rio,  les:  leía  el  Santo  Eváa^ 
*,)gelio,  como  tenia  deco&- 


tí 
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„  tumbre.  Oyendo ,  y  vien- 
,,  do  aquellos  .  caballeros  lo 
,,  que  pasaba ,  se  fueron  para 
,,  el  santo  varón  con  grande 
,,  temor  de  lo  que  aquella 
,,  vista  les  habia  causado» 
'<„  S.  Formerio  los  esforzó ,  y 
„  dijo  con  grande  animo:  Me 
,)  temáis  ,  porque  os  hag9 
,,  saber  ^  que  yo  soy  Forme- 
9,  rio  á  quien  vosotros  bus^ 
,,  cais ,  y  aunque  hasta  aho^ 
,,  víL  os  lo  he  andado  encu- 
briendo ^  ahora  me  mani- 
fiesto y  declaro  ser  yo;  y 
,.  aunque  me  llaman  Forme* 
9,  rio  y  ixú  proprio  nombre  es 
,,  Siervo  de  Dios»  Con  estas 
,,  y  otras  palabras  amorosas 
^9  los  esforzaba  y  animaba  del 
,)  temor  grande  que  les  ba- 
,,  bia  causado  lo  que  habian 
„  visto.  Dijeronle  entonces 
9,  los  caballeros  :  Si  queréis 
„  venir  con  nosotros  de  vu* 
,,  estra  voluntad  ,  yedlo  vosj 
^,  y  si  no  queréis  venir,  nosoí- 
^,  tros  nos  volveremos.  Res* 
:,,  pondióie^  á  esto  S.  Forme^ 
;,  rio :  Vosotros  os  podéis  ir, 
,,  que  yo  os  seguiré  acora* 
,,  panado  del  Espíritu  dd 
„  Señor,  Partiéronse  los  ca-* 
^)  balleros  de  la  presencia  dd 
;,,  Santo ,  y  al  tiempo  que  se 
vi, despidieron  deélV  oyeron 
S,  una  v6z  del  Espíritu  Sán^ 

,  „  fo, 
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9».to  9  que.  le  dijo  :  Forme- 
í^^  rio ,  Hama  i  uf)  L^on*  pi* 
,,ra  qoe .  toma:  á:  los  niños, 
y  y  hijos  de  los  Paganos, 
y  que  burlan,  de  tí.  A  esto 
y  respondió  S..  Fórmerio :  Se- 
,,  fíor  mió  y.  Dios  nüo ,. Par 
^,  dre  de  toda  coasolacion ,  }r 
^^  miserícordja  ,  <iae  sois  Se<r 
^,  ñor  universal  de  todos ,  mif 
^rad  con  ojos  de  raisericor- 
,,diaá.esté  vuertro.  Siervo 
;4  Foíroerio. ,  y  qo.  mede^? 
,« amparéis,  que  por  muchas 
„.  penas  y  tormentos  ,  que 
,^por  Vos  y  vuestro  amor 
^,  me  den  ,  todas  las  tengp 
^  de  padecer  con  mucba  pa? 
^ciencia  y  sufrimiento»  Est 
^ytando  §.  Fórmerio  ocupa-r. 
yido  en  esta  santa  oración, 
,iá  deshora  salió  de  lo  es- 
^y  peso  del  monte  un  feroci- 
if  simo  León  dando  grandes 
,>  bramtdosv  Viendo  esto  el 
,i*Santo,  se  volvió  para  él  ^  y 
,1  le  habló  de  esta  maoera: 
,t  Animal  feroz  ,  en  virtud 
V  del  Señor  en  cuyo  nombre 
fiando ,  te  mando  que  te  va-r 
,>yas  i  tu  habitación  por 
))  ahora ,  y  quando  sepas  que 
„  me  llevan  delante  el  Juez, 
91  saliendo  entonces  de  tu 
«^morada  irás  contra  los  que 
n  me  persiguen* 
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DE  COMO    SE  .  PRE^ 

sentó  ante  el  Juez  Alejan^ 

dro  S.  Fórmerio ,  y  ¡as 

razones  que  tubo 

.  ^on  éL  \ 


í» 


í,: 


<  99  I  v^  Pasadas,  estas  ctísa^ 
M  ^Uese  han  dicho',  S.iRor^- 
^,  merio  volvió  la  cabeza ,  y 
„  miró  á  la  Ciudad;  de  Césá- 
,4  rea  de  Capadocia ,  á  Aot\r 
ü^^de  le  estaban  aguairdando 
,r aquellos  caballeros  ,  qi^e 
«,  había  enviado  el  |uez  ti* 
^9  rano  en  busca  suya  ;  y 
„  y>íendole  ellos  se  fueron -i 
Yi  postrar  á  ^üs  pies  .,  y  le 
V»  hablaron  de.  esta* manera: 
,¿  Seáis  bien  venida ,  Siervo 
,,  de  Dios  Fórmerio ;  y  luego 
„  en  levantándose  ,  se  fue^- 
„  ron  para  el  Juez  Alejanr 
„  drp ,  y  le  hablaron ^de  esta 
„  manera  :^Seik)r^^  este^homr 
I,  bre  no  es  ^hechizero  ,.  ni 
^encantador  ,  ni  tampoco 
99  engañador ,  ni  jamás  hizo 
9,  cosas  de  esas .  de  que  ha 
r»  sido  acusado ,  sino  que  an« 
9,  tes  conocemos  que :  es  fir 
9,  delisimo  siervo  de  Dios, 
9,  y  os  hacemos  saber  como 
9,  está  sin  culpa.  .Respondió^ 
,,  les  ^  esto  el  J^z  liranq 
n  con  mucho  enojo ,,  y  dijo-? 
„  le;  :  Vosotros  habéis  tsidp 
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cohechados  con  dineros  de 
,,  su  parte\  pues  de  esa  ma<- 
,,  ñera  habláis  en  su  favor. 
„  A  esto  respondieron  los 
,,  caballeros  :  Nosotros  no 
9,  hemos  recibido  cosa  algu- 
^  na  del ,  ni  de  su  parte ,  ni 
;^,  jamás  del  oímos  otra  cosa 
mas  de  que  sus  peticio* 
nes  y  plegarias  son  llamar 
el  nombre  de  Jesu  Cbris* 
io^y  i  su  voz  luego  acu- 
^,  dian  á  él  muchedumbre  de 
^,  bestias  fieras  de  todas  es- 
,^pecies  ,  y  todas  estaban 
,,  mansas  ,  y  domesticas  en 
^  su  compañía  ,  y  en  ora« 
\^  Qton.  Esto  hemos  visto ;  y 
.jy  siendo  asi ,  ¿cómo  puedíe 
^9  ser  encantador  y  maléfi* 
vCO?  Si  no  eréis ,  Señor ,  lo 
^  que  os  decimos  ,  aqui  es- 
,9  tá  él  aparejado  i  vuestro 
^,  mandado.  Mandadle  ,  Se- 
,^  ñor,  venir  aste  vos,  y  pre- 
^,  guntadle  en  todo  lo  que 
^,  quisieredes  del  saber.  Es- 
^,  tando  en  esto  con  algunos 
^,  de  los  Christianos  que  se 
9,  hallaron  presentes ,  oyen* 
,,  do  estas  cosas  de  aquellos 
^dos  caballeros  que  había 
é,^  enviado  el  Juez  ^  corrieron 
lluego  á  S«  Formerio  coa 
4,  deseo  de  hablar  con  él* 
^  Llegado ,  pues ,  S.  Forme- 
^  río  delante  del  Juez  Ale* 


^^ 


^* 
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jandro ,  le  dijo  de  está  rñ^ 
ñera  :  ¿Sois  vos  á  quien 
,,  llaman  Formeriol  Respoa- 
,,  dio  el  Santo:  Yo  soy  el  sie^ 
t,  vo  del  Señor,  Dijole  el  Pre- 
n  sidente :  Decid ,  ¿  cómo  ha^- 
9,  ceis  estas  encantaciones  á 
9,  los  animales  silvestres-  en 
9,  el  noontet  Respondió  S« 
9,  Formerio :  Yo  soy  siervo 
9>  de  Dios  Crucificado  ,  que 
i,  reyna  en  el  cielo  ,  y  en  la 
99  tierra  ,  y  no  entiendo  de 
9,  las  cosas  que  me  pregun* 
99  tais.  Dijole  otra  vez  el 
^  Juez  :  Decidme  ,  amigo, 
n  ¿qué  orden  tenéis  en  jun- 
^9  tar  tantos  animales  silves-» 
99  tres?  ¿Con  qué  ^encantan 
Hciones  hacéis  esto?  Resr 
9i  poodedme  á  esto  ,  porque 
,  si  no  lo  decís  de  voluntad^ 
,  haré  que  lo  digáis  con  tot^r 
^  mentos  antes  que  de  aqui 
,os  apartéis.  A  esto  res- 
,  pondió  S.  Formerio :  Yú, 
,  señor  ,  llamo  é  invoco  el 
9duIcjsimo  nombre  de  mi 
,  Señor  Jesu  Christo.  La  ar- 
9  te  mágica  ,  y  de  enea»* 
9  tamentos  jamás  la  enseñéf 
9  ni  de  ella  jamás  traté ,  ni 
9  sé  qué  cosa  es«  Yo  ^  señor, 
,  os  entrego  este  mi  cuer« 
9  po ,  para  que  lo  pongáis 
,  en  los  tormentos  que  qui- 
,  sieredes, porque  tengo  coa- 
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Christo  t^^ue  no  podréis 
^atormentar  toi  alma  ^  por«» 
^  que  no  la  tendréis  en  vu- 
99  estro  poden  Muy   cierto 
^  estoy  de  esto  ^  porque  es 
palabra  de  su  santo  Evan- 
gelio ,  y  no  es  po^ble  faK 
9^tar.  Ofretida  la   tengo  á 
mi  Señor  Jesu  Christo,  que 
la  cri6de  nada  ,  y  hizo  los 
9,  cielos  ,  lá  tierra  ,  el  mar^ 
u„  y  todo    lo    que  eta  ellos 
,,  hay.  Alejandro    le    dijo: 
,,Ten  tú  quanta   confianza 
,9  quisieres  en  las  artes  má^ 
^  gicas  ,  que   por    mucho 
99  que  menospreciéis  á  mí,  y 
^  á  mis  mandamientos ,  te 
99  digo  que  á  mi  no  me  po^ 
,,  drás  encantan  S.  Forme* 
,,  rio  le  respondió :  Todo  gé- 
9,  ñero    de     encantamentos 
,,ab(MTece  Dios  aporque  se 
,,  hace  por  invocaciones  dd 
,9  demonio  ;  y  así,  ¿cómo 
puedo  ser  yo  encantador, 
que  temo  á  Dios  ,  y  deseo 
servirle ,  aborrecer  á  sa- 
,,  tanas ,  y  á  sus  cosas  ?  Oy e^ 
^  me  Juez ,  lo  que  te  digo: 
^  Ni  temo  tus  amenazas ,  ni 
y,  tormentos  ,  porque  tengo 
a)  SeSor  de  mi  parte ,  que 
esti  tfn  los  cielos  ;  y  en  la 
tierra  ,  y  nos  mandó ,  que 
,,  á  él  solo  sirviesenofos  ,  y 
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,,  el  Juez :  No'  andes  conmi- 
^,  go  con  diversas  artes, sino 
„  con  la  verdad  posible  :con<" 
,,  fiesa  todo  lo  que  en  el 
<„  monte  has  hecho.  $.  For» 
^9;merio  respondió  :  ¿Qué 
'„  quieres  que  te  cotiffekel 
„  Dixole  Alejandro  :  Ha2  Juk 
„  ramento  por  la  fortuna  de 
„  Cesar  ,  si  es  verdad  que 
„  sabes  estos  encantanaen^ 
•„  tos  ,  porque  confesandor 
;,  meloá  ,  yo  te  daré  libera 
„  tad  para  que  te  vayas  en 
,,paz.  Respondió  S.Formerfo: 
„  No  juro  yo  sino  por  IMos 
„  todo  poderoso  ,  y  por  su 
„  Unigento  Hijo ;  mas  por  el 
„  nacimiento  de  los  hom«» 
„  bres  ,  y  de  los  demonios, 
„  te  hago  saber  que  no  pue- 
„do  juran  A  esto  le  dijo 
\y  Alejandro  i  ¿Niega  á  ésa 
,,  tu  Sefior )  y  sacrifica  á  los 
„  dioses  como  16  manda  Ati« 
,,  gusto  Cesar  Aureliano^ 
,» Respondió  Formerio :  De»- 
,,  de  mi  tierna  edad  fui  en- 
„  señado  á  sacrificar  ^á  solo 
\^  Dios!,  tbdo  poderoso « y  ne 
-„  á  los  demonios.  Dijole  Ale- 
'„  jandro  :  Por  cie^rto ,  man- 
„  cebo,  que  tengo  pena  de  m 
„  edad  tan  tierna  ,íde  <tu  heiv- 
V>mbsurá,  de  tán^ ¿ventajan 
j,  do  jrostco  'CQíi  i^  ^tííis 

„  ador- 
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„  adornado;  Qmo  tPcMfigp   im  fraad?»  q^  ^^ot 


Qv  es  lo  que  ,^e<)í  o.  •  .Acíi^-y]^, 
„  h8;B.lo,queí:.digQ,;  nieg^  il 
esQ  tu  Dios ,  y  Seior, ysa- 
ceififea. 'i  J9Í  MiQs^.  segmí 
^iCl  manít^Ntp  da.  ;t|i}psr 
♦<  tr^JBlPPSradpff.  A^p^IIí^o^. 
„'jrnoveadrás  á  padece?  ios 

»,  tQrna^otP^  qme  te  ^stáoapa- 
^  rejados^ , A,  esto  respond  íó 
,0^1  F^sflwrio  :  :XA  ¿flSedes 
^¡Worar  de,  veras  ^.y  Uof^.tu 
•rt  triste,  esíadp  »,  y  e^tri^tez^ 
4,  cate  -eso  mas  de  yera^:  Up^ 
(,4*3,  y  gime  tu  edad,  que 
^íiPOrtriní  nQ.  tienes  qu^  en^ 
n>tt«i«É?ceí;t«vi^i»  en'.<e^5e- 
¿y^or ,  !W  q»¡e?l  cr^^  que 
„41-  satórá  pc«  mí  en  su 
„  nombre  vencedor.  El  Pre- 
,,sideAte  Alejandro  le  dijo: 
^  Qej#f e.  djí  /esa&  razonas, 
s^.pi^^  4.ie«e  tapiosVyfSa- 
^üFpflPSi;  á..QUfsfw^S;  dipses, 
^<9pqag:lo.  tnanda^lEmpe:' 
^.rador.  y  que  mo,  es.  lo  que 
^importa.  A  esto  volvió  á 

,,  iqfpqnder  ;,$ai»!  F<Mn»«Jo; 
««^  A  Qii'JDllos  )^lg  jsacrifícp, 
»„que  hiíoei  cí^ío;vy  lá|ti|- 
^errá.  Siipue^o  e$tp-  ^  baz 
^  lo  que  quisieres,  de  mí, 
w  gpjrqu^  de  ,  ^t^, .  .propqsitp 
^flp  ;pie  t  .po<ir4s  ,aflj«f  |{ir.,por 
-«  a.VDgUflaí:  vi»; ;,  ni^.  jt<;M?t«?n- 


delglorios».S»,  Formrh. . 

m 

'  •  ... 

^'j  .1^   -uMxtPhf).  se  eoqjfí 

-«-AífjaíitrP¡:d«i^a$  cojgj, 

j^,  asi:  mandó ,  que  .Id  {>uiie< 
.,,  sen  en  tormentos  ,  y  des- 
„  pues  lo  mandó  llevar  i  la 
,1!» >c*rcpl.„á  (d^nde  bailó  quí- 
3,,  Terna  bpt9br<(¥p  ?eJigiows, 
»q«iie  ^tatí3n.:§(N5sos p^K.  la 
y,Confe^on  del  nombre  de 
»,.Jesu.Chrlsto.  Entrando  ea 
fjf  la  carc^  S.  Fi^rm^rio  ^  hiar 
^  có.iSMS' rodillas,  eo .  tierra, 
^%y,  ;se. pusp;,eB  oracio9,4i- 
«,  .ciei^o::Se(ior  njip,y  Padre 
u  de  todas  las  misericordias, 
,^  mirad  con  ojos  de  piiseri* 
,,  por<lw  ái.«Ste  pecador  de 
^vu^ftío  sienyjo  .Fori^rio, 
¡»iy,>QO.tne  4?$9mpiarejs  en 
<n,  esta  tribu l^ipa.  Diciendo 
^  esto  quedaron  con  garande 
,^  espanto  lo?  caballeros ,  y 
isig?Pt^  que  Rabian  $¡dp  en- 
^vijidos  cppt  el.  Santo  á  la 
:„  parcftl  ^^  Y:  pQstr^4Q$  i  sus 
-ijpjes  les  iíijo.:  ¿Qué  ^ne- 
.^,  reis  aaiigp6  ?  Ellos  le  res- 
,,. pqndieron ;  Sepor. . .,  mor¡- 

pi  V9^  de  >haipt>rP:i;.  queria- 
^tnM  conHM^'aig^,  sji  bubíe- 
i)  se^ ,  p^ciepdp.   e^tas  cosas 

9»  oye- 


^1 


9> 


í? 
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•;,oy^(fti  rin  tístfiíendo  ^  7    'Mdarbiénto  y^  scnteneia  del 

,,  paloma  cargada^  dé  leetie, 
„  /  iniel ,  y  dijo  en  voz  alta: 
„  Siervo  de'  Dios  Formerid, 
,,toina  €st#'ptSsd(ite*qt]efe 
,,efyvia  tifSeSorJe^u  Chih- 
,,'to.  TomaDdbla  «l^Saka, 
5,  codifó  áe  ello ,  y'dió  tahi- 
9,  bien  ér  los  demás  siis  cóm^ 
^,  pañeros  ,  que  (bstaban  'pre- 
í,<to8  poí  Jeíu  GUHsto  ,  y 
„  conüieitoo  todo  lo 'que  qut- 
,,  sieíon.'  A  )a  ^  m^ié  íioóhe 
,,  se  abrió  la  cárcel ,  y  to« 
,^  das  sus  puertas  ^  y  salie- 
,,  rcfn  todos  4  quedando  solo 
9,  &  Fdrmétio«  A  la  nívaBarra 
V  fberon  él  Presidente  íAle- 
^Jaildro  ,  y  Sec?mo,  que  era 


,,  Jue»  >  y  66*l9  ii^viardn  fá 
decfr¡  Oyendo  estas  nue- 
vas )  se  esp¿intó ,  y  mas  de 
que  un  fuego  tan  grande 
t<y  -etñpteltse   solaniéhte 
S;  dl^Santó^,  maS'ni'á*  uh  pe^ 
^,  lo  dt  tép^4\M^\t^é^  él 
,,  Juez  Alejandro  dijo  :  Sin 
'„  duda  ninguna ,  que  sus  ar- 
^ftes  mágicas  han  tornado  á 
,,  vivir- ,  y^  obran  Tráedlo 
,,  ante  mí.  Fueron  aquellos 
\i  sayones  \  y '  abriendo  el 
,^  horno,  de  fuego,  vieroíi  en 
'„  medio  del  grande  búmero 
V  de  Angeles  coi)  grande  g4o« 
Sf  ria  ,y  teman  e^i' medio  ** 
n  si' i*odlea«io  al  santo  njaíice« 
í,  bo  Fórmerío,  que  estaba 


,)  el  Sacerdote  de  los  ídolos, .  ,>  en  mediodel  fuego  cantan** 
y  dijo  :  Tomad  á  Forme^     11  do  alabanzas  á  Dios  ,  y  á 


„  rió ,  y  llevadlo  á  •  la  ^  hof«- 
s,  nazá  de  füego^^  párá'  úue 
,,  alli  «é  abí&se  S  sé  qi*me, 
,,  y  se  consuma.  Tomándolo 
„  los  ministros  del  irifierno, 
,,  lo  llevaron  ,  y '  metieron 
„eh  él  hortio  dé  fuego* 
„  QViando  Fortóferio  éntrabu 
;  en  th  fuegb  V  fe'  cdmédzó 
,,  á  santiguar  ,  y  éncomen- 
„  dar  á  Dios  ,  y  al  punto  se 
,vaf*ag6  la  Uaiha  •del'foelio. 
'„  vieron  *Ab  «áMJviJ-la'táfi 
•5V'8r*idelaí?que'e.Uabah  pTres 
Vi  seütés  égticuiandcf  él  man*- 


),  la  Santísima  Triiiidad  en 
<)V compaina  de-  los  Angeles; 
,;  y  con  ésto  dio  su  santa  ant- 
1,  ma  ,  y  espíritu  á  su  Cria^ 
,,  dor  :  fos  Santos  Angeles  se 
1,1a  presentaron  al  Señor, 
Si  que  la  había  criado ,  y  re^ 
h  díhiido  con  su  '  preciosa 
í,í Sangre,  y  tauerte.  Fue  sa 
,;  santo  martyrio  á  los  veinte 
1,  y  cinco  dias  del  mes  de 
^y  Sefptiembre ,  en  la  Era  de 
^^Ce^ár  quMroCfehtos  <  qi/e 
<;;v!éile  á  ^t  afio  de)  SeSot 
9^  de  treséknios  y  sesenta  y 

iv  dos, 
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,,  dos ,  en  la  Ciudad  de  Ce*    »»  donde  bebió  y  se  refns^ 

^9  có  9  coQ  quje  acabó,  de  su- 
^1»  birla  sierra.  Esta  fiíeote 
ff  permanece  ha»ta  hoy  día 
ff  en  testfmonb  del  milagro. 
^Está  su  saiit«j«Quecpo  en 
9p  iiQa  Ermita  .eq:  la  sierra 
n  alta ,  que  se  ha  dicho  eo- 
ff  tre  la  Villa  de  Miranda  de 
9>  Ebro  y  Treviño ,  jurísdic- 
»>  .cioQ  del  Condado  «  donde 
^f'^  venerado  y  ^nido  por 
jt  Patrón  .  de  :toda  aquella 
u  tierra».  Está  d  un  lado  del 
9f  cuerpo  de  la  Iglesia  en  up 
9f  sepulcro  de  piedra  muy 
9p  bien  labrado  ,  y  metido  en 
•9  un  cofre  grande  de  mader 
»  ra  aferrado  con  barras  de 
9>  hierro  por  defuera ,  y  sie- 
f9  te  candados  ^  cuyas  llaves 
ff  guardan  los  siete  pueblos 
«>  mas  vecinos  para  mayor 
»>  guj^rda  del  santo  tesoro. 
»»Yo  estt¿)e  en  esta  santa 
n  Ermita  el  dia  de  la  fiesta 
»>  del  Santo  á  as*  de  Sep- 
ff  tiembre  del  año  de  mil  y 
f>  quinientos  y  ochenta  y 
ff  nueve ,  4ot)de  yí  el  Oficio 
99  proprio^que  le  rezaban  aa- 
t>  tiguamente  de  nueve  lec« 
f»  clones  con  Antiphonas, 
n  Hymnos  y  Responsorios 
»t  propríps  de  la  Histeria  del 
99  Santo»  con  punto  de  cao- 
»f  to  llano  antiguo  de  prima 

••re- 


sárea  de  Capadocia.  Porr 
que  después  no  tomasen 
,,  el  santo  cuerpo  los  minis- 
„  tros  del  Tirano ,  los  Chrtsr 
^^  tíanos  lo  hurtaron  »  y  por 
9,entooce$  lo  escondieron  lo 
)g,  mejor  ^ue  pudieron.    .     , 

DE    LA  TRASLACIÓN 
del  cuerpo  del  glorhso  S. 
Foffnerto  á  España/^ 

lót  if  Quando^de  qué 
f»  manera  ^  y  en  qué  tiem- 
9P  po  fue  traído  su  santo 
99  cuerpo  á  este  Obispado  de 
••  Calahorra  en  España  ,  no 
9f  se  sabe  ;  porque  de  tiem.- 
H  po  inmemorable  lo  cono- 
99  cen  los  vecinos  de.  la  tier- 
9f  ra  f  y  por  tradición  de 
f»  unos  en  otros ,  conservada 
»>de  muchos  años  cuentan^ 
^»que  vino  encinu  de  una 
n  yegua ,  y  que  viniendo  ^  y 
i#  subiendo  á  una  punta  de 
»» sierra ,  que  está  encima  de 
H  un  pueblo  ,  que  se  llama 
H  Pangua  ^  ana  legua  de  la 
n  Villa  de  la  Puebla  de  Arr 
f»  ganzón ,  hacía  grande  ca« 
wlor  9  y  con  el  peso  del 
acuerpo  santo  iba  cansad^ 
•»  y  fatigada «  y  dando  una 
t^  patada  en  una  peña  viv?, 
##  salió  una  fuente  de  9gua 
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«reda.  En  todo  el  Conda-    de  Rolando,  no  obitapte  ?e 


»do  de  TreviSo  se  reza  de 
*  él  en  su  dia  ,  conio  fiest» 
» solemne  con  odava  ,  co- 
»  mo  de  Patrón ,  acudiendo , 
I»  toda  la  tierra,  á  visitar 
f>sus  santas  Reliquias  ,  y 
n  traerlas  en  procesión.,  coq 
«Misa  y  Sermón ,  y  en  el 
»>  Verano  acuden  también 
n  en  diferentes  dias ,  yendo 
91  en  Letanías  á  pedir  á  nues- 
» tro  Señor  ,  por  .intercesión 
9>  de  su  santo  Martyr  , .  les 
n  conserve  los  frutos  de  la 
» tierra.  Esto  es  lo  que  se 
9}  puede  saber  de  esta  tras^ 
» lacion  del  ^anto  cuerpo  d^ 
h  la  Ciudad  de.Cesare»  d^ 
9f  Capadocta  á  España  ,  sin 
^  poder  descubrir  mas  de  que 
ff  nuestro  Señor  lo  quiso  dar 
*^por  Patrón  y  amparo  de 
ti  toda  esta  tierra». 

EXAMINANSE  LAS 
jISas  de  S.  JFormerio  pu- 
Uicadus  en  lengua  latina 
por  Tam^yo  ,  ^  en  fenffm 
Castellana  por  el  P.  Fré  • 
Juan  MarieU. 

103  Aunque  como  probé 
antesalas  Adas  .de  S.For- 
nerio  do  fiíe^on  togid9s<ea 
tiempo  de  Tamayo^  como 
creyti;oii  JfaM .  ContiniMdor^s 

Tom.  XXXIIL 


descubre  por  el  cotejo  del 
original  con  la  copia  imprc;- 
sa  en  el  Martyrologio  de 
España ,  que  en  esta  se  aña- 
(dieron  algunas  clausulas,  que 
no  se  leen  en  el  oficio  del 
Santo ,  que  se  guarda  en  el 
Archivo  de  su  Iglesia.  En 
especial  es  digno  de  reparo^ 
que  en  la  lección  nona  ^ 
dice  ,  que  habiendo  Uegadp 
milagrosamente  el  cuerpo 
del  Santo  á  la  cumbre ,  don* 
de  al  presente  se  venera, 
los  habitantes  del  Condado 
^e  Trevlño  abrieron  el  arca, 
y  encontraron  en  ella  las 
Aélis  del  martyrio  escritas 
en  laminas  de  plomo.  Al 
quaderno  de  pergamino ,  en 
que  se  contienen  las  leccior 
Aes  y  el  rezo  en  el  modo 
que  refiere  Marieta ,  le  falta 
boy  el  folio  odavo ,  ^don- 
de  correspondía  la  dicha 
lección  nona ,  pero  sé  colige 
haber  sido  inventada  la  noti* 
cía  referida  con  intento  de 
exagerar  la  antigüedad  de 
las  Aétas  ,  por  la  traducción 
que  de  ellas  hizo  el  citado 
Marieta, que  pasa  en/silen- 
típ  esta  especie  t^  ^impor-^ 
taiit^.  La;  rnism^  ^  lecdoii 
¡ndjca  f  cjie  él  <rficío  ,se  es^ 
ór^ió  muchos  siglos   des-, 

Yy  pues 
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pues  del  martyri'o  del  Santo«    nia  egó  ipre  ex  diversis  Co- 


y  su  Autor  confiesa  su  igno- 
rancia aun  acerca  del  modo 
con  que  las  sagradas  Rell^ 
quias  fueron  traídas  á  aquel 
sitio:  de  donde  se  infiere^ 
que  por  mas  que  algunos 
pretendan  ensalzar  la  anti- 
güedad del  rezo  y  del  Códi- 
ce ,  en  que  está  escrito ,  de- 
bemos reputarle  por  moder- 
no, y  por  obra  de  tiempo 
muy  posterior  á  los  suce*^ 
sos  que  refiere, 

103,  Debo  también  ad^ 
vertir  ,  que  este  oficio  se 
halla  aplicado  á  dos  Santos 
diferente^  de  un  mismo  nom- 
bre ,  d  uno  venerado  en  el 
Condado  de  Treviño,  de 
quien  trato  ahora  ,  y  él 
otro  en  Vanares  de  quien 
trataré  inmediatamente.  Dé 
iest^  segundo  escribió  eil 
lengua  iptina  el  Licenciado 
D..  Luii  Rodríguez  de'Por-r 
res^  cuya  historia  publica 
traducida .  al  romance  el  P.. 
Añ^uíaño  en  la  pag.  189. 
de. su  Historia  de  la  RioJa¿ 
y  es  enteramente  conforme 
á  las  Aélas  impresas  por 
Tamáyo.  Ei  Autor  de  esta 
f elación  quiso  autorizar  Id 
íücesos  ^  ique' en  ella  secofi¡-: 
tiendo ;  poniendo  pbr  í^émáí 
té  estás  palabras  :-]V^  ¿rt^ 


dicibus  jam  vetustatt  diru^ 
tis  in  unum  ^ollegi.  Loque 
también  confirma  el  P.  An- 
guiano  con  esta  nota ,  que 
puso  á  la  margen:  JJe  visí§ 
los  quadernos  antiguos  del 
rezo  de  este  Santo  en  el  Af 
chivo  de  la  Iglesia  de  Vaha^ 
res  donde  está  su  Sanio  cuer* 
po^  Ninguno  de  estos  Có- 
dices existe  hoy  en  este  pue- 
blo 5  pero  ^  como  he  dicho^ 
la  Historia  escrita  por  Por* 
res  es  la  nusma  que  la  dA 
oficio  de  Treviño^  excepto 
lo  tocante  á  sepultura  y 
traslación  del  Santa  ea  que 
están  muy  discordes»  Y  esta 
discordia  con  tangrKicoii* 
formidad  en  todo  la  pre- 
cedente )es  buen  arguaiento 
^  que  alguh  impostor  dis- 
puso el  reao  ^  de  modo  que 
una  jmisma  Historia  se  apli- 
case" á  dba  Santos  difereii? 
tes  ;  pero  con  tan  poca 
cautela  que  lo  único ,  en  que 
lói  dist  inguió^sonlas  círcuss-» 
tanoiafi  que  se  refieren  tn 
la  conclúiiion  de  las  Adas. 
104  Viniendo  ahora  al 
examen  particular  de  las 
notibiafs  ^  ^ue  nos  coauínicaa 
IM '  }eccioh0s  V  es  oanttaota 
qiíe'mudt^  cosas!)  se  pué» 


ya 
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ya  notaron ,  auoque  solo  en  ^oceodido.^  jr  ft  apagan  mr^ 
general  v  los  Continuadores  lagrosamente  su$.  ,  llamas, 
de  Botando.  Tal  es  la  época  -  y  no  recibiendo  lesión  algu- 
que  se  señala  al  martyrío    na ,  da  su  espíritu  al  Cria- 


de  S»  Formerio  diciendo, 
qiie  padeció  en  tiempo  de 
Aur¿fano  en  la  Era  400, 
afio  dé  Christo  362.  lo  que 
t%  evidentemente  falso,  pues 
murió  este  Emperador  con 
muerte  violenta  en  3u  quarto 
Consulado  ano  de  275.  á  29* 
de  Eneró.  Refiérese  tam« 
iÑen  ,  que  el  Santo  mand(^ 
á  un  León  ,  que  se  retirase 
i  los  montes ,  y  que  quándo 
le  tragesen  al  Anfiteatro, 
acometiese  á  los  Infieles  que 
le  habian  de  perseguir;  pero 
la  Historia  se  tege  de  ma- 
nera que  no  vuelve  á  ha- 
cerse memoria ,  oi  del  León 
ni  del  Anfiteatro.  Si  se  cote- 
jan las  lecciones  con  lo  res- 
tante  ídel  oficio  ^  se  leen 
especies  que  no  pueden  jus- 
tificarse de  algún  modo. 
Porque  ya  se  representa  el 
Santo  como  gloria  de  Mon< 
ges,  é  instruido  en  las  reglas 
de  su  Orden ;  ya  como  mu- 
chacho ,  que  padeció  mar« 
tyrio  en  la  edad  de  catorce 
dios ,  en  que  se  egercitaba 
eo  el  oficio  de  pastor  de  su 
proprk)  rebaSo.  Echan  al 
Santo  en  un  horno  de  fuego 


dor  según  las  lecciones : .  y 
en  el  oficio  de  la .  Misa  st 
dice  ,  ^  que  irritado  el  Juez 
con  aquel  prodigio  ,  mandó 
le  sacasen  del  horno ,  y :  le 
volviesen  á  la  cárcel :  mu« 
riendo  después  degollado 
wgun  las  pinturas  de  su 
retablo  antiguo.  Esta  con- 
trariedad de  noticias  es  noto- 
ria á  los  hoáibres  discretos 
del  Condado  de  Treviño^ 
y  es  indicio  manifiesto  de 
que  las  cosas  de  S.  Forme* 
rio  se  han  escrito  sin  la 
luz  de  memorias  antiguas^ 
y  por  algún  ignorante  que 
tki  aun  supo  fingir  con  el 
artificio  necesario ,  para  que 
las  noticias  pireciesen  veri- 
símiles. Por  tanto  no  siendo 
ya  difícil  entender  ^  que  las 
Aétas  han  sido  supuestas  ^  y 
no  constando  por  otra  parte^ 
^ue  el  cuerpo  del  Santo  ha 
venido  desde  una  Ciudad 
tan  remota  ,  como  es  la  de 
Cesárea  de  Capadocia  9  ten- 
go por  mas  creíble  ,  que 
este  es  uno  de  los  martyres 
de  España  ^  cuyo  martyrio 
se  sabe  solo  por  una  tradi- 
ción continuada  y   conser- 

Yy  a  va- 


^^6     España  Sagrada. 

vada  en   el  *' Obispado    de 
Calahorra. 

« 

S.   FORME  RIO,  CUTAS 
*  Reliquias  se  veneran  en 
'    */  ¡uj^ar  de  f^a^ 


nares. 


<  . 


'  105  Eotetidiendo  algu- 
nos Autores  de  la  Nación^ 
^ue  solo  se  tenia  en  Espa- 
ña el  cuerpo  de  un  Santo* 
llamado  Formerio,  y  tenien- 
do por  otra  parte  noticia  de 
que  este  se  veneraba  en  Tre- 
vino  y  en  Vanares ,  erraron 
tn  la  situación  de  este  se* 
gundo  pueblo  de  manera, 
que  le  pusieron  entre  los 
lugares  ,  que  pertenecen  al 
titulo  de  Condado  que  se 
toma  de  Treviño ,  y  muy 
cerca  de  esta  Villa.  Tama- 
yo  Salazar  en  su  Marty- 
tolog.  dice: Cu¡us  (Formerii ) 
sacra  pignora  á  multis  retro 
saculis  in  Ecclesia  Van^ 
marensi  cpmttatus  Trevin-- 
iiietísisin  Cantabria  custo^ 
kiuntur  ,  &  venerantur. 
Gil  González  Davila  en  el 
Teatro  Eclesiast.  de  España 
tom.  a.  pag.  338.  En  la 
Villa  de  Vanares  ,  dice  ,  á 
inedia  legua  de  Santo  Do* 
fhingo  deTreviño  se  venera  el 
cuerpo'  de  S.Formeri&'Mar- 


Trat.'ó^.CapAg. 

tyr.  Habiéndose  paes  eqm* 
vocado  de  este  nuxio  los 
Escritores  naturales  de  Es- 
paña 9  que  pudieron  infor* 
marse  con  gran  facilidad 
sobre  este'  punto ,  oo  es  de 
«strañar,  que  los  CootiQua"* 
dores  de  Solando'  escribie«. 
sen 9  como  dige  antes, ha- 
ciendo memoria  de  S.  F<^ 
merio  en  el  dia  primero  de 
Odubre ,  que  sus  Reliquias 
se  veneralÑín  desde  muchos 
siglos  en  el  lugar  de  Va* 
nares  pueblo  de  Alaba  y  prth 
viñeta  de  España ;  ni  tam- 
poco ,  que  no  conociesen 
sino  un  S.  Formerio,  que 
sospecharon  ser  el  mismo 
que  S.  Fermerio  de  Fran- 
cia. 

106  Además  pues  del 
Santo ,  de  quien  he  tratado 
hasta  aqui  ,.  cuyo  cuerpo 
esté  depositado  en  el  Con- 
dado de  Treviño,  y  en  el 
territorio  de  Pangua  ^  se 
celebra  otro  del  mismo  nom- 
bre en  Vanares  pud>lo  de 
la  Rioja,  y  distante  como 
seis  leguas  de  la  sderra  eo 
que  están  las  Reliquias  del 
primero.  Su  culto  viene  tam- 
bién desde  tiempo  inme- 
morial, y  es  muy  antigua 
la  institución  de  una  Cofra- 
día ,  que  está  dedicada  á  sa 

ve- 


y 


.0  i!?4k^c»  M  (Ms^odv^Síatíh^        %%^ 

vé&emcioíi*  \  Yo  ^  te  teéidb.    ri^e  :vmañiri  v^  at.^n^nM^ 

rt  Cupi$méi  \  igítüt  ^,  ui  J^ 
ciesia  San3f  Formtríi  SfOfT 
$yrti  oppitU  dé  f^añares'^Ca-i 

^úa  ^  "ut  \ímwpiikús  ^-pratiih 
samcorpnydiSi  MérfytH 
téquitstiL ;  m  quá  siúriliíéti 
út  0ccepámus  ^.quítdam  noía-^ 
iilis  j  &  devota  confirúíer^. 
nitás  im\lbonúremíii3iJui'VO^. 
eabah  prdefáti  SaHSH  Math 
tyrig  'deooie  jn*  instÜutÉ^ 
ad '  quam  v  venerabais  -  tiñ^ 
Méebael  .  Serete  in,  deeretU 
baccalarim  ^  úc  íatocbiA*. 
UtvMccle^ce '  JSmMt^  cu^x 
diSHoppiii.de'  l^4^fí4rerBe¡^ 
ntfivia$us'\  nee.non.cafrfruiet 
diSo'Cúnfratemiíütis  singan 
larem  gerít^devetionis  afftc^ 
*^M  y  CíOfigfiue  freqfientettm 
koMribue.&d  Ckwsii.fidef 
tíbus  jtigiter  vetferetMr^  ae.  m 
iuts  "stfMStuns  \  &  ^dífi^nst 
debite  reparetnr^onservetur^ 
&  manuteneatur  ^  neenon  ¡m^ 
miaaribus^  iibris^^aiieibys^ 
tí  úUis  :JSccJetiástícis  \v\ 
naminUt  divina  cultur  neces\ 
satíií'.  defiütétut ,  £?  decen-^ 
ter  muniatury  in  ea  queque 
eultus\  augmentetur  divinus^ 
utfite\Cbtietk.fiddfs,  ipMi  ea 
ltbeíntiMi\  4e0a$i9mr./.^aii$aí 
oaiifiMnt  ad  .eathdem  .^  qua 
e».  baje  ibidm  dono  cteies^ 

tis 


eo  mis  wanmla  Bula  oth 
ginal  9  que  3e  guarda  eo  el 
Archivo,  por  la  quai  dife* 
rentes    Cardenales    de   lai 
tres  .ordenes    de*  Obispotty 
Fresbytfero^  yvDiacpiiwcofl^^ 
pedieron  á  esta  Cofradía  al- 
gunas   Indulgencias    en    el 
Pontificado  de  Inocencio  Oc-^ 
lavo  á  2^.   de  Mayó  tlel\ 
a9o  de  1487.  y  porque  sirve» 
para  coofírfnadon-  del  culto^ 
^e  el  Santo  tenia  en  este 
tiempo ,  pondré  aiqui  sutexr» 
to  y  i  estcepcion  de  algunas 
palabras  ^  que  no  pude  en-^ 
tender  con   claridadi^  \  poc 
estar  ya  .casi'  ^nteraiiidiHe> 
gastadaSé  Dice  ;asi  deipue& 
de  haber  expresado  los  nom-* 
bres ,  y  títulos  de  los  Carr» 
deoales..  .  -      t  •  v:  i 

107  Universis4&  singuk 
Hs  Cbristi  fiJteKbtís  pr^setí^ 
tes  títteras  inspe&arís  sala--, 
tem  in  Domino  >  sempiter^ 
nam^  Cum  indita  gesta  gla^ 
fiesorum.  i  Martyrum  zprxk 
Cbristí  'fide ,  eénstanter  moA 
nntenenda  vatiis  suppiiciis 
eedaorum  devote  considera* 
ams ,  dignum  y  quinimo  debi^ 
UmTeputdnmSy  ípaáBcak^ 
^  y  aaisactOriw  c^fustíbel» 
ipiofum  ^^bonárem  dédieatM 
¡oca  congrua  debeant  dtvc* 


fim  jú'ssiihus  '.nppensiaaé 
íommuniri.  Dat.  Roma  in 
dümibas  nostris  sub  annad 
Natiíñiaie  T)omini  milhssi^ 
ífié  ^úaáríngéntgísimü  ^Qma* 
gexiimo  séptima  ,  die  ver^ 
vicésima  nona  mensisMaii^ 
Pontificaius  SanSiisimi  bt 
Cbristo  Patrís  &  Domint 
úostri  ^  Domini  Innocentii 
iÜf^na  ProvidentíA  \  PP^ 
ó&avi  anno  terrtOé 

1 08  Las '  Reliqdias  que 
existen  en  la  Iglesia  de  Sao« 
ta  Cruz  de  Vanares  f>onea 
fuera  de  duda )«  dntíncioii 
entre  este  S«  Formerio  y  el 
de  Tfe^fio ,  y  para  tiotida 
individual  de  ellas  pongo 
el  siguiente  testimonio  dado 
en  el  año  de  16 la. 

109  En  la  Villa  de  Va^ 
fiares  ,  dentro  de  la  Iglesia 
Parroquial  de  Santa  Cru£  de 
la  dicha  Villa ,  dia  del  glo« 
rioso  MartyrS.  Formerio  Pa« 
troq  de  esta  Villa  ^  cuyas san^^ 
tasiReltt]iria8  están  dentro  de 
!a  dictia  Iglesia ,  á  veinte  y 
cinco  de  -Septiembre  de  mil 
seiscientos  y  doce  ,  desdes 
de  haber  dicho  la  Misa  ma-* 
yór  y  Conventual ,  y  estaña 
do  presentes  Sebastian  Bollan 
Sebastian  de  Comara ,  Lan« 
roMarin  ^e  Marrón  ,  y  el 

Li- 


xeriM^rSertfeths:^  dé  wti^ 
nipotentis  Dei  misericordia^ 
ae  beatorum  Petri  &  Patt^ 
H  Apostoloram  ejusjtttSo^ 
^  ritMe  confiii  ^  ommihus  ^  *  & 
éingfiUs     títriusfue     sesmo. 
Cbtisti  fidetíbus  veré  pceni^ 
tentibus  &   canfessif  <f'  qüi 
dtÉUun     Ecclesiam     SanSíi 
FormerittJn  singuiít^ 
Hvset  ejusdein  SqnStiJ 
triiMartyfis^^  & 
iñmedidíesefueníis^  ac  feria 
tectíndm^4í  fertia  Pente^ 
costes*^.  ipsiusque.*é    EccJe^ 
siiie  dedtúkrUnis^^  féstivifm^ 
tiiiis  9  &:  ^diühis*^  á.  primi^ 
fntferis^  mqM  ad  secuñ'^ 
das  vesper4Jís  inclasive  de^: 
vote  visttáverint  annuatim^ 
ae  adreparationem^Mnser^^ 
fúüicnom^^Mmítionefn^  aug^ 
mntationem^  9...  alia  ope-^ 
fd.ú  manus .  porrexerint  ad^ 
jutrices  :    Nos    Cardinales 
prafati  ,  vldelicet  quilibet 
postrumper  se  pro  singuUs 
fésiiiúsátibus  \    üí    diebas^ 
pr^aHs  \  quibíts*  íá*  fecé^ 
rint..^  céntum  dies^.  dé^in^ 
jundtis   eis  panitentiis  nti^ 
sericorditer  in  Dominorela^ 
mamifk  ^vpra^énpibM^  p^^ 
tuis  futúris  tmporik^oY^tiu^ 
ratunis:    In  ^MTuin'  fidem 
f  rusentes  nostras  Utteras..i 


.    Santos  del  Obispado  de  Calahorra^     3^9 

Uoteciado  Antonio  Hecbao^    y  que  está  aembnuta  de.iif 


4cz  ^.Bsne^ciadoa  etitfeEósd^ 
<Ucha .  Iglesia  ^  Lids  Rodrl^ 
guez  de  Porres  ^'  Hernando 
de  Palacios  y  .Sebastian  Díaz 
de  Comarcana  ^  medios  Be\ 
leiidadda  en  ella  ^  y.Die^i» 
Arista  y  Zuñiga  4  Alcaide 
ea  la  fortaleaa  de  esta  Vi«^ 
lia,  y  Pedro  de  Momediano^ 
y  Andrés  de  Trepeana  y  hW 
caldes  Ordinarios  ea  la  áh 
cba  Villa  ^  y  su» jurisdicctbn^. 
AIdn8D:!de'OÍ¿Qteiel  Mtasó^ 
Juan  dé  Medina  4  fiftateo  Rá4 
nirez.  y  Juan :  déí  .Campo« 
Reg^dores^^  Diego  de  Villar 
verdea  iPiécocaánr:  ^ikerat; 
y  loLwokfoi  Rarte(deiliís(;1^eft 
€Íiid&Ue«.Iap dicha!  Vilfat^y  f% 
«uiy  graiofdé  multitud  de^ge» 
té  focslstera ,  que  i:  esta  VJb 
Ba  .haiiiaiir4iaididajá(.dicba 
frsiarpor  apt&kniJ^attKMlé 
^amoDai^;  Esdribanoí:dehBx]9 
teistscpSefiDr:^  X  del  Néme4 
ro^  ]r'Aynntamienlx>d¿.di4 
tfaa  Villa  ^  se  mo^inrarcíki  Jai» 
Keli^iiai.  'det^^ooriosDt'iSaft 
IbrmtaialCarty^ri^.cor  vhívA 
de  licencia  ^<xpm.  fm»  elk» 
bay  >  de'tes6e^];esr  Próvisd4^ 
res  de  eiste  Oblspaáo  por  la$ 
Iila4res.  Iglesias  eor^SedeVa-»^ 
CMtet.v.V  a]£. para* lasaos^ 
tiÉr^^be<ab<USkiBÜa\Mrcá  .CII4 
laerat:d89cfaa{ii|s  záou 


tf(-^«r 


'} 


gnr^s  y  atmas ,  y  esmaltar 
4a  con  esinaites  ^  que:  está 
dentro  de  la  Capilla  del  dt*^ 
cfao  gbriosoSanto^^yabief^ 
ta^  se  hallaron  en  ella  los 
huesos  yt.reliqoiasosiguifiíif' 
tes  ¿  -£0  run  páñQ;  de  Jien2;o 
iriaikco « laborado  de  negro  esr 
tá  una  cabeza,  con  una  muer 
la  y  una  quijada  apáttada, 
lai  qital  tiene  stás  muelas» 
y  demxoi  de  la  idicfaa  cabeza 
están  can tidadcdé; huesos,  f 
efiFos!  pedaeitosL  t:  ítem  «na 
toca  I&rga  de  hasta  cíúcq 
varas  dé:  largor  pon  upas 
inanciíat^  á.  oc^p^^e  de:  sao-i 
gte  v>X'  a^poiüí&dairen:  a^u<- 
aaaj  partes  aT  Itetti^iíiaai  CIgirí 
|a  peqw^  pintada  con  tre9 
papelejos.  dobladcís  ^  y  en  el 
unoi  ua  Agmt&'.de  oef a  ^  y 
én  totra  («in,  ptdaeffa  «de  p^i 
fio'tMrdori^z^.ijdíttaes  de^ 
habqm tíei:  Sefidc^i  FranpísH 
cétitem^üa  úm  pgtfio  grando 
están  seis  cañas  graivdes ,  y 

stib^ifir^aM^;  gR.dQs  e^p^l- 
dais.;,  y  «ip«  c^Qras  v  yt<j|«M 
y  'miflVjer  jiuesúf  delos^na^ 
zoT,,  i)r  v^tintSe  y  tíea  costi*> 
lias:. ^. y  dstan;  algmoas  quen 
bradaa  r  treinta  y  tres  pen 

dacitps:  de  iniesco  poqpeQofSi 
yn  0(10.  pequeoito  £  toclqs^^bs 

quites  ccstatt  éa-uao%ipianrf 

te- 
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teles  alemaniseos  ^^  y  eofiio^    ^.AMié&  de  iV>rras  v  Obis» 


sabana  gmocbe. :  ¥  hsjr  «v| 
paSíto  lie    oláoáa  ^  peqoefiá^ 
y  uñ   Inventario '  d¿  las  di -^ 
efaas  reliquias  \  y  uh  Sudario 
viejo  9  y  asi  esti  todo  ^n^ 
vuelto'  .en  ^lo$^  :diclips  iiijui4* 
^eles,  1^; atado  con  anació^ 
ta  azulv*  Todo^  lo^qoai  ise 
tuostró '  por  dicho  ^Sebiastiaa 
Bollo  Cpra:  lo  qual  todo  se 
tornó  á  mecer  en  lá^4>ciiá 
arca  luego  inéofítiiioiiti:  f 
^eron  testigos ,  y  se  halla» 
foti  presentes  á  todo:  lo  «ur^ 
sodícho    Bartolomé  :  Rodri^ 
gucK  Bergara  ^  y  Pedra  de 
Barádán ,  y  JuaaíMaHinee) 
y  otfc»'}  muchos  ir!ecii|04^  id(| 
hi  .dicha  Villa.  Y  asi  sq  tnn 
«6  á  cerrar  iádidia  arca; 

y  lo  ffrtnó  el  dicho. Cuiwv 
y  el  dicho  >Aiidr^a^de  Tve^ 
peana\  «Aleatde;v'|)or:8í  ^é 
por  tosí  debiásis:  ^tnsijiaici 
Bdllo.iíz:  Andrés  de  TopéaH 
na.=  Ante  mí  , Martin: de 
Zamora* 

*  1X0  Doo  Pedro  6ii?rda^ 
ttítío'i  Btfnefieiadocde  li»  nw^ 
ma  Villa  de  V^Qarfesí^t^ineiha 
ebñiukiieadb  b  sígüimtp  jm^ 
ticia,  que  comprueba  4a^per<^ 
manencia  de  tas  mismas  Re-¿ 
Uqutas  en:  ttoenrós^mpc»;.  -^ 
^  ir  tr  iSif^4;i-dp:9epttem>e 
Ibñe  áe^'t^SW  et  IlaBtridmp 


fb  de  Calahorra  ^  con  suSe^ 
oreíaijo  d&ICámara  D.  Ma^ 
oüel  Abecia  ,   mandó  abrir 
la  arca  6  urna ,  en  que  ésta* 
ban  las  Reliquias  de  &  ¥oc* 
flppesio ,  citadas  en  d  testimo> 
ttio^  ^e  dio  dó  ell9s  el  £s* 
crft>ano  Zamora ,  y  por  fal* 
taü  una  de  las  dos  llaves  qoe 
tiene ,  determinó  que  un  Ar- 
quiteÁa  la  descerr^ase ;  y 
habiéndolo  egecntado  í»   se 
descubrieron  las'  dichas  Re« 
Ikjttias ,  qüevestan  divididas 
ra .  dos  jpiños  blancos  atados 
con  sus.  cintas  y  segua  refe* 
|ia;eLtestiiiKmojdelIa}encio<< 
aadaZánlofia^y  hafciMidolasr 
fmesto  iéf  Sstretasio^de^^* 
mará  eáciina  dd  Altar  «las 
desató  v  y  se  vio  ien  los  di«« 
cUos  paños  y :  baber  muchos 
hbesos.  gtándes  ty  pequefios, 
Ojoáio  naftas  üde  Ipienas  y 
hramsl ,  y  ponr  espécialiéad 
é: individuación  ^  yo'  IX  Pe* 
dro  Guardamino  vi ,  con  el 
motivo  de  eftar  enfrente  dé 

la '  abertura V  Y  P¿gaiifee.álá 
réja  .que  mandó  cetnar.  só 
Hu3trislh3a.,i  para  qÉe.oo  eiH 
trára  gente  ^  Ja  signieafee:  La 
cabeza  •  coa  una  muela ,  ana 
qnijada.í  separada»  con  seis 
muelaa  ^  dientes  ^'  y:/  los  de  • 
lilas  taueáiscBíer  ^itgiigiqna  rií 
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testimonio  de  Zamora  dado    -  /  i  td  ^'  Bl-  Libenciado  Dote 


afo  de  iSia;  ní<^e^áe«fía« 
bian  reconocído^  ^-  7  sé  que 
también  se  vieron  los  paños 
-blancos  ^  cintas -y ^Agnilis  que 
refiere  dieho  testímooíoíT  |^ 
ra  cuya  verdad  se  pddrtf  te^ 
turrir  al  ArctiwóVde  YíHai 
donde  está  la  copia  /  Buiá 
antes  citada.  Prerengo,  que 
en  4.  de  Sépttelnbtede  1 7 ^; 
en  que  vimos  muchos  1  asilen 
liqoías^  no^se  sacó  testimo^ 
mo  ptfr  el  motivo  ^  de  qué 
el  Ilustrisimo  Porras  se  llevó 
Is  llave  de  la  urna ,  y  man* 
éo  que  estubtese-  cerrada<  id 
Capilla  ,  hasta  que  viniese 
i  reconocer  despació  todas 
las  Reliquias ,  y  qae  entona 
ees  se  pondría  el  testimonio; 
y  como  la  Villa  intentasd 
faacftr  deteonstraoion  de  stt 
jál^  y  contento  ;'^plid6 
á  su  Ilustrí siiM  to  suspen^ 
diese ,  hasta  hallarse  en  dís^ 
posición ;  mas  antes  de  lle- 
gar este  caso  ^  murió  el  Ilusi- 
trisimo  Porras  j;  por  ;to  que 
restituya  la;  ll2ive>  á  tnstaii»' 
cia  de  la  Villa  .^  set^uedó  tt 
cosa  en  este  estado ,  hasta 
que  otro  Ilustrisimo  qulena 
reconocerlas  ;  parai»  pMiér 
cxm  toda  iiidividciiilUkKl^<  t 
formalidad'  Al Mmf^iM'^xri^ 

TQm.XXXlIL 


jLaii^  Rodríguez  'de  Porres 
escribió ,  como  dige  antes^ 
eti  lengua  latina  la  Historia 
de  este  Santo  Martyr  ,  la 
qiial  'Mistáá  en -el  Archivo 
de '  ^a  I^^ia  de  Va&mes  por 
ios  años  1717*  y  1718.  co^ 
mo  consta  del  Inventario  de 
papeles.  Me  dicen  que  no 
parece  ^'^^ ;  mas  np  xiébe  re^ 
putarse  por  lamentable  su 
pérdida  ;  -porque  el  P;*  An« 
gtilano  la  trae  en  su  Histo? 
ria  de  la  Rioja ,  y  veo  que 
no  tiene,  otro  apoyo  ^  que 
las  Aéltfs^úe  publicó  Tania> 
yd ,  de  las  qualés.dejo  ex* 
fMiesto  mi.  jutcio.  Al  fin  de 
dicha  Historia  pone  su  Autor 
el  modo  con  que  fue  traído 
á  bailares  el  santo  cuerpo^ 

y  dice  V  a^^g^^  Códices 
Wisi  irOnMmidosr .  por  :su  mu*- 
<ibaí  ánti^édod  ,  que  Santa 
jQ>lumba^  viéndole  arrojado 
píor  los  tyranos\,  lo  recogió 
y  entecó' en  unasabana, 
^  acotepafiada^  de  <dos  soK 
^dtados')'  qacMSi^iam virtieron  i 
-Úfí^é-,'  ll»  ti^ó  hástá  lá  ex- 
rpresada  Villa.  Pero  «sta  es- 
'pebie^es'  tan  <  poco  áutoriza- 
AXlmokM^  labalemásu^jquerev 
fiere  la  Historia  ;  y  axmqu^ 
<no  que  Ja  sabana  ,  y  pa- 
ños ;  que  yo  he  visto  en  la 

Zz  Igle- 
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iglesia  dé  VaSares\  y  Ae  ex* 
ponen  á  la  pública  vtnefrai- 
clon  9  habrán  servido  algu^ 
na  vez  para  envolver  las 
santas  Reliquias  ,  lo  que  se 
dice  de  Sanea  Ccduniba ,  ade? 
más  de  no  compirobar^e"  coD 
testimonio  antiguo  ^  carect 
de  toda  verisimilitud  ^  coaK> 
se  verá  por  las  noticias ,  que 
daré  luego  de  .  esta  Smta 
Martyr. 

1 1^  Por  lo  qué  totía  puei 
á  los  hechos  del  S.  Formerío 
de  Vanares ,  tormentos  que 
padeció ,  y  lugar  y  tiempo 
de  su  pasión  ,  debemos  coo^ 
fesar  lo  mismo  que  dige  del 
de  Treviño  ^  esto  es ,  que  oa^ 
da  sabemos ,  sino  lo  que  en* 
6eña  la  tradición  constante^ 
de  que  es  Martyr,  y  que  co- 
mo á  tal  ét  le  híi  dado  culto 
desde  tiempos  nmy  remotos 
en  el  Obispado  de  Calabor» 
ra ,  y  podemos  congeturaY^ 
que  padeció  martyrio  en  al- 
guna de  las  priaieras.piesse^ 
•cucionés  >  aáoü  .índica.  1» 
wisma  ignoranosar  deji;Si|ijS 
particularidades  j  y*  UidDlih 
^ua  posesión  de  su  Cuerpo, 
sin  que  haya  vestigio id^tef 
43er  akkx  irasladadO'éodMtil 


partCi; 


V  ^  f  icy. 


i'" 


Trát.  6^»  Cap.  19. 

Santa  C^hmka  Vitgtny 
Martyu 

.  1 14  Tres  razones  me  im* 
pelen  con  gran  fuerza  á  dar 
lugar  eo  ^ste  tratado  á  lá 
insigne  Virgen  y  Martyr 
Santa  Columba  ,  llamada 
vulgarmente  én  la  Rioja  San- 
tar  Coloma.  La  prinaera  se 
funda  en  la  excelente  glo* 
ria ,  con  que  muchos  siglos 
bá  se  digiúS  la  Divina  &ii« 
dad  condecorar  al  Obispado 
de  Calahorra )  dándole  la  po« 
sesión  del  sagrado  y  virginal 
cuerpo  de  esta  Santa«  La 
segunda  estriva  en  la  líber* 
tad  ,  con  que  algunos  Criti* 
eos  han  despreciado  las  Ac« 
tas  del  martyrio ,. ignorando 
sin  duda  la  grande  autori* 
dad ,  que  tienen  en  el  Oficio 
aotiquisimo  de  las  Iglesias 
de  España  las  noticias ,  que 
por  ellas  se  nos  comunican. 
La  tercera  se  origina  del 
concepto ,  que  tengo  forma^ 
4q  de  (pie  la  Santa  ^  que  coa 
tdíDombre  de  Columba  ó  Co- 
iomd  se  venera  en  la  Rioja, 
atnda  confundida  en  nuestros 
lAmoffet-v  por.  no  haber  es- 
fosLtfiDbádtradQ  según  mi 
^iciiEblQalQiDttvos  poderosos» 
que  hay  para  la  distinción, 

que 
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9ie  debe  establecerse  entre    viaria  Gótico  en  el  dia  31; 


las  Santas  del  mimio  nom4 
bre»  Podrá  ser  v  que  con  to^^ 
do  mi  trabajo  ^  y  nuevas  re« 
flexiones  no  llegue  á  ilustrar 
este  asunto )  qoeá  la  verdad 
es  de:  los  mas .  obscuros  yr 
remotos  de  nuest»  memm 
lía^quanto  baste  i  para  lasa* 
tísfaccion  de  los  Leflores; 
pero  á  lo  menos  espero  daií 
nuevas  toces  ^  que  le  déseme 
baraceo  de  algm»  moáo>  de 
las  tioiebia»  que  iie^ofoscam 

Ctítú  de  la  Santa  en  Es--  * 
paña. 


mi  t 


trs  Para*  cbiiooec{lac4e» 
ligiosidad  y  vtaenuUonoon 
que  la  Santa'  y  glorima  Vis* 
^0  y  Martyr  Columba  ha 
sido  celebrada  en  las  provi»- 
cías  deEspa&a  en  todosr  los 
siglos ,  desque  teneoios!  al^ 
gunas  noticias ,  no  es  nece- 
saria otra  cosa  ^  que*  hScer 
presentes  los  públicos  mcmu^ 
mentes  ,  que  han  quedado 
de  esta  uisigoe  dévodoA.  La 
piedad  y  ternura,  vcoi^  que 
nuestros  mayores  la  festeja-^ 
ron  bajo  el  imperio  de  los 
Godos  y  Árabes ,  se  demues- 
tra con  mucha  claridad  en 
el  devotismio  Oficio  ,  que 
leemos  en  el  Misal  y  Bre- 


de  Diciembre  ^  dedicado  solo 
á  la  soleafoidiul  de  esta  San- 
ta. Continuaron  nuestras  Igle* 
sías  este  religioso  culto  &s^ 
pues  de  los  Árabes ,  dando 
expreso  testimonio  de  su  de* 
roeirá  én  losJBreviarioStquet 
como  entonces  se  acostum* 
braba  ^  se  formaron  para  el 
uso  peculiar  de  cada  una  de 
ellas.  Y  aunque  el  dia  31  é  de 
Dfcsembré  se  consagró^  en 
algtfnak  al  glorioso  Pontífice 
S.  Silvestre ,  no  pcMr  eso  se 
omitió  del  todo  la  memoria 
€le  nuestra  Santa  ^  pues  en 
otras  'se  retubo  constante'** 
«eMéisq  soleknoidad  ;  y  las 
1^  admitieron  otra  fiesta^ 
jÓ  trasladaron  á  otro  dia  la 
de  Santa  Columba ,  ó  haciaa 
en  el  mismo  conmemoracioa 
ile  ella» 

-*  !<;$■  No  solo  en  losOíi* 
€ÍBs£cIes¡astÍG0S  sé  observa 
4á  piadosa  devoción  de  núes* 
tros  pasados  para  con  la 
Santa^ino  también  en  los  de- 
i|iás  a¿tos  que  suelen  decla« 
f  ar  el  amor  y  reverencia,  con 
qué  los  Christíanos  obse*^ 
quian  á  los  Santos.  El  afedo 
I  Santa  0>lumba  ha  movido 
á  los  padres  de  familias  á 
poner  este  nombre  i  sus 
hijas  9  y  es  tan  antiguo  este 

Zz  a  uso 
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uso  que' leernos  eo  la  Vida 
ée  S.  MiUáa  ^  escrita  por  Sé 
Braulio-,  cómo6li£aolo  sabó 
milagrosamente  en  la  Rioja 
á  una  doncella  llamada  Co* 
lunada  »  h^a  de  un.  Curial 
•^por  nombre  .Mastnw»  'So 
puchos .  Ittgates  prineipatea 
bay  Ermitas  con  la  advo^ 
cacion  de  la  Santa  ,  adoo^ 
de  los  pueblos  vecinos  con* 
curren  procesionalmente  en 
diferentes  días  v  soleminzaii** 
do  también  el  de  su  Aboga* 
da  con  singular^  devoción  y 
alegría.  Én  Burgos  hubo 
Iglesia  erigida  con  elnom-r 
bre  de  Santa  Golmabav  ia 
qual  se  cree.báber  aiéonant 
jterior  i  la  pobiáciohiloa^ 
Ciudad^  Véase  ei '  toíBi  -  a7\ 
de  la  £sp.  Sag.  pag«  6^u 
y  sigg.  £n  SigUÉfiza  hay 
dignidad  con  el  mÍ3itto  tb- 
tvló  9  dice  Aitibrosib  de^Mo- 
jralesv  y  una 'Capilla  ^taaí:'^ 
bien  con  sú  advocación  .(  cil* 
quisima  en  labor ,  y  mas  eo 
]a  renta,  y  de  muclvi.det 
Yocion '  iííQi  di  ^  secücio.  r}r 
«oficios  qve  en  eHar/seloelet 
brah.  Las-  ri^ioÜbs  ydb  Asf 
curias  «  Galicia  y  Portugal 
llenas  estíin ,  dice  ti  mismo 
Autor  ^  de  la  .Veneradoü 
;de  esta'  Santai  en  Iglesia^ 
y  en  celebrar  su  fiesta.,'  Jr 


Trdi.  69.  Cap.  í^. 

en  .otrost  5Qleínnidad¿s¡  Juffi 
tó  á  Beoairante  hay  un  ex*» 
cébente  Mop^sterió  de  Mm^ 
jasi  dedicadt»  á  la  memoria 
de  la  misma  Virgen  ,  y 
Martyr.  Cerca  de  Barcelo- 
9a:  hay  otro.  Convento  de 
Reiigíosds :  Franciscos  •  con 
el  mismo,  titulo»  Finaloieotei 
no  solo  han  tomado  el  nom4 
bre  de^  la  Santa  las  Iglesias, 
Ermitas. ,  y.  CqnveiKos ,  sino 
también  ncicfaos  ptiebiosi 
aunqtñ.cob  ia  varSedad  dé 
Columba  ,  Colomba  ,  Colo- 
ma y.  Comba.  Todo  lo  qual 
es  evidentísimo  argumento 
de  que  en  todos  tiempos  ha 
wioffgBMfal  en  España  la 
«ntoflábre:  de  soleakmzari 
Já'£anta  ,  yperpetiuir  su 
fnenooria  con  todas  las  par- 
ticularidades que  parecían 
«conducentes  á  taü  -piadoso 
-y  hntísKobgeto.  /    ,    . 

-EXjíMINASE  A  QUE 
Sama  de  lús  qué  tienen  ei 
ébtttime[.  deColufpba  ^  se  ba 
i  dadmen^^jSlépm^á' celta  tan 
cábbrev^y  igeamral. 

li  7  Estoy  fiítnemente 
persuadido,  á  que  no  ten- 
atriámosf: necesidad  de  «ave- 
o^guar ,  á  i^iié  Sañm  )Cd}um- 
49al:h2(  venerado  noestra  £&- 


£,."  r\ 
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faSa  «o  todos  los  siglos  pa-    »>  en  tiempo  del  Emperador 


jados  €OQ  el  afedo  y  devo* 
cioo  .que  se  ha  dicho  ,  si  el 
diligente  y  doéto  Historia- 
dor Aibbrosio  de  Morales 
no  hubiera  excitado  la  ques- 
^on  ,  que  sobre:  este  asunto 
propoae  eo  sus.  Notas  al  Ub» 
a.  del  Memorial  de  los  San» 
tos  de  S*.  Eulogio  ,  y  en  el 
lib.  i4«  de  su  Chronica  cap. 
di.  Las  razones ,  que  me 
^ten  para  este  modo  de 
pensar  son  las  mismas  que 
expondré  luego  resolvieixlo 
fstíí  dificultad  ;  antes  de  lo 
qual  une  parece  conveniente 
exhibir  á.  la  letra  el .  inge^^ 
f^oso  -  aWgato  del .  referido 
Bsocitw.,  en  el  qual  se  verán 
9si  ebmotivo  de  dudar  como 
los  argumentos  con  que 
pruet»  su  difamen.  Hablan- 
jio  pues  de  Santa,  Columba 
ia  de  Córdoba, ,  de  cuya 
santidad  y  nftartyrio  trau 
S,  Eulogio  eo  el  lugar  cita- 
do ,  y  distioguiendola  de 
otra  famosa  9.  y  mas  anti^ 
.gua  Santa,  deiimismó  nom- 
bre, que  padeció  en  Sens 
•Ciudad  de  Francia ,  hace  el 
discurso  siguiente. 

118    '9  En  Francia  hubo 
.9^  otra  Sanca  Martyr  de  este 


nAureliano  el  postrer  dia 
n  de  Diciembre ,  y  muchos 
99  Breviarios  de  España  ce* 
9>  lebran  aquel  dia  su  fiesta, 
?9  sin  que  en  ninguno ,  ni 
f>  aun  en  el  (k-Cordpba  ^  que 
» tiene  las  de  muohos  de  es« 
9f  tos  Santos ,  se  ponga  la 
9>  fiesta  de  esta  nuestra  Santa, 
99  de  quien  hemos  contado*.  Y 
99  también  es  cosa  notable^ 
f>  que  ni  los  Martyrologios, 
99  ni  el  Catalogo  de  Equi- 
99  lÍQo  ,  que  suelen  (como 
»>  hemos  visto)  hacec  me* 
'>moria  de  muchos  de  es-» 
v.tosMartyres  de- Córdoba^ 
V  níngupa  .hacen  de  esta 
99  Santa  ,  habiendo  ella  sido 
99  tan  señalada  en  su  vida^ 
99  y  marty rio ,  como  en  esta 
f9  Historia  parece  ,  y  aun 
99  y 9  la  he. abreviado  mucho, 
7f  que  $•  Eulogio  con  mucho 
99  mas  largo  discurso  la  es? 
>vtiende  ,  y  se  ve  en  todo 
99  quanta  mas  estima  hacía 
99  de  esta  Santa,  que  de  mu-- 
.;»>  chos  de  ios  pasados  ,  y 
.»>  quanto  se  remiraJ3a,y  quan- 
ta to  gusto  tenia  en.  contar 
.'vsu.vida,  y  como  atan  prin- 
:'>  cipal  Santa  ,  en  acabando 
1'  de  contarla ,  le  hace  ora- 


f9  mismo  nombre ,  que  pade-  :  99.  ^ion  ,  celebrando  las  gran- 
ja ció  en  la  Ciudad  Seaonica  ,p  d^sas.  de  su  vida  y  muer- 

Í9  te. 
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»» te  ,  y  pidiéndole  su  inter^    religiosa  devoción  acia  SaDti 


9f  cesión  ^  y  su  ayuda  delan- 
v>  te  de  Dios. 

119  M  Siendo  todo  esto 
o  asi  tan  excelente  y;  aventa- 
ff  jado  en  esta  Santa  ,  creo 
t>  yo  verdaderamente  ^  que 
yf  i  ella  ^  y  no  á  la  de  Fran« 
fp  cía  ,  celebramos  los  Espa« 
9>  ñoles  con  grandísima  de* 
99  vocion  9  y  muchas  mane- 
99  ras  de  solemnidad.  Aun-^ 
f»  que  no  hubiera  nada  de  lo 
»>  dicho  de  ser  ella  tan  in-^ 
99  signe  en  vida  y  martyrio^ 
99  de  ensalzarla  tanto ,  y  con 
9>  tanta  razón  S.  Eulogio, 
f»  y  de  no  hallarse  (como 
o  debia)  mención  de  ella  en 
f>  las  Iglesias  y  Autores,  que 
^  celebran  estos  otros  Mar» 
» tyres  de  Córdoba ,  sola 
»>  esta  devoción  de  toda  Es« 
99  paña  general  en  toda  ella; 
M  y  extraordinaria  en  gran* 
9»  des  particularidades  ,  y 
«>  maneras  de  solemnizarla, 
abastará  enteramente  para 
9>  creer  que  todo  esto  se  ha* 
t>  ce  por  nuestra  Santa  na* 
99  túral ,  y  no  por  la  estran-* 
w  gera. 

120  Refiere  luego  al- 
gunas demonstraciones  con 
que  los  naturales  de  Espa- 
ña ,  y  las  Iglesias  de  esCe 

-  Reyno    han   testificado    su 


Columba ,  y  prosigue  su  ar- 
gumento en  esta  forma: 

1 2 1  »>  ¿Pues  que  diremos? 
*>  z  que  toda  esta  devoción 
»  de  tantos  pueblos ,  y  de* 
»  clarada  coa  tantas  señales, 
M  toda  esta  reverencia  y  ve- 
»>  neracion  mostirada  con  tao« 
»» tos  testimonios  ,  esta  so- 
o  lemnidad  tan  conservada  y 
i9  acrecentada  se  hace  i  San- 
tita  Columba  la  de  Francia^ 
»>  y  no  á  la  de  España?  ¿Te- 
M  niamos  á  nuestra  Santa  oa« 
M  tural ,  y  habíamos  de  ir  3í 
»>  buscar  la  estrangera?  ¿Te* 
99  oíamos  la  propría  y  haíbia« 
99  mos  de  tomar  la  agena? 
ii  Verdaderamente  loaEspa- 
tifióles  celebramos  ,  y  con 
»>  tanta  fiesta  solemnizamos 
M  nuestra  Santa  Martyr  Co* 
»>  lumba  ,  como  á  nacida, 
#>  criada  y  coronada  glorio- 
o  sámente  acá,  ledaaios  la 
o  debida  solemnidad  ^  debí- 
99  da  por  toda  su  tierra ,  y 
»>  celebrándola  asi  como  á 
M  legitima  Patrona  nuestra, 
»>  casi  por  derecho  la  pedi- 
M  mos  su  amparo  y  su  Ínter- 
»>  cesión.  Y  la  Santa  glorio* 
» sa  Columba  de  Francia 
99  desde  el  cielo  nos  escucha 
»>  agora  esto  que  asi  trata* 
99  mos ,  y  se  huelga ,  que  ka 

99  SO' 
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;f  solemnidad  que  los  Espa-    ^^ello  ,  y  era  fácil  cosa  He* 


4»  ocles « debemos  á  nuestra 
n  Santa  Española  ^  se  la  atri- 
'>  huyamos ,  y  dando  la  no-» 
«ticia,  que  es  razón  tenga- . 
»  mos  de  ella ,  aclaremos  asi 
p  de  esto  la  verdad. 

12a    99  También  es  buer 
''oa  señal  de   ser  nuestra 
^  Santa  Columba  ,  y  no  la 
^  de  Francia  ,  la  que  na- 
V  sotros  celebramos ,  la  que 
^>  ahora  diré»  £1  Real  Mo« 
»  oesterio  de  Santa  María  de 
^  Najara  de'  la  Orden  de  S« 
»>  Benito  tiene  alli  cerca  uo 
^  Priorato  llamado  Santa  Co- 
» lamba  ,  y  alli  está  el  cuer- 
»  po  de  esta  Santa  con  mu* 
>>cha  veneración,  y  visitá- 
dmelo con  mucha  freqüencia 
.»>  y  deVocion  de  los  pueblos 
^  de  toda  la  comarca  ,  y  su 
^  santa  ícabeza  está  en  et  dir 
»  cho  Real  Monesterio  enr 
p  cerrada  en  un  bulto  de  la 
'>  Santa  hermosamente  labra- 
'^  do  ,  y  suntuosamente  en* 
^  riquecido ,  el  qual  yo  be 
*>  visto.  Todo  estoverdade* 
»  ramente  es  de  nuestra  San- 
»>  ta  Columba;  ¿porque  quien 
^  había  de  traer  alli  desde 
^  Francia  el  cuerpo  de  la  de 
»  allá  ?  A  lo  menos  ninguna 
^  memoria  hay  de  esto  ,  ni 
tenadle  sabe  dar  razón  de 


99  varse  la  de  Cordova  por 
f9  muchas  ocasiones ,  que  por 
»>  la  vecindad  y  comunica- 
9>  cion  sucedían.  Asi  veremos 
f9  luego  algunas  traslaciones 
t>  de    otros  Santos  Marty- 
99  res  de  Córdoba ,  y  la  prin- 
n  cipal  causa  de  hacerse  asi 
.99  estas  traslaciones  ,  era  li- 
yt  brar  los  santos  cuerpos  de 
99  las  injurias    con  que   I09 
99  Moros  los  podían  profanar* 
123     n  Mas  dirá  alguno 
99  que  á  Santa  Columba  cele* 
99  bramos  el  postrer  dia  de 
>>  Diciembre  ^  y  asi  es  la  de 
»>  Francia ,  que   cae  enton- 
M  ees  ,  y  no  la  de  Córdoba^ 
9>  que   fue  mar ty rizada    en 
w  Setiembre*    Ya  lo  veo  ,  y 
»diré  sencillamente  lo  qup 
99  siento.  Quanto  á  lo  primer 
99  ro  '  en  los  Breviarios  dQ 
/>  España  hay  variedad  eq 
99  señalar  la  fiesta  de  esta 
99  Santa  ^  pues  el  de  Siguen- 
»>  za   la   tiene   á   ocho   de 
99  Enero  ,   y  el  de  Coria  á 
99  los   tres  de  Abril  ,  y  asi 
99  otros.  Lo  que  yo  creo  es, 
9>  que    de    tiempo   mucho 
9>  atrás  ,   como  se    tratase 
99  entre  algunos  devotos  de 
9>  celebrar  la  fiesta  de  nues«^ 
9>  tra  Santa  Columba  la  d^ 
99  Cordova  ^  de  cuyo  marty- 

,,rio 
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9y  rio  se   tenia  noticia  ^  sin    9,  Santa  Margarita  ,  y  atrl^ 

» saber  el  dia  en  que  pade- 

,,  ció  ,    porque    no    habia 

,,  comunmente  los  libros  de 

,,S.  Eulogio^  de  donde  se 

;,  podía    saber  ,  y    vieiido 

;,  como  en  el  ultimo  de  Di* 

,^  ciembre  se  celebraba  San- 

,,  ta  Columba ,  pensaron  que 

,,  era  la  de  Córdoba  ,  y  sin 


í» 


íi 


»  mas  diferenciar ,  ni  mirar; 
„  contentáronse  con  tener 
^,  alli  su  fiesta  ,  y  no  cura* 
,,  ron  de  hacer  otra  diferen  - 
9,  te.  No  vale  nada  ^so\ 
,,dirá  el  que  quisiere  por- 
fiar 9  pues  las  liciones  de 
aquel  dia  en  los  Brevía-^ 
„  rios  y  cuentan  el  martyrio 
,,  de  Santa  Columba  deFran* 
,,  cia.  Yo  diré  ,  que  como 
',,  ignoraban  los  Españoles 
,,  el  dia  de  su  Santa ,  por  no 
'„  leer  los  libros  de  S.  Eulo- 
9,  gio ,  asi  también  les  felta- 
yy  ba  la  noticia  de  su  vida 
,,  y  muerte  ,  y  tomaron  lo 
,,  que  hallaron  en  general  de 
,,  la  Santa  Columba ,  y  como 
„  el  nombre  era  uno^hicieron 
.,,  toda  una  la  Historia.  Qua« 
,,  si  lo  mismo  vemos  se  hi- 
„  zo  en  otra  nuestra  Virgen 
'9,  y  Martyr  Santa  Marina  de 
*,,  Galicia.  No  hallaron  Hiff- 
,,  toria  propria  que  darla,  to- 
^  marón  un  pedazo  de  la  de 


5,  buyeronsela.  Con  haber 
,9  dicho  asi  esto  ,  he  traba« 
,,  jado,  como  he  podido ,  en 
jy  aclarar  la  verdad  de  nues- 
9,  tra  devoción  de  España  coii 
,,  nuestra  bendita  Santa  ,  su^ 
;,  jetando  este  mi  parecerá 
9,  quien  mejor  lo  tubiere. 

124  Este  discuso  deMo« 
rales  se  creyó  tan  eficaz  eil 
61  concepto  de  los  Escrito-^ 
res ,  que  florecieron  después 
de  él ,  qtie  no  dudaron  abra- 
zar la  misma  sentencia  :  en<* 
tre  los  quales  los  Continua^ 
dores  de  Bólando  declararon 
la  fuerza  de  sus  razones  di- 
ciendo, que  en  su  vista  que* 
daban  ellos  casi  sin  rastr6 
de  duda  en  este  asunto.  Yd 
no  encuentro  en  todo  lo  qu6 
alega  tanto  peso ,  que  pue« 
da  inclinarme  á  su  opinión; 
antes  bien  los  fundamentos; 
que  hay  por  la  parte  con* 
trarla  ,  me  parecen  tan  con- 
vincentes ,  que  estoy  en  lá 
inteligencia ,  de  que  Ambro- 
sio  de  Morales  se  dejó  llevar 
mas  de  la  propensión  ,  que 
como  Cordobés  profesaba  á 
los  Santos  Martyres  de  su  pa- 
tria ,  que  de  las  razones  que 
se  le  ofrecieron ,  las  quales 
son  como  ahora  probafé 
contrarias  á  hechos  públi- 
cos 
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£09  y  ar Meniseis  ^.  quei 
duda  débeo:  estimarse  mas 
en  •  toda  género,  de  ^  probaoi' 
cas ,  qae-  k>  que  se  trae  por 
solo  dtsoarso, 

ras  Mucho  antes  que  .pa*r 
deciese  la  ihtígne  Virgen  de 
Córdoba ,  se  veneré  en>  fis^ 
{>aña  con  gran  solemnidad  S; 
Columba  4  como  expresamen- 
te se^  vé  en  el  Misal ,  y  Bre* 
viaiio  Gótico.  Los  Éspáno4 
léé:fiooian  también  ásus tii^ 
jas  «1  nombre  de .  esta:  San^i^ 
ta  9  por  la  devoción  que  (á 
tenían  ^  como  hemos  visto  en 
ki  bija  de  ^  Maxinso  •  Cuirial^ 
ffiñ  tosooiona  S/Bráulid>,  y 
JiPemós  en  4a .  m^nia  Santa 
Cordobés  ;  en  cuyo!  favof 
Ikiga  su  devoto  Ambrosio 
de  Morales.  La  Iglesia  que 
coa  ^u  nombre  existió  ed 
Burgos  antes  de  ia  pobla-» 
cioQ  de  esta  Ciadad  ^  es  tan 
antigua ,  que  no  se  cpiK>ce 
su  principio^  De  su  tx)nsa« 
gracion  escribe  Berganza; 
que  foe  en-et  añoide^63« 
tomo  se  puede  ver  en  sa 
tofO.  I.  pag.343*  K  marty- 
tío  de  la  Santa ,  y  sus  partid 
colaridades  eran  muy  sabi« 
das  en  España  ;  pues  co« 
ma  luego  veremos,  el  Oñcio 
EelesmsHco  del  tiempo  de 
los  GoidM  ,  y  Árabes  lo  caiH 

\Tm.XXXIU. 


ta  con  todas  sus  ckcrnistan-t 
ctast  Habiéndose*,  pues^ce^ 
lebrado  S.  Columba  tan  so-* 
lemnemente  en  kis^siglos  que 
precedieron  á  la  Santa  que 
padeció  en  Córdoba,  iqúb 
niotivo  :hay  para  degar  que^ 
las  Iglesias  de  fispafia  cooti-* 
Quaron  en  los  tiempos  suc^ 
cesivos  el  mismo  culto?  ¿O 
por  qué  Ambrosio  de  Mora^ 
les  pcetende  adjudicar  tod^ 
la  devocibn  de  este  Rfeyho^ 
^  ía  I  Santa  Cordobesa,  des-» 
pojando  de  ella ,  y  ponienda 
en  olvido  á  la  Virgen  ,  y 
Martyr ,  cuya  devoción  ers 
tan  antigua  ,  y  estaba  tan 
arraigada  en  los- ánimos  de 
tosE^pañdes  ?  La  Santa  glof 
riosa  Columba  de  Córdoba^ 
digo  imitando  á  Morales^ 
desde  el  cielo  nos  escucha 
ahora  esto  ,  que  asi  tráta^ 
mos:,  y  se  huelga  que  la  so^ 
lemnidad  que  los  Espaik>iea 
dieron,  á  la  Santa  Columba^ 
de  quien  ella  tomósunom-^ 
bre  ,  y  cuya  santidad  yconsw 
tancia  en  la  Fé  ¡(itttó  per-^^ 
(eftamenteyse  la . restituya*' 
mos  ,  asegurando ,  y  confir* 
mando  la  verdad  de  la  oon* 
tiouacton  de^suicuteo. 
í  1^6  Es  argutaento  evP 
dentisimo  de  que  la  oismáí 
S;  Columba ,  que  ftie[  tan  ve^» 

Aaa  ne-^ 


S  70  Espüña  S agriada^ 
nerada  eúr  £Íspaaa  hasíta  et 
martyrio.  déla  Santa  Gordos 
besa  ^  io  fiít  cambien^  en  los 
tiempos  que  se  figuieron  á 
él  ^ Ja  conformidad  qué  guar^ 
4ar0n  puesti'a6lgtotás  ed  sq 
Fiesta.i  Celebróse  éoita-  en  lU 
empo  de»  lDs<3odo8'i;'y  Afa*^ 
besé  31.  de  Diciembre  ,  y 
en  d  mismo  dU  se  halla  en 
los  firéYíarios  4r  uso  postea 
f  ior  ,  lo  que !  no  corresponde 
á  Santa  Gísiumba  í  dé  Córdo- 
ba, cuyo  glbiSosótrítisitb  fue, 
según  S,  Eulogio ,  á  17.  de 
Septiembre.  La  Historia  del 
viartyrio  qüe<  rezaron  unes- 
traB  pesias  después  ::de  doi 
Árabes  V' es  r  idéntica  ;,  como 
probaré  inegb  ,  con  la  que 
contienen  elHymno ,  y  Lee* 
ciones  del  Breviario  Gótico, 
y  Muaárabet,  y  entecamente 
distinta  de  la  qqe  S»  Eulogio 
eocrtbiór  devla  Sahta  IMartft 
Cordobesa.  ¿  Quién ;  pues ,  si 
reflexiona  bien  e^a  unifor- 
XMdadvf^odrá  nfigar^qucd 
CMJ:tO)qué>eb  £spañase  diói 
S.*:€plbmbá  baista  cerca  de 

n»^tlX)86  tÍ9mp0&  V  ^C  tXMItÍH 

Rudcion  del  qkíe.  nuestros  ma«- 
yores.  Ipradicaroa  en  Reve- 
rencia .de .  la  ^mtsma?  Y  exi 
c^yuse^enoia  de  eitovicon 
qjié  fMdatxient|p  $éjpndiá  asek 
gJAiarf,  qué  iaS^ntá.rfettQa^. 


-  ^: 


í  . 


da  después  de,kb  Arabescos 
diversa  de.  la.  qne'abtes  se 
veneró  en-  EatpaSa  9  '  siendo 
uno  mismo  el  dta ,  y  unas 
mismas  las  circunstancias  del 
martyDÍo^'f     > 
(    trzY  .  •  ReqiKndé  :  Morales» 
qué  ea  losBreviaarios  hay  va* 
riedsNi '  en- señalar  el  día  de 
S;  Golinnba^  y  cree ,  que  co- 
mo/se  .  tratase  de  celebrar 
la  Martyr;  Cordobesa  sjast» 
betse  el  diaenrquepadecié^ 
vteodo.  ^e  en-  dt  ulbinao  de 
Diciembre  se  celebraba  una 
Santa  con  el  nombre  de  Co- 
lumba, peosaiídn  que  era  la 
de. Córdoba  ^  yaiii  man  mi* 
rar  pusierooi  eoélrdii  Fiestai 
Quaoda. consideróla  debiltt 
dad  dé  estas  razooes^  no  pue* 
do  menos  de  estranar  ,  que 
fian  tín  i  reparo  liayan  seg^ui-^ 
do  los  Continuadores  :de  Bo^ 
iaodo.,.  y  rotrb^  Escritores  el 
pensamiento  de.Moraks.  Ci- 
erto es  ,  que  algunos  Brevia* 
ríos  ponen  lá  Fiesta  de  S« 
Calumba  fuera  dej  <tia  31. 
de  Diciembre  ;  pero   estos 
son  los  úienoav  y  no  procer 
dieron  con  ignorancia  de  que 
éste  era  el  dia  proprto ,  sino 
que  lo  lM)CÍeron  por  dar  lu^ 
girfá/dtra  sotemnidad.  ^Evir 
défl€Íefie>flsto  oon^.H  egeior 
pla:de  la  S.  Igleaia  deíBitceH 
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')Mav  Kfíé  habiendo  .a^nmi-  eidii^ersa  ^  y$^it9ído  qne  ;Ia 
4tdlQ*Ficfstade  Si  Silvestre  íhistofia' de  ellM  era  cci^- 
en^^diar^vi'^de^Dictéirbre,  rfofitieal  Oficie  6 dt ico  y  Mü« 
colocó  fa  de  S.  Columba  él  .  zárabe ,  qpe  se  rezaba  su» 
3T«  de  Enera;  pero  con  da*  .  antes  qae^  naciese  la  de  Cor- 
ro cofiocimknto  de  >  que  el  t/doba?  'Responde  ^  Moraléir, 
ttltliBO  día  de  Diciembre  era    que  ignorando  nuestros  Es- 


\el4)oe  estaba  seSaJádoiá  ia 
*8ánia.  Póf j  e»  en ,  la»  Ta- 
blas de.  lafireviasiadpl  aBo 
de  1 540«  se  fija  la  Festividad 


pañoles  ,  por. 00  haber lekto 
los  libros  de' S.  Eulogio,  Ta 
vida  ^  y  muerte  de  la  Sanea 
Cordobesa  V  tomaron  la  hij- 


^e  S^  Cotundk  V  én  el  3  í\  de  -tor la  del  ta  otra  Santa  €0-* 
-fiaeso  4}OQ  ^ta&  pbtalim:  Jumba  ^  y  se  ila  apUcaeoit  ^ 
•Colmbíé  Ifirgiñil^  &.  Mat^    la  de  Córdoba.  Yo  blen'ié 
tyris.^  Euit  31.  DectmlHs.  *que  varias  vecesí*se  ban  ad- 
En  el  Breviario  de  la  Sé  ]gle-   -judicado  las  Adas  de.  los  San- 
tos á  otaros  del^ddsiiK)  nom- 
ibre ,  por  el  érconen  tío  dis* 
tingutf  los    cómo  ^  icoarenlá; 
«pero  stf  me  hace  increibld, 
que  nuestras  Iglesias  atribit- 
yesen  la   historia  de;S^Cor 
ilumba  tai  aotiguisi  á  ta  noas 
«moderna  de  Córdoba  v  sa^ 
biendo  por  lia  historia  de  ta 
primera  ,  que  ésta  era  muy 
diferente  de  la  segunda.  Fue<* 
ra  de  esto^  ¿quién  se  pert- 
suadiifáá  qae. los  Españoles 
aplicaroo  las  Leaciones  á  la 
Santa  Cordobesa  ,   dejando 
en  ellas   el    nombre   de  la 
Ciudad  en  que    padeció  la 
mas  antigua?. Si  el  Rezo  mis* 
mo  dice ,  que  U  Santa  á  quko 
se  dirige  el  Ofícip  padeció 
eo  Senooas   i  cómo  creere-f 
Aaa  2  mos 


sia  de  Toledo  del.  año  de 
1493.  se  «pone  esta  adver- 
tencia en  el  dia  31.  de  Di- 
ciembre ¿  lst9  úié'est  -Fes* 
tm  SanSta  Columbio  Vir*!^ 
ginis  ^  sed  non  celekratur 
ufífut  fost  Qdi.  Bpípbuni^. 
Asi ,  que  la  variedad  en  el 
dia  en  que  se  rcelebra  la 
Fiesta  de  S.  Columba  no  na^ 
ció  de  ignorancia  ,  sino  de 
tener  ocupado  con  otra  so- 
lemnidad el  proprio  de  stt 
glorioso  tránsito* 

1(28  ¿Y  quién  admitirá 
fácilmente  que  algunos  de- 
votos pensaron  ^  que  la  San- 
ta que  se  celebraba  en  31. 
de.  Diciembre  era  la  de  Cór- 
doba ^  señalándose  en  sus 
Lecciones  otsa  Ciudad  muy 
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vaos  por  otra  parte  v  que  tas  -  que  eKriáó  SJBukigio 
Iglesias  reamaban  de  la  Sah- 


ta  que  fue   martirizada  en 

Córdoba  ?  He  aqui  la  razoo, 

por  qué  diga  antes -que  los 

.  arguft^ntos.  de  Ambrosio  de 

.  Morales  soo  opsesim  éxpre- 

«aiDeote  á  hechos  constan- 

;te$^^^  irrefragables  1,  y  que 

/  por  taotoxlebeQ  desestimarse 

•  cooio  fondados,  solo  én  las 

/aprebeoyioaetqite  te  inspira* 

:ba  t\  áfedo  ft  los  Santos  de 

:,Cordobai%u  patria» 

129     Es  cambial  argo- 

-inento\  de  qué  e)  culto  ge- 

-Atral  <fe'BsiiaBa  á  8.  Coluu- 

'ba  no  ise  endettziba  á  tíi 

;Martyr  Cofdobesa ,  la  conf- 

fesioo  que  hace  et  mismo 

Ambrosio  de  Morales.  £1  di* 

ce  9  que  esta  Santa,  esttibo 

las  olvidada  ^  que  ni  a«m  él 

-Breviario  de  Córdoba  hace 

meriGioin  dé  ella ,  f  que  ios 

Españoles  no  tubieron  noti*» 

cia  de  su  vida  ^  y  muerte, 

fx)r  no  haber  leido  los^bros 

dé  S#  Eulogio.  Puesí  $i  esto 

es  ásf ,  ¿cmño  pretMKte  qu^ 

todos,  los-  obsequios^ se  ba->' 

cian  á  la  Sania  de  su  patria, 

que  estaba  tan  desconocida, 

y  no  ^  á  la  otra ,  que  desde  el 

tiempo  de  los  Godos  há  sU 

do  célebre ,  y  fahiosa  ene»' 

te  Rey  no?  Si  00  se  sabíalo 


Momieá! 
dé  las  eKceienoias  que  d 
Santo  refiere  tle  la  Martyr  de 
Córdoba ,  que  ésta  no  se  ce* 
lefafasejbn  España  ^  y  se  hi- 
ciese 'fiesta  á  Ja  otra, cayo 
martytib  era  'táa  ilustre^  f 
sabidd,  como  darnos  di- 
cho, y  él  inisnaa  confiesa} 


PRUÉBASE  QUE  Si 
:0agrada,  (mefpo  ,  fue  stut- 
^era  en  el  OMspado  de  Cíh 
¡abarra  \  no  es^  de  SanU 
Columba  de  Córdoba^ 
sino  de  oirá  mas 
antígua^  * 

- :  134  Tratando  los  OctíSt^ 
iiuadores  de  Solando  ai  día 
17.  de  Septiembre  de  S.Co- 
himba  Virgen  ,  y  Martyr  de 
Córdoba ,  ofrecen  e«  elS  i- 
mostrar ,  que  su  cuerpo  fíie 
trasladado  á  Nágera  ó  cerca 
de  esta  Ciudad.  Y  llegando 
al  $.  Q.  que  era  el  lugar  pro- 
prio  donde  correspMdia  to- 
car este  asunto,  solo  díceo» 
que  se  Ignora  quánto  tiem- 
po permaneció  el  sagrado 
cuerpo  en  la  Basílica  de  S. 
.  Ei^laKa  de  Fragelas ,  donde 
fue  ^puttada ,  según  S.  £u* 
logio  ;'y  qne  asimismo  00  se 
sabe  con  qué  motivo  fue  le« 

van- 


vtaMdDndke  aiH.\-y(tiw3ada«    MoQaiteiie'e§cáaswésta4ier4 


ron^  /plteameiKe  efi^lá  infor^- 
BiackKi  '4iae^  se'  hizo  qiunida 
9^\Wy^:  de  allú  á'  Cocdoh» 
«M»  ^RdK(|iiia  ^^>  láj  Santa^ 
AAicke  en  ^eMasipalabí;^ 

m0 parece  toserá qaalqnie^. 
tüy  que  atentamente  tnedi^ 
tire  /M '  congituras  de  ñío^ 
éatfs.-  * 

'^  13a  Xas  confgetm»  de» 
este  Autor  se  reducen  á  taé) 
palabras  siguientes :  í  Q¡uién> 
bübM  de'  traer  yálcñ  ^,á,  Ut\ 
RJoja  dekde  Francra  e/ war- 


áo>  á  iotca  rpairte:^  {aera  (iteisk 
gunossospecbao^iib  Áo  prc^t 
habilidad  ^.que  :io9  Cbriátia^^ 
nos  hicieróD  la  traslación  % 
fio  de  i]i»'!as.ís^adás  Re^l 
K^biafi  no  fue^  pr(k£iiiadad 
por  iloa;  Sacraceoos^  No  te^ 
Bieodo  pipiles  ^testimonio  con 
^ué  probar    ia '  trasladogn  k 
N4gaa  ,  se  coationtan  xxm 
cttar.  á  su  flivor.á  los  E»^' 
cfilDifs    fispafiotes;  que   to 
dsegarÉD^e3dlibíeado.por.tOHf| 
dos  las  palabras  de  uno  solo, 
9ie  es  Ambrosio  de  Morales* 
Oí  el  étacurso  q^e  úsofp  cok 

piado i^eQ  eil  S^iantécedeote»  v  ^pp  de  iade  \0Ui I  A>lo'me^\ 
:  13!  .  £1  ai^noovqíse.esoFi^*  mtr  nfngundmemérkt.ié^.  de 
bíó  de  estetásunt»;  ésiD.  Bar-> 
tolomé  Sánchez  .de  Feria ;  co ' 
d  toóx»  3*  de  la  Palestra  sa-  - 
grada  ló^.  Memorial  desloa 
Sadtos  dé  Córdoba  ^  pag)  93; 
donde  afirmando  que  las^  Re* 
liqmaa  de  &  €olumba  Cor*  • 
dc4)esa  se  vetaran  eo  di  Afo-*  > 
nasterio  de  Sw  María  de  Ni* 
gera  \  y  en  e)  PñqmtojdU' 
mismo,  que  tiene 'el  nombre 
de  la  Santa  4  cita  por  este 
parecer  al  P«  Marieta ,  á  Ana- 
brosio  de  Morales  ,  al  ?.. 
Martmde  Rora:^ /al  >X>o¿ior' 

Bravo  4  y  <  á  D.cNuioJái  An^  >  metí  ^dp  sf  las:Retíquiabtde» 
tonio«.Diee:tamtpQnviquelos^  S.tGohitnba  fueron'  traídaRT 
dndosf  adm  del  iexpresai^o  I  d«s4e  Ffandia  ,  :de:;ilo*  que 

tra- 


e&to  f  ni  nadie  sabe  dar.  ra^? 
%on  de  eflo.  T  era  faciico^' 
sn  nevarse  Ja  de  Cerdoba^- 
por  muchas  ocasiones  y  que\- 
por- 1¿  vecindad  y  yt  úomunUj 
caúíon  sueééi(íii^  Yolieme^^ 
dftado  con  bastante  dilige»»  ^ 
cia  estas  ráfeoáes^quealre^I 
fefido  Feria  le  partcieren  poí^') 

der&ms  pan  Inctíiiaaíáí^üal*^ 
quieta  á  sii4liAam¿n  V  pecov^ 
lejos  xle  mbfarmr  á  su  ^eo- ' 
tencia  ,las  juzgo,  muy  .dóta«»  \ 
lea ,  iosi^^t^es  ^  y  falsas^  ^ 
D<()einos  por'aia)ra:fid:^aí»B 
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ir6fdirib:>t«ilgfi](Jav  tfaabtetw    dákdfpouncM^iii^feisrtibBa^ 

djúba.  La^iltt)^  4e(esta£¡JMvi    poide*i&)QDlimib^  foe  tras« 
4avd  |iadeQÍó:imac4iyii(v^i  s^^.    bdado  deiCoMoba  por  ti^ 
gamSú  Eá\oipo  ^tJ^^t^^&Oíún    beftaidé  4ípí  >la;  bactfBcté  de' 
8)^^  ^5^  WiCtt^CfA)  fue  §btíUh    \oá,*AriJbo^  --^  ijquiéa  ¿pádrl 
Kfidp  *€n*Jü  Hfgki^  iie  ^lEili    wnoááQv.?  4fK  ^s2  esto  f w 
latís  ;  qt^  e8tabg.e«hU(i.Í9^-:    llevado  á  un  ^pequeño  lugar 
riár  de  hiv  oftisma  Ciudad «  ek    de  la  Rioja<¿^ue  desde  el  aso 
^H.  'AenJavMivOi^mbK?  jde^    áe)  oíanyciti  de  ia  ^antJte»^ 
Fragelas.  Ahora  pues^^^nét    uAb  odupado 'de  iosM«ü9 
edusa:(Ditft9ofnecansi'dq$^tes    par  'iniDÍo^eli  iiefnpo  cft'ijiíe 
(M  affío'  iññsmiop  para :  jftac^o    p«do :  ^^Mécne  lifr  traabicirnl. 
dé.Cérdoba  .eL  bei¿dit0r:  cU4r^,     .••  133    (fividMciase  raases« 
pá  ^i^t  Ueiurio  á  IasÍU<>}a?.>   te. asudtordesmostrando^  que 
¿4Sae'*por.  .ventura. iái^de-,  Iíh  StüGolmiibat  puyFO/coérpo  se 
bi«dé.Ae  liáaiiwitkiaá  cdp  q<ie«^  veMoateo-  lSí>tR|o^  ^iveTínii^' 
lQkkl^AQ^oft*^ie<'{XKlia0:tUoíWr.  ofior^^aias'i^titiguoiqlie  I2  de 
fKir  ,  <coiiu>    sospechar^  {os:^  Corfloba»  £iMre'  tos  puébloi! 
Continuadores' de  Bolándo?^.  qos  t Miaron  los. Arabe&qaan- 
2jterj^.^uién  ha.  de  creer  quet  da^eotranM  en  España ,  y  se 
les  .Chrisiáanos^  ¿acaten*  ccKi\  apddeyarón  de' ta  tierra  lla-^ 
este  fittdiassa^das  B^Uijuia^r^  n^.  "^  (}el  Obíspadd!!  dé  Cata--: 
d€Diiiia;Ckidad  4  Odonáe  ^  cor  •>  h^arf  fue  Tríck) ,  que  desde 
roo  es  contante  vtubiercM  los  .  loa  Romanos  se'  contaba  por 
F«leai  xqdÍQ  el    ttempo  del)  Ciudad  deloskrones»  Esta 
cantimnío  éontro.  ^  y.  .íUera^i  pobládbn^  comoian  princi- 
dd.éijai:naky3ár^'yíRias  apaplaS  ptdf en.  aquel:  tiempo^  .tenia 
faias^aij  fjdcnsnaotefiet  I^Q-d  en  sits-oercanias  algunos  pue* 
SMSj^iJf  iMonasCeríos? '¿D&  I  blos^menoreí^  que  eraoko* 
unkXHkidfldM  at  donde  g^erlbei .  mo  ¿Ideas  6  barrios  saym^ 
MatíÜés  ; ;Ubwi4*  cap«  32.,sQ  i  segu&ia .ordinaria  costumbre 
a€i^fe  eniotítttnpo  ^  de  -  pQjr^i  que  pu^de  iob^rvárse  en  otras 
seducánoffibaMcBlg^s  qlici  vi-r .  CíudadciM^Uflib  'de  ellos  .  exáí 
vkáleD  Ia:cDníirca)f»Ufivdn-/:  S«>Gelq]ita^que; existe  hasta 
do  con^go  ias  RétiquiSts  1  i^9    boy  con  di  i  misB»  oombce». 

Y 


ti 
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dad  dé.  )^¿ürs^i^fN|ual  a^ 
tubo  (iTfioder  ide  rlds'MoMi 
basta  el  áSa  90(3.-  ítii  i}tie  «# 
Rey  D.  Ocdoffo  eii  Sid¿Mck( 
kv  ceoDl&ói'juBtadaente.odn 
Négbfa ;  t)r^7eédife&«*>MM 
fiaatei^io^jOOiisdgiMo  ^  b^ 
BQctlela  glQrÍMííJliAart7r€io!^ 
luqibav^  cuyas.  Relfifuias^^  sd 
guardabaa  én  iaqbel  jugar^ 
quewpor  «e^-  rassdm^teñibei 
misiúo  lidtebffe^  de  k  Satvtas» 
Coíi^odov  fxies  9^^o, estol 
de  £flcrittti1i  'dtcht^tefeifriüi 
Reyv  dada  en^  ia  iBrs^f  st 
qiie  correspomke  ah^aña  .doi 
I9  cooqlii  st9  «^jr^níUxfaaliiefMia 
a¡^emoría.,a^'«lendí)  t^sitd&i) 
^etmieottaaíloii  J)fi>ms  cico4 
paroflí  la  Rtqja  ise^  fiSkJttse  eíi: 
ejte  {>aís  uori  p^tfcáo'  coii  áL 
oottbre:  Idei  &4CotiIkbkab»  rset 
coligen'  Q)affamtfi||Mí  \^  giMdmil 
cite^  h%t^ic£fknt>  efaciierpofde! 
la.  SBfita¿^  qific0iMbvjncne)t 
QKKiibK^  ícxistieróa  conuitti«¿ 
^ba  adteTiaridadjklsañoB^gl 
ea-tque .  f»^a!eiS¿&la  jyrifgeii»diÉ> 
CorddiNivi  y  ^j^ttorábieó^dá-i». 

paSadn£b?.€sta^$ttp<»íí:ÍQoiato 
báce  fórzosa  coofásar  ,^  q«; 
alr  cuerpo*,  ^ue  !ae{yMefa.éiij 
la  üíbjd)  tío':ñ  ide-^b;  Saflta» 
GprdfA)ea9  .>  ictmutoSrc^^^ 


oiriiéata9f>itnmeB.''^  91^1)» 
ftMchutoiwii  ltf>  id  A^ui^  sm^ 
^kkó|d»qc«..UafcQál:'déi  sacar 
)af!^^Hqufd8ide  CJcurdbba  {iea 
ti  toipediaMifb  <que  «einpai 

poü  kiíllar  s&  '(ioitpad&t  de  M<a4 
Mffí^'^y  .Ürialmonceoendaíañc^ 
tigiiedacl  déi  puebáó  Hamado 
desdé  áqueilof  tiempos  .  re>- 
aROi^s.^ní  éi'  iqpiqfaré .  de& 
CotoiQba\  <}iáe  >ún^  d^daí  fuií 
ihiky  antenota  al  [  fnprtydb  cfaa 
de*  Id  de  CóardcíJba».    »   .   -.  7 


-( < 


ESWABJLEQRSiE  COH 

Mgr€tthA  ¿teruteree  d^lf(trt 

Jítwdff^  ^e  padeció  en  la  1 

"  CiuHad  'de  SenariaTn  bcijt « 

?: v./e  A117  tffé. iFruftttt^ ,   :a\ j 

C^    C  •''   .?Mf;,  rr  .,;'.     ;.p.|     -;•.  roí.^ 

eqti^oeacko  .de  Xofk  que  ase^ 
gustan,  quftSasReliquiiaade 
S.*^GGÍmiiba  ^  que- se  ccKiser-» 
váoi  ié|^'.la  Rk^ V  »n  idei;  la 
VM^eofGDfddbesaii,  óujssllvi** 

(JeiV'^iOiaíIysioMeia'ibié.  $w: 
Cuh>giD vrestá'  dveHguar  de^ 
qué  Santa  son  v  que  tubiese 
el"  mismo  nombre.  Tamayo 
pmie* .  enL  ei:didb  28^  de  M^ya' 
ifósb  Santa  Golumba^vídicten* 


•  i  Tri- 
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!tdta);qs  ^Icimrpoiqoettiliide 
vnerar  ;^bratiir|KBmls:  leoo 
pntai  6fciUdádle9to;i9^tííiiidíe9 
sr  l^adlásemoi  Ibndado  lo>(irt4 
mero;'  pefo  ctmMjMqm^se 
{qx>)i$á  eo  otte  astOQttf ad  (f^et 
ia'd&Ltiiiipcandob»  üOfaKío^, 
cíon  >  fes  i  Qocorai ,  ai  i  dei^ntot 
abrazair  ia'  noticia» ,  ní^ajün 
podemos  malgastar,  ei  tibtnr* 
pb  'jen  dmpugnaHai*'  D•^$«Ml 
Artiax  , '  r  *^l  -'^V  -Asigíiído» 

Emperador  Aiírelíaaoi  ftdr©^^ 
ció  una  Santa  Virgen  llama- 
da Cóliunba  en  la  Chiááátdé 
Sencxms  ea  >lk  Rloji  v  ^  quat. 
s6 >'d»>  ^«pttCl?  -Ttígío  \xyi 
€fi¡é  ^a  poblapixHies'brveM 
dadera  patria  donde  la  Sanfiá 
nació ,  vivió ,  y  pádécíóoUr- 
t/rio^-dominando)  poii  estas 
tierras  los  Romanos.  No  se 
fiindit  e$t!e  diaaoneálenChro- 
nic^Sítes  felpos ,  sino  eo  Ppc^'j 
vílegios  verdaderos ,  en  que. 
se  testificaexpresamente  que 
la  amigu»  Cínd^  de  Tricia 
ae  Ita^nó  «eo  otro  cienipo.  SeV 
nonasdifiluRefy  vD;  Ordo^ío^ 
despisoí  de  /haber^  g^oadii  iií 
ios  Moros  laCindadídeNágeH») 
ra  ,  y  él  lugar  de  S*>CoTiini^ 
ba ,  moidüdo  dé  studey ocian: 
á  láSanta<,  y  'ea>  sgoradecHi 
mienta  -  at '  £áv4>r :  que^  ifabiá) 


4&  ftis  lofeliea  e^  ^puefafo  eo 
qtmbiitabatrfutsdefpa.,  vihd 
(Q  .reedificar  su  Monasterio^ 
y^jeC:bL  Bscntura  dite  asi; 

kOií  pro  ih^ñtsfáthAe<>ittCfi^ 

tfífn:  ^  &  j^um  omnia  rtU^ 
^am^  ^ui  esi  situm .  in  su^ 

Kénte  temp&fe  d?rlvMo  cog^ 
M4m.  éhfntíi-  TrUium  ,  ^ 
nana  nasMr  temp^ribus.  Ná^ 
xém  áp^Munr ,  dedíi'^  eum^ 
^a.'  Ef  Pi.Angniaoo  trae 
tambieiii  lá'.dohacldn  que  el' 
Rey.O^^Gárcia!,  y  la  Reym, 
IK  EsterMía  su  moger  hi de** 
non  4elf  Monáftceriouie  S;Co« 
Ifanba  V  vutgaraieate  S<  Co-' 
lobia  itali  da  S.  Mana  <jle  Ná^ 
¿ena  , 'diciaidQ  que  estaba 
sobre  el  ció  Alesna  i|  al  (Me 
del  monte  Ero  ,  que  hoy  se 
dice  8erra  de£M,  4»  iéfrt* 
iorióde  tümcHMx  v  q^nBS^ 
tris  üfupórthuf  éoeéitír^Tri^ 
tiumi  De  estos  testtttioníos, 
pues  ^  iirfiere  este  Autor  lo 
prJmero^^ue  es  yerro  cono* 
oido  hacbr^^aattiral'  de  Pran- 
^ria'á^  8i<2obmiba ,,  «y  mayor 
d;'iiriüadiir^dé  «lUsu^Re^ 

a- 
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Rioja ,  donde  por  tantos  sí*- 
glos  estubieron :  losegundo, 
que  esta  Santa  es  distinta  de 
la  de  Córdoba ,  y  la  misma 
que  se  anuncia  en  el  Marty- 
logio  Romano  con  otros  dos 
'Martyres  :  Apud  Senanas 
beatorum  Sabiniani ,  &  P<h- 
lentiani  ^  qui  á  Pont^ce  Ro* 
mano  illuc  ad  pradicandum 
dire&i  eamdem  MetropoUm 
cimfessionis  suíb  ^artyrh 
illuttrarunt.  Ibidem  SanSia 
Columbas  yirginis ,  &  Mar- 
'tyris  ,  qua  igne  superato 
'in  perrecutione  AureOani 
'Imperatoris  ghdio  avsaest. 
'  134  Tratando  derlas  an- 
tigüedades de  Nágera ,  dige 
haber  nacido  de  la  barbarie 
i  ignorancia  del  siglo  en  que 
reynó  D.  Ordofio  la  persua- 
sion  de  que  Trido  se  llanoó 
antiguamente  Senonas.  £1 
nombre  que  tubo  esta  Ciu- 
dad en  tiempo  de  los  Ro« 
manos ,  es  el  mismo  que  tie- 
ne en  nuestros  tiempos :  ni 
hay  vestigio  en  los  Geógra- 
fos ^  6  Historiadores  de  que 
antes  hubiese  tenido  otro  di- 
ferente. Aun  suponiendo  que 
la  dicha  población  de  los 
Berones  se  hubiese  llamado 
^n  algún  tiempo  muy  remo- 
to Senonas ,  sería  grande  im« 
TQm.XXXUL 


íumba  eraSenonenseyoque 
padeció  diartyrio  en  Senonas, 
entendiendo  por  este  nooi- 
4>re  á  Tricio^  que  mucho  an- 
sies lo  habia  perdido.  PDr  «sta 
^azoo  eMQcreibV&queelBfar* 
tyrologio  Romano,  signifícase 
iTricio  por  el  nombre  de  Se- 
nonas 9  que  no  le  convenia  «ai 
quando  a<piel  se  escribió «  ni 
quando  la  Santa  fue.  martirio 
cada.  Finalmente  y  aunque 
Tricfo^ra  bajo  el  Imperio  de 
los  Romanos  una  de  las  ilus* 
tres  Ciudades  de  la  Provincia 
Tarraconense  ,  ni  entoncest 
ni  después  llegó  á  tanta  dig« 
nidad  que  mereciese  el  dio- 
-tado  de  Metrópoli ,  que  ex* 
presa  el  Martyrologio.  Con- 
cluyamos ,  pues  9  que  Tricio 
en  ningún  tiempo  se  llamó 
Senonas  ó  Sens. ,  y  que  U 
Ciudad  de  este  nombre  solo 
se  conoce  en  Francia  \  la 
qual ,  como  consta  de  la  no- 
ticia de  las  Provincias  ,  / 
Ciudades  de  la  Galia^  es  Me- 
trópoli de  la  Prcfvincia  Lug- 
dunense  \  que  de  día  se:  dijo 
Senonia.  Aqui  estubo  Aure* 
liano ,  quando  vino  al  Orien- 
te ,  con  el  fin  de  reunió  al 
Imperio  las  Gaitas;  yaquis 
y  no  en  España  persiguió  y 
atormentó  á  los  Christianos, 
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y  entre  tilos  á  S.  Colmaba 
Senonense. 

136  Auiique  fae  dicho, 
que  en  tiempo  de  D.  Ordo*- 
fio  se  creía  por  ignoraciciii 
¿que  Tricio  tubo  íel  Domhre 
de  Sénocxfs ,  no  obstante  esr 
"toy  persuadido  d  que  esta 
equivocación  se  originó  de 
una   verdad  mal   entendida 

•  por  los  que  diñaron  los.  Pri- 
vilegios. ,E1  pueblo  que  has- 

*ta  hoy  se  llama  ;S.Coloma, 
se  decia  vulgarmente  S*  Co- 
lumba de  Senonas ;  y  no  en- 
tendiendo los  que  escribie- 
ron los  Instrumentos  citados 
la  fuerza  y  propriedad  de 
-esta  denominación ,  y  viendo 
que  el  dicho  pueblo  era  al- 
dea ó  barrio  de  Tricio, cre- 
yeron que.  Tricio  tubo  en 
otros  tiempos  el  nombre*  dSr 
^Senonas.  Én  lo  qual  erraron 

*  grandemente ;  porque  no  x 
'decia  de  Senonas ,  como  bar- 
rio de  Tricio ,  sino  por  res- 
pedo  á  la  Ciudad  de  Seoo- 

-4]as  de  donde  era  lá  Santa, 
cuyas  Reliquias  se  venera- 
ban en  el  refSerido  territo- 
rio de  la  Ríoja 

137     Esta  advertencia 
'  acerca  de  la  equivocación  de 
ríos  que  escribieron  los  Pd*  . 
\;viregÍQs  citados^  me  parece 
.  muy  acomodada  par>a  refú-  - 
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tar  el  pensamiento  dé  los 
Continuadores  de  Botando. 
Pretendiendo  estos  confirmar 
el  parecer  de  Morales  ,  que 
dejo  impugnado ,  juzgan  que 
á  las  razones  de  este  Espa- 
ijk>l  se  podría  añadir  otra ,  si 
la  Ciudad  de  Nágera  se  llar 
mó  antiguamente  Senonas, 
como  escribe  Yepes ,  citan- 
do el  Prívilegto  de  Ordoño 
.el  Segundo.  Porque  si  esto 
es  asi ,  dicen ,  fue  mucho  mas 
fácil ,  que  habiéndose  trasla- 
dado á  la  Rioja  el  cuerpo  de 
S,  Columba  Cordobesa  ,  la 
confundiesen  con  la  Senoneo- 
se ,  adjudicando  á  aquella  las 
AÁas ,  y  dia  festivo  de  ésta. 
Pero  no  puedo  menos  de  vin- 
dicar á  los  Españoles  de  este 
error  que  les  atribuyen  los 
referidos  Eruditos.  Porque 
neodo  tantas  las  Iglesias  que 
han  celebrado  á  S.  Columba, 
¿quién  podrá  persuadirse, 
que  todas  ellas  confundieron 
á  una  Santa ,  que  sabian  ha- 
berse venerado  en  España 
con  gran  singularidad  ,  y  sin 
alguna  interrupción  desde  el 
tiempo  de  los  Godos  ,  hasta 
que  ellas  formaron  sus  Bre- 
viarios ,  con  una  Santa  que 
padeció  en  Córdoba  en  tiem- 
po áe  los  Árabes  ?  ¿Tan  íg- 
jttórantes  se  hallaban  en  es- 
toa 
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to  puotos  Y  que  de  uoa  Saot&     •   138    Este  argumetDt?  de-: 

ducido  d^l.  nombre  de  Si^tno-i 
oas  en  la.  Rioja  ^  y  idel  cuitq 
general  que  en  todas  estaa 
Provincias  se  ha  dado  á  Saa^ 
ta  Columba  Senoiieiise  desd^ 
siglos  myy  distantes «  venoc^ 
según  mt  juicio^  i  Iqs  q^ 
bacen    las  otras  Ciudades, 
que  se  glorían  de  poseer  el 
cuerpo  de  la  Santa.  El  Rmo. 
Florean  ^  aprob^i^dq  la  sen- 
t¡$iiciía,de  Morales  ,  y  \^,  so* 
Ijiicionf  con *que  este  Au|or  sa« 
tisface  á  la  dificultad  ,  fun^ 
dada  en  la  Fiesta  que  han 
oelebradp  .nuestras  Igtes/ias 
en.ei  dia.si.  de  Diciembre, 
re^ndo  la  historia  de  S.  Co- 
lumba de  Senonas^dice  ep  su, 
confirmación  estas  solas  pala-: 
bras :  yí  mí  me  parece  bien 
esta  respuesta  ,  en  vista  de^ 
qfie  ej  cuerpo  ,  que^  se  venera 
en  España  ^no  es  el  de  il  p?*. 
lumba  Senonense^  el  qual  per* 
severa  en  Francia  ,  según 
Baillet  en  el  dia  31.^^  D/*. 
ciembre ;  y  siendo  de,  la  Es-* 
paitóla  el  cuerpo  que  bayaca^ 
se  propagarla    por  éste  el 
culto  de  la  Santa.  He  aqui 
no  tubo  nuestro  Erudito  otro 
fundamento  que  la  autoridad 
de  Baillet  para  inclinarse  á 
que  el  cuerpo  de  S.  Colum-* 
ba  de  Senonas    permanece 

Bbb2  .  has* 


en  Córdoba,  y. 
reyoando  Mahomad  en  esta 
Corte  Árabe  ,  firmasen  en 
las  Lecciones  que  había  pa- 
decido en  Senonas ,  y  siendd 
Emperador  Aureliáno?  Crea^ 
mes,  pues  ^  que  la»  Iglesias 
de&paña  no  confundieron 
la  Martyr  Senonense  con  la 
de  Córdoba  ,  como  suponen 
los  Continuadores  de  Bolán* 
do ;  y  que  ni  esto  fue  tan  fa-: 
ficil  como  dicen  y  aun  supo-> 
nieodo  que  Nágera  se  llama 
Senonas  en  los  Privilegios. 
La  facilidad  en  la  .equivoca^*, 
cion  estubo  no  en  nuestras. 
Iglesias ,  sino  en  ios  que-  es- 
cribieron los  Privilegios  9  que 
no  entendiendo  el  verdadera : 
significado  del  nombre  que 
teaia  el  pueblo  de  S.  Colun^ 
ba  de  Senonas  ^aplicaron  esta 
voz  á  Tricio  ♦ó  Nágera^  Ciu- 
dad que  nunca  se  llamó  asi^ 
aunque  en  su  territorio  fue 
ilastre  ^  el  mismo  nombre  de 
Senonas,  por  ser  desde  tiem- 
po inmemorial  dep<Ssito  de 
las  sagradas  Reliquias  de  la 
Santa  Virgen ,  y  Martyr  Se- 
Qonense ,  como  indica  la  alu-. 
sion  de  la  voz,  y  demues- 
tra la  partícularisima  devo- 
ción de  nuestra, España  para 
con  esta  Sanu. 


^So     España  Sagrada. 

hiasta  ^Xiútátn  Francia*  Pero 
quien  leyere  ^  este  Escritor 
Francés ,  v%ti  que  no  trae 
f  estimoñto ,  que  justifique  su 
opinión,  y  que  además  de 
ésto  ctienciona '  la  sentencia 
áé  los  que  zñrvMíú  ;  que  el 
éúécpo  dé  la  Santa  está  en 
Rlniini  4  Ciudad  de  Italia, 
£n  efefto  no  es  tan  cierta 
k  posesión  de  la  Ciudad  de 
Senonas  ,  que  no  se  la  dis- 
púteit  los  Ariminenses.  Don 
Fernando  Ughell  eii  el  tom. 
a.  de  su  Italia  Síacra  trae, 
hablando  de  Stenukion ,  Obis- 
po  de  Rimini  por  tos  afios 
307.  lo*  que  creen  domun- 
mente  los  Arimineúses  atier- 
lia  de  las  Rdiquias  de  Santa 
Columba  Senonense  ,  lleva- 
das por  ciertos  mercaderes 
<te  Seos  ,  que  sé  embarcaron 
con  ellas  ,  solo  por  lograr 
de  este  modo  un  viage  fe- 
liz ;  y  habiendo  llegado  á^ 
vista  de  Rimini ,  quedó  in- 
moble  el  navio ,  hasta  tan* 
to  que  dejaron  allí  el  teso* 
TO  qiié  llevaban.  Mas  taoi»* 
poco  escribe  este  ultimo  Au>- 
tor  algún  fundamento  de  la- 
tradición  de  los  Ariminenses, 
laque  parece inverisimilvpor 
el  hecho  que  atribuye  á  los 
mercaderes  de  sacar  el  cu^r*» 
po  de  Seos ,  esptrandoí  te*- 
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iter  con  tan  buena  compa^ 
fifa  una  prospera  navegacicHi.' 
119  El  M.  Yepes  al 
aBo  853.  de  Christo ,  reco* 
nociendo  que  el  discurso  de 
Mwales  en  favor  de  la  Sao* 
ta  de  Córdoba ,  sin  embargo 
de  estar  lleno  de  agodeá, 
y  de  bueoaa  congeturas ,  no 
convencía  el  intento  ^  vino 
en  apoyarle  con  otros  argu* 
mentos,  que  estra&a  00  se  hu* 
biésen  ofrecido  al  citada 
Historiador.  A  este  fio  pro- 
pone dos  autoridades,  que 
parece  concluyen ,  que  el 
cuerpo  de  Santa  Coiun^ 
Senonense  está  en  Francia. 
La  primera  es  de  muchos 
Autores  que  celel^an  un  Mo- 
nasterio muy  famoso  tlanaa- 
do  con  el  nombre  de  la  San* 
ta ,  el  qual  está  en  la  Ciu- 
dad de  Sens  ,  y  ha  sido  en- 
tierrtv  de  algunos  Reyes  de 
Borgoña  ,  y  es ,  según  los 
Franceses  ,  donde  reposa 
aéhialmente  el  cuerpo  de 
Si  Columba  de  Senonas.  La 
segunda  es  del  antiguo  Es- 
critor dé  la  vida  de  S.  Lu- 
po ^  que  refiere  como  esto 
Santo  ^  por  devoción  á  San- 
ta Columba^  se  mandó  enter- 
rar á  sus  pies,  y  de  aquí, 
dioe.Vepes,  w  convence 
evidentemente  5  qué  el  cuer-- 

po 
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M  de  Santa  Columba  estar  Ni  podemos  creer^faciimeo* 
baeo  Francia  por  los  años  re  ^  lo'  que  Yépes  quiere 
SSO.  reynaodb  Ck>tario  ^  eo  creamos  ^  esto  es  ^  que  la 
cayo  tiempo  floreció  San  Santa  Galumba,  celebrada  ea 
Lupo.  Por  estos  testimonios  España ,  es  la  Santa  Cor- 
de  los  Escritores  de  Frao^  dobesa  ;  pues  evidencian  lo 
cia  dice  el  mismo  Autor^  contrario  loa  argumentos 
que  pues  los  Franceses  sé  que  dejo  hechos  contra  di 
hallan  contentos  con '  su  di^  intento  de  Mori^es  ,  y  dfc 


chosa  suerte  ,  y  por   nin- 
guna cosa  nos  querriaa  cson- 


los  que  le  han  seguido*  Solo 
el  Oficio  Isidoriano^  queda 


ceder  que    tenemos  acá  el  fiesta    á  S«    Columba    con 

cuerpo  de  S.  Columba  Se-  oficio  proprio  ^  tomada    de 

oooense  ^  parece  justo  dejar*  las  Adas  de  la   Senonénse^ 

los  gozar  de   la    posesión^  hizo  que  un  varón  tan  jul« 

creyendo  nosotros  los  Espa-^  cíoso  como  D.  Nicolás  Aot 

fióles  9  que  la  S.  Columba  ce-  tonio  negase  su   crédito  i 

lebrada   '€0   EspaBa  es   la  la    opinión  .de   Yepes  ,  y 


Cordobesa* 


sostubiese  <,    que    la  Santa 


lao      Yo  bien  8¿  v*Que    de  Francia  fiíe  quien  alean» 
pueden  alegarse  muchos  Es-    zó  mas  celebridad  en  Espa- 


critores  Franceses  en  favor 
de  te  opinión  de  Yepes  ,  y 


fia ,  sospechando  de  aqui  la 
traslación  de  .algunas  Reli* 


por  Vientura  podrán.  ^  ellos  quias  suyas  á  nuestro  Reys- 
gloriarse  de  la  posesión  de  no*  '  .  < . 
alguna  Reliquia  de  la  Sanca  <  lai'  La  ai^^unda  auto- 
de  su  Nación*  Pero  asi  como  ridad  ^-que  parece  convencer 
el  consentimiento  de  los  el  intento  de  Yepes ,  no  tie- 
SDismo9  no  es  bastante,  para  ne  Aierza  alguna ,.  si  se  en* 


que  los.  Ariminenses  d^s^  tiende  en  su  verdadero^  y 

tan  de  su  piadosa  preten^  proprio .  iehtido* '  El   Autor 

sion,  tampoco  lo  debe  sst  de  la  vida  de  S.  Lupo'dtce 

para  imponer  silencio  á  loi  asi  :   Corpus  émpositum  in 

Españoles  en  su   contienda^  féretro   ,    divinis.    canticis 

nacida  de  sa  antigua  de vo-  circumdafum^  catefoa  sequen 

cióntála  Santa, y  fiuidáda  batur  plangentitím  ;  atqtíe 

«en  rdizones  mas  subsistentes,  juxta  prí^ieptum  ipsius  virí 
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San&t  in  stiUiciéio  hasiÜM 
ad  pedes  Sandtúf  Columbio 
tradiderunt  corpusculum  an- 
tro sepulcbri  Gerentes  irans^ 
venderé  jitssa  magistru  Las 
quales  palabras  00  *  pueden 
iaterpretaese  mejor  que  ha-> 
bieado  presente  lo  que  el 
Marcyrologio  Galicano  de 
Saussayo  trae  al  día  23.  de 
Abril  de  la  traslación  del 
cuerpo  del  mismo  &  Lupo. 
Ibidem ,  dice  ^  in  Monas^^ 
fio  San&íé  Columbee  ehúatio^ 
&  translatio  S.  Lupi  Epis^ 
^opi  ejusdem  metropo¡n  ^  & 
:Confessotis ,  quando  ex  atrio 
EcxflesiiB  ^  ubi^  sicutjusseT 
rat  ysubtus  stiHiddium/ve" 
raf  bumatus  ^\  levaia  ^ejus 
-sacraiissima  gleba  miracu^ 
iis  fulgens  intus  basiUcam 
¡deporiata  &c.  He  aquico^ 
<ño  ;  el  cuerpo,  de  &  Lupo 
fue  enterrado  fuera  de.  1% 
Iglesia  de  Santa  Columba, 
en  el  atrio «  y  en  el  sitio 
que  en  nuestro  castellano 
decimos  gotera.  ¿Quien  pues 
hatde  creer ,  que  el  cuerpp 
de  Santa  Columba « á  quiqp 
estaba  dedicada  la  misma 
Iglesia,  se  guardaba  fuera 
de  ella ,  y  en  un  lugar  tan 
iiumilde  ,  que  el  Santo  eligió 
por  su  virtud ,  y  donde  sus 
discípulos  le  enterraron  obl¿- 
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gados  del  precepto  de  su 
Maestro?  Pqr  tanto  aquella 
locución  ad  pedes  SanSéeQh 
¡umbóe  no  debe  entenderse 
como  si  digera  ad  pedes 
corpúris.  San&^  Columba^ 
sino  de  este  modo  ad  pedes 
basílica  San&a  Columba.  Ni 
se  puede  afirmar  que  las 
Reliquias  de  Santa  Columba 
se  trasladaron  de  aqtiel  sitio 
juntamente  con  las  de  San 
Lupo  ,  porque  '  la  traslación 
<le  estas  se  hizo  en  el  año 
.8s3«  según  Mabil Ion, á. quien 
siguen  losContinuadores.de 
Bolando  ,  y  no  es  creíble, 
que  el  cuerpo  de  Santa  Co- 
lumba estubiese  desde  el  Im^ 
:perio  de  Aureliano  hasta  el 
año  expresado  .en  lugar  tan 
indecente ,  y  por  cuya  hu- 
milde elección  se  cumplió 
después  en  S.  Lupo,  como 
^liceo  los  citados  Continua- 
dores ,  aquella  promesa  de 
Christo  :  Q/aí  se  bumiiiat^ 
exaltabiíur. 

122  Hallándose  fmes  en 
estado  de  qiiestion  el  lugar, 
en  que  existe  el  cuerpo  de 
Santa .  Columba  Senonense, 
y  no  presentándose  testimo- 
nio que  convenza  estar  de- 
positado en  Sens  .ó  en  Rt- 
mini ,  juzgo  que  el  nombre 
.d$  Séaonas  ^  conservado  eo 

el 


I     I 
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.  tí  territorio  de   Santa  Co- 
.  loma  de  la  Diócesis  de  Ca«- 
iaborra ,  y  el  particularisi- 
mo  culto  que  desde  los  Go« 
do8  hasta  nuestros  tiempos 
se  ha  dado  á  la  Santa  Seno- 
ncnse^  persuaden  suficienter 
meóte  ,  que  á  ló  menosf  h 
parte   principal  de  sus  sa- 
gradas Reliquias  se  ha  ve* 
oerado  en  el   dicho   Obis- 
pado desde  muchoa  siglos* 
£l  principio  de  la  posesión 
del  bendito  cuerpo  ^  y  de 
la  devoción  á  esta  Santa  es 
tan  remoto  ,  que  su   mucha 
distancia  nos  tiene  privados 
de  las  memorias  acerca  del 
nodo  9  y  Jjjuapo  de  la  tras- 
lación ^  y  sugeto  que  la  hizo. 
Mas  esta  falta  de  noticias 
00  debe  movernos  á  estra- 
ñar  ó  dificultar  el   sucesos 
como  lo  hizo  Morales ;  por- 
que esta  mism9  escasez  de 
memorias  padecemos  acer- 
ca  de    varias   traslaciones, 
que  se  han  hecho  de  cuer- 
pos Santos  de  España  á  otras 
Provincias  estrgngeras  «    y 
sin  embargo    sabemos  que 
estas  se  glorian  justamente 
de  poseer  los  sagrados  te- 
soros 9  que  antiguamente  po- 
feiaa  Iw  nuestras* 


NOTICIAS  DEI4  MAR- 
tyrio  de  Santa  Columba  con- 
firmadas con  la  autoridad  de 
la  ati  tiquísima  Iglesia  de 
España ,  y  defendidas  de  la 
censura  de  algunos  Criti^ 
eos  modernosw 

* 

123  Las  Adas  del  mar- 
tyrio  de  Santa  Columba ,  qu« 
andaban  publicadas  por  va^v 
rios  Autores  .,  y  admitidas 
generalmente  sin  contradic- 
ción ,  se  hallan  hoy  tan  des* 
preciadas  de  algunos  Críti- 
cos ,  que  no  queda  lugar  pa- 
r^  que  podamos  sin  emba- 
razo ofrecer  alguna  memo- 
ria de  su  pasión.  Tillemont 
en  las  Notas ,  que  escribió 
sobre  la .  persecución  de  Ar- 
rellano ,  trata  .  de  la  Histo<p 
ria  de  esta  Santa  ,  y  mea- 
x:iona  tres  •  diversas  Adas. 
Las  primeras  dice  se  hallao 
citadas  por  Bosquet ,  aunque 
éste  no  las  puso  en  su  Obr^ 
sin  duda  por  estar  ya  im- 
presas en  otros  como  en 
Mombricio  ^  de  quien  las  ci- 
ta Baronio  en  el  dia  ¿i.de 
Diciembre.  Confiesa  que  él 
no  las  habia  visto ,  pero  las 
Reprueba  9  fundado  ,  en  que 
traen  que  Aureliano  prome- 
tió á  la  Saota  desposarla  con 

su 
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au  hijo  el  Cesar ,  y  este  Ce-    decir  ,  qué  esta  Ilustre  Vlr- 


sar  es  uo  sbgeto  descono- 
cido en  la  Historia  ,  la  quál 
no  habla  sino  de  una  hija 
del  Emperador  ,  antes  dice 
positivamente  v  que  éste  mu- 
rió sin  dejar  varón  hijo  sa- 
yo. Las  segundas  son  las 
que  trae  Surio  tomadas  del 
fielvacense  ^  de  las  quales 
añrma «  que  están  llenas  d¿ 
milagros  sin  verisimilitud* 
Las  terceras  dice  haber  é\ 
leido  en  algunos  mss.  que 
empiezan  :  In  diebus  illis 
adveniens  Imperaíor  ,  &c. 
ias  que  refuta  con  solo  ase* 
]gurar  que  nada  valen.  No 
dallando  pues  este  Criticó 
cosa  que  le  agradase  ,  no 
'quiso  decir  de  la  Santa  ,  si- 
tio que  m  nombre  se  pone 
en  eldfá  3f.  de  Diciembre 
xíon  los  títulos  de  Virgen  y 
Martyr  en  los  Martirolo- 
gios de  Beda  ^  Usuardo ,  y 
otros  muchos ,  y  que  Beda 
-^y  los  siguientes  escriben, que 
padeció  bajo  el  imperio  de 
Aureliano.  Baillet  parece  hi- 
zo la  misma  estimación  de 
las  Adas  ;  pues  habiendo 
afirmado  ,  que  no  se  podía 
tener  seguridad  de  ninguno 
de  los  sucesos ,  de  que  es- 
taba compuesta  la  Historia 
de  la  Santa ,  se  contenta  coa 


gen  hizo  una  excelente  coo« 
^sion  de  la  Fé  de  JesuCbris- 
to ,  y  que  consiguió  la  pal* 
ma  del  martyrio. 

124  La  libertad  con  que 
estos  Críticos  reprobaron  las 
Aétas  ^  desechando  ,  6  á  lo 
menos  poniendo  en  duda  to- 
das las  memorias  ,  que  se 
referían  del  martyrio  ,  me 
obliga  á  mostrar  ,  en  obse- 
quio de  esta  famosa  Vir- 
gen 9  venerada  con  el  mayor 
esmero  en  nuestras  Provin- 
cias 9  la  autenticidad  y  ver- 
dad de  las^  noticias  de  su 
Historia  ,  las  quales  iguala- 
mente  =  que  sus  Reliquias  se 
han  conservado  en  nuestra 
Iglesia  con  mayor  integri- 
dad que  en  la  Galicana.  Na< 
die  ignora ,  que  es  antiquí- 
simo el  Oficio  Gótico  ,  que 
se  usó  en  España  ^  y  se  con- 
tiene en  el  Misal  y  Brevia* 
rio  ,  que  llamamos  Mozara- 
bico  h  Isidoriano.  El  Carde- 
nal Bona  reconoce  ^  que  se 
hallaba  ya  .establecido  en  el 
siglo  quinto  ,  pero  que  00 
hay  memoria  de  su*  primer 
Autor.  Afirma  también ,  que 
S.  Leandro ,  S.  Isidoro  ,  f 
otros ,  lo  ilustraron ,  aunoeS' 
taron  y  amplificaron ;  pero 
que  ao  fueroa  los  primeros 


Santos  del  Obispado  de  Calahorra.'     38^ 

eo  9U  composición ,  sobre  lo    rizada ,  consta  qué  padeció 


qaal  véase  lo  que  escribi<^ 
doétamente  el  Rmo.  Florez 
en  el  tom.  3.  Disertación 
Histórico  -  Chronologica  de 
]a  Misa  antigua  de  España. 
En  esta  inteligencia  pode- 
mos tener  por  cierto  9  que 
las  noticias  ,  que  leemos  en 
este  rezo  ,  son  de  las  mas 
autorizadas  ,'asi  por  su  an- 
tigüedad t  como  por  la  dili^ 
gencta  ^  que  debemos  creer, 
pusieron  aquello^  antiguos 
Padres  ,  que  ordenaron  el 
Oficio  >  no  usando  para  ne- 
gocio de  tanta  importancia 
sino  de  Adas  puras  y  legiti* 
mas.  Veamos  pues  lo  que 
nuestra  Iglesia  antigua  tes^ 
tifíca  acerca  del  mar ty rio 
de  Santa  Columba  \  y  si  se 
hallare  conforme  con  las 
Adas ,  colegiremos  que  no 
soa  estas  de  tan  poca  auto-^ 
ridad  ,  cómo  juzgaron  Tít 
llemont  y  Baillet  ,  que  no 
tubieron  presente  el  -testi- 
mociio  de  nuestro  Oficio  Go^ 
tíco.      , 

/  ia$  '■  Perorantes  de  tratar 
lie  los  sucesos  \  que  pasaron 
ea  el  martyrio  ,  debo  ad« 
vertir ,  que  sin  embargo  de 
que  la  Misa  y  rezado  de  la 
Santa ,  no  habla  del  lugar^  y 
tiempo  .9  en ,  que  fue  msrtyr 
Tom.XXXlU 


en  Senonas  .^  <  hoy  Sens  dé 
Francia  ,  en  el  loáperio  de 
Aureliano,  y  á  31.  de  Di- 
ciembre.  El  Martyrologio 
antiquísimo  con  el  hombrei 
de  S*  Gerónimo  ^  y  todos  los 
posteriores  convieoen  ence« 
lebrar  su  fiesta  en  el  dicho 
dia  9  como  proprio  de  su^ 
glorioso  martyrio  y  transito. 
La  Ciudaíd  de  Senonas  se  ex  ^ 
presa  en  muchos  de  tllos^ 
como  el  deUsaardo,  Adon, 
el  Fuldense  ,  el  Kalenddri(> 
Vaticano  ^  aunque  este  ulti- 
mo escribe  Sennis  en  lugar 
de  Senonis.  ElOtto^niáno,* 
no  solo  nombra  á  ei^t^  Ciu- 
dad .,$100  que.aSadé  la  re<* 
gion  ,  en  que  está  situada: 
In  Gallia  civitate  Senonas 
passio  SanSl¿e  Colum6¿e  kir- 
ghis. £1  de  Beda  y  Rábano 
seSalai)  ,  ademán  del  lugar 
del  martyrio  ^.al  Emperador 
que  entonces  gobernaba :  Et 
passio  SanSle  Columba  y'ir^ 
ginis  » .  SenQnes  ^  sub  Aure^ 
Jiano  Imperatoffj^.^iquíeisupe^ 
ralo  igne  casa  est.^Aú  qüt 
/las  circonstancias^  del  .ttem* 
.po  y  lugar ,  «n  quei  padeció 
Santa  Columba  t  constan  su« 
iiqientemente ,  aunque  ño  se 
(expresan  en  el  Oficia  Goti^ 
.«Qde£$pana«..  ^  j 

Ccc         *    Pe- 


\ 
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126    Pero  habiendo  esta- 
do Aureliano  en  las  Galias 
en   tres  diferentes  tiempos, 
se  puede  dudar  sobre  el  año^ 
en  que  debe^fijarse  este  mar- 
tyría  Yo -juzgo  ,  que    no 
puede  señalarse  otro  que  el 
de  273.  en  que  siendo  ya 
Emperador  ht2o  su  primer 
viage  desde  el  Oriente  á  las 
í'rovincias  de  !a  GaÜa ,  con 
el  Ha  de  sacarlas  del  poder 
de  Tétrico  ^    y  restituirlas 
al  Imperio.  Porque  constan- 
do ,  que  Aureliano  era  ya 
Emperador  ^  quando  pade- 
ció Santa  Columba  ,  como 
testifica^  el  Mart y rologio  de 
Beda  ,  y^  éiendo  cierto  ^  qu0 
el  martyrio  fue  en  el  31.  de 
Diciembre  «  y  i  presencia 
del  mismo  Aureliano, se  coli- 
ga r  9"^  ^^  puede  señalar* 
fieeíaño3¿9«  eñ  que-ténia 
ti  Inkpeno  Valeriano  ^  y  Au* 
teliano  no  era  sino  Gober*^ 
Dador  de   la   provincia  de 
iSens  ;  ni  tampoco  el  de  374. 
en  cuy^  últimos  meses  se 
-liirllateiv  muy  '  distante   de 
'Pra¿<^a.* 

1^27  Lo  que  he  dicho 
acerca  del  tiempo  y  lugar, 
en  que  padeció  Santa  Co- 
lamba, Justifica  lo^  primero 
-qüeOreñehéá  ^ias  Aéttfs  ^  Uñó 
es ,  que  viniendo^  eiifiiiij^^ 


Trat.6^.  Cap.  19. 

dor  Aureliano  desde  el  Orien- 
te á  las  partes  occidentales, 
y  entrando  en  la  Ciudad  de 
Senonas ,  empezó  á  inquirir, 
qué  Christianos  habia  eo 
ella ;  y  como  le  digesenque 
ajli  eta  muy  conocida  una 
hermosa  doncella .  llamada 
Columba ,  mandó  que  se  la 
llevasen  á  su  presencia. 

128  Siguense  en  lasAc* 
tas  las  preguntas ,  que  Au- 
reliano hizo  personalmente 
á  la  Santa ,  y  las  respuestas 
que  ella  dio ,  detestando  los 
Ídolos  ,  y  confesando  cons- 
tantemente el  nombre  de 
Jesu  Christo«  La  presencia 
del  Emperador  ,  y  su  inter^ 
rogatorio  se  comprehende 
en  estas  breves  palabras  de 
nuestro  Oficio  Gótico :  Cm 
interrogata  (  Columba )  i«* 
periali  ex  voce  ,  quem  cok- 
ret ,  Cbristum  se  f estafa  est 
tiedidisse  ,  cum  jam  w/fl^ 
rata  fueras  cbaritate. 

lap  Por  lo  que  toca  I 
ios  sucesos  del  martyrio 
consta  de  la  parte  de  la  Mír 
•fea  i  que  se  dice  //fjtiri(?«» 
que  la  Santa  tubo  diversas 
luchas ,  y .  fué  probada  con 
muchos  tormentos.  Qjui  bea* 
tís¿$m¿m  Matfyrem  &  Vit^ 
g{rtm^suam'€biúniéam  di^ef* 
sV  ^sirtaminib^s  4imicantém 
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e¿Bh$Hbus  muneribus  cumu^    00  permitiese  ^  que  su  yit* 


lavii.  Arguitur  qu'dem  muJ^ 
tis  tormentis  j  &  corona  ip- 
sius  diversis  margaritis  or^ 
natur  in  ccelum. 

130  Las  Adas  cuentan 
en  particular  lo  siguiente. 
Aureliaoo  ,  después  de  vai- 
nas preguntas  mandó,  que 
Columba  fuese  llevada  al 
anfiteatro ,  adonde  envió  iúe« 
go  á  un  ooozo  deshonesto 
llamado  Barucha ,  pata  qué 
abusase  de  ella  á  su  arbi* 
trio ,  y  conforme  á  su  livlan* 
dad.  La  Santa ,  viendo  en- 
trar á  este  bárbaro  en  el 
aposento,  en  que  estaba  cer^ 
rada  ;  y  conociendo  su  dial** 
vado  intento ,  le  liábló  de 
este  modo :  ¿Como  te  atre-- 
ves  á  entrar  aqui  con  fin  tan 
perverso  y  bestial?  Si  yo 
fiara  solo  en  las  fuerzas  de 
mi  cuerpo ,  de  ninguna  ma- 
nera podría  resistirte  6  des* 
echarte  de  mí ;  mas  procu- 
ra contenerte,  porque  no  ex*» 
perimentes  la  ira  de  mi  Se* 
fiQr  Jesu  Christó ,  y  caigas 
Tepentinamente  muerto.  Fue- 
ron estas  palabras  de  tanta 
virtud  ,  que  aquel  mozo, 
aunque  bruto  y  sensual ,  no 
tubo  osadía  para  tocar  á  la 
Santa»  Entonces  hizo  Colum- 
ba oración  9  (Hdiendo  á  Dios 


\ 


ginidad  fuese  violada ;  y  sa^ 
liendo  una  osa  de  la  cerca 
del  anfiteatro  ,  en  que  se 
guardaban  las  fieras,  entró 
en  el  aposento  de  la  &mta« 
y  derribando  aquel  mozo 
contra  el  suelo  ,  .puso  suá 
ojos  en  Columba  ,  como  es** 
perando  la  mandase  lo  que 
fuese  de.su  agrado.  La  Sant 
ta  la.  mandó  en  nocúbre  de 
Jesu  Cbristo ,  que  no  te  malr 
tratase  ,  sino  qoe'  le  dejase 
tiempo  para  otr  sus  palabras; 
y  vuelta  al  joven  licencioso,^ 
le  habló  en  esta  fbrma :  Ya 
has  visto  como  esta,  fiera^ 
oído  el  tiombre  deChristo, 
honra  á  Dios  ,  obedeciendo 
á  su  sierva  :  ¿como  tú  po^ 
drás  tener  animo  para  per- 
severar en  tu  maldad?  Por 
tanto  pues ,  ó  promete  ha* 
cérte  Christiano ,  ó  si  no  se- 
rás devorado  por  esa  bestia. 
El  joven  exclamó  y  dijo: 
Si  yo  no  confieso  á  Christo, 
no  salga  vivo  de  este  lugar^ 
Entonces  la  osa,  que  Seha*^ 
bia  puesto  á  la  puerta ,  pa- 
ra que  ni  saliese  el  que  es- 
taba dentro  ,  ni  entrase  otro 
alguno^  se. apartó  un  poco^ 
para  que  aquel  joven  pudie* 
se  salir,  el  qual  fue  (mbli- 
cando  (>or  toda  la  Ciudad, 

Ccc  a  que 
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que.  00  había. otro  Dios  sino 
el  que  Columba  veneraba* 
'  131  Oyendo  Aiireliano, 
que  el  mozo,  lejos  de  per- 
vertir i  Columba ,  salió  con« 
vertida ,  y  hecho  un  prego* 
ñera,  del  nombre  de  Jesti 
Cfaristo  ,  mandó  que  Ueva^ 
sen  á  su  presencia  á  la  Santa; 
pero  como  le  digesen ,  que 
esto  no  era  posible ,  por  es « 
tar  ^lefendida  de  la  osa  y  or« 
denó  que  se  encendiese  fue- 
go al  r¿dedjorde  la  cárcel. 
La  osa  empeaó  á  rugir  asi 
que  vio  el-  ftiego.;  pero  man- 
dándola la  Santa  que  no  tt^ 
miese ^salió  del  apos^nto^  y 
escapó  libre  y  sin  lesionpor 
entré  el  fS&ego  y  la  gente. 
Con vehcido '  el  pueblo  coa 
tales  prodigios  pedia  ,  que 
)Be  apagase  el  fuego  ,  por-^ 
^ué  la*  ^nta  no  pereciese ,  y 
-sucedió  asi. ,  enviando  Dios 
una  •  nube ,  que  le  extinguió 
enteramente. 

r  133  Después  mandó  Au- 
i«Iiano  i  que  la  saca^n  de  la 
cdrcel  ;  y  conducida  á  lá 
presencia  del  Emperador  ,  lá 
dijo  este  :  Que  artificios  son 
los  tuyos ,  pues  ni  el  fuego, 
ni  la^  fieras  te  tocan?  Yo^ 
respondió  Columba ,  no  co^ 
nozco  sino  á  Christo  con  el 
Padre  y  el  Espiriti)  Santo. 


.  Trat.óg.  Cap.  i  9. 

Y  diciendole  AureltaQ0,()Qe 
no  pronunciase  delante  de 
él  aquel  nombre  ,  mandó  que 
la  sacasen  de  la  Ciudad,  y 
la  degollasen.  Luego  que  h 
Santa  llegó  al  lugar  del  su- 
plicio, rogó  á  los  ministros 
que  la  permitiesen  oraruo 
br^ve  espacio  de  tiempo, 
y  aunque  se  lo  negaroo 
primero,  concediéronla  al  fio 
lo  que  pedia  movidos  de  la 
bondad  con  que  la  bendita 
Virgen  les  dio  la  capa  de 
seda  que  llevaba. 

133  Estando  la  Saota 
empleada  en  la  oración ,  se 
oyó  una  voz  del  cielo  que 
d&cia  :  Ven  paloma  mía: 
los  cielos  están  ya  abiertos 
para  tí;  el  paraiso  se  ffM 
contigo ,  y  te  da  el  parabiea 
por  la  vidorta  que  has  al« 
canzado  en  tus  peléis.  El 
hijo  de  Dios  te  espera ,  para 
poner  en  tii  cabeza  la  coro- 
na de  gloria.  Los  Angeles 
están  prevenidos  pararecit 
birte  y  traerte  á  esta  grao 
Ciudad  de  la  celestial  J^ 
rusalen.  Finalmente  perser 
verando  Columba  en  su  orar 
cion  /uno  de  los  ministros 
desenvainó  el  cuchillo  y  b 
cortó  la  trabeza*  Su  Marty- 
tio  fué  en  él  dia  antes  de  las 
Kaliendas  de  J^peró* 
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134    Todas  estas  notici-    completa  de  los  dos  géneros 

de  fuego  conque  el  mun- 
do pretendió  vencerla ,  esto 
es  ^  del  de  sensualidad ,  con 
que  el  n^ancebo  enviado  por 


M  9  que  nos  comunican  las 
AÁas  de  Santa  Columba ,  se 
hallan  confirmadas  con  la 
irrefragable  autoridad  del 
Breviario  y  Misal  Gótico  de 
£spafia;  TSxk  el  faymno  de 
Vísperas  se  representa  la 
Santa  ,  alcanzando  vidoria 


Aurelia!  o  iütentó  profanar 
su  pureza ,  y  del  que  el  mis- 
mo Emperador  mandó  pooer 
al  rededor  de  la  casa: 


Jgnes  gemellos  seeculi 

Stravit  9  subegit ,  depuUt^ 
Flammam  petulcam  Barbaria 
Focosque  admotos  sibu 

Cum  in  lupanar  posita 
Intrantis  ad  se  luridam 
Libidinem  compescuit^ 
Seseque  flammis  exuit. 


135  En  la  oración  ^  que 
se  dice  pos$  pridie  de  la 
Misarse  hace  también me-^ 
noria  de  la  osa,  que  por 
providencia  muy  particular 
de  Dios  entró  en  el  aposen- 
to de  la  Santa  para  defen* 
derla  y  servirla  en  aquella 
necesidad  y  angustia  :  Qui 
wfrginem  tuam  Columbám^  & 
in  ampbiteatro ,  bestia  obsir 
puente  ,  glorificas  ,  &c. 

136  En  las  Laudes  á  la 
Capitula  se  hace  expresa 
necifeion  del  mancebo  sen- 
anal  y  convertido  por  la 
Saótá ,  y  hecho  predicador 


de  las  maravillas  qué  Dios 
obraba  por  su  esposa :  JDo^ 
fhine  yesu  Cbriste ,  qui  ser-» 
monibus  Columba  beatissima 
virginis  &  wartyris  tune 
evertis  sensum  juvenis  pe-» 
tulantis  ,  ut  qui  nomen  tuum 
blaspbematurus  ad  virginis 
prostitutioTtem  ingreditut^^ 
pradicator  tuus  esse  egre-' 
diens  monstraretur ,  &c. 

La  orden  de  Aureliano 
mandando  ,  que  la  sacasea 
de!  anfiteatro  ^  y  la  degolla- 
sen ,  se  contiene  en  el  hyo^ 
00  de  Vísperas; 


Sic 
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Sic  acerata  ah  ignibus^ 
Locis  retraEia  scenicis^ 
Mucrone  stri&o  pleQitur^ 
Nuptura  ccelo  adsciscHur. 


137  La  voz  del  cielo^ 
COQ  que  la  Santa  fue  convi- 
dada á  tomar  la  posesión  de 
la  corona  y  reyno ;  que  cor- 
respondía á  sus  ilustres  vic-* 
torias ,  se  halla  literalmente 
en  el  post  San&us  de  la 
Misa:  Qui  certatricem  pro 
nomine  suo  Columbam  inter 
suprema  supplicia  ,  emissa 
de  calis  voce  ,  ad  se  vocat^ 
f^eni  quippe  ait  Columba^ 
aperti  sunt  Ubi  cali  &c. 
,;  138  Finalmente  el  dia^ 
que  se  señala  de  su  marty* 
rio,  es  el  mismo  que  po- 
cen todos  los  Martyrologios^ 
y  en  que  nuestra  Iglesia  ha 
hecho  fiesta  á  la  Santa  des- 
de el  tiempo  de  los  Godos» 

139  Siendo  pues  las  ^c- 
tas ,  que  trae  el  Belvacense 
tan  conformes  en  todos  sus 
pasages  con  el  Oficio  Gor 
tico  V  <V^^  K  celebró  en  Es- 
paña 9  se  concluye  que  los 
sucesos  que  se  refieren  en 
ellas  son  jautenticos ,  y  no 
inverisímiles  ^  cómo  escribió 
Tillemont ,  y  que  por  tan- 
to las   memorias  que  dejo 


autorizadas  deben  admitirse 
como  verdaderas  ,  no  esti- 
mando la  censura  de  los 
Críticos ,  que  ignorando  los 
expresos  testimonios  del  Bre^ 
viario  y  Misal  antiquísimo 
de  nuestra  España  reduge* 
ron  el  elogio  de  Santa  Co- 
tunaba  á  las.  prerogativas 
de  Virgen  y  Martyr.  Asi 
mismo  los  eruditos  Continua- 
dores  de  Botando  deberán 
según  mi  juicio  tener  pre- 
sente el  cotejó  ,  que  be 
formado  de  las  Adas  con 
estos  documentos  conserva- 
dos en  los  Códices  Góticos 
de  nuestra  Iglesia ,  quando 
llegaren  á  tratar  de  jSanta 
Columba  en  el  día  31.  de 
Diciembre.  Lo  qualadvier^ 
to  ,  porque  el  P.  Juan  Bau- 
tista ^Sollér  en  el  tom.  7* 
de  las  Adas  de  los  SS.  cor« 
respondiente  á  tos  últimos 
dias  de  Junio  puso  sus  no- 
tas á  la  segunda  parte  del 
Martyrologio  de  UsuardOi 
y  en  las  que  escribió  sobre 
el  expresado  día  de  Diciem^ 
bre  dice  asi:  Late   patet 
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indita    Virginis  (Colum*    salir  de    la    región  de  los 


bae  )  cultus  ^  nea  desunt  Ac" 
ta    varia ,    qts^  apud   nos 
etiam  extant  tum  Mss^  tum 
typis   edita  ^  in  quibus  ,  ut 
mitissime  dicam ,  sincerita* 
tis    nota  desideranturi  nec 
quisquam  satis  digeret  obla- 
tum  yirgini   ab  Aureliano 
Casaris  filis  sui^  quem  igne- 
rat   Historia    ,    conjugium. 
yin  cetera  omnia  satis  excu^ 
sari  possintj  suo  loco  exa* 
minabiturm 

S.  FÉLIX  ,  O   COMO 
vulgarmente  se  nombra  Fe- 
lices ,  Maestro  del  famoso 
San  Millán  de  la 
Cogolla. 

I    En  el  ramo  del  Piri- 
neo 5  que  se  abanta  por  den* 
tro  de  España  ,  y  en    la 
parte  que  dividía  antigua-' 
mente  á  los  Serones  de  los 
Vardulos  ,  y  Cántabros  Co- 
niscos  hubo  un  pueblo  lla- 
mado Bilibio ,  cuya  antigüe- 
dad se  ignora ,  aunque  cons- 
ta su  existencia  en  el  siglo 
quinto.  Su  determinada  si- 
tuación   fue    cerca    de    la 
boca  9  que  Dios  con  parti* 
cular  providencia  abrió  en 
el   expresado   ramo  ,  para 
que  el  £Eunoso  £bro  pudiese 


referidos  Cántabros,  y  en- 
trar én  la  de   los  Berones. 
Esta  boca  se  forma  dé  dos 
eminentes  éinacesibles  ris- 
cos ,  á  los  quales  creen  al- 
gunos pero  sin  fundamento 
conviene    el    nombre  Bili^ 
bium^  que  tienen  ppr  corrup- 
ción de  Bilabium^  por  ser 
como  dos  labios  que  toca  y 
lame  el  agua  del  rio.  Sobre 
el  risco )  que  está  á  la  parte 
del  poniente ,  se  hallaba  eri- 
gido un  Castillo,  que    por 
pertenecer  á  dicho   pueblo 
tenia  el  nombre  de  Castrum 
Bilibium ,  con  que  le  men- 
ciona S.  Braulio  en  la  vida 
*  de  S.  Millán ,  y  era  tan  fuer* 
te  por  sú  situación  ,  que  los 
Moros    nunca    se   atrevie- 
ron á    emprender   su    en^ 
trada  por  aquella  parte  co^ 
mo  lo  intentaron   repetidas 
Veces ,  aunque  en  vano ,  por 
Cellorigo  ,  y  Pancorvo ,  co- 
mo dige  en  otro  lugar  con 
el    Clu*onicon     Albeldense. 
Permanecía  este  pueblo  en 
el  tiempo  en  que  se  escri- 
bió el  Privilegio  del  Con« 
de  Fernán  González ,  que  se 
dice  de  los  votos  de   Saa 
Millán  9   donde    se  nombra 
como   lugar   principal  con 
sus  aldeas ,  junto  con  Cello- 

ri- 
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rigo  9  y  Buradon  :  Termino    niño  á  diez   y  ocho  millas 


Cellorico  ^  B  i  ¡libio  ^  Barden^ 
ista  fradiSia  cum  suis  w- 
Uis  ad  suas  alfozes  perii^ 
nentibus.  i3c.   También  se 
menciona  en  el  año  de  1040. 
en  la  escritura  de   Arrhas 
que  el  Rey  D.  García   de 
Navarra  dio  á  D.  Estefanía 
su  muger^  señalándola  varios 
Señoríos^  y  tierras  con  los 
Señores  y    Caballeros    que 
las  gobernaban  ^  entre  los 
quales  se  expresa  el  Sénior 
D.  Aznar  Fortunio  con  Cas- 
tro  Bilibio  y  quanto  le  per- 
tenecía. Finalmente  en  Ro- 
gerio    Hoveden    se   cuenta 
este  pueblo  alano  de  1177. 
en   la  legacía  que  los  £m* 
bajadores  hicieron  en  el  com- 
promiso  del   Rey    Enrique 
de  Inglaterra  ^  de  parte  de 
D.  Sancho  el  Sabio :  Vrce-- 
terea  petit  b¿ec  ^  qude  impe- 
rator  abstulit  \Regi  Garsia 
patri  suo  per  vim  ^  scUicet^ 
Nágeram   castellum  Cbris- 
tianprum  ^    &    Judaorum^ 
Granion^  Pancorva  ^  Belfo-- 
rat  ^  Zerezo    Monasterium^ 
Cellorigo  ^  Bilibio.  &c. 

2  Moret  en  el  lib«  2.  de 
sus  Anales  cap.  3.  escribe, 
que  BilitMo  es  el .  mismo 
pueblo  que  el  Lybio ,  pues- 
to en  el  Itinerario  de  Anto« 


de  Tricio  caminando  á  Brí« 
viesca ,  y  que  sin  duda  está 
algo    inmutado    el   nombre 
en  los  Códices  como  sucede 
con   los  de    otros   pueblos* 
Pero  aunque  la  distancia  pue** 
de   ajustarse    muy    bien  i 
Bilibio,  hay  otras  circuns- 
tancias, que  comprueban  la 
falsedad  de  este  didamen, 
y  son   la   diferencia    en  el 
nombre  ,  que  ningún  Códice 
escribe  Bilibio, ni  Lybio,  sino 
todos  Libia,  y  principalmen- 
te la  situación  que  he  dich(r 
tenia  Bilibio ,  por  donde  no 
podia  dirigirse  la  via  mili*- 
tar  desde  Tricio  á  Brivíesca. 
Acerca  de .  Libia  y  del  sitio 
que  la  corresponde  ,  véase 
la  Disertación  de  la  Canta- 
bria $•  2$.-  pag.  192. 

3  En  este  antiguo  pue- 
blo vivió  en  el  siglo  quinto 
un  varón  muy  santo  llama- 
do Félix, cuya  dodrina  y 
santidad  ilustró  y  consoló 
soberanamente  al  territorio 
de  la  Rioja  en  aquellos  mi- 
serables tiempos  ,  en  que 
otras  regiones  se  vieron  in- 
ficionadas con  los  errores  de 
loi  barbaros  que  poco  antes 
habían  entrado  en  España. 
Coligóse  en  que  años  florecía 
este  Santo  en  Bilibio ,  por 

la 


Suntof  delOilspa^o  de  Calahrra.      393 

loque  S.  BrauHodice  de    tos,  y   vehementes   ^eseosj  «^ 


la  coQversioD  deSvMilláQ.! 
Tenia  este  veinte  de  edad^ 
quando  conduciendo  las  ove- 
jas de  su  padre/ y  quedan- 
do  adormecido  con  .  la  mu-t 
«ica  de  su  pastprU  inscru- 
meato  ^  le-  inspiró  Dios  al« 


de  seguir  la  perfección  chris' 
tiana.  Su  preciosa  muerte^ 
fue  ea  el  año  ciento  y  uno 
de  su  edad,  y  en  el  de  5741» 
de  Christo  ^  como  captó  elj 
^oeta  D.  Gonzalo  de  B^th 
ceo: 


De  seiscientos  é  doize  corrie  entoz  la  Era^ 
Qjuanda.  murió  Sant  Millán^  esto  es  cosa  vera. 


. .  ,  Siendo  pues  ti.  tietppo 
de  su  cp()yer>$ipn  muy  cono- 
cida ^a  santidad  de  Felix^ 
como  testifica  San  Braulio,  se 
ipAere-  que  ^e  ñprecpa  por 
losa5Ó5>de493^/  y  ,,  . 
^  $  DebefQos  la  ntemoría' 
de  S.  Félix  al  citada  Obispo' 
Cesaraugustano ,  cuyo  tes* 
timonio  es  de  la  mayor  ex- 
cepción por  su.  dpdriqa  y 
santidad  ,  y  por  iiaber  co.^. 
ipunicado  con  algunos  Santos 
4iscipulos  de  S.  Millán  ,  -en: 
cuya  vida  dice  lo  siguiente:. 
DiSfaverat  ei  famfí  ,  esse 
^uemdan^eremitam  ,  nominf 
F-eiicgm^  •  virum  san&issi^ 
fi^um  ^  Cf4  se  non  immeritq 
praberet   discipulum  ,    qui 


paSio  innutabundum  possii^ 
ad  supernum  regnum  dirig/s-^ 
re  gressum.  Hoc ,  credo  ,  nos 
faSlo  instruens ,  neminem  si-^, 
ne  magistrorum]  ins,tiiuiionf. 
re&ead  befitam  vifa/n  ten^f 
dere  pos  se.  Quod  ñeque  vir; 
iste  fecit  ,  ñeque  Paulum 
Cbristus  instruxit  ,  ñeque ^ 
Samuelem^  ut  faceret  divina-^ 
pafentia,  pertftisis, :  a^m  bunc, 
áí^  erprntam^  (^  Pflulumvad^ 
Jlnania^  ,  <£?  SamueJem  fe^) 
currere  jussit  ad  Heli  9  quos\ 
tomen  jam  signis ,  allaquio'- 
que  animaverat  suo.  pQst^ 
quam,igitur  qff  w  «ff  íP«/>«e. 
vias  vit<e  edo&us  \^  4C\\di^V^x. 
plin¿e^  divitüs  4^a^ifl$*^yfye,^, 
saurisque  salutis  ditatus%  re*. 


tune,  morahatur  in   castello,  meat  ad suado&rin^ :gruti0Í 
Bilibio.  jírripiens^  iter^pir-,   a^tiosus.^  ..,    :..;.,  r^v^^.'^i 
venit  ad  gum  ,  ctQjás^  se  fyit^ 
rptdatm^mm  s^bjicit*promp'^ 
tum  instituitur  ab  eo  ^quo^ 
Tom.XXXlII. 


<.v.. 


sulas  ^jó  ^ai)  BrauiiO'Poni't 

pendiaija  la  vida  de,5f.F«^¡iJt<» 

Ddd  Da- 


3  9  4     España  Sagrada. 

Dale  el  nombre  de  Eremita^ 
y  Uatnale  asi ,  no  porque  vi- 
vía en  desierto  muy  retira- 
do de  los  pueblos  ,  sino  por- 
que su  ordinaria  habitación 
era  en  el  castillo  de  Bilibio^ 
donde  se  *  ocupaba-  en  loa 
egercicios  de  penitencia^  y 
en  altisima  contemplación  de 
las  cosas  celestiales.  Dice^ 
que  tenia  fama  de  varón  san  ' 
tisimo ,  y  muy  doéto  en  los 
camfnos  del'  espíritu  ^  y  que 
por  estas  excelencias  S.  Mi  - 
llán  ^  después  de  haber  sentí- 
do  en  su  corazón  el  moví* 
Aliento  de  la  gracia  ^  fue  en- 
viado á'Felix  como  S^  Pablo 
á  Ananfas  ^  y  Samuel  á  Helf» 
Testifica  que  S.  Millán  salió 
de  aqueda  santa  escuela  lie  - 
ao  de  instrucciones  acerca 
de  la  vida  eterna  V  abundan-^', 
¿fe  *de  celestial  sabWurá  ;y 
enriquecido  de  los  tesoros  dfr 
la  verdadera  salud ,  efeAos- 
que  manifiestan  evidente* 
mente  las  soberanas  calida* 
des  del  Maestro»  No  cuenta* 
S.  Braulio  -lá^  particularidad 
dea  -respeftivás  á  San  Felix^ 
por  no  ser  este  el  objeto  de 
su  obra ;  pero  pcklemoá  créer^ 
que  estas  quedaron  estampa*» 
dai'énS:'MíÍllá  sii/discipu* 
lo',  yxléspues  Maestíp  de 
ofros  mü(iho&  Santos ,  que  flá 


Trat.6g.  Cap.  ip* 

recieroñ  bajo  su  dirección  ea 
la  Rioja ,  todos  los  quales  de*^ 
ben  reputarse  por  frutos, 
que  correspondieron  i  los 
santos  documentos  de  nues« 
tro  Félix,  Bilibiense.  Ignora* 
se  él  año  de  su  santa  muer-» 
te ,  pero  és  constante  qué 
murió  en  Bilibio  ^  y  que  su 
cuerpo  fue  sepultado  en  el 
Oratorio  del  castillo  donde 
se  conservó  venerada  de 
aquél  pueblo  y  tos  comar- 
canos hasta  el  año  de  1090» 
como  diré  tratando  de  su 
traslación^ 

6  La  amta  ;  coo  que  et 
DoAor  D.  Miguel  Martines 
Villar  pretendió ,  que  S*  Mi- 
llán fue  Arag^ne'í » le  cegó  de 
suerte  ^  que  lleijó  á  confun- 
direl  cantillo  de  Bilibio  en  la 
R'Oja  con  el  de  Bilbilis  eo 
Aráfgdn  ^  doh  le  pone  á  San 
Félix  hacienda  vida  eremí- 
tica^ y  enseñando  á  S.  Mi- 
llán el  camno  de  h  perfec- 
ción chrlstiana»  Trae^  para 
prueba  de  ivt  ihferibrf'la  mis- 
ma auiortddi  cié  Si  Bráuíio^ 
leyéndola  de  e^íemódo:  Dic- 
taverat  ei  fama  esse  quem^ 
dam  eremttam  nomine  Feli* 
c'em  ^  virum  sanEtissimum^ 
q)ii  fúnd  morahutur  in  cas-' 
tetlnm^UbHium  ,  cuya  de- 
claración, dice ,  ponen  algu-' 
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ÜM  Breviarios  del  Obispado    escribieron  in  Castello  Bil^ 


de  Taraasoaa  9  y  de  la  Orden 
del  saoto  Sepulcro  en  esta 
forma :  Nunciatum  est  quem* 
dam  es  se  in^  Bilbili  castelh 
magna  sanSitatis ,  &  doc*^ 
trin/e  virum  Felicenh  Y  co*. 
mo  Ambrosio  de  MpraleSy* 
Marieta^  Mariana^  y  otros* 
Autores  no  ponen  á  Bilbilis, 
m  su  castillo  en  la  Rioja  si^ 
fto  en  Aragón  ^.infiere  que  S.' 
Félix  fue  también. Aragón». 
7  Este  argumento  pro- 
cede ,  como  he  dicho  ,  de 
un  afeéto  dissiumbrado ,  que 
por  hacer  aparente .  ó  verisi-; 
mil  lo  que  intenta  y  echa 
mano  aun  de  I9S  equivoca*, 
clones  ó  errores  ^  que  otros 
bao  padecido*  San  Braulio 
no  escribió  Bilbilium ,  ni  fue 
gramático  tan  rudo ,  que  de- 
clínese tan  mal  el  uombrot 
de  B  Ubi  lis  propño  de  una 
Ciudad  de  los  Celtiberos, 
cuyos  vestigios  se  ven  hoy 
en  el  monte  Bambola  distan^ 
te  media  legua  de  Calata^ 
yud.  Los  Códices,  antiguos 
leen  uniformemente  Bilibio^ 
nombre  que  desde  los  Go-> 
dos  hasta  hoy  ha  conserva^ 
do  incorrupto  el  Castillo  de¡ 
la  Rioja ,  de  que  he  tratado» 
Es  cierto  que  los  Breviarios 
de  la  Diócesis  de  Tarazona 


bili  /como  ije  visto^^en  el 
de  la  Colegiata  de  Sant^ 
Maria  de  Tudela  que  tenga 
presente ;  pero  esta  equivo^ 
cacion  es  tan  conocida,  qu^ 
Qo  es  razoQ  obgetarla.  poo* 
tra  una  verdad  maiñjiesta, 
qual  es  la  de  haber  vivido, 
y  muerto  S.  Félix  en  Bilibio 
de  Rioja ,  lo  que  además  de 
\p  dicho  se  comprueba  cvi* 
^ente^meote  con  ]z,  certeza 
de  haberse  guardado  allí  el^ 
cuerpo  del  Santo ,  como  lo 
veremos  ahora  en  la  his^ 
toria  dé  su  traslación.  Ten  * 
ga  pues  norabuena  BUbilis 
la  gloria  de  haber  ^ido  Ciu^ 
dad  celebrada  por  los  Geo<"^ 
grafos  antiguos  ,  ilustrada 
con  el  ingenio  •  del  Poeta 
Marcial ,  y  aplaudida  por  la 
nobleza  de  sus  aguas  ; .  pero^ 
no  quiera  desposeer  á  Bili^ 
bio  del  rico  tesoro ,  queen« 
grandeció  é  hizo  famoso  el 
nombre  de  esta  pequeña  po<* 
blacioD# 


y 


Ddda 


DES' 
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DESPUÉBLASE 

Silibio  en  el  siglo  once  ,  y 
iré  ogrega  á  la  f^illa  de  Ha- 
fo^y  por  esta  causa  se  ina- 
tenta y  efediúa  la  traslación 
ie  las'  sagradas  Reliqniásr 
i'- de  San  Félix  aT  insig- 
ne Monasterio  de 
S.  Millan. 

1  Uno  de  tos  mejores 
pueblos  de  la  Riója  es  la 
ittuy  ilustre ,  y  antigua  Vi-' 
lia  de  Haro ,  situada  entre 
los  ríos  Tirón  ,  y  Ebro  ,  los 
quales  ,  y  las  muchas  y  co- 
piosas fuentes \  qilé  nacen  éa 
Sü  terreno ,  féf tíiizán  ,  y  h'eif- 
fiíóseart'su  ámefno  y  delicio- 
io  campo.  Su  sitio  ,  según 
xtiuchos  Autores ,  correspon- 
de al  que  tubo  antiguamen- 
íé  Castro  Bilibío  ;  pero  eáto 
no  se  ha  de  entender  con  to-, 
do  rigor  ;  sino  con  respedo 
á  la  corta  distancia  de  poco 
mas  de  media  legua  ,  que 
hay  á  las  ruinas  de^Bilibio, 
que  se  vén  á  la  parte  del 
Norte  5  entre  la  misma  Villa, 
y  Miranda  de  Ebro.  Su  nom- 
bre ,  dice  Covarrubias  ,  vie- 
ne d.e  la  voz  karr ,  que  tras- 
ladada del  Árabe  á  nuestro 
Castellano  quiere  decir  libre\ 
pero  escribiéndose    en   los 
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Privilegios  antiguos  Farú^ 
parece  mas  verdadero,  que 
su  origen  es  el  mismo  que 
el  de  esta  voz  Castellana, que 
según  nuestro  Diccionario  es 
tomada  del  Griego ,  pbaroSy 
en  cuya  significación  la  con- 
viene dé  algún  tnodo  elnom- 
bre ,  por  la  eminencia ,  y  aU 
tura  de  su  Castillo  que  do- 
mina todo  aquel  terreoob 
Yerran  evidentemente  los  que 
añrman ,  que  D.  Lope  Días 
de  Haro, de  los  Señores  de 
Vizcaya ,  la  fundó ,  ó  la  dio 
su  nombre  en  el  año  de  1 168« 
porque  consta  de  Privilegio 
del  siglo  antes ,.  que  existia 
p6r  los.  años  die  1071.  y  se 
llamaba  Faro ;  y  siendo  tam« 
bien  cierto ,  que  el  apellido 
de  Haro  añadido  al  de  Lope 
no  suena  en  Escrituras  ante- 
f lores  al  siglo  doce  ,  se  coli- 
ge que  la  referida  Villa  no 
recibió  su  nombre  de  los  Se- 
ñores de  Vizcaya  ,  sino  que 
los  de  este  nobilísimo  lina- 
ge  lo  tomaron  de  ella. 
'  a  Er  Fundador  de  esta  po« 
blácion  ,  según  la  Chronica 
general ,  part.  4.  fue  Fernán 
jlaynez ,  Juez  de  Castilla :  E 
diremos  de  Layn  Calvo ^  por 
ftíál  razón  él  casé  con  D« 
Teresa  Nuñez  ^ fija' de  Ñuño 
Rasu€ra\  ^  él  i/vo  en  ella 

qua- 
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potro ^jos  ,  é  al  mayar  dif     Leyre ,  y  ál  Obispo  Ü.'For- 
'^  "  "    '      tuniola  VinadéTondorí^qué 

dice  estaba  situada  á  la  ri- 
bera del  Ebro  entre  Brínas^ 
y  Faro.  Esta  misma  Escritu- 
ra cónveticé\,  •  que  Harp,^  y 
t,odá  su  comarca  pertenépi^ 
en  el  siglo  once  á  los  Reyes 
de  Navarra ,  que  la  habían 
conquistado  echando  de  toda 
esta  tierra  á  los  Moro^  ,  los 
Iguales  jamás  volvieron  á'  po* 
seérla;  Y  de   aquf  se  ^con- 
vence el  error  de  D.  Loren- 
zo de  Padilla  ^  que  escribe 
de  D.  Diego  López  de  Haro^ 
que  viendo  que  los  Moros 
haciati/^Bftüchb,'  daño    desdé 
esta  Villa  \ '  de  tpe  estaba  a 
apoderados  con  sus  comar- 
cas /vino  sobré  ella  ,  y  la 
cercó  y  combatió ,  hasta  qué 
los  barbátdá  se  la  entrega- 
rób'en  el  aho'de  1 1  i  g:  en  nfie- 
íncría 'de   ló  qüál  trdcó  sil 
sobrenombre  de  Vizcaya  por 
el  de  Haro.  Debe ,  pues  , te- 
nerse por  cierto,  que  la'con- 
q(uisiá  dé,  e^ta. tierra  sé  hizo 
pfit  los  T^eyes'de  Nayark  eti 
ei'si'glo  diez  con  todo  lo  de- 
inás  de  la  Rioja,  á  excepción 
de  Calahorra ,  lo  que  advier- 
to por  lo 'que  conduce,  asi  a^ 
ton'otícnienxodejb  que  ahora 
fesíableCMé  acerca  dd  motii 
vo  que  ocurrió  para  trasla- 
dar 


^erdn  Fernán  LayheZ  ,  ¿  dt 
éste  descendieron  los  de  Viz- 
c^y^  ♦  porque  pobló  á  Haro. 
Pero  no  *  es  verisknil  qoe  los 
Jueces  de  Castilla  fuiidasieQ 
en  la^  Rioj^  ptüebQo!)  iiufevdé; 
ballaíidose  entonces  tod  á  és- 
ta tierra  ocupada  de  los  Mo- 
ros, Yo  no  he  podido  averi- 
guar á  quién  debe '  atribuir^ 
se  la  Tundacibn  de  esta  Vt^ 
lia,  ni  se  ehcuért^á  su  'órigenr 
en  documentos  antiguos ,  lo 
que  es  sin  duda  argumento 
de  su  mucha  antigüedad.  San* 
doval  en  la  Vida  de  D.  Urra^^ 

* 

ca ,  dice  ^  que-la  prinrera  me* 
moria  qtie  vió  dé  Háro  ;  Ses 
del  año  de  11 16.  en  que  se 
hacian  guerra  cruel  el  Rey 
D.  Alonso  de  Aragón,  y  Di 
Diego  Lopéz  <»  Señor  de  Viz-^ 
caya  ;  y  «I  Rey  ttfs  tífica' eri 
el  Instriintcfnto  ;  '^fe  festábá 
en  un  Castillo  nuevo  ante  Fa- 
fum^  que  es  Haro  en  la  Rio- 
ja ,  dice  ,  pueblo  bien  cono- 
cido ahora  ^  del  qUaieren  Se- 
fiorés'  lo*  de  *yiz<?a}ra  j  que 
tomaron  dé  él  aquél  nofn¿ 
bre  tan  honrado,  que  lie. ellos 
ha  habido  en  Castilla.  Pero 
en  otra  parte  menciona  una 
ddrtatíoB  de  D,  Sarlchb  Peña- 
ten^det  feffo  áe h  07 2Í *  pót  la 
qual  dio  á   S.  Salvador   de 
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dar  1^  R^U^uias  ^e;;S.  Felix^  eotcf^  BriSas ,  y  Hara.  Uao 
cómo  pararque  seyebtieod^ 
que  los  Señores  de  Vizcaya 
tomaroa  el  apellido  de  Haro, 
no  porque  ganaron  ^  Ip^  Af 07 
:f os  esta  Villa  ,  ni  iqeop^  por*, 
^ué  ia  f und^rpn ,  sí^o  ép  yíf-. 
tua  de  la  gracia  y  mexced 
^ue  los  Reyes  les  hicieron  de 
^lla^como  se  la  hicieron  des- 
caes de  N4gerí|.,  y  Gfrañon. 
3  ,  .^onqumada.toda  la 
Rioj^ !  pop  los  Reyes  de  Na^. 
varra  ,  y  expelidos  muy  le;, 
jos  de  sus  contornos  los  bar- 
baros ,  que  la  habian  oci^pa^^ 
cío  ^  varias  poblaciones,  pe- 
queñas se  fueron  agregando 
^  la, Vijla.ijfi  Haro ,  atraídas 
de  la  belleza  y  ameoidád  de 
$u  terreno  ,  y  de  otras  gran- 
des comodidades  quQ.QO  to- 
^os  tiempos  han  dísÁ*utado 
sus  ,v.ecinqsp  ,Lqs  nombres  de 
^'stos  pueblos  se  conservan 
hasta  hoy  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  expresada  Villa« 
con  ^tros  vestigios  eviden- 
tes de.  paredes  ^^  sepulcros^ 
<^c.  o^mo  de  la  Villa¿^^^ 
doii  V  <lopada  al  Obispo  p. 
Fortunio  por  el  Rey  de  Na- 
varra D.  Sancho  de  Peñalea 
en,  el  año  de  loy^t.  se  manr 
jtiene  el  nombre  ^t^  el  distri- 
to ,  qiie  se  dice  Hondón  á  la 
ribera  septentrional  del  Ebró 


de  estos  pueblos  fiíe  Bilibio^ 
el  quál  quedó  tan  desampa- 
rado de  sus  vecinos ,  que  to- 
do su  alfoz  q  pago  con  loi 
fnpntes  que  le  pertenecían, 
se  füeí;oa!yi  concedicríKi  á 
los .  pobladores  de  Haro  por 
el  Rey  Don  Alonso  ^  conK> 
cons^  del  Privilegia  que  tíe-» 
ne  ena  Villa  ,  dado  en  & 
E^sieban  ,el  dia  ,cs*  d^  Mayo 
4&  VÉra  i  a<B.  IJ enao  en  e| 
lib.  3«  de  la$i,  Aotig.  de  Cant^ 
cap.  22.  dice ^  que  hasta  la  ary 
mazon  de  las  puertas  del  aor 
tiquísinv)  Ca^tillp  de  BUibÍQ 
se  con^ryaban  el  ano  da 
160U  en  casa  de  un  vecino  de 
Haro ,  el  qual  ^  según  Garibay. 
citado  en  el  MenK>rial  de  D* 
Diego  de  Vi  ana ,  Beneficiado 
de  esta  Vil  1^ ,  y  Sandoval  en 
el  Monasteria  jde  3.  Miilan^ 
^ra  D.  Francisco  de  Ojeda, 
cuyas  casas  estaban  en  el  bar* 
rio  x]ue  se  dice  de  la  Paz.  . 
4  Esta  agregación  de  Bi- 
libio  j  y  otros .  pueblos  á  la 
Villa  de  H^re  ,  fue  el  moti- 
vo, especial  d^  que  se  pen^ 
sase  en  trasladar  las  Reli* 
quias  de  S.  Félix  al  Monas- 
terio de  S,  MiUan  ,  que  dista 
del  Oistil)o  cincp  leguas*  Ha? 
biase  intentado  varias  veoes 
sacar  de  alli  el  santo  cuerpQ 

pa- 
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fiafrá  flevarló  á  otras  partes;    vláo  coa  graii  edificación  de 


pero  lo'xrtertd  esvtjúe  nunca 
ló  consintió  Dios  ,  niiientras 
Bilibio ,  y  ios  lugares   véci^ 
nos  se   mannibieron   pobla-< 
dos ,  y  pudieron  darte  revé-*' 
twít  ^ulto.^  Vtóse  esto  J^ar** 
tlcularmenté  en*  el  Reynador 
de  D.  García  \  el  ijual.  qué** 
riendo  enriquecer    y  .  erino-* 
blecer  el  Monástetio  de  S; 
Ma^ü  'dé  Megera .  qtié  bábiar 
feodadó  ,^'proairé  llevar  i' 
él  oná  gr^n  copia  ¿le  Refi*'. 
quias\  asi  de  fuera    de  sir 
Reyno-,  como  de  la  comarca. 
Tomó  esta  empresa  con  tan- 
to calor .^  qué  se^n^  escribe 
el  M.  Yepes  4  intentó' m¿fvér 
áe  <u  lúi»ar aun  elcuerpo  dcr 
S.  Millan  de  la  Cogolla  ,  la 
<)ue  no  pudo  egécutar  á  cau- 


tóda '  aquella  comarca.  Pero 
despoblándose  después  Bili- 
bio á  fines  del  siglo  once ,  y 
no    pudiendo    proseguir    et 
culto  del  Santo  coa  lafre^' 
qÜencia  ^  í¿  soLepinidad  qiitf 
ahtés  por  la  di^tancia'y  difi^' 
¿ültad  del  caminó  que  báy  écP 
tre  Haro  ^  y  Büibio,  tomaron 
de  aqui  ocasión  el  Abad  ,  y 
Monges  de  S.  Millan  ,  paira 
ptie'tender  la  traslaciofi  del 
Bendito  cuerpo.  Hizose  ésta 
étt  el  año  'de  1090,  del  riío- 
do  que  refiere Grimaldo,  Au- 
for  coetáneo  en  la  historiar 
que  escribió  dé  este  sucesor 
ért  lengua' 'L^árjhji  V  'a  ;qu>f; 
fríáucicía  prir.eí  Serlo r'Sandcff 
val'  es  como  se  sigue. 


riendo,  pues, igualmente  sa- 
car de  Bilibio  las  Retiouias 
tfe  S.  Fe) ik, sucedieron  al  pó-- 
nerlo  por  (J8ra  los  '^prodiq^fos" 
que  referí  en  García  ^  Obis- 
po de  Alaba,  por  medio  de 
los  quales  conocieron  los  Pre 
lados ,  y  demás  personas  que 
fueron  al  Castillo  ,  que  Oíos 
queria  se  quedase  el  Sinto 
^  el  lugar  ea  que  habia  vi- 


,  guiar  Confesor  dé 
Cbristo. 


i'«  •* 


i< 


'\t  .MCpri  autoridad  ^páy 
^f  toral  *  y  piedad  d¿  padre' 
,,  mandaste  escribir  á'míGr^ 
,,  maldoso  Blas,  Abad  ve-¿ 
,,  nerable  de  la  Congrega* 
^\  ¿ion  del  Monasterio  de  Saítt 
;,  Millan,  Confesor  de Chriis- 
^  ttf;'  servidor  Üel  Omnipcit 

f  I  tea- 
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^  tente;  Dios  *  puei  ¿oa  ^>  ^  dá .  valor ,  y^  «fic^  pon 

^  tajbr^vedad  ,,%^uuq.  djgr,  ^  hablar  dp^t'uii^iit^  ;  ebe- 

^  no  Qbi^po. ,  de  ^r^ói^aj,'  ,,  dezcoi  tus.  gpstísioKM  maiH 

^  escribió  la  Vida  dei  dicho  «^  damientos  ,■  y  los  cumplii^ 

ti  Beatísimo  Emiliano ,  y  ei  •*,  ea  la  forma  que  pudiere ,  j 


^.folíz  c\irso ,  coatieQda, ,  .jCj    ^.«jijvere*  .TuI;ms  cierto ^sieuh 
y.trii^afó  d¡^l  btíeWeqt^rá»-.    w.pre,,pQf/ln^)p  Rpligroso^y 

^\^?t  h'^^^^.    ?l^^^i>yWr.    i^.«?f  .<»i?9«ír  y  temerario 

cpotradecir 
taa  justo 
obedecer. 


^  p{o  el :  bena,itp^  .E^ifiiUaíí^  ,, iobf a ,  y  .cui4a4o,  oHumm 

^  desprecíp.  el  imjpoo^^  y  pu^Q^  ^^neate  ipvoco  á  Dios,  be- 

^siis  'cuidadí>&  y  animo  ^ji  9%Q|gQ0  !y.  pió  .»   que.  me 

y  spió  servir  á  Dios,  instruí-.  ,V^y,ude,<»para  que  pueda  coa 

^,  do  con  .s^biduriá  sober^ipa;  ^eqtera,,fé  ,  sano  eotendír 

„yo^,  i  quien  pandi?  escr^'r.  >^,nwentp, ,  escribJLr. ,  y  coih 

^ bá^  la  tpasla^ion^iQl  sagcaíj^  ^,:tar ,  y  poner  én  orden  est^ 

do  cuerpo  del  Bendito  Í^^í^'  ,,  relación^  el  efedo  que  tu- 

lix  ahecha  por  tí  \  y  por  ^,  bo  «en   la  forma  que  fue^ 

,^4a   devota  Coogregack»,^  «,  qómo^s^  sacaron,  los  sa* 

,^.qué  pgr . ,  Dios  fe  fue  *  ^i'  ^s  gradps  miembrps  del^  va- 

d^.ij,  oídQusjndolo  ^el  .c¡e-^  n.  ron  djB  pios  Félix  Presby- 

lo  ^si  p^ra  edificación  ^e  ^i  tero  de  su  prpprto  támu* 

los  qife  han  de  ser  des-.  «^lo^y  setrageron  al  lugar 

pues  de  nos  y  nuestra,  obra  ,^  donde  agora  son  adorados 

,,  harto  agradable,  sino  me  ,^^  y^en,er*dos.,,  y.  ponera 

5j43páfa  el  vicio,  de  mijp-  ,^fielmeate -pp^  ,p^rito« 

,^:sufiae9ci^  y  ta^^^^  ;^,         /i:,,,;,..,:-, 
^-  pío-,  Cooiadp  ^  pues,,. en  la  ,  ,      . 

j,. misericordia   .de    nuestro 
„ clementisipio,  tíios  ,  con 

.^cuyo  don    ínejfuble  á  :Ios  , 

^,  niños,  indoiaps'*^  y  liupil*  ' 
9%  des  .y  brutos , '  animales 


di 


•f 


Santos  del  Obispado 


COMIENZA  EL  TEXTQ, 

de  la  historia  de  ¡a  trasla-- 

cion  del  sagrado  cuerpo 

del  bendito  S.  Félix 

Presbytero. 


1  y^  Pues  como  el  Rey  D. 
^  Alfonso  ,  hijo  del  Re/  D. 
,,  Fernando ,  varón  excelen* 
,,  tisimo ,  reynase  en  España, 
,,  y  con  señaladas  y  conti* 
9,  nuas  visorias  sujetase  to* 
„  dos  sos  enemigos  ,  y  los 
^  trajese  á  su  obedienciat 
,» entre  sus  muy  nobles  y 
9,  continuos  triunfos ,  fue  uno 
9,  la  toma  de  Toledo ,  Ctu* 
^  dad  Real ,  teniendo  la  Mo- 
narquía de  toda  España, 


»» 


íi 


9» 


„  que  poco  antes  la  sucisx* 
9,  ma  gente  de  los  Agarenos 
habia  impugnado  y  con* 
quistado  ^  y  apoderándose 
9,  della  con  sucia  y  estraña 
9,  violencia ,  teniéndola  opre-^ 
^  sa  y  cautiva  hasta  los  ti^* 
„  empos  deste  Rey.  Favore» 
^,  ciendo  y  dándolo  la  mise** 
,,  ricordia  de  Dios ,  trabajan* 
,,  do  varonilmente  con  mano 
9,  armada  ,  la  restituyó  y 
^  volvió  á  su  antigua  liber* 
^,  tad  y  nobleza ,  é  ilustró ,  y 
^  amplió  la  Religión  Chris:^ 
9,  tiana»  Y  demás  desto,  el 
y^  Papa  de  la  Silla  Apostólica 
Tonu  XXXlll. 
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dio  á  estaReal  Ciudad ,  que 
tubiese  \  como  solia  ,  su 
Arzobispo^con  voto ,  elec- 
cion  ,  y  aclamación  de  to- 
do el  pueblo.  Pues  en  este 
dichoso  tiempo ,  un  vene- 
rable Monge  llamado  Blas» 
varón  muy  religioso ,  era 
Abad  en  el  Monasterio  de 
S.  Mi  Han,  sito  en  la  Diócesis 
de  Calahorra  t  y  en  quan- 
to  humanamente  se  puede 
alcanzar  y  es  posible  á 
nuestra  fragilidad  ^  con  pa« 
labras  y  egemplo  de  vi^ 
da  adornaba  aquel  ofício. 
Hallando  ^^^t  prudente 
Abad  en  la  vida  y  obras 
de  S*  Millan ,  que  el  varón 
de  Dios  Félix  Presbytero 
habia  pasado  desta  vida 
al  descanso  eterno  en  el 
Castillo  de  Bilibio ,  y  que 
habia  mucho  tiempo  que 
estaba  alli  sepultado  su  sa- 
grado cuerpo  9  y  que  por 
ser  el  sitio  áspero  é  inac- 
cesible, apenas  había  quien 
lo  visitase; estaba  con  gran 
cuidado ,  en  qué  manera, 
con  qué  ingenio  y  trabajo 
se  podrían  sacar  los  hue^ 
sos  del  dicho  siervo  deDios 
de  aquel  lugar  tan  vil  y 
solo ,  y  traeribs  á  la  Igle- 
sia de  su  discípulo  S.  Mi* 
lian  9  donde  puesto  hono- 


£ee 


^^ 


IXr^ 


40  d     España  Sagrada. 

^^  Tíficamente  fuese  vene-. 
9,  rado  de  todos ,  y  todos  poc 
99SU  mérito  é  intercesión  re* 
5,  cibiesen  su  favor  ,  y  en  él 
I,  hallasen  defensa  de  los  acó- 
,,  metimieptos  de  todos  los 
9,  eoemigos  visibles^  é  invisi-. 
^  bles ;  y  finalmente  ^  goza-^ 
99  sen  de  su  patrocinio  y  fa- 
M  vor  con  su  presencia.  Y 
,,  comunicado  á  los  Monges 
99  su  justo  y  loable  deseo, 
n,  dijo  en  público  lo  que  en 
,9  su  animo  habia  tenido  se« 
,,  creto.  Dieron  todos  mu- 
9,  chas  gracias  á  Dios  con 
9)  gozo  espiritual ,  y  loaron 
9,  y  aprobaron  el  intento  y 
,9  deseo  del  Abad ,  teniendo^ 
,9  lo  por  bueno  y  santo  :  y 
9,  Como  el  Abad  era  varón 
,9  muy  diligente,  y  de  cau* 
99  dal  j  industria  ,  y  eficacia 
9,  en  todas  estas  cosas  9  co* 
^9  menzó  á  pensar  consigo, 
99  viendo  que  á  todos  pare«^ 
99  cia  tan  bien  lo  que  él  tan^ 
99  to  deseaba  9  en  qué  mane* 
99  ra  podría  poner  por  obra  lo 
99  que  todos  deseaban  ,  y  pU 
9,  dióles  su  consejo.  Hallaba 
99  en  ello  mucha  dificultad, 
99  y  que  de  ninguna  manera- 
99  lo  podia  hacer  sin  autori-* 
99  dad  del  Rey»  Resuelto  eo 
9t  tratarlo  con  él ,  tomó  con* 
99  sigo  algunos  Monges  de  los 


t» 


1» 


ií 


»» 
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99  mas  ancianos  y  graves  que 
99  tenia  ,  y  partieron  para 
9^  donde  estaba  el  Rey  D. 
99  Alonso*  Dijole  la  causa  de 
su  venida  9  y  el  deseo  gran- 
de que  tenia  de  trasladar 
las  santas  Reliquias ;  y  su- 
plicóle diese  su  Real  cod- 
.  99  sentimiento  para  que  asi  se 
99  hiciese.  El  Rey  era  huma- 
99  nisimo  9  adornado  de  mil 
)9  virtudes ;  y  como  entendió 
99  el  loable  deseo  del  Abad,  y 
99  l$i  justa  demanda  que  traía, 
99  luego  dio  su  consentiiDieo- 
99  to  y  asenso  para  que  se  bi- 
$9  ciese9  y  que  se  trasladasen 
19  los  huesos  del  bienaveotu- 
99  rado  S.  Félix  á  la  Iglesia  de 
99  S.  Millan  su  discípulo  ,  ]r 
99  se  sacasen  del  Castillo  de 
9«  Bilibio  9  hallándose  en  pre- 
99  sencia  del  Rey  todos  los 
9,  Grandes  del  Reyno :  y  se 
99  despacharon  tos  recados  en 
99  pública  forma  del  conseo- 
99  timiento  que  el  Rey  diópa* 
^9  ra  hacerse  esta  traslación. 
9,  Finalmente ,  le  pareció  al 
9,  Rey  9  y  á  todos  los  que  coa 
)9  él  estaban  9  ser  cosa  inde- 
99  cente  que  los  huesos  de 
«9  tan  gran  Santo  estubieseo 
99  en  tan  humilde  lugar.  Ha- 
9,  hiendo  alcanzado  el  Abad 
^9  D.Blas  lo  que  deseaba, vol* 
n  vio  á  su  Monasterio  muy 

9,  con- 
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9,  contento;  mas  como  suele    ,^  bien  mal,  y  nos  culpen  ,  si« 

^acontecer  ,  ofreciéndosele 

„  muchas  cosas  y  negocios 

,,  seculares  ^  se  embarazó  de 

f,  manera ,  que  se  dilató  su 

9,  buen  deseo  largo  tiempo; 

f,  ]r  de  dia  en  dia  ,  sin  poder 

5,  poner  mano  en  ello ,  vino  á 

,,  detenerse  tanto  ,  que  los 

),  Monges  lo  sentían  mucho^ 

„  y  se  afligían  por  extremo. 

n  Y  asi ,  riendo  los  Monges 

f^que  el  Abad  se  hábia  en- 

^  friadoep  aquélla  devoción^ 

f,  y  se  detenia  demasiado  en 

,,  la  egecucion  de  tste  negó- 

),  ció  ,  y   que    se  ocupaba 

,,  tanto  eo  otras  cosas ,  qi^e 

n  parecía  que  olvidaba  ésta^ 

91  juntáronse  todos ,  y  de  fco^ 

91  mun  acuerdo  hablaron  al 

ii  Abad  ,  y  con  la  reveren- 

4)CÍa.  y   humildad  que  de* 

1,  bian ,  le  dijeron  :  Provea 

n  vuestra  piedad  ,  Padre  nur 

V  estro  muy  amado  ,  y  con 

$Y  cuidado   solícito    atienda^ 

M  que  el  estado  de  este  M07 

nnesterio    sanf istmo  ^  ¡que 

tila  Divina  providencia  : os 

99  encomendó  por  toda  vues? 

n  tra  vida  ,  no  se  disminuya 

ft  6  menoscabe  en  alguna  co- 

$)  sa^ó ,  lo  'que  Dios  pofiermi- 

n  ta  ,  coo  algima  negligenr 

fy  cía   pierda  su   decoro  ,  y 

ti  se  dé  ocasión  i  que  ha- 


,^  no  que  con  vuestro  conti- 
,,  nuo  cuidado  ,  vigilancia, 
,,  y  trabajo ,  y  el  nuestro  qué 
,,  juntamente  con  vos  en  él 
9^  trabajamos  ^  por  la  provi- 
yj  dencia  Divina  se  aumente; 
yy  y  ayudando  los  unos  álos 
yy  otros ,  imitando  lo  santo  y 
99  virtuoso  9  crezca  en  el  bien, 
,9  para  que  volviendo  el  Sei- 
r,  ñor  de  su  largo  camino  y 
99  peregrinación  ,  .esto  e^ 
I,  nuestro  Señor  Jesu  Chri&- 
yy  to  9  sumo  ,  verdadero  ,  y 
,,  buen  Pastor,  no  te  mande 
,,  poner  recluso  con  el  sier- 
,i  vo  negligente  ,  mas  antes 
con  los  siervos  fides  y  lea- 
les entres  en  el  goko  de  tu 
^y  Señor.  Suplicamos ,  venera- 
,,  ble  Padre ,  que  no  se  alte« 
yy  re  vuestra  bondad  ,  ni  se 
.,,  pierda  vuestra  paciencia, 
pensando  qqe    atrevida  y 


^9 


99 


„  osadamente  os  decimos  es* 
,,  tas  cosas ;  parque  es  Dios 
^.t^^tigo,  que  sabemos  que 
,yél.  sola  vé.  i  y  entiende  los 
,,;pensamÍ9utos  de.  los  hom- 
^4  br.es  y  que  nuestra  oración, 
esto  que  pedimos ,  proce- 
de de  la  fuente ,  no  de  íin- 
„  gida  caridad  ,  sino  verda- 
^^  dera  i  y  que  lo  decimos  coa 
„.  toda  llaneza ,  limpio  de  to- 
„  da  falsedad , malicia ,  y  en- 
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99 
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„  gaño.  Y  si  vuestra  santi- 
^y  dad   manda  ,  diremos  en 
,,  público  ,  por  qué  razón  os 
M  referimos  esto.  Mandóles 
:^  el  Abad  que  lo  dijesen.  Los 
^i  Monges .  cpo  humildad  dif 
5,  ieron :  No  ha  niüdio  ,  Pa? 
,,  are  ,  que  nos  prometiste 
V,  hacer  una    obra  ^  que  nos 
«,  habia  de  alegrar  á  todos, 
^^esto  es  ,  que  nos}  prome- 
,,  tiüjte   de  traer  *á  este  Mo** 
^,  nesterio  el  cuerpo  del  ben- 
>,  dito  S.  Félix  Presbytero^ 
^  sacándote  del  lugar  donde 
,,  está  con  tanta  indecencia: 
y  desto  Jiftíste  voto, y  lo 
trataste  con  el.  Rey  ,  y  ga- 
,,  n^.^te  su  licencia  y  facuU- 
'„  tad  Real  pata  sacarlo  de 
,, alli/y  traerlo  aqui,como 
^^  cotí  tantas  veras  hablas  de«- 
\„séado',  y  devotamente  lo 
.,,  prometieras.  Agora  ,  pues,, 
V,  río  ísGbcmos ,  por  qué  cau? 
',,  sa  una  cosa  tan  codiciada^ 
s,  y  provechosa  á  todos  ,  y 
i,  á  nuestros  succesores ,  te- 
'^,  hiendola  en   poco  la  desh* 
„  precias ,  y  no  curas  dfe  tler 
5,  varta  á  debido" efeéió,  ha- 
„  hiendo  de  ser  esto  tu  sa- 
,,  lud  perpetua  del  alma ,  y 
;,  defensa  segura  áe  t«  cu- 
;,  erpo ;  y  que  detriás  dtisio 
,^  dejarás^  perpetuo  nombre 
de  tí;  y- ^e  acabada- ttt 
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vida ,  jamás  quedes  o1vida<! 
do ,  y  viva  tu  memoria :  y 
.,,  podría  ser^  que  si  00  pro- 
curas acabar  de.presto  es- 
ta obra  ^  con  el  cuidado 
V^  que  la  omienzaste^  te  su-r 
\y  ceda  lo  (pie  tememos^ que 
95  se  dé  i  otro  el    celestial 
tesoro  que  se  nos  ha  pro* 
metido  ,  y  frustrados  tra- 
,9  bajemos  en  valde.'Por  lo 
^y  qual  rogamos    á    vuestra 
,;  misericordia  y  piedad  ,  to- 
,^  dos  en  común  ^  que  lo  que 
yy  propusiste  ^  y  comenzaste^ 
,,  trabajando  nosotros  junta- 
^,  mente  contigo  ,  procures 
'^4  cumplir  sin  tardanza ,  ni 
9,  escüSfi  alguna.  Movido  el 
,,  Abad  con    esta    petición 
Ti  y  qu^j^  d^  ^^  venerables 
M  Padres  ^  prometióles  que 
i^  sin  falta  ninguna  con  toda 
;,  brevedad  haría  loque  en 
9,  su  justa  >  y  santa  petición 
^,  le  hablan  pedido»  Conten- 
9,  tos  los  Monges    con  tan 
i,  blanda  y  benigna  respues^ 
Vt  tti  f  y  palabra^  que  ei  Abad 
Vies  da{]«i^  con  muy  conti- 
i)  ntiás  y  '  fervorosas  oracio- 
,,  nes  suplicaban  áDibs  cum- 
9,  pliese  por  quien  él  era  sus 
deííeos ,  dándoles-ercner- 
po  del  dicho  varoodeDtos 
,vS.  Félix  Presbyrero.    Los 
^,  ^ualQS  deseos,  llenos- -de  fe 

„  cum- 
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;,  cumplió  I^os  por  su  gran'  „  tra  otras  :  y  asi ,  considere 

„  clemencia  muy  en  breve, 

^  según  lo    dice  el  Apóstol: 

,,  Pidieron  con  fé ,  no  duda- 

,9 ron  en  cosa,  y  por    eso 

^merecieron  alcanzar  todo 

99  lo  que  pidieron. 

a  5,  Será  bien  agora  que 
,,íiel  y  verdaderamente  re- 
,9  íiramos  ,  como  con  el  fa- 
^  vor  Divino  fue  trasladado 
,,  el  f eticisimo  cuerpo  de  S. 
t,  Félix :  y  porque  sería  muy 

,9  largo  de  contar  decirlo  to* 
9,  do ,  no  demos  fastidio  á 

,,  los  leyentes ,  volvamos  al 

,9  articulo  de  la  traslación  de 
S.  Felices  ,  y  contémosla 
£el  y    brevemente   en  la 

5>  manera  que  se  hizo» 
3     ,,  Juntándose  ,  pues, 

,,  todos  los  Monges  del  Me-» 

,,  nesterio  de  S.  Milian ,  fue- 

„  ron  al  Abad    D.  Blas ,  y 

,9  con  humildad  le  rogaron^ 

,9  que  como  babia  prometió 

9,  tido    cumpliese  ,  trayendo 

^  á  casa  el  cuerpo  del  bien- 

9) aventurado  S.  Félix,  que 

ij  estaba  en  el  Castillo  de  BÍt 

9,  libio  ;  y  habláronle .  de  es- 

9)  ta  manera  :  Veis  ,  Padre 

rt  muy  amado ,  las  muchas 

f9  guerras  que  hay  por  toda 

ii  España ,  y  grandes  perse-* 

«;  cúciones ,  y  que  se  levan*^ 

f9tan  las  gentes  unas  con^ 


v> 
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,)  vuestra  pia  vigilancia. que 
9,  si  como  determinaste ,  tras- 
,,  ladares  el  cuerpo  de  S. 
„  Félix ,  que  está  en  el  Cns- 
„  tillo  deBüibio,  sin  duda 
,,  alguna  por  los  méritos  san- 
,,  tislmos ,  y  pia  intercesión 
,,  del  mismo  Santo ,  el  Señor 
,,  ofendido  por  los  pecados 
„  de  toda  la  tierra ,  clemenr 
9,  temente  les  será  favorar 
„  ble  ,  y  los  perdonará  ,  y 
,,  se  dolerá  de  nuestra  pa^ 
tria  grandemente  afligida 
con  la  persecución  de  los 
Barbaros  ^  sin  dilación  al-i^ 
„guna,  , 

4  ,,  Viendo  el  prudente 
9,  Abad  D.  Blas ,  que  la  peiU 
„cion  y  consejo  de  lossier»^ 
„  vos  de  Dios  era  justa, 
j,  buena  ^  y  santa ,  y  de  to? 
,,  das  maneras  razonable ,  dor 
V,  terminó  poner  por  obra  lo 
59  que  pedían ,  sin  dilación^ 
,,  ni  escusa  alguna,  Tampo* 
9,  co  faltó  en  este  hecho  tan 
^,  acepto  á  Dios  ,  verdadera 
5^  visión  del  cielo  ,  en  que 
,,  quiso  mostrarse  la  volun^* 
9,  tad  Divina.  Estando  un 
),  Mongé  de  santa  vida  en 
„  contemplación  eb  la  Igle- 
,,  sia  de  S.  Miilan  V  dióle  un 
„  sueño,  y  vio  en  él  una  com- 
^j  pañia  de  hermosísimas  fi^ 
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ber  del  Abad  ,  es  el  que 
basta  para  esto  ,  que  no 
mí  corto  caudal  ,  que  es 
,9  oinguoo.  R^poodieroa  lue- 
go los  dichos :  No  te  es* 
cuses  9  no  tengas  pereza  de 
9,  venir  con  nosotros^que  sin 
9,  duda  te  mostraremos  el  lu- 
,,  gar  donde  está  el  cuerpo 


,,  guras  ,  vestidos  todos  de 
,,  blancas  y    ricas  vestidu- 
„  ras;  y  que  venian  ,  ó  esta- 
,,ban  puestos  en  procesión^ 
como  se  suele  hdcer  en  la 
Iglesia  ,  con  mucha  com* 
^,  posición  y  modestia.  Pasa- 
,,  dos  los  desta  procesión,  lle- 
garon luego  dos  hombres 
de  bulto  y  habito  estraños, 
^,  como  que  venian  de  cami- 
^^no;  los  quales  llegaron  á 
\>  él ,  y  con  grandísima  au« 
^,  toridad  ,  y  benigno  sem- 
blante  le  dijeron:  ¿Por  qué 
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,,  OS  detenéis  tanto  en  traer 
^,  á  esta  Iglesia  él  cuerpo  de 
,,  S.  Felices?  Esto  se  os  di- 
^,  ce  con  verdad ,  que  si  mas 
^,  OS  detuvieredes  en  traer 
y,  aqui  su  cuerpo  ^  que  de  ai 
,,  adelante  ,  ni  tendréis  su 
9,  cuerpo  ,  ni  su  favor.  A  los 
,,  qualeS'  respondió  el  Mon- 
^  ge :  Señores  mios ,  una  car- 
,,  ga  tan  preciosa  ,  v  de  tan- 
^^  to  peso  ,  no  es  bien  que 
99  me  la  echéis  á  mí ,  antes 
^,  os  está  bien  á  vosotros  de- 
^1  cir  esto  al  Señor  Abad; 
,,.  porque  una  cosa  tan  ar- 
^^  dua ,  y  divina  pertenece  y 
t,  toca  á  su  prudentísima  ex- 
,,  celencia  ♦  y  gran  inteligen- 
^t  cía  y  experiencia  ;  no  á 
9,  mi  baja  ignorancia  ,  y  po- 
n  co  saber.  £1  valor  1  y  sa- 


lí 
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,^  sacratísimo  de  S.  Felices 
»,  Presby  tero :  y  como  los  si- 
„  guiese  el  Monge  y  llegaron 
,,  al  lugar  asperísimo  ¿  inac? 
),  cesible  9  donde  estaba  el 
Castillo  deBilibio  ^  á  cuya 
áspera  y  dificultosa  eotra- 
M  da  y  altísimo  asiento ,  ca- 
9,  sí  inaccesible  9  sin  difícul- 
9,  tad  alguna ,  ni  trabajo^  con 
99  sosegado  paso  llegaron ;  y 
99  puestos  en  la  gran  cumbre 
99  de  aquel  castró  9  mostra^ 
9,  ron  al  dicho  Monge  dónde 
estaba  el  cuerpo  de  S.  Fe- 
lices Presbytero ,  Maestro 
99  que  fue  de  S.  Millan  9  y 
99  luego  le  mostraron  la  par- 
99  te  del  sepulcro  de  S.  Feli- 
99  ees  9  que  estaba  debajo  de 
99  la  pared  del  Altar,  Visto 
99  esto  ,  despertó  el  Mon- 
99  g^  9  y  ^Q  amaneciendo  jun* 
99  tó  todo  el  Convento  de 
Monges  9  presente  el  Abad 
D.  Blas  9  y  les  contó  por 
orden  todo  lo  que  había 
99  visto.  Luego  que  el  Abad, 
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^  y  Monges  esto  oyeron  ,to*    „  gracia  ,  favor  ,y  ayuda  en 

,,dos  á  una  comenzaron  á 

„  cantar  Te  Deum  laudamu^^ 

^y  dieron   infinitas  gracias 

,,  al  Señor  ^  de  quien  tanto 

^  bien  recibian  ,  y  encarecí-^ 

idamente  le  suplicaron, im* 

^  plorando  su  divina  clemen- 

,,  cía ,  que  aquel  don  que  por 

,,  su  infinita  bondad  les  ha* 

„bia   descubierto  ^  tubiese 

,9  por   bien   de    llevarlo  al 

n  efedo*,  que  con  tanta  an- 

9,  sia  deseaban.  El  castro  de 

^  Bilibio ,  que  (  conno  se  ha 

99 dicho)  tenia  los  sagrados 

99  huesos  de  S.  Felices  Pres- 

99  by tero ,  era  en  este  tiem- 

99  po  del  Excelente  y  seña^ 

99ladis¡mo  Conde,  y   gran 

99  siervo  iie  Dios  D.  Lope^ 

99  Señor  de  Vizcaya  9  que  Jo 

99  tenia  por  donación  Real, 

99  y  sin  consentimiento  y  vo- 

99  luntad  del  Conde  no  se  po* 

99  dian  sacar  las  santas  Reli- 

,9  quias  9  ni  hacerse  honesta- 

9,  mente  la  traslación  dellas, 

f9  que  tanto  se  deseaba.  Es- 

99  taba  casado  el  Conde  con 

99  Doña  Tecla  ,  que,  como  es 

9,  notorio  9  era   amada    de 

99  Dios  ^  y  á^  los  hombres, 

99  y  en  todas  sus  obras  loa* 

99  ble :  á  los  quales  Condes  el 

99  Abad  D.  Blas  dijo  el  deseo 

99  que  tenia  9  y  les  pidió  su 


99  este  hecho ,  y  que  le  die- 
99  sen  licencia  para  poder  en- 
9,  trar  en  el  Castillo  de  Bili^ 
9,  bio.  Como  los  Condes  eráa 
9,  tan  prudentes  y  discretos, 
99  respondieron   con   mucho 
99  acuerdo  ,  que  en  lo  que  el 
99  Abad  D.  Blas  pedia  9  cer- 
99  ca  de  la  traslación  del  cu- 
„  erpo  de  S.  Felices  ,  que 
„  estaba   en   el    Castillo  de 
9,  Bilibio  ,  para    llevarlo  al 
9,  Monasterio  de  S.  Millan, 
,9  que  en  un  tiempo  fue  su 
99  discípulo  9  su    deseo  era 
99  santo  y  loable  ;  mas  que 
,9  ellos  no  tenian  autoridad 
para  dar  k  nadie  tal  licen^ 
cia  para  romper  los  mu- 
ros del  Castillo  de  Bilibio, 
que  era  del  Rey ,  y  llevar 
de  alli  el  cuerpo  de  S.  Fe-* 
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„  lix  á  otra  parte  ;  que  lo 
,9  dijesen  al  Rey  ,  y   procu- 
9,  rasen  alcanzarlo  del  9  que 
9,  ellCs  ayudarían  con  todas 
9,  sus   fuerzas.  El  Abad  D« 
9,  Blas   tomando   el  consejo 
9,  saludable  que  los  Condes  le 
dieron ,  partióse  luego  pa- 
ra el  Rey  D.  Alonso ,  y  en 
la  manera  que  ante  el  Con-? 
de  Don  Lope  habia  dado 
su  petición  ,  dio  otra  ai 
Rey  ,    manifestándole   lo 
que  tanto  deseaba.  Oyenr« 

do- 
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^,  dola  el  Rey  respondió  al    9,  tíeroo,  ayudados  déla  gra* 

99  cia  de  Dios ,  para  el  Cas- 
„  tillo  muchas   veces  dicho 
M  de  Bilibio.  Y  concediendo* 
99  lo  ^  y  permitiéndolo  el  Coq« 
f ,  de  D.  Lope ,  y  su  muger  la 
I, Condesa DoSa  Tecla,  les 
t,  abrió  luego  las  ptiertas  la 
9,  Guardia  del  Castillo.  Su- 
9,  bleron  á  lo  alto  del  castro, 
,,  hasta  un  gran  llano  que 
f»  se  hace  en  la  cumbre  :  dí« 
,9  jeron  allí  Misa  con  mucha 
99  devoción.  Hecho  esto ,  coa 
99  reverencia  ,  y  temor ,  y 
9f  con  muchas  oraciones  que 
,,  hacian  á  Dios  9  y  con  la 
99  devoción  que  podían  9  lle« 
9,  garon  al  lugar  de  la  sepul* 
99  tura  9  que  en  la  visión  ha-* 
9>bia  sido  revelado  al  Mon« 
91  ge  9  como    queda  dicho» 
99  Estaba  el  sepulcro  en  la 
99  punta  de  una  pena  delan« 
99  te  del  Altar  de  la  Iglesia, 
99  fundada  en  aquel  lugar  á 
99  la  parte  del  Oriente  9  en 
99  una  cuevecilla  hecha  á  pi* 
99  co  de  Cantero  ^  con  algu- 
99  nos  labores  de  cantería  pa* 
99  ra  adorno.  Hallaron  abier- 
99  ta  la  sepultura  9  y  una  ca* 
99  ja  de  madera  9  y  dentro 
99  della  el  precioso  cuerpo  de 
99  S.  Felices  9  ilustre  Confesor 
99  de  Christo  9  mal  puesto  9  y 
99  no  como  convenia  á  tan 

san* 


99  Abad  :  Pa réceme  9  Padre 
Abad 9  negocio  grave  y  di-:, 
ficultoso  inquietar  9  ni  mo- 
9^  ver  el  cuerpo  de  un  Santo; 
^9  pero   porque   no  parezca 
<i9  que  soy  contrario  á  tan  jus- 
,,  tos  deseos  9  y  obras  tan 
9^  santas  9  id  con  la  bendición 
99  de  Dios ,  y  sí  os  place  tras* 
•,,  ladad  el  cuerpo  de  S.  Fe- 
:9,  iices   como  lo  deseáis  ;  y 
99  si  en  esto  (lo  qual  no  sea) 
99 sucediere  algún   mal  he* 
99  cho  9  infortunio  9  6  desgra- 
99  cia  por  orden  del  cielo  9  no 
se  me  cargue  á  mí  la  cul- 
pa dello  9  que  desde  aquí 
^9  me  juzgo  y  digo  estar  li* 
99  bre  9  y  no  sabidor  de  tan 
99  santísima    cosa.  Con  este 
9,  despacho  volvió  el  Abad 
9,  D.  Blas  muy  contento  al 
^,  Monesterio  de  S*  Millan  9  y 
tomando  consejo  con  to- 
dos,  ayunaron  tres  dias9  y 
9,  con  continua  y  fervorosa 
9,  oración    pidieron  á  DÍ0S9 
99  que  por  quien  él  era  les 
„  concediese    cumplimiento 
99  de  tan  justo  deseo  9  tan 
99  saludable  y  provechoso  á 
99  toda  la   tierra.   Tomó  el 
99  Abad  doce  Monges  escogi- 
99  dos   para    esta   santísima 
Í9  obra  9  y  poniendo  en  orden 
^9  todo  lo  necesario  9  se  par- 
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Mf  los  mmm^  OMS  prccia4Qt 
.  1^  mas  fiao  que.el  o1:>ríza  pi^r 
ntoy  acendrado.  Era  >a^Í 
w.sepuiccade  la  i^esnM^sift? 
n  aera  ^iqtKi  «a  1»'  ví$)cm  ^ 

w  baUa  otostoado.  jalr'Mpoge 
I»  cerca  de  larpareddtl  Air 
fttar  ^  y  .cootíguo  Coo^éU 
n  Descubierto  pu^^^  el  sagrp 
9  támulQ ,  *n»  sufrkV  otat '  1^ 
«piedad  del  SeSor^qne^s- 
«tubiése  eacdoierto  lo  qiiq 
» aquel  bendito  cuerpo  aie.*. 
^  recia  ;  porque  á  la  hor^ 
p  salió  jde  la  sepultura  jup^ 
n  fragrancia  tal  ^  q¡iA  aiotle? 
n  roo .  los  que  allí  eacattaii 
I»  olores <. del  cielo /tales  que 
»  Qo  se  lea  igualan  Ío9  aro- 
n  maticoa  de  la  tierra* .  L05 
^.que  aUi  estabao  diei^oo  tesr 
I»  tíoKxiio  cxm.  grat¥te$  JH? 
nramentas,:>qiie  ounc»  i$e- 
^fnMyame  olor  habian  seor 
f>tido  ,  coQQO  el  que  hubo 
H  luego  que  se  descubrieron 
f,  las  sagradas  Reliquias^  Tor 
focando  i  los  sagiados  hue- 
9f  sos  coa  debi^a^veller^Cloj9 
M y  re^rencia .^y  con '  la 
9^  booca  Eeiesiastica  ,  los  sa- 
lí €afatiíile;aaiv<pl  'h9»}l4? 

¥i.l«9tlto>i  ^>  tel45i|T4>lVÍ¿í09 

^W  ptiiSoa^  imtiy ,  Uinpios  y 
^«pr^ciosoa,  y  cpo  spberar 
Tgm.  XXXÍll 


^Cidp  |>of.6onCe3Íop  del^d^^ 
^  iOr\  volYietoo.  ticoa  al  JWor 
4t  oaaterip  de  S*  Milito*  Vot 
n  ió  ja  fama  de  esta  ^ar 
^  lada  obra  pOQ  toda  }a  tier]7 
lijfar,  cbmo'  $e  hablan  41eva- 
«^  lo^  bueíos^  )saotos.^  del 
9V  bíeiQaventtttadQ  S.  Felice^ 
9^  deb  castillo  de  Bilibio  ai 
^  Monasterio  de  S*  Mijláo  sif 
i^diaciputo  ;>,:  quedaron  mi^^ 
o^cbos  jadipiradDs  .:,  ^tros  n<9 
^;lo  creían ,  y  á  muchos  pa^ 
ti  recia  imposible  un  suceso 
tt  cómo  este ,  y  don  tan  di- 
it  viao  baberse  copcedídq  ik 
i$  los  presentes.  Moviéronse 
,v ciertamente  á  hacer  est? 
t^.  obra  9  esto  e ^  ,  sacar  el 
,,  cuerpo  santísimo,  del  sanr 
s^  tisimo  S.  ^Felices  ^  Codfe? 
Vi  sor  de  Gbristo  i  d.e  $u  p«qr 
iP^<Dr¡a.  sepultura  ,  y  llevarle 
^  a  otra  hii^ii^  lo  que  á  tor 
91  dos  los .  pasados  el  secror 
^  to  juicio  de  Düos  deoegó, 
^f,  £$tp  .vtm9$  pa^entemeoc^^ 
9if  y. 00*. holgamos ico.(el  ah 

1^  nvt ,  y  ^níe¿d*0ig[s;qiicddjr 
^vioañKnte  qqs^  fue  eoocer 
'9vdido«.  Y  de  mucha?  «di? 
^gaitiQ^  una  90sa1llena.de 
^  (od»iyjird%)  i^íy  (fe^J  aql?,- 

^v  nago(t^.>  nw*eb!W>4t»:  \9 

^^^  dipep^jRejBf  td(i>c09  v^ad 
',9  mí^cboí;  y  lo  afirjman  ^que 

Fff        „Gar- 


4 1 0    ^pa/U  Sa¡griuld. 

;;  i»t  «aadado» del  HeyO* 
\^  Gauchí  Yipo'^  U'  sepuMur 
9,  rá  del  bienaventurado  Sao 
„  Felices  ^  coa  intento  de  sar 
;vGtñr«de  'etla' el  ftoéfpo^iit 
j,  tt^'tdtf  incdndítdemda  .yrior 
^)  itiet&riti  osadi^ ,'  sin  tMes 
^,  revelación  alguna  del  cíe^ 
9,  lo  :  y.  porque  presumió 
i^  hacer  esto  con  dafiada  pre» 
;v  suntion  ^  y  no  <^^  ^guo 
;;^tyino  instinto  ^  al  ponto 
;V^ue  llegó  i  abrir  la  sepuU 
;,  tura  sagrada  de  este  satn 
^,  tierno  varóxi  ^  la  ira  diví^- 
),  na  le  hirió  con  riguroso 
V,  eaiitigó^  No  solo-  le  ^uitó 
\^  del  lugar  dó  estiaiba  el  ve? 
U  nerable  -  támulo  ^  mas  iJarp 
V^  ñóle  con  espantable  feal- 
dad la  boca  ,  que  se  lo 
torció ;  y  'qtiedó  nluy  feo 
r^  y  torpe.  Testiñca»'  lo  que 
^v  áqui  tefieró  totlos^'  los  que 
,9  lo  vieron  por  sQs  ojosé  De* 
V,  más  de  esto  se  levantó  Ukia 
^,  tempestad  tan  grande  ,qua 
,y  todos  Jlos  f  qtfe'tttompaáa^ 
,;ban:  ál  t)blspo  <  quedaba 
'„  grandeÁentb  ¿spantados^ 
;»,  sin  pensamiento  de  poder 
y,  escapar  de  tan  evidente 
Vi|  peligré  de  ía  itíttirté  ,  ^ 
^v  inidkígtraí¿!«»  <^^^  '  Mor 
i»,  rido^  el'  <!>bls)Sib'  ^on  tales 
n»»  llagas  9  sintibndo  iú  viVlud 


f5 


5» 
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^i(  de)  beatiaimo  varón  San 
^^'Feltess'^'  Oonftsor ,  que  allí 
«;  dtkausálía^hadendo  gran^ 
i^  des  votos  y  promesas  con 
4,  todoa  los  suyos ,  luego  se 
,v«pártó  f .  fue  de  aquel  l\x^ 
^^a»  deMde  estabael  aepu^ 
{;  cro^sagrado  ^  donde  otra 
9,  vea  nd  se  atf  évió  á  llegar. 
49 -Quedóle  por  todos  los  dias 
i^^e  au  vida  la  fealdad  de 
iV  la  boca,  Por  esta  causa 
,,  haMtt  estos  mismos  dias  fue 
^'vinviólid](le  et  sagrado  se** 
9,  pulcro  de  este  varón  ^  sin 
i^  que  nadie  se  atreviese  á 
i^  llegarte.  Y  por  la  gracia 
ir  ibefobl^  dé  Dios .  omnip(H 
^)  tente  qué  rige  ^  dispone  y 
;,  gobierba  todas  las  cosas 
^9  con  suave  igualdad  y  trai** 
^y  p4anza  ,  y  orden  divino» 
iy^itítido  Sdívido  -de  qtierer 
U  visitar  y  honrar  misericop* 
iv^diosamente  el  lugar  que 
;;  tenia  los  dichosos  mfem-i 
yy  brós  de  S»  Millán  ,  descu^ 
^^brió^  como  queda  dicho» 
;;  por  •  revelación  del  cíelo» 
;yy  4iizó  «merced  á  i^sce  sao* 
\y  tierno  Mboésterio  de  Sao 
»,  Millán  del  cuerpo  del  bteo* 
»9  aventurado  S.  Felices  Pres- 
\i  byterb »  {h>í>  su  graciosa  i 
S,lMfable  piedad.  «Conviene 
u  ptaes  ,'qiie  DOS  gocemos 
»v  con  alegría  espiritual » que- 


w* 


n* 
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^'tidos  míos  V  y  oasa^gre^i  m  ^  ^Uvai^^vOi  E)q  el  Ar-^ 
9,  mo$  con  aiHmos  ckv^osf  Gjbi\K>  4iel  nef^rído  Mo^a^^ei? . 
^i  ix>socro9  ^ .  d  quienes,  eoof  rÍQi:  existe  unXodí^e  Gótico,, 
M  clara  lumbre  de  tnerito;*  d^l^iglo  13.  en  que  se  leen 
^  la  presencia  de  tan  gran*  >  si^te  de  aquello3  prodigios 
,yde5i    y.  serados  icueíípov  qiW.obíó  ^j  Síñor.cpa  los 
9i  nuestros    patroQ«»     Itubm  qiw  imptelMWb  et  píitrqqi-7 
,i  por  bien  de  sublimar  ^iioori  nw  W  $aiito ;  y^  trw'4!f  lo»^ 
^rftr.y  tleeordr^  de^fofcaav;  misgpo^ífe  oKiiiQiooafi  epel 
9f  que  €00  los  ttiiMios  pa-^    Qfícío  «proprio  qjje  tos  Mon< 


^trones.  nuestros  merezcar 
)^  moa  llegar  k  losDgniso»  dei 
^  la  bJeoavsnturanMI.  iBaih^ 
«9  denos  para  esto  su  UY4^t. 
99  y  gracia  nuestro  Señor 
«9  Jesu  Christo  ,  que  con  el 


geis.  de  S.  Millán  hagacos* 
t^t^br^dQ  1  rez^r  ep  Ja  6?ffr, 
ta vdí;  la;  trasiacion.:  P¡e  ^jn-^ 
has ^oías  se*  tae  ha  ren^tidoír 
copia  ^  'la  que  se  hallará eii 
el  Apéndice  del  tomopre- 


^  Padre  y  el  Espirito  38nt<>.  seot^^^diespiies  de  la  Historia 

^  víye  y  reyaa  por  t<yl9s  l^s,  latin^.  ^  qu^^  de  la    misma 

9t  siglos  de^lo»  siglos.  AiBefii*  traslación  coo^puso  Grimoal^ 

^  Fue  hecha  esta  traslación  ^  do    Escritor    coetáneo  ^  y 

^  eo  la  Era  mil  y  ciento  y  aun  testigo  ocular  de   los 


^  veinte  y  ocho  ^  odavo  idu9 
^Novembris  ^  que  es  aña 
^mil  y  noventa  ¿|>ae/s:de> 
^  Noviembre*.  .   ^  - 

5  Trasladado  el  cuerpo 
de  S.  Felices  desde  el  casti- 
llo de  Bilibio  al  insigne  jyio» 
nastemo.  de  San  Milán , -los 
pueblos,  comarcanos  .  emp^-. 
^ron  luego  á  viiitar  y  ve- 
nerar sus  sagradas  Reliquias^ 
y  su  devoción  se  aumentó 
y  confirmó  grandenae^te  por 
medio  de  $\gauofi  xr^etnres: 
milagro»  epp  que  Qips  quiso 
¡(kianifestar  la  santidad  y  glo- 


sqcesos  que  refiere^ 
,  6    JEl  cuerpfy  d»  S.  Feli^ 
eeS:  dke  Sandoval  en  el  foU 
39*  die  I^  ftind*  del  Monaste*, 
rio  dicho,  está  agora  junto, 
al.de  S.  IV^iílán «  metido  en. 
una  arca  de.plata^que.ten* 
drá  de  lacgojvaí»  y  qjuirta, . 
y  de  alto  siete  ochavaS(,  con. 
seis  figuras  de  plat^  sobre-^ 
dorada  de  cada    parte>   y 
cada  quatro  quadros  de  ñga^ 
rjis  /le   marfiU  que   la  una 
parecie  a|  SaW^dor  con  susi> 
Apostóles  «  yr^Q.la  otea  de* 
la  Cena  2  ea  la-  otra  de  la 

Fff  2  en- 
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etitfadá  de  Egipto  ,  y  la^ 
otta  es  de  dos  mesas  coa 
süs^ '  aníblra!s¿  tíe^  la  6tra  par^  • 
tt  del  afea  es t)a ti  ocho  figu- 
ras de  largó  denó  genie<:a*- 
da  una  de    plata  sóbredo- 
ndá  y^^e  p^émtí' 4lé  1^' 
Ap6éí¿ol^Í  «add  iihú  é«  m^ 
tkbérttabúfo  cúrk^ámeavfr  la- 
brado,   flstá  rodeada   esta 
arca  de  piedras  de   cristal 
muy  grafldéí  yí  bttéitós,  yí 
otras  pardas   y  diferemesi) 
En  el  ún  frotatispido   está^ 
Un  quadro  á  lo  largo  de  figu- 
ras de  marfil ,  que  tiene  diefe 
y  seis  figura».   La  una  es 
líh  Mongé  revestido  ^  pues-^ 
ta  !a  mano  ^  un   niño  pe*- 
<|úeño  en  los  ojos,  y  los  de-' 
lilas  están  en  pie  con  libros 
en  las  manos ,  y  todos  tie-- 
nen    diademas.  En   meáio 
del  froiSílspicio  está'  un  es-^ 
cudo pequeño  de  quatro  van**. 
das    dé   plata'  rayadas  pe- 
cfdeñas,  y  otras  quatro  es- 
maltadas de  morado  jaspea- 
de«  Sdbíie-el  escudo  éstau' 
quatror  ^pfi&dras ,  las  tre^dé 
cristal  y  ^ otra  parda  de  lar-' 
go  medf6  pulgar ,  y  la  una 
de  cristal  es  niayór  que  un 
huevo' 4  y  .dentro  de-  ella* 
cpstá   m    letrei^é'  coldradó.i 
que  mehfféPrí»  ^bhdsfek^ 
At  amé  r4$'Y,  ^9oi  deade^ 


I «/ 


•»         >■  A 
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parece  que  en .  este  aSo  'st* 
le  bizo  eita  arca  á  &  Fe-«< 
Dees  ,  porque  debía  ser  muy 
vieja  la  en  que  estaba.  En 
el  otro  frontispicio  hay  otro 
quadro  i  lo  largo  de  figu*- 
rt$  de  «sarfii^  de  <|aince 
fignfás  ein  retido  mas   de. 
que  páreden  de  Santos.  En 
medio  del  frontispicio  está 
un  escudoesmaltado  eocam*. 
p¿  a¿til  con  una -mano  coa 
manga  .de  cogulla   dorada^ 
asida  •  vuüi  espada  desnoda^ 
y  sobre  ella  una  cruz  cea 
vandera ,  que  son  las  armas 
de  S.  Millán.   Encima  de^ 
este  escudo  hay  un  campo 
ti4dngülsfdo  ^  en    noedio  del 
q^a)  está  ttr^  piedra  de  cris- 
tal del   tamaño  de  una  ^- 
muesa ,  al  derredor  de  ella 
tres  cruces ,  cada  una   de- 
cioctf  piedra  coloradas,  ver* 
des ,  y  pardas.  Tiene  otrasr 
muchas   piedras  y  labores, 
y  un  letrero  ,  que  de  gastada 
no  se  puede  leer. 

7  La  Villa  de  Haro, 
en  cuyo  territorio  había  des- 
caá^ado  él  cuerpo  de  Sao 
Felices  por  el  discurso  de 
ocho  siglos,  estubo  privada 
enteriamente  de  sus  Reli- 
quias hasta  el  Reynado  de 
Felipe  III.   La  Historia  de 

líí^'Rioja  esi^ritá^  por  el  P» 

An- 
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Aflquiano  refiere  en  la  pag.    mo ,  el  quál  puso  en  la  par-» 


431.^  akaozó  una  haden* 
do  devotas  instancias  al  R. 
P,  Fr.  Placido  Alegria  Abad 
de  S;  Millán  ^  y  que  efeétiva- 
mente  se  hizo  la  traslación 
de  Da  dicha  Reliquia  á  25. 
de  Junio  <,  que  es  el  dia  en 
^e  la  expresada  Villa  ce* 
íebra  con   oétava  la   fiesta 
del   Santo.  Pero  yo  tengo 
en  mi  poder  copia  autentica 
de  k»  iústramentos  que  tie- 
ne la  misma  Villa  relativos 
i  la  Reliquia  que  consiguió^ 
por  los  guales  constan  las 
cosas  siguientes*  I.£n  el  año 
de  i6os«  D.  Iñigo  Fernandez 
de  Velasco  Conde  de  Harov 
é  hijo  del  Condestable  de 
Castilla  y  de  León  D.  Juan 
Fernandez  de  Velasco  ,  su- 
plicó al  R«  P«  Fn  Hernan- 
do de  Amesqua  Abad  enton- 
ces de  S.  Milián  9  se  sirviese 
de  dar  á  la  Villa  de  Haro 
alguna  Reliquia  especial  de 
S.  Felices  su  Patrono  ,  que 
vivió  y  murió    santamente 
en  su   Castillo  de   Blliblo« 
II.  A  16.  de  OAubre    del 
mismo  año  el  R.  P.  Abad 
abrió  el  arca  donde  estaba 
depositado    el   cuerpo    del 
Santo ,  y  entresacó  un  hue- 
to  del  muslo,  que  tenia  de 
largo  algo  mas  de  uo  pal-* 


te    superior   del    arca  con 
otras  dos  Reliquias  menores 
para  el   uso  de  su  Monas- 
terio  y  del  de  Valvanera, 
quedando  en  esta  disposicíoft 
hasta   que    llegase'  el    cfia 
señalado  para  la  entrega.  IIL 
A  6.  de  Noviembre  dül'Qis- 
mo  año  ^  que  era  Domingo, 
y  dia  en  que  la   Villa  da 
S.  Milián  celebraba  la  fies- 
ta de  S.  Felices ,  %  cantó 
con  gran  solemnidad  la  Mi- 
sa ,.á  que  asistieron  los  Mon« 
ges  del    Monasterio  ,    casi 
todos  los  feligreses  de  San 
Milián  y  y   en  nombre  del 
Cabildo  de  Haro  Diego  de 
Herrera,  y  Juan  González 
de  Guevara  ,  Beneficiados  de 
esta  Villa ,  y  por  el  Ayun* 
tamiento  de  la  misma  Fran- 
cisco González  Regidojr ,  D. 
Juan  de  OUauri  Fuenmayor, 
el  Capitán  D.    Sancho  de 
Londoño  Porcejana  ,  Pedro 
de  Fuelles  y  Sancho  Velez 
de  Salcedo  vecinos  de  el  la  i 
IV.  Cantada  la  Misa  el  R.  P* 
Abad  ,  hizo  una  platica  es« 
piritual  7  y  en  ella  declaró^ 
que  él  y  todo  su  Monaste- 
rio  había  venido  en   dar  á 
la  Villa  de  Haro  una  Reli- 
quia principal  por  las  ins- 
tancias del  Conde  D.  Iñigo 

Fer- 
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Fernandez  de  Velasco ,  y  de    ca  el   Licenciado  Oribe  j 


su  Cabildo  y  Ayuntamien- 
to ^  y  porque  parecía  justo 
no  careciese  de  tal  prenda 
un  poáAo  en  cuya  jurisdic* 
cion  luU>ia  vivido  el  Santo 
hasta  su  preciosa  muerte. 
V.  £1  mismo  Abad  sacó 
luego  del  arca  el  hueso  del 
muslo ,  que  adorado  por  to- 
dos los  circunstantes  c^n* 
tandose  entretanto  el  Te 
Deum  ^  y  Uevado  en  proce- 
sión ^  fue  depositado  en  un 
pequeño  cofre ^  con  el  qual 
ae  puso  e^  una  arca ,  que 
para  este  efeAo  y  el  de 
couducir  á  Haro  la  Reliquia 
estaba  prevenida  en  la  Sa- 
cristía del  Monasterio.  VL 
£n  el  dia  siguiente  que  fue 
7*  de  Noviembre  entre  siete, 
y  ocho  de  la  mañana  se  sacó 
la  Reliquia  fuera  del  Monas- 
terio con  gran  solemnidad, 
y  habiendo  llegado  con  ella 
los  referidos  vecinos  de  Ha* 
ro  á  el  termino  que  llaman 
de  la  Serna,  esperaron  alli 
una  procesión  que  salió, de 
la  Iglesia  de  la  Vega ,  com* 
puesta  de  toda  la  Clerecía 
de  la  dicha  Villa ,  y  de  la 
Comunidad  de  Religiosos 
Agustinos  ,  y.  de  otras  mu- 
chas personas  ;  y  tomando 
devota  y  alegremente  el  ar- 


D.  Martin  Ruíz   de  Laru 
Beneficiados ,  y  dos  Religb* 
sos  de  la  expresada  Orden, 
la  llevaron  en  forma  de  pro« 
cesión   y  con  música  á  la 
referida  Iglesia  de  nuestra 
Sejbra  de  U  Vega..  VIL  Ea 
esta   miyma   Iglesia  estubo 
deppsitada  la  santa  Reliquia 
hasta  el  dia  a$.   de   Junio 
de  1607*  en  que  se  trasla- 
dó á  la  Parroquia  priocipai 
de   Santo  ThoiQás  Apóstol^ 
donde  está  colocada    en  el 
altar    dedicado  al  nombre 
del     glorioso    San   Felices 
Mae&tro    de  San  Millán  y 
Patrono  ilustre  de  Haro, i 
quien  en  este  mismo  dia  se 
le  hace  fiesta  con  el  júbilo 
y  afeólo  que  se  debe  i  tan 
insigne  protedor   y  vecino 
de  aquella  noble  Villa» 

San  MilUn  de  la  Cogolla. 

t  Aunque  él  lugar  de 
Verceo  ^  patria  del  insigne 
Confesor  de  Christo  S.  Mi« 
llán,  y  el  sitio  de.  su- famo- 
so Monasterio  se  compre* 
henden  en  la  Rioja  ,  y  eo 
tierra  de  la  Diócesis  de  Ca« 
lahorra  ,  desde  que  los  Re« 
yt%  de  Navarra  echaron  loi 
Moros  de  toda  esta  provin- 
cia. 


Santos  del  Obispado  de  Calahorra.     415 

cia  ^  es  indubitable ,  que  eo    do  pues  todas  las  memorias 


los  siglos  anteriores  á  la  ve- 
nida de  estos  Barbaros  per* 
teoedó  al  Obispado  de  Ta- 
razona  todo  aquel  territorio, 
como  proprio  entonces  de  la 
región  Celtiberia ,  la  qual  96 
extendía  por  los  montes  Idu^ 
bedas ,  que  en  aquella  par- 
te se  digeroo  Distercios.  Ha- 
ré demostración  de  esta  ver- 
dad len  el  tomo,  que  cor- 
responderá i  la  ilustración 
de  las   antigüedades  de  la 
Santa  Iglesia  Turiasonense, 
contentándome    por    ahora 
con  reproducir  el   testimo-- 
iiio  de  S.  Braulio  ,  que  dice 
con  la  mayor  expresión ,  que 
S.  Míllán  era  subdito  de  Di«- 
dimo  ,  Obispo  de  Tarazona, 
quien  como  á  tal  le  ordenó 
y  compelió  á  que  admitiese 
el  Curato  de  Verceo  ,  de 
que  después   le  privó  tam^ 
bien  por  testimonios  falsos 
de   algunos  Clérigos  de  su 
Iglesia  :  Didimo  etiam  ,  qui 
tum  Pontificatus  gerébdt  in 
Jyrascna.  ministerium...  in^ 
sequStur  béminem  ordini  Ecr 
ilesiastico   volens    inserere 
€jus  quippe  erat  in  Dioscé- 
si...  tándem  cea&us  est  obc'- 
diré ,  *^ua  propter  in  Eccle- 
sia  P^ergegii  Presbyteri  est 
fun&us  officio.  Perienecien- 


de  S.  Millán ,  relativas  asi  al 
tiempo  de  su  vida  ,  como 
al  que  pasó  hasta  la  con* 
quista  de  la  Rioja ,  á  la  Dió- 
cesis de  Tarazóla  ^  sería  go« 
locarlas  fuera  del  lugar  cjue 
se  las  debe  ,  si  tratara  de 
ellas  en  el  tomo  prés^tev 
reducido  al  estado  antiguo 
de  ía  Iglesia  de  Calahorra» 
Asi  que  las  glorías ,  que  re^' 
sultán  del  Santo  y  de.su  M<m 
nasterfo ,  deberán  dbtribüir^-4 
se  de  modo ,  que  las  anti- 
guas ilustren  al  Obispado  de 
Tarazona  ,  y  las  modernas 
al  de  Calahorra  ^  .como  se 
hará  á  su  tiempo  con  el  fa« 
vor  divino. 

j4D  rERTE  NCIA 

sobre  la  patria  de  ¡as  San-^ 

tas    Virgines  y  Martyres^ 

Nunilú^  y  Alodia  ,  in^a  w-» 

da  y  mártyrio  se  remite    y 

*  á  etro  iugar^  •  » 

» ■       •  . ' 

d  ^}b  puede^  ofrecerse 
egemplo'  mas  x:laro  de  las 
variaíclones ,  qoe  con  el  dis- 
curso de  lOB  tiempos  han 
tenido  los  nombres  dé  los 
pueblos  de  España ,  que  la 
mudanza  ,  que  notamos  en 
el  nombre  del  territorio  y- 
'{k)biacion ,  en  que  iiaciéron 

las 


41^     España  Sagrada.  Trat.  6p.  Cap.  tp. 

las  Saatas  Vírgenes  y  IVIar*    manera  ^  que  sin  otros  priá^ 


tyres  Nunilo  y  Alodía.  Las 
lecciones.de  los  Breviarios 
antiguos  f  que  por  no  haber 
noticia  del  Memorial  de  San 
Ettiogto   ,  primer  Escritor 
del  martyrio  de  las  Santas, 
ae  tomaron  de  un  Santoral 
antiquísimo  del  Monasterio 
de  Cárdena,  que  por  man- 
dado de  Felipe  11.  trajo  Am- 
brosio de  Morales  al  del  Es: 
curial ,  se5alaQ  el  lugar  del 
nacimiento  con  toda,  la  exac  • 
títud  é  individualidad ,  que 
era  menester   para  la  noti- 
cia de  los  venideros*  Acci-^ 
dit  autem  in  territorio  Ber- 
hetano  Juxta  antiquissinmm 
locum  ,  qui   dicitur  Castra 
Bigeti  in  trilla  Ahosca  esse 
duas  germanas  ,  &c.  Pero 
estos  nombres  son    ya  taq 
desconocidos  ,  que  por  ellos 
solos  na  se.  puede    esperai: 
el  oonocimtedto  del  sitio  ,  en 
que  las  Santas  hermanas  na- 
cieron y  habitaron  hasta  su 
glorioso  transito.  Yo   á:.  lo 
menos  he  puesto  la  «oyor 
diligencia,  en   descubrir  el 
signi  Acado  proprio  de  las  vo- 
ces Ber hetano  ,  Castro  Bi* 
geti ,  y  Abosca ,  pero,  ni  en 
las  Historias  ,  ni  .en  las  £s^ 
crittiras  antiguas  tie  hallado 
usados  estos  .nombras  ,  de 


cipios  se  pueda  conocer  su 
situación.  Esto  mismo  suce*- 
de  con  los  que  se  leeo  en 
el  Memorial  de  S.  Eulogio 
impreso  por  Morales, xmyo 
texto  dice  así  :  Igitw  refe  • 
rente  vira  sanGUssimo  í^e^ 
nerip  Camplutensi  Episcopo 
didicimUs  ^  in  urbe  Basca 
apud  appidum  Barbitanum 
dtuss  twores  virgines  fmsr 
se  ^  quorum  una.  Nunilo ,  al* 
tera  vocabatur  Ahdia  ^  pa* 
tre  quidem  gentili  ^  matre  ve^- 
ro  cbristiana  progenitas.  He 
aqui  tenemos  una  Ciudad  lla- 
mada Bosca  9  y  un  pueblo 
cercano  i  ella  con  el  nom- 
bre de  Barbitaoo ,  de  que  no 
hay  noticia  en  otras  memo- 
rias  9 .  siendo  por  esta  causa 
dificil  la  reducción  de  estas 
p<>blaciones.     Reconocieron 
esta  grave  dificultad  los  £3- 
critores  de  la  Nación  ^  que 
trataron  de  las  Santas ,  por 
lo  que  se  vieron  en  la  nece- 
aidai  de  inquirir  y  descu- 
brir otros  vestigios  ^  de  loi 
quales   pudiesen  colegir   U 
patria  de  las  Santas  Nunilo  y 
Alodia  ,  y  el  lugar  en  que 
fueron,  martyrizadas»    Loi 
que  encontraron  en  laRior 
ja  fueron  en  su  concepto  tan 
claros  y  evidentes  ^  que  se 

per- 


ponera  )  «ti  '^tMi  riqi^MMM 
pueblos^  expresado^  por>Saii 
Eulogio  y  él  AQtof  de'la» 
Aaás  delCiMkiee.de(Dar46íi 

mas  á  cMribb  í»  4^  ln^Mfe^. 

ridatt  $a»)ai('«MÍííer0iriy'*viM 
▼ieíkín  en  'dicho  cerrltorioü 
*'  3    Ambrosto' dé  Mótales 

Co  lasr^Nvfiasi  at  libi '^i&r.dB 
&.  Butogk>'  ttíce ,'  qon  «Míoia 
eierta  %<  iffdcibífiiMfri<iliie^tat 
Sadms  'fAdi¿tk«rdtií'<íeMÉi  áá 
Nágera  etí  un  ^ti¿6lo<  ^pae 
hoy  se^  llama-  CaistMivi^jit} 
por<]u&Mll  96  timestMi 4fPs0f 
{Mitcrú'éé'lto  feeüd^a^MaiM 
tyi>e»,  y  se  halkiti  bi!hi«biié¿ 
Mas  y  4^^  dbittefvtui  Itfme^ 
moría  iaaCigua  -de^ú  pasioo; 
esmetandoie  támbieaf  toda 
la  eortíarGi^  «0^  vébexarta» 
féómo  á^Dftorale»'  délaifiMfl 
pai»^^  y 'ciriadi^eaí^ó^ftaítk 
so  dfehtfMíinMeít««'  Ld  mU^ 
too  «sdribe  en  el  lib¿  ís'. 
de  Al  Chronica  cap»  44. 
idbodé'  habiendo  <  ^ad^iertid» 
i»  grt#  tariedwd' qftfe^'^t 
nota  eur  itfg  Btevtamis^v^SMt. 
térálési  V  f  ea  «1  Godice'  de  Si. 
lEuloglo -aeeh^a  de  los  notáis 
tMTttv^é' lo»  pOttbk>Sv^}ce: 
T0  me  aéeng»  \ik 'H&  ^ief^ 
Y  inaóilestOy{>afá)  verrficac 
•de  alli.^ú)ovingjori:sev^^be»* 
Tom.XXXllL 


«o  qSe  (MMce  «o^de  ha^ 
be»  duda '  «*  i  que  estasí  Sah^ 
ias>  padectevofi'  en  ef  lagae 
HMíiado  Ca^itMríejo  •  ce^d 
dtíi^MágM  ,  >or4u«  «tlÜ  sé 
karoKitefvádoh  Iti'Oiieoioríá 
dr^nbs^níV  0fAro5B):ife^!q(di 
se  le  halle- principio:  mos^ 
trándose  él  lugar  de  su  mar* 
tyHo ,  ^y^osepiScura';  yveve-f 
reffciawtose  aquelios  iugñek 

poíi^oqUe'^MnV  y^s&m«^ 
tM  fbKK^  Qat»mles9  y  patto^ 
ñas  verdaderas,  de  su  tierra. 
¥  4ot  imiibnts  UrbcUretano; 
y  Castro  Bigeti  que  ei^^^loá 

Bi«viailas  ,  ^  éb  •ilgitnos 
Sanu^Ml»,  y  en: el'* á6> Saa 
Pddm'^  de  Candeña  -se  leen; 
lo  .conffinnao  mas,pues  mani-^ 
fiestatáenie  v^uflcpie  con  al« 
gitiik<torf^péiaA,  :8fg¿ñÍi(Mtf  4 
€asrroviajDJi>  o.n  i)  ..  .1 
'^^4  i  Lo$^^mteDBK)$vesti¿{ttSi 
que  teconació  M^riiles,  cer^ 
-caí  de  Kágerav*(^^suadieróik 
también  4  otro^ Amores  qué 
i»n(M«cedierótt3,  IqJRPVtM»^ 
•icuiolt  deí^  wio^i«^)  ^f 
ihaityite  '^de^t  eHaS  )i8»Mia^ 
iftie  etqü^  está  ceRtraÁibá 'la 
Cttidad  dr  >  Nftgera.  El>  Ar^ 
iCediMb  dé  Vtónák  Dí^  Loreil^ 
iZ0  Ite' PadUla  entendió  pét 
tosfaombr^eá  Barbilianóid'IMM^ 
tttána  la Bureba^ laqoé  6 

Ggg  ex- 


\ 


4t^    Est^aSúS^rJdá.. 

•xt;eode'lia»b  «(.ipodt)]^!  IWb 
loadO'  jaAfifMuaflMQtt,  Boso» 
ocrea  de  CsstroyUjo  ^'áoor 
de  dice  habtcabeti  Itfr  dos 
bisowewínnása .  jhmmmM 

M9M0.pone;  á  BMu^^^xrcH 
de.vNáger^s  Hü:  of^iéoBogh 
ca  propé  Nageram  pro  atr 
serenda  fide  Cbristi  gíadh 
ptraussée  sun$  mense  QSo^ 
ért  sísrorgs  i.gÉrmmm  .Nitt 
nifi^\S  4Mñi4i$ígUÍel!QQ 
ár.  e^a(  ^espma  4.  Gtribaif^ 
Marieta^  Mariana ,  Sando^ 
,vaU  BaíUet.y  otroi  muc*^ 

ltt(!  dé:  ettaip0ite.de  te^RkH 
jai|(atti€«l¿iaá  xxm  laiitiifl 
iódividualidad  IcsraMrotijitó 
se;coQseryf»<  eejca  deiNáf 
gcmdfil^ttyTlo;  deJ«6iSftti{ 

t^.    Quanto  al .  tiaoínuMO 

^«tt^lwe  ^  i«w$  Aie  en  B^- 
r^>  pu6i>ícr  ''llamado  Boicp 
)»SOr  t\  dcmiioiode  In»  Anar 
¿es  o»  .donde. .desde,  tiempo 

j^EfioetioiiLyj  gMn  <4«l»mb 
idad»  £o*laJgi«s«Panbqi««l 
de  e$^a  Villa  tifoea  ^& 

died«^(JCl  i  Ja9^  fiiiBttt¡;>y 

409  iOngof^  atofluoibnací 
ilafmlr««  Nilmlo^  y  Aiodsai^ 
y  lo  jQÚsmo  sucedd  aoiGsuf^ 


.»_? 


.  ti  I  i-^i 


Tf  «rvrd5)^^  Cap.  1 9. 

tnwi^)r£Q  .este  pueblo 
•a:  tM  <nnstaDte  la  tradkioq 
de  que  padecieroa  aquí  su 
marQrrio ,  que  hasta  los  ni- 
Sos  9  dice ,  muestran  los  si- 
ttos.  doode^  las  degoUaroo» 
yj  .por  doM^e  Jas  arrastranmt 
y  el  hoyo  díwde  fueron  se? 
paitadas.  El  sitio  donde  fiie« 
ron  degollada^  se  llamó  anti- 
gliaaieate  \u  Pureas ,  coma 
w.  te»;  en  los  Breviarios,  f 
eiie*€)oqibte  se  conserva  eo 
hi:,  IMiie>qiieise  dice ' 
ci||os«  Manttenese 
ei  poao.  donde  las  ecbaroo» 
y  corea.de  4)  luty  unafuen* 
te  m^  tt»9aii  de  Saata  Nu* 
oftlo  yíAH>dtau  yjumoi  la 
fiíeotci  tey -i{fia>  ^mita  de 
las  m^mas  Santas « adonde 
acuden  la»  Villas  de  S^- 
reSi  jroi^stfQ^i^ .  i  «ele- 
hrarr;  l«!^íie9ta  ^  et  dicho 
día  a7t.de:  Oaiil^.  Además 
de  estoí  haj^  jun  pequeño  ar- 
foyov  que  baja  desde  las 
Pureas,  boy  Horcajos ,  hasta 
«í  j^fiwloifidaQ  donde  fue* 
fOn  íjif roldas  ,  y  ws  cue^ 
iWS^.'^;mtodidos;;  al  qiual  lia* 
m^ü.  los;  naturales  el  barran- 
co de.  las  Santas  Nunilo  7 
Alodif  á  cansa  de  faaberaid» 
tarrástradaa.poF  éK .  ' 
ii.  6-j/Oa  t^stimMiio.  del 
<ail^.}'aitigao  ^i'^e  estas 


^    Santos  dft  Obispada  ie  Cdlabbrra^     4 1 9 

Martyres.  tútrieroi  '^eai  estei  1m  Mfea  «1  <tta  de  ^u  Pies^ 


pais  f  el  MboaÉsterlo '^^ué  se»  ta^   -f   .0.  •       ,  ?   ,:       i 
consagró  á  m  noiabrepoool    :  7    llal&os^ estos  vestigios^ 


tiempo  después  de  stfmsrv 
tyrío.  Hm^  me^xibria  de  él 


qfjut  se  b^Mtt  w  la  Rioja^ 
aniéstvaa  i  ad    {xurecer    con 


60  la  carta'  dé  Itkodadiooi il^   evidencia^  la^  verdad   de  la 
téstametird  del:R«)k'P}Gar<'  que  leitablécfaS  (Mar^lesIfXHÍ 


cnísi  xteifta  f  raved^adaf 
sobK  ife  tegárea>del^.Natí^' 
mletko'y  Martyrio:clc  la^ 


<üa  hecho  en  favor"  d0 1  si^ 
msigne'  <M6nasterio'dd  Salivtai 
María  de^  Nágera  énel  afió* 

de  105^*  'Yepes  ^coofie&av'*  Santas  *  Nüñilb  vjr  Alottia/ 
qtte^  nd-  s6<  sabía.  ctM'>disciiír  Pero^  l^iSmásá  d»tíbexm 
doo  su^  kteletlDrirfadb  i sitio;)  en  ioAriígoa-:  Jsefj.ieneQetttraiit 
pero  advierte  4^ ique  o  ¿i^bá>  oiras^oseraejantcp  Vv  qobnhaie 
ctirca^ide  Nágera  ^ooimofsei}  oWteMÍd^4.íiiacbosifi^ito^ 
colige  de  lá  escritura  citada;^   nrs  a  'sostmec  ^qpe  las  Sao^ 

tas  4iacíei!on<  en  la  VUla  de 
AddbupicaL),  c  y. .  «padederoi^. 
emlA  expKsaite  Qiydadc  Ycir 


en  que !  naencionando  el  Rey 
las  heredades  cjae  dótioba^' 
su  nuévd-Monabtetio  perf^^ 


neciehtA  ad    terr)iortoi'd¿!  podiiaFcohteritar  'faritnBpntg: 

estáChidád;  poM'cuireiellafti  i^toi^Riojáh^  jr^AragoacáBsa 

ñereditíitemSim&éñ^fíDN^  paitar  interesadas  .en  >  t»tbl 

nilionis  ,  &  Alodi0^ikt^  9USSÍ6  ^ :!sr  tubtera  ipor  Ven^ 


que  estaba  situado  .  daddraael  diAámoDleliAbi^ 
entre  los  lugares  de  Castra    de  S«  Juan  de  la  Peña  Don 

Juan  Briz,  que  en  el  11b.  i. 
de  la  Hist.  de  su  Monast. 
cap»  41.  dice  que  las  dos 
Martyres  de  la  Rioja^  aun« 
que  del  mismo  nombre ,  son 
diferentes  de  las  Oscenses^ 
porque  los  cuerpos  de  aque<- 
Has  se  veneran  en  la  Italia 
en  la  Ciudad  de  Bolonia,  y 
los  de  estas  fueron  (ralada* 
dos  dasde  Huesca  á  S»  Sal- 
dor  de  Leyre  por  Iñigo 
Ggg  a  Aris- 


viejo  y  Bezares  dos  leguas 
de  Nágera  ,  en  el  sitio  que 
llaman  los  Horcajos ,  y  que 
al  presente  está  destruido, 
y  reducido  á  una  Ermita 
de  los  vecinos  de  Pealares, 
los  quales,  dice,  tienen  por 
sus  naturales  aquellas  San- 
tas ,  acudiendo  con  su  Vica^ 
rio  que  es  Monge  %  puesto, 
por  los  Abades  de  Santa 
María  la  Real ,  par»  dedtr 


España  'SS¿fadi.Tráf:6^:Caf.'i^. 

Aríslft  yacQiba  "todita: «db»;  losl  tarliaotr  fkf^ltQtt  v  <)W'  ^ 
Privilegios  y  merootias  da   origío»!  í4e>t&'  EoIdgiQ  ho^ 
^seer'Mbaoaat0ck>;^()lftnís  ^n    \tít'^^9sca'?mpi^Q^cü  cooio 
^«nbik^(rtiQM|u«iia1^tlnP«Au«o  GQ»6c9a   Mótales:  que  las 
tores  afirmaq  la.  toMlaciiott'  A£taade(aMíquí^oio  Códice 
ée  iás  ntíiquias'  dci .  SUcRa*  del  Müfiast^rio.  de  Cárdena 
Mttf itolyifAlDdiér>áiJtaKfi  f^9r>  pooe)  tatnbie<i  9ti  Uqesca  el: 
jKfarjjQite /medio '  Be)!:|X)díñ«>  9fertifr¡ot(H'  ^ '!^^    mcsino. 
scntmciinn.  ea  £«yor  4e  ani^E  mAAtf !  túdo»?  loa  Atotyrolo  • 
hai  parteas  el   amor  -á  la^   giAs  que  laa  meficionaQ.  De 
terdad\|  y  el  dieatiitferes  coii^   todo  k>  qual  escribiré  larga* 
^  deboL/ éflcáaiíitar:  hiBcno^  iMnt«[jcoOíQl:fó.vor  de  £Ko9> 
líciaBitjd»  jQuaatra^  fHi^Aoris   eo;0lreftmda.treiiado>*adoo^ 
sagtadapy,  qnrrJtt'pFocitfaM)  ck:  debo^ffieIX|i|i^'4sce  asuQ«« 
do:  observar  iovioAabteqiiirik)   ^ , ocomo,  i  au  proprio  liH 
te-  Hasta  aqpi ;  me  obügaor   gar  \  bastwdo  haber  hecho 
á  declD  /  que' Doiae  coioceo;  a^i,  esta;  adverteocia ,  para 
atnO'dos. Sitotfs^daaquilHbtfL  qtoeündib  eatrajiítUH ;8Íleo*i 
lioáibbetiyí^  qÉer>»lfm  fiteM>  dftt^aoentac  4e  estas  Santas* 
iiw3mtuciles&de}tAn9Rn^<)in  iblstrMy^Q^.'nruchoa  Auto-' 
paabñe^nAeil  tofGfjtittiéoil^   üoa  alrtbuyta  al'  Obispada 
Huesca ),  oteo  evitfeiioiafiéi   dci'/jQakilidrra '  f  .«tenittrlA 
mcel  tnitado  de  eat^  amttfc  dít5>/KJ^^  ..  \:^  , 

ll^dMalaPocrJtaOifel  (flWibMei    ob&i;:;?.    rdin.')  'ii;,- 

•  r  •dil  b  no  9íjp  ^i.'-rí:!  oíuj;     ^íüi;:-?  í?oÍ)  r.t.  •.•••'  v 

Í102  í  3 ;uínOn  O0r<ini  bb  Dup'    tíiirnJI    x?r  ^   j';   oh':   '. 

-supE  eo  aoq'iyiJ:>  .'Ol  eupiori     •](,«,  nur.sit  ,'»'íi'j  .^  ' 
r*'rií  r.i  na  i  "Ji    v  ?^  ?í  f'    -n-v'  <  .;  ^  ;  '.  ^.  . 

•  r-í  •ü  ¿  6:/i?3uH  aba^D  ?ob    tínzc   sb    í^í^i^íA    r/.     •: 
o^xíú  loq  9ivuJ  ob  lob        -liatíb  atrcq  ^  í-^'^S'l  •    -     — 
•ciíA  ca^D  APEN- 
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PASSIOSS.JEMETERlí  ET  CHELIDÓNII^ 

Calagurritánorum  Mártyrum,    .  '\ 

S Cripta  supt  c^lo  duorum  martyruQi  Vpcabula,    : 
Aureis  quae  Christus  ilUc  adnotivitlilteri^: !... ;.. 
Sanguinis  notis  ^ea<jkm ;  scrípu;  terrtsi  tradtd^^ 

PoUet  hoc  fpíix .  pcar  orbem  térra  Hibefa  stemmatje:  .      : 
Hic  locus  dignus  jbeneridib  ósstbu^' vís^  Peo,  * 
Qui  beatorum  (!>udicus  esset  hospes  corporum»     . . 

Hic  calentes  hausit  uodas  csede  tinAus  duplici: .        r  1 
Inlitas  cruorej  9ao¿to  ttoocrárenas  incolse  :    /^     :!J 

Con(reQuentant.i9bsecrab(és  vetad  !%:Votís;  muñere. -^  .   ^ 


Fama  nam  teaasMn  omnes  perascuitit'pfqditrix^  ^r-  7 
Hic  pat;oQ05  este  toundi ,  quos.  priecaotea  ambiaift.    -  ; 

Nemo  puras  hic  rogando  frustra  <^Dag»s^t  pteciw  .  - ; 
Laetus  hinc  term  revertit  siipfAicatQriitetíb».s,  ,  r^  -  :,/i 
Omne ,  j^oá  j^stúm  poposdt  \|  impelratuaii^ptim;*  :.  ^ .  i 

Tanta  pro  iKxitris  ipmdii  ^aisuffrag9ntiiAip^eatf>  ;  '^ 
Non  sinunt ,  itaaoe  Afc  uUust  vbce  mraiijuir  iiidqrit:   .  ^      ;> 

AudÍQiit.<»  statimque  adauremiRegjs.seterDi -ftc^fltii 

Inde  burga,  feotfiabipso.  dona  tenis ioHuunt^  :  :. / 

SuppHcum  cansaEirifactlíds:  qvmoiedctoJiirigaiit»  '  ,  '  . ^ 

Mil  suis7bmittd:oiiga(irit€tmM!us:íimqiia^  .  //^ 

Testibua^  qa¡idaKCLCaiBiue.$:4ui!»i4m>jn^  :;! 

•'A                           ^  Uní* 
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LJnicum  Deum  faterí  sanguiais  dispendio; 
Saaguinis  sed  tale  damouqi  lux  repeodic  iongior. 

Hoc  genus  mortts  decoratn  est  ^  hoc  probis  dignum  viris: 
Membra  mdrbis  exedenda ,  texta  venis  languídis, 
Hostíco  donare  ferro ,  morte^e  hostem  vincere. 

Pulchra  res  ¡¿tum  sub  ense  persecutorís  pati: 
Nobilis  per  %|uMus.ampluEft  porta  jiistüs  panditur^ 
Lota  mens  iá  fonte  rubro  sede  cordis  exsilit. 

Nec  rudem  crudi  laboris  ante  vitam  duxerant 
Milites  ^  quos  ad  perenne  cingulum  Christus  vocat: 
Sueta  virtus^  bello  &  armis « militat  sacrariis, 

Cssaris  irexilla  Unquuot ,  eligunt  signum  crucis: 
Proque  ventosis  draconQoí^quo^gereb^nt  ^  paUiis 
Praeferunt  insigne  lignum ,  quod  draconéni  3ubdidit* 

Vile  censent ,  expeditis  ferré  dextris  spicula, 
Machinís  murum  ferfre  ,  castra  fossis  cingere^ 
loipias  manuis  cruentls  inquinare  stragibus« 

Forte  tune  atrox  secundos  Israélia  pósteros 
Duétor'aül»  mundiatis  iré  ad  aram  jusserat^ 
Idolis  litare  oigris\  csse  Christi  defogas*  • 

Liberam  succinéta  ferro  pestis  urgebat  Adem: 
Illa  virgab  &  «ecure^  ¡^  &  bisulcas  úngulas  "    * 

Ultro  fortis  expetebat «  Ghrísii  amore  intesritaié 

Carcer«kingaca  doris  trolla  baceta  impedlc: 
Barbaras  forüm  per  omné  tortor  exercer-maous:  ^    :       * 
Veritas  cfiMeii  pvtatiii' ,  vox  Cdelis  pleditor;  '    * 

Tunc-8i  ense  cassa  virtus  triste  percossit  sohim, 
£t  ro^  ingesta  moestis ;  ore  ñammas  sorbuitr 
Dulce  tune  justi s^^crémari  ^  *  diilce  ferrum  i  pérptftii 

Hic  dtíórum  xdti^^  ifratruní  f cimcalesouflC  pe^vy, .    .     * 
Fida  4uos^^'r  doiné'tempus  jénxerat  ;8(ídaMtas:<  s      '' 
Stant  pataii  fttre  v'<)^qüíd.  sor»  tolfesec  ultima;   > 

Seu  fbtat  pnebeoda  -  cervix  ad  bipeonem  publicain, 
Verberum  po^  vm<€repian(um ,  post  catastas  ígneas; 
Sive  pardis^6ff^r«hd«iAi'^p0ftii8  4  aix lepnibiis.  »    •: 

Kosn€f'CHtístopro0i>eati  iiiáiildkohae^icabinMr?     ' 
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Ab^it,  itt  cselestis  ¡gois  se  tenebris  nuspofkL .... 

Sit  satis  ,  quod  capta  primo  vita-sub  cbifographo 
Debiuim  persolvit  omne ,  funda  rebus  Csesaris: 
Tempus  est  Deo  repeodi ,  quidqutd  est  proprium  Dei.   . 

líe ,  signocum  magistri ;  &  vos ,  tribuoi  ^  absistite* . . 
Áureos  auferte  torques « sawionifQ  pramia;  ,    ; 

Clara  nos  bine  aogelorum  ^ipivpcant  stipeodia, 

Chri9tus  illic  candidatis  prspsidet  cc4K)rt¡bus;  , 
Et  throno  regDans  ab  alto ,  damoat  infames  deoa; 
Vosque  qui  ridenda  vobis  moostra  divos  fingitia. 

Haec  Joquentes  obmuntur  mille  pqenis  martyres:.   .  - .   r 
Nexibus  manus  utrasque  flexus  involvit  rigor^  /[ 

£t  calyb^  attrita  colla  gravibus  ambít  circulis. 

O  vetustatis  silentis  obsoleta  oblivio!  ¡ 

Invidentur  ista  nobis  ^  fama  &  ipsa  exttnguiturt 
Cbartulas  blasphemus  ollm  nam  satelles  al^stuliCt 

Ne  tenacibus  libellis^  erudita  sfiecula 
Ordinetn ;  tempus  ^  motumque  passioni^  pfQditnibt 
Dulcíbus  lingiii$  per  aufes  po$terorum  spargerent* 

Hoq  tamen  $olum  vetuata  subtrahunt  sUentia, 
Jugibus  Ipngum  catenis  ao  capillum  paverint; 
Quo:  y  iros  dolore  tortor  v<}uave  pompa  ornavertt;. 

Illa  laus  occuka.  noft  est  >  nec.  aenesdt  tempo^      ,r  ^ 

quoc^.gDrsjim  pcc.inud^.  cevp^uDtiqKmerfti, 

Quae  viam  patere  csli  prsmicando  ostenderent« 

Ulius  fidem  figurans  nube  fertur  anoulus; 
Hic  sui  dat  pignus  oris ,  ut  ferunt ,  orarium: 
Quae  superno  rapta  aflata  lucis  intrant  intimum* 

Per  poli  liquentis  axem  fulgor  auri  absconditun 
Ac  diu  visum  sequacem  textilis  candor  fugit; 
Subvehuntur  usque  in  astra » nec  videntur  amplius* 

Vidit  hoc  conventus  adstans  ^  ipse  vidit  carnifex; 
£t  manum  repressit  haerens ,  ac  stupore  oppalluit: 
Sed  tamen  peregit  iélum  ^  ne  periret  gloria. 

Jamne  credis ,  bruta  quondam  Vasconum  gentilitas, 
Quam  sacrum  crudelis  error  immolarit  sanguinem? 
Credis  io  Deum  relatos  hostiarum  spiritus? 
-      .  ^Á  Cer- 
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Cerne  ^  quáto  pákm  feroces  hic  domantur  dasinoaés, 
Qui  lupino  r-at>ta  ritu  dévorant  pracordia: 
Strangulant  mentes  &  i^sas  ,  seque  miscent  sensibus. 

Tuiic ,  suo  jam  plenas  hoste ,  sistitur  furens  homo: 
Spumeas  efflans  salivas  ,  Ci^uda  corquens  lamina^ 
Expiandus  quaescidne  n<^B  s^uorom  criminuta/ 

Audias  s  tkc  toptoiranstat  V  ejutattts  flébiles: 
Scinditur  per  flagra  co^pus ,  n^  flagellum  cérnkuh 
Crescit  &  suspensas  ipse  vtnculis  latenttbus. 

His  modis-  spurcum  latronem  martyrum  virtus  quatit: 
Haec  coereet^  to'quetVtUrits  biáíó  ^tenaí^'itttMU: 
Prardo  vexatuS  tóliais  se  ttíeduUís  ettuiU  ^ 

Linquit  ifttesam  rapinsttfi\i  fauclbus  slcels  A^k^ 
Ungue  ab  imo  usque  ad  caplllum  salva  yed^'oálnfaj  * 
Confitens  ardeíre  sese  ^  natii  gehennas  est  íncola;^ 

Quid  loquar  ^  purgata  longis  alba  morbis  corpota? 
Algidus  quum  decoloras  horror  artus  concutkc 
Hic  tumót  vultuA  relinquit ,  hic  color  rverus  rédit. 

Hoc  boñum  Sátvator  ipse\  qud  frMmar  ^  praDSttrit: 
Martyrunk  quum  membra  nostro  cor^secravit  oppido^ 
Sospitant  quae  nuoc  colonos  ,  quos  Hibenis  adiuit. 

State  niMCf  h/mnite^  Qiatretf  ^ .  pro  receptis  parvulis, 
Conjugad  aalute  laeta  vox  maipitafutti  str6{«it:  -      • 
Sit  dies  ba^  fescadobisí^sit'sacraftuiki  ^giwikinu'  ' 
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HYMNÜS 

De  loco  t  qqo  Marty  res  passi  erant ,  nunc  Baptbteriitm 

est  Caiagurri. 


ELedus  ChristOt  lociss  est  ^  ubi  opr4a  probajt»  . 
Provehat  ad  oelum  sanguina,  purgec  aqua 
jMic  dúo  purpureum ,  Domtni  pro  nomine  caesi^ 
'   Martyríum  pulchra  morCe  tulere  viri* 
Hic  etiam  liquido  floit  indulgencia,  fonte^  . 

Ac  veteres  maculas  díluit  ^mnenovo. 
Qui  cupit  aeteyímm  csli  conscendere  regniia^ 

Httc  veniat  sitiens :  écce  parata  via  esu 
Ante  corpnati  scandebaiic  ardua  testes 

Atria  ^  nnnc  lotae  oelsa  petunt  animas, 
fipiritus  aeihetfio  solitús  descenderé  lapsu,   ^   , 

Ut  dederat  palmám  i  sic ,  tribuit  yenianú 
Haurit  térra  sacros ,  aot  fonte ,  aut,  saflíguine  rorcs^ 
'    Exundatque  suojugiter  udaDeo. 
Ipse  loci  est  Dominus:  lafeeritm  cai  vulnere  utroqtie 

Hinc  crúor  eiRisus  fluxie,  .&  iode  látex. 
Ibitis  hiñe ,  ut  quisque  potest. «  per  vulnera  Chosti: 
£vedua  gladits  alter  ^  &  alter  aquist 


•* 


. .  I 


\  r 


1. 


Tom,  XXXllL 


Hhh 


AC- 


4'^  EspmaSítgraiia» 


IL 

A  C  T  A. 

ETsi'  priscarum  ántiquitatem  passionutn  ,  quibus   aunt 
beati  Marty res  Emeteriu^  &^  Celedonias  consecrati, 
gestorutnque  fídem  velamen  obliceratse  oblivionís  obducat; 
tamen  ,  quH  iníígné  vivax  meritoruiti  ,  if^ó  suo  iilen- 
tio  proclarüandum^  nec  debet  latere  nec  potista  io  auc- 
torum  yicem  láüs  celebrata  succedac :  qttae  etsi  meosuram 
caelestis  glorias  sui  dignitate  non  implet ,  contra  invidam 
tanaen  illorum  tt^tiipofum  taciturnitatem  aonuam  muous 
votis  solemnibus  -expiíear,  Quod  ,  quia  innumeris  exemplis 
de  comprobSlA  eorum  dignatíone  praesamptum  est  ^  ut 
offícia  obsequentis  incíperent,  quod  laudantis  mérita  aequare 
non  possent ;  famulatus  iste  non  io  verbia  aestiomndus  est, 
sed  in  votis.    Major  est  enim ,  quodamoiodó  imposibilita* 
tis  eSedus,  quia  cessat  in  «noregudkium,  &/verecuo- 
diae  su»  prodiga  señoper  ése,  ác  profusa  dile^io:qu^po^ 
se  non'có^tat  ,  dum-  velle  cómpensat.  Pro   plenitudine 
conatus  habeatur  ,   &  sit  aüsum'  fuisse  perfedio  «  dum 
asseitenlis  infírmitas'  latet  sub  materia  dígnitatum :  &  quod 
non  potest  laudans  assequt , .  non  mbl  veretor  adscribí ,  ac 
aic  sertebném   securus  aggeeditur  ,  qui  ipsius^  sermonis 
niagnitudine ,  quam  |>rssdicaturiis'est,  excus^tut»  Nec  sic 
omnis  historias   series  invidam  abolevit  oblWionem :  sed 
per  aetatis  ordinem  revirescens  famae  vivax  portio  pullu« 
lavit ,  ut  facile  possit  intelligi  exinde  quod  proditur ,  quám 
sit  magniíicum  ,  quod  celatun  Exequendus  est  igitur  ordo 
rumoris  \  &  laudís  admiranda  narratio :  ut  quod  in  habi- 
tu  sermo  non  implet ,  in  veritate  fábula  subminístret. 

Legionarios  fuisse  milites  Emetherium  &  Celedonium 
fama  est  ,  atque  ibidem  saecularibus  primum  stipendiis 
militasse  ,  ubi  nunc  signat  oppidum  appellatio  antiqua 
castrorum.  Et  cum  adhuc  Gallaecia  cutn  Tarraconeosi 
provincia  sociata ,  Hispaniae  Citerioris  haberetur ,  feralis 
clangor  classici  gentilis  intonuit ,  qui  observantiam  nomi- 
'^^-  .'    i  ^•.^  ■   .     •    ;n¡« 
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t)is  Christiaoi  f^ida  persecutione  veitaret.  Ecce  híc  noá 
fama  destituit ,  &  pressa  insigoium  faétorum  gloria  con<> 
tícescit :  sed  ipsa  sibi  decepta  proba  tur  obli\rio ,  dum  ere* 
deotium  peétoribus  fides  ínserit  ^  quod  audientium  auribus 
taciturnitas  abnegavit.  Seu  igitur  anteaélae  vxite  operibus 
proditi  9  quia  Principi  omnium  Deo  etiam  in  castris  saecula* 
ribus  milítariint ,  sive  repentino  sandi  Spiritus  ardore  suc- 
ceosi ,  positis  armis  mundi ,  ad  hoc  pra^lium  cucurrerunt; 
ia  utroque  felices ,  ia  utroque  gloriosi :  qui  áut  Domínum 
á  principio  sunt  secuti ,  aut  á  Deo  ^  quo  insperata  praemía 
mererentur  ,  sunt  elefti.  Sed  unde  hunc  fuisse  passionis 
locum ,  cum  ab  hoc  Legionensis  civitas  longis  distet  spa- 
tiís  ,  suspicamur?  Attra^osne  iiuc  crédamus  ,  an  sponte 
venisse  1  Conjeduram  sensus  in  utrunique  mittamus  ,  ut 
ubique  prseclarum  ,  &  sublime  cernamus  insigne.  Pone 
bioc  procellam  persecutionis  ^  in^  íidei  oaufragia  tumes- 
ceotis :  ad  desideriunoi  ñorentis  palmae  perlati  stint ,  rurno^ 
ribus  excttati.  ínter  primas  utique  dignitates  regnorum 
cselestium  sunt  ponendí  ^  qui  ad  passionem  venerunt  non 
quassiti.  Excellentis  voti  «st  inter  tormenta  prosilire ,  ubi 
non  est  crimen  latuisse. 

Sic  credo  alter  aiterum  affatus  est  :  Diu  est ,  frater 
carissime,  quod  in  his  vanis  hujus  saculi  stipendiis  milita- 
mos ,  ubi  missio  tantum  otiosa  brevíssimo  caduci  tempo* 
ris  fine  conclusa^  est.  Sequamur  ergo  nunc  veri  Regis  signa 
vidrícia.  Ecce  nunc  inmiinet  bellum  fidei  ,  in  quo  inest 
occasio  nobis  augendi  ordinem  militandi.  Veteranos  mun- 
di tirocinium  cseleste  suscipiat :  rejedis  mortalibus  telis, 
somat  arma  divina  ,  quao  in  confltdibus  non  paviescanr, 
necinfirmis  mncronibus  infrada  dis^oivantiir.  Fortitrs  con- 
tinuó nos  sentiemus  esse  munttos  ^  oum  signiferi  nominis 
eiata  vexillain  hostem  ^  qui  á  nobis  vincendus  est  ,  infe- 
rentur.  Firmen  pedus  intrepidum  contexta  opere  fidei 
lorica  virtutum :  operiat  vulnerum  loca  opposita  spei  cus- 
tode.impenetrabili  fiducia.  AttoUant  conum  galeas  adhse- 
rentis  invicem  charitatis  ereda  fastigia  :  feriat  ubique  hos- 
tem missilibus  suia  vibrata  oonfessio.  Haec  sunt  munimina 
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sempiterna  ;  h»c  veré  dtlapsa  de  calo ;  piaVo  lotferpfeta- 
ta  errore  gentílitath  ancilíá.  £t  haec  quidem  dicente  uno; 
quid  tam  día  ad  hoc  cunélaretur  ,  sese  alius  increpavit^ 
haeq  referees :  Méne  dubitas  ,  f rater  \  summis  rebus  adhi- 
bere  coosortem?  Sic  tibí  anteada  soctetate*  sum  cognitus^ 
ut  ad  caelestem  glortam  videar  persuadeodus  ?  Quiníma 
disr^ptis  fabulis.,  probemus  hoc  faétts  ,  &  lateatem  fídei 
hostem ,  ubicumque  fuer it ,  inqutramus.  Ardeat  aoimus  iter 
sdh  Leat»  eteoim  quodammodó  credulitatis  est  exbh 


Sed  quia  eos  hadenus  sponte  huc  advenisse  traélavi- 
mus  t  non  eHistimemus  attrados.  Unde  in  castrís  secularí- 
bus  militaQtes  non  idooei  visi  sunt  esse  martirio ,  nisi  prio- 
ris  vita?  proderentur  exemplo.  Et  quidem  ultitxiaai  senteos 
tiae  sorteni ,  ibidem  potuerant  excipere  compreheosí ;  nisi 
propter  constantiancí  passionis ,  longtoribus  suppticüs  pu- 
tassent.  eos  posse  superan.  Apparent  eorum  vírtutum  pre- 
clara tamdiUlmerita ,  quibus  tam4iíFeraQtttr  extrema :  quo- 
tiens  ^  credo  \  per  tantos  ctrcuitus  civitatum ,  ss viente  cir« 
ca  ^os.  perseputione  ^  sunt  recursa  tormenta ,  iteratae  vul-» 
nerum  vis  ,  &  in  augmentum  doloris  sspius  dilata  seot 
tentia  ^  *  ut  repararet  insanianí'  carnificum^  obdudio  cica- 
•tricum.  Quotiens,  gravius  institit  torqtiere  parcendo,  sz^ 
nrtas  indulta  supplicüs ,  utan  cruciatibns  excresceret  ^quod 
Jn  cructat¡onecessaret?Quanta  tprmentorum  genera  ex^ 
jcogitavit  caroifex  &i  ingeniosa  crudelitas  ^  ut  in  corpore 
totiens  lacerato ,  locum  pcenae  novitas  inveniret  ?  Quotieos 
ergo  flammis  uagulae,  quotieiis  ungulis  flamms  successere» 
.ut  &  illas,  hiantes  cruorum  via<(excluderent,&ista  pranh 
stas  vuinerum  notas  resecarent  ?  Uno  modo  possumus  cun- 
eta invehiré ,  quod  nibil  non  á  ssviente  mali  patitur  ^  qm 
tañí  .diu  confítens  reservatur*  Ulud  quo  loco  ponendum  est, 
tquod  temporis  illius  nemo  Martyr  alius  inveniturl.  Quan- 
tum tune  credimus  ad  iram  persecutorís:  adjednm  ,  quód 
•  hi  tanuim,  cundís  Deum  negantibus ;  confitentmr^  Quan- 
•tis  in  eos  ñ]rorís.st¡muIis  Gentiiitas  incnmbit  ^  in  quibus  pa- 
ita vit  pertinaeiam  ^  quód  resistunt  ?  Non.  per  amitos  cni- 
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delitás  spargitur,  nec  intentio  plurimorum  porais  satiata 
hissatur.  Dúo  sustiaent  quidquid  populis  prsparatuní  est« 
(lemo  potest  majori  vi  quaestioois  incumbere  ^  qusm  qui 
vioci  se  á  paucis  existimat  non  deberé.  Quas  fuisse  ere- 
dimus  ínter  hsc  tanta  supplicía  constantissimorum  Mar« 
tyrum  voces ;  quae  caelestium  signa  virtutum ,  cutn  trados 
per  carceres ,  per  tana  prollxa  tem(K>ra ,  non  cuscodiae  squa* 
Uor  affíceret  ^  non  macies  deponeret  ^  non  pallor  faedaret, 
non  dolor  sensus  affltgeret  ^  sed  ioterrita  facies  &  decora, 
cassatn  rabidi  furoris  insaniam  inter  exquisita  membro- 
nim  tormenta  irrideret  ?  Quotiens  inter  urgentes  minas 
ex  (iducia  conñteniium  ,  vox  cselestis  adhortattoais  audita 
est?  Quotiens  adhibentibus  liétortbus  faces  ^ignts  testifi^ 
cans  vim  lucís  divins  exclaruit) 

Intéiligi  sine  dubio  potest ,  quanta  mtrabtlia  illa  tem* 

pestate  sint  fa¿la  ,  quorum  prodi  in  posterum  gesta  Gen- 

tilis  expavit  invidia.  Reor  iquíppe  secreté  ad  socios  suo9 

Judíceoí  illius  temporis  sic  esselocutum:  Audite  ^  satelli^' 

tes  mei :  Vidtmus  ipsi  ínefFanda  miracula  ;&  quamvis  cre*> 

()ere  nolimus  ,  horruimus.  Accepimus  aurtbus  nostris  con*-* 

stantium   linguarum   contumeliosa   convicia.  Adspeximuf 

Ibrtiores  fuisse  tortos  tortóribus^  &  quamvis  edidis  Princi^ 

pum  nostrorum  in  eorum  tormenta  ferremur ,  cum  publi* 

co  tamen  crudelitatis  rubóre  ^essavímus.  Lucremur  sal- 

tem  irrisionem  temporis  pbst  futuri«  Nulla  hoc  aetas  legar, 

volumina  nuUa  conservent ,  oe  Christiana  fides  taii  unquaia 

ármetur  exemplo ,  nec  Dei  sui  gloriam  tam  clara  vírente 

magnificent.  Habeat  aliquod  persecutio  aostra  lucrum ,  si 

haec  ada  consumat  incendium. 

'Quidtibi  prodest  matitia  tu^/stulta&  vecors  gentío 
Utas?  Noluistí  nos  scire  quod  credimus.  Manet  incorrupta 
fides  sensuum ,  etsi  memoria  chartarum  est  sepulta :  Deunl 
qui  ccepit  nosse  ,  scit  cunda  semper  potuisse.^  Itlud  sand 
quod  post  datam  setítentiam  capitaiém  ,  visus  vúlgi  •  plau«¿ 
dentis  exkreptt ,  subtrahere  fraus  inimica  non'  valuit*  Fe^ 
rant  namque  ad  consummands  vidorise  iocUm-  euntes  prae^ 
Via  futuri  muneris  ad  cslum  sigqa  misisse :  ab  uno  orai 
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rium  y  ab  alio  annulum  obsequenti  aetheri  datutn  fíibse: 
vidoriseque  muñera  non  juxta  specierum  stigmatá  sstimata 
vilicate,  prsecelsa  Domíni  &  sedes  flatu  portante  suscepít^ 
arrhabonis  gemini  praemissa  fercula  Ubenter  amplexa;  unum- 
quod  esset  fidei  signum  ,  aliud  favoris  indictum.  Qu»  in 
conspedu  omnium  círcunstantium  volubili  aeris  motu  áus« 
cepta ,  tamdiu  cundís  mirantibus  ín  sublime  sublevata  sunt, 
doñee  penitus  humanis  visibus  non  apparerent. 

Sálvete ,  Christi  milites ,  sálvete  par  nobile :  &  hsec  lio* 
noris  debiti  festa  solemni  laetitia  chorus  cseiestis  invisitet« 
Hanc  ergo  diem  Getulus  exul  celebrare  numquam  votis 
strenuis  impediret ,  si  aut  consortiis  hominum  non  es^ 
destituta  solitudo,  aut  quod  solitudine  pejüs  est^circum-' 
fusa  barbaries.  Hoc  est  ^  quod  ssvus  auferre  non  potuit 
inimicus,  quod  sacrorum  titulos  corporum  &  adorandi 
sanguiaís  impressa  vestígia,  hic  ubi  se  vicisse  arbitratus  est^ 
coQsecrayit.  £t  quidem  haec  omnia  iuculentis  aliorum.ser- 
monibus .  adornanda  sacrosandi  Dei  testes  eloqueotissimis 
homiQum  oribus  inspirassent ;  nisi  quamlibet  humtlemobla« 
tipoem  parvi  muoeris  reservassent  obsequiis  sacerdot»; 
auxiliante  Deo  Patre  cum  Jesu  Christo  ,  Filio  suo,  qui  vi^ 
vit  &  regoat  in  unitate  Spirítus  Saoéti  per  omnia  sa&cula 
saeculorum.  Amen. 

iii. 

BX  MISSALl  MIXTO   SEU  MOZÁRABE 

juxta  regulam  Beati  Isidori. 

SIT  dtes  hec  nobis  festa  fratres :  sit  sacrátum  gaudium: 
quod.  cara  duornm  pedora  fratrum:  fida  srbi  solidita* 
le  coüijiíníbk:  &  in  caelesti  tirocinia  pompa  felicibus  ar- 
Oiis  iústruéta  :&  hostem  vicere  simul  &  mortem.  Nunc 
nobis  illiid  par  nobile  in  precíbus  Emeterius  &  Celedoaius 
s^iFragentur :  qtii  sibi  regnum  celorum  quesíerunt  meritís 
tprmentorum.  Quorum  corpora  eternis  titulis  vivacts  me- 
niQde,  oonsecrata  Calagurrítana  custodit  Ecclesia»  £t  licet 
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tao^artim  passionum  motiumenta  non  extént :  tanto  tamen 
beatissimis  Martyribus  (dus  hoaois  accidit  :.quod  persecu- 
tores sut  virtutum  prodi  gesta  timuerunt.  lo  promptu  ese 
eoim  fideltbus  existimare ,  cujus  ñierint  passiones  ille  meri* 
ti :  quas  predicavit  gentilitas  non  publicart.  Non  illas  pa^ 
gioas  negligentia  perdidit  :  nec  casus  abolevit.  Nec  vetus*- 
tas  incuriosa  corrupit  :  sed  malicia  persecutoris  Ihvidit* 
Non  est  usicatum  profeéto :  nec  solemne ,  ác  simplici  per*** 
adum  passione  martyrium:  quorum  prodi  in  posterum  gen- 
tibus  formidatur  exemplum»  Sed  prodeunt  hec  erubescen'- 
tibus  ex  scrinüs  supressa  monunaenta  :  &  íidelis  inconscia 
postérorum  fama  testatur*  Plus  quodammodo  loquens  tácea^ 
do :  &  silentii  sui  habeos  testimonia  majora  quam  vocis« 
Amen'4 

IN  LATIÓ. 

DTgnum  &  justum  est ,  Omnipotens  Deus  noster  :  nos 
tilñ  gratiaa  agere^  &  }esu  Ghri^to.  Filio  tuoDomi^ 
Bo  nostro.  Pro  cujus  confessióne  beatissimi  Martyres  £me^ 
terius  &  Cdedontus  rélidis  feliciter  infeKcibus  castris :  ad 
nova  prelia  repente  conversi  sunt:  quos  nec  primeva  eta-^ 
te  fídes  insinuata  per docuit :  nec  divinorum  virtus  operums 
nec  sacrarum  cognitio  litterarum. :  i$ed  A  te^  nutu  abdito 
iospirati  martyrii  ardor  accendit.  Deserunt  aquilas:  vexilla 
convertuot.  Projiciunt  pila  ^  signa  destituunt :  &  ad  celes* 
tem  procinélum:  quém  priiis    non   noveraot  :  incitantur*^ 
Primordia  in  terininls  ponunt;&  quod  est  fints  intipiunt: 
initHs  suis  perfedtoms  summam  rapiunt :  &  fídem  marty-» 
rü  auspicantur.  O  veré  milites  Dei :  quibu6  potUsimuni* 
visom  est  i<Sum  exdpere :  q^m  fertreT  Sang'jinem  caase**i 
erare  :  dum  funditur.  Animam  servare  t  dum  perditur.' 
Pedus  protegeré  :  dum  nudatur.  Propriis'  vulneribus  cor«> 
pus  hostile  peirfodere.  Consequi  gaudia  per  dolorem :  ví-< 
doriám  parare  per  mortem.  Vohis  ad  ista  venientibu^  ille- 
celestis  militie  prioceps :  i  quo  Jesu  Nave  est  confinna-fi 
tos'occurrit  non  animo  ^equéndus  trepidó  :  nec  visu  ad^ 
dubitaadum  iacerto.  £t  agoltíone  claru^  :  Su  nullius  metic 
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pavoris  adorandus.  Nec   ioterrogandus   vobis  osteoditiiR 
sed  credendus.  Mérito  tam  cito  :  mérito  tam  fortiter  triu» 
phastis.  Numqu^m  enítn  occucnbit  vídus  :  qai  sic  proce* 
dit  armatus.  Stupet  hic  súbito  hebes  &c  bruta  gentilitas  ad 
novas  acies  veteranos  milites  advenisse.  Mutat  stipendia: 
&  sacramenta  conversa.  Incusat  mutatam  fidem  fidelis  tan* 
delitatb  pérfida.  Versat  se  variis  in  diversas  concüiis  he* 
roasDei  promissis  primum  ad^[ressura :  post  peois.  Purit 
gemino  fetle  accensabiUs  judiéis  :  gemuHt  sepíus  repetíta 
suppHcia  :  &  reduda  sensuum .  ipsorum  excruciabili  dila« 
tione  tormenta.  Ingenióse  peccantium   pene :  &  recnides« 
centium  cicatricum  sensim  semper  recissa  vestigta.  Divisi 
per  momenta  cruciatas :  &  misere  neces^4irtificíí  laoguo- 
re  lentate.  Stridula  catenarum  onera:  ceci  carceres  pro* 
fundum  pedorem :  cíxcogitata  acuminum  instrumenta  :  & 
indormitabllium  vexatiooum  inquietam  quietem.  Nihil  oca 
cruentum  in  Martyres  pótait  inferre  :  qut  suam  aevtcíaa 
puduic  publicare.  Quia  novorum  Martyrum  vircus  solem** 
oitate  confesñoni s  excessit  furiam  perseqoeotís.  Quamvit 
áutem  cauta  versutia  roemoriam  ^  monimentorum  teotaret 
abolere :  non  potuit  tamen  cunda  subtrahere.  Fraadaotur 
annalia :  mirabilia  perseverant.  Delentur  pagine :  maose¿ 
re  virtutes;  Servavtt*  lides  majora:qiiam  perdidit»  Siqui- 
dea  post  decursas  omntumconfliduum  questiones :  cugí  per 
uititnam  sententi<im  ducerentur  :  tantum  videbatur  perse- 
Ctttori bus  ad  supplictum :  quantum  Martyribus  ad  tríum« 
phum.  In  conspedu  omnium  anulum  atque  orarium  auris: 
ad  cetum  subvehenda  misenint*  Suscipiuntur  obscquente 
fiatu :  in  favoris  divini  testimonio  fidelium  péñora  fercu- 
lorum.  Rarescunt  diu  sequentibus  ocotts  stupeCsfta  mtracn* 
la:  &  evanescente  jam  summi  aeris  spado:  fraudatur  ins- 
pedio  destituta.  Intrant  astrorum  secreta  dignanter  susd'^ 
pienda  donaría :  non  precio  extimanda :  sed  mérito*  Anii- 
lus  refert  fidei  signum  ;  orarium  confessionis  indiciuob' 
Martyrii  muñera  utraque  testata  :  iilod  oris:  hoc  cordis. 
Quia  juxta  divinam  sententiam  :  &  in  corde  iides  est :  6t 
in  ore  confessío.  •  Hec  circa  Martyres  oostros  dignationis 

df* 


divine  fuere  principia :  sed  nunc  manent :  etemaque  ma« 
nebuQt  potiora  premia  consl^uta.  Per  te  Trinitas  Deus: 
cul  omnes  Angeli  atque  Archangeii  non  cessant  clamare: 
ita  ^i^entes*:  Sandus* . 
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PER    S.    GítEG^OR.    TURÓN- 


CAIaguitis  uf bs  Hispantá»  Hétteter  itim ;  Chtíidoaiiintqoe^ 
Martjrres  gestac^^iua^  saepe  ab  eorüm  virtute mira--^ 
cula  cernendo )  dtversanim  aegritüdtntim  medicaminá  ca-« 
pin  Hi  er^m  Mattyres  á  perse<!^tore  ¿otnprehensi ,  a&- 
que  ad  suppticium  raptt  «diifti  'divfer^s  poenii  afficereotirry 
ob  divini  nonuais  cofftfessiotieiki « excepta  ultims^idamnatio* 
nis  sententiá,  deducünturad  decbUaíídurñ.  Cumqóe  eorum 
capita  liétor  incideret ,  miraculum  populis  magnum  appa-* 
niit.  Nam  iin$us  annulús  ,  orariumque  alterius ,  nube  aus«» 
ceptttm  est ,  ¿  in  c¿Iis  eve^m  viderunt.  Hsec  omnes  quit 
aderañt ,  usqueiquo  ácies  ocblorum  inteiKlere  potuit ,  ful-' 
sorem  scilicet  auri,  ¿andoremque  lintei  ,  snspedú  sequen. 
Bántur  attoniti^  Prseb^t  hujus  reí  testimonium  Aurelius  Cie^ 
nens  In  libro  Coronarum  his  versibus  dicens: 

lila  latís  occulta  non  est  ^^nec  senescit  tempore, 
Missa  quód  sutsum  per  aaras  evolarunt  muMrá. 
Quae  viam  patere  csrii  prsemfcando  ostenderent.  ' 

lüím  fidem  figürans  vnube  fertur  annulus: 
Hic  sui  dat  pigiius  oris ,  üt  ferunt  ^  orarium: 
Quse  superno  rapta  flatu  lucís  intrant  intimum. 
Per  poli  Uquentis  aKcn)  fulgor  auri  absconditurj 
Ac  dia  viwm  i|et)uaaem  textilis  cattdor  fUgit:^'  ' 
Siibvehuntur  üsqiie  in  astra,  MC  videvuuií  a{íq>tiuré 
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EX  ECCLESIM  BURGENSIS  ,  CASTELLM 

veteris  Metrópolis  ^  Ecvlesiastkis  Tabuüs, 

NOstrorum  nopauUa  iocuria,  sed  ^E^hoicorum  summo 
scelere  &  malitiá  fadum  est ,  ut  Emitherü  &  Cele- 
donii  fratrum ,  Martyrum  praestantissimorutn ,  ortus  Data<- 
leque -sotuní ',  tnmetian  fempuíMartjnrti ,  eeoeroqúe  cor- 
meñtorutn  (qu£  memoria  á  patribus  in  filtos  clerivata 
tooet  futsse^attfdcMsiilia)  pe»hMs  oblinjerau  ^  incompterta- 
que  sint.  Qaippe  Consuleqa  illum ,  á  quo  martyrio  aaat 
aflfedi,  coostaatiam  eorom  miracuiaque  admíratum .  com- 
tat-  M  cQoñliuoi  retuUsve  , ,  pertíoeie  ad  deonim  ¿orara 
ip^jestatem  ^  ut  MartjrtUQ)  X9m  ipsignium  praéoooía  stupeo- 
daquetmiracula  perpetuo sil^tto obruerentur , ne contemp- 
tis  GentiKumsímMlacristChtJstus  ubique  praedicaretur  & 
ab  ómnibus  Christus  veueraretuf.  * 

•    Quarerpiíucula  qobis  vestígia  ^persunt ,  qu»  pü  Scrip- 
UiKs.  memopia?-  postei  tradidemot  • :  Legiooarios 


firitóe,  milites  Ertitherlupa:^  Cele^ooium ,  atque  io  Hispa- 
oÍA'sub  GotMuIe.RoiBaao  stioeadia  fecics^  ^.,^.^.. • 


-  ,coi^e¿lüi_^ 

pttur:qüio  etiam  Legionero  Htapantae-uc^m  »á  Legiooe ,  io. 
quá  hi  Martyres  miütarunt  ,tiomen  traxisse  :  ut ,  qus  loo- 
gam  ibi,mansioneffi  habuerit ,  priocipium  &  vehiti  semioa- 
rlum  dederjc  urbi».  Quamvis  siot  ^qui  dicont  á  Leovigildd 
GothoraiQ  jlege  iOomea  lodicttm  fuisíie.-. 

III  ud  etiam  iv>fii  potuitliomiaum  é  memoria  excidere: 
mutuis  cohortatiOotbus.Sandás  Martyres  se  animaise  (nam 
utriusqueextatóratio)  ad  deserendam  Romaoorum  mili- 
tiam ,  Christique  viaricia  sigoa  sequenda.  Ceterum  post- 
quam  se  Chriíiiaoos  .esse  pri»fi6S«  snot  -,  atque  Galagurium 
clvitateq»  d<^ct^vicQtti  muíais  diebus  siot  ja  vinculis  de^ 
tenti ,  quibus  tormentis  fuerint  excruciati ,  quibus  miracu- 
lis  Consulem  ipsosque  tortores  attonitos  reddiderint ,  ma- 
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xima  Coasulis  «olertia  cautum  &  curatum  est ,  ne  in  vul- 
gas  prodiret.  Sed  improbpf  utn/ malitia  occultare  non  va- 
juit ,  quod  in  eorum  martyrio  admiratione  máxima  cele-- 
^racur.  Kam cám 'ladsuppiiciuiQ  trafaeF«m^r ,  capite  mo}( 
pleAendi  San¿tí  Martyres'^signra  non  utique  vulgaria  dedé^ 
re ,  .qu6  illis  esset  tnincatis  capitíbus  demigrandüm.  Al« 
ter  enim  annuluQi.|3fojecic  r^z\i^t,  or^rium  ^  ,quae.  maniSus 
eoram  élapsa  tanca  suát  velocitáte  si  vé  á  vento  ^  sive  i  nu- 
be correpta^  sursumque.  delata ,  ut  videntibus  cundís  caes 
los  momento  tempóris  penetravérint ,  quorum  corpora  Cá^ 
laguriae,  capita  vero  in  oppido  de  Sant  Ander  CoUegiacft. 
Ecclesiá  Bürgeñsis  Dioecesis ,  summá  hominum  veneratíone 
sepulta  jacent. 
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:  EX  CERRATENSI    IN  VITIS  SS. 

EMeteríus  &  Celedonius  apud  Legionem  urbem  militet 
militaria  stipendia  accip4entes ,  exurgente  perseeutio^ 
oís  proceUa  ^  pro  confessione  oominis  gratis  inimicis  Chris* 
tianas  iidei  %  obtulerunt  dicentes :  Satis  mundo  militavi* 
mus ,  jam  tempus  est  ut  mundi  Domino  militemus.  Qul 
tempti  ^  &  plurimis  affliéti  tormentis ,  Oilagarrim  nsque 
perdufti ,  ibi  sententia  capitali  martyrio  cordnati  sunt. 
Ciimque  occiderentur  v  magnum  populís  miraculum  appa- 
mit ;  nam  unus  orarium  prsetiosum  ,  alius  annulum  Deo 
pariter  obtulerunt,  signum  futuri  muneris  ad  caelum  praemi- 
serunt^unum  quod  esset  {*)  fidd  signum  ,  aliud  favoris 
indicium  ^  &  cunAis  qui  aderant  videntibus  nubes  ea  sus* 
cepit ,  &  in  caelum  sunt  (^) :  Corpora  autem  eorum  se« 
pulta  sunt  Calagurrim. 

i^)   Ib.  iss09f.    (*)    di0s$  virhm. 
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vn. 

*  *  '  « 

TBLáNSLJTÍO  CORPORUM  SANCTORÜM 

qua  Cardmenses  esse  credunt  Bmetherii  ^ 
'    ■■  Celedwrii  Martyrum  Cahgurritanormn. 


.  f 


IN  nomine  Sandse  TriniUtis  &¡nd¡vkíua&Umtat¡S9patm 
&  Filii  &  Spiritus  Sandi.  Amen. 
^  Cum  quaedam  dup  corpora  Sandorum  ^  unus  quorom  úo- 
minatur  Beatus  Emetherius ,  ¿c  alter  B.  Cel^donius  ^  quo- 
rum passio  legítur  in  datariar  teritfa  die  mensis  Martii  essent 
constituta  in  quadam  valle^slv^  forest,&  inquadamCa- 
pella  minimai  loco  vocato  Salljers  iofraCüomptatumjQardo- 
nae  ,  &  servitiutn  debitum  prc^  mérebantur  secondmn  eo- 
rum  vitam ,  &  utriusque  corporis ,  &  passionem  per  eos  ad 
hoücirtm  &  pro^ter  anioi^m'  Doiniíti  nostri  Jesu  Chrisd 
suatentatum  inipso  loco  sive  forest  noo  fiebit  ,  si  ve  de* 
corabantür^  &  memoria  eorum  dau  erat  populis  multis 
oblivioni^  eoquod  audientium  auribus  gloriam  sandorum. 
corporum  taciturnitas  prsedicantium  aboegavic«  Ideo  nobi* 
lis  Vir  DomuKis  Joaones  Raymundus  de  Cardona  Admiran- 
4tts  siVe  Almiraot  liiustrissimi  Dpmni  Martiní  Det  gratía 
Regfs^ Actgonüv Valentías,  Majoricie^  Sardinia^  ^  Corcioe^ 
Comesque  Barcinóbaen  Rossilionts  ^&  Certtaníi ,  &omn¡uar 
suonim  Regnorum  &  domínationum  ,  íUiusque  fasredita- 
rius  egre;gii  ^  S{  muHutn  potentis  oobiiis  Vhri  Domni  Hvt^ 
gonísi  eadedi  gratia  habeos  in  pradtdis  Sandís,  qui  in  di* 
ftazVaiitoforesca.,  &.iababíta^Hi  cuostituti  eraot  donatío-' 
nem  magnam  tradavit ,  una  cum  probia  tiominibus  Vilis 
Cardonae  ,  cum  venerabili  Raymundo  de  Pinosio  domice- 
lio ,  qui  vallem  pr£didam&  castra  de  Sallers  tenet  ín  foit* 
dum  pro  dido  Domno  Comité  Cardonae  ^  &  dido  suo  nobi- 
li  filio  ,  quod  dida  Sandorum  corpora  translatarentur  de 
prasdida  valle  si  ve  forcst  9  &  eorum  Capelia  ad  Villam 
-  :  / 1 .  .\  ^í  :     !  suam 
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yuan  Cardonse ,  &  Ecclesiam  Parochialem  &  Micfaaelis  ip- 
sius  Vills  Cardonas  propter  honorem  &  augmentúm  glorian 
ilíAorutn  Saodorum  corporum  eis  fieixlam  de  ceterp ,  &  ut 
ctiam  ipsa  corpora  SanÁorum  ,  &  pro  eis  di¿la  Ecclesu^ 
Parochialis  congruis  honoribus  frequeotentur  ,  &  Christt 
fideles  eis  libeotius  causa  devotionb  coofluant  ad  eosdeiia, 
&  visitenu  Qu^  quidem  trapstoUo  .fuit  fada  praediétórum 
duorum  beatorum  Sanétorum   íq  praedlda  Ecclesia  Pa^o* 
chiali  $•  Micbaelis  Carck)Q2^  v  sciHcet  die  DomÍQÍc^  ^  quae^ 
computabatur  décima  nona  mensisOdobris,  aono  á  Na^ivi^ 
tate  Dñi.  milessimo  triceotessimo  noDagessimo  oooo  v  cum 
iDuItonjín  devota  oratione  processione ,  de  qua  ego  Nota-* 
rius  infirascriptus  íMem  ocularem  fado  «  quia  prseseos  fui 
&  vidi.  lo  qaa  quidem  processione  praedidae  tran^atíools^ 
qus  dida  die  celebrata  fuit  de  quodatn   loco   vocaio  les 
Torres  ^  qui  est  longe  murum  seu  pórtale  didae  Viíl»  Car*. 
4oDae  per  spatium  de  dos  trest  de  ballesta ,  tn  qao  fuerunt 
posita  ipsa  SanAorum  corpora  :  fuerunt  praesentes  v¡deU<< 
cet ,  prsediiftas  egregius  Domnus  Comes  Caiidonae  ;  &  didus 
(gas  nobilis  filias  Joaones^  ftaymuodus  de  Cardona  Aidmi- 
/andua  dkdX  illustrissimi  Domini  Regís « &  nobilis  Hugo  de 
Aogularia  ejus  frater  ex  utroque  latere  ^  cum  ceteris  plu- 
ribus  militibus9&  homioibus  de  paratis  ,eo  &  tota  Umr% 
versttate  \íA\a  Cardonae  ^  tam  maribi^^  <pjam  fioeminis. .,  .& 
probis  bominibus  ejusdem  ^  &.  etiam  nobilis  Dojxiíqa  Jq^ 
anua  filia  incliti  &{  muitum&.multum  expedabilisPucJ9.d¿ 
ducia  coojuxque  praedidi  nobilis  viri  Joañnis  de  CardoiUC 
Adniirandi ,  &  quatuor  sórores  nobilis  Don:ni  Admirandi^ 
cum  tota  eorum  curia.  Quam  quidem  c.elebratioiv^tp  dji^ 
sandae  processionis  fecerunt  ,  &  praesentes  fueruut  vide* 
licet  Reverendus  Frater  Berengarius  de  Torrigueá ,  Abbas 
Monasterii  S.  Mariae  de  Serrateixio  Urgellensis  Dicecesis 
cum  toto  suo  Coüventu  Ordinis  S«  Benedidi  ,  qui  Missam 
&  Officium  fecit  &  celebravit*  ítem  Reverendus  Francis- 
cus  de  Besora,  Abbas  Monasterii  S.  Vincentii  Cardonae  cum 
toto  suo  Conventu  Ordinis  S.  Augustini  diélae  Urgellensis 
Dioecesis«  ítem  &  plures  Canonici ,  &  Beneficiati  Monas-* 
^"'-  I  te- 
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terií  S.  Mari»  Celsonae  ^  diétae  Urgellcnsis  Dioecesis.  ítem 
&  Venerabais  Prior  Monasteríi  S.  Laurentii  de  Morunys, 
Ordinis  S.  Bedediéti  Urgelieosis  Díoecesis  cum  tote  suo  ho^ 
norabili  Conventu.  ítem  &  Canonici  Prioratus  S.  Jacobi  d¿ 
CalaíF ,  Ordinis  S.  Augustini  Vicensis  Dioecesis.  ítem  &  Fra- 
ter  Joannes  de  Pegueria ,  de  Ordine  Pratrum  Minorum  ía 
Sacra  pagina  Magister.  ítem  dúo  Fratres  Minores  de  Con* 
venta  Monasterü  Fratrum  Minorum  Cervarias  did»  Vl« 
tensis  Dioecesis.  ítem  Frater  Bernardus  Antiguel  ^  Prior 
Conventus  Prasdtcatorum  Monasterü  Castilionis  Impuria- 
íum  Gerundensis  Dioecésis  cum  Fratre  Antonio  Carrera^ 
Confessore  Doníni  Comitis  Impuriarum.  Iteai  &  Ledoif 
eum  tribus  Fratribus  Monasterü  Beatas  Mariae  de  ^armello 
Civitatis  Mioorissa.  ítem  Discretas  &  Venerabilis  Romeas 
Grosseti ,  Officialis  Cardonas  pro  Domno  Urgelleosi  Epis- 
copo  cum  ómnibus  Redoribus  sui  Offícialatus.  ítem  &  Ve- 
nerabiÜs  &  Discretas  Franciscus  de  Xavel ,  Redor  diéte 
Ecclesia  Parochialis  S*  Michaelis  Cardonas  cum  ómnibus 
Beneficiatis  diftae  suse  Ecclesiae  Parochialis.  Similiter  fiíe- 
runt  presentes  in  praediAa  translatione  &  processione  ejus- 
dem  difta  die  Dominica  honor abilis  Ugnetus  de  Rosanes  Mi- 
les ,  &  honorabilis  Petrus  RipolU  in  Legibus  Licenciatus  Ju- 
dex  totius  Comitatus  Cardonas  ;  &  Venerabilis  Petrus  Des* 
oorp ,  Petrus  Olivoni ,  &  Jacobus  Merola  Cónsules.  Petrus 

Giberti  /Ugna  de  Aquilanio^  Petrus probi  homines 

Vil!»  Cárdonse  ^fic  Venerabilis  &  Discretus  Arnaldus  Viñes^ 
Magister  in  Artibus ,  &  Baccallareus  in  Medicina  ,  &  plu« 
xts  probi  homines  diversorum  locorum  ^  &  Villarum  vici« 
iiatus  didae  Villas  Cardonas* 
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NOTA 

Nicolaus  Antonius ,  Tom.  a.  Bihlioth.  VeU  Lib.  7. 

Ejusdem  As^eterii  (SanéU  'Eém\Ví2aA)\Monacbus  futí  ec^ 
dem  /ere  tempore  Grimoaldus ,  sea  GTÍma\dus\nempe  cir^^ 
ca  annum  sacuH  ( duodecimi )  nonagessimum  oéhavum.  Hic 
huino  atque  elegante  stylo  scripsisse  refertur  vifam  & 
mortem  S.  Dominiói  de  Silos ,  translatiwem  item .  corporis. 
S.Felieis  á  Castello  Bilibio  {quod  Hjslto  nunc -audire  ere* 
dma)  ñd  Monarterium  JEmilianense. 

VIH. 

TRANSLATIO    CORPORIS    S.    FELICIS 

'ex  castro  Bflibiensi,  in  percelebre  Monasterium 

S»  Mmiliani  Cucullatu 

Incipit  Praefatium  in.Histori^m  translationis 
B.  Felicis  egregii  Christi*Confessoris. 

PAstorali  auAoritate ,  &  paterna  piétate ,  imposuisti  mi* 
hi  Grimaldo ,  Blasi ,  Abba  venerande  Congregationis 
iii Monasterio  S;^aiiliáni  Coofessoris Ghristi , Omnipoted^. 
ti  Deo  servientis  ^  ut  quia  Deo  dignus  Braulio  Csesarau* 
gttstanae  Sedis  Episcopus  inseruit  aSibus  beatissimi  &  prse- 
Dominati  \£¡mUiani  brevissimo  relatu  felicem  cursum  ,  & 
agonem  ^  atque  triumphum  B*  Felicis  Presby teri  contra  an- 
tlquúm  hostem  ^  in  Bilibiensi  castro  feiiciter  fore  comple- 
tum  ^  ejusque  exemplo  Beatum  .^¡milianum  ad  mundi  con« 
temptums&  ^^  superni  Regis  servttium  esse  animatum^ 
doétrinaque.  perspicaci  diligenter  instruélum  <:  ego  quoque 
tcanslationem  sacri  corporis  B.  Felicis ,  quam  per  te ,  &  per 
devotam  tibi  quam  Deo  subditam  Congregationem  Domi- 

ñus 
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ñus  compleri  voluit ,  litteris  tradam  ad  asdificationem  pos« 
teriorum,  atque  nostram  quidem,  opus  optabile  satis  ,  ni 
objstaret  vitium  mes  eloquenti»  \  atque  imperitia^.  Ergo 
fisus  de  clémentissimi  Dei  misericordia  ^cujus  muñere  ine* 
ffábili^  infantibus  &  indodts  ,  atque  mutis «  brutisque^  attH 
natibiis  do&é  loqüendi  datur  efíicaciá :  aggressus  sum  tuis 
justksimis  praeceptis  ^  pro  scire ,  &  pro  posse  modo  parere. 
Périculosom  nempé  intellexi  crimen  esse  ,  ntmísque  formi- 
dabile  ^  tam  squissimae  praeceptioni  contradicere  ^  crfjsti* 
nantérque  cdntraire ,  &  non  potius  omhi  jussu  (i)  omníque 
vigllantia  obedire^  Deum  enim  benignum  suppliciter  iovck 
co,  quo  valeam ,  salva. ^fide ,  sanoque  íntelleétu  serien^  hn-* 
jus  relationis  ad  eíFedum  perducere  ,  &  quomodo  sacra 
membra  viri  Dei  Felicis  Presby teri  á  proprio  túmulo  su- 
blata,  &  ad  locum  in  qüo  nühc'venerantur  ,  sunt  delata, 
fideli  scripto  elucidare.  «  ;    ^       ' 

INCIPIT  TEXTOS  HISTORI^E 

Translationís  sacri  corporis 

B:  FELICIS 


<      J   -^ 


G)nfessoris  Christiu 

^^^M  igitur  gloriofflis  Rex  Aldefonsus ,  filius  Ferdioandi 
Vé«/  R^gls  strenuissimi  vtri ,  apud  Hispantam  arcem  te- 
neret  imperii ,  &  undique  resistentes  stbi  numerosis ,  prae« 
clarisque  vidoriis  suo  subjugasset  dominatui;  inter  suos  no* 
bilissimos  frequentissimosque  triumphos  etiam  Tcrietum  ur« 
bem  Regiam  retinentem  ,  totiusque  Híspahiae  monarchíam, 
á  spurcissima  gente  Agarénorum  dudum  impognatam ,  & 
expugnatam ,  &  usque  ad  témpora  sui  regni  eomm  tur«- 
pissima  violentía  subaAam ,  captivatam  Qi  oppressam  ^  coih 

(O    Pliiiur  ¡egtnium ^  mm* 
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cedente  tniserkordia  Domioi ,  &  insudante  virlliter  manís 
militaría  prístina  libertati ,  nobilítatíque  restitutt^  religioso- 
que  cultu  Christiaoitatis  ampliavit ,  omnigena  honéstate  de- 
coravit,  &  insuper  ,  Papa  Sedis  ApostoHcae  annuente,  eidem 
Regiae  urbi  antiquam  Archipraesulatus  infulanni  reddentey 
cuní  acclamatióne  cleri,  &  populi  Archiepiscopum  in  ea^ 
ordinavit*  Hdc  itaque  tempore  quidam  venerabilis  Mo- 
Rachas  Blasius  vir  bene  religíosus  in  Monasterio  S.  iEmilia^ 
ni  sito  ¡otra  Calagürritanum  territoriutn  ,  onus  pa$torale  ge* 
rebat,  quod  ^  ut  possibile  est  humaos  fragílitati  ^  &  quan- 
tum hoDDiinibus  datum  e^t  cognoscere^  exemplo  &  verba 
decoraban  Hic.  itaque  Abba  prudens  reperiens  in  beatl 
^Oiiiiani  gestis,  vtrum  Dei  Felicem  Presbyterum  in  cas-* 
tro  Bilibiensi  v  mtgrasse  ad  Domínum  ,  &  ibi  per  multa; 
curricula  temporis  esse  recQnditum :  ardua  &  pene  ¡a« 
accessibili  difíicultate  castri  frequentem  populorum  pro4ii- 
beote  accessum'^  in  residuo  interna  mentis  desiderio  aestua^ 
bat  ^  &  quq  ingenio ,  vel  labore  praefati  famuli  Dei  Fe« 
licís  Presbytcri  .artus  ,  de  lam  jnhabitabili  &  viH  loco^ 
ad  Ecclesiam  &  ^miliani  e|u3  diseipuli  transferret ,  labo^ 
rabat  ^  ubi  honorifice  reconditum  » ab  oA>ni  populo  vene-f 
raretur ,  &  ipse  populus  ipsius  meritis  &  precibus  tuerer 
jtur  9  &  ab  ómnibus  incui^ibus  ioimicorum  visibilium  ,  & 
jnvistbilittm  ^  eju$  obtentu  defenderetur ,  patrocinio  fruere« 
tur  y  praesentia  Istificaretur.  Quod  suum  justum  &  lauda* 
hile  desiderium  cum  fratribus  retulisset ,  &  quod  animo  ge<* 
xeret,  palám  exposuisset ,  unanimiter  omnes  Deo  gratias 
;referentes  ^  in  magna  exultationis  voce  proruperunt  ,  ac 
ilssiderium  Abbatts  justum  &  bonum  esse  concl^maverunt, 
Abbas  igitur  ,  ut  erat  vir  solertissimus ,  &  nuUa  industria 
just^  ac. reda?  rationis  indigus  ,  intra  sui  cordis  arcana  coe« 
pit  diligeoter  considerare  ^  &  sagaciter  perpendere  ^  quia 
cuoAi  licet  suum  desiderium  laudarent ,  &  ut  ad  eflPeélum 
perduceret)  pari  consensu  admonerent  ;  tamen  judicavit 
ixm  po^se juste  &  siníe  inquietudine  omni  compleri  absque 
auétoritate  &  permtssione  RegaVi*  Acceptp  hoc  ¡taque  sa- 
ju^ri  .cooá<Ho^,¿(jquíbu9da.(n  fratribus  vjris:  bogl  tfsUmor 
.  Tm.XJtX.II¡.  Kkk  uii 
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ftü  sibi  adjuóftis  ,  ad  prsenomtnatum  Aldefoosüm  Regém 
perrexit ,  desiderium  ,  quod  animo  retiaebat  ,  apermt ,  & 
ut  eo  annuente ,  &  adjuvante  complere  posset  «  expetiit* 
Rex  vero  (erat  enim  plenissitne   adornatus   otnni  divino 
ac  huüimo  studio )  mox  ut  laudabile  desiderium ,  justam* 
que  peticioaem  Abbatis  intellexit ,  beoignissime  assensom 
praebuit:  &  ut  membra  B.  FelicisPresbytert  de  castro  Bi* 
libiensi ,  ad  Ecclesiam  B.  iSmiliani  illius  discipuli  honori^ 
fice  transferrentur  ,  coram  adstante  nobili  multitudioeop* 
timatum  totius  provincias  «  publica  audoritate  annuit.  De^ 
ñique  ipsi  Regi  ,  &  ómnibus  inhonestum  videbatur  ^  at 
tanti  viri  corpas  tam  humili  loco  retineretur  ^  &  tam  vi- 
li  túmulo  tegeretur.  Praefatus  ergo  Abbas  Blasius  adeptas, 
ut  optaverat ,  efFe¿tum  sui  desiderii ,  ac  petitionis  ,  rever- 
sus  est  ad  suum  Monasterium  cum  magno  afFeélu  exulta- 
tionis.  Sed  ut   mos   est,  secularibus  obstaotibus  ,  atque 
dmni  ex  parte  imt^edienttbus    plurimis  ac  diversis  curís 
Ecclesiascicis  ,  mundanisqué  occupationibus  ,  quód  magno 
voto  suaa  rtientis  complendum  diffínierat  ,  supradidis  ca- 
ñbus  accidentibus ,  protelatione  ómnibus  (ratrtbus  moles* 
ta  ,  nimiumque  taediosa ,  non  satis  justa  consideratiooe  ac 
deliberatione  ,de  die  in  diem  prolongabat  ;etenim  ista  tran- 
sitoriis  intentus  negtigebat :  qme  res  omnes  fratres  nimia 
smportunitate  vexabat,  &  vehementi  anxietate  afñigebat. 
Itaque  fratres  praeíatiCosnobii ,  ac  negligeotia  patris  sui 
coadi ,  &  accepto  consilio  salubri,  éumdem  Abbatem  co- 
mmuniter  conveneruñt  ,&  humili,  convenieatíque  allocu- 
tione  reverenter  dixerunt :  Provideat  ,  Pater  Charissime, 
pietas  tua  ,  &  perspicax  industria ,  ne  status  hujus  san¿H- 
asimi  Ccenobii  tibi  divina  providentia  commissi  ^  dum  io 
hoc  corpore  moraris ,  atque  vitali  spiritu  frueris ,  aliquam 
in  partem  vacillet  ,  vel  labefadetur ,  aut  degradetur  ,  vd 
aliqua  sui  honéstate  fraudetur ,  vel  (quod  absit)  aliqua  io- 
curia  dedecoretur ,  aut  blasfemetur  ,  sed  semper  tuo  ¡os- 
tanti  studio  pervigilíque  labore ,  nobis  ómnibus  tecum  co- 
mmuniter  laborantibus  augmentetur  providentia  divina  ,at- 
^ue  imitabili  ceñvefsatione  nobilitetur  &  ampliftcetur ,  ut 
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dt^mioo*  tua- redi  unte  de  longtnqua  peregrioátiohé  ,  videlí* 
ce£  Domiao  Jesu  9  summo,  vero,  &  bono    pastor  e  ,  ñon 
cuní  negligexitt  servo  in  exterioribus   tenebris  retrudarrs, 
aed  potius  cum  fídelibus  servis  in  gaudium  Domini  tui  in- 
trate merearis.  Nonergo  moveat  bonítatem^,  vel  patien- 
tíam  tuam  «  pastor  veneraode  ,  nos  haec  tibí  temerario  ausu 
retulisse ,  quia  Oeo  teste  ,  quem  solum  visorem  &intelle- 
ifiúrem  humanarum  cogitatíonum  scimus  esse  ,  quod  omnis 
oostra  oratio  de  fonte  procedit  non  íiéta^  cbaritatis  ^  ca« 
rens  omnino  execrabili  nubilo  falsitatis  ^  seu  callidítatis.  Si 
ergo  jubet  sanditas  tua  ,  ad  publicum  proferemus ,  cur 
jsta  tibi  retulimus.  Jubente  ergo  Abbate  «  fratres  ei  tale 
tesponsum  reddidere  cupm  agna  honéstate  :Dudum  tu^  pa« 
ter  ,  opus    te  faéturum   nobis    promisseras  ,  de  quo  nos 
iogenti  gandió  laetíñcaveras  ^  nempé  corpas  beati  FeÜcis 
Presbyteri ,  de  loco  inquo  nunc  negligenter  ,  &  inhoneste 
tenetur  reconditum^  te.ad  nostrum  Monasterium  transía*- 
turum  disposueras ,  &  boc  etiam  benigno  voto  proposueras, 
auribusque  Regaiibus  intimaveras  ,  &  ab  eo  jam  licentiam 
>transferend¡ ,  ut  desideranter  optaveras  ,  devotissima  pro- 
tnissióne  acceperas.  Nunc  vero  nescimus  ,  quo  pado  fem 
tam  optabilem,&  nobis ,  successoribusque  nostris  omnino 
utiiem  ^  parvipendendo  negligis  ^  dec  ad  eíFedum  perdu^ 
cere  satagis,  cum  hoc  foret  perpetua  salus  tuae  anima?^ 
&  funditus  desíderabilis  tui  protedio  corporis  ,  &  insuper 
delinques  nomen  mt;moriale  ^  expleto  tuae  vits  tempore^ 
quod  nuUa  oblivio  unquam  possit  obliterare :  at  fortasse 
A  ut  coeptstt  perfícere ,  quantq  ejus  hoc  opus  neglexeri^, 
eveniet  quod  timemus  ^  nam  concedetur  alterl  caelestis  the« 
saurus  nobis  promissus  ^  &  nos  ipso  frustrati  ,  frustra  do- 
lebinaus.  Quo  circa  rogamus  tuam  misericordem  pietatem 
communi  obsecratione  ,  ut  quod  proposuisti  ^  &  etiam  in- 
cepisti ,  nobis  tecum  laborantibus  conerjs  adimplere  ^  re- 
OK>ta  omní  dilatione  ,  aut  excusa  tione.  Motu^  igitur  Abba 
1^  justa  venerabilium  fratrum  admonitione  &.  querimo- 
^^9  apondet  sub  modesta  &  salubri  testíficatione  se  ocyus 
compíeturum  quod  requirebat  benigna ,  &  Deo  accepta* 
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bilis  petítio'  ipsoram.  Hac  miti  &  humili '  f esponáioiie  Pa^ 
tris  lastiiicati  fratres  valde  ,  t:Febribus ,  studiosísque  pre* 
cibus  exorabant  Dominum ,  ut  sua  ciemeocia  ,  eorum  noa 
déspiceret  desiderium ,  sed  dignaretur  in  bono  cotnplereí 
concesso  ^ibi  praefati  viri  Dei  Felicis  Presbyteri  pretioso 
corpore:  quorum  vota  fide  polientia  omnipotentfs  Dei  cte« 
mentía  veloci  effeAu  dígnanter  adimptevtt  ,  &  postulata 
concessit :  juxta  namque  Apostoiicum  praeceptunn  ,  in  íkie 
postulaverunt ,  &  nihil  haesitaverunt ,  &  ideó  quod  petie- 

*  ruDt ,  sine  omni  dilatione  accipere ,  meruerunt.  Nunc  er- 

*  go  iideli  relacione  referamus ,  quomodo  annuence  misera* 
'  ttoné  Domtni  transtatum  sit  felicisstoium  B.  Feticis  corpus. 

Quia  ergo  lodgum  est  enarrare  ^  ne  fastidium  videamar 

'  legentibus  ingerere ,  ad   enarrandam  B.  Felicis  translatio* 

nem  ,  articulum  revertamur ,  &  ut  faéta  est ,  per  ordioon 

'  libenter  ,  &  fideliter  audientibus  referamus. 

Igitur  Monachi  Coenobii  B.  ^miliani  in  unum  congre- 

.  gati  ad  domnum  Abbatem  Blasium  adeuntes ,  ut  sicut  olim 

pTomisérat  ^  corpus  beati  Presbyteri  Felicis  tumulatam  in 

Castello  Bilibiensi  transferre  curaret ,  humiliter  hortantur, 

&  his.  eíim  verbis  alloquuntur:  Cernís  ,  PaterdileóUssime, 

^  in  partes  Hispaniarum  máxima  bella  &  persecutiones  noa 

módicas  increvisse ,  &  gentem  super  gentem    surrexisse. 

fPerpendat'  ergo  tüa  pía  solertía ,  quia  si  transferre ,  sicut 

'  destinaste  s  studueris  beati  Felicis  Presbyteri  quiescentis  ia 

f  castro  Bilibiensi  sacratissima  membra ,  sine  dubio  sandissi- 

mis  mefitis  ipsíus  ,  &  piissimis  intercessionibus ,  Dominas 

<pro  péccátis  totius  terrse  offensus,  &  vehementer  iiatos, 

'cléméhte'f  reípropiti^bitur  ^  &  patriae  noscr»  barbara  per- 

-seeutíóile  vehementer  afBíétae  píe  ac  behigné  sine  dilatione 

'misérebitur.  Prudens  igitur  vir  Abba  Bldsius  inteUigens  con- 

siiium  ,  &  admonitionem  Dei  servoruin  esse  justam  ,  bo- 

nam  ,  &  sanam  ,  &  omnino  rationabtlem  ,  decrevit ,  quod 

^exposcébaht ,  complere  absque  alíqua    rétardatione  ,  sea 

dftütióñe.  In  hoc  itaque  Deo  accept&blli  ütíSto  etiam  noi 

<d(¿fuit  verax  visio  divinitus  ostensia.  InEcclesia  ergo  bet« 

'  ti  íümiliani  cuidam  monacho  quiescenti  apparuit  ift  somoii 
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*^ftd^  Obtigrcfgati'o  pulcherriñaa  deeorh  &  álbis^  vestibm 
-decorata  (  &  ut  tna<;  estReligioni  EcciesiastícW )  ad  pro- 
acessionettt  parata  decentissimeé  Ipsis  igitur  egressis  ,  ap« 
paruerunt  ante  oculos  ejiís  alü  dúo  hocnioes  vultu  &  ba<* 
Í>ítu  extraneo  ,  veluti  hospites  ,  qui  ad  eunv^'  accesserutic, 
&  hoc  ei  benignissimo  ac  reverentísimo  «sefhíOfie  'diye^ 
^ot :  Cur  tam  moróse  ,  &  negligenter  dtfiertis  deferre 
ad  .ístam  Ecclesiam  artus  Beatt  Felicis?    Hoc  in  veritate 
dicitiir  vobis  ^  quod  si  amplius  corpus  ejus  transferre  ne«- 
gtexeritis,  &  corpore,  &  patrocinio  illius  ampHus  care* 
-bitis.  Quibas  iiie'  réspondit :  Domini  mei ,  onus  tam  pré* 
tiosi  &  diffícilis  x)peris ,  nondebetis  ( si  placet  vobis  )  iikp- 
ponere<  mihi  ^  sed  potiús  hoc  decet  vos  indicare  Domina 
*Abbati  i  res  antem  tam  ardua  &  divina  pertinet  ad  illiiif 
-prudentissimam  excellentiam ,  &  magnam  peritiae  intellt«* 
gentiam  ^  non  ad  meam  bumilem  ^  &  penitus  indoétam  iiH 
¿ipientiam*   Hoc  enim  peritia  ^  &  constlium  illiüs  salubre 
rvalet  honestissioie  adimplere ,  non  mea  impossibilitas  & 
-imperitia  ,  quae  funditus  -  altioris  ingenii  est .  ignara.  Q^ 
protinus  tale :  responsum  reddtderunt  :    Ne  ergo  slt   vo« 
k¡i&  aliqua  occasio  excusatíonis ,  non  pigeat  te  venire  oo« 
4bi8cum  ^  &  certissimé  ostendemus  tibi  sacratissimi  tumu^ 
U  B.  Felicis  Presbyteri  lotum..  Quos«  dum  secutus  fuisseCi 
&  ad  difficillimum  ^  &    perarduum  ascensum  Bilibiensit 
jcastelli  perveneirunt ,  ctijus  asperom  introitum  ^  &  cacumeil 
altíssimum  f  atqúe  penitus  inaccessibile ,  sine  aliqua  tardi«^ 
tate ,  ac  labore  prospero ,  &  inoiFenso  gradu  ascehderunt» 
Jn  cujus  castri  valde  emihenti  cacumine  pariter  constituí 
ti  ,  osteoderQot  prsefato  fratri  looum  sepolcri  B*  Felicia 
Pred>yteri ,  Beati  ^miliani  qwndam  didascali ,  &  diligen^ 
«ter  designaverunt  ei  capút  sépulcri  B. '  Felicis  confessoris 
Christi  esse   positum  sub  pañete  altaris.  Hoc  viso  ^  ilté 
efrater  á  somno  surrextt ,  &  sequemi  die  ,  congregatis  fr^ 
•tribus  in  praeséntia  Domini.  Blasii  Abbatis  ^  canfta  y  quáe 
-viderat ,  perrordihem  expó^it.   £i^  Domnu&  Abba  Bla- 
-tttts,  &tótuáf(atram  conventúk,  uthoc  audlerunt,  úna^ 
Oimí  voto  ^  6(  coásóoa  vocé  DÓtm  Ipudaveruot  ,  grattat 

mag 
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magnas  retülerUnt  ^  &  obniícis  precihus,  ac  devotisomní- 
potentis  Dei  ctementiam  flagit^veruot ;  ut  donutn  sus  mi- 
aericordiae «  quod  eis  sua  gratuita  pietate  dtgnatus  fuerat 
ostendere  ,  digoaretur  etiam    ad  dcsiderabilem  éffeduai 
^rdticere»  Cascrum  auteoí  Biiibíense,  quod  retioehat  ,  ut 
Mpra  retalimus ,  saoda  B«  Felicb  metnbra ,  ío  ipso  tem* 
N  -pore  erat  sub  Lupi  egregii  Cotpitis  >  &  streouíssitoí  míUtis 
atque%  devóti  Deo  famuli  domiuio  Regali  donativo  ,  & 
ideo  sioe  ejus  consensu  ,  &  adjutorio   non  poterat  justé^ 
^  honesté  ad  eiFedutn  perduci  optabiKs  corports  Beati  Fe« 
licis  translatio.  At  Comes  Lupus  habebat  coiqugetii  The« 
clam  nomine ,  Deo  ^  ut  bominibus  potest  esse  notam  «  íq 
#»maibus  operibüs  suis  satis  acceptabilem:  quibus  Domtnus 
Abba  BJasius  patenti  &  bumili  prece  desiderium  sui  cor* 
•dis  inttmavit ,  &ut  sui  adjutores  esseot  in  hoc  fado  ,  bu- 
militer  expostulavit  ^  praebendo  facultatem  intrandi  intra 
castra  Bilibiensis  castellL  Qui  ^  ut  eraot  prudenttssimi  6i 
:aagacis  ingenii  ^  vera  &  prudenti  responsione  suM  usi :  naa 
unanimt  concordia  ^  &  una  voce  tale  responsum  reddide- 
runt  Abbati  sacra  membra  Beati  Feltcis  qusrenti  de  Cas* 
*tro  Bilibiensí  ad  Monasterium  S.  ^miliani  sui  quondam 
^iscipuli  transferre  cuptenti.  Idtelligimus ,  Pater  diledissi* 
«me ,  desiderium.  tuum  sandum  &  justum  esse  ^  sed  non  esc 
JKMtrae  auéloritatis  &  possibilttatis  alicui  viventi  homtoi 
lianc  licentiam  tribuere  ^  ut  castra  Btlibiensis  Regalis  castri 
temeré  aut   violenter  irr4impat  ^  &  fendssimum  corpus 
5andi  Felicis  ad  atium  locum  transferat«  Hoc  ergo  desi« 
deríí  tui  oordts   monitis  vestris   obtemperaos  salubribus 
Regalibus  intimare  non  dtfFeras  auribus ,  et  si  ab  eo  iioc 
potueris  impetrare  <,  scito  nos  ómnibus  modb  tuae  pi»  pe- 
titioni  iibentissime  favere.  Vir  itaque  prudentissimus  Ab^- 
ba  Blasius  tam  .  salubri  accepto  consilio  ^  sine  dilatione  Re« 
gem  Adefonsum  adít :  &  ut  ante  Comiti  Lupo  intimaverati 
ipsi  Regi  voluntatem  sui  desiderii  intimavit*  Sed  prüdeit- 
tissimus  Rex  mox  ut  audivit  <,  hujusmódi  respoosiopem  Ab^ 
bati  dedit :  Mihi  videtur  ,  Pater  veoerande  ^  nimis  diflSdUi* 
inum  j  &  grave  aliquod  saoftissimi  viri  corpus  ioquietart» 
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ac '  tranrferre  í  attamen  ne  videar  esse  contrarius  vestrls 
justis  desiderüs  ^  fir  sanélis  operibus  ,  pergite  cum  omnipo* 
tentis  Dei  betiediétrone  ^  &  si  placet  ipsi  Sando  Pelici^ 
corpús  ejQs  secundum  desiderium  vestrum  transferce  :  si 
autem  super  hoc  (quod  absit)  fa¿lum  ^  ailiquod  infortu- 
nium  divinitns  fuerít  illatum  ,  mihi  inde  non  Unputetur 
culpa  :  ego  me  omnino  judico  indignum  &  ignarum  esse 
re  tam  sandissíma:.  Igitur  Abba  Blasius  Isetus  ad  Moiíaste- 
rium  Beati  ^miiiáni  est  reversus  ,  &  communi  a¿  salubri 
cx>nsilio  accepto,  cundisque  indido  triduano  jejunio^om- 
nes  interno  cordis  nixu  exorabant  Dominum  ^  ut  siio  gra- 
tuito dono    eorum  complere  dignaretur  desiderium  omni 
patriáe  proficuum«  Eledis  igitur  ab  Abbate  duodecim  fra^ 
tribus  ad  hoc  sandissimuni  opus  idoneis  ex  omni  congre*- 
gatione ,  ordinatisque  rebus  necesariis  ^  profoéli  sunt  gra* 
tia  Dei  prxeunte  ad  castrum  ssepe  fatum  Bilibiense.  Ita* 
que  concédeme  &  permitiente  jussu  Lupi  Coroitis ,  &  su» 
Deo  digns  Thect^  conjugts  ^  á  custode  castelli  statím  aper^ 
tis  portarum  obstaculis  v  ascl?nclerünt  illius  arduam  rupem^ 
&  pervenerunt  ad  ipsius  pitaecelsam  planitiem  ,  inquadi^ 
vina  mysteria  congrua  ac  devota  intentione  celebraverunt* 
Hisqüe  rite  peraétis  ,  cum  timore  ac  tremoré  ,  &  cum 
Hiagna  precum  sqpplicatione  ^  &  cum  satis  digna  devo« 
troné,  ad  locum  seputcri  per  vSsk»)em  fratris  ,  ut  superiui 
retulifflus  demonstrati  ,  accesserunt.  Quod  sepulchrum  Ici 
summitate  rupis:  ante  altare  Eccfesi^  in  eodem  loco  fun^ 
datde  in  orientali  parte  erat  cónstruétum  ,  &  artifícis  arte 
fado  fornice ,  de  suspenso  punice  coopertum :  rataquc  sus« 
pensi  punicis  congerie  ^  invenerunt  ligneum  sepulchrum; 
in  quo  erat  pretiosüm  corpus  Beati  Felicis  Chri^ti  egregii 
Coíifeftsoris ,  negligenter  ,  &  :non  ut  decebat  tam  sandisf 
rimuih  vinim  recónditum  C^omninó  vilissindum  ,  retiñens 
tamen  thesaurum   magnum  omnium  thesaurorum  pretio*^ 
tissimi  obrizi  purissimum  :  eratque  illud  sepulchrum  sicut 
in  visu'  fuerat  fratri  demonstratum  ,   parieti  altaris  satis 
proximum  atque  contiguum.  Ablata  ergo  opertione  sacri 
tumuli  i  Don  est  passa  pietas  Domini  foré  occultum  merí-b 
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.tuno  beatí  corporis  in  eo  recooditi :  nam  statim'ab  hoáem 
Cumulo  egressa  suavissiixd .  odoris    iragratitía  ,  odoribus 
,ómp!Um  antepooenda  arotnjutuAi.  Referehant  dengue  iUic 
adstantes  cum  magna  terribilis  áacramenti  testificattoae^ 
se  nümquaai  tana  mirse  suavitatis  odorem  seosisse,  qua 
iisi  suQt  ^  detedo  beaii  viri  corporew  Gtim  digna  i  taque  ve* 
oeratione^  &  cum  debiti  tuUuft  txecutiooe '  sacra  .  membra 
traétaotes  ^  &  cüm  magnas  itligio^i^  Jaonorificeotta  ^  de 
locéllo  humilU  tumuli  erigentes  ^  preciósissimis .  &  mundir* 
stmis  pallii3  diligentissime  involverunt ,  a^que  tripudiantes 
de  cslesti  thesauro  sibi  (  Domino  concedeote  )  concesso; 
jcum^  ingenti  exultationie  ad.psoprium  .Beati^^mitíaní  Mo« 
oasterium  redierunt.  Irrterea;f9fiia  hojüs  praecUrissimi  ópe^ 
9ÍS  cito  volatu   irmotuit  omnihi»  ctrctiavacentis  :Tegtoois 
•popalis  ;  Beati  Felicis  sacra  nuembra  de  Castro  Büifoieosi 
ad  .Monasterium  viri.  Det  ^miliani  ^  ^i  quoodam  discipuli 
£sse  .translata :  ob  quam  reno  mtiUos  invasíc  stupor  oimius, 
multosque  ad  credeodum  soduxit  incrediilita&tl  scrupuius, 
pmninoqiie  impos»bile  viitklMCw  pmnibus  faioc  tam  mira* 
fáie  donüm  esse  conce^tfxi.  pswseattbUs  ;  quod  oiDaioo  ese 
denegatuoi  cundís  praedecessoribus.  tMoliti  sutitceroé  lioc 
optis  perñcere  ^  videlicet   saodissimi  FeKcis    Presbyteri 
ConfessorlsJChristi  sacratlssimum  corpus  á  pix>prto  tumo-, 
lo  subtrahete^i  &  alta  ad  loca  irimsferre :  sed  qbod  om* 
nibus  praédecessbríbus .  occultum  Dei  deoegavit  jodtciitm, 
hoc  patehter  videnii» ;  &  intimo  menttSi  ^ÉkAu  ^^demus 
divinitus  prsesentibus  esse  donatum  :  &  de  multis  utiam 
proferamus  in  médium  omni  vexitate  ,  &  fideli .  referen- 
^ium  relatione  subnikum.  Refect  ruhoor  vertdicus  mUlto« 
tum  assertione  probatua ,  .Gatstam.  Alabensem  Episcopum 
jussu  Regis  GarsisEL ;  gratia  transfcrendt  coep^a  Beatl  Fe-) 
licis  Presbyteri  \  ad  ejus  túmulum  veoérabilem. iacx>nsttlté  & 
temerario  ausu«&  absque  uUa divina  admonitiooe aclcessisse:. 
&  quia  hoc  damnabili-  pracsumptione  ,  &;qoci  iiiqUo  divina 
instínélu  faceré  prsespmpsit:  mox  ut  sacriStissimúm,  seput» 
chrum  sañdissimi  viri  \  Ut  illud.  aperiret  percussit ^  süpef'» 

oa  Ira  lerribili  uUiooe  noa  soluta  tum[  ¿  íqgd  .y^erandi 
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tuffluli  repulit,  sed  etiam  deformi  oris  tortione  daranavit ,  ac 
furpiter  dehonestavit :  &  omaes^  qui  eum  viderunt ,  verunt 
esst  hoc,  quod  deeo  referitnus,  testificati  sunt.  Orta  er- 
go  ÍQsupef  iempe^tate,  inaenti . ,  .onMes  x:o»pites,  jpp^lscopi 
tantor  temíre  sánt'extérritíviittíiíhQ*  eorum  cféAererv  sé 
posse  periculiíiü  iiostaiítisj  mmúh  ^v3decc  t*  Ae  tatn  terribi* 
lem  vindidam  severitatis  superoae.  Episcopus  autem  per-^ 
cussus  his  jriagisr,  f '&  CGR^nit^,  virtute  beats^ssimi  Feltcis 
Coofessoris  ibi  quiescentis  ,  promtssisque  magnis  votis^  cum 
9m '«DttibUs  á  locbyyaqráttisiinít.  tumalt  Velictiet.^ffej)9íSf^ 
t»qM  vad  eymdeinl  Joouó^rukéribs  ácoedttlrérfMtcMtn^sii :  |ft 
defi^rimlat^taineaisDi  brisiDonP4>IeAe  recepta  ¡sáoMiOite  orh* 
•ibiis  diehiis  vín»  évat  ¡periñañsitl  ^gicunbac  décatis^  Msqil? 
ad.  t^aec  témpora  Beatt  vii;¡  sepakbtum  permábsít  iavióUti^ttic 
ledi  iofifabilis  gratia  &  beqigpuaisoinQipoteiltis  Ofci.otnwii 
jintisaiflKiíJxnoderaniiBe'  ¡^'jéf  «q^tsuaba  (lance. dlqp<»ientif 
di|^9taf  cbífleribordifér:  visitares  ;|ociimf  tetiMStptm  fetícÁf 
mefli¿ra¡Bear¡..£mi)JÍQifdetekttt  uÉ'supaaifidriítéOíteluUflifllii 
€»faesíí> 'Cfhrelátioae V- &' cbooepsit  ^eidemsándManvCcQOOr 
hiQ  saoAissí mum  corpus  Beatt  Fefici»  Presb'ytéri  5ila  (gqtttMf^ 
ta.  &  ineiiarrabiU  fñetaté.  «Gaudére  igitor  ,  j£t  etultam 
iti^iópbvttüvfdited&ttíiuvoinni  afFaAui'xkwitilánUm  ^xqoot 
pneoi^ra  diuñtiememoiQmireveKBtt^jpffjaaei^  irafitánflb 
oorporuM  saeroriiin  psúimoqum  esbjjdc|¿ti9taí:su 
Daiwe?'&<  dcoorard^:  qoíneiiii^  dutítíbisdem  patihnsjioatiitt 
perveiiiBC  Jtñereamitr  dd  *gaifdia>eei^mie  béatitodims;  *  ih^s^r 
tante  OommctftostTovJéiiu Chris(au,  qlii  comPacre & SpfríM 
Saofioi¥ii^>dc  fegnaa  :pep  omoia;  ssecuia  ssKiridrqiii/  Ameil. 
fiaaai  ñittü\a¿o  ^ÍQUitlatidbUik  ¡Era  Mu  C.XXVIfk)  a^iL  .iduft 
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INCIPIUNT  MIRACÜLA  BEATI   FELICIS, 

'  Aurore  eodem  Grimoaldo« 

De  pueroinfirmo  ^ & cutíhí sanato. 


QUodam  1>oiDÍnl€0  die  ^  omoi  populo  festivitatem  bes^ 
tí  Marrini  TuroDict  Episcopi  oeiebraote,  fescoetlaa 
- 1'  '  beati  patroai  nostri  iflSmiliant  ¡astaote,  qtricbín  piie« 
tülus  Julianua  nomine  ,  de  Villa  qus  vuigarher  vocatár 
Cortices  ^  medio  do¿Hs  tempore  percussiia  est  súbita  gra» 
vis  infirmitatis  invaUtudiue  ;  qua  nimiom  opprimente^  tao» 
ta  est  affliftus  curvitace  ^  ut  peoitus  vuftum  surana  oca 
^osset  erígere  :  caput  quoqoe  pedtbus  adh«rebat  ,  neo 
ilUtfm '  membrufld  cor  por  is  ofBciohi-  sibt  commissuní  adioi* 
píete  valctet;  Pater  itaque  poeri  ipsius  nimio  dolore  cor* 
dfs  pro  hoc  infortumo  'filii  sui  vehemeater  afflidus «  ata* 
meo  de  Del  misericordia  non  difBsus ,  eumdem  filiolum 
snupi .  ád  *  Monasterium  beatontm :  confessoruoi  Felicis  & 
dSmiliaiif  deportav|ty&  eorum  veoerandis  aitaribus,  mori^ 
buñdum  óbtttiic  ^ .  póstuhms.  precibus  oboixis  ^  M  eoium 
meritis  redderetur  iñfetid  puernlo  optabile  muinis  ioco^ 
lumitatis*  Stetit  itaque  rpso  die  festivo  beati  Martini  pa^ 
ter.  cum  misérrimo  filíelo ;  sequeoti  yero  die  n^alis  Beati 
JBmiliani  ^  jacens  ante  altare  cootigu|im  corpori  Bead 
Felicia. firesb^feri.vt^Qt^^^^i'^dditus  sospitati^ut  non  so^ 
lum  caput  ^  quo  vellet ,  erigere ,  sed  etiam  taráis  de  agi- 
lis  hac  &  illac ,  nulio  fulciente ,  sed  seipso  proprios  gres* 
sus  regente  9  discurreret.  Hoc  denique  fadum  est  coram 
omni  populi  multitudine  ,  qui  ad  soleomitatem  Beati  .£Ími- 
liani  undique  confluxerat  eodem  die  ^  &  hoc  divina  mi- 
aeratione  concessum  non  discredimus  utrorumque  bntis- 
ainoorom  obtinent&us  gloriosis  meritis  ^  de  precfl>us» 
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De  infirma  d  ftbrHms  Hierata. 

QlHdam  etiain'de  Beati  ^imlianí  Mooasterii  fratrtbus^ 
Jáaoaes  nomine,  vír  boo» coñversatioois  atque  pru-^ 
dentiae\  costos  Ecclesiae^  per  aonum  integrum  cum 
tribus  menñbos ,   passiis  fiíarat  gravissimnoi  quartanarun. 
febrium  'ioéomnioduin  ^  qut  Apostoltca  adnaooitione.  cuín. 
6de^  Ac  sioe  hsnttatiooé  ^  &  cum  bona^  humilique  con* 
fidentía  ad  Beati  Fdicis  Confessoris  Christi  meríta  obse*: 
cráns    stipplici   devotaruái   (Mrecum  instantia  extinguí  io 
medullis  sm   corp<Mris    attrocium    febrium    incendia  per 
saoAíssimí  Coofessoris  merita*  Félix  igitut  confessor  noxioa 
ardores  iofelicis.  passionis  á  membris  &e  suppüciter  postu- 
laotís  ^  benigna  miserattooe  depulit ,  &  intra   brevisiiou 
temporia  spatium  ^  pristtas  ac  melioratae  sanitati  restt-* 
tuít :  qtta  perfeAé  recepta^  Deum  omnium  bonorum  lar:* 
gitorem  9  ac  felicissimum  Felicem  egregium  Christi  Con« 
fassorem  .sunMiia  oordis  devotione  beoedixiL 

De  infirmo  d  defie&iene  sanato^  , 


ALius  quídam  adoleseentulus  de  congregatj one «  Gar« 
sia  nomine ,.  laborabat  miserridfié  totíus  suj  corp9ris : 
miserabili  defedione  y  nec  ab  aliquo  poterat  altc^od  reme- 
díum  tam  onerosas  iofirmieatis « perciipere;  sed  ingravescente 
quotidie,  liujus  gravissimae  molestias  iovalitudine  ^  into^ 
lerabill  cruciatu  cruciabatur  >  sokimque  eifjtum  suae  mise^. 
rabilis  vicae  anxia  «&  nimium  trémula  praestolatione  praes* 
tplabatur  :  &  penitus  de  tejnporali .  vita  diffisus.^  de  erep- 
tiñrae  suseammas  «^«la   cf^á\&,  contriti  ,   &  labiqrum 
depreca tiooe  ,  Dommum  jugiter  precabatur  ¿,h¡c  itaque 
alíquantulum  réceptpaj>iríta  Uudabilis  fíduciafi  a^  V^e-, 
rabilem  locum  ^  in  quo  Beati  Felicis  Presbytefi  sae^perne--, 
moracidi  .feiicia  membra  retinebantur  ,  plenus  viva  fide 
prarsunof^sit  accederé ;  postulans  devote  toto  menl¡Í9  afee- . 
t<if  ut  püsívtm  jGQPffí^r  FeHx^  sjbi  misereri  ,  ac.  j>^iie 

LII2  "  jam 
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jam  de  salute  sui  corporis  omnioo  desperanti ,  succnrrere 
dignaretur  ;  fitsna  sanAa  ínterícetsioiie-.ab^.infesto  bujus 
tam  horribilis  &  intolerabilis  aegritudinis  infortunio  eripi 
j0(KT¿iiétuf  ,  &  pristihse' sanitati-sais'Deo  acceplfafcilHbus 
precibus  &  fnerítis,  licet  ipse  faoc  tanto  beneficio  tfssec 
fOgratUft^&  omnioiodts  indig^ius,  redderetun  Non  ergo 
dtsculk-ttn^a  virclementer. exaudiré  justas  iqueranoniasv 
HDttfileifiqícte  fpreóos  soi  posilll  ñpplicia  ;  sed  inibrevissi-^ 
nfo  spattb  teinporis  pérfeéte  deputo  infvBiitbte^hot&iKte^ 
ac  liimiiiai'  e^eicraodísfe  defedáonis  4  lái-gitús.eit  stio  derota 
sfrrvulo  optatútn  donutn  expostulatae  saoitatís/  FeUx  tg¿* 
t&r'  adolescetis  recepto  grat»  salutis  muñere ,  oomen  Do*, 
d^  ^  &  meríta  mignifica  ¡sui  piiasimt  ereptolris  sioduic 
grarantt  def^Cione  benedicere^  &  omoevadus  suosquotiH 
áriiíaL  áugmefnttítione  ad  meliora  pervéhene»  Hoc  igttur' 
«p^ctáli'relati^ne  deoostris  propriae  ooqgregationia  fnurl* 
bii^  'mirabifitér  ftfñutn  vid! mus.»  &  íideliter  retulimos;  at 
ifds  omñes  e^u^em  Coenobii  fratres  hoc  ídem  qur^tidie  ge- 
neraliter  expérhitof  in  ómnibus /^nes^dsonocessiutibos  cotí* 
poralibus ,  sive  spiritualibus :  nemo  enim  ^  praeeunte  gratia 
divini  mimeris  v£f  imiiiism  b^iieíióioaruin^^petai  largitoris^ 
.  vacuatur  justo,  desiderii  effeAu  ^  ñeque  frustratur  dono 
siíse  potftioms  ,  quicttnujue  deVote  éffuderit  pr^es  ¡n  n(V- 
mine  Christi  ad  merita  ^  utrius^ue  noaúri  Coofessoris» 

QLÜá?dtfm  igiftir  ^te¥íér ,-  CWá^dida  y  de  vico  qui  vul- 
y  gáVi  '\m%h3í -Vátúeus^úit^iúr],  mtí^  caecitatem  ocu- 
"  Idhim'  IniciirVe^áít',**!^  ^aa  í>er  multoruiá-temporum 
ikiñ'\^[  ^rniabe'tfs  i^^riiUlii0.»  sf*to ; íeciip4»tfii<*i  •  visual 

HiijusModi  reme-» 

U  'Quctcirca  lo 

i¿dio'aff<íaü 

Titii  ,*8¿'o6ftüs'  sui  Wfetn  ¿ífc^VihqWríT'feítoptaBS ,  t^emaa-- 

n^T)aÍ^  ^i^'í^^e^illftr?  dlit»  ^to  ic¿<^»ai^  sue  ^^ittoris  in^' 

ifi64ifca^^lok)ií^itóklfetk¿é  afiiay^iWiiltói  Wrtte¡iaii-tori^' 


t 
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qíié3iiinknéi.  0ble£|ab«(]t  sfid::pouiis  imodéiiabiáiiáinÉaritiiiiitne 
VtthÉn^aDter .  iafíioiebait..  Eodem.  autem  asno jtlanstíttoais 
facratissaDi  .QcaspomiB<iata !  Felid8:.'Cfarísti  Coofes5ori$  ^  & 
lo&ge^  latat|ue  per  univérsmn  regionein  divulgáds^.atque 
á  multist.  expéi'th  miracaüoroai  sigáis.  ^  ac  crebris^^b.  tpso 
|oíimDÍs  íCoHatis  .beaeíitííív¿hiac.cfab}a  ,eQddt«tii8opr2éfktü3 
TJr:^jqum;w»iiiiisefajdaa!>cJ(iaJqge  odr  ^udita ;<suíGrdgta^béati 
vifd*qikB  ifikiéciaiimii ,  dasidmi  dispcmol  pergkrc.jQutotq 
vénx'dcebpQ8t?I)oihim  fiKiscrí  Inu 'ChtJstl  nataié^^^Moiids^ 
lerituii  'Bea^i¡i£itoi&i^  intraot ,  loco  sacrae^/memoñs-fiea^t 
tíJFeBcis  nresbyteri  cum  devotíone  ^  iqiia  1  pottraiit..  i»,:  ae^ 

táflíeai  BeonocoepmliJI^'jáav'prcftknúude  paupef latirii  tana 
tmai^9mrlóQMmíibomrQ¡atf^Á(^^  sai  mi^tr&ít  á'í§f 

miretur^  }flosánt ;  qisatínus  «u^  pHssinaapiritércessioñe*,  im* 
pottüna  <4qpiilsa  ícaecitate  ^.  clabttas  xicf&rccQt  \grátias.'  om** 
auim:  deitaii;  aecDbábfioiiaudéafcepéndereBtsExipIo  «h 
'VittAriJiá'ifab^ita^^aflp^^  2í» 

imlia^iiiiefÍRÍssii»pe .  ábí  roancessaa&s  L^  tartro  cj^  vic  Do¥ 
IBfld'aKleat'i'péHtíanjbosr^  déupteü^  al)n¡xeqtie  'fctentíuin^ 
atqu^  xiilmícft:«iepiiisajc^cita^.y' perfe^  leddkiit :  ttlse^ 
nÚ]if:-imitierr:  BptáMaa  vijoi'm :  ccolbniín  per»  Ipagatteint 

%ztíSá^í^iQht  intDtaíicciiaTabíitaf  ^Qfíitai^.hiaiM 

aii08.  regaiir8)b)t  gáqric^iaj :iStr^<Davmii^^suix£c}^ 

bottiiiiii  Felkcoi'  beüediceaa  v^iK^^^Ans  rédiitj  ad  propríat 

'    '       Dt'  puella  á  éeMitaíe  munuiswtmq.i    lu      n 

c     -'I-i  *'•'•     '   iií'íi<  V..  J^'*'^í    ki  ^  í :.  '^0*1  3. 'i  i.uíi£fri  onoü 

Fi)tí(^>  ijb^fiáVá^ié^Hl^  ^«fipóré'f  r^adaví  Sabbatírdte  áft 
ctottwdtti >^ jhai  a€(8C«éid«¿i}e ^ ¿¿(¡omAroMera.  türbarvUlkad 
effiaíutti  ;V«|f¿t«ídála  «iJonMeuv^Nr^  {iMpéi^nKvJu^a^stít 
^trisF^a^tiMtSbstffHiffqriido^l^  •Hltltee|}ttn)^t 

¿re^eotia  populi  ad  EcclesiaiD  properanti  ^  ÍQrevaMnit>:^ 
•  ^'1  te- 
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«emeraria^prMiiftipc}oiie  $equeitrat»  atqutf  separata ,  i|diqí 
statíiKi   divida  ulrio  eit  ínsecuta.^  Deiñqae  .súbita  vehé¿ 
-iheniissimi  doloris  gravedine  4rrdeDCe  est  percusia  ;&iti« 
uper  una  tnañus  ejus  est  ifuhdkits  iocurvata ,  i  &  omnino 
ifiucitís  ad  omae  opus  reddita.  Cogen  te  isitur  dolorcDh 
tnio,  &  iDfeltci  ^tncurvatas  maoús  intolerwtti  ,  &  iocre- 
dibili  ÍQC(nitaiódo., :ad  BeadiFiettcts.  ficdlesÍBin  ia  moote, 
íjui  Aucbá  .  vocatür  ^  steata ' ,  mtserabíáis/  consraéla  paella 
perrexit ;  ubi  aii(]naatispér . móriata  , iimUusdalar aliqusa* 
tolum  quiévit:  sed   (ioiitraiftá  manuís    in^-sti»  debtiicttíf 
defbrmitaee  permansit.   Mónita,  itaíque  i  suis^  veoit  ^ad 
aoifiragia  Bea^i  *  Fpli^is  Confessoñs:  in .  Monasterio  Sand& 
MaíAvBínl  qoiescentís^  ^  dfe<  6a|;>baci '  \ .  Iwa :  urBaperttoali) 
imniaetitffaiis  ifii  omstkma^  festivfa.*gáudíñ/nuiioriim:  Ra^^ 
oaruin.  Qüo  üa  leca  oratíombqs:  íosísteds  coaeiouia  v  ^ 
perooftaos  assiduia  TÍgtliis  4  per  merkoni  i  Ac  ioteroesncH 
oem  beatt  viri  praestoiabatur  miserioordianí  oaEmibiis  aRliieiH 
feeiB  cletneotísstmi  Ocnniai^  4M>n.  jdifBdeoa  fmt  infirmitati 
i.  Domiooi  deiBiiemi*  niiaefotíaoiajiinptt^iisd^        Aé' 
vetéente  "ifftMt^naStfi  Cosne 'DiMnídi ,:  penrigíl  jiote.  3a« 
/mam  arap  cstjaas ,  ¡  Ai  ^oppiixd  atevotiboé  Dqum  eoooraai^ 
^  Beatuiñ  Coofessonetn*  ^eticem^  ut  isni  misenerettir  ^  ex-* 
fXBtulaps  r  oagfifatt  maña  fatigátioas  obdorniivit :  sed  sta? 
tím?  texpefgeftida  safÁexft^.tnamiaiqtte  saam  oUm  oootrac- 
tamvaiiaHa  árdortpiiopeadióJcreaiari  ^sénatt^áo' Jiifnistre^ 
snebauia  KMBinifaDS  cjncuaAniúbus^  qmii  ardaremiCQatrac 
tai^  maousn  pttrmaiiüiii;{to&kb^iiaDv«d¡cá/iL; sHütnai  ci^ 
mónita   Ecclesta    exivit  ,  centrada  m    atque  cremanteai 
manum  aqtia  lavit 4  quae  ^atatini  ab  ardóre  ^  &^  ft  contrac- 
tione  manos  est  líberata ,  &  pristin»  sanítati  de  integro 
«siditlir  ^tiod  MnKotasAonfte9^pr.a|0eMqsn?  0«>:OU||lln||- 
ba.a>i^tateticbk.laiidM  dMMtayenmt  ,  gratjas ^erai^i 
ti  oomiSQ  ejú$  per  onoi»  'sascida  b«ífiedi<ftu«  bemod)»? 
iruiit:;  meritaque  3ao£U  vjrí  digáis   laudibus  exit{leruDt« 
jPuelia.Vero  exoptaia  Miute.  recepta «  bilaris  atque  inoo- 
iMinis  ^  ttiraott  <MMi:|ismfoit  jMfM^lqr  rOT       «est  iá 

tirdptM%  .  ;;:.Í  -  i.u-::'j  .  uK  rrLí:ji.  >.-:   í^  ..i.'\       , 


Am  nirftus;  malier  ;  .oómi 6e  Totit  ,  -de  'VHlá  vóc3t% 
.^  PeHpsa  ótté  «  qii»:iii  territof  io  ^q^Mx!  i^lgari  Aiiii^ 
copaUotíe-diciiunUlbele  lívUs^éftsita,  pet  spattia  septum 
MiiorMín  fünflki»:^  liC  lest  r JiotutDr   pstciatis:  ómmbus «:  hin 
meQ  oculonnB  ^rdiderát:  t  j&   augmtntattone   sardimH: 
cruciatos  etíain  loogasvae  vet^itatis    seoio  confefta  eraty 
&  iostlptf  egfatat^'tsdto  ómnibus  ir ivbntibMa^ .  impóroina 
labpniíbat.;  4M  isbeoitMlai  afflJAiónt:' ooininorpretsa  ^  fie 
trica  ^*  aiqii«  icoort ittt  c)e  prolengatíone  su»  viti^  ^'&)iiiorr 
tis  tv<)í|ace«v«teiitffitef  ^lolebat.  «Hic;  dengue  aos  om^' 
oibuB.flsorjttlibus  esse  cognoscitur^  &  ideo  per  qoenidaiá 
prudeotem  boc   sátb   vero  imuitu   ciorrdis    ]nte)l¡gen.teitt 
didtiir:0  mona^  qnMH  dulcís  es  amafie  viventS>us:!  Audir 
ta  ig|tur,FeliíeftS*patfi9  tloattr  fnífáQutouQi  faína^  W  xeneñ 
ralH!«  MooaíMriiMQ  ^  m  ^o  aaiK^sdima  illius'  meiAbra:  áL 
loco»;  io.  4«o (pritnitifs  fiíerunt  tuitfulau  «.wat  iraoslata^ 
ti,  creduotur  ree^^ita»ii  .ISuDüiaribus  suis  est  deduda^ 
&  sacratissioio  looo  ípsHis  iineinorís^  est  oblata.  Ve>peras«> 
ccme,  ergo  rdie ,  m  <|«ii(J£^iff)esiasciica  traditione '  iestívUaSL 
-Beatl  Tiprqni/ti  ;ce|ebi^)»rr¡,;  iao.  veoejratur  áb:   uaivfsrsali) 
$:ltFisiÁaDa'pl€|Ms  viií-  '^^  ^^^  ^sacras  .vigiliaruiu  le^Mvia^ 
^^voi^^ob^erv/itipfie'.^  fiF  ]rel>gio$a  tQteotíone  t^iHiit#  PteverjO 
sequenti  illuces^rnte  ODÍs^arvini  i  s^lemnif s ;  cum  cKtera^^.su--* 
•pervepíente  ád.  .suiFragia   beatorttlQ:  .confessorum   Chriscl. 
.Feücis  ^  ¿i;  ;^|D¡4jiani.  plebQ^  ifttef^ikv,  ^ter  qas»  fididiter 
a4  ált^f  accefiít  ^  debitam  revereotiam'proisitQ  :$cHrei:& 
^potn^ce^bihuic;^  «WipiKfn  ^  f)lepaiii  e^df t  ;  acrpa^Uj» 
ejQsdem  aUaris  Ofculoa  siios.  diuttoa  tenebrarum  calígine 
4á)0iibilatos  liniyit  ^  fie  statim  himeo  diu .  perditum  recepit:. 
graáaa  Dep  fií  sap^  egit ;  fitad  propriam  patriam  cum 
.gaudio  fit  eaR)}|af;)«ii9  f edik¿ .  . 


»•  .  T  • 


■  V..  .  1      ;  f  f    ^  > 


%^'s^>:iMntúrMp,,cñiciábrBiliiniafB^a  iUl  ■'huiaerl 'dolará 

tifflimlalioae'^  cofporHt)>Beati>nF9lítís'  ádeMit  (•'^praesens  cind 
cdtttis  ifrátribiK-^'  (it{niabi-tieiaM>1estKi«$as¿  iaftrtDÍtatié  iiMe»> 

Sbmifttji^viiwm  ¡(AibbanSlaüú^  p)IUdeiwí<7i:(MfHi6  ittátf';  'h 

hvl'^edafnd^i'iiicKkBtTióttb  .liH^'-iWáÉri»«yi^i{tifctí1eMllV^MíftÁÍ 
seicrer(ic««pdi«  Bedtl  (SelicüiJ  atí(^wun'«k>?loibóló''  cdbdéf^ 
fUr  V  «iimhi^éx  «osti3  ai2t«[)&é;  ioe»  <fdlori$  f psias  iuimrtt 
ajipókik^  &•  \iik}  JtuSttr-  lintfi  «ülta  itiMpor^'>motíi  oAñu 

vifioé'  tmrf9!&rehttutiti«  •&'^r«íHbs^  reeOMlefKlatft ,  bnpendff. 
LséC«l3a^  •den'r(|a&  frftter  :4e<>ret;«ptá  ^^ince-' :  ¡g^idebit 
BíMÜMU^Wbb»  BtelrflI^H«s^láfi^^t>Míde1íbta:■(MK)^e|;^^ 
ák'tifa -álpctiíé <ovm%'QéYp9tís fhVáti vtf} J^rirtaCe tt  attáineá 
tf^idtíÉí^iiffi^mittíK'  déW1dK^d>8bttldééy  f|iátr^>tfi:(Afttol  IM 
}irdttíb<JedÍftii>^s¿d'>Í:U^<íU9  Wet^iiM  #ie^'ád>lli¿dfei¿ña  ittni 
stílKcei ^ááJ  BéaaiáÍMP«)lc«3i><t<¿Gu'rreb?,  ttbsqOe  «táitf<ftls^ 
tiíoafc -<Ieárd<?ratáni>)&iíiit»fóYit>'peiir«fté   récépk.  {)eai<|ue 


cordissima  pietate  eripiat.  QHápthpimi4biS^^il»ÍÍ^ 
m¡^  in  omni  tempore  Dominum  nostrum  benedícan»»! 
&  ¡o  omn\  tempore  justum  judicíum  custodiamus ,  &  ve« 
ram  justitiam  faciamus »  &  Beatum  Felicenii  &  ipsius  ts^ 


r  . 


rjtis  non  Infefiof en  Sttébm'/^ESmkiariumcam^^ 
mas  ^  '&  i3ora  iwrptis.affóda.jpai»  isehÍ8tnn»:ihQc  nem 
fiícíeotes  citm  tís  ad:  jaeterna:  gautjía^  píepvedieíhiis* . 

DequodamparatytiGasúnáto.^  i 

QUkldm(.aUQS./vir  itxibísri  filmdittis  ^  &  iioniiiie,;&  ra^ 
tiotie  igoQtus ,  tempore '  traaslatíoáis*  oorporir  fiea^- 
:;>..  1  ti:'FeiiciSeRieal)yUñ  /venir  adiMonasteríam  Bead 
jEtntliani ,  qui  omnino  numstraosa  tortiooe.  aaibocum.  suo^ 
rum  pedum  erat  debilis ;  denique  pedes  ipsi   penitus  ca«- 
rebant  efíigíe  corporeae  imag1|fis :  nam  contra  omnem  na* 
turam  huthani  corporis,  páf^^  utrorumque   pedum    illius 
anterior  erát  posterior ,  &  é  contra  posterior  erat  anterior: 
qui  si^j^licí  vot«,  .&  hqnlfi^áe^ofíorfe  ad'sufffagS  Beati 
Felícis    véniens  ,  &'"áltán^ipsíüs  memoria  ,  '^&  corpore 
decórate  se  offerens,  sine  omni  dilatipne  ,  quod    petiit, 
e^^consécutuiT:  &¿c(^>o^s  sat  Snrígreswus^) ¿¿  ?4u* 
ratiteií^  üt  supráttfttiiilraT,  nnlmstruolis  "^druurcmifdéfeara 
honéstate' I  ^d^  propñ8p-si)abi^^oms..locqm  est^  iiegressus 
cum  magna  velocitate-v^ernerftíous- ómttibus  loco  venerandt 
altaris  adstantibus.  Non  solum   autem    ambulando  ,  sed 
etiam  ¿xifiendo  ái'Monasterio.  BeaGL^  ^EIínBñM  ffiAinavit 
recedere  ,  &  ita  fetinanter  laboravjt  abscedere ,  ut  nulli 
«fi^tnifti  McM^tom  f^TuIl^tnkNnitiir^    \niép|tciatti  ípiius 
j)ara)yticl  á  Bfeato  Felipe  ifanati  requirere;  attamen^quod 
dis  eo  diximüs ,  'vere  fa¿lum  -esse  ci;editur  \  pfraeséntibus 
enim ,  &   videntibus    idoneis  'testibus  roboratur  ;  quibus 
ipse  non  «aolnoi :  :aafbui(liida) ,  sed  ^  etiaib  .qaod^.  fiartcss  ^  ¡ac 
rQbottíús;  estS'éiAliendO'^more  PaTal3^tii5rad^eeiosana  poQ- 
tam  templi  sedentía  Ptjltlri  jusstofae ,  •  &  j^mii&rdoopera* 
tiene  saoati'V  bases  &  filanta»  suofum  pedum  esse  saná^ 
tas^  acsoiidatas    ostendehat  -^  quibus    ómnibus   dicebat: 
(Nostis  omnes  me  de  útero  matns.me2&  xlaudual.  oatum 
íuisse ,  be  usque  ad  bod*  tempus  in  illa  claudicatione  ^  & 
ia'pedukn.meoram  úioiiitruosa  deformitate  mansisse  ,  sed 
fiunc  penBe^ti-:Fel¡díai..Tíftrita  videte  me  sanatum  faftum 
ir  Tim.  XXXlll.  Mmm  es  - 


4$^  Espu0aSagf4da. 

€5se^  ¿riideort comal  ¿krrcftdsromiies^^  ooh 

smun  honénHn  lam  grat|as  iíq  oxsrí 

nibus  boneücÜR^  voqisi  gratuite  cdncessis  áb  «a  reddite  ^  & 
Beatum  Felicem  pro  suis  magnis  meritis  laiidate  ^  hono- 
rifícate  ,  &  debituin  veneratioqis  ofiícium  Impeodite  ,  ut 
sicut  ego  ab  ipso  merui  sanari  á  corporis  mei  debtlitate, 
ksr  ií5s,merff8miii6  ^ana;ri  bB  omhi  peccatohim^^véswif'üm 
imitíendsitatie^^  MTis  díAisr/dd  .  precia  recessiit  íncoluinis^ 
propitiante  Domioo  ^nosüro-  JesuChristoi^  qui  cuín  Patre 
&  Sánelo  Spkitu^vivic  &  regoau 


J         -*  *  .  .      .  •  .* 
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IN  TRANSLATIONE 

p^iáBrrEid  :et  CdÑíFESSORis. 

:AD  ¥ESPERAS¿   .  HYMJ^USL 


>  «  <    »  »  J  «     .    «  '.       »•  I  « 


:  üGápknU  Jqstbsr  ^orsimtrt:^i!T7^iiIoraQi^SfarifteR 
ítradet,  .         ;  •     o^-  .Vi^/PJtíbemt&amta  réspice» 

J^.  O  pater  egregie^  nos  fo*-        Cujus  est  delere  culpam, 
mulos  tuos  doce ,  ut  ad  viam        Vttam  dáre  perpetuam. 
sHtef ix»j lútdi  mentkiCD j diriv?  , Gxatik tua^tllmnma 
<g&miiS'CQfsQ&?l5;/Fechice;»  ^  t  o  NoiJtra^etepdocriimoaf 
•3^.  lExont  pi!p  ifebís  Fé*^       üf  vareatnus  annua 
4ix  Coofessor  ,  ut  ivente  sin^        Sandt  laudare  merka* 
cera  mundi  contemnamus  ca-    Domiiri  Félix  Confessor^ 
duca«  P.  Te  duce*  Gloria,.  NostfY>rutn  sis  intercessor, 

iu^  ,  .     ¡\  á!  ':^ .     i .     í!  '       .j;  Totéio  laadifaus^digoa 
!)?,'-    i:   r.' e    :\   .v.j.    ::    :;::hk»iTaproinant  elisia» 

A  '^'   .  ;  ..  >i&nüoiQÍ  magíster 

Viam 


/  '    1      «  •'  »  .         .    .  , 


V    .     4 
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[rVkm^WKÜstr&tHet!»  mioQ.  B.   QAyCcftékéaotkm 

:  Quql  dd  '  suparomn  domi* 

num 
Possit  dirigere  gressum» 

Dodor  ñiisti  nobilis, 

Paoem  obtioe^servulí^, 
.  Tuisque  exoraotibos    <    ■ 

-  Nostrjs  fevtto  precibus.  v  i  i 
Per  tuatsacra  merita  ,  f  '  • 

-  Nostra  idimittaDtur  mala 

-  A  Deo  Rege  polorum 
>.  la  sa^cula^aecMlorttm.  . 

4 

]^.   Os  justi  níeditabhaa.  T 


suum  Fenceitli:laárreavit'icH 
espió.  P.  Veotte  ado£bmus*. 

HYMNU& 

A  Ngelornm  t^cHAortiiftti 


Ad  Magníficat,  Aotiphooa^ 
O  Félix  Eremita  t  qui  me- 
ritis  iohac  vitajxienmti  iiiv 
bere  discipulum  devotse  ittf 
dolis^  Mmlaámmj,  tíúll  nos 
piissima  deserere  práteélio-^ 
ne  tul  iadigne  fámulos. . 


Oratio. 


A 


j\j»ji. 


INterveniat  pro  oobis  apud 
clementiam  tuaiú  ómni- 
potens  Deus  Beati  FeJlcis 
£oofe8soris  tui  felix  intecr 
veatk)  :  &  cujus  gíwdemy? 
festivo  translatíonis  solemr 
«io  ^  ejus  piis  patrocioüs 
pervenire  mereamur  ad  pe- 
jreania  gaudia  summae  beati<- 
tudinis.  Per  Domioum.. 
Ad  Nodurnc^.  lavicatoriumé 
Corde  sereao  la^temur  iaDo- 


EtrmilkiuA  ^^^wm^^^b^^ 
-  Hodte:  dangapt  Domioo   ^ 

Laudes  de  corde  sereno^ 
Lsetari  decetOomioi, 
;  Torporem  naentisiieprimi^ 
n  Gelebratur  va  ilíbano,     .i; 
-•.Cum  FeUcfei'ttanslatio;  -  ¡ 
Visione  demonstratur,  . 
'•ilpsi  fratri declaratur 

Parietí  tam  proxitnum 
-r.^ap&t  Eelicis  tuíbiilum..  ; 
Perfórala  congerie    ^  . 

Quó  corpüs  felicissimum 
.    Mireflragrat  per  tutóulum. 
JubiUfttes  in  termino. 
.Vota  qfFeruiit  l>o/nino^: 
Cujus  pia  clementía 
Condituf  iii.'EqI:lesia, 
Per  ejus  sacra  merita 
.  ,  No^ra.dtmirtarttut  mata 
•  .  APeoiRege  pQlor»m  _ 

/  Ia,M?quiftsaBCUloÉum*  \ 
•  In- primo  JsJoéfearno*.  . 
Antipho[)i^^ 
Eledi  igitur  frátres  duode- 
cim  ascenderunt  arduam  ru- 
pem,  in  qua  devota  intentio^ 
^  divina  mysteria  celebra- 
.tU0t#: ...    r  ..  ,,  .. 

Mmm  2  Psal* 


4<^o\  España  Sagri^ia. 

:  iPsftlfliiB/U¿iiO    ¿oafei-*:  etiamlIolétHiJiitiÜmipmg^An 

sorisL  noo  RoátiActe. "    r.      >  retioeíatem ;,  tatiiis  Hispat)íae 

Mfliíi'XIuhi^tíiiiore  ác  .tra>^  moaarchiam    á  spurcíasima 

more  accesserimt  ad.  sepul-  gente    Agarenorum   dudum 


chrum  m^ummitaté  rupis  in 
orientan  parte. 

Afta:  * " ^i^Cbraíta-:  congeríp 
Unreóenjnr  drigfieüm^  sepul-. 
chfuth ,  \n  *quo>^erat  precio- 
sura corpirs^ 

Aña.  O  quam  humilis  la- 

Qta  minetot  chssraiaruqi  mag- 

num ,  ^mtliuitii  thesauroriitn 

purí$¿iteii  obrksí  prétiosis^i- 

mum.  /■'!  ■:-M  .    ¡  / 

Aña..    Erat  itaqne  sepul- 

chrin»  ^  skut.in  visione  fiie* 

ratfátfiideitodhstcátuiii,:  {ka- 

neti  altaris  c<sntiguum-      ^T 

Aiíai.í:iE^r«i«i  ett  -^d^  iu- 

nMló  SDavissimi  odorb  fra- 

^antia:\  od6ribus  omoium 

aroma  tum  •  pr  s^oneada.      '^ 

íl(4  ^rAmkvir  euih  Dñui» 

I  ' 


k.>  i . 


1* 


eUM  gloriosas  Rex  Atde- 
i'  f>honsüí^  iilius  ..Ferdi- 
nandi  d^egis  ádf^rtuls^itiii^ 
apud'H»s0amam  ar<$fi>tene- 
ret  impe^ii»  ¿c  mtdíque  re- 
-sistentetf  sibi  ioaumerosis 
pr?eclarisque  vtétoriis  suo 
subjugasset  domiftRtui  ,  im* 
ter  .  suos.  (iúb(it^s^m06^  fre- 
quentissimosque   trium^hos. 


impugnatam  ,  &  expugna* 
tam  ^  &  usqoe  .  ad  cempora 
sui  regtti  .toriiin  turpissiáia 
violtfúua  -subadam  ^  captí- 
vatatn  ,  &  appressaia ,  coa- 
ced&nte  mísericordta  Domi- 
ni,  viriliier  desudante  ma- 
nu  militari  vpc»tínfie  Ubetta* 
ti  Dobilitatique  restituk. 
TurautéiTU    ..  i.  .      .     .  . 

Jfc.  Confessor  Christi  Fe* 
lix  ,  feiiceoí  meruit  babere 
discipulum*  P*  Per  quem  ejus 
vita  imiada  claresceret  glo^ 

<  ir.'  SanAm  igttur  Emilia- 
ñus  divirta  gratla  illumioatas 
hunc  etegtt  DoAorem» 
P.  Per  queoa. 

LeAio  íL 

REltgiosoque  cultn  chrb- 
tianitatis  ampliavitiom- 
ttígeaa  -honéstate  decoravit^ 
&  insupíet  Papa  Sedis  Apos- 
tólica? acinuente  ,  &  eidem 
regias  urbi  arvtiquam  archi* 
prssulatus  infuiam  reddeote, 
cum  '  acctamatfone  cleri  & 
popuUí  Archieptscopum  in 
ea  órdinavit.  . 
^«r.  Fetix  athleta  io^huni- 

Ü 
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li  rupe  summo  Creatori  fa*    Dominum ,  &  fllid  per  muí 


mulans.  RJCre^iim  direxit 
suum  ad  supernum  regnum. 
' '  3^;  Contemptaqué  vanita* 
te  solí  Deo  placeré  deside- 
jrans»  P.  Gressum*      ' 

Leétio  iii*  ^. 

HOC  ¡taque  teisipore,  qui« 
dam  venerabilfs  Mo- 
fiachus  nomine  Blasius ,  vir 
beoe  ReligfOSBs,  in  Monas^ 
terio  Saodí  ^uiiliani  sito  in* 
tra  Calagurritanum  territo- 
Tium  onus  pastoraje  gerebat. 
Quod  ut  possibile  est  hiH 
mans^  fragilitati  ,  &  quan- 
tum hominibus  datum  est 
cognoscere  ^  ekeniplo  &  ver« 
bo  decorábate 

fit.  Perfórala  congerie  fn^ 
venerunt  Itgneum  sepul- 
chruttiii  \n  quo  erat  pretio- 
sunx  Corpus.  P.  Beati  Feiicis. 

3^.  Ablaxa  iteque  opertio- 
ne  sacri  tumuii  non  est  pas* 
sá  pietas  Domiñi  forc  occul- 
tum  mcritum»  P»  B.  Felicis, 


IV. 


HIC  itaqne  Abbas  prtr-» 
dens  reperiens  in  Bea- 
ti iEmiliani  gestis  ,  vírum 
Dei  Felicem  Presbyterum  iri 
Castro  Büibieosi  migrasse  ad 


4a  curricula  remporum  esse 
recoiiditum  ,  &  pené  inacce- 
sibili  dirfícultate  Castri  fre* 
quentem  populorum  prohí- 
bente  accessum  ,  in  residuo 
internse  mentís  desiderío  ses- 
tuabat, 

^.  O  pater  egregie  nos 
fámulos  tuos  doce  ,  ut  ad 
víam  setertíse  vitae  mentium 
dirigamus  cursus.  P.  Te  duce. 
y.  Exora  pro  nobis,  Fé- 
lix Confessor  ,  ut  mente  sin- 
cera mundi  contempnamus 
caduca.  P.  Te  ducet  Gloria. 

IN  II.  NOCTURNO. 

Aña.  Tanta  erat  vis  illius 
doloris  f  ut  penitus  tolieret  á 
brachio  omne  opus  suae  utt- 
litatis. 

Aña.  Erat  frater  quídam 
de  molestia  suse  infirmitatis 
anxius  ,  &  de  recipienda  sar 
aitate  jam  pene  diffísus. 

Aña.  Venerabilis  namque 
Abbas  unam  ex  costil»  sacri 
corporis  Beati  Felicis  loco 
doloris  apposuit,&  sine  ulla 
tnora  infírmisa'»  recessit. 

Aña.   Prístina  sospitas  re*- 
diit  ,    &  sibi   famulantibus 
benefíciuoi  impendít. 
"   Aña*  Laétabatur  frater  de 
recepta  saaitate  ,  gaudebot 

de- 


4^2  España  Sagrada. 

denique  teta  plebs  de  tam 
a  per  te  cogoita  Beatt  Felicis 
virtute. 

Aña«  Quapropter  9  fratres 
charissimi  ^  Deum  benedica* 
mus  ,  &  Beato  Felici ,  ejus^ 
que  devoto  discipalo^müia^ 
no  puro  mentís  aíFedu  ser^ 
viamus* 


I^ediovL 


LeAio  V. 

ET  quo  ingenio  vel  labore 
praefeti  famuli  Dei  Fe* 
licis  Presbyteri  artus  de  tam 
inhabítabili  ac  vili  loco  ad 
Ecclesiam  Sanéti  ^miliani 
ipsius  discipali  transferret^ 
laborabat ,  ubi  honorifice  re- 
conditum  ab  omni  populo 
veneraretur  ,  &  ipse  popu- 
lus  ipsius  meritis  &  preci- 
bus  tueretur  ,  &  ab  ómnibus' 
jncursibus  inimtcorum  visi- 
biiium  &  invisibilium  ejus 
obten  tu  defenderetur,  patro- 
cinio frueretur  ,  praesentia 
laetifícaretur» 

^.  Áperto  túmulo  sacri 
cor  por  is  egressa  est  suavissí* 
mi  odoris  fragrantia.  P.  Odo^ 
ribus  ómnium  aromatum 
praeponenda. 

3f^.  Referebant  denique 
adstantes ,  &  cum  magna  sa* 
cramenti  testlfícatione  dice* 
bant,  P«  Odoribus* 


QUod  suum  justum  & 
laudabíle  desiderium 
cum.  fratribus  retulis* 
set ,  &  quid  animo  gereret 
palam  exposuisset^  unaoimi- 
ter  omnes  Deo  gratias  refe- 
rentes ÍQ  magnam  exultatío* 
nis  vocem  proruperunt  ^  ac 
desiderium  Abbatis  justum 
&bonum  esse  conclamave-* 
runt« 

^.  Devoti  itáque  Mona- 
chi  cum  digna  veneratione, 
&  debiti  cultus  executione 
sacra  membra.  P.  Devote 
traétantes  sacri  corporis  sen^ 
serunt  fragrantiain* 

Vr.  Devotus  circuQstans 
clerus  <!:um  ingenti  exulta* 
tione  celeste  thesaurum  in* 
venit.  P.  Devote  trabantes* 

Le&io  vü. 

ABbas  igitur ,  ut  erat  vir 
soler tissimus ,  &  nuUa 
industria  justan  ac  redaera- 
tionis  indigus ,  infra  sui  cor« 
dis  arcana  coeptt  diligenter 
considerare  ,  &  sagacicer 
perpendere ,  quia  licet  cundí 
suum  desiderium  laudareot^ 
&  ut  ad  efiedum  ^Derduceret 
pari  consensu  admoiiereot, 

ta- 
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temen  judícavit  tíbn    posse    '    Aña.    Interea  fama  pr« 


juste  ,  &  sine  inquietudiné 
cómplerí  absque  auétóritate, 
&  adminiculo  regalK    * 

^.  Interea  fama  hujiis, 
prseclarUsími  Confessor  ¡$om' 
nibus  regtonis  populis.  P.i»- 
notuJt  citissímo  voíatíi. 

t.  Beati  Felicis  sándíssi* 
mum  Corpus  de  Castro  su- 
blatum  I,  &  ad  súi  almi  disci- 
puli  Monasterium  deporta- 

«       « 

-  Ledio  riíi; 

ACcepto  itaquehoc  tam 
<  sálubri  consilio,  &quU 
busdam  fratrib'us  boni  testi-*; 
monii  viris  secum  adjunélis 
ad  supranomtnatum  Alde- 
fonsum  Regem  perréxit :  de- 
siderium  ^  quod  animo  reti- 
oebatvapertiít^  Sr  üt  eo  an-* 
cuente  ac  juvante  complere 
posset  ^expetiit.  - 

1^.  O  felicissfmum  thesaír-- 
rum  in  arda  rupe  conditum, 
&  in  prolis  basílica  egregie 
collocatam.  P*  Digna;*e  ruis 
precibus  nobis-  es'se  advoca-^ 
tum. 

l^*  Prafcbe  opem  nobis  Do- 
mínum  precando ,  ne  culpa 
gravi  ruamus  ad  ima.  P.  Dig; 
imre  tuis.  Gloria. 

Ad  Caótica. 


clarissimiv  operis  innotuit  B. 
Felicis  Corpus  sacratissimum 
de  Castro  Bilibiensi  subía- 
tum  ^  &  ad  sui  almi  discipu- 
li  Monasterium  deportatum. 
Canticum.  Beatus  vír» 
3^.  Justus  ut  palma  ño^ 
rebit* 

EvangeL  Nemo  lucernam 
accendit  ,  cum  sua  homilia. 
Qr.  ix.  Dominica  die  pue- 
rufus  quidam  iiiedio  noélfs 
tempore  percussus  gravis  in- 
firmitatís  invaletudine  ^  ut 
sursum  vultum  non  posset 
erigere.  P*  Caput  quo^iie 
pedibus  adhaerebat. 

3Í^.  Beatissimi  Felicis  meri- 
tis  &  precibus  primaavae^  sos- 
pitati  est  redditus.  P.  Caput. 
IJr.  X.  Félix  Confessor ,  qui 
noxios  ardores  infelicis  pas- 
sionís  á  membris  depulisti.  P.' 
&  prístinas  sanitati  infírmum 
restituíste 

^.  Benigna  miseratione 
adjuva  ,  &  in  viam  salutis 
conserva  tuum  celebrantes 
devote  festum.  P¿.  Et  pfis- 
tina?. 

B?.  xí.  Non  distulit  Sanéfus 
Félix  clementer  exaudiré  hu- 
miles  preces  y  sed  brevissimo 
spatio  temporls.  P.  Depulsá* 
est  infír mitas  defeé^ionis, 
lií.    Largitus  esi  suo  4Íevo^ 

to 
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ío  servuló  optatum  ^doAum 
expostulata^  s^aitatis.  P.  De- 
puisa. 

.  ft*  xii.  O  veneranda  Con- 
fessorChri$ti,puritatem  men* 
tium  obtine  tuis  gaudia  fes  • 
tiva  colentibus  Monachis.  P. 
Ut  praeclaro  lumine  utrlusque 
patroni  tuae  felicitatis.per- 
fruamur  claritace. 

^.    Gaudere   &  exultare 
DOS  oportet,  diledissiqi^  quos 
grate  taotorum  praeseotía  pa-* 
tronorum  dignata  est  deco-« 
Mre,  P.  Ut  praeclaro.  Gloria. 
I}?.    O  venerande. 
Te  Deutn  laudamus. 
Eváng.  Nemo  luceroam.  ; 
. '  Oratio.    Interveniat    pro 
Dobis. 

In  Laudibus  Antiphoae. 
Félix  Confessor  felicem  ha- 
buit  discipuium  totlus  Hispa- 
qíae.  lucem  Beatum  Emilia* 
I3uni«  Ps.  Dominus  regnavit. 
Aña.   Adllt  magistrutn  B. 
Felicem  9  á  quo  est  institutus 
\a  supernum  regnum  dirigere 
cursum.  Ps^  Jubílate. 
.  Aña,    Quia  tuis  in  laudi-, 
bus  diem  occupamus  ,  placa, 
nobis  Deum    Félix  athleta 
Christi.  Ps.  Deus  Deus  meus. 
,  Aña.     Tuis  precibus  nos 
refove  pie  pater,  qui  perpe- 
tua frueris  beoediétioné.  Ps, 
Benedicite. 


Sagtada. 

'  Afia.  Tuaili  reí  pibe  hxA^ 
Uatn  F^ix  Gonfessor  ^  ut 
tuis  ahnis  precibus  piaque 
discipuli  iotercessioné  utrius* 
que  itiereamur  perfrui  so- 
cietate«  Ps.  Laúdate  Domi* 
num.'  . 
Capitul.  Justiis  cor  suutti 
$•  Justum  deduxk. 

HYMNUS. 

IN  laudem  summl  principts 
Cantemus  Sando  Felici 
Jocunda  vbcís  carmina 
Pro  ejus  summa  gloria; 

Félix  in  rtipe  termious^ 
Id  quo  pertmsit  Domiaus 
Sácri  sui  Oonfessoríi  . 
Laudes  respleadere  oris« 
Proximatur  discípulo 
Emiliano  cuculo 
Quorum  sanéta  suffragia 
Coruscant  in.Hispania. 
San&i  viri  precamine 
Nodlis  media  tempore  * 
Adoiescens  liberatur^ 
Salus  prima  restauratur. 
Per  ejús  sacra  merita 
Nostra^dimittantur  fnala 
A  Deo  Rege  polorum 
In  sseculasaeculorum. 
ir.  Os  justi  medf tabitur. 

Ad  Benedidus. 
Aña.  Muüer  quaedam  cae* 
citatem  oculorum  per  k>ogit 
temporuiQ  curricula  .patiens, 

pus 


x^ikmeiÉ  V  ^  Béttsm  £e-  m        Oratio» 

ikan  imeijiceos  viticoliimit 

litdi».'  I.  '  ^*     &    r       !i    r,^3i¿  oostris'^ qu» ja JSaoAl 

fttr  horas  diei  Afie  Laudum*-.  vicáte  deferihids  -^  tit  qsl  noí* 

AdTerciam.     *.    •    tra&^tíriae  fiduciani  non  ha« 

i  GapituL  jQstus  cor  rauoíi.    t>emtts^  ejus ,  qurrcibi'  pbicnitt 

:  VersicQÜ  de  Noterotti    v    :précibiis  adjüvemur^  ffer  Dok 

(    '/  :  :Adfiextam«'.  Ad  Vest^eras  quatim  Ait^ 

Captctdiitp.^  Collaiidabk»  tiphoos  de  prieto  ^k>^u^lal 

«^      '  Rsalok  Uniua  Confisssoria^ 

:       OniáOé'   V-  i ,    'y  CapíQiL  JtistU9)CQrsttiiDfei 

'  ' '  Qr..  Jasms  ut  pala^*  •  /.i 

OMoipoteiis:  aeteme  Deuc,  Jij^Dod.  CslotumCbriste..' 

majesícacis  .tU9  poceb«  ~  ;}^;  Osjustu                    r 

tiam  homiliter  imploraoras^  .         ^  Ad  Magníficat, 

ut  skttt   prssentem   Ecc)c*  Aña.  Te  poscimus^^oriofle 

corpore  9«ati  Fe^:  CQqjfessDi 


licis  GonfiBssorb  tQi  miseri-  '  cior  ¿vita.,  fUidssbne  atetím 
cooditer  deooraki  ^fcaipsius.  adepckMie  vtuaDeó  accepta 
meritis  &  precibus  á  perico*  intercessione  caelestíum  ati- 
lis  ómnibus  liberati ,  ád  aéter*  gelornm ,  uC  mereaomr  gau* 
na  gandía-  perveaire  valea*  dere  per^Aa  dbaritate* . 
imis.íPer  Dowmsu^  .    i,  Qratto#  Intenrc&iat;.: 


=X-L 


« •  < 


'-•••  "■•.:)  :.o  u-,  ••;.';  \idibtideHsm '  •  ) 

-!rN(aoiiiiiié;Saote;9:atqiie..ÍBdiM9Biue  Trim]tati9.  Egp  ..hUr 

JK(  millioMis « &  omuium  servwum  Dei  altimus ,  &  taiiien 

TomXXXIIL  Nna  gra> 


/ 


gratia  Ddf^peiVEiliA  Saocius  Ri0x:<^  akmftMontflfxm-  fiáea 
*Vlaii  Bfegkuit,  tiblfiebq^rAbbatEfvdrjMNRirirv^^        étoouca 
'in  timore  &  amore  Majesüais:  superóse; «di  :irÍDCukrca]^ 
tis  in  unuiiDicsftíhiorantibus  petpetuaoiiii  Bdq*  MUátateau 
Amen.  Deoique  ordínaQteMajestate^.:Supeciift.v.diim  esset 

iia2ixi|Uoqi»rf  jTBraiqae  (phm  plurima  á  Christianis .atxjiie 
-Seofewl  dni¿idi!rfdplctá'^'&  in  MriqílMssi'faiibaéttifiRcligio 
Qtifikí^vtc  dtíhák  bobU  ^  &qpaireotibus  njastris  -  assidite 
píeccantibus  \|  &*  ootidiaoa  detrimeota  atr.  ejus  piiaoteeptis  at- 
que  opeve 'réc|cdeottbus.^iequisaiiDiit  wbiter  Jiixtiifli^ttiin 
flostíxuA ^isimulque  '¿ciob'^correpkfonwii  líMixtotMtari)^^ 
super  nos  gentem  barbacam^  .quae  peri  inftilatiaMai**  ip- 
^in  genis  incrédula  ^'  &  persecutionem>:.e(Br^lk^  rabidam 
iam  pene  áClirístiainsdepapulataietatSpaaiavdoiiecfiras* 
4itcielns  exl  alto  Deus  aflidionem  populi  sui  ac  miseriam 
«epressit i ecmainf;im|Ba. audacia  ,  nostrisqué  modo  cempori* 
bus  ind^áís]  iM)bia>c^nfiB*re  digna  tus  est  ex  ipsius  hostis 

ra.  Nostriquean  partibuiCamnÍ6:Iberu^ ^qui lustrác  Spaiw 
ex  utri^ué  partibui  suis  quaqj^lilurioia^  opitulaitte  nobis 
supieragrCieoffintia;!  .com^ehendioiui  oppjda  ^  .urbes  ^  atque 
ci¿'teUa^^9flBppIsfo'inde«ti|u£lnci99u^^  pnh 

Mdencia^orá/sno^  ^edidímus  eosiecmrius  habitare  io  kxús 
iaíoncDgníti& ateste  nobia:^9áa£ta?Serípi2ura  ^^oqíieote  Dqoum 
per  Prophetaa>:  Dispetsi  eos  peroisnia  oegna  nsuqdi^usnes^ 
eiuix^  ^  &  térra  ^lesolata  e^t  ^  ohé  tíi^c  irán  nóstcts  oaeriti^ 
sed  Altíssiaii  ck)a6piet^ti&Ideoqn¿ob  honotrem^gratiaruoi 
aAioneaKCw3toc¡Í5.«)s6tí)  Jesu  Christí  ^it  ad  idudüin.  oo» 
minís  ejus  ^  vel  triumphum  nuper  gestum  In  Vecaria  Cas- 
tellum ,  quod  Dominus  no^e7,:^esusCiiristus  oostris  dig- 
natus  est  daré  in  ntianibus\^  sed*  tamen  quia  Dei  sunt  om- 
nia  8{  q^ae  ^Q^aijiu^illius  ficafis  acc^iinujs  ^  p^ifva  ex  mulos 
iJIr^ofFencCrtis  loca^  ád  ¿óUraiidknduor  BoÁiinndr;  attjue  ibi- 
dem  Deo  deservientibua\üigUni\X'i}t  amodo  ac  deíoceps 
ad  laudem  nominis  Dei  perempniter  coostruere  Monaste- 
rtum  9?^i  .ett^é^táa'SiratiiiapiE^iua  /  ft 


da  f  InOi^^liftiá»  MV«Kir>maa^i&a^  AIImi^?  qdi)iaBrÍ  si!» 
tuftf  ítf  fttiníiñe  ti^mltir  E^ro«a  innwbofbSe  Givifcatis ,  qüaiií 
stti^ddiklnm^V^ViWAliá  'cnnilis:i)>osterítas4ios<4 

ttm!  pl^|ik^hu«ot#dbin<^  nitAarhiqiqciafat  nnlp8¿06¿ 
niftius  iiMliíeti>TMQírdhfístd^nn^^ 

qua  e<igentibtí^  lbiH0m>cpmitttniiK**f^'q£it 

fi«'<»k:cesioí»ttMis  ^laoft  «bañttiFiodtaaiteátdcamtttteüa  láeq 

tíkk}f«iti^í'q«kl^i(ÍlÉítinAciiiÉiárt^ 

i^tst'4Éb(9Íií^acqi^  4im'«ElQfo^    (|aa*qsopmiLm¿flnnntinap 

tíotiem:^,  &i9ti¿  ÑOJlrataT'  vocÉvr  dkitisiiwie  'kinoitüm{:&  in^ 
«onwiii^uíir;  ^pérmaMlftv^Ij^ar^fasi&aiits  v^ttdiiDt^  opi* 
Mamt^  divina  IfAéiiMiiiia:^!  laMdttKafiViliticentiqiMaijae^ 
dttttdüfH'  Btfiíidiai  Regplamí^JBiln^nMhfiaí  sfíDdidbijBánftitf 

r¡$.  {%sct«fflo  Mm^iUMrinnitiab^as'akin^ 
<H;  ^pttladdii^lUMMdLiiQaj'^iiníHadütt  ioct^ 
ut  pretereuotes  itidem  habeant  «tagofinn  Isos^tfiaodi  ,  .¿c 
quod  itidem  adunes  ibtdem  ConiMMniliQMaHnqhHri^ 
tecam  momtíB  pra^cedentiutn  patnim  ilevc^is  mentibus  ii^ 
sg(^aq(i^^ ;, Ac^^cunus  etiám  aa  e.^|sm  iec||^;n^iciiqatip- 
nem  Saodi  Maj^tióf  Episcopi'i&  'Quifi^ssoris  pro  luoiioa- 
ría  jxv¡9l:  sdtüfia  D*l  sen  vido  &  s^umento  fratrufll  termi^ 
nutn^  idest  ^de  parte>Biq)OTÍ<MQs^locÍ4^qai  dic¡carLm*eto, 
Ecclesíam  Sandi  Panteleonis  ^  yél  idíis, «  quj  ibidem  ¿ods- 
trudae  sunt,  &  ut  cé'rViüí 'éxpriiiíatai,us  lfWrebtérnyq\iíÍj«^ 
de  surgit  de  ñumine  Eyroca ,  seséque  verteos  ambíc  úhum 
monticulum  ,  qua  finita  torrente ,  surgit  altior  linea ,  quae 
pergit  usque  in  superiorem  montem ,  quo  monte  dúo  saxa 
existunt  in  ejus  fronde*  Et  ex  ,aUa  parte  fjíuminís  4$  ^tvhci¡ 
petrarum  linea  reda  usque  in  margine  :  porro  de  parte 
ioferioris  margine  ,  quae  pergit  áit  tipa  tisqúe-  larAmakaei 

Nnna  6c 


\ 


á^St  Espit&í  Ságra^ 

yo»  'Depone OiteffQamitBikíuiieiiSpifmMIiíaqnQ-a^ .cavam 
de  Sanehp  S^spitíái^tArJ^mifioAsim^m  «)iiS¿t«iil«n  Lu(« 
Verttx^  Dandé"  ad  •torinm  i  cardeáíbm  ua^^ie  ad  lacum  San* 
cH  FOTtaon  v^^.demdeÁdUokipB^  .j8c  vítr^teéte  ad  Vade- 
Inm  V  &  jdaQdeitep<Afeiítt|qiKiii4f2fiip46i  feoM^fn.^  &asqeiH 
áhtfci8qi»<  ad  \sp!pBiiibiib(in  cvallbii MttiQír  vl^  i  delude  linet 
ffiAaiiaque  ad^quaraoítefcttrmoiitíttf^^  de  Al- 

btíúBírEí  téndi^per^MnMitat^mialMtb  «isqfss  ad 

ripim  de  Vab  derTkias;^  iloo.saae^iiodr^pOTlie  tUú  jaro  su- 
prataxato  Petro  Afohatr  vovitmis^  ahmli'  Ibiiic  epodo  %  50! 
pokt  te.awEBsieriajdftráUüs  tiiift'M  JMie  ^safl^  regíiii*oÍ9i 
aaodem  pottstaasmr  líabaatK  .iwldi^^ 
^uia  tanwR  imjur^piaa^  t^oeitetii;  miftli^uo  GOflv^tere  it 
mutilare,  «dídkÍ9KKii|rtititr[:(pntientii  iQ'  aevw ab i^riaque 
privetur  luíninibuá^  beois  onoáNis  cai;eat^&  laLfutUTo-cum 
justis  nott  ascribat^r  ^  aedin  apecuUzíslecttlorum .  banttri  antra 
dkBeraasipeQasaeáBrMaráisriiwtt  l^itteio&f:E)l)h9fs  M^tameiH 
«utttii^obifetile  iGbdfi9matÉm;1»lentíii^  ifi  Mltoitoui  optineai 

Saodua  SerebiasiiBuk  E^^opriahn^^  b^fiCiiiesCaaKii- 
tíun,Toboáty.8t  coofinnat.  jhz/.lí  i.  íni.ri  i  :...:•[;..     <  ■ 

tíenneca  ejusáem-^rih  ÉnaecoGarseanus  con  Siínná  AbM  test i& 
'  cipis    m-  có4Ílt--'ñ¥m.'^'\'-      '    *VlncÍ€iidüs  A4itíá  tesos. 
'  nat.  Semeno  '  Garskatms     Paléon  Abba  testis. 

€arsea  ejasdem  írin*      conf.  Maimíó  Abba  tesúu 

,  cifín^filw  con$fpQafiadns3i;pit0i|i4«qK.  r/;  «ú. ,  w  .     f  . 

Blasqi^U^  ejusdjemFitfi  "Spsnlíuf  Épiscóp, -ro- .  \ 
cípisfiB^conf.^  '  boravit.  ' 

« 

Íaunri  Abba  xestis.       Ibbolacen  testis.  '^  ' 

nsericusAbbatesus.  Gucíniner  l^stis^ 
Élasco  Preáby ter  tefc--' Gaírsca  Eneconis*  t€§í  ' 

v>tis.  L  Kt,/:  jeiSi'- 


C    t  •     ■      * 
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tli^t^tJnJTW    ANTIQXJISSIMI 

Mimasierii  S.  ColupA^  prope  Tritium 
'  itt  Beronihus» 

'-  ■         {  .  •.  .       » 

IN  nonmie  Baifis  ac;Filii:  nmulqiie  ex  ambobtis  proce* 
ideotis  Spiriñ»  Sait&u  Ego  humilts  ^  &  omoium  servo* 
ram  <Iomiiii  ultímus ,  &  tamen  Dei  gratía  Ordooius  Rex, 
vcbis  fratri  Scfiooqiam  AU>aú ,  simulque  fratribus  ^  tecom  in 
tinuire  &  «pore  ítiajestatb  aupeni»  aub  vioguIo  chanta* 
tis  jo  tmmn  comiBOiaíitibQy .» in  Domio^  Jeso  Chrtsto  per- 
peítmn  feficiratem*  Aiiieo«* 

kisfuaote  bonitate  divina ,  91!  quotídie  if^atis  bene- 
ñátím  prestat  ,  &  se  blai(Aem«it2bus  exhibet  alimenta* 
Cbm  esset  locum  beata?  ac  venerandas  Virgims  CDlúmba?^ 
pro  iofestatione  imaredulorum  á  Chrístianí s  desatum  ,  & 
cum  omoia  xelidum  ^^qüí  éát  ñtum  in  suburbio  civitatis^ 
qos^antiqnitiis  vocitata  foitSenonady  postea  quoque  disse*^ 
rente  te&ipore  derivato  cognomen.habuit  Tridnm,  &  nunc 
oostris  temporíbus  Naxara  appellatur ,  dedit  eumdem  jand 
Domioatuoi  castelliim  ^  á  rivo  aflato  Naxara  ^  mantbos  no»* 
trísr  á  fiaffaaris  possessa ,  quos  cimi  Domioi  providentia  noo 
UDO  sed  diveras  eos  fecimús  habitare  in  locis  non  cogni* 
tia^  teste  nofais  Sacra  Ser iptura  loqueóte  Domino  per  Pro-» 
phetam:  Díspersi  eos  per  omnia  regoa  ^  quae  nesciunt ,  & 
térra  desolata  est  ab  eis.  Haec  non  nostro  mérito  sed  alti* 
ssimi  pietatis  éoáo  ^  obiode  providentes  saliere  aoimae  con« 
ailiim^  nk  &  ihíc  erepti  permaneamn»  á  malo  ,  &  seterni 
metneDdi<pje  judicii  die  non  cum  hxdia  ad  sinistram ,  sed 
cum  eiedis  mereamnr  conbetari  ad  dexteram.  Evenit  no* 
bis  9  ut  tibi  jam  nominato  ñratri  Seooniani ,  vel  ceteris  fratri- 
bus  tiiis  iiM^-em  scripturse  testamentum  de  jam  vocitatum 
locQfflSandae  Columbas  ,ut  opitulante  superna  cleméntia  om- 
iiis  modi  ratione  tencas  ii  curam  impendas ,  ut  sit  ut  an- 
tea r^tauratuffi ,  quod  dooe^  ibidem  fxatrum  mansione  per- 
pe* 


I 
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petua  ^  &  repelas  illa  de^  dmñi  Monasterii  sandi  utilia. 
Adjicimus  ut  tibi  post  paratum  ejusdem  loci  pro  luiniaa- 
fia  9  velaquc:  ac  ^st  imenta  ad  atriiim  Deí ,  prp  vié^A 
tegütuentutn  fratrum  ,  siVe  pro  advenientia  pauperum ,  vel 
peregFinorum ,  unde  humanitatetti  denegatam  oon  liabeant, 
id  est  de  Ecclesia  San^i  Se^astjani .  de  parte  Castelli ,  & 
de  alia  parte  de  caput  inférioris ,  &  de  alia  parte  de  media 
Maianesci  ^  82  ex  alia  parte  úsqt^  in  monte  ^  deinde  wqijé 
in  térra  de  Ero».Ut  sint  {)ropífa  SttiiftaB;CQkimt«\,  haec 
omnia  vero  Deo  contuliníius  ^  ¿c  saspe  tibí  nóminato  dooa 
concessimus,  ut  ámodo  &  deinceps  sic  paatorum  ejusdem 
Mnnasterii  mane¿rt  .peraimitate  ooofkrtpata  ^&  qoi  hojus  testa 
mentí  scríptiirat^eliamcfdicó^nyeUere-vohseffit  pnsaéciti 
in  aevo  \  ab  utrisque  privetur  lumtnibusr^&boQis  ómnibus 
eareat ,  ut  ia  futuro  cum  justis  non  adscfibatur  ^  sed  iii  sx* 
cula  saeculorum  baratri  antra  dímersus  poenas  seternas  «ust& 
neat  luiturus'\  &  haec  scriptura^  tibi    dona  hujusmodi  obp 
tineat  firmitatis  robore*  Paéta  scripruratestameBtt  subdie 
XII.  Kalen.  Novembris  Era  DCCCCLXL  annó  felicitet 
Reghi  nostri  nono  9  qommorantibus  in  Deí*  nomine  in  Ckis« 
teilum  Naxara  \  anno  Incarnationis    Domint   nostri  Jesa 
Cliristi  DCGCC.XXIH.  Ordonius  Serenissimus    Princeps 
hunc  testamentum  manu  propria  coníirniamn&  Aidefonsus 
ejusdem  Principis  proles  coof»  Sub.Christi  nomine  Albaros 
Dei  gracia  Episcopus  cohf.  Sab  Christi  noaiine  Theiid<vri-> 
cus  Episícopus  con f.  Sub.Christi  pomifie  Vitica^gratia  £pii» 
copí»  conf.  Abdel  mondo  testis.  Femando  Diez  tesu  Alba- 
ut  Ferrameliz  test*  AUoitua  Lucidi  test.  Albeitus  Nuniz  test. 
Gustius  test.  Dtdago  Nepzi  t)est..Did!igoDieE.test»  Gutier 
Ermendez  test*  Fernando  Diez  test.  Nunib  Albaresitest* 
Gutier  Assuriz  test.  .       .     :   j 
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PERPÜLCtTRA    CARMINA  ,   QUIBÜS 
*  finitur  Codex  GoU  Vigilañus  seu  Albeldenfis- 
^      dt6hn: '  Adfa^.'i  p  j-,  hujus  Totn,    . 

;<  Icttts.iietn(>e  .Chrisd.  mtci  ^lacitun  Vigilani  pre- 

j^  ocepta  Caupoia  sacri  hiyos  Vbvx  adcalcem  ope- 

«,tra  perdiQci  oavibew.«..i.w......o...o.«.oMOM.«..o.^^^^^^     m  \ 

{^  lohaas eo  vivida. almorum  florida  patriun  orieotum 

^  ngenria  jdetunc .  nedeos  almifica  regum  ac  presu- 

iam  occideotaHu.o.«.-.o......«...........M,«.M....,, g| 

{H  ucet  sicut  Luna  <Sa  oda  Ecclesia  iUustrata  fulgens 

.  lufittM  Dóínin.....^ •.•^..••.••.•••««••••o;...«m«.*«    t«i 

^  postolorum  .claris  ornata  dodrinis  sacris  Iota  lim* 

phts  rutiiat*c¡eu  so «•.••.•••••.••.•••«.••«••..••••.••-«•«    u 

qq  usciplt  fulgidam  saoamque  doétrioam  inlicarum 

fucis  recipieos  nici...«..,.,..«M«*.*...«.«.«..M«... m 

*>  pravo .  dogmate  rerum  manaotium  aiaoet  luciflua 

sando  in  oper«««*«M».«.;«««»»«».MM***«*.* •*••••»••••••••••    ^ 

^  adío  exempli  mundum  ioluminaos  vita  purisakna 

SlIXlUl     dJfu    augCÍlM*«*««**««»««V**4»é«»É««#««««%»*»«*«*«M*«»M*      Ij^^ 

pO  eniten&  elucet  io  célica  sede  quorum  tándem  ,pre- 

ce  perducamur  ib...... .••....«.»«•«.••.••.«.«•••.••.••..•    ^m^ 

^  Imifíca  sepe   agmina  ceroeotes    sanélorum  spiri* 

tuum  simulque   martyru.....v.........«.............«......    g 

Q  .oocretaque  una  yirgifium  ñrigidaaliHDruaique'  pa« 

tcum  tuuna  luciflu*«»**»*M...«««M««^«.M.*#.d:.«..M»M«*.M*»*   ^ 

^mk  iilustri  mérito  una  cum  opere  turmis  sidereis  at* 

que  celicoIi.*.M.*«.«.«...««é«..*«...*...««»..«^....«««M..«4..M«*«    {/^ 
j^  oatrorum  nomina  libro  vite  scríbta  counemur  ipsis 

io  atxia.xel.«..«« «...éo-M^f**.*. «,....—»....    ^^ 

»^.erodntia..pura..atque  florígera   vivpruní  fruent^,  > 
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C/i  arraciniB  Salbi  ipseque  Vigttisi  Magüstri  pbtimi  mA^ 

/Q  uorum  iligesaimtts  clara  ouac  nomiiia  sertba^ref 

gemioí  que  teaet  tiber  hu...««..*»««.— .•^-«••«•••..•^    A 
C^  oatim  post  iUuc  uoiti  jugiter  ipsis  conletemar  an^ 

geiO|?UIXI   OCt>»»»f»»*»»*»«»«—«»— •—•—♦♦#•»— ••f—i^>——»» 

^  00  iostar  turnia  cencies  bina    ceoobil  Albelda 
pturunum  candkt>^>^>M#>^o*M4^>>>*^>«^,>,^„M,^>>,>^  j¿ 

CQ  Q  Sao&i  Martiní  una  «frateriika»  cam  saoftls  ad 
oelum  pervolet  parite.».w...».«^.««#«««.«-^«,«^.«««.^  m 

M  ucattts  quídem  SanAi  Evaageln  pergeatea  USi» 
vías  <iic  aciii»*<>»««— ♦•>#•••»•—•♦♦»*♦•—••»#<♦»%•••»•♦•#•>»— %.*## 

M  He  qui  prooobis  sustíouk pcobra  cujm oosseqoi 
oam  decet  vcstigu.•—^—é^^•m^w^••.^—^^1t^^•^•^^ 

}^  écies  centena  ac  unum  decies  quarta  Era  tabeas 

pernotaque  abl......*..*...— •••.•••««•-•..««•..«•m«»^.«».^w   ^ 

(cj  t  úotatum  tempus  Kalendarum  Man  vqttmtus  vi- 
césimas seu  cutstis  lua*...é...«..«».«^..««..u».«.»**..«*^«    ^ 

pO  animíri  fratre  regnante  Saocio  Rege/Drtodoxo  scri- 

oliis  esü  iioer  Qt***»«*««»»«*«*«*«****»****«»*«***«««ft«t***tt*«**«    j^^ 

C!  na  cum  Regina  Urraca  preclara  sexto  aixio  obitus 

Regis  6arsean.»***««**««M««**«»*««*«»«»*»*«*-*«**»««M*#.»»MM«   i.;^ 
'  2!  une  omnes  cernui  legentes  precamur  nos  ut  exi- 
'  guos  apud  isandissimaM.»..»»»-*«.»»....*..*...-««»,o..«..    g| 

>j  rioitatem  simplatn  CQnmendetis  una  fruamur  glo- 
ria cunda  in  seculM...*.***..»*......»..— •«•—••••••••.••••  ^ 


O  Dei.VerbumPatris  ore  pToátta...^.^*.*^^...^,^^....^.  ^ 
Ifi  utilaot  nutu  cujus  muodi  macin.»..««.«^««^»..«..^;..««r*...  ^ 
n  tecnum  tuum  ut  fruamor  duicrte».....«.««..,,«.....«.*— ».•  9 

X  pte.  oramus  iiobís  jam  adveaia.«...»^..*.*«. •«••»*•••••  ,^ 

p  audiud  magnuní  acribentibusr  tU>«...»**«*^..«^.»*».,«.«.».  if< 
)l^  nixe  cunétt  p^imus  ut  n}unime«^.,««»..*#M«— «••••.k»«—-  2 
21  abum  hic  prestes  tut  almi  M  irttfi.««««»— ;«»•-— •••ot^.^m..  '  ^ 
,»«  ubar  enicens  seo^per  io  hi»  acrii»oM».*«..»tt««o».«*««%«*.>»  oi 


>  Apéndice  XIIL  47;^ 

H  ua  i&  alma  fuigeat  hic  glori................M.*.«....«i— •••••.  > 

A  t  gloriosum  adspiret  venim  lume — .»  Z 

^  Qf¿stus .  hostís  viétus  sepe  eat  hin¿.........*.«.*...«.,«.....  ^ 

Z  obis  &  altnum  tuum  juvamea  adsL., ••.••••..•••-  *^ 

*^  moietise.  Christe  Filíu&  Dei  viv....*....««..........*.«c....«..  *-f 

*^  egainur  omnes  tuis  sub  signaculi......,..,.......**.*.........  ^ 

^  nlata  luce  oobis  tui  lumlni •« »•••••••  ^^ 

G  irtus  hunc  locutn  summi  Dei  Filu.........M«......«....f«  ^ 

S  uniat  semper  &  Sanélorum  díÚM.......^.............^.....  ^ 

*4  loreat  lúceos  sic  llIaiRie  Da...»;.:;.. ••.••••..  "^ 

^  ngenti  alma  viget^s  Se.perlsecaL...........*... > 

Z  une  aula  Dei  claricate  fulgea • •••... Hl 

^  ntersit  oostris  Christe  animis  sple(ido...,,«..«..,.« pcf 

CA  acre  ac  aule  Martint  Episcop • ^ 

O  ujus  precatu  tua  proteéta  man.— ••• - -.  C 

C  igeac  alma  turba  hic  Monacoru......... S 

M  t  gaudens  sacris  virtutibus  florea........................ <-) 

n  elibes  faéti  tuo  Saudo  Spirit....................................  C 

ff  epleti  bono  tue  ac  clemenclr. M 

^  nradiati  fulgeamus  jugite.................................. ^ 

^  acris  sic  semper  adibus  jastiti...M-M...M......»...«......*...  tÜ 

H  ua  ut  alma  coronemur  glori.....................................  > 

M  terni  regis  tutamen  domus  he..............................«...  Cl 

M  bi  &  cun¿ti  tegamur  suís  slgni...........v«**««..**«***«*o*  ^ 

2!  os  habitantes  sacra  in  hac  atri...............M«..*.....«....  »> 

(^  audium  nobis  Rex  Jesús  Emanue.............................  t^ 

^  nitens  donet  de  almo  &  spirit.................................  < 

2  ostro  sic  Regi  Sancioni  glori........................ •.........*  > 

^  nclite  Christe  prebe  &  presidiu...............................  S 

H  uo  humili  Ranimiro  ángel .••••..... O 

M  mperti  clemens  ac  justitie  lume.......................*.......  2! 

n9  ossioc  ut  frui  tua  semper  grati...............................  > 

>  dus  est  líber  Era  labens  enim  hi...........................  ^ 

H  erterna  duda  centena  incalcul................................  o 

^  ite  decies  septem  anni  parite.....................*.... .«•.  pd 

k-i  undi  colledim  seni  *sic  10  transit..............*..............  c 

co  olutum  ubi  revolutum  circulu...........^....M-.....M..«««M«  S 

^ .  tQm.X2ü[lU.  Ooo 


» 

474  España  Sagrada. 

f*  aus  sit  Patri  honor  atque  g\orut.^^.^..^.^.^...^^..^.^.  ;> 
C  nico  Proli  equali  semper  bui.M»..*..*.».»..».*.*.*^....*.^.*,.  O 
^  aoenti  simul  cum  utri3que  perpetL,..».-— ..••••.•.•«....•  g 
tcj  X  equo  almo  Spiritui  sanaoqiu#.,....^,..,.,..^.,^^,.....,„,  ^ 

Z  uac  &  futura  recula  curres.MM«MM«MM.M.M.tt««MtAM£  2; 


FIN. 


• » « " » 


•  •  •  • 


•    •      ti 


•  I  •  •  • 


IN- 


475 


índice 


DE 


LAS   COSAS    NOTABLES 
de  este  Tomo  XXXUI. 


A 


ALaba.  Origen  de  este 
nombre.  224.  Sus  limi- 
tes. Ib.  Sus  Señorea  des- 
pués de  la  entrada  de  los 
Moros  en  España.  225. 
Establecimiento  de  su 
Obispado.  235*  Limites  de 
su  Diócesis.  236.  266.  Sus 
Obispos.  237.  jr  sigg.  Su 
territorio  desmembrado  de 
la  Corona  de  Navarra, 
S64.  Su  Sede  reunida  á  la 
de  Calahorra.  267.  y  sig.. 

Albelda,  Ciudad  Árabe.  1 89. 
Su  Monasterio.  Ib.  y  sigg. 
Privilegio  de  la  fundación 
de  este.  46$. 

Alféreces  de  los  Romanos. 
Se  llamaron  draconarios^ 
y  porque.  280. 

Almundir,  hijo  de  Maho* 
mad  Rey  de  Córdoba.  Su 
entrada  en  Alaba.  230. 

D.  Alonso  el  Católico.  Vivió 
en  la  Rioja.  i68.  Eo  Ala- 
ba. 173. 


Aníbal  no  sujetó  á  Calahor- 
ra. 35* 

Arabes.Su  entrada  en  la  Dio^ 

.  cesis  de  Calahorra.  169. 

Armentia.  231. 

Ascanio^  Obispo  de  Tarrago* 
na.  129. 

Auca  9  su  primer  Obispo  co- 
nocido. iS7« 

Augusto  Cesan  Honró  á  Ca- 
lahorra. 46. 

Aureliano  Emperador.  Su 
primer  viage  á  las  Galias» 

389- 

B 

Baptisterio  antiguo  de  Cala- 
horra. 296. 

Bebricio  Calagurritano.  39. 

Belasco,  Obispo  de  Nágera» 
20S. 

Benedido  ^  Obispo  de  Náge- 
ra.  208. 

Berenice,  hija  de  Agripa 
Rey  ultimo  de  Judea.  61. 

Bilibio.  391.  Se  despuebla, 
y  agrega  á  la  Villa  de  Ha- 

^  ro.  390. 

Oooa  Ca* 


47^ 


índice  de  las  cosas  notobles 

de  dos  Santos  con  el  nom- 
f^  ,  bre  de  Emeterio  y  Celedo- 

^^  nio.  313.  ysigg. 


CalagArris,  pueblo  antiguo 

de  Francia  3. 
CaTagurris.  Pueblos  de  este 

nombre.  2.    •  .   .  ^ 

Calagurris  de  los  Ilergetes. 

Calagurris  de  los  Vascones. 

•  Se  llamó   Tulia  Nassica. 

.5.  y  sigg.  Porque  se  dijo 

lulia.  28.  Porque  Nussica. 
"'  x7«  Su  antigüedad.  20.  Su 

nombre.  23.  No  fue  Colo- 
'  nía    sino    Municipio.  26. 

Abrasada  por  Pompeyo  y 
« Afí*amo.  44^  Sus  armas  34. 

Su  Circo  y  aquedu¿to.  49. 

.  r  Antigüedad  de  su  Iglesia. 

.  113.  Conservó  la   Fe  en 

tiempo  de  los  Godos.  154. 

156.  Sus  Obispos  hasta  los 

Árabes.   123.  y  sigg.  En 

tiempo  de  la  persecución 

Sarracénica.  17 3.  y  si]^. 

Calagurritanos.   No   fueron 

.  conquistados  por  Augusto. 

.  10.  Guardias  de  e$e  £m« 

perador.  47. 
Calahorra.  Significado  de  es« 

ta  voz.  23.. 
Caleruega.  4. 
Caligula.  No  dio  su  nombre 

á  Calahorra.  23. 
Cantabria  (  Ducado  de  )  166. 
Cardona.  Reliquias  que  pose^^ 


Celiorigo.  22$.  230. 

Cicerón.  Alabado  por  Quin- 
tiliano.  67. 

Qaudio  Quartino.  Estubo 
en  Calahorra.  52. 

Códice  Albeldense.  192. 

Santa  Columba  Virgen  ,  7 
Martyr.  362.  Restaura- 
ción del  Monasterio  de  sa 
nombre  en  la  Rioja.  18$. 
469.  Pueblo  del  mismo 
nombre.  194.  Noticias  de 
su  mártyrio.  383. 

Conchas  ó  veneras  del  Obis- 
pado de  Calahorra,  ir  3. 

Concilio  de  Pamplona.  ASo 
en  que  se  celebró.  213. 

D 

Didimo  Alejandrino.  Nuevo 
.  testimonio  suyo  en  favor 
de  la  predicación  de  San- 
tiago en  España.  En  el 
Prol. 

Didimo.  No  fue  Obispo  de 
Calahorra.  151. 

Diogenes  >  profesor  Cinica 
6a. 

Domiciano.  Su  ambición.  77. 

Domiclo  Afro.  Maestro  de 
'  Quintiliano  $6. 

Santa  Domitila  Martyr.  71. 

San 


de  este  Tomo  XXXlll.  ^         477 

pueblo  de  los  Ilergetes.  14. 
Flaviobriga.  l^o  tubo  Sede 

Episcopal.  233. 
Flavio  Clemente.  70.  73. 
S.  Formerio  de  Treviño.  330, 
'De  Vanares.  356. 
Fortunio.Obispos  de  Alaba  de 

este  nombre.  246.  258. 
Fruela.  Obispo  de  Nágera* 

aoi. 

G 


Sao  Emeterio  y  Celedonio. 

273.   y  slgg.  Sus  Adas. 

426.  y  sigg..  •  •  "- 
Érelas    públicas.  Qtiando 

empezaron  én  Roma.!  64., 
España.    Sus    Ecuelas    en 

tiempo   de  Augusto.   59. 

Se  observó  ^n  ella  en  los 

primeros  siglos  el  estilo  de^ 

•  iescribir  las  Ai^s  de  los- 
Martyres.  273. 

Euchario.  No  fue  Obispo  de 

Calahorra.   124. 
Eufrasio.  Obispo  de  Calahor* 

•  ra.  159. 

Eurico.  Persiguió  á  los  Cató- 
licos en  Francia^  no  en  Es- 
paña. 153. 

F 


Fabio  Apellidó  Romano.  9$. 

Favila.  Duque  de  Cantabria. 
156. 

San  Félix,  o  Felices.  391. 
Traslación  de  sus  Reliquias 
•á  Sb  MilláHt  30.  439.  Sus 
milagros  y  Oficio  de  su 
Traslación.  A  pend.  9.  10. 

Félix.  Obispo  de  Calahorra. 

162* 
Fibulariai   Sobrenombre  de 
una  de  las  Calahorras  de 
]^pañál  2.  Proprio  de  unf  * 


Gabino.  Obispo  de  Calafaor*- 
ra.  158. 

Galba  Emperador.  Su  amor 
acia  los  Vascones.  59. 

Garcial  Obispos  de  Nágera 
de  este  nombre.  206.  2ó8« 
de  Alaba.  242.  1^5. 

Grimaldo  Monge  del  Monas- 
terio de  San  Millán.  399. 

439- 
Curdus.  Vo¿.  Espadóla  anti- 
gua, iii. 


H 

Hambre  de  Calahorra.  41. 

Haro  se  llamó  antiguamen-- 
te  Faro.  262.  396.  Su  si- 
tuación y  antigüedad.  Ib. 

Heros.  Profesor  Cinico.  62. 

Hilario  Papa,  139. 


Ido- 


478 


I 


J 


índice  de  las  cosas  notables 

Manicipio.  Pueblo  antigua 
de  España.  la^. 

Manicipios.  Se  establecieroa 
en  ellos  Sedes  Episcopa- 
les. 126. 

Muoio.  Obispos  de  Alaba  de 
este  nombre.  237.  338* 
a4p.  249. 2s6.  257. 

Muza  Rey  Árabe.  189. 


Idolatría.  Su  extensión  en  Es« 
paña  en  tiempo  de  los  Mar* 
tyres  Emeterio  y  Celedío- 
aia»  i33« 


Januario.  No  fue  Obispo  de 

Calahorra.  126. 
Juan.  Obispo  de  Alaba.  241. 
Juxio  Afticaoo.  57» 

L 

Lampinas  (  Javier  )  1 1 3« 
íleon  y  Ciudad.  277. 
Ileovigildo  Rey.   Conquistó 
el  territorio  de  Calahor* . 
.ra.  156. 
^Logroño.  167. 
Lobarcer^s*  8^  f  3» 

San  Marcelo  Centurión.  274* 
Marieta (P.  F.  Juan  de)  Es- 
^cribíó  la  vida  de  .San  F4m:t> 
'  merxo.  340. 

Magalenses  juegos.  No  se  ce- 
lebraron enCilahorra.  51* 
Ni  se  inventaron  por  Nasi- 
ca.  Ib. 
S.  Millán  de  la  Cogolla.  414. 
Miranda  de  £bro«  229. 


N 

Nágera.  Si  sp  llamó  Senonts. 
193.  A  ella  se  reduce  la 
antigua  Ciudad  de  Tri- 
cio.  168.  19$.  Es  nombre 
Arábigo ,  y  sus  variacio- 
nes. Ib.  Su  conquista.  198. 
Sus  Obispos.  199.  y  sigg. 
.  Reunión  de  su  áilla  á  la  de 
Calahorra.  215. 

Nasica  Pretor.  Su  rostro  en 
moneda  de  Calahorra  16. 
Conquistó  á '  esta  Ciudad. 
.  1 8.  Abogada  de  la  España 
Citerior.)  20«  De  el  se  Ua-. 
mó  Nassica  la  Ciudad  de 
Calahorra.  17. 

Niceno  (Concilio)  131. 

Santa  Nuniio  y  Alodia.  41$. 


o 


Obispado  de  Calahorra.  Sus 
limites  por  la  parte  Ocdr 
dental.  14$. 

Obispos  de  la  Provincia  Tar- 

ra- 


ie  este  Tomo 

'  taconense^   Sú '  €ártá    ál 

Papa  Hüarioi^  i  29. 
Oficio  Eclesiasticb  de  Éspá- 

fia.  Aprobado  eo  Roma. 

Oficio  Gótico  m-Mtigaéíñd^ 
y  autoridad.  384. 

Ordoño  II.  Rd||aura  el  Mo- 
nasterio de  Saota  Colum- 
ba. 188:469.  • 

Oviedo  Ciudad;  173.  Stt  Igle* 

'  5ia.lb.y  ílg 


f  •  .   •  (y  • 


I  • 


i       < 


p 


S.  Pabló  Apostó!.  Si  predicó 

"  ¿n  Viána*  119. 

PancéfvaV  225. '     ^       '. 

Paüio-Góndé.  -í^o.     '  »  '^ 

D.    Pedro   Nazar.  ,  Obi^ 
dé  Calahorra.  Vindicado; 
■  q68.    •. 

D.  Pelayo  Rey.  166.,  •  -'  -  ^ 

Pli nio  seé«Wdo^  Discípulo'  dé 
Qu]f¡t\\hno''66.'éti  libela/ 
lidad  para  éoñ  el  Maestro.^ 
102. 

S.  Prudencio  Obispo.  Cón- 
fuadido  con  el  Poeta  de  é> 
te  nonabffe^.  -Má*.  No- fue 
Obispo  de  Calahor  ra^b.  y 


Q 


QuiQtiliano.  Su   patria    52. 
103.  y  sigg.  Sus  Maestros 


§6.  Llevado  á  l^omapor 

Gaftk  59.  Se  egercitáen 

las  causad  de!  Foro.  60. 

.  Orador  pcrfcéüsimo.  62. 

\  <^uanto  aprovechó  á  los 

Romanos*  ó6.'EnééSó  i')os 
-^  taiétósP  de  DoíAitíano  70* 

Obtubo  los  iíoínbres'Con- 
"  suíares.   71.^  Sus  coítom- 

bres.  75.  Sus  Obras.  6o. 

•^  Alabado  poi"  todos  íos^  Sa- 

^  bws.  89.  Su  .frailía/  94* 

-*  Vibdicadó  del  dÜíó  cqu-' 

tra  3cpeca#  97. ;  -    '  *  *  ~^ 


r  t 


\        » 


Recaredo.  Obispo  ¿é  Cala-, 
horra,  177. 

Rioj¿;  ftn:te  rfe  Cantabria  err 
tiempp  de  I03  Godoé.  i68. 
Vivieron  en  ella  *  los  Du- 
ques dé  Cantabria.  167. 
Ocupada  por  los  Árabes. 
170.  Conqúblada  por  los 

Reyes.de.  Navarra»  182., 
•  TIusftrada  córi  Santos. '271^ 
Riojanos.  Se  •llamaron  Bero-, 

nes  en  tie(npp^eÍós'Homa-i 

•  Qo§.  i94^  *^'  -^  •  '  •'      •  • 

(  •  '    .   .  •• 


s 

Salvo  Monge.  191. 

Don  Sancho  el  Mayor.  No 
estableció  la  Silla  Episco* 
pal  de  Nágera.  198. 

SaQ< 


480         Indkfjdf'lifs 

Sancho*  Obispo  4e  Paq^olo* 

gera  solo.  21  a» "   ->  ?» pj 
Saotándér.  29  u    •     r     > 
iSaatiago  ÁpostqU  3^  £^í' 
.    cjacion  .cp;ÉsM%p^|jíí  el 
^^  PrpL  Si  pr^icá.  ei»  .Qí^a- 
^  Irorra*  ii3>  ,,.  »  n-ín  .") 
^^epulcro  de  los  Santos  Mar- 

tyres  de  Qa(ahorra«  Gjo- 
:,  fipso  í?ft  tocio  ^l  ifllJíldo. 

Sárr^cioo.^  IV^cjaigé  de;  Albel- 
da. 19^.    ^-       ^  .,^   r^;7 

Sertorio.  Escogía  á  Óaíahor- 

ra   para  su  defensa,    36. 

Amado  de  los  Calagurrita* 

M,  Servilio  Noviáno.  $7.   ; 
Silvana  Obispo  de  Calahorr^ 

ra.  I28. 
Suetooío.  Su  Qh^T^  4^/flafis 
.  RbetoribusJ  lo'j^.   -    .  . 


/   . 


T 


;  .^  .  •     «v  ■ 


^  .»  -^ " 


— ■    • 


Tiello.  Conde  de  los  Rucooes. 

Fingido.  i7i>  ;; 

Tentyrití^s.  4í.  .     \    ..  ;, 
"[Théodémiro.  Ob¡$pq  á^  ^a- 

lahorra.  i73«beNágera. 

I99»  r> 


•        .     .T 


'■, 


•    .    I 


» *  .-  *        • 


cosas  natahUs 

•5iciaflq.i  M#?stpo  de  Mixi* 
mina  I.  73.  ;,.; 

"Trkia  138,,;  16?.,  195..  No 
tubo  Sede  £piscqpi(lf  ^i. 
ítíoa^f  JI§aí.d  ^«Qoqas,  377) 


•  «  • 


,  .     *'•■       Ir 


•í    •   * 


4  *••    . 


> 


Vanares,  puebio^  356.  . 
y?|<W9SSi  J^Q..  s^  r^belírotí 

después  que  \y^9iib^^.Í0S 

conquistó.  f6i.' 

S.  Vereniundor|$3.2S4» 
Verrio  Flaco.  o|. 

yespasiano.  Fue  e(  primero,-' 
que  señaíó  gages  á  los  Ma- 
estros de  ketorica«  64»    '\ 

Viana,  Ciudad.  Sii  fuM^dacioa; 
r.i20r 

Vigila,  obispos  de  Alaba  de 
este  nombre.    248.   252* 

256.     ^7     I   ,v;    .  o 

Vigila ,  Mfipgé.  192. 
yuguera.  Castillo^  188. 
Viliedo;  Obispo  de  Calahor- 
ra. 161. 
V^vere.  Obispo  .de  Calahor- 

Wamt>a  \  Rey.  i6q.    ^  ^  - 


»^  • 


9 


.0 


JUICIO 

Y  CONVENCIMIENTO 

DÉLA  OBRA 

QUE  EL  R.P.  FR.   LAMBERTO 

de  Zaragoza ,  del  Orden  de  Capuchinos ,  />«- 

blicóel  año  pasado  de  1^80.  contra  el 

Tom.  XXX.  de  la   España 

Sagrada, 


tiva^f  ttJU.  »         «^ 


\      « 


v/      —    -    -    - 


í     V 


i  . 


k     «  •      k    •  • 


N  el  Prologo  del  Tom.  30.  declaré  que  mi  deseo  ^  y  pro^ 
pósito  en  lo  respefttvo  á  la  Critica  era  imitar  el  egemplo  de 
aquellos  sabios,  que  apartándose  de  los  extreroos  siguen  la  equi- 
dad ,  y  reditud  en  sus  decisiones  ;  y  caminando  entre  la  fací  - 
Itdad  de  unos  en  creer  ,  y  la  obstinación  de  otros  en  no  creer^ 
y  aun  olvidados  de  su  propia  reputación  ^  colocan  toda  su  tn«- 
dustria  en  ilustrar  la  Historia  ,  separando  lo  verdadero  de  la 
falso ,  y  eligiendo  siempre  lo  que  según  su  juicio  es  respedi^ 
vamente  mas  cierto  ^  sólido  ^  h  verosimiU  Esta  máxima  ,  qué 
entonces  roe  propuse  ,  es  la  que  he  observado  inviolableroento 
en  los  TomOs  publicados  basta  ahora ;  pero  sin  embargo  he  ví^ 
vido  siempre  con  la  desconfianza  que  signifiqué  en  el  mismo 
lugar  9  de  que  mis  dictámenes  serian  generalmeitte  conformes 
al  gusto  de  los  Lectores  ,  en  especial  de  aquellos  que)6  por 
su  nacimiento  ,  b  por  otra  razón  particular ,  apetecen  sin  dis« 
crecion  las  glorias  de  los  Obispados  ^  cuyas  antigüedades  se 
ilustran.  Porque  dirigiéndose  esta  Obra  de  la  España  Sagrada 
á  limpiar  la  Historia  de  la  Nación  de  una  casi  infinita  multiy» 
tud/  de  noticias  &bulosas  ,  que  con  dolor  de  tos  sabios  ,  y 
juiciosos  se  introdugeron  en  ella  en  los  últimos  siglos  ^  era 
forzoso  temer  ,  que  no  se  darían  por  satisfechos  de  este  tra* 
bajo  aquellos  á  quienes  el  destemplado  afedo  ciega  de  suer- 
te y  que  están  muy  contentos  con  las  excelencias  de  sus  países^ 
aunque  éstas  hayan  sido  falsamente  atribuidas.  Este  recelo 
que  al  emprender  la  continuación  de  esta  Obra  concebí  go- 
bernado de  las  repetidas  experiencias  ,  que  han  tenido  de  ordi- 
nario los  que  se  arrestaron  al  mismo  genero  de  trabajo ,  y  de 
las  pasiones ,  que  con  apariencia  de  zelo  ,  y  de  piedad  domi* 
nan  comunmente  á  los  interesados  ^  se  ha  verificado  en  mi 
mismo  )  sientlo  ya  este  suceso  un  nuevo  egéroplo,  con  que  po« 
drán  justificar  sus  temores  los  que  poniéndose  de  parte  de  la 
Terdad  ,  pretendiesen  refutar  las  invenciones  falsas,  pero  recibi- 
das con  aplauso.  Porque  habiendo  publicado  el  Tomo  referido^ 
en  que  trato  de  las  antigüedades  de  la  Qudad  y  Santa  Iglesia 
de  Zaragoza ,  algunos  aunque  muy  pocos  del  Reyno  de  Aragón 
que  lo  leyeron  mas  como  partes  9  que  como  jueces  ,  se  dieron 
por  sentidos  de  la  censura  que  hago  con  animo  libre  y  pero 
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redo  y  equitativo  ,  de  cierras  noticias  introclucidas  sin  fundii* 
mentó  por  algunas  Historiadores  del  mismo  Rcyno.  Tomó  b 
pl^uma  en  su  defensa  el  R.  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza  ,  cre« 
yendo  que  como  patricio  ,  Diocesano  ,  y  buen  Aragonés  es« 
taba  obligado  i  sostener  los  blasones  que  yo  impugno,  yqut 
^n  su  concepto  extienden  su  esplendor  a  toda  España  ;  y  en  ca* 
4idad  de  tal  defensor  compuso  un  libro  ,  que  pudo  imprimir  eo 
Pamplona  el  afio  pasado  de  1780.  con  el  titulo  de  Tom.i.  pre» 
Jimtnar  al  Teatro  Histórico  de  ias  Iglesias  de  Aragón.  £5te 
doé^o  ,  pero  excesivamente  apasionado  Aragonés  ,  se  muestra 
en  su  Obra  truy  sentido  de  que  yo  excluyese  del  Catalago  de 
Zaragoza  ,  impreso  en  las  Constituciones  Synodaks  no  menos 
que  once  Obispos  ;  y  presume  temerariamente  que  acaso  no 
muy  satisfecho  de  la  firmeza  de  mis  razones  ,  b  demasiada* 
mente  confiado  de  ellas  quise  autorizar  mis  opiniones  dedican* 
do  mi  Escrito  al  Ilustrisimo  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglsia. 
Manifiéstase  también  tan  descontento  de  mí  Critica  ,  que  en  el 
oum,  9.  de  su  introducción  dice  de  ella  ,  que  no  sabe  rendirse 
con  docilidad  ,  que  es  severa  ,  y  que  como  tal  ocasionó  en  el 
nobilísimo  pueblo  de  Zaragoza  aquella  especie  de  escándalo, 
que  suelen  inducir  los  críticos  que  se  oponen  á  la  fé  recibida 
de  los  Progenitores  y  Maestros. 

Los  dos  Tomos ,  que  he  trabajado  ,  y  publicado  del  Estado 
Civil  Y  Eclesiástico  de  la  referida  Ciudad  ,  ¿  Iglesia  desde  sa 
fundación  hasta  el  año  de  1 1 18.  en  que  fue  ganada  á  los  Mo* 
TOS  ,  son  el  mas  seguro  desengaño  de  todo  lo  que  este  R«  P. 
me  imputa  en  fuerza  de  su  preocupación.  En  ellos  habrán  vis- 
to los  LeAores ,  no  solo  que  procuro  buscar  la  verdad  por  to» 
dos  los  medios  conducentes  ^  y  que  la  sigo  con  la  mayor  cons* 
tanoia  siempre  que  tengo  la  felicidad  de  hallarla  ,  sino  tam« 
bien  que  todo  mi  Escrito  es  un  continuado  testimonio  de  mi  fi« 
na  devoción  ,  é  intenso  afeéto  para  con  aquella  insigne  y  santa 
Ciudad  ,  prorrumpiendo  muy  repetidas  veces  en  expresiones 
de  amor  ^  y  de  alabanza  que  con  fuerte  impulso  me  sacaban 
del  pecho  las  excelentes  prerogativas  que  meditaba  ,  y  escri* 
bía  de  ella.  Mi  desinterés  ,é  imparcialidad  tiene  entre  otras  una 
prueba  muy  evidente  en  la  Disertación  sobre  la  patria  del  fa« 
moso  Poeta  Prudencio  ;  pues  sin  embargo  de  que  muchos  y 
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mny  graves  Aatores  Nacionales  y  Extrangeros  le  adjudican  a 
Calahorra  ,  en  cuya  Diócesis  naci ,  yo  olvidándome  de  mi  pa^ 
tria  le  tiago  Cesaraugustano  por  parecerme  esta  opinión  algo 
ñas  probable,  y  lo  defiendo  con  tanto  conato  ,  y  esfuerzo  co- 
no podría  el  ñas  interesado  en  esta  gloria. 

Muestro  igualmente  ni  desafedo  a  la  Crítica  indiscreta  ,  k 
inmoderada  inpugnando  á  los  Autores  ,  que  se  han  levantado 
con  el  renombre  de  Críticos ,  en  diversos  puntos  ,  en  que  sia 
testimonio  ,  b  razón  suficiente  niegan  su  asenso  á  noticias  mu/ 
creíbles  y  bien  fundadas*  Asi  que  estas  propriedades  se  hallan 
tan  impresas  en  los  dos  Tomos  referidos  ,  que  sola  su  lección 
es  bastante  para  que  yo  quede  vindicado  del  rigor  ,  y  de  la 
severidad  ,  é  indocilidad  que  me  imputa  el  R.  P.  Fr«  Lamberto 
deZaragoza. 

Habría  yo  caido  en  la  mas  torpe  necedad  y  vanidad  ,  si  hu- 
biese dedicado  mis  trabajos  al  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  ^  y  4 
la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ,  6  creyendo  que  tan  esclarecidos 
nombres  añadirian  nueva  firmeza  ,  y  peso  k  mis  razones  ,  6  te* 
niendo  demasiada  satisfacción  de  la' eficacia  de  estas.  Las  ver* 
daderas  causas  que  me  movieron  k  hacer  esta  oferta  ,  además 
de  la  respetable  autoridad  de  un  Eicelentisimo  personage  que 
me  lo  aconsejó  3  y  de  ni  propia  devoción  ^  fueron  los  asuntos 
mismos  que  se  tratan  en  las  obras  dedicadas ,  que  son  sin  duda 
los  mas  hooorificos  y  ventajosos  á  aquella  Santa  Sede  9  é  Igle^ 
'Sia  ,  per  contenerse  en  ellas  muchas  y  muy  particulares  memo* 
rias  que  contribuyen  grandenente  ^  su  explendor  ,  y  estabaa 
ignoradas  de  todos  los  Historíadores.  Se  restituyen  tanbien  a 
Zaragoza  nuchos  Santos ,  con  que  otros  pretendieron  glorificar 
sus  países  consintiendo  con  ellos  los  mismos  Aragoneses  ,que 
debian  asegurar  k  su  patria  en  la  posesión  de  tan  estimables 
prendas,  Ofreci  en  las  mismas  Obras  los  célebres  Escritos  de 
San  Braulio  ^  y  de  Tajón,  que  se  remitieron  de  los  Archivos  de 
la  Santa  Iglesia  de  León  ,  y  del  Ilustre  Monasterio  de  San  Mi-» 
Uao  ,  y  se  mantuvieron  basta  entonces  obscurecidos  entre  las 
tinieblas  de  la  antigüedad  ,  y  distantes  de  la  Ciudad  en  que  los 
trabajaron  sos  propios  Prelados.  No  solo  se  dieron  al  publico 
sstos  Escritos  9  sino  que  salieron  con  toda  la  ilustración  que 
file  posible  :  sufriendo  especialmente  en  la  colección  de  Tajoa 
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(VT) 
Jas  grandes  molestias,  que  pondero  eo  el  Prólogo  del  Tom«3r. 
De  las  mismas  Obras  saqué  excelentes  noticias  para  las  vidas  de 
sus  Autores  ;  y  por  este  medio  se  tiene  ya  conocimiento  muy 
extenso  de  los  hechos  de  San  Braulio ,  que  estuvieron  descono« 
cidos  en  los  siglos  anteriores.  Finalmente  ,  no  se  puede  negar 
qué  los  dichos  tratados  dan  en  todas  sus  partes  nuevas  luces, 
para  conocer  con  solidez  y  claridad  las  antigüedades  respe£ti« 
vas  k  la  Diócesis  de  Zaragoza  ,  que  como  confiesan  los  Escri* 
tores  de  Aragón  ,  eran  ^e  las  mas  difíciles  y  obscuras.  Juzgue 
pues  ahora  el  piadoso  Leélor  ,  si  los  asuntos  contenidos  en  mis 
Obras  eran  por  si  solos  dones  dignísimos  de  presentarse  al  Has» 
trisimo  Prelado  ,  y  Cabildo  de  aquella  Metropolitana  Iglesia, 
sin  que  en  esto  se  mezclase  mi  propia  satisfacción  ^  b  él  deseo 
de  autorizar  mis  di6tamenes ,  como  presume  el  R.  P.  Fr.  Lam« 
berto  ,  sin  haberle  yo  dado  el  mas  leve  fundamento  .para  tan 
baja  sospecha. 

Responderá  acaso  este  zeloso  Aragonés  ,  que  nadie  pone 
«n  duda  el  señalado  servicio  que  con  mis  trabajos  y  obras  se 
ha  hecho  á  Zaragoza  en  estos  particulares  ;  y  que  antes  bies 
lo  confiesan  y  reconocen  todos  ,  entre  los  quales  debe  tenerse 
por  voto  de  excepción  el  sabio  Prebendado  que  ¿1  menciona  en 
el  num.  4.  de  su  introducción  ,  del  qual  dice:  Que  bakiendo  vis* 
i  o  en  el  Tamo  30.  un  gran  cúmulo  de  glorias  ,  excelencias  ^y  ala* 
ianzas  mvy  justas  de  la  Imperial  Ciudad  de  Zaragoza ,  de  su  dis^ 
tinguida  Iglesia  ^y  de  los  muchos  Santos  ^ue  la  ennoblecen  ^  y  la 
doda  Disertación  sobre  la  venida  de  Maria  Santísima  ,  viviendo 
en  carne  mortal  d  aquella  Ciudad  Augusta  ,  escrito  todo  con  buen 
método ,  y  eloquente  estilo  informó  d  su  Ilustrisimo  Cabildo  ,  que 
mi  Obra  era  digna  en  quanto  d  esto  del  aprecio  y  estimación  de  los 
eruditos.  Pero  que  excluyendo  yo  de  la  Sede  Césaraugustana 
algunos  héroes  que  la  ilustraron  ,  y  refutando  ciertas  opinio- 
nes  y  tradiciones  admitidas  por  muchos  Escritores  ,  y  glorio* 
sas  á  aquella  Ciudad  ,  no  podia  el  amor  á  la  patria  ,  y  el  ho« 
ñor  que  carafteriza  al  buen  Aragonés  mirar  con  indiferencia 
mis  censuras  en  una  Obra  dedicada  á  la  Santa  Metropolitana 
Iglesia. 

No  estraño  ,que  de  mí  se  escribiin  estas  y  otras  expresio-* 
oes  de  queja  9  que  como  es  notorio  divulgaron  en  otro  tiempo 
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del  insigne  Analista  Gerónimo  Zurita  ^  los  que  eran  de  sa  m¡s« 
ma  patria,  acusándole  de  parco  en  escribir  ¡as.  cosas  de  sus  mayo^ 
res ,  temática  eti  callar  cosas  vulgares,  dignas  de  ser  escritas^ 
contestando  con  otrot  Autores ,  j^  escrupuloso  en  ios  hechos  pro^ 
fies  9  &c^  Pera  asi  como  este  candido  y  diligente  Historiador 
merecía  alabanza  en  lo  mismo  que  le  culpaban  ;  porque  como 
¿1  dice  en  su  Carta  i  Juaa  de  Almenara  ,  su  principal  intento 
fue  escribir  con  toda,  verdad  las  cosas  pasadas ,  y  na  seguir  inven-* 
ciones.  falsas  y  fantasiai  de  gente  que  ha  tenido-  mar  cuenta  con 
agradar ,  y  lisongear  al  vulgo  ;  la  qual  era  servir  ¿^  Dios  ,  y  i 
¡os  Reyes  ^  y  a  sus  Reynos  ;  asi  también  no  debia  calumniarse^ 
sino  estimarse  mucho  la  diligencia  que  yo  puse  en  el  examen 
de  las  noticiaa  que  escriben  los.  modernos. ,  y  la  libertad  senci-^ 
lia  con  que  propuse  mi  diftamen  acerca  de  su  verdad ,  6  fal<- 
sedad»  Mi  anima  puea  fue  el  mismo  que  el  de  Zurita  ;  y  por 
tanto  en  la  respuesta  que  di  al  Ilustrisimo  Cabildo  de  Zaragoza 
satisfaciendo  á  la  pretensión  del  doéta  Prebendado  sobre  que 
yo  depusiese  la  opinioa  que  babia  seguido  ,  escluyebdo  algu« 
nos.  Obispos  ^  escriba  y  entre  otras,  cosas ,  lo  siguiente  t  Con  esta 
•ocasioa  oa  pueda  menoi  de  reproducir  lo  que  tengo  escrüo  en 
mi  Prologo^  esto  es,  que  toda  mi  solicitud  se  dirigid  kque  b  His«> 
torta  de  la  Santa  Sede  andubiesecon  la  vecdad  que  corresponde 
ik.su  propio  honor..  Y  si  huviese  de  hacer  loque  ese  Señor  intenta^ 
y  lo  que  otroa  con  semejantes  razonea  pueden  solicitar  en  otroa 
puntos  9  lejos  de  lograr  este  biea  sacaría  solo  el  fruto ,  de  que 
laa  noticias  ciertas  ,  y  legitimas  se  hiciesea  sospechosas-  por  la 
mezcla  de  otras  inciertas  ,  6  mal  fundadas ,  lo  que  en  ninguna 
manera  convenia  á Ja  excelencia  y  gloria  deesa  Santa  Iglesia.; 
Por  lo  qual ,  en  conformidad  de  mi  solicitud ,  cuidé  de  poner 
todas  las  memorias  en  solo  aquel  grada  de  verdad  ^  que  yo 
juzgaba  era  correspondiente  k  los  fundamentos  sobre  que  se 
apoyaban  ^  y  de  este  cuidado  añadida  al  desvela  de  recoger  la 
concerniente  á  la  ilustración  de  esa  Sede ,  ha  resultado^ ,  si  no 
me  engafio  mucha,  que  su  Tratado  contenga  al  presente  una 
colección  de  noticias  ciertas ,  y  gloriosísimas  ,  cuyo  numero  ex- 
cede á  las  que  anteriormente  se  han  escrito  ,  aunque  entrea 
en  esta  cuenta  las  fábulas ,  y  nuevas  invenciones. 

'I  Pero  qué  tradiciones  son  las  que  yo  refuto  ea  mi  Obra? 
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|Soo  por  ventura  aquellas  que  pueden  contarse  entre  las  ao- 
liguas ,  seguras ,  y  continuadas?  Nada  menos  ;  sino  las  que  se 
han  alzado  con  aquel  venerable  y  sagrado  nombre ,  siendo 
realmente  de  leres ,  y  falsos  principios  ,  y  ^lun  opuestas  k 
otras  memorias  mas  autorizadas.  Nadie  ignora  el  abuso  que 
ha  reynado  en  los  pueblos  de  honrar  con  el  especioso  tita^ 
lo  de  tradiciones  las  noticias ,  que  por  ignorancia  b  falsa 
piedad  escribieron  algunos  Autores,  y  se  recibieron  incauta- 
mente  ,  y  sin  el  examen  necesario ,  echando  luego  tan  hon« 
das  raices  que  suelen  ser  vanos  los  esfuerzos  de  los  eru« 
ditos  ,  que  pretenden  arrancarlas  de  los  ánimos  vulgares. 
Tales  son  las  tradiciones  que  yo  refuto  en  el  Tomo  30.  atea- 
diefldo  a  la  verdad  ,  al  honor  de  la  Santa  Iglesia  de  Zara- 
goza ,  'al  cumplimiento  de  la  obligación  9  y  al  *  empeño  ea 
que  S.  M.  me  puso,  deseando  se  continuase,  y  perfeccionase  ua 
proyeéto  tan  útil ,  y  necesario ,  como  es  el  de  ¡lustrar  la  His* 
toria  Eclesiástica  de  sus  Rey  nos  ,  disipando  las  fábulas  que  el 
falso  celo  había  introducido.  Tales  son  las  que  el  R.  P.  Fr. 
Lamberto  quiere  defender  aspirando  ,  como  él  dice ,  ¿  row- 
jervar  los  honores  antiguos  de  U  Santa  Iglesia  de  Zaragoza^  y 
^  manifestar  y  fomentar  la  devoción  ,  y  piedad  de  su'  Augustñ 
Patria :  Empresa  muy  apreciable  por  su  naturaleza  ,  y  muj 
importante  ,  si  correspondiese  el  efeéto  ;  pero  inútil ,  y  sta 
fruto  por  sus  circunstancias  ,  y  por  dirigirse  á  sostener  glo-i 
rias  ,  no  fundadas  en  verdad ,  sino  falsas  y  supuestas. 

Para  que  se  perciba  con  claridad  el  genero  de  Tradició- 
ües  á  que  yo  me  opopgo ,  pondré  egemplo  en  una  ,  cuya 
xefutacion  se  hizo  mas  sensible  á  un  Sabio  Prebendado  ,  y  al 
R.  P.  Fr.  Lamberto.  De  los  Santos  Discípulos  de  Santiago  Ata- 
nasio  y  Theodoro  escribí  en  el  Tomo  cit.  pag.  39.  num.  8. 
que  por  Jos  monumentos  de  alguna  antigüedad,  quales  son 
la  Epístola  de  León  III.  y  el  Instrumento  de  Calixto  II.  que 
se  publicaron  en  el  Apéndice  del  tom.  3.  num.  9.  solo  se  s»- 
be  de  ellos  ,  que  estuvieron  en  Galicia ,  y  permanecieron  sieni« 
pre  alli  guardando  el  sepulcro  de  su  santo  Maestro  hasta  que 
ambos  murieron  ,  y  fueron  enterrados  uno  á  la  diestra  ,  y 
otro  á  la  siniestra  .del  cuerpo  del  Aposto).  Leamos  el  reato 
que  es  la  única  memoria  que  tenemos  de  los  re&ridos  Santos. 
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hütó  autem ,  dice ,  saluhri  twsilio  ,  áuo  cUentuli  remanstrünt 
ibi  ad  custodiendüm  pretiosum  talentum  beati ,  scilicet ,  Jacobi 
Corpus  venerandum  ,  quorum  unus  difíus  est  Theodorus  ,  alter 
vero  Atbanasius.  Alii  vero  Discipuli ^  Deo  comité^  ad  predican* 
dum  Hispanias  ingressi  sunt ;  ui  pramisimus ,  illi  dúo  discipuli 
pedis^qui  pro  rev^renti^rilUus  magiüri  ,  4um  summo  cum  affe&u 
'  P^^fiñ'um  sepuierum  peruigUes  indesinenter  pervigilarent ,  jusse^ 
run$  9  se  post  obitum  suum  á  Cbristianis  juxta  magistrum  suum 
sepeliri*  Sicque ,  definito  termino  vita  ^  natura  debitum  persol^ 
ventes  felici  excessu  spiritum  eytbalarunt ,  caloque  animas  gau'^ 
éentes  intulerunt.  Y  constando  por  este  tan  expreso  testimooio 
^que  estos  Santos  residieron,  stetnpre  indesinenter  en  Galicia  has* 
ta  su  preciosa  muerte  ,  colegí  que  poner  su  residencia  en  Za- 
ragoza y  y  hacerlos  Obispos  de  aquella  Ciudad  ^  es  invención 
de  Autores  modernos ,  contraria  k  memorias  roas  antiguas  y 
legitimas* 

En  efedO)  Pedro  Antonio  Beuter  fue  según  el  P.  Fr.  Lam« 
f>erto  el  primero  que  escribió  que  becba  la  Iglesia^  de  Zarago^ 
ta ,  puso  Santiago  en  ella  dos  Discípulos  llamados  Atbanasio  el 
uno  ^  y  el  otro  Tbeodoro  ,  ordenando  al  uno  en  Preste  ^  y  al  otro 
€n  Obispo ,  para  que  predicasen  la  Fé  del  Setter.  Siguióle  Geró- 
nimo Blancas  ,  de  quien  con  justísima  razón  dice  D.  Gregorio 
Alayans  qae  fue  escritor  mas  eloquente  que  critico.  Este  en 
la  Carta ,  que  dirigió  al  P»  Gerónimo  de  la  Higuera  ,  habló 
ya  de  esta  noticia  como  de  tradición  ,  asegurando  que  Beu^ 
'ter  y  Vaseo  traben  en  su  apoyo  los  gravísimos  testimonios 
de  Calixto  ,  y  de  S.  Basilio  el  Grande  :  Ñeque  tamen  miéori^ 
imo  vero  majori  veterum  monumentorum  nititur  copia  ^  quod  tra^ 
'ditum  est  nobit  de  B.  Atbanasio^  ut  is  primus  mstne  ürbis 
Episcfpus  stat untar.  Nam  inter  ea  ^qua  d  Beuter io  &  Vasaoaf^ 
fetuntw  gravissima  Calixti  Papa  ,  &  Magni  Sasilii  de  .fundan 
tione  mstra  bujus  Augustissinue  Ecclesia  de  Pilari  testimonia  &e. 
Y  para  que  se  vea  la  critica  de  Blancas  en  este  punto  9  ni 
Calixta  dice  palabra  del  Obispado  de  S.  Athanasio  en  Zarar 
goza  ,  oi  Beuter  le  cita  para  esto ,  ni  S»  Basilio  el  Grande 
hizo  memoria  de  la  fundación  de  la  Iglesia  del  Pilar  9  tú  Val- 
seo le  trahe  para  otio  iin  que  para  comprobar  una  verdad 
tan  cieña  como  es  que  muchas  cosas  se  saben  por  la  tradl- 
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cion.  He  aqui  las  palabras  de  tstt  Autor :  At^ue  hec  fuit  prí* 

ma  Christianarum  toto  orbe  EccUsia  ^  ut  est  constatas  á  muUis 

retro  saculis  y  ac  perpetua  fama  ,  &  memoria  ,  per  quam  multa 

ontiquorum  gesta  ,  teste  magno  Basilio ,  nohis  telut  per  mama 

tradita  sunt.   Asimismo  Ambrosio  de  Morale$  escribió  eo  w, 

líb.  9«  cap.  7«  que  Athaoaslo  y  Tbeodoro  fueron  Discipoios 

de  Santiago  ,  y  que  al  primero  ^  según  en  Zaragoza  afirman^  dejó 

el  Apóstol  por  Obispo  de  aquella  Ciudad  9  y  al  otro  por  Pf et» 

bitero.  En  lo  qual ,  además  de  que  él  nada  asegura  de  su 

propia  sentencia ,  no  podia  tampoco  resolver  en  contrario ,  por 

no  haber  letdo  ,  como  confiesa  poco  antes  9  U  Epístola  de 

León  III«  por  donde  le  hubiera  sido  fácil  saber  9  que  S.  Alba* 

nasio  no  residió  en  Zaragoza,  sino  en  Galicia, 

No  solo  se  inventó  esta  noticia  del  Obispado  de  S.  Atha- 
nasio  y  Tbeodoro  cerca  de  nuestros  tiempos  y  y  sin  autoridad 
suficiente  9  sino  que  tuvo  casi  en  sus  mismos  principios  la 
oposición  que  se  merecía»  Porque  Vaseo  mencionando  lo  que 
dice  Beuter  de  los  dos  Santos  9  le  impugna  con  el  testimonit) 
de  la  expresada  Epist.  de  León  lll.  Sed  boc ,  dice ,  eum  Epii* 
tola  B.  Lepnis  non  concordáis  La  misma  contradicción  tuvo  de 
parte  de  algunos  juiciosos  Aragoneses  9  como  Espes  9  Arruer 
go ,  y  otros  muchos*  Sin  embargo  el  P.  Lamberto  pretendió 
autorizarla  con  el  ilustre  nombre  de  tradición  9  y. aun  se  atre^ 
vio  a  pronunciar  contra  mi  en  el  num.  j'o.  estas,  palabrai: 
I  Quién  no  juzgará  prudentemente  que  hizo  (el  P.  Risco)  agramo 
'd  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  deposito  sagrado  de  esta  tradi^ 
€Íon%  Y  en  el  num.  $1.  Véase  ahora  si  es  digno  de  admiración  j  que 
i  vista  del  castigo  amenazado  le  quite  (el  P.  Risco)  i  S*  Athé^ 
masio  el  honor  de  Obispo  9  y.  de  una  Diócesi  de  tama  distinción 
oomo  Zaragoza  9  sin  que  le  temblase  la  mano  ^y  se  le  cayese  la 
pluma»  Tales  son  pues  las  tradiciones  qUe  yo  Impugno  9  y  el 
P»  Lamberto  pretende  defender  con  exclamaciones  vanisimaS) 
y  sin  fundamento  9  nacidas  de  poca  reflexión  9  b  de  un 
animo  ciegamente  apasionado  por  su.pais  9  que  debía  apreciar 
tnas  la  verdad  imitando  al  diligente  Zurita  9  y  á  Don  Anto* 
nio  Agustín  sus  compatriotas  ,  que  jamás  admitiei ón  estas  fa^ 
.  bulas. 

Si  me  fuera  licito  interrumpir  el  trabajo  principal  y  roas 
-      .  ne- 
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tüeceiarlo  dé  continuar  esta  Obra  ^  y  examinfir  cada  uno  de 
•Io$  argumentos  que  opone  d  R.  P.  Fr,  Lamberto ,  mostraría 
con  evidencia  ^  que  escribiéndose  con  eipresiones  acomoda* 
das  para  que  el  vulgo  los  estime  en  algo  y  carecen  efe£tiva« 
•  mente  de  la  solidez ,  y  peso  que  se  requiere,  para  que  los 
eruditos  tengan  por  probables  las  cosas  que  se  preténdete 
Pero  no  debiendo  yo  consumir  el  tiempo  en  una  ocupación 
tan  ioutih  desamparando  otra  de  mayor  importancia  ,y  bas* 
tandome  tener  el  animo  sencillamente  preparado  para  con- 
fesar mis  yerros  siempre  que  fuere  convencido  de  ellos ,  me 
parece  suficiente  notar  algunas  cosas  con  que  prevenidos  los 
mas  indodos  conocerán  la  ineficacia  de  la  impugnación ,  que 
ae  ha  hecho  contra  mi  Obra, 

fil  R.  P«  Fr»  Lamberto  nombra  en  la  pag.  t •  el  Catalogo 
de  los  Obispos  de  Zaragoza  impreso  en  las  Constituciones 
Synodales  en  el  afio  de  i697«  quejándose  de  que  yo  he  ex- 
cluido, no  menos  que  once ;  y  en  la  pag.  6,  cita  los  Catálo- 
gos del  Excelentísimo  Señor  D.  Hernando  de  Aragón  ^  de  Don 
Gerónimo  Blancas  ,  de  D«  Martin  Carrillo  ,  de  las  Constitucio- 
nes Synodales  ,  y  el  Ms.  del  Arzobispo  D.  Juan  Saenz  de  fiu- 
ruaga  ^  y  diee  que  loa  examinó  con  la  posible  exaftitud  ,  y 
los  adaptó  conforme  a  los  Mss.  del  Archivo  de  aquella  Santa 
Iglesia*  Estas  pieza»  suenan  mucho  ;  pero  la  verdad  es  ^  qua 
todas  ellas  son  modernas  Vy  i^  tienen  autoridad  alguna  en 
orden  á  tos  Obispos  que  yo  tengo  excluidos  ,  ni  en  el  Archi- 
vo -de  la  Santa  Iglesia  •  existe  instrumento  antiguo  con  que 
se  puedan  comprobar  los  Prelados  ,  que  dicho  P  quiere  io- 
ttodudf*  El  Cataldgo  de  las  Constitutiones  Synodales^  don^ 
de  debía  haberse  puesto  la  mayor  dilig<^ncia  ,  además  de  ad- 
iBitir  Obispos  ^  que  no  constan  sino  de  Chronicones  fingidos; 
testa  lleno  de  errores  en  los  puntos  históricos  que  en  el  se  to- 
can. V*  g.  Para  hacer  aparente  que  S.  Athanasio  fue  Obispó 
de  Zaragoza ,  dice  ,  que  este  Santo  padepió  martirio  eh  la  ri- 
bera del  Ebro  ,  siendo  ¡negable  que  murió  en  Galicia.  De  San 
Theodoro  afirma  ,  que  pasó  á  la*  África  ,  y  que  padeció  mar- 
tirio en  la  Ciudad  de  Pentapolis  ^  constando  que  murro  rám^ 
bien  en  Galicia  ,  y  que  fue  enterrado  a  el  lado  del  cuerpo  de 
Santiago  como  su  Condiscípulo  Athanasio.  De  S«  Epitédo  ó 

b  2  Epí- 
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Spitaclo  escribe  ,  que  murió  mártir  en  la  ribera  del  Ebro^ 
alegando  el  Martirologio  Itomano,  qoe  no  pone  sino  el  noin« 
bre  de  España  sin  mayor  determinación  del  lugar  h  pueblo 
donde  este  Santo  .padeció*  Prueba  el  Obispado  de  Félix  con 
un  testimonio  de  San  Cipriano  concebido  en  estos  términos: 
Félix  Cesar augtistanus  Episcofus  fidei  cultor  ,  ac  defensor  veri* 
tatis  ,  y  asegura  que  murió  mártir  ;  pero  es  cierto  que  no  hay 
memoria  del  tal  martirio  ^  y  que  San  Cipriano  no  expresa  el 
•Obispado  de  Félix  ,  pues  dice  solo,  Félix  de  CéesMraugusta 
fidei  cultor  &  defensor  veritatis.  Asi  que  será  conteniente  ^  que 
los  Leétores  de  la  Obra  del  P.  Fr.  Lamberto  no  se  detengan 
fitucbo  en  los  nombres  solosr  de  las  piezas  que  cita*,  sino  qoe 
pasen  á  desear  autoridad  competente  6  testimonio  antiguo 
en  prueba  de  los  Obispos  que  yo  excluyo ,  y  que  no  se  «s* 
jtablecen  sino  con  Autores  modernos ,  que  no  sirven  para  co* 
tas  tan  remotas* 

Si  se  examinan  los  fundamentos ,  sobre  que  se  apoya,  pa« 
ra  defender  las  tradiciones  ,  que  yo  refuto  por  no  ser  ofra 
cosa  que  invenciones  de  Autores  m.oderno^  ,  se  hallará  que 
proponiéndose  con  voces  ayrosas  ,  y  que  significan  muchoj 
aon  realmente  flaquísimos  é  incapaces  de  mantener  lo  que  $0-* 
bre  ellos  se  edifica^  Pongamos  egemplo  en  la  h  Disertación, 
que  es  Ja  que  con  mayor  coqatq  y  zelo  luio  traba j«i4o  d  Se? 
fior  Prebendado  N.  y  el  R*  F.  Fir.  LaobertOi  Para  ettaUecef 
el  Obispado  de  &  Atbaoasio  en  Zaragoza  se  alega  OO:  aieiHM 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  y  la  de  dos  gravísimos  Tri« 
buoales  ,  es  a  saber  el  de  la  Corte  de  Justicia  de  Aragón ,  y 
el  de  la  Sagrada  Rota  en  dos  decisioiies  dad}i$  eti  el  sigto 
pasado,  en  que  expresamente  se  asegura  qne  Sanitiago  hizo 
Obispo  de  Zaragoza  á  S.  Atbaoasio.. La. autoridad  de  la  Igle- 
4¡a  está  reducida  a.  una  breve  oración «  que  se  usa  en  los  dos 
Templos  de  S.  Salvador  ,  y  del  Pilar  haciendo  conmemora^ 
cion  de  los  nueve  Discípulos  del  Santa  Apóstol  en  la  qual 
Dada  se  dice  del  Obispado  de  S«  Athanasio  en  Zaragoza  ,  y 
si  se  lee  en  el  Códice  mas  antiguo,  ni  aun  indica  que  este  San- 
to tuvo  la  Dignidad  Episcopal.  El  Justicia  de  Aragón  alega 
testimonios  que  no  existen  ;  porque  cita  los  Breviarios  anti* 
quisimos  ,  los  Martirologios  Romanos  ^  y  otros  gravísimos  Pa« 
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^res  ^  eO  los  guales  oo  se  luUa  paUbrá  con  que  se  testifique* 
que  Santiago  bizo  Obispo  de  Zaragoza  a  S*  Athanasio«  La. 
Sagrada  Rota  no  pudo  exhibir  prueba  legitima  de  este  asuo» 
to  9  y  la  principal  autoridad  que  tuvo  presente  ,  fue  la  de 
Pedro  Antonio  Beuter ,  k  quien  por  eso  da  eL  P.  Fr.  Lam-^^ 
berto.  e)  nombre,  de  Coromsta  de  tanto  crédito  j  ftte  fue  seguid' 
do  en  ia  Ssgrada  Rota  no  aprobados  otros  sobre  este  punto  ^  co-" 
mo  no  lo  fufrjon  ni  la  Historia  de  Dextro ,  ni  el  Epigrama  da 
Marco  Máximo  ;  aunque  yo  veo  ^  qué  aquel  Tribunal  bi^o 
aprecio  de  Lucio  Dettro  ídtaadole  y  y  siguiéndole  en  la  pa- 
gitm.i^«  de  tus  Egecutotciales* 

¿¥ues  qué.  diré  del.  testimonio  que  me  opone  Tenido  de 
Lorena  ^  manos  de-D«  Ju^an^Tamayo  Sabzar  en  un  hymno  de 
S*  Poticeto  mártir  de  Caravis  jumo  á  Zatagoza  ,  encuyas  es* 
trophas ,  dice  el  P«  Lamberto  9  se   puede  disimular  la  poca 
pureza  del  estilo  y  yerros  del  metro  por  lo  estimable  de  la^ 
Jlotíci^?*6olan4o  imprimió  este  hymno  al  dia  13»  de  Eebrerot 
lomándolo. del  Martirologio  de  Tamayo^  con  lo  que  parece^ 
logré  ^fclgUDA'recomendacipn  en  la  grande  .Obra  de  las  Ada» 
le  los  SfttttQS4  Pero  no  hay  duda  en  que  Felipe  Ferrario  fue 
ol-pfimefOf  que- hizo  memoria  de  S.  Policeto  citando  el  Ka«. 
|eadaari0i;9'XaWAP  de  laJ(glesia  de. Zaragoza,,  siendo. asi  qnei 
ésta  jamás  tuvo.ooiida  de  este  Santo  9  bi  la  ^habido  me8^riat> 
(iV  d:ei|:Rspa{)^^  Asi/qu^  e^te  .mártir  de  Cara^ris  junto  á  Za« 
fUgOM  OS!  fingido  ^  y  por  nonsigMieote  loison  también  las  Ac-*-  • 
tas  ,  ftust  trabe  Tamayp  ;  en  cuyo  tiempo  ^  como  notan  los . 
ContimiAdore^  del  citado  Bolando,  ae  inventaron  otras  tnucbas^i 
qwK  00  m^reeeo^siBQi'el  :4e«{ire0Ío  An  \»%  lyombras  de'  algún :> 

*:r;.  Si  se.  reflexiooan  con  mediana  atendoiilas soluciónete  coo^ 
que  at.  pfftende  -obviiyr  ¿  imis  pruebas  ,  se  -  notará  que  estaa 
qtiedan  eo  U  misma  fUerza  ,  que.  si  no  m  hubiese,  respondido*  > 
V«  gt*  al  argumento  que  dtjó  propueatxy xootra  lo  que  escri- 
bieron algunos. Autpres  del  Obispado} d^&'^^thiin^fio' y  Tbeo«t 
doro  9  y  su.  residencia  en  Zaragoza  9  fespooeteel  Seiot  Pre- 
bendado, que  pudieron  estos  Santos  ocupárse*en  la' acordada  ^ 
vigilancia  del  sepulcro  d.e  Santiago  9  y  servir  en  Zaragosa  It 
nuestra  Saoora  >  desempeñar  en  Aragoo  las  obligacíonea  de- 
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au  iñiclisfeefk)  Pastoral ,  y  cumplir  en  Galicia  lal  ¿et  piadoso 
empleo  de  guardar  el  sepulcro.  Esta  solución  t$ti  muy  dis* 
tafite  de  satisfacer  á  la  dificultad  que  yo  fundé  eo  la  Epis* 
tola  de  Leen  III,  por  ser  enteramente  contraria  al  texto  que 
dejé  exhibido  ,  del  qual  consta  que  los  Santos  expresados  re« 
sisUeroD  siempre  9  y  sin  alguna  intermisión  en  Galicia  hasta  su 
muerte  ,  después  de  la  qual  ffieroo  enterrados  junto  al  cuer* 
p&  de  so  Santo  Maestro.  Oigamos  ahora  la  respuesta  del  R. 
P.  Fn  Lamberto :  Si  alguno  y  dice  en  el  nuoi,  77.  intentara  ba^ 
ttr  de  dos  Santos  quatro  j  como  oi  P.  Higuera  de  dos  uno ,  ^- 
diera  decir ,  f¡ie  ios  dos  Discípulos  de  Santiago  Tbeodwroy  Atha^ 
nÁsio^At  que  hikla.ol  Vufu  Leen  I  i  I.  eran  distimoi  de  las  que 
%snerú  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza.  Pone  luego  las  pruebas 
que  se  podrían  ofrecer,  las  quales  no  tienen  otro  iundameo- 
to  que  el  ialso  supuesto  de  lo  mismo  que  debiao  probar  9  y 
concluye  asi:  Qualqmera  pues  que  quisiera  hacer  dos  yítiana^ 
saos  y  dos  Tkeodoros  llegaría  por-  este  rumbo  k  concorda  etOkis* 
pula  de  •&  4thamm  con  las  Csrtaá  de  León  y  de  Calisteo.  'Ni 
h  faltaría  jí^oyo  en  la  autonfdadde  MurUh  &c.  Felte  disctirso 
fiara  sostener  las  glorias  de  Zaragoza  I  Dichosa  Bspafia^que 
ai  éfa  el  afglo  pasado  tuvo  un  escritor  que  hacia  de  dos  SaiH' 
f  os  •  uno  9  ya .  e0(  el  presente  gOza  otro  áb  mejor  *  coodicloO) 
qué  :£iciiita  el  niodo  ide  baeor  de  dos  quatro. 

'."Si  tanr tiñsobsistentet  ton  lor  fundliméntos  con.  que  di  R; 
V^Jfr^huobmoi  aspira  ktúoiétttf  el  'Obispado  dé' l6s  Saetoa 
Atfaaoaaio  y  Theodoro  ,  en  cuyo  &vor  puso  el  mayor  conato, 
üfi  espere  el  discreto  Leedor  de  au  Obra  hallar  mejores  cosas 
eaü^dsbás  Ofepbpos^  qde  Quiere  ¿fiádif  al  Gi^ak>g«  áé  Zk^ 
ragoza.  Corramos  por  todos  ellos  no  partiendo  de  ligero  ^  si* 
nooJiacieod'a  fdlexioñes  i>iíeves  ,^4}Cie 'b«st«ft  para  tvldeodar 
qoer^  libro  de  este  dodo  Aragonés  no  sirve  páraihisrrar 
la:  híkoria  de  m^  Patria  ,  ni  para  aumentar  sus  prerogativas: 
y- que  .es  vana  ia  esperanza  que  explica  en  el  num.  6,  de  su 
it>tcadhcctofi  ^  de  qué  ei'publleo  aprobará  ton  Obispos  impo  g-* 
nadok  pot  los  ri^es  de  mi  crítica^  in^^weitfe  en  um  siglo 
tan  ilustrado  como  el  prne^ne  5  que  ya  no  trata  estas  materias 
cún  una  destemplada  severidad  ^  sino  con^  una  piadosa  y  dócil 
madcraciofi 
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Eq  U  pag«  7.  establece  dos  Obispos  con  los  nombres  de 
Valeriano  y  Lucio  ^  el  pfimero^.por  el  año  de  409,  y  el  se^ 
gando  de  f^s*  De  Valeiiaoo  nada  trabe  que  merezca  res^^ 
puesta  9  pues  solo  reproduce  lo  mismo  á  que  tengo  dada  ple- 
na satis&ccion  en  los  Tomos  30*  y  3 1«  Mas  no  puedo  pasar 
de  aquí  sin  hacer  al  P«  Fr.  Laoiberto  dos  cargos  que  me  pa- 
fecen  oportunos*  El  primerik  es  sobre  el  num.  iy«  que  co- 
mienza coa  las  palabras  siguientes :  No  ignoramos  j  que  hay 
quien  dice  9  que  los  Romanos  Hamakm  indiferentemente  Valerios 
6  Valerianos  i  ¡os  que  se  distinguían  con  este  nombre ,  de  h 
que  no  hace  memoria  el  P.  Risco  ^  y  no  sé  como  echa  menos  esta 
especie  habiendo  leidoel  Toid.3i.  en  cuya  pag.  i09,  n,  114» 
hago  eapresa  mención  de  esta  costumbre  de  los  Roma  no  v  El 
segundo  es  ^  que  siendo  el  K.  P«  Fn  Lamberto  tan  amante  de 
loa  honores  de  su  patria  debia  no  tenerme  por  severo  en  es- 
te punto  9  en  que.  no  distingo  á  Valeriano  de  Valerio ,  como 
P.  Nicolás  Antonio  »  y  otros  Autores ,  que  sostienen  con  gran 
probabilidad  ^  que  .el  primero  fue  Obispo  de  Calahorra  ^  don^ 
de  creen  también  nació  el  Poeta  Prudencio  5  que  consagró 
á  este  Prelado  el  bymoo  de  S.  Hypolito  IV^rtir,  Para  prueba 
del  Obispado  de  Lucio  00  trahe  otros  testimonios  que  la  au^ 
loridad  de  Gerónimo  Blancas  ,  y  de  D«  Hernando  de  Aragón^ 
4ue  cita  á  Pere  Antón.  ¿Quién  no  Ve  aqui  el  justo  motivo, 
que ,  obligó  kv'f  ste  mi  opositor  a  no  mirar  con  indiferencia 
las  censuras  de  mi  critica ,  con  Ja  que  borré  del  Catalogo 
Cesiacaiigustano  un  Obispo  que  gobernó  por  los  años  de  5a  f. 
aio  embargo  de  que  son  testigos  de  su  dignidad  los  celebres 
escritores  expresados ,  que  florecieron  solos  mil  años  después 
de  Lucio? 

.  E^ila  pag.  z  i«  num.  1 8«  se. halla  un  precioso  descubrim}en«> 
to  de  eate  noble  Aragonés.  Yo  puse  ea  el  Catalogo  por  los  años 
de  4/8«  un  Obispo  de  quien  se  hace  honorífica  memoria  en  la 
Cuarta  que  los  Padres  de  la  Provincia  Tarraconense  escribie- 
ron al  Romano  Ponti6ce  Hilario*  Pero  como  no  hallaba  su 
nombre  en  documento  antiguo ,  conftsé  mi  ignorancia  ^  y  le 
seáalé  con  una  N«  Gracias  al  R.  P«  Fr«  Lamberto  ^  que .  nos  lo 
aanüiesta  diciendo ,  que  se  llamó  Isidoro ,  pprtiue  dice  Carrillo 
haber  él  hallado  en  algunos  Mss.  que  este  fue  Sao  Isidoro  Mar* 
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ifir  ,  de  quien  se  hace  memoria  en  el  Mtüyrológlo  k  %.  oeEoe« 
-ro.  Bs  verdad  que  ei  Martytologio  dice  :  Antkchim  pasih  heái 
Miori  Episcoph  PeroBaronío  nota  ,  que  parece- no  pudo  ser 
Obispo  de  Antíoquta  ^  y  que  ninguno  dice  de  dónde  lo  fue :  j 
en  caso  de  duda  bueno  será,  que  un  Elscritor  Aragonés  le  ad« 
judtque  k  Zaragoza  su  patria» 

Bastante  se  ha  dicbo^de  los  Sanios  Atatoaslo  y  Theodofo: 
pasemos  á  la  tercera  disertación  y  que  t^iáite  el  Obispado  di 
S\  Félix  9  y  detengámonos  un  poco  en  esté  título»  Mi  Impug-^ 
nador  se  empeSa:  en  llamar  k  Félix  Santo  á  boca  llena  ,  y  aun 
en  el  num.  6o,  exhorta  á  todos  con  estas  palabras  :  Tenganms^ 
le  por  Santo  basta  fue  nos  lo  pn^ha  la  Iglesia*  Los  es&erzos 
del  P»  Lamberto  én  este  punto  tuvieron  por  motivo  estas  pa« 
labras  que  jro  puse  en  el  Tom»  }i.  pag.  i8.  nuoi*  30:  VoMea^ 
do  á  nuestro  -  Félix  ^  Baronio  ,  y  ¿tros  le  mencionan  con  el  diñado 
de  Santo.  To  no  sé  ,  fue  para  darte  un  titulo  tan  honorífico  se  pue* 
da  alegar  otra  causa  ,  que  los  elogios  de  San  Cypriano  ;  pero  es^ 
tos  no  me  parecen  suficiente í  ^  y  en  'COsa  de  tanta  impwiancia 
y  grffoedad  es  digna  de  seguirse  la  moderación  que  ton  los  Bo« 
iandistas  expuse  en  el.  Tomo  precedente  ,  pag.  140.  num.  9. 
Esta  Critica  hiaotal  eco  en  el  pecho  de  mi  Opositor  ,  que  pror<* 
rumpió  en  ciertas  exclamaciones  qué  me  pondrían  miedo,  si  no 
hubiese  escrito  aquélla  proposición  con  la  mayor  solidez  que 
se  puede  desean  Pongamos  una  de  ellas»  ^  Es^oi^simil  ,'  dice^ 
fue .  Baronio  le  hubiese  dado  i  nuestro  Obispo  él  renombre  de 
Sflntp ,  sin  haberlo  hallado  en  los  originales  del  Vaticano  ^é  en 
la  tradición  inmemorial  de  la  cabeza  del  mundo  í  ¿  ^  quién  se  le 
puede  ocultar  esta  inxyerosimilitud ,  ó  violenciai 

Suplico  al  R.  P.  Fr.  Lamberto  que  oyga  con  sosiego  la 
respuesta  á  esta  pregonta'.  La  única  memoria  qUe' se  halla  de 
FceVx  ,  es  la  qQe'hfxo-S;  Cypriano  con  estas  palabras  :  Uiqui 
aH(ts  Eeiix  de^C^seiaraugusta  ^'fidel  cultor  ,  atque  defensor  verita* 
sis  liiteris  suis  significas.  Desde  el  tiempo  de  San  Cypriano  has- 
ta el  siglo  i6«  nadie  mencionó  ^  Félix  con  el  titulo  de  San- 
ta. Don  Gerónimo '  Blancas  fue  el  primero,  6  de  los  prime* 
ros  que  le  nombró  con  este  glorioso  diftado»  En  esta  verda- 
dera suposición  { qué  causa  hubo  para  que  este  Escritor  ,  y 
otros  mas  cercanos  á  nuestra  edad  expresasen  á  Félix  con  el 

ti- 
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recen  de  la  cantidad  ^  No* siendo  pue^  e^eetogió^Bufittai textil 
habiéndote  dado  k  FelÍK  en  álgt/ii  tieifilpo>  9tdíco  eonfiftiíado  poc' 
^  Juicio  Supremo  de 4a  Sedt<Apoitolfe»^  crriatrtt^pw  ta'  pi^daj^ 
de  ios  fieles  tOul  tiMiíaa'de  lai  tniifUapS«lrJ¿%oo<ti4á¿  H^labra# 
mas  priidetiefes  ,  debía  yo  aTtÁr>  k  (tí^ci^aiontqué  etterlmpmr^ 
taiitísffiíatiegócto  se  tnvrec^^oiucrcoo  ta9  dfe  UiolftQWl^exhí^ 
fitda  que  tanto,  desagradó  al  R,;P.  Fr.>Í4ambertiD'?^¿Co»  qu^ 
tazones  podrá  éste  vindkafee  de  tod»  tenreridad^  dando  nlay 
féféúdái  vécei  en  su  Diáettttio»  al  díAadv^e  Santoit  noi^au^ 
getb  ^  cuy á 'santidad  no  e^áttf^oteda  pb^  autoridad  leg¡éitn«> 
Dirá  qué  Siguió ^-á'^Btronto  ^^át  qaien^aoies:  creibée  diese  rk  {**e^ 
Kitaii  glík\O^t\xúkfj4Ínéiíl^rh'baUaáo¡ín40Si'ori  det^ 

Vitticmo  ^é.-en  hit  adición  inmemorial  dt-  lu  cabeza  dei*  manda. \ 
Estft  respuesta  podrá  satisfacer  Jt^  botnbres  demasiado  vulga^^ 
res  4  ¿"igAomntes^pero'iá  ceddfáaporvoluM^riá^yfiwcda  lo9 
q^e  saben  qué'íio  ^e)i  otra  cMa^ique  un /vanó -reoQMO  k  hacha 
deque  basta  ahora  dO'bat-babMo  notieiá  en  -el  mundo',.qtt¿^ 
es  que  en  los  origínales  del  Vaticano  se'faaUe  Félix  oon  el  re- 
nombre de  Santo,  b que  ea Roma  baya  tradición  inmemorial 
de  la  santidad  de  esíte  Vafon.  Yo  no  dodo  que  Baronio  fuc^ 

Escritor  doétisbno  ^  y  demuy-v^astaerudicioii  y  amyaraieiite^ 
en  la  Histeria  EcieisiasHea  ;-  pero ^no-creeréi  que  tuvo  noticis 
cierta' de  todos  los '^ue  deben  v^' nía  >  venerarse.*  con -los  liono* 
res  concedidos  á  la  santidad.  $t  este  sabio  Cardenal  hubiese 
hecho  partículas  examen  del  titulo  de  Santo  dado  á  Feliz  ,  na 
habría  ptfdecído  este  descuido  ;  peraxctmo  el  asunto*  de  que 
trataba  era  la  Epfitola  de  San  Cypriano  ^  dícigíó  á  ella,  todoi 
su  recoBócimieilto  ,  dando  sin  repara  á  Félix  aquel  hoaóp  coh' 
que  le  trat6  Gi^rMímo.  Blaa^rás  en  los  Coaaeotásios-  qnk  leyót 
el  mismo  Barbnio.  Finalmente  el  R.  P.  Fr.  Lamberto.no -trae* 
prueba  alguila^en  confirmación  de  queá  Félix  se  le. debe  el* 
Iratémtento^  dé  'Santo ',  -^o^  lo<«on  aus  exdanKiciotteii/iyi^  lo^ 
Autores  modetoos  que  cita  .r  /'Ik  Sanca  I^glesik  de  ^ZuragOza^- 
tKidí>áíleáefitetfi«rie¥ne9iir  mataría  ^  comoi  tésirgo  el  :maa^>'fiél;'( 
y  abonad0<)e  que  ÍMsá5^4lió^cai4p  ib  estelaron  mencionad^  ea: 
^  Epístola  de  S.  Cypriano»  c  \  Pues 


( 
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4  Pu9»  flué^  díf é^l^  tftiptígoacido  <|lf ertu^c  de  \^  qtie  tw 
go  fscfito  ac0Ka  ók  Oh\9^l\o  d^  Ff  1í»?.Yq  a^rm^^qoe  la  dig-. 
nidad  Episcopal  déoste  Ocsarauguataoo  no  es  cierta,  síqo  du« 
desa ;  pero  que  e4  may  verisimil  ,  atéúdiendo  al  empeño  coa 
qire  trató  el  negocio ,  h  causa  de  Marcial  y  BasUides.  El  P.  Pr. 
Lamhqrt»!  escribe. no  menos  qi»e;.aa,  hojas. .,  prie^endíenda  que. 
FeHK:'fiie  Obispo  ^lecbdf^iodubiiáble  ;  pero  el  L^dor  se  can*^ 
&afá  con^sii  leceioni^  y  vendrá  á  iquediác^  eci  la  misoia  duda 
qiíe  yo  expobgo;  No  ^olo  ,  oo  DpMe  dificultad  á  que  yo  de*, 
ba  satisfacer.;. sino  qoe  sab^  ponderar  como  argumentos  muy: 
poderesos  cptitra  mi .  sentencia  ios  dictámenes  de  Escritores 
modernos  ^qvit  idiceh.l&  mismo  que*  yA.  tengo  establecido»  y*&. 
tni  el  Dum^^.  ofrece  k  aut^^tfidadj^de  la  iabia  Coagr^acíon 
de  Sa»o  .Mauro  >  que  puesta  eo  rbipaoce^por  e).  P«  JLamberto 
dice  de  éste  tnodo  :  No  puede  negurse  ser  cieríQn^  qtA$San  Cy^ 
pr  i  ana-  no  Jlama  Obispo  á  San  Feli»^  sio  embargo^  atendiendo 
á  su  estibo  nadie. hallará  dificultad,  ni  dejará  d^ inclinarse  al 
pcósamienta  desque  tuvoiel  carácter  Episcopal  ^  porque  el  ^o* 
tarto  ^ué'escrtbié  las  Adas  doLCoaciiio  de.Cartago ,  no  refíe* 
Ée,las.dignidad!e6  de  los  Obispos  qtier asistieron  .,  ^90  so4o  sus 
Bombies,  y  los  de  las  Ciudades;  á  qué  presidian  :  lo  que  egecu« 
tó  de  tste  modo  :  Cecilio  de  Bilta  y  Primo  de  Misgirpa  ^  Poli- 
carpo  de  Adumetro »  y  asi:  los  demás«  Por  lo  que  « auoque  Saa 
CsrpftaMTiBscpíbió  solamente  z  Félix,  dfi  Cesarougusfa  ,  no  pruct 
bá  .el  silencio  de  la.  dignidad  Epjisfopai  ^  ^t  San  F^lix  no  U 
tuvo.  Aqui  dice  .el  P.  Lambeéto  e  AsidiscmrietQn  discreti$ima^ 
mente. éstos  cilehres  JJtemtos  hfanor  del  Obispado  de  este  Cesar^ 
augtéstanó  en  fuerza  de'  una  ilación  concluyeme^ 

:  ¿Peroqué:hay  en  estaa, clauaiilds.de  tos. sabios  Beoedidí- 
ttOa  de  Saa  Mauro  ,  que  00  sea  conforme  á.mi  tenfeoda  ,  sino 
el  tktitode  Samo  ^  que  precede  al  nombre  de  Félix  5  el  qoal 
00' sé  dee  en  el  -  testo  Latino  4  sino  que  es  añadida  por  el  Pa* 
dre  liamberto ,  que.  por.  autoriaar  su  pretensiocí  traduce  á  Fe<^ 
ticemos.  Félix  ?  Yo  escribí  en  el  Tom.  30.  pag»  100»  oun?»  io« 
eattisypaiabccsu.Mi^^ap^  Ja^  éifi€u¡faé.,qíie  Si  Qypríana,  na 
¡e  déiüúlo  de  úbfyp'b  ;  y  ios  £Pv(  Beo«did«oos :  Sane  tfrtam  fst^ 
Felitem  noh.  imíari  lEfiia^pum.ajCypniunoíYo.esíSt'AÍ  ^  ti  Tom^ 
31*  pag*  ia«  numg  i.9.  Por  io  ¡que  Soca ^  la  digmd^d  de  este  ilus» 


uno  de  los  comfrebendidos  en  la  dmnaW^qt^ps^rtMi^^i  Qyfríaéi) 
&c.  y  los  PP.  Benedíftinos  :  Sed  ex  modo  scríbendi  Cyprianico 
facile  ^  &.pro€tíve  ¿st^ociitimaré  ^itim^éi  Bg^iféÜs%coratum 
fuisse.  Estos  PP.  coDcluyen ,  que  el  silencio  de  San  Cyprtano  no 
praebt  qot  FeliB>noiiieOIUsp6  ;  y  yoi^oy  ttuv  lejosaÜ^ltttén- 
tar  qaé  el  sibnóto'dcl  stato  DqAor  oes^^urguindido  sée  qtie^* 
f^lix  úo  tubaaqueUa  Signtdád  ^'qne^eo  imsentvBfia^  muy 
YerltiAiU  haberla  goxadod^  Quién'  no  vil  jWcquemi  modo'  deK 
pensar  en  este  pumo  es  tan: parecido  al  dé  ios  PP«  BenedíAi-i 
00$  V como  un  buebo  á  otro  i  Sin  embargo^  éstos  discurrlerocr 
<Hsierei»simaineiiee>  seguir  el  Fa  Lamberto ;.  piaco  el  P.  Rjsco  conr 
una  Critica  Jn^ocit  y  serera  i^  que.  despi^fa  á  su  aibada  :parriar^ 
de  las  prefogatitras.quc  la  adoaoqnu'  v  ,  *  ;-  .    .. ;  « 

La  piadosa  y  dócil  moderación  ^  que  esteiit*  P•íaMíb^ye 
en  el  num.  6.  de  su  Introducción  al  siglo  presente  ,  llegaba  ea 
su  concepto  H  tal  grado ,  jq^e-  ci'ey.ó  aprcU)aria  ^t  público  sus 
fundamentos  ,  con  ser  estos  tan  despreciables  ,  que  yo  me  es« 
panto  dLií^vKr  vxt  hombre  disAo!  lejatretij^se-aiotMa^i^)  y 
ofrifecerlos  mdíferetitcmeáre  ¿  sabios  ^k  ígaoranie«,  VbMios  U 
solidez  con  que  prúd^a.qiie  él  Obispado  de  Félix  es  cierto  y^ 
constante. 'Sabiendo  el  P«  Landüerto^que  niaguoo  de  los  Escri« 
tores  i|iiUgQos  trató  dfe  aa  notri^  paysabo  Félix  ,  sino  es  ti 
Martyr  Cypriano  ,  puto'^crdat  lai  Atfraas  <ie  subgediOien  vlm 
pirla  certera  de^ia  dignidad  Bpiitíopal  >dp  estas. palabras  del 
Santo  :  ütfté.ídtus  Félix  Át-  C^t^nmg^^ía  fidei  qdtor. ,  tí  é»^ 
fensor  veritatis  litterií  Juii  sigñifiéat.  Y  mostrando  su  afición 
á  las  letras  de  la  huosaimlad.)  prdpone  en  esta^  forma  su  pri- 
mera rellexíoo' que  puede  sar  eapecimen  de  las  úúxoíaí\  Aíetim 
áiendú  ^  dice  ^  h  Jd  fropriedad  deh .  lengua  UtÍM-^en  que  teneA 
mos  la^  Corté  dé  SMm,()yfarhm  i  Si  peiñcihen-filguntis  ahuiones  h  la 
dignidad  EfisaspáU  de  San*  Fel^Ké  Esfa  dicción  Cultor  de  que  u$m 
el  Santo  ^  la  me  Ovidio,  k  la  dicción  Aatistes  ,  fnnra  expresar  la 
superioridad  del  sugoio  de  que  habla  sobre  los  Varones  doHos  ;  y 
sabiendú  todas  que  la  VM,  Antistes  significa  el  Saeerdoti  Supe^ 
fiar  del  Templa  ^J^que  ¿sie  en  la  Religión  Cbritíidna  es  inegahh^ 
mente,  el  Obispa.  ^ pareat  qneLcL  elogio^  dadofior  San.Cypriéno  d  S^ 
Félix  y  no  le  viene  violento  ^  antes  bien  insinúa  en  él  esta  dignidad. 

c%        .  El 
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A  ?iifft.Bft<i|pjituD  ^^Hesd^  modo  de  dismirtifit^iiiadif  t€tn^ 
fyffí  qée  ck£.riiigBbei^to  tetgai  Keüx  pW^QtibfKd  JodulittAbley! 
yv.  tamUenipoT  í&kAto  ;ipocque  si  SmXypkaiwleUBBHr  £*^l0rV 
y/Ovidto  ú«e  ^^psn/ dicciM^  laivtft  ytoUt€t ,  y&:a  ditá  el  tituk^ 
de  .Santo  {-  &áld  por  legitima  conseqnencia  ^  qorPeUx  fiíe  Obísr 
po  ,  y  tambíeaoSanto»  |  Oh ,  nuevo  ^  agudo  ,  é  ingeoíaso  argor 
i»roto  I*(;y.'qij¿  responderá  este  Aragonés  ^  si*  aprovechando^ 
QCrOidejÍ2r>diacurso  diea^x}ue  Fe^ix  era  poco:  aficionado  á  los 
egercícios  de  Religión  ,  y  lo"  prueba  cooüqael  verso^  de  Hora«9 
cío  ^  lilsi;  I  .^aflin;  *Ode;  3  ^ 
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V  ,  {Qu^ífttfiODderá  2^  qxiietf  iofefitóre'<i  qaé  en  aqneUas  pala« 
tNrascxM'XTanofi^e  )a  ^i^z  iCumiomnibut  mtkadówíi  mpte  O» 
téolinBi^'^^A/ústolÜiefidir  tuUotíbm  ^^  está  inri  miad  a  la  digni- 
did^Spiidopil^  de  todoslofrfietes  ,>y  loprobáreconei  versí* 
üo  4e  Ocidip  \  qb9  2lJa'i;09  Culmt  ufieJlEí  de  ^tf irr/ ;  que  sig* 
ih&cs]tai:8sce«dote^'SitpefiordiflTei»plo?  ^^  *  ^ 
i  b  Veng^motá  la  qbaha  Disertación:  Dtri^ese  ésta  á^proliar, 
«fiíe  al  pfínciplo  <le]  »lgfo  qoarto^ píeskUe'roa  en  Zaragoradoe 
Obispos?  con  ei  nombre  de  Valero  ^  >ambos  Santos  ,  pero  uno 
Confesor  ,  y-  otr^  Martyr,  Yo  probi^'tson  sólidos  argumentos 
ki  identidad 4el' Valero, sefue  sobseribíó' eq  ehConcUio  de  Eli** 
beri^^epo  eh|>nrseíitadi^4<D¿dano'^  contra^  Bsronio.  y  D«Ao<^ 
sónio  Agustfn  4  q4De'  creyérod  ses  dtorhitp -uno'de  otno  j  por  sa 
eqorrocaoion  ácel-cn  del  aflo^'en  qué'se  célebi^'d  referÚo  Con* 
cilio»  Ilustré  también  la  Historia  del  Santo  desembarazándola 
de  todas  las  confusiones  que  se  habtaa  intsodocrdo  en  ella,  coa 
tantti  esmerot ,  y  afeÓto  k  la-^S^ñva  Igtesia^ -de.  Zarageaá  ,  qim 
esté  Are  'Unc»  ^lós  tra'bajos  ^oé  to  ftaéron  vb^%  afe^ptds  \  como 
sMevdeciát^jsli  Itustrisítno  CiCbUdó  eff  IDma  quer  se  digo6  di« 
liglrme*  "^  *•        *  '^  *  *.......-  I 


(XXI) 
-!^'  ffifsta  la'  íeeddir  ér.  to  que  tettgo  escrito  eo  el  Tom/^o. 
(pa-fíi  qué  qualqtiiera  quede  iaatroido  ,  y. desengañado  en  or- 
den k  la  obscuridad  eo  que  ^  R'*'P,  Frw  Lambferto  pretende 
tovoWer  la  Historia  de  San  Valerfo  ,  haciendo  inútil   quanto 
.es  de^  so  parte  Ja  diligeocla  que  yo  puse  eo  esclarecerla.  No 
abátante' me  parece  del  caso  proponer  aqui  dos  advertencias, 
ksquales  poütii  sodas  son  inficientes  para  -conocer  con  clari- 
^ad'.la  AaqOMa  de' que  adolece  toda  la  Disertación  de  esre 
-Padre.  La  tarimera  es*^  que  la  ^lesia  de  España  nunca  ba 
celebrado  otro  Valerio  Obispo  de  Zaragoza  que  al  que  fue 
JMaestro  de  S.  Vicente ,  y  este  es  el  mismo  que  el  Misal  Moaa« 
^abe  pone  eo  el  dia  iS/dé  Enero  ,  y  también  los  fireviarios 
antiguos  de  nuestras  Iglesias  ,  como  el  Hispalense  ^  que  nos 
opone  el  P«  Fr,  Lamberto, sin  embargo  de  expresarse  en  sos 
>iecdolies  9  que  .el  Valerio  de  quien  se  rezaba  la  Historia  con- 
tenida en  ellas  ,fue  presentado  a  Daciaoo  junto  con  el  célebre 
Jüartyr  Vicente.  Véase  el  Tom»  30.  pag.  11 8.  A  este  mismo 
ae  dá  alguna,  vez  el  titulo  dé  Martyr  por  la  razón  que  expu** 
M  en  la  pag.  laj.  del  Tom»  cif. 

La  segunda  es  ;»qiie  la  distinción  que  el  P.  Fr.  Lamberto 
fquiere  establecer  de  los  Valerios,  uno  Confesor,  y  otro  Martyr 
4^  fonda  solo  ^i  los  errores  de  algunas  AÁas  que  tengo 
«notados  en  el  referido  Toni«  Piara  cuya  inteligencia  conviene 
4idvertir  ,  que  todas  las  Aftas  hablan  expresamente  de  un 
ATaleriO',  y  este  el  que  turo  por  so  Arcediano  á  San  Vicente; 
4iero  algunas  dicen  ,  que  fue  desterrado  a  Vrena  de  Francia, 
y  que  aíH  padeció  martyrio.  De  este  error ,  pues,  se  apro- 
/vecha  el  citado  Aragonés  para  poner  dos  Valerios,  uno  quit 
muñó  en  Enet ,  y  otro  que  fue  martirizada  en  Francia  ,  sien^ 
^o  asi 'que  este  segundo  es  desconocido  de: todos  los£scrita- 
sres;  y  las  Aftas  mismas  que  yerran»  en  el  lugar  de  la  muerfe 
de  S;  Valerio,  no  hablan  sino  del  célebre  Maestro  de  S.Vicente: 
jCi$m  Diacanus  Pnesis  ,  dicen  ,  fnecepisset  B.  Valerium  deportan 
án  fxiliuw^  sicut  in  passione  Sanñi  Vincefitii  scripiüm  e$t^  £,  Vale^ 
rms  wbementer  fiare  cotpii  ,  ¡fuoá  separahatur  i  &,  Vincentio. 

Asjpúsflio  el  amor  puro  i  la  verdad  ^  y  el  deseo  sencillo, 
iqne  me  anima  de  que  nuestra  Historia  se. trate  con  la  gravan 
dad  9  y  sinceridad  que  la  corresponde ,  me.  impele  \  prevMir 

al 
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al  LeAof)  descubriendo  defe^os  muy  reprebeosibles,  que  ocul- 
taría de  buena  gana  por  no  soorojar  á  su  Autor*  Digo  esto 
porque  en  el  asudto  que  voy  tratando  ,  me  veo  necesitado  k 
hacer  presente  la  ilegalidad  en  que  incurre  el  P«  Lamberto  poc 
autorizar  roas  sus  intentos.  Dice  asi  en  la  pag.  .171.  nam.  aci* 
.  Mora  es  preciso  advertir ,  que  las  A£tas  de  Chiflecio  tomadas 
del  Códice  de  Borgoña  ,  y  cotejadas  con  las  del  Ms.  Marken» 
'tense  ,  que  son  la»  que  ofrece  el  Breviario  Hispalense  ,  como 
.afirma  Tamayo  Salazar  ,  no  fueron  notadas  de  ilegitimas  por 
Bolando ,  ni  las  díó  censura  alguna ;  antes  bien  lo  movieron 
al  juicio  de  ser  constante  ,  haber  sido  dos  los  Valeres  Obispos 
;de  Zaragoea  á  los  principios  del  siglo  4.  de  los  quales  el  uno 
:fue  Confesor,  y  el. otro  Martyr»  Que  iste  no  puede  ser  ei 
;que  presenta  el  P.  Risco  por  Valero  segundo  ,  se  prueba  tam- 
bién porqué  este  ,  según  el  Continuador  9  era  el  que  asistió  al 
"Concilio  Cesar august ano  en  j8o.  &c. 

fintendiendo  «te  R.  P«  que  su  Disertación  no  salia  biea 
.fundada,  si  no  se  daba  crédito  á  los  errores  contenidos  en  lat 
Aétas  de  Chiflecio  ,  quiso  autorizarlas  toa  di  nombre  de  Bo« 
lando,  como  9  éste  las  hubiese  teni&o por  legitimas  siguién- 
dolas en  lo  concerniente  íl  la  distinción  de  los  Valerios  ,  que 
.se  pretenden.  Advierta  pues ,  el  qee  leyereel  lib.  del  P»  Fr. 
•  Lamberto  ,  que  es  falso  quanto  ,éste  atribuye  á  Botando.  Este 
rS9bio  Escritor  desaprobando  lo  qde  las  AÁas  de  Cbifledo  di* 
;cen'del  lugar  de  la  muerte  de -San  Valerio  Obispo  ,  y  Maes- 
tro de  Vicente  ,  trae  el  testimonio  del  Breviario  Cesaraugus- 
taño  de  lyya.  que  la  pone  en  el  pueblo  de  Btiet ;  y  prosigue 
^suponiendo  esta  noticia  como  verdadera  hasta  el  cap.  3.  eo 
que  trata  de' las  reliquias  del.Santo  ,  y  su  traslación  ,  empe* 
zando, con  estas  palabras:  Eneti  igitur  cum  migrasset  é  t»* 
vis  Valerius  ,  in  prapinquo  Stradte  Castellú  canáitte  sunt  iilius 
exuviip.  Es  también  falao  ,  que  Botando  movido  de  las  Adas 
de  Chiflecio  tuvo  por  constante  haber  sido  dos  los  Valeros 
Obispos  de  Zaragoza  al   principio  del  siglo  IV.  porque  en  éi 
num.  3.  del  cap.  i.  que  cita  el  P.  Xiamberto  tiene  literalmente 
Ja  misma  sentencia  qtie  yo  sigo  en  el  Catalogo.  Porque  afir- 
.ma  primeramente  ,  que  fueron  muchos  ios^^'Obtspos  con  el 
nombre,  de.  Valerio  ,  que  es  lo  mismo  que  yo  escribo  en  la 
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t>9,g«  1 18»  Q«tn«  S^ft  Dice  tambiea ,  que  los  Valerios  conoddos, 
¿  indubitables  9011  dos  ^  pero  no  t>ooe  á  anbos  al  principio 
del  siglo  IV.  como  le  atribuye  mi  Opositor  ^  sino  en  los. mis- 
mos afios  <}ue  yo»  Esto  es,  ai  primero  éa  tiempo  del  Concilio 
Eliberitaao .,  y  a)  segundo  en. el  año  de  380.  en  que  se  celebra 
el  CoaCilio  primero  de  Zaragoza*  De  éstt  dice  Bolando  lo  si-* 
guierife!  z  ^it^r  Hdufáefuit  ¡/'aierius  Cjesar^ugustmus  ,  qui  Cane- 
cillo Ccesaraugustano  subscripsit  sub  annum  Christi  380.  uí  con^ 
ficit  JJoay-sa ,  ^  patet  ex.  eoliegarum  ,  qui  isihic  adfuerunt  ^  oíate. 
Tampoco  dice  el  Autor  de  las  A¿tas  de  los  Santos  ,  que  Va- 
lerio el  segundo  fue  lyiartyr  ;  el  qual  titulo  solo  se  ha  dado 
por  alguAOs  á  Valerio  el  primero ,  cuyo  Arcediano  fue  San 
Vicente  ;  y  de  aqui  se  colige  ^  que  todas  las  citas  que  el  Pi 
'  JjMnberto  pone  en  el  S*  V*  oum.  13.  son  también  artificiosas^  é 
ilegales  :/ porque  él  las  trae  para  prueba  de  un  Valerio  Mar* 
tir  distinto  del  Valerio  que  fue  Maestro  de  San  Vicente ;  y 
los  lugarjes  que  se  citan  hablan  expresamente  de  este  mismo: 
V»  gr.  cic^  el  M^.de,  Florario:^  cuyas  palabras  se  hallan  en 
Bohindo:;  p^rpoo  las  exhibe  por  ser  contrarias  á  su  intento^ 
y  tratarse  ep  lillas  ,  no  4el  Valerio  Martyr  que  él  pretende  ifi« 
trodxicir  ^  sino  del  Valerio  que  enseñó  á  San  Vicente  :  ítem 
Sé  Valerii  Episcopi  ^  &  Martyris.  Hic  B.  Vincentium  Leiíitam  ad 
amnc  opus  bonum  aptavii  ^  cwn  quo  apud  Civitatem  desaraugus^ 
tanam  martyrium  tolerat  anoo  salutis  30;* 

£1  mismo  vicio  se  désctibre  en  jelnum.  31.  donde  el  Pa« 
¿re  Lamberto  cita  a  Bolando  ^  cuya  perspicacia  ,  dice  ,  cono- 
ció que  el  Autor  de  las  Lecciones  del  Breviario  Hispalense 
eo.  el  Oficio  de  S«  Valero  juntó  á  las  Adas  del  primero  las  del 
segundo  ;  y  por  medio  de  este  conocimiento  vino  el  mismo 
Bolando. a  distinguir  dos  Valeros  Obispos  de  Zaragoza.  Se^* 
pase  pues ,  que  Bolando  no  infirió  los  dos  Valerios  que  dis« 
tingue  el  P*  Lamberto  ,  de  las  Lecciones  del  Breviario  Hispan 
lense^  ni  formó  el  juicio  que  se  le  atribuye  ;  pues  solo  conp« 
ció  los  dos  Valeros  que  yo  puse,  en  el  Catalogo  de  los  Obis« 
pos  de  Zaragoza  9  y  por  loque  toca  á  las .  Lecciones  Hispa* 
lenaes.  9  que  dicen  que  San  Valero ,  cuyo  Arcediano  y  disci- 
pul»  fue  San  Vicente  ^  padeció  martyrio  en  Viena  de  Fran- 
cia 9  no  Us  dio  crédito  en  esta  parte  con  justisima  razón  9  por- 
que 
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qué  consta  qae  el  Samo  murió  en  Eaet,  ni  hay  memoria  de  que 
otro  San  Valero  muriese  en  Víeaa  ^  tomo  yo  escribi  ei^  el 
Tom.  $0.  pag.  ii8«  num«  34,  -Ni  $e  mueva  algalio  por  las  pa« 
labras  de  Botando ,  que  el  P«  Lamberto  pone  al  pie  :  VerisU 
milius  videtur  diversos  hos  fuisse  Valerios  ,  &c.  porque  en  ellas 
BO  trata  aquel  sabio  Escritor  de  Valeres  Obispos  de  Zarago- 
za ,  sino  de  otros  de  quienes  traté  yo  también  en  el  Totno. 
cit-  pag.  n6. 

/  Estas  adrertencias  bastan  para  perauadtr  la  cautela  qoe 
se  ha  de  tener  en  la  lección  del  P.  Lamberto  ,  y  la  infunda* 
da  satisfacción  de  éste  en  felicitar  á  la  Santa  Iglesia  de  7á* 
ragoza  al  fin  de  su  Disertación  ,  no  habiendo  hecho  eií  ella 
dtra  cosa  que  confundir  la  verdadera  Historia  del  célebre  y 
famoso  San  Valero  y  y  despojar  á  este  Santo  del  culto  que 
tuvo  en  tiempo  de  los  Godos  por  inrrodudr  otro  Valero 
Martyr  ,  no  conocido  hasta  ahora  en  nuestras  Iglesias. 

En  el  principio  de  la  Disertación  quinta  extraña  el  ?•  Laffl- 
berto  ,  que  yo  prefiriese  la  exclusión  de  Clemente  ^  6  Clemen* 
cio  á  la  de  Valerio  II.  y  dice  que  no  le  era  fácil  adivinar  la 
causa  de  haber  yo  invertido  el  orden  ,  que  se  halla  en  los 
Catálogos  ,  y  Escritoras  de  Aragón  ,  que  ponen  ^  Valerio 
antes  de  Clemente.  No  tenia  e&te  P.  necesidad  de  adivinar,  pa* 
ra  venir  en  conocimiento  de  la  razón  que  tuve  para  hablar 
de  Clemencio  antes  que  de  Valerio;  porque  aln  recurrirá 
conjeturas  diñctles,  que  son  los  medios  déla  adivinación  ,  en 
el  mismo  Catalogo  que  yo  escribí  ,  pudo  hallarla  fácilmente» 
Alli  digo  ,  que  Clemencio  asistió  al  Concilio  Arelateose  que 
se  celebró  en  el  año  de  3 1 4.  y  que  Don  Antonio  Agustín  ín* 
Produjo  á  Valerio  IL  en  tiempo  del  Concilio  Eliberiraao  ,  que 
según  su  opinión  ,  se  juntó  cerca  del  año  de  32;»  Siendo, 
pues  el  año  de  314,  anterior  al  de  ¡if.  ningún  enigma ,  6 
quisicosa  ocurría  en  este  punto  que  pudiese  fatigar  al  P.  ¥r. 
Lamberto.  Es  cierto  que  el  Catalogo  impreso  en  las  Coosti« 
tuciones  Synodales  de  Zaragoza  ,  nombra  ,  no  solo  Valerio  TL 
sino  Valerio  UI.  antes  de  Clemente  ;  pero  también  laes  ,  que 
afirma  haberse  celebrado  el  Concilio  Arelatense  en  el  año  dé 
326.  y  nadie  será  de  parecer  que  yo  debía  seguir  este,  y 

otros  errores  que  se  aotan  ea  el  Catalogo  referido^ 
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Pretende  luego  mt  Impugnador  vindicar  t\  Obispado  de 
Clemeocio  ^  y  no  dando  eñ  su  favor  sino  pruebas  inútiles  que 
solo  consisten  en  citas  de  Autores  modernos  ,  pasa  á  desatar 
las  dificultades  que  yo  propongo ,  á  las  quales  dá  en  el  fia 
de  su  Disertación  el  nombre  de  vanos  esfuerzos  de  la  Crl* 
tica.  Y  para  que  se  perciba  con  evidencia  ,  que  todo  lo  que 
'escribe  sobre  este  asunto  es  como  todo  lo  demás  de  su  Obra^ 
Solo  aparente  ,  y  dispuesto  para  lisongear  el  gusto  de  los  que 
se  detienen  en  el  sonido  de  las  palabras  9  y  no  penetran  la 
fuerza  de  las  razones ,  quiero  prevenir  k  su  Lector  con  ^esta 
advertencia.  De  Clemeocio  ,  b  Clemente  ,  qoe  todo  es  unOi 
sin  que  haya  verdadero  vestigio  de  significarse  por  estos  nom« 
bres  personas  distintas  ,  no  hay  otra  memoria  antigua  que  la 
«subscripción  del  Concilio  Arelatense  ,  que  dice  :  CUmentius 
Presiyter  ;  Rufinus  Exorcista  de  Civifate  Casaraugusta  :  y  fir*- 
toándose  Clemendo  con  la  dignidad  de  Presbytero ,  y  no  cons* 
tando  por  otro  testimonio  antiguo,  que  llegase  á  obtener  la  de 
Obispo  )  se  colige  evidentemente ,  que  el  dársela  es  voluntarte* 
dad  de  los  Escritores  Aragoneses  que  yo  cito  en  la  pag.  1 1  f  • 
Para  eludir  la  fuerza  de  este  argumento ,  que  es  el  pritrcipal 
^ue  propongo ,  halló  el  P,  Lamberto  una  lisongera  apariencia  . 
en  la  Colección  de  Bioio.  Trae  éste  en  sus  Notas  al  Concilio 
'Arelatense  una  conjetura  de  Baronio  ,  sobre  que  tos  Donatis* 
tas  depravaron  en  algunas  cosas  las  AAas  del  Concilio ;  pa^ 
ra  cuya  justificación  alega  d&s  razones  ,  de  las  quales  la  pri- 
ttiera  se  funda  en  que  Céciliano  Obispo  Cartaginense  tiene  eo 
la  subscripción  el  titulo  solo  de  Presbytero*  Esta  sospecha, 
'poes  ,  hizo  tan  animoso  á  mi  Opositor  ,  que  juzgó  se  des  va  ^ 
•neceria  como  el  humo  toda  mi  dificultad  con  estas  reflexiones. 
Pues  si  Ciciliano  ,  dice ,  que  ciertamente  ocupaba  la  Sede  de 
Cartago ,  lo  que  era  notorio  á  todo  el  Concilio  que  examinó  su 
ra  usa  )  se  subscribe  precisamente  Presbytero,  ¿quién  proba- 
rá que  Clemencio  no  fue  Obispo  de  Zaragoza  ,  por  verlo  fir« 
mado  solamente  Presbytero  en  el  mismo  Concilio  ?  ^  Y  quién 
podrá  hacer  constante  que  no.  está  alterada  ,  y   mutilada  la 
firma  de  Clemencio  del  mismo  modo   que  la  de  Céciliano? 
Añade  luego  la  subscripción  de  Genial  ,  de    la  qual   dice 
Labbé  en  las  ^otas  de  Sirmondo :  Genial  Diácono  ;  ^  asi  se 

d  ba^ 


<XXV1) 
talla  firma  Jo  ^afféieñ  en  el  Rhcmense  ,  pero  en  algunos  se  firma 
Genial  Obispo  ,  eomo  en  ¡os  ya  divulgados.  Y  de  aquí  infiere  el 
P«  Lamberto  ,  que  no  se  puede  negar  con  certeza  á  Clcoito- 
xio  la  dignidad  de  Obispo  ,  bailándose  según  algunos  Autores 
-citados  por  Espes  :  Clemente  Obispo  de  Zaragoza^ 

'  Bstá  evasión  discurrida  solo  á  fío  de  obscurecer  la  since- 
ridad y  peso  del  argumento  formado  de  la  subscripción  de 
Clemdncio  ,  se  convence  fácilmente  de  sofística  con  las  refle- 
xiones siguientes.  I.  La  conjetura  de  Baronio  puede  ser  veri- 
.  simil )  respeíio  de  los  egeroplares  del  Concilio  Arelatéose  que 
.estaban  en  poder  de  los  Donaiistas  ;  pero  no  ^s  creíble  que 
éstos  corrompiesen  los  que  teoiaO  los  Católicos  ,  como  arguye 
San  Gerónimo  de  los  Códices  Hebreos  ,  viciados  por  los  Ju- 
dios  ;  y  estando  uniformes  todos  los  egemplares  en  atribuirá 
Clemencto  la  dignidad  de  Presbytero  ,  se  colige  que  los  Do* 
•natístas  op  corrompieron  su  firma.  IL  Aun  concediendo  que 
loa  Donatistas  depravaron  las  A&bs  en  lo  que  expresa  Baro- 
nio 9  ninguno  ha  presumido  hasta  ahora  que  lo  hiciesen  e'o  la 
subscripción  de  Clemencio  ,  ni  tenían  contra  éste  la  ojeríia 
^ue  contra  Ceciliano  ,  cuya  inocencia  fue  vindicada  por  los 
PP.  del. Concilio.  III.  £&  verdad  que  Genial  se  lee  en  unos 
egemplares  con  el  titulo  de  Diácono  ^  y  en  otros  con  el  de 
Obispo;  pero  esta  variedad  no  se,  verifica  en  la  subscripción 
de  Clemencio  ,  que  constantemente  se  lee  con  la  dignidad  de 
Presbytero.  Si  el  P*  Fr*  Lamberto  tiene  la  felicidad  de  descu- 
brir algunos  egeroplares  antiguos  del  Concilio  Arelatense  »  en 
que  su  Clemencio  se  nombre  Obispo ,  llegaremos  en  caso  de 
discordia  con  otros  a  dudar  si  fue  Obispo.  Entre  tanto ,  ni  de- 
.bemos ,  ni  podemos  asentir  á  Espes  en  su  Historia  Ms.  ni  á 
Carrillo^  ique. sostiene  que  los  Obispos  se  llamaban  Presbyteros^ 
ni  al;^P.. Lamberto  ,  que  concluye  su  disertación  ,  diciendo: 
''j^tí0  la  exclusión  de  Clemente  está  infundada ,  y  que  debe  perse* 
J¥érar  en  la  Sede  sin  contradicción  ^ ,  cediendo  los  vanos  esfuerus 
de'  lu  Critica  h  la  antigua  posesión  de  un  "Prelado  ,  que  sentado 
con  honor  en  la  ,Catedra  ,  no  hace  mal  a  nadie. 

El  Obispado  de  Ciriaco ,  que  dio  en  rostro  aun  á  Geróni- 
mo Blancas,  y  el  de  Bencio  serán  bien  recibidos  de  los  Crí- 
ticos 9  quando  consten  de  mejores  instrumentos  que  la  Cano- 
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sica  de  San' Pedro  de  Tabernas ,  que  el  P.  Fr  Lamberto  pre- 
tende Ilustrar  ,  di^fender  ,  y  emendar  ,  á  fin  de  que-  pueda 
«er  tolerable  en  el  siglo  presente,  de  quien  hace  en  el  nutn. 
jr.  de  su  Disercadoo  6.  un  juicio  tan  contrario  al  del  tium.  b. 
de  su  introducción  ^  que  habiendo  dicho  alli  que  ya  no  se  tra^ 
tan  lar  cosas  sino  con  una  piadosa  y  fácil  moderación  ^  dice  aho- 
ra qvé  la- critica  del  dia  es  de  un  gusto  tan  delicado  ^  que  la 
sah  mal  cualquiera  tradición  piadosa  y  que  no  muestre  algum 
apoya  que  la  sostenga. 

Si  alguno  desea  saber  ,  con  qué  acierto  vindica  este  R.  P« 
la  autoridad  de  la  referida  escritura  ^  formada  coreo  dije  en 
-el  Tom^  JO.  piig.  aoa.  por  algún  hombre  ignorante  de  la  his^- 
toria  ,  que  por  egercitarse  en  escribir  fíngi6  a  su  arbitrio  los 
tiempos  ,  personas,  y  sucesos ;  procuraré  hacérselo  patente  con 
*este  egemplo.  La  primera  prueba,  que  pongo  en  el  Tomo  cita- 
do P^g*  136.  de  que  en  el  contexto  de  la  narración  de  la 
Canónica  se  leen  algunas  cosas  falsas  é  Jncretblet  respec- 
tivamente ,  es  la  siguiente :  Dicese  en  ella  ,  que  habiendo  con^ 
seguido  Ciríaco  del  Ponrifíce  S.  Gregorio  la  reliquia  qué  le 
^idió  9  se  volvió  á  España  ^  y  luego  que  llegó  &  Zaragoza^ 
aupo  como  S.  Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla  había  muerto  :  lo 
quat  es  falsedad  roaniOesta  ,  pues  S.  Isidoro  sobrevivió  á  San 
Gregorio  00  menos  que  %%.  años. 

Para  satisfacer  á  este  argumento  escribió  mi  impugnador 
el  %p  10.  de  su  Disertación  6«  confesando  redondamente  que 
es  falso  todo  lo  que  trahe  la  Canónica  ,  estableciendo  á  un 
mismo  tiempo  el  Pontificado  de  S.  Gregorio  Magno  ,  el  Obis« 
pado  de  S.  Isidoro  en  Sevilla ,  y  el  de  Ciríaco  en  Zaragoza* 
Mas  empeftado  sin  embargo  de  estos  yerros  chronologicos  eiT 
sostener  la  autoridad  del  instrumento  ,  dice  asi  en  el  num.  444 
Xa  está  convencido  este  yerro  en  la  Canónica  ,  que  no  consiste 
en  otra  cosa  que  en  haber  equivocado  el  nombre  del  Obispo 
de  Sevilla  escribiendo  Isidoro  en  lugar  de  Leandro*  Siendo 
esta  escritura  un  maquscrito ,  y  copia  ^  ninguno  que  sepa  lo 
.que  son  copiantes  ^  tendría  violencia  en  atribuir  este  yerro 
«1  que  lo  copió  1  y  no  al  Autor  que  la  díétó.de  memoria  ^  y 
de  palabra  ,  ya  pdr  lo  que  llevamos  dicho  ^  y  ya  porque  aren* 
vdieado  el -copiante  á  que  el  Obispo  de  que  trataba  la  escri« 
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tara  era  el  de  Sevilla  ,  y  preocupado  de  la  ¡dea  de  haberlo 
:S¡do  S.  Isidoro,  trasladó  la  de  este  al  papel  ^  y  4  escrito  la 
.prijoera  vez ,  coottnuó  la  misma  sia  reparar  en  ella  en  las  qua- 
.tro  veces  en  que  lo  nombra  ;  y  ya  se  ve  que  esta  equivocación 
no  pide  el  negar  la  fé  á  la  escritura  ,  mo  la  diligencia  carita^ 
tiva  y  critica  de  enmendarla* 

Con  .  esta  notable  pero  caritativa  emienda  del  nombre 
de  Isidoro ,  repetido  quatro  veces  en  la  escritura ,  queda  el 
P*  Fr«  Lamberto  muy  satisfecho  de  que  la  Canónica  estará 
.corriente  y  libre  de  los  reparos  de  mi  severidad  e  indocili* 
dad.  Mas  pongamos  una  de  las  clausulas  en  que  está  el  nom- 
bre de  Isidoro  ^  y  reconozcamos  si  hay  lugar  para  esta  sa- 
tisfacción. Púst  luec  fuit  Hispalensis  civitaiis  Episcopus  Sane-- 
tus  Isidorus ,  &  in  Casaraugustana  civitate  Episcopus  Ciriacus^ 
in  Cofduhensi  Suiníila  Ren  erat  ,  &  in  Iberia  partibus  Reci^ 
fredus  Regnum  obtinehat.  Corríjase  ahora  con  piedad  el  hom« 
bre  de  Isidoro ,  y  substituyase  como  quiere  el  caricativo  P, 
jn\  de  Leandro,  ¿quedará  ya  la  escritura  sin  tropiezo  en  esta 
parle?  Nada  menos.  Porque  pregunto  ¿en  qué  años  fue  Obis- 
po S.  Leandro?  Responde  el  P.  Fr,  Lamberto  en  el  num«  43« 
que  desde  el  afio  579.  hasta  cerca  de  199.  ¿Y  cómo  será 
iverdad)  que  siendo  Obispo  de  Sevilla  S«Leandro  reynaba  Suín« 
tila,  que  no  entró  k  reynar  hasta  el  año  de  6ai«1  Fuera 
fie  estO)  ¿quién  es  este  Suintila  ,  cuyo  reynado  se  pone  en 
la  Ciudad  cíe  Córdoba  ?  ¿  Quién  f s  Recifredo  que  reynaba  en 
las  partes  de  Iberia?  Convenga  pues  el  P.  Fr.  Lamberto  en 
que  la  Canónica  se  halla  con  ules  desconciertos  asi  en  esta 
clausula  como  en  otras ,  que  tjo  puede  parecer  en  publico 
en  medio  de  la  diligencia  caritativa  y  critica  que-  ha  puesto 
en  corregirla. 

Pero  no  quiero  salir  de  esta  Disertación  sin  decir .  algo 
de  los  defedos  de  sinceridad  que  se  me  atribuyen  en  elia^ 
y  no  me  permite  disimular  el  amor  que  profeso  á  esta  virtud^ 
que  es  la  mas  necesaria  en  el  que  desea  aprovechar  al  pu- 
blico con  sus  escritos.  El  primero  está  en  la  pag«  a 7 1 « mim. 
$1»  donde  el  P.Lamberto  oponiéndose  una  dificultad  que  yo 
propuse  contra  el  Obispado  de  Ciríaco  ,  dice  asi :  Bsie  argu^ 
mentü  pudiera  hacer  tma  insuperable  fuerza  ,  si  las  subscripciones 
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ijne  exprifa  el  Jt«  Risco  fueran  copU  no  altoráiá  ü  kts  del  Con* 
cilio.  He  aqoí  las  del  CocicUio*  Sirríplicius  in  Christi  nomine^ 
skÜHcripsu  Mogms  in  Christi  nomine  Episcopus  sabscrípsi.  He' 
aqiul  las  de  Risco*  Simplicio  Obispo  de  Urgél.  Magno  6  Maxi-^ 
mo  Obispo  de  Zaragoza.  Siendo  esto  asi,  dice  en  el  quid.  ^4. 
ya  ae  ve  que  qualquiera  que  lea  al  P.  Risco  dará  eutera  fé 
ák  estüs  dos  subscripciones  5  como  autorizadas  por  el  mismo 
Concilio  y  si&  fekcioa  ni  reserva  alguna^- 
•    ^  Esta  acQsaciOQ  podrá'  $ñt  admitida  en  el  juicio  de  aque*- . 
líos  que  dieren  crédito  á  este  K.  ?•  mí  opositor  ,  sin  recono- 
cer los  lugares  que  el  cita  de  mi  Obra  ;  mas  los  que  se  sir«^ 
yiereo  de  cotejarlos  con  lo  que  se  me  imputa  ^  hallarán  que* 
}a>  falta  de  legalidad  no  está  en  mi  9 .  «no  en  quien  me  la 
atribuye.  Porque  tratando  yo  del  ^Concilio  segundo  de  Za-: 
ragoaa^yde  las*  subscripciones  de  loa  Prelados,  pongo  evt 
Í4pag«  a40«.num«  io«  estas  formales  palabras;  Los  Obispos* 
fue  concurrieron  h  este  Concilio  fueron  de  la  'Provincia  Tarta- 
c/mense^  N^ .  enptesaron  aqui  sus  Sedes  ,  pero  las  dejaron  de- 
ciara4o}  m  el  Concilio  tercero  de  Toledo  ^  celebrado  ir  es  aHoi' 
aietu  de  ést0  j  donde '  ios  mas  de.  ellos  subscribieron.  Habiendo  • 
pues    hecho  esta    prevención  ¿quién   será    tan.  necio,  que' 
leyendo  el  numv  ii»  de  la  misma  pag,  no  entienda  que  la  ez« 
presión  de  las  Sedes  no  es  copia  literal  de  las  subscripciones,' 
aiao  instrucción  que  doy  kl  LeñOr  .á  fin  de  qiie  sepa  por  el  • 
Concilio  tét^tto  de  Tokdo  las  Iglesias ,  que  goberiuibaB  los** 
Obispos.,  que  tío  hs  determinaron  en  elCondMo  segundo  de^ 
Zaragcfea?*^ 

En  el  mismo  num.  f4««  me  atribuye  falsamente  otra  lie-' 
gaüdad  per  estas  palabras.:  No  olvidamos ,  que-prewene  este- 
do&o  Continuador  ,  que-,  sigue  las  Ediciones  de  Loaysa  f  Agutr^ ^ 
r€\ ,  4M  son  de  mayor,  ataáridad^ ,  por  i  ser  conformes  al  Códice ' 
Goiico  EnúUanensc  ^  ^t^ado  por  Don  jíptoni»^  Agustín.  Pero 
aun  en  atención  á  la  de  Loaysa  no  guarda  .eon  esta  lia  debi- 
da conformidad.  En  la  de  itít  se  lee  ñáz  Simplicio  Cesaran-- 
guítam y  ¿  nujor  Urgetítano^  Y  después  en  el  tiltimo mingar  es^  • 
cribe :aisi:  M^^no.To  leo. Máxima \  quefúeCeutfaugu$ttíñ§.^^% 
el  R.  Risco  ,  dice  absolVitaitaente'  de .  este*  ^oído :  SimpKch 
Ob$ífo,)de  Urfél,  Magxf^i  j!fmm  Gi^spo  ir  Zaragozas 
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está  iáip6ir«rt  tt  farlso  priineraiiiMÍe ,  qút  yo  dto  lu 
edicioaes  fie  Loayia  y  de  Aguírre  ea  orden  4  «ttas  dos  subs^ 
cripciofiés  ^  pues  &0I0  las  traigo  para  eoiBprobacion  del-  nu- 
jnéf  o  de  ios  subscribientes.  He  aqui  mis  palabras :  En  ias  edlr- 
dones  de  Loaysa  y  Aguirre  son  14.  los  que  firmaron  ;  los  docefof 
s(  mismos  ^  y  ios  dos  resíantes  phr  sus  Proeuradores.  En  la  edi^ 
dan  de  Labke  se  Júmite  la^suhstripcign^i^  duodécimo  tugar  ,  aea^ 
sa  por  creer  que  el  nombre  de  Julián  se  hállaku  repetida  supera 
finamente*  Pera  son  de  m^mr  autoridad  tas  t>fras  ediciones  per 
ser  conformes  al  Códice  Gótico  Emitianense  ,  copiado  por  D.  An* 
ionio  Agustin ,  en  cuyo  traslado  se  baila  en  dos  lagares  aquel 
nombre..  Además  dít:efto -¿cómo  podría  yo  citar  las  referidat 
ediciones  en  prueba  ide  qae  Sitiiplicío  fue  Obispo  de  Urgól| 
y  Magbo  X)  Maakno  de  Üragozav  habiendo  dtefao  eo.laclau* 
sula  qoe'pcecede,  que  Íbs.ObispC|S  que  coocurrítfoii  al  Con- 
cilio  segundo  de  Zaragoca,  no  eapresacoa  sas  Sedes  quando 
subscribieran  las  A¿las? 

Aun  suponiendo -que  yo  citase  *no  la  ed(Cion  do  Loaysa^ 
flioo  la  sentencia  de  «sie  Cble^^or  en  íkvor  de  láa  S^des  ,  qoo 
atribuyo  á  los  subsetibieotei  i  no  habría  incurrido  en  &ira 
de  legalidad ,  nombrando  absolatamente  á  Simplicio  Obispo 
de  Urgél  ^  y  a  Magno  b  Mailfflo  Obispo  de  Zaragoza.  Por* 
qqe  e$to  misino  se  halla,  literalmente  en  las  notas  de  Loay- 
n  9  que  dice  mún  Magéu^.  Lega  Ma^imus  ^  ^«tí  fuit  Oesaf'^ 
auguHanms  ^zde  quoinfra  in  Ooncilio  Barcinauensi  j  4f  Simpli^ 
cias  ^st  ürgelHaum..  IL  he  *aqaf  una  prueba  evúleote  de  la 
Ilegalidad  del  P.  Lamberto ,  que  citando  la  nota  de  Loaysa 
en  el  ^ult4rM  lugar  ,  no  pone  sino  ostas  palabras :  Magno. 
To  Uo^M^nimo^^e  fuá  Cetaraugústana  ^  ooiftieado  de  proposi- 
to-.iaj;iri^d;aiK:¡«i  de  {o^\xt"%Q'%\^uii'B$'Simpíiciusest  Urge* 
lif^WT)^  ^  que  se  kaliai  tod4  (a  oonft>rmidad  con  mi  seorcrocla» 
f  JSn.U  pag^^a^Oi  quiere'  desaur  una  ^ongeuira  ,  que  po* 
fe  en  el  Tom»  30.  pag*  aoa,  contra  la  Canónica  de  S.  Pedro 
de  Taberna,  fundada  en. la  Cartk  de  S.  Braulio  k  Jadato 
PjC^bitisi:'^;.>y:at|uíísna:arguyo.4e  una  negable  omisioa  en'or* 
d^p¡^.los%qtt^.,^wt.i)itÁéndeo  la  lea^a  Pátina ^  Dice  an  :  De* 
ci^of  en  ^eguaída  iugttr  ,  que^^de.  Ia  Carta  de  S^  BraaUo  al  Ttres^ 
bit  ero  JaSiato  ^  M  #a  ii¡fiera^^fífese  ^nffusieron  /nUamema  b  Us 
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H0liqk¡ai  expresadas  en  la  Canónica  les  nbmlbres-que  Uevmí  Lé 
limero  y  porque  habiendo  escrito  el  Santo  y  sabio  Obispa  que 
fae  determiQUcioií  de  sus.  Predecesores  quitar  de  las  Rdiquia^' 
los  nombres  de  los  Saotos ,  añade  mniediatanrente  :  Pero  fae» 
ron  reservadas  unas  setenta  que  se  usan,  entre  las  quales 
*lio  se  baila  a  Ua  que.  deseas*  Y  siendo  esto  asi ,  no  solo  et 
natural ,  sino  preciso,  que  las  que  nombra  la  Canónica,  sean 
de  las  resetvikdas  ,  pues  estas  fueron  las  que  quedaron  con 
Bdmbre  t  en^  lo  que  consta  que  la  sospecha  del  P.  Risco  esp- 
iaba no  bteq  fundada.  Añadimos  k  esto  la  reflexión  de  que 
traduciendo»  este  erudito  el  concepto  del  texto  latino  de  la 
Eptstala  de  S«  Braulio  omite  dar  noticia  en  Castellano,  de  la 
reserva  de  las  setenta  Reliquias,  en*  que  no  podia  dejar  de 
b^llai;  disipada  6u  sospecha,  porque  le  octirriria  la  obvia  res* 
puesta  de  que  las  nombradas  eu'  la  Canónica  eran  de  las' 
setenta  Reliquias  reservadas.  Siendo  también  notabfe  presen- 
tar.la  calidad  de  la  reservación  á  los  inteligentes  de  la  len« 
gua  LatiBfi ,  y  ocultarla  á  los; que  solo  entienden  la  Castellana. 

I!fosigue  aqui.el  P.  Fr*. Lamberto  incurriendo  en  los  mis**: 
mQ%,  ^efeétos.  de  que  me  acusa  ;  pues  quejándose  de  que  yo 
00  puse  en  lengua  Castellana  todo  el  concepto  del  texto  la- 
tino de  S.  Braulio ,  él  no  lo  pone  en  latin  ni  en  .romance  ,  con* 
tentándose  coa  exhibir  el  lugar  donde  el  Santo  habla  de  se- 
tenta Reliquias  que  <e  reservaron  para  el  uso  de  la  Iglesia, 
de  2^agoza  ,  en  cuyo  número  dice  después  ,-. caben  las. dJes* 
y  siete  que  el  Y.  Belastuto  expresó  en.  la  Canónica  de  S.  Pe^ 
4ro  de  Taberna*  Los  que  no  tienen  conocimiento  de  la  lengua 
Latina,  y  aun  también  los  que  teniéndole  no  leyeren  mi  Obra, 
cjreeráo  qqe  est^  Pariré  prueba  muy.  bien .  su  intento ,  de  que 
la  sospecha  que  yo  expuse  contra r  la  referida  escritura  ,  es« 
tá  i^uy  mal  fundada»  Pero  unos  y  otroa  se.  desengaiiarán  ,ea! 
este,  punto ,  «uplien4ose  la  falta  ,  y  omUioa  notable  del  im- 
|uignador« 

Jaftato  presbítero  escribió  ¿  S.  Braulio  ,  rogándole  que 
k.  remitiese  algunas  Reliquias  de  los  ^postóles.  El  Santo  res- 
lM>n4ió  que  no  podia  complacerle;  porque  los  Obispos  sus 
predecesores  quitaron  á  la<s  Reliquias  de  los  M^rtir^s ,  qive 
Foaeia  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ^  loa.  titulas,  que  expresa* 
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\tíx  1m  nombfff  de  los  Seocoí  de  q^dents  ecM  ,  k  Aq  de  que 
amlíe  tuviese  ooticta  de  elUs  9  y  de  e^e  modo  se  esegnrese 
mejor  su  custodia.  Por  este  hecho  dice  S.  BreuUo  k  Jadatot 
Te  digo  con  verded  ^  que  la  tgaorencie  que  tengo  acerca  de 
las  Reliquias  de  los  Mártires ,  que  se  veneran  en  esta  I^e* 
úm  es  tan  universal ,  que  de  ninguna'  puedo  afirmar  s  Esta 
Reliquiar  es  de  tal  Manir. 

Tratando  ^  paes  ,  yo  de  la  autoridad  de .  la  esettturu  llama-' 
da  Canónica  de  S.  Pedro  de  Taberna  en  mi  Tomo  $o.  desde 
la  pag.  198.  puse  varios ,  y  fuertes  argamentos  qoe  prueban 
tu  falsedad  9  y  por  ultimo  me  pareció  afiadir  uno  con  el 
nombre  de  sospecha  no  mal  fuudada  ^  formándole  de  lo  que 
SL  Braulio  testifica  de  las  Reliquias  que  en  su  tiempo  tenia 
la  Santa  Iglesia  que  gobernaba.  En  el  referido  instrumento 
ae  dice  ,  que  Beocio  Obispo  de  Zaragoza  sabiendo  la  entrada 
de  los  Sarracenos  en  España  huyó  de  su  Obispado  llevando 
consigo  las  Reliquias  de  ios  Santos ,  las  quales  se  colocaron 
en  el  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Tabernas.  Declárense  los 
nombres  de  quienes  eran*  en  esta  forma  :  El  Brazo  de  S.  Pe* 
dro  Apóstol :  Reliquias  del  vertido  de  nuestra  Señora  :  Re* 
liquias  del  Cuerpo  de  S.  Pablo  Apóstol  y  de  S.  Andrés ,  de  San* 
tiago  el  Mayor ,  de  S.  Lorenzo  Levita  y  Mártir  :  Un  vaso  de 
plata  con  la  Sangre  preciosa  de  los  Santos  Apostóles :  Ceni- 
zas del  Cuerpo  de  $•  Juan  Baptista ;  del  vestido  y  cabellos 
de  S.  Juau  Evangelista  ;  dos  dedos  de  S.  Estehan !  Reliquias 
de  S.  Bartolomé  >  y  de  S«  Bernabé  Apostóles  :  La  Cabeza  de 
Santa  Nonnia ;  y  la  Espalda  de  Santa  Albina.  No  se  expresan 
Ips  nombres  de  las  demás ,  pera  esta  omisión  se  atribuye  ,  no 
k.  ignorancia  ,  sino  k  ¡ntiabiüdad  6  flaqueza  de  memoria  y  que 
no  pudo  retener  los  mismos  nombres  por  ser  muchos.  De  ma« 
iwra  que  qoando  se  colocaron  en  el  dicho  Monasterio ,  se 
determinaron  codos  los  Santos  ,  cuyas  ^ran  las  Reliquias  ,  pe- 
ro el  declarante  solo  conservó  en  su  memoria  los  que  deja- 
mos ezpresados. 

De  aqni  colegia  yo ,  qoe  el  instrumento  era  falso  en  es- 
ta parte.  Porque  si  en  tiempo  de  S.  Branlio  ^  que  floreció  á 
Iw-  mitad  del  siglo  séptimo ,  estaba  la  Santa  Iglesia  de  Zara- 
goza enriquecida  de  Retíquias  ^  y  no  se  sabia  de  qué  Apóstol 
i     .  6 
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b  Mártir  era  alguna  ele  ellas ,  ¿cómo  en  la  Canónica  se  decía- 
lan  los  nombres  de  tantos  Apostóles  y  Mártires  ,  y  se  indica 
que  también  se  sabían  los  demás  ,  quando  se  depositaron  en 
Tabernas ,   aunque  no  pudieron  imprimirse  todos  en  la  me* 
moria  por  su  gran  multitud  ?  Verdad  es  ,  que  dice  S.  Brau- 
lio que  se  resenraron  unas  setenta  para  el  uso  de  la  Santa 
Iglesia  de  Zaragoza  ;  pero  además  de  que  estas  eran  las  me- 
llos^ afirma  el  Santo  absolutaímente  que  de  ninguna  ,  que  fuer 
se.  de  Mártir  ,  podia  saber  de  quién  era  ;  y  dice  también  que 
entre  las  setenta  no  había  Reliquias  de  Apostóles ,  que  eran 
las  que  JaAato  pedia  :  por  donde  se  colige  evidentemente, 
que  las  expresadas  en   la  Canónica  no  pueden  incluirse,  eo 
aquel  numero.  Vea  pues  el  P.  Lamberto  como  dándose  eo 
f omance  el  concepto  de  todo  lo  que  dice  S.  Braulio ,  h^ic^ 
Biai  fiíerza  k  los  que  no  saben  latin  que  lo  poco  que  yo  les 
maoiftsté  eo  itti  Tomo ;  y  entienda  que  es  muy  fuera  de  pro* 
pósito  su  queja  ,  mayormente  ocultando  él  mismo  todo  el  tex^ 
to  á  excepción  de  aquella  clausula  ,  que  leyéndose  sola*  po^ 
dia  servirle  de  apoyo.  Infiera  también  con  estas  luces  si  es« 
taria  en  la  Iglesia  de  Zaragoza  el  brazo  de  S.  Pedro  Apóstol^ 
traído  por  Ciríaco  antes  de  S.  Braulio  ,  como  él  pretende  de- 
fender eo  honor  de  su  Canónica  ,  y  de  los  dos  Obispos  que 
co  ella  se  mencionan ,  testificando  el  Santo  que  no  solo  no 
tenia  noticia  de  Reliquta.de  algún  Apóstol ,  sino  tampoco  d^ 
algtm  Mártir  9  de  modo.que  pudiese  asegurar  de  quien  eras 
De  Rttiquiis  vero  Revtren^arum  /ípastclanm  ,  guas  h  nohis  fia* 
gitastis  vobis  deberé  mitti ,  fideliter  narro^  ^  nutlhs  Martyrum 
me  its  hübere  ^ut  ^  f  a^  cujus  sint  ^  possim  scsre. 

Eo  la  Disertación  septimsi  y  ultima  se  esfuerza  el.P.  Fri 
Lamberto  á  dar  a  M  Sama  Iglesia  de  Zaragoza  un  nuero 
bonor  en  el  Obispo  Aoabado  h  Anambaudo ,  que  ni  ella  oi 
escritor  algnno  antes  de  Pellicér  conoció  jamás  por .  su  Pre- 
lado«  Eoelnum.  a.  manifiesta  el  motivo  que  tuvo  para  opo- 
nerse á  lo  que  yo  escribí  eq  el  Tomu  30.  pag.  aii.  y  siggl 
THce  que  pesó  en. su  balanza, critica. mis  fundamentos^  y  los 
de  la  opinión  ceintraria .,  y  que  haUando  que  los  .d^  ,ésea  :tie'7 
lien  soljdéz)  y  que  loa  míos  se.  destruyen  sio  díficoltad^.  so 
rcaolyió  á  establecer  el  Obispado  de  Acabado  ea  la^  Sedq 
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-de  Zaragoza  dé  iMdo  que  a<)uella  Smu  Iglesia  paéda  cod« 
lar  éñ  addante   un  Obispo  mas  de  los  que  adbía;  y  de  ta^ 
#les  círcunátancias ,  que  se  glorifique  singularmeaüe .  su  Cata«< 
logo. 

De  Anabado  no  tenemos  otra  memoria  ,  que  la  de  Isidoro 
Pacense  en  síi  Chrom'con ,' que  dltt'^'si  i '  N^fupe  ubi  ín  CtrrU 
•fMnemí  éppido  reperitur  njalhtus  ,  obsidioHe  oppresíus'^  fi?  ali^ 
'ftímdiu  infra  muratut  ftfdicid  Dei  statim  in  fugúw  prositíens  ce-» 
'4¡it  Acaudtoratus  t  ^'q'uia  h  sanguifie  Cbristianorum  ^'  quem  ibi* 
ídem  innocentem  fuderat  ^  nimium  erat  crapulatus  ,  &  Anúhaii 
iUüstris  Episcopi ,  &  decore  juventutis  proceritatém  ,  fuam  igne 
^remaverat ,  valde  exbauspus  ,  aifue  adecf  ob  bóc-fam' saris  dam-^ 
natas  y  Civitafls  pcenptúdine  ólim  abundantin  afuarissn  afftuentU  si^ 
ti  prafoentus  ^  dum  qño  aufugereP^nón  reperit^  fMfiiurus  ttosim 
exercitu  insequente  in  dhersis  anfra&ibüs  manel  elapsus^  Cooa-i 
tando  ,  pues  ,  por  el  testimonio  presente  ,  qué  Muittiz  se  recita 
á  una  Ciudad  de  Cerdania  etí  Cataluña  ,  y-  que  en*  el  mismo 
rerritorio  derramó  la-  sangre  inocente  de  muchcí»'  Christtaños^* 
y  quemó  al  Obispo  Anabado  \  l  por  dónde'Ao^peFsuadfriénfoe 
a-  que  la  Sede  ,  en  que  presidió  este  Ilustre  Freládo',i  fttt  ir  dé 
Zar^^goza^ 

t  Responde  el  P.  Fi*.  Lambe^rto  ,qQe  Don  Josef  Pelllcer ,  Ca* 
ballero  déla  Orden  de  Santiago  ,  Crobistfi  Mayor  de^t  Csonsgo 
iie  su  Mag^estad  ,  y  GenttUhombré  de  su  Real  Botaí^^- Casa ^ 
testifica  en  el  lib«  a.  de  sus  Alíate!} ,  nüiif.  ^^•.qfuéeT  Códice 
Gótico  de  Alcalá  ^  y  utia  Copla  bien  antígtia  qtte  i^níá^  iio  leenc 
in  Certitanensi  oppi-do  ^  sino  ih  OasapOugustaftmse'  oppido  ;  y  que 
por  tanto  ,  a  lo  que  se  puede  y  debe  entended  ^  Anabado  fue 
Obispo  de  Zaragoza*  Hé  áiquie)  único  apoyo'de  tiii  Impugna- 
dor para  asegurar  ,  sosteni^irV  y  defender  iest^e  Obispado- ^  y  pa^ 
-  ra  escribir  en'  el  ni/m,  17,  que  puede  \  y  li^be  la^Sañ^a  Igle* 
sia  de  Zaragoza  eootarle  en  el  num.  y  clase  de  sus  Préhidi^s. 
-  Veamos  ah^ra  la  reditud^  é  igualdad  <on  que*) el  -Padre 
Lainbocrio  pomdéra^  'le»'  sa  bahinza  Critica  mfgí  fiintf amen- 
as ^  y  los  de 'la^'opiífion-'Com tafia  / /^f eMntazcanfiíMr'  si  su 
peso  meréxíb^^e  %W%k  pófr  jutitd^  tomo  ¿f  espera.  Yd  éscrí- 
hi  ^t  dé  la  lección  ^ue  Peilícér  pretendió  introrducir  :  Tam- 
poco 9¿  debe  iamuta^i;  4a  vqt  Cerríthensi  ^  poniendo  en  su 
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lagar  C^sataugMtíanensi  ^  asi  porque  la  primera  lección  se  ha 
seguí^9  en  todos  los  Códices  impresos  ^  cqibo  porque  el  Ar-f 
Bobispci  D^  Rodrigo  v  Que  siendo  mas  cercano  k  los  ti/mpo8|^ 
del  Pacense  pudo  usar  Mss.  mas  puros  ,  pone  dos  veces  :  Irrf 
oppido  Cerritania  en  el  cap.  13,  de  la  Historia  de  los. Árabes; 
Y  para  que  sepa  mí.  Impugnador  ,  que  es  lo  que.s^  Í9c;luye 
eo  estas  palabras  mías  ,  aoerca.de  lo  qual  muestra  su.  ip^dver* 
tenciaea  el  ntun.'  13.  «de  e^ta  Diseriaoton.  1  dirá  .brevenieorq 
que  no  ha  sido  uno  ,  sino  varios  los  Códices  que  se  tuvieron 
presentes  para  las  ediciones  que  se  han  hecho  del  Pacense. 
Entra,  pues ,  en  esta  cuenta  el  mismo  Códice  Gótico  de  Al- 
calá )  qw  cka  Pellicer  ,  de  qtie  sacaron  copias  Ambrosio  4^^ 
Morales  ^  V  Sandoval ,  leyendo  ambas  CerritMnensi^  como  coogn; 
t«  de  tas  ediciones  del,  mismo  Saodoval  ,  y  de  Bergaoza  ,  que 
se  hicieron  por  ellas.  Entran  también  el  Ms.  que  sifvíó- al 
P.  Juan,  dé  Mariana  ^  y  el  del  Colegio  mayor  de  S.  Ildefonso^ 
de  que  se  valió  el  Rmo.  Florez  para  la   impresión  que  hizo. 
del  mismo   Cbrooicon  en.  el  Apéndice  del  Tom.  8.-  Entra,  el 
Códice  de  Osma ,  por  donde  se  corrigi6  la  copia  de  Alórate;, 
que  Berganza  publicó  con  sus  correcciones»  Enira  el  IVls.  de 
la  Biblioteca 'deI|Colegio  de  Navarra  en  París,  que  vio  el  Se- 
Sor  Marca  ,  leyendo  también  ,  In  oppido  Cetriianensi ,  como 
ae  puede  ver  en  su  Historia  de  Bearne  4.  cap.  $.  num.  3,  Entra. 
también  la  grande  autoridad  de)  ArzoÑspo  Don  Rodrigo ,  que 
en  el  lugar  citado  .condierdá  con  .todos  .«stos^IVlss.  que  han 
servido  para  las  -  ediciones .  del  Pacense,  refiriendo  el  suceso. 
con  estas  palabras :  Et  non  multis  ^diibus  intirpositis  yíbderra^ 
men  expeditionem  agitans  rebellem  insequitúr  co^turhatus  ,  &  in 
Cerritania  oppido  conclusit  obsessum.  Hic  ntultmrum  fbriffiapprufnj 
~  'is  sanguinem  innoetntem  ^  49  ^  uln^báidum  iHuSir^m  '^isccfum 
jmontutis  incendio  cúncrewavit ,  &  sic  San&otfsm  sanguina 
€rapulatus  siii  ffiemit  laborare ,  nam  quamvis  oppidum,Cerritaniée 
gfflueníibus  afuis  rigaremr  ,  &Cm  Finalmente  ,  ningún  egemplan 
fñs.  h  impreso  de  que  yo  tenga  noticia  ,  se  debe  excluir  de  la 
clausula  referida.que  .puse  en  el  Tom,  30.  conviniendo  todos. 
'en  la  voz  Cerritanensi  ,  tan  uniformemente ,  que  la.  lección 
Ciesaraugustonensi  no  se  halla  anotada  en  ninguna  edición  ,9un 
como  variante» 
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Pongamos  ,  pues  ,  en  uaa  parte  de  la  batana  critica  ^  D* 
Josef  Peilícer.  Este  Caballero  fue  oatural-de  Zaragoza  ^  y  Es« 
critor  9  auDque  juicioso  y  erudito  en  las  mas  de  sus  oturas ;  pe« 
ro  00  siempre  desaf^séló  á  los  Chronicones  fiílsos ,  como  prue* 
bo  en  el  Tom»  3 1.  pag.  ii.  Su  amor  k  la  patria  le  hizo  admi- 
tir el  Clironicoo  de  Pedro  Cesaraugostano ,  siguiéndole  en  Is 
relación  de  los  antiguos  ,  y  fiogidos  Monarcas  de  España. 
Este  ,  pues  ,  afirma  9  que  en.  el  Códice  Gótico  de  Alcalá  se  leia 
claramente  Cesaraugustanense.    Pongamos  ahora  en  la  parte 
contraria  de  la  balanza  á  Ambrosio  de  Morales  9  y  á  Sando* 
Tai»  Estos  dos  Escritores  juiciosos ,  ¿  totparciales  dicen  ^  qoe 
tti  el  mismo  Códice  leyeron  Cerritámensi,  Nosotros  no  pode- 
mos averiguar  quál  de  estas  voces  debe  leerse  por  no  existír 
ya  el  Códice  que  se  cita  ,  como  escribe  el  Rmo.  Fiorez  ensa* 
t*om.  8.  pag«  174,  Mas  lo  que  leyeron  Ambrosio  de  MoraleS| 
y  Sandoval  concuerda  con  los  demás  egemplarea  Mss«  é  im- 
liresos  ,  y  con  la  Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  ^  que  he 
drado.  En  este  supuesto  pregunto  :  ¿  á  que  extremidad  de  la 
balanza  se  incKna  mas  el  fiel  1  El  P«  Lamberto  dice. ,  qoe  él 
lia  hecho  ya  este  examen  ,  y  que  ha  visto  ^ue  ia  mayor  gra-* 
vedad  está  de  parte  de  Don  Josef  Pellícer.  Pero  ei  P.  Risco 
tiene  la  satisfacción  de  que  no  habrá  hombre  que  tal  vea^ 
si  tiene  ios  ojos  de  su  animo  limpios  de  la  pasión  que  obscu- 
rece los  del  P,  Lamberto.  Estemos  ,  pues^  eo  que.  bi  voz  Ce- 
saraugustanensi ,  es  tan  agena  del  Padftnse  ,  como  la:  de  Piliás^ 
tHs  9  que  en  lugar  de  periUastrir ,  leyó  el  .mismo*  Pdlícer  en 
otro  Códice  9  pretendiendo  casi  ,  que  Anambádo  se  dice  cla- 
ramente en  el  Pacense  Obispo  del  Pilar  ,  que  era  la  Iglesia  en 
que  se  juntaban  los  Chrisiianos* 

Tales'  son  los  fundamentos  principales  que  el  R.  P»  Fr« 
Lamberto  alega  en  sü  Tom»  prelimit^r  contíra  mi  tratado  de 
la  Ciudad',  y  Santa  Iglesia  de  Zaragoza  ,  k  los  quales  ,  nó  obs* 
tante  su  insubsistencia  ,  tuvo  por  tan  solidos  y  firmes ,  que 
creyó  le  daban  libertad  para  atribuir  á  la  Critica  opuesta  k 
ellos  ,  las  notas  de  severa  ,  rígida ,  indócil ',  y  aun  ocasional- 
mente escandalosa.  La  eneficacia  de  su  Obra  es  tan  manifiet- 
fa  ,  que  no  temo  que  aquella  nuble  y  prudente  Ciudad  se 
conmoverá  con  las  quejas  y  expresipnes  nada  justificadas  de 
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ra  apasionado  hijo  ;  aotes  bien  confio ,  que  faa  pf nonas  ma* 
oos  dedicadas  á  las  letras ,  y  menos  capaces  de  discernir  en 
estas  materias  ^  se  conformarán  con  los  sugetos  mas  discretos 
y  sabios ,  que  me  han  declarado  su  condescendencia  con  mis 
diAamenes  9  y  el  gusto  que  han  recibido  de  ver ,  que  por 
medio  de  mi  Obra  se  hallan  las  memorias  ciertas,  no  solo  mas 
confirmadas  9  sino  también  separadas  de  las  ficciones  que  las 
obscurecían  9  y  deslustraban* 

Ni  presuma  mi  R.  Opositor  que  yo  miro  con  emulacio» 
las  glorias  y  prerogativas  de  su  amada  patria.  Ojalá  hu- 
biese él  logrado  el  efefto  que  la  ofíreció  anunciándola  en  la 
introducción ;,de  su  Obra  el  dulce  consuelo ,  que  tendría  viendo 
rebatidos  mis  argumentos  ,  y-  la  constancia  con  que  perma- 
necería en  la  fé  de  las  tradiciones  que  dice  ,  adelantándose  mas 
y  mas  y  con  nuevo  gusto  en  sus  devotos  afeAos  ,  á  visca 
de  sus  contrarios.  Tan  lejos  estaría  yo  de  privarla  de  bienes 
tan  señalados  ,  que  seria  el  primero  en  la  complacencia  de 
que  otros  muchos  blasones  se  pudiesen  añadir  al  copioso  nu- 
mero de  los  que  establecí  ,  ilustré  ,  y  confirmé  en  mi  Obra 
coa  un  amor  nada  inferior  en  la  fineza  al  del  P.  Lamberto, 
y  mas  fuodado  ,  segua  mi  juicio  en  la  verdad.  Asimismo  cum- 
pliría exaéiamente  en  orden  á  mi  Impugnador  la  oferta  que 
en  el  Prologo  de  mi  Tom.  30*  hice  á  todos  los  eruditos  ha** 
blando  á  cada  uno  con  aquellas  palabras  del  famoso  Agusti- 
niano  Noris  al  célebre  Franciscano  Antonio  Pagi  :  Scito  me 
Ubi  longe  addi&iorem  futurum  ,  ubi  aberrantem  erudita  manu 
reduces  9  quam  ubi  pneeuntem  sequi  malueris.  Mas  siendo  tan 
ineficaz  la  impugnación  hecha  por  aquel  Religioso  Aragonés, 
no  me  es  licito  acomodarme  á  sus  itHentos  sin  perjuicio  de  la 
verdad  ,  y  aun  de  los  honores  legítimos  de  la  Santa  Iglesia  de 
Zaragoza  ;  y  hasta  ahora  puedo  aplicar  á  mi  Obra  aque« 
lia  sentencia  de  Clemente  Alejandrino  ,  que  otro  Aragonés 
aplicó  antes  á  las  de  Zurita  :  Nullam  existimo  Scripturam  ali^ 
quam  itafartunatam  procederé  ^  cui  nutlus  omnino  contradicat :  sed 
illam  exisíimandum  eit ,  esse  ratiani  consentaneam  ,  cui  nema  ja* 
re  contradicit. 
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